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PRESUPUESTOS  DE  RENTAS  Y  GASTOS 

HML  X8TAD0  DS  CÜUDIirAlUBOA  XX  XL  AftO  SX  1878  T  1874 

(InfifM  praentado  á  la  ÁBafMea  del  ^tado). 

Ciudadanos  Diputados. 

Al  presentaros  para  segando  debate  el  proyecta 
de  presapaestos  de  rentas  y  gastos  para  el  bienio  de 
1873  y  1874,  vnestra  comisión  especial  oree  de  sa  de- 
ber informaros  acerca  de  la  situación  financiera  del 
Estado  qne  resnlta  de  este  proyecto  y  los  motiyos  de 
las  modificaciones  qne  os  propone. 

I 

El  proyecto  del  Gobernador  presenta  únicamente 
el  presupuesto  de  rentas  y  gastos  generales, — sin  in- 
cluir las  rentas  y  gastos  de  aplicación  especial — con 
este  resultado,  en  el  bienio: 

Bentas $  341,584  70 

Gastos 330,551  85 

Superáyit $    1 1,032  85 

O  sea  rentas  anuales 170,792  35 

Gastos  anuales 165,275  92^ 

Superávit  anual $      5,516  42i 


Informe  sobre  presupuestos 

Juzgando  la  comisión  que  el  presupuesto  es  por 
su  naturaleza  y  por  precepto  de  la  Constitución, 
no  sólo  la  ley  en  que  se  autoriza  el  cobro  de  los 
impuestos  y  su  inyersión  en  los  gastos  de  la  adminis- 
tración política  y  judicial  (lo  que  debe  abrazar,  no 
una  parte  de  los  impuestos  y  de  los  gastos  decretados 
por  leyes  del  Estado,  sino  todos  los  impuestos  y  todos 
los  gastos  de  esta  naturaleza),  sino  también  la  cuenta 
que  debe  presentarse  al  pueblo  de  los  sacrificios  que 
se  le  piden  y  de  los  objetos  de  necesidad  general  en 
que  se  le  ofrece  servir;  juzgando  así  vuestra  comisión, 
decimos,  se  os  propone  incluir  en  esta  ley,  además, 
las  rentas  y  los  gastos  de  aplicación  especial  á  la  con- 
serración  y  mejora  de  las  yías  de  comunicación,  á  la 
instrucción  pública  primaria  y  á  la  beneficencia  pú- 
blica, omitidos  en  el  proyecto. 

£1  resultado  de  esta  modificación  eleya  las  rentas 
y  gastos,  en  el  bienio  próximo,  á 

Eentas $804,992  .. 

Gastos 813,691  85 

Déficit  aparente I      8,699  85 

Estos  totales  se  descomponen  en  las  siguientes 
partidas: 

PRESUPUESTO  DE  RENTAS 

Rentas  generales. 

Por  afto.         En  el  bienio . 

impuesto  directo  sobre  fin- 
cas raices,  á  razón  de  2^  por  mil 
de  los  avalúos $    70,000      $  140,000 


Pasan I    70,000         140,000 
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Por  afio.  En  el  bienio. 

Vienen $    70,000  140,000 

Degüello  de  ganado  yacuno, 

á  razón  de  $  2  por  cabeza 56,406  112,812 

Timbre 17,370  34,740 

Begistro  7  anotación 12,021  24,042 

Pasaje  de  los  ríos  Magdale- 
na 7  Fnsagasugá 2,200  4,400 

Impuesto  sobre  la  miel,  la 

panela  7  el  azúcar 40,000  80,000 

Aprovechamientos 2,000  4,000 


•^t 


I  199,997     $  399,994 

lientas  de  aplicación  especial. 

Peajes, 

En  el  camino  de  Occiden- 
te (1) $  55,000     $110,000 

Id.        id.    del  Norte  (2).  30,000  60,000 
Id.        id.     del  Sur  (3)...  12,500  25,000 
Id.        id.    del  Noroeste(4)  5,000  10,000 
Id.        id.    del  Meta  (Me- 
dina) (5) 5,000  10,000 

Id.        id.    del  Oriente  (Vi- 

Uavicencio)  (6) 5,000  10,000 

Pasan $  112,500        225,000 

(1)  De  Bogotá  á  Honda. 

(2)  Dd  Bogotá  á  la  frontera  de  Bo7acá,  vía  de  Tocancipá  7 
Chocontá. 

(3)  De  Mosquera  á  Tocai*na,  vía  de  La  Mesa  7  Anapoima. 

(4)  Del  Puente  del  Común  á  Ohiquinquirá,  pasando  por 
Ulmté  7  Susa. 

(5)  De  Serrezuelita  á  Medina. 

(0)  De  Bogotá  á  Yillavicencio,  vía  de  Cáqueza. 
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Por  afio.         Sn  el  blonio. 

Vienon $  112,600         225,000 

En  el  camino  de  Fasaga- 
sngé 2,600  6,000 

Rentas  diversas. 

Impuesto  de  consamo  sobre 
las  mercancías  extranjeras,  á  ra- 
zón de  $  2  por  carga,  y  con  apli- 
caoién  especial  á  la  instrucción 
primaria  del  Estado 35,000  70,000 

Impuesto  sobre  la  riqueza 
mueble,  á  razón  de  uno  por  mil, 
con  aplicación  especial  á  la  amor- 
tización de  la  deuda  flotante  del 
Estado  (50  por  100),  al  sosteni- 
miento de  asilos  de  indigentes  en 
la  capital  (4  por  100)  y  á  sus 
gastos  de  recaudación   (10  por 

100) 10,600  21,000 

Contribuciones  voluntarias 
en  favor  del  Hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  de  los  asilos  de 
indigentes  y  del  Lazareto  de 
Aguado  Dios ...     10,000  20,000 

Productos  del  trabajo  de  los 
reos  rematados  en  la  Gasa  de  Pe- 
nitencia    ...       1,250  2,500 

Subvención  nacional  para  el 
Lazareto  de  Agua  de  Dios 6,000  12,000 

Participación  concedida  por 
la  Nación  á  los  Estados  que  con- 

Pasan $  177,750        355,600 
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Vienen $  177,750        366,500 

flamen  sal  de  las  administracio- 
nes nacionales  (para  los  caminos).     20,000  40,000 

Impuesto  sobre  las  mortuo- 
rias, con  aplicación  especial  al 
Lazareto  de  Agua  de  Dios 6,000  12,000 

Totales $  203,760     I  407,500 

BBSÜHBN 

Bentas  generales I  199,996     I  399,992 

Id.  de  aplicación  especial. .  I  203,750     I  407,500 


Totales $  403,746     $  807,492 

La  comisión  se  permite  presentaros  las  siguientes 
modificaciones  parciales  en  el  presupuesto  de  rentas: 
1.^  En  el  cómputo  del  producto  del  impuesto  so- 
bre la  riqueza  raiz,  á  razón  de  2i  por  mil  de  los  ava- 
lúos. 

Por  afia         Bn  el  bienio. 

La  Oobernación  lo  fija  en 
sólo t    50,000     $  100,000 

La  comisión  eleya  este  cóm- 
puto, respectivamente,  á 70,000         140,000 

Aumento t    20,000     $    40,000 

Tiene  para  ello  las  razones  siguientes: 

El  catastro  del  Estado,  contratado  con  el  señor 
José  María  Vergara  Y.  en  1866,  durante  la  Adminis- 
tración del  sefior  General  Aldana,  y  publicado  en  1868, 
durante  la  Administración  del  sefior  Ignacio  Gutié- 
rrez, daba  un  total  de  i  44.734,000  al  valor  de  las  fincas 
raíces  de  propiedad  particular,  sin  incluir  los  bienes 
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desamortizados  en  carso  de  remate.  Sobre  esta  base,  ]a 
rata  de  2\  por  mil  debería  producir  $  112,500  anuales, 
ó  $  125,000  en  el  bienio. 

Suponiendo  que  el  avalúo  de  las  ñncas  haya  su- 
frido modificaciones  de  rebaja  muy  considerables,  no 
es  de  creer  que  ellas  alcancen  al  33  por  100  de  estima- 
ción primitiva. 

El  sefior  Secretario  general  dice  en  su  informe 
que  la  contribución  sobre  las  fincas  raíces  representa 
en  las  listas  del  catastro  I  71,000  anuales. 

La  comisión,  pues,  ha  creído  que  en  la  suposi- 
ción más  desfavorable  el  cómputo  de  esta  renta  no 
debiera  bajar  de  $  140,000.  La  afirmación  por  parte  de 
la  Asamblea  de  esta  cantidad,  significará  que  ella  exige 
de  los  administradores  del  Estado  mayores  esfuerzos 
de  los  hasta  ahora  empleados  en  recaudarla  para  ha- 
cer efectivo  el  principio  de  la  igualdad  en  el  pago  de 
los  impuestos. 

2.*  En  el  cómputo  del  impuesto  adicional  de  con- 
sumo sobre  la  miel,  panela  y  azúcar: 

El  Qobernador  del  Estado  propone  que 

sefijeen I  61,589  12 

La  comisión  propone  que  se  eleve  á. . ,  80,000  . . 

Diferencia  en  más $  18,410  88 

Sabe  la  comisión  que  la  cantidad  propuesta  por  el  se- 
fior Gobernador  es  la  del  rendimiento  efectivo  del  afio 
que  concluye,  por  los  datos  recogidos  hasta  30  de  No- 
viembre; pero  se  permite  suponer  que,  ó  los  dates  no 
son  completos,  ó  que  la  recaudación  del  impuesto  no 
ha  llegado  al  grado  de  mejora  de  que  es  susceptible. 

Esa  partida  de  I  30^794  anuales  por  derecho  so- 
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bre  los  dulces^  eqaiyale  apenas  á  un  consumo,  en  el  Es- 
tado, de  100,000  cargas  de  miel,  panela  y  azocar.  Vues- 
tra comisión  cree  que  el  consumo  verdadero  se  aprg^í- 
ma  al  doble,  á  lo  menos. 

La  miel  entra  en  la  confección  de  la  bebida  po- 
pular del  Estado,  cuyos  consumidores  no  bajan  de 
300,000  y  cuyo  consumo  anual,  á  razón  de  180  litros 
por  cabeza,  asciende  á  más  de  54.000,000  de  litros 
(i  botella  por  persona  y  por  día);  54.000,000  de  litros, 
suponiendo  la  densidad  de  la  chicha  igual  á  la  del  agua, 
pesan  108.000,000  de  libras  ó  poco  más  de  1.000,000  de 
quintales,  una  quinta  parte  de  los  cuales  puede  calcu- 
larse procede  de  la  miel  que  entra  en  su  composición. 
La  chicha  sola  consumida  en  el  Estado,  eiige,  pues, 
no  menos  de  100,000  cargas  de  miel. 

La  destilación  de  aguardientes,  producción  que 
tal  Tez  no  baja  de  2.000,000  de  litros  por  afio,  re- 
quiere 20  ó  25,000  cargas,  y  el  consumo  de  la  miel 
misma  como  alimento  directo  ó  como  condimento  de 
otras,  determina  el  consumo  de  cantidades  muy  consi- 
derables. 

Vuestra  comisión  tiene  á  la  yista  la  estadistioa  de 
los  peajes  del  camino  del  Sur,  en  los  seis  meses  de  Ju- 
nio á  Noviembre,  inclusive,  de  1868,  únicos  que  han 
visto  la  luz,  en  un  periódico  de  esta  ciudad  (La  Paz), 
y  la  del  camino  de  Occidente  en  1871.  El  primero  de 
estos  datos  muestra  una  salida  de  12, 700  cargas  de  miel 
por  el  camino  de  La  Mesa  (vía  de  Barroblanco),  ó 
25,000  cargas  en  el  afio.  El  segundo  expresa  haberse 
cobrado  peaje  sobre  32,714  cargas  de  miel  en  el  cami- 
no de  Occidente.  Si  á  estas  57,000  cargas  de  miel  que 
han  pasado  por  sólo  dos  caminos  del  Estado,  se  acu- 
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muían  las  que  debieron  pasar  por  el  de  El  Colegio  á 
Soacha,  por  el  de  Fnsagasugá,  por  el  de  La  Palma  á 
Zipaquirá  y  por  los  del  Norte,  procedentes  de  Moni- 
quirá,  Puente  Nacional  j  el  yalle  de  Tensa,  no  duda 
vuestra  comisión  que  la  partida  de  150,000  cargas  de 
miel  no  parecerá  exagerada.  Este  solo  articulo  debe, 
pues,  producir  no  menos  de  $25,000  á  930,000  anua- 
les, 6  sea  de  $  50,000  á  $  60,000  en  el  bienio. 

En  el  solo  camino  de  Occidente  pagaron  peaje  en 
el  mismo  afio  de  1871,  14,653  cargas  de  panela,  y  su- 
poniendo que  la  procedente  de  Fusagasugá  y  la  que 
del  Estado  de  Santander  entra  á  los  antiguos  canto- 
nes de  Ghocontá  y  Ubaté  alcance  á  otro  tanto,  se  ven- 
drá en  conocimiento  de  que  no  bajan  de  30,000  las 
cargas  de  panela  que  circulan  por  los  caminos  del  Es- 
tado que  pagan  ó  deben  pagar  de  $  8,000  á  10,000  anua- 
les, 6  $16,000  á  20,000  en  el  bienio.  El  azúcar  de  Gua- 
duas y  Ghaguaní  dio  un  concurso  de  4,904  cargas  al 
camino  de  Occidente,  pudiendo  calcularse  en  un  nú- 
mero mayor  la  que  atraviesa  el  camino  del  Norte,  pro- 
cedente de  Simacota  y  otros  lugares  de  Santander.  To- 
mando sólo  una  partida  de  12,000  cargas  en  el  afio, 
tendremos  un  producto  de  $  5,000  anuales  por  este 
capítulo  y  de  $  10,000  en  el  bienio. 

El  solo  departamento  de  Tequendama  caenta 
más  de  160  trapiches,  de  los  cuales  12  ó  15  movidos 
por  agua,  que  producen  cada  uno  de  15  á  20  cargas  de 
miel  diarias.  Suponiendo  un  trabajo  de  sólo  doscien- 
tos dias  en  el  afio  y  de  cinco  cargas  diarias  ó  1,000  por 
afio,  para  cada  uno  de  todos,  en  término  medio,  eso 
solo  Departamento  puede  producir  el  número  de  cargas 
que  se  calcula  para  todo  el  Estado.  Pero  según  la  esta- 
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distica  presentada  en  el  informe  anual  del  señor  Gober- 
nador Bricefio  á  la  Asamblea  de  1H70>  Gundinamarca 
cuenta  más  de  1,500  trapiches  en  actividad,  cuyos  pro- 
dactos  computados  á  sólo  200  cargas  anuales^  en  un 
promedio  darían  ellos  solos  300 ,000  cargas,  la  mitad  de 
las  caales  debe  pagar  peaje  y  producir  la  cantidad  arri- 
ba calculada.  Es  notorio,  sin  embargo,  que  de  los  Esta- 
dos de  Santander  y  Boyacá  se  introduce  un  número  muy 
fuerte  de  cargas  de  miel  ypanela,  y  otro  no  desprecia- 
ble de  este  último  artículo,  procedente  de  Ibagué  y  el 
Ohapaml,  á  los  pueblos  del  departamento  de  Tequen- 
dama,  limítrofes  con  el  Tolima. 

3.*  So  propone  la  supresión  del  peaje  adicional 
sobre  los  yinos  y  licores  extranjeros,  que  en  el  presento 
afio  apenas  produjo  poco  más  de  $  1,300. 

Este  articulo,  gravado  yá  en  las  Aduanas  con  un 
derecho  de  importación  de  20  centavos  por  kilogramo 
ó  $  25  por  carga,  y  de  I  4  de  derechos  de  consumo 
y  de  peaje  en  favor  del  camino  de  Occidente,  ofrece 
estímulos  irresistibles  al  contrabando,  y  no  puede  ofre- 
cerse al  mercado  sin  un  recargo  enorme;  recargo  que, 
si  respecto  del  brandy  pudiera  justificarse,  no  tiene 
excusa  al  tratarse  de  los  vinos,  que  son  una  sustancia 
alimenticia,  higiénica  y  aun  medicinal  en  nuestros  cli- 
mas tan  propensos  á  la  anemia. 

Vuestra  comisión  es  de  concepto  que  este  derecho 
debe  suprimirse,  tanto  más  cuanto  se  piensa  en 
gravarlo  bajo  la  forma  do  impuesto  á  los  estableci- 
mientos comerciales  en  que  se  expende  por  menor.  La 
supresión  de  este  impuesto  no  producirá  resultado  sen- 
sible en  el  presupuesto. 

La  masa  general  de  las  rentas  del  Estado  asciende 
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á  $  400,000,  poco  más  6  menos,  j  alcanzaría  realmente 
á  I  500,000,  si  se  incluyesen,  como  debería  ser,  en 
este  cómputo,  las  rentas  propias  de  los  establecimien- 
tos de  beneficencia  é  instrucción  reglamentados  por  la 
legislación  del  Estado.  Estas  sumas  demuestran  yá 
una  situación  medianamente  regular  en  la  satisfacción 
de  las  necesidades  publicas  á  que  se  atiende  por  medio 
de  los  consumos  en  común;  revelan  el  desarrollo 
que  la  forma  federal  ha  determinado  en  la  tarea  de  la 
protección  y  organización  de  los  intereses  generales; 
dan  idea  de  la  fuerza  que  todos  los  dias  adquieren  las 
instituciones  democráticas  que  nos  rigen,  y  permiten 
fundar,  al  abrigo  de  la  paz,  esperanzas  de  mejora  y 
progreso  para  el  poryenir. 

Besta  ahora  examinar  la  inversión  que  se  da  á  las 
rentas  públicas,  para  jazgar  si  el  servicio  que  se  presta 
á  los  cundinamarqueses  corresponde  á  las  contribu- 
ciones que  se  les  piden. 


II 

PBE8UPUS8T0  DB  GASTOS 

Esta  parte  del  presupuesto  estaba  computada  por 
el  señor  Gobernador  para  el  bienio  próximo  en 
$  330,551-85,  ó  $  165,275-92^  anuales.  Oomo  habéis 
visto,  la  comisión  propone  elevarla  á  $  813,691-85, 
incluyendo  en  ella  los  gastos  de  servicio  especial,  y 
aumentando  algunos  créditos  al  servicio  de  la  admi- 
nistración general.  De  acuerdo  con  las  modificaciones 
propuestas,  los  gastos  se  dividen  asi : 
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SERVICIO  GBKBBAL 

Por  afió.  Xn  el  bienio. 

Departamento  legislativo 

(Attmblea) $      6,754  ..  $  13,508  •. 

Departamento  ejecati- 
▼0  ( Oobemación  y  pre« 
fecturas  7  gastos  de  im- 
prenta)      18,544  ..       37,088  .. 

Departamento  de  Ha- 
cienda. (Recaudación,  pa- 
gos j  contabilidad  de  las 

rentas) 22,716  ..       45,432  .. 

Correos 6,000  ..       12,000  .. 

Administración  de  jus- 
ticia. (Ministerio  público. 
Tribunal  Superior  y  las  Ju- 
dicaturas de  Circuito) 42,106  ..      84,212  .. 

Fuerza  pública 32,500  ..      65,000  .. 

Cárceles  y  establecimien- 
tos de  castigo 20,358  ..      40,716  .. 

Deuda  pública  (incluyen- 
do servicio  general  y  espe- 
cial)       21,437  92i   42,876  85 

Gastos  varios  (obras  pú- 
blicas, introducción  del 
alumbrado  por  gas,  adquisi- 
ción de  carros  movidos  por 
vapor,  auxilio  para  la  mejo- 
ra de  razas  de  ganados,  ex- 
posiciones agricolas,  mejora 
de  semillas  de  trigos,  pa- 
pas, etc) 18,250  . .      36,500  . . 

Total  de  gastos  de  admi- 
nistración general 1 188,665  92^    377,331  85 
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SEBYICIO  ESPECIAL 

Por  afio.    En  el  bienio. 

Vías  de  comunicación $  163,500     307,000 

Instrucción  pública 37,200       74,400 

Beneficencia  pública 28, 500       57,000 


i«< 


$  219,200     438,400 

BESUHEK 

Administración  general.!  187,645  92^    375,291  85 
Servicio  especial 219,200  . .      438,400  .  • 

Totales $  406,845  92^    815,731  85 

Gomo  puede  yerse  en  la  anterior  enumeración,  los 
gastos  del  Estado  se  dividen  en  las  cuatro  siguientes 
categorías: 

En  el  afio.   En  el  bienio. 

Administración  legislativa,  eje- 
cutiva 7  judicial,  propiamente  di- 
chas, ó  gastos  de  gobierno,  incluyen- 
do fuerza  pública $  148,978     297,966 

Deuda  pública:  gravamen  im- 
puesto por  las  revoluciones,  ó  sea 
por  la  exaltación  6  intolerancia  del 
espíritu  de  partido,  bien  que  aquí 
no  aparece  ni  la  décima  parte  de 
su  costo  efectivo 21,438       42,876 

Beneficencia  pública 28,600       67,000 

Oastos  reproductivos  de  la  or- 
ganización social  de  las  industrias.  207,436     415,870 

En  la  comparación  entre  las  entradas  y  los  gastos 
aparece  una  pequeña  diferencia  en  contra  de  los  últi- 
mos, que  será  mucho  más  que  cubierta  con  los  sobran- 
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tG8  eu  las  cajas  de  la  Janta  del  camino  carretero  al 
Magdalena  (á  lo  menos  $  7,000),  y  en  la  de  la  Admi- 
nistración general  de  HaciendH  del  Estado,  qne  el  se- 
fior  Secretario  general  calculó  en  días  pasados  en  uno 
de  los  debates  de  la  Asamblea,  que  llegaría  al  fin  del 
afio  económico  á  cerca  de  1 40,000. 

La  administración  pasiva  de  las  rentas  del  Estado 
queda  confiada  al  Gobernador  como  jefe  constitucio- 
nal de  la  administración  pública  en  todos  sus  ramos, 
de  un  modo  directo  en  lo  que  se  refiere  al  seryicio  ge- 
neral,  y  bajo  su  inspección  y  vigilancia  solamente  en 
el  servicio  especial,  que  queda  confiado  á  los  Presi- 
dentes de  las  diversas  Juntas,  así: 

Créditos  abiertos. 

Al  (Gobernador  del  Estado  para  el  servicio  general 
7  especial $  207,645  92^    415,291  85 

A  los  Presidentes  de  las 
Juntas  de  caminos 133,500  . .      267,000  . . 

Al  Presidente  del  Oon- 
•ejo  Fiscal  de  Instrucción 
pública 37,200  ..        74,400  .. 

Al  Pi^idente  de  la  Jun- 
ta de  Beneficencia 28,500  ..        57,000  .. 

Totales $  406,845  92^    813,691  85 


Ocurre  naturalmente  pensar  si  este  guarismo  de 
gastos  anuales,  no  visto  antes  en  la  historia  finan- 
ciera del  Estado  desde  hace  quince  afios,  y  de  la  anti* 
gaa  provincia  de  Bogotá  desde  la  Independencia  has- 
ta nuestros  días,  no  impone  al  pueblo  gravámenes 
desproporcionados  con  la  riqueza  de  los  contribuyentes. 
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Bastará  una  simple  observación  para  desvanecer 
cualquiera  incertidumbre  que  á  este  respecto  pudiera 
concebirse. 

El  estado  tiene  una  población  de  450,000  habi- 
tantes. El  consumo  diario  para  alimentación,  vestido 
y  habitación  de  cada  persona  no  puede  estimarse  en 
menos  de  quince  centavos,  ó  sea,  con  corta  diferencia^ 
$  50  anuales. 

Luego  la  producción  anual  de  riqueza  para  hacer 
frente  á  estos  consumos  no  puede  bajar  de  $  22.500,000. 

Luego  las  contribuciones  públicas  no  alcanzan  á 
tomar  el  2  por  100  de  la  riqueza  anualmente  produ- 
cida, 6  sea  do  la  renta  neta  de  los  contribuyentes. 

Vuestra  Comisión  es  de  concepto,  sin  embargo, 
que  la  producción  anual  de  Oundinamarca  no  puede 
bajar  de  $  27.000,000,  es  decir,  á  razón  de  t  60  por 
cabeza  de  población,  y  que  la  acumulación  anual  de 
capitales  á  la  riqueza  permanente — hechos  todos  los 
gastos  de  la  vida  individual  y  de  la  vida  colectiva — no 
puede  bajar  de  t  4.500,000. 

Por  otra  parte,  el  gasto  de  las  contribuciones  pú* 
blicas,  propiamente  invertidas,  no  es,  como  quizás 
se  cree  generalmente,  un  gasto  estéril.  Es  esencial- 
mente de  naturaleza  reproductiva,  que  reaparece  con 
creces  en  la  riqueza  creada;  la  que  sin  el  orden  públi- 
co, sin  la  seguridad,  sin  la  libertad  de  los  cambios, 
sin  la  conservación  y  mejora  de  los  caminos,  sin  la 
instrucción  pública,  sin  la  detención  y  corrección  de 
los  criminales,  no  habría  podido  ser  creada,  á  lo  me- 
nos en  gran  parte. 

Asi  empieza  á  comprenderlo  yá  el  pueblo,  y  de 
ello  ha  dado  muestras,  no  sólo  pagando  las  contribu- 
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ciones  sin  disgasto,  con  baena  yolantad^  sino  coad- 
yayanáo,  además^  á  la  acción  del  Gobierno  por  medio 
de  donaciones  yolantarias  para  ciertos  establccimieu- 
to8  de  caridad,  hasta  por  la  suma  de  $  8,018-17^  eu 
loa  nuevos  meses  corridos  de  1.^  de  Enero  á  30  de 
Septiembre  último,  según  puede  Terse  en  el  informe 
del  Presidente  de  la  Junta  de  Beneficencia. 


El  rasgo  característico  de  la  reorganización  admi- 
nistrativa del  Estado  es  la  descentralización  ejecn- 
tÍTa« 

De  1866  data  este  movimiento  con  la  creación  de 
Jontas  encargadas  de  recaudar  los  peajes  é  invertir 
BU  producto  en  la  conservación  y  mejora  do  los  cami- 
nos. Luego  se  la  continuó,  con  la  de  Juntas  de  Bene- 
ficencia,— con  resultados  que,  como  el  de  la  casi  su- 
presión repentina  de  la  mendicidad  en  las  calles  de 
Bogotá,  hubieran  podido  parecer  increíbles, — en  esta 
materia  de  caridad  pública.  Últimamente  ha  sido 
aplicado,  al  parecer,  con  los  más  brillantes  resultados^ 
á  la  instrucción  primaria.  Más  de  la  mitad  de  las 
rentas  públicas  es  en  el  dia  recaudada,  manejada  6 
invertida  por  Juntas  especiales  de  ciudadanos  no 
remunerados,  pero  que  consagran  al  desempeQo  de 
BUS  laboriosas  y  gratuitas  funciones,  un  interés,  inte- 
ligencia y  asiduidad  que  nunca  podrán  eer  suficiente- 
mente agradecidos. 

Este  movimiento  no  es  otra  cosa  que  la  extensión 
natural  de  la  idea  democrática;  que,  restringida  an- 
tes al  sufragio  y  á  la  representación  nacional  y  mu- 
nicipal, en  materias  legislativas,  empieza  á  penetrar 
en  las  regiones  administrativas  y  á  .dar  la  más  elo- 
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La  Comisión  qaísiera  que  el  contracrédito  de 
$  22^000  en  el  capítulo  de  fuerza  pública^  fuese  una 
realidad  en  toda  la  extensión  de  la  palabra  ;  pero  entre 
los  créditos  adicionales  f  gura  uno  por  $  25,000  para 
la  adquisición  de  armamento,  que  casi  hace  nugatoria 
aquella  economía. 

La  adquisición  de  armamento  nueyo  en  Oundina- 
marca  es,  sin  embargo,  una  necesidad  impuesta  en 
TÍrtud  de  la  ley  de  equilibrio  en  el  mundo  político. 
Si  alguno  6  algunos  Estados  se  arman  incesantemente, 
8in  saberse  con  qué  objeto,  nadie  podrá  decir  que  la 
compra  de  armas  por  Gundinamarca  no  sea  una  me- 
dida de  precaución  nacional  y  municipal,  triste  pero 
necesaria. 

£1  contraorédito  relativo  á  la  instrucción  pública 
es  una  mera  transposición  á  la  parte  del  presupuesto 
que  trata  de  los  créditos  de  aplicación  especiaL 

Otro  tanto  sucede  con  el  de  reparación  y  mobilia- 
rio, que  se  divide  por  medio  del  contracrédito,  y  de  un 
crédito  adicional  en  los  objetos  que  abraza  el  crédito 
primitivo. 

El  contraorédito  de  las  partidas  para  asilo  de  indi- 
gentes y  para  propagación  del  pus  vacuno,  es  otra 
transposición  motivada  por  el  nuevo  sistema  que  se  in- 
troduce en  el  Presupuesto. 


CBÉDITOS  ADI0I0KALI3 

El  primero  de  los  propuestos  por  la  Gomisión  tiene 
por  objeto  poner  la  cuenta  del  Presupuesto  y  del  Te- 
soro en  las  manos  que  tienen  más  facilidad  para  lie» 
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yarla.  El  Tribunal  de  Ouentas  que  examina  todas  las 
de  la  administración  activa  y  pasiva  del  Tesoro  del  Es- 
tado^ es  la  oficina  llamada  á  desempeñar  aquella  fun- 
ción importante,  que  es,  por  decirlo  así,  el  resultado 
natural  y  el  complemento  preciso  del  examen,  glosa  y 
fenecimiento  de  las  cuentas.  Mas  como  esa  función 
envuelve  trabajo  y  responsabilidad,  justo  es  decretar 
un  aumento  de  sueldo  á  los  que  la  han  de  desempefiar. 

El  archivo  del  Estado,  según  se  ha  informado  4  la 
Gomisión,  está  en  el  desorden  consiguiente  á  las  va- 
rias mutaciones  de  local  ocurridas  desde  1857  para 
acá,  y  á  las  frecuentes  peripecias  en  que  con  tanta  fre- 
cuencia se  ha  visto  envuelto  el  Gobierno  de  Gundina- 
marca.  fil  arreglo  del  archivo  es,  pues,  una  necesidad 
cuya  satisfacción  no  puede  costar  menos  de  la  suma 
propuesta. 

Puede  decirse  que  el  servicio  de  correos  municipa- 
les no  existe  en  el  Estado  ;  y  esto  simplemente  por- 
que el  Presupuesto  se  ha  limitado  á  votar  partida 
para  el  Administrador  de  correos,  omitiendo  la  de  sa- 
larios de  conductores,  que  era  ó  debía  haber  sido  la 
principal.  En  consecuencia,  los  correos  municipales 
han  estado  servidos  por  pasajeros  no  remunerados,  y 
su  servicio  irregular  y  sin  confianza  para  el  público, 
ha  debido  ser  absolutamente  inútil.  Vuestra  Comi- 
sión propone  llenar  este  vacio  por  medio  de  un  crédi- 
to do  $  4,180  anuales,  suficientes  para  recorrer,  por 
medio  de  conductores  remunerados,  á  razón  de  15 
centavos  por  legua,  28,000  leguas  en  el  afio,  ó  500 
leguas  por  semana.  Circulación  suficiente  para  comu- 
nicar á  todos  los  distritos  con  las  capitales  de  Depar- 
tamento y  con  la  capital  del  Estado,  por  medio  de 
loa  correos  nacionales  que  tocan  en  todas  éstas. 
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El  prodaoto  del  50  por  100  del  impuesto  sobre  la 
riqueza  mueble  da  todavía^  como  tiene  que  suceder 
con  toda  contribución  nueya,  rendimientos  insignifi- 
cantes en  comparación  del  monto  verdadero  de  la 
deuda  del  Estado,  todavía  no  convertida  y  á  cuya  sa- 
tisfacción está  aplicado  ese  impuesto.  La  Oomisión 
ha  creído  que  para  dar  estabilidad  á  las  institucio- 
BCB,  crédito  al  Estado  y  fuerza  al  Gobierno,  era  nece- 
sario empezar  por  dar  muestras  de  un  vivo  deseo  de 
ser  justos  y  de  satisfacer  cumplidamente  el  deber  sa- 
grado del  Estado  para  con  sus  servidores,  no  cu- 
biertos de  BUS  sueldos  desde  muchos  afios  atrás.  Esta 
es  la  razón  de  la  partida  de  $  12,000  con  que  se  pro- 
pone adicionar  el  capitulo  18  del  Presupuesto. 


IiOs  créditos  nuevos  en  adición  al  capitulo  21, 
figuran  quizás  por  vez  primera  en  el  Presupuesto  de 
Onndinamarca,  y  á  causa  de  esta  novedad  pudieran 
despertar  alguna  extrafieza.  Ellos  se  justifican,  sin 
embargo,  con  la  necesidad  de  conceder  estímulos,  á 
la  vez  pecuniarios  y  honoríficos,  á  los  valerosos  tra- 
bajadores que,  colocándose  á  la  descubierta  del  pro- 
greso agrícola  del  Estado,  pudieran  con  ello  sacrificar 
wa.  fortuna  en  aras  del  bien  público. 

La  agricultura  es  y  será  por  muchos  afios  la  base 
de  la  riqueza  publica  é  individual  entre  nosotros,  que 
todavía  no  podemos  aspirar  á  ser  pueblo  comercial  y 
manufacturero,  por  falta  de  vías  de  comunicación,  por 
una  parte,  y  de  adelanto  en  las  ciencias  y  de  capitales 
suficientes,  por  otra. 

Las  tres  grandes  industrias  de  Gundinamarca,  las 
que  resumen  la  mitad  á  lo  menos  de  la  producción 
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anaal  del  Estado,  son  la  pecuaria  y  la  de  siembras  de 
papas  7  trigo.  Sin  exageración  de  ninguna  especie, 
puede  afirmarse  que  la  cría  de  animales  de  carne,  de 
lecho  y  de  servicio,  vale  anualmente  en  esta  sección 
del  territorio  nacional $     8.000,000 

La  cosecha  de  papas  sobre  1.500,000 
cargas 4.500,000 

La  de  trigo,  sobre  100,000  cargas... . .      1.000,000 

Total    $    13.500,000 

Ahora  bien;  la  situación  de  la  industria  pecuaria, 
si  bien  algo  mejorada  con  la  introducción  que  el  sefior 
Enrique  París  hizo  ahora  diez  y  ocho  afios  de  un  re- 
productor de  la  raza  vacuna  de  Hereford  y  de  dos  6 
tres  de  la  raza  ovina  de  Dishley  ;  y  de  la  más  reciente 
hecha  por  el  sefior  Mauricio  Uribe,  de  dos  reproduc- 
tores de  la  raza  de  Holstein,  está  todavía  muy  lejos 
áe  lo  que  pudiera  aspirarse  para  la  buena  satisíaccióa 
de  las  necesidades  alimenticias  del  pueblo.  La  carne 
vale  á  10  centavos  por  libra  en  un  país  cuyas  tierras 
cultivadas  con  forrajes  no  valen  á  más  de  $  30  á  $  100 
por  hectárea  y  cuyo  clima  se  presta  admirablemente 
á  la  producción  de  ellos.  La  leche  y  el  queso  son 
artículos  casi  vedados  en  la  mesa  del  pobre,  y  la  man- 
tequilla es  articulo  de  lujo  reservado  á  las  clases  aco- 
modadas. Guando  el  rendimiento  medio  de  carne  por 
cabeza  en  las  razas  de  Europa  sube  hasta  cuaren- 
ta arrobas,  las  nuestras,  mejoradas,  no  producen  en 
el  día  más  de  doce  ó  quince.  Las  razas  de  leche  que 
allá  producen  quince  6  veinte  litros  por  día,  entre 
nosotros  no  llegan  á  más  de  cuatro. 

La  transportación  comercial  y  los  viajes  se  hacen 
7  se  harán  todavía  aquí  por  muchos  afios  casi  exclusi- 
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yamente  á  espalda  de  muías  y  caballos.  Las  razas 
que  tenemos  de  estos  animales  han  degenerado  yá 
tanto  de  su  origen  primero,  por  cansa  de  ignoran- 
cia de  los  métodos  de  reproducción  y  de  la  escasez  de 
animales,  que  obliga  á  servirlos  más  allá  de  lo  que 
permiten  sus  fuerzas, — que  comerciar  y  viajar  en 
nuestros  caminos  de  tierra  es  una  de  las  penalidades 
á  que  está  sujeto  el  hombre. 

Cuando  el  caballo  árabe  puede  hacer  jornadas  de 
yeinticinco  ó  treinta  leguas  en  varios  días  seguidos, 
los  nuestros  necesitan  treinta  dias  de  descanso,  des- 
pués de  un  viaje  de  veinte  leguas,  hecho  en  dos 
jomadas,  y  no  es  común  la  muía  que  puede  hacerla 
de  más  de  cinco  leguas,  sin  fatigarse  y  fatigar  todavía 
más  al  jinete. 

Nuestros  caballos  de  tiro,  á  duras  penas  resisten 
la  tarea  de  cuatro  leguas,  y  se  dice,  entretanto,  que 
la  raza  de  troteros  del  Conde  Orloff,  en  Rusia,  puede 
hacer  el  servicio  hasta  de  cuarenta  leguas  en  el  día. 

Nuestra  raza  caballar  principalmente,  pequefia  y 
delicada,  parece  haber  perdido,  con  los  malos  trata- 
mientos, la  perfección  y  armonía  en  las  formas  que 
constituyen  la  robustez,  la  fuerza  y  el  brío  de  la  raza 
árabe  ó  de  las  europeas  regeneradas  por  ella.  El 
centro  de  gravedad,  dislocado  en  las  nuestras,  tiene 
que  ser  buscado  urgentemente  en  el  cruzamiento  con 
otras  razas  que  han  conservado  las  formas  primitivas 
de  la  especie  ó  que  las  han  recuperado  con  un  cruza- 
miento inteligente  y  solícitos  cuidados  de  educación, 
alimentación  y  buen  tratamiento. 

Según  parece,  esta  altiplanicie  no  ha  encontrado 
la  semilla  de  trigo  especialmente  adaptada  ala  compo- 
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siciÓQ  química  de  las  tierras  y  al  clima,  y  nace  de 
aquí  esa  condición  aleatoria  del  caltiyo,  que  con  tan- 
ta  frecnencia  arruina  al  agricultor  é  impide  que  sus 
cosechas  puedan  procurarse  mercado  4  más  de  veinte 
leguas  de  radio.  Si  entre  las  semillas  hoy  conocidas 
algunas  están  menos  expuestas  que  otras  al  polvillo  y 
á  la  acción  destructora  de  las  heladas,  parece  natural 
esperar  que  entre  la  multitud  de  semillas  usadas  en 
otros  países  y  desconocidas  aquí,  se  encuentre,  al  ñu, 
las  que  procuren  una  solución  favorable  al  problema  y 
den  á  la  industria  de  los  cereales  la  seguridad  y  fe- 
cundidad de  que  hoy  carecen. 

Aunque  indígena  de  nuestras  tierras  altas  la  semi- 
Ha  de  papas  que  se  usa  hoy  en  Europa  y  los  Estados 
Unidos,  entre  nosotros  habría  tal  vez  desaparecido  el 
cultivo  de  ellas,  si  de  Túquerres  no  nos  hubiese  veni- 
do ahora  diez  y  ocho  afios,  la  única  que  ha  podido  luchar 
contra  el  azote  de  la  mancha;  y  es  un  deber  de  previ- 
sión, que  interesa  profundamente  al  sastento  de  las 
poblaciones  interandinas,  buscar  fuera  del  país  otras 
semillas  más  robustas,  más  precoces,  que  puedan 
reemplazar  á  la  tuquerrefia,  el  día  no  muy  distante 
de  su  vetustez  y  desaparición. 

Es  con  el  pensamiento  de  abrir  á  nuestros  agricul- 
tores i^n  campo  menos  restringido  para  sus  trabajos, 
y  para  proporcionarles  la  ocasión  de  hacer  un  cambio 
fecundo  de  ideas  y  de  esperanzas  de  progreso,  como 
vuestra  Comisión  se  permite  proponeros  también  el 
gasto  de  exposiciones  agrícolas,  que  en  resumen  son 
escuelas  en  que,  el  método  objetivo  aplicado  á  la  en- 
sefiauza  de  la  agricultura,  produce  adelantos  en  tres 
días,  que  por  medio  de  la  ensefianza  teórica  no  pudie- 
ran lograrse  en  muchos  afios. 
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P&rte  del  mismo  pensamiento  la  recompensa  de 
t  5,000  que  se  os  propone  al  que  primero  introduzca 
y  mantenga  en  servicio  con  regalaridad  en  el  camino 
de  Occidente  6  en  otro^  un  carro  de  vapor  {Road- 
Steamer)  de,  á  lo  menos,  seis  caballos  de  fuerza.  El 
vapor,  que  puede  generarse  instantáneamente  á  volun- 
tad del  hombre,  mientras  que  el  caballo  6  el  buey 
tardan  cuatro  6  cinco  afios  en  su  crianza  y  educación; 
el  vapor,  que  no  se  cansa,  y  que  puede  trabajar  de  día 
y  de  noche,  sin  más  alimento  que  el  agua  y  el  carbón; 
el  vapor,  que  reemplaza  el  lento  paso  del  perezoso  buey 
con  el  de  seis  ó  doce  millas  por  hora;  el  vapor,  que 
puede  arrastrar  en  un  solo  viaje  la  carga  de  doce  ó 
diez  7  seis  yuntas  de  bueyes, — el  vapor  es  un  elemento 
de  que  no  podemos  estar  privados  por  más  largo  tiem- 
po, y  que  es  reclamado  á  gritos  por  todo  lo  que  es 
esperanza,  por  todo  lo  que  es  progreso  ! 

-  Todo  eso  es  negocio,  y  la  especulación  lo  traerá 
sin  necesidad  de  estímulos  artificiales,  podrá  decirse. 

A.  esa  respuesta,  si  se  llegase  á  dar,  replicaría 
westra  Oomisión  que  el  primer  ensayo  de  estas  adqui- 
siciones está  rodeado  de  temores  6  incertidumbres 
que,  difícilmente  son  superados  por  los  hombres  acau- 
dalados en  quienes  el  espíritu  de  empresa  ha  perdido 
yá  el  fuerte  aguijón  de  la  nesesidad.  Estos  ensayos 
requieren  medios  superiores  á  los  de  que  disponen  los 
noventa  y  nueve  centesimos  de  nuestros  empresarios 
agrícolas,  aquí  donde  el  espíritu  de  asociación  no  ha 
'  dado  todavía  el  primer  paso  espontáneo. 

Un  caballo  de  sangre,  un  toro  de  Durham,  cuestan 
en  Bogotá  $800  ó  $  1,000  y  riesgos  de  50  por  100.  Un 
camero  de  South  Down  6  de  Gheeviot  (que  está  Ha- 
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mado  á  ser  el  habitante  de  naeatros  páramos)  costaría 
$300  ó  1 300.  TJd  carro  de  vapor  cuyo  valor  de  fac- 
tura DO  paaaria  de  1 7,000  ú  t8,00fl,  requeriría 
1 16,000  6  $20,000  para  ser  montado  como  especula- 
ción prod  activa.  OaatoB  de  eaa  naturaleza,  arredran  la 
timidez  de  nuestros  negociantes.  Para  hacerlos  es  tn- 
dispensable  hoy  que  la  sociedad  entera  entre  en  par- 
ticipación de  loa  riesgos,  asi  como  tomará  parte  en  las 
ganancias. 

Tales  gastos  no  ee  harán,  además,  con  perjuicio 
del  servicio  administrativo  y  judicial  del  Estado. 
Vuestra  Comisión  os  propone,  entre  lus  disposicionea 
adjetivas  del  Presupuesto,  el  orden  con  que  deben 
hacerse  los  gastos  decretados,  y  éstos  figuran  en  últi- 
mo lugar. 


Al  terminar  este  informe,  vuestra  Comisión  no 
puede  dejar  de  expresar  el  sentimiento  de  satisfacción 
que  le  cansa  ver  el  principio  do  situación  favorable 
en  que,  después  de  tantos  ensayos  j   luchas  estériles, 

ha  entrado  por  ña  el  Estado  de  Cnudínamarca.  Por 
primera  vez  están  al  corriente  los  gastos^  el  poder 
judicial  recibe  sua  sueldes  íntegros  y  en  oportunidad; 
hay  ana  casa  de  penitencia  que,  hábilmente  admi- 
nistrada por  un  ciudadano  cuyas  aptitudes   no  Eon 

inferiores  á  las  dificultades  de  esa  institución  (1), 
promete  llegar  á  ser  verdaderamente  un  asilo  de  co- 
rrección; los  cuarenta  y  cinco  kilómetros  de  carretera 
que  el  Estado  recibió  en  legado  de  la  Kación  y  que  en 
1866  estaban  casi   destrnídos,  son  y¿  otra  vez  c 
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de  modas  en  todo  el  afio  7  en  toda  estación;  el  tráfico 
de  modas  ha  aido  abierto  en  nna  extensión  de  noventa 
kilómetros  zaéts;  los  caminos  de  montafla  han  sido 
coBservados  y  mejorados  como  nunca  se  había  visto 
OD  nuestro  país;  hay  nn  lazareto  que  ofrece  nn  techo 
7  alimentos,  con  pobreza  todavía,  es  verdad,  pero  con 
esperanza  cierta  de  mejoras  notables,  á  más  de  cien 
de  esos  desvalidos  hermanos;  ha;  an  hospital  en  esta 
oindad  qne  ba  prestado  asistencia  á  mas  de  dos  mil 
enfermos  en  el  cnrso  del  aOo;  ha;  dos  asilos  de  indi- 
gentes qne  sostienen  cerca  de  dosoientas  peisonos 
incapacitadas  para  trabajar;  hay  dos  eacnelaa  norma- 
les  para  formar  institutoras  é  institutores  para  )a  en- 
sefianza;  hay  un  número  no  despreciable  de  escuelas 
recién  abiertas,  y  el  número  de  alumnos  en  todas  las 
del  Estado,  se  puede  afirmar  que  ha  duplicado  de  seis 
afioe  á  esta  parte,  siendo  en  el  día  mucho  más  cons- 
tante la  asistencia  diaria;  es  posible  que  en  este  afio 
de  1873  quede  perfectamente  establecida,  por  primera 
<rez  en  toda  la  Nación,  una  casa  do  locos;  las  rentas 
del  Estado,  en  fin,  que  ahora  veinte  aDos  no  pasa- 
ban de  •  60,000,  que  ahora  ocho  aflos  no  llegaban  á 
•  100,000,  alcanzan  á  4  400,000,  y  n»  es  imposible 
que  en  cinco  6  aeis  afios  de  paz  suban  é.  1 1.000,000. 
Este  resultado  á  que  ha  concurrido  la  labor  pa- 
ciente y  oscura  de  las  diversas  administraciones  eje- 
cutivas <]ue  se  han  sucedido  en  los  quince  últimoB 
a&os,  cuyo  buen  éxito  sólo  hasta  ahora  ha  permitido 
ver  la  paz;  este  resultado,  decimos,  tiene  una  circuns- 
tancia que  lo  hace  especialmente  significativo.  Yes, 
«QB  bí  no  ea  obra  especial  de  un  hombre,  ui  producto 
|k«!Dntec)mieutoí  afortunados  de  naturaleza  transi- 
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toria,  sino  del  patriotismo  y  de  las  yirtades  cívicas 
del  pueblo  cnndinamarqués,  qne  ya  en  las  Asambleas, 
ora  en  las  Juntas  de  caminos,  en  el  Consejo  fiscal  de 
instrucción  pública,  en  los  Consejos  departamentales, 
en  las  comisiones  de  vigilancia,  en  las  Juntas  de  be- 
neficencia, se  han  despertado  vigorosas  y  llenas  de 
entusiasmo,  de  paciencia  y  de  íe  en  el  progreso:  no 
restringidas  á  una  población,  á  un  partido  ó  4  unos 
pocos  hombres,  sino  difundidas  con  igualdad  compa- 
rativa en  todos  los  partidos,  en  todas  las  poblaciones 
y  en  todas  las  clases  de  la  sociedad. 

Esta  situación,  que  refieja  honor  especial  á  la 
actual  administración  (1),  le  impone,  por  lo  mismo, 
deberes  y  responsabilidad  mayores. 

Exigo  de  ella  redoblar  en  actividad  y  patriotismo, 
para  procurar  todavía  la  mejor  recaudación  de  las 
rentas,  la  fiel  inversión  de  ellas  en  los  gastos  legíti- 
mos, la  exacta  presentación  y  examen  de  las  cuentas, 
el  mejor  desempeño  de  sus  deberes  por  todos  los  fun- 
cionarios del  Estado,  la  más  eficaz  represión  de  los 
delitos,  la  publicidad  oportuna  de  todos  los  actos  im- 
portantes; y  sobre  todo,  ciudadanos  diputados,  una 
vigilancia  cada  día  más  incansable  en  la  preservación 
y  defensa  del  orden,  en  el  respeto  inviolable  á  las 
instituciones  y  la  conservación  cada  día  más  segura 
de  la  única  base  en  qne  se  apoyan  estos  progresos:  la 

PAZ   PUBLICA. 

Bogotá,  31  de  Diciembre  de  1872. 
(Temido  de  La  América  número  50,  de  8  de  Enero  de  1878). 

(1)  Presidida  por  el  sefior  Julio  Barriga. 
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A  QUE  HACE  BEPEREKCÍ A  EL  AKTERIOB  IKPOBHB 


Capitulo  21.  Art.  2.*'  Para  pagar  por  vía  de  esti- 
mnlo  al  que  primero  introduzca  y  mantenga  en  servi- 
cio regular,  en  la  carretera  de  Occidente,  durante  seis 
meses  continuos,  un  carro  de  vapor  6  Road  Steamer 
de  no  menos  de  seis  caballos  de  fuerza,  con  dotación 
de  un  coche  para  cincuenta  pasajeros  y  tres  carros  de 
flete  de  á  tres  toneladas  métricas  cada  uno, 
hasta %     6,000 

Art.  3.°  Para  pagar  por  vía  de  recompen- 
sa al  que  primero  introduzca  en  el  Estado  un 
caballo  padre,  de  raza  árabe,  anglo-árabe  6 
franco-árabe,  de  sangre  pura,  á  propósito  para 
regenerar  la  cria  de  caballos  de  silla  y  de  via- 
je, hasta 1,500 

Art.  4.**  Para  pagar  por  vía  de  recompen- 
sa al  que  primero  introduzca  en  el  Estado  un 
caballo  padre,  de  raza  inglesa  de  Norfolk,  para 
regenerar  la  cría  de  caballos  de  tiro  para  óm- 
nibus y  coche,  hasta 1,500 

Pasan t    8,000 


so  Créditos  adicionales 

Vienen I    8,000 

Art.  5.°  Para  pagar  por  yia  de  recompen- 
sa al  que  primero  introduzca  en  el  Estado  un 
reproductor  de  raza  vacuna  de  Durham,  y  de 
las  razas  ovinas  de  South-Down,  de  Gostwold 
7  merina  española,  francesa  y  alemana,  de 
sangre  pura,  á  razón  de  $  1,000  para  el  intro- 
ductor  del  toro  de  Durham,  y  de  $  500  para 
cada  uno  de  los  introductores  de  las  razas  ovi- 
nas enumeradas,  hasta 2,500 

Art.  6.°  Para  adquisición  de  semillas  de 
trigo  extranjeras,  y  gastos  de  ensayos  para 
probar  la  adaptabilidad  de  cada  una  de  ellas  á 
las  tierras  y  climas  del  Estado,  consultando 
especialmente  el  menor  peligro  de  estar  ex- 
puestas al  polvillo,  hasta. 1,000 

Art.  T,°  Para  la  adquisición  de  semillas 
extranjeras  de  papas  y  gastos  de  ensayos  de  su 
cultivo,  con  la  mira  principal  de  encontrar 
variedades  exentas  del  todo,  ó  menos  expues- 
tas á  la  enfermedad  de  la  mancha,  hasta. . . .     1,000 

Art.  8.°  Para  gastos  de  una  exposición 
agrícola  del  Estado  y  de  todos  los  demás  Es- 
tados de  la  Unión  que  quieran  concurrir  á  ella 
en  los  días  24,  25  y  26  de  Diciembre  de  cada 
año,  hasta 16,000 


Suma $  28,500 
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FEfiBOCABBIL  DEL  NORTE 

(aBTIOÜLOS  PüBUOADOS  BH  XL  "  DIARIO  DB  OITHDINáMABCá"] 

Señor  Director  del  Diario  de  Oandinamarea. 

La  necesidad  de  dar  amplio  ensanche  á  las  condi- 
ciones  de  locomoción  y  al  cambio  de  los  productos  en 
nuestro  país  es  sentida  por  todos  y  no  es  ni  pudiera 
ser  materia  de  discusión  pública.  La  manera  de  acó* 
meter  la  resolución  de  este  vasto  y  complicado  proble- 
ma, sobre  todo  si  se  trata  de  buscarla  en  grandes  y 
costosas  yias  férreas,  si  es  una  de  las  más  graves  cues- 
tiones políticas,  ñoancieras  6  industriales  que  pueden 
presentarse  al  estudio  de  nuestros  compatriotas.  Cre- 
yendo un  deber  mío,  como  miembro  del  Oongreso, 
dar  cuenta  á  mis  comitentes  de  mis  opiniones  y  mi 
conducta  en  esta  ocasión,  acepto  reconocido  el  campo 
que  me  ha  permitido  usted  en  las  columnas  de  su 
Diario,  para  presentar  en  extracto  las  ideas  que,  sólo 
con  el  más  sincero  deseo  de  contribuir  á  la  investiga- 
ción de  la  verdad,  emití  en  la  discusión  de  la  Cámara 
de  Representantes  en  los  quince  últimos  días  del  mes 
de  Mayo. 
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I 

La  cnestión  que  se  yentilaba  no  era  la  de  resol- 
yer  si  debia  darse  principio  ó  nó  á  los  trabajos  del 
ferrocarril  del  Norte.  Eespetando  la  decisión  del  Con* 
greso  en  tres  años  consecutiyos,  desde  1871^  y  la  opi- 
nión que  parece  bien  pronunciada  del  país,  yoté  en 
íayor  de  los  artículos  del  proyecto  que  daban  auto- 
rizaciones al  Poder  Ejecutiyo  para  acometer  los  tra- 
bajos y  continuar  la  ejecución  paulatina  de  la-  obra^ 
por  medio  de  empréstitos  sucesivos;  en  cuyo  procedi- 
miento naturalmente  habrían  de  consultarse  siempre 
los  recursos  del  país  y  el  estado  de  su  crédito  en  el 
Exterior. 

El  punto  controyertido  fue  únicamente  el  do  dar 
al  Poder  Ejecutiyo  autorización  para  contratar  de  un 
golpe  un  empréstito  de  yeinte  millones  ie  pesos  al  7 
por  100  de  interés,  6  para  contratar  de  una  sola  yez 
la  ejecución  de  toda  lu  línea  do  Bogotá  á  Garare,  me- 
diante emisión  de  $  20.000,000  en  bonos  del  7  por  100, 
que  yiene  í  ser  lo  mismo. 

La  inyestigación  de  este  asunto  comprende  las  si- 
guientes fases: 

1.^  Capacidad  financiera  del  Tesoro  público  para 
cumplir  las  obligaciones  que  le  impondría  este  em- 
préstito. 

2.^  Capacidad  productiya  de  las  poblaciones  que 
ya  á  recorrer  la  línea  para  darle  tráfico  suficiente  para 
cubrir  los  gastos  de  servicio  y  pagar  intereses. 

3.^  Comparación  entre  la  utilidad  nacional  de  la 
línea  y  el  grayamen  nacional  que  ya  á  imponer  su  eje- 
cución. 

4.^  Examen  de  las  obras  públicas  de  carácter  na- 
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cional  qa8  la  situación  de  la  Bepúblioa  exige  con  ur- 
gencia, para  decidir  si  el  ferrocarril  de  Oarare  es  la 
primera  en  importancÍR. 

5.*  Peligros  que  de  la  retioviieión  frecuente  ilel  go- 
bierno ejecutivo  pueden  resaltar  en  la  contratación 
de  grandes  empréstitos. 

6/  Naturaleza  del  trazado  de  la  línea  entre  Sabo- 
yá  7  el  Carare. 

?•*  Situación  en  que  va  á  quedar  el  Oobierno,  con 
relación  á  los  dem&s  departamentos  del  servicio  pú- 
blico,  por  consecuencia  de  los  gravámenes  que  el  ferro* 
carril  de  Carare  imponga  al  Tesoro. 

8.*  Investigación  sobre  la  influencia  que  los  des- 
embolsos del  Tesoro  público  exigidos  por  el  ferroca- 
rril de  Carare,  pueden  ocasionar  en  el  movimiento  de 
las  ideas  políticas  en  los  Estados  no  favorecidos  inme- 
diatamente por  el  Ferrocarril. 

9.*  Naturaleza  de  las  obras  que  la  confígai*ación 
de  nuestro  suelo  j  la  manera  como  sobre  61  está  dis- 
tribuida la  población,  parecen  más  adecuadas  para 
desarrollar  nuestros  recursos,  ligar  entre  sí  á  las  di- 
versas secciones  y  asegurar  la  integridad  nacional. 

10.  Ejemplos  que  nos  suministran  los  países  his- 
pano-americanos  que  han  acometido  la  ejecución  de 
vías  férreas  de  considerable  extensión. 

El  ferrocarril  de  Carare  deberá  tener,  según  el  tra- 
zado hecho  por  la  comisión  de  ingenieros  anglo-colom- 
bianos  presidida  por  Mr.  Rid ley,  sesenta  y  seis  leguas  y 
media  do  á  5,000  metros,  ó  sea  332^  kilómetros.  Em- 
pieza el  trazado  en  las  inmediaciones  del  parque  de  San 
Diego,  en  esta  ciudad;  pasa  por  loa  distritos  de  Usa- 
qnén.  Chía,  Cajicá,  Zipaquirá,  Cogua,  Nemocón  Uba- 
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té,  Cucunubá,  Ouachetá,  Chiqainquirá^  Sabojáy  Bo? 
lívar,  cuja  población  es  de  110,000  habitantes.  A  dos 
leguas  de  distancia,  poco  más  ó  menos,  y  con  posibi- 
lidad de  ligarse  «on  el  Ferrocarril  por  caminos  de 
ruedas,  quedan  las  poblaciones  de  Tabio,  Tocancipá, 
Suesca,  Tauea,  Leoguazaque,  Jesús  María  y  tal  vez 
Susa  y  Vélcz,  que  contienen  unos  50,000  habitantes. 
Su  término  sobre  el  Garare  dista  diez  ó  doce  leguas 
de  la  desembocadura  de  este  río  en  el  Magdalena  (1), 
y  ciento  cincuenta  del  primer  puerto  marítimo.  La 
mitad  de  su  extensión  total — desde  Bogotá  hasta 
Saboyá — es  una  llanura  horizontal,  sin  más  interrup- 
ción que  la  de  las  cordilleras  bajas  de  Tansa  y  Zema. 
Desde  Bolívar  hasta  el  puerto  sobre  el  Garare  hay  un 
desierto  completo  de  yeintitrés  leguas,  en  que  no  se  al- 
canzarán á  encontrar  500  habitantes  en  toda  la  ex- 
tensión. 

Entre  la  altiplanicie  de  Chiquinquirá  y  el  valle  del 
Magdalena  hay  una  diferencia  de  nivel  de  2,500  me- 
tros ;  mas  como  la  línea  tiene  frecuentes  pendientes 
negativas,  puede  estimarse  en  más  de  3,000  metros  y 
la  diferencia  de  nivel  entre  los  dos  puntos  expresados. 
La  línea  proyectada  los  desarrolla  en  una  extensión 
de  130,600  metros,  ó  veintiséis  leguas;  de  suerte  que 
si  el  descenso  fuese  uniforme  en  toda  la  extensión, 
quedaría  una  gradiente  constante  de  2^  por  100.  Sien- 
do esto  imposible,  las  gradientes  varían  desde  la 
horizontal  hasta  el  8  por  100,  admitido  en  el  trozo 
comprendido  entre  los  kilómetros  52  y  49,  poco  an- 
tes de  llegar  al  valle  del  Garare. 

(1)  exploración  hecha  después  por  los  seScres  López  &  Na- 
varrj,  navegantes  en  vapores  en  el  río  Magdalena,  descubrió 
que  esta  diibtancia  es  de  veiatlcinoo  leguas.— (Nota  de  1892>. 
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El  costo  de  esta  obra  está  calculado  por  Mr.  Bid- 
lej,  el  ingeniero  principal  que  dirigió  el  trazado,  en 
£  3.533,000,  6  sean  $  17.665,000,  y  acerca  de  esta  linea 
expresó  el  ingeniero  William  Martineau  el  siguiente 
concepto  general: 

'*  La  línea  puede  dividirse,  poco  más  6  menos,  en  dos 
partes  iguales :  la  una  atraviesa  un  terreno  que  ofreee 
íacilidades  para  la  constrncción  de  la  obra;  la  otra,  uno 
que  presenta  difioultadrs  oasi  insuperables. 

^ 'Justo  es  que  manifieste  á  ustedes  que«  eea  cual  fuere 
el  sistema  que  se  emplee,  loa  fieles  de  un  ferrocarril  que 
atraviesa  pendientes  como  las  que  aqaí  se  presentan,  no 
pueden  menos  de  ser  muy  fu6¿do«." 

Pues  bien:  con  relación  á  esta  proyectada  línea, 
con  referencia  á  la  idea  expresada  de  contratarla  para 
BU  inmediata  ejecución  ó  de  levantar  en  una  sola  ope- 
ración un  empréstito  de  veinte  millones  de  pesos  des- 
tinados á  pagarla, — punto  á  que  se  refiere  el  articulo 
primero  del  projecto  de  autorizaciones  especiales  al 
Poder  Ejecutivo, — tuve  el  honor  de  exponer  en  la  Cá- 
mara de  Representantes: 

Que  en  mi  concepto,  nuestro  Tesoro  no  tiene  ca- 
pacidad financiera  para  reaponder  por  un  empréstito 
de  $  20.000,000  al  7  por  100  anual  y  con  H  por  100 
de  fondo  de  amortización. 

Que  entre  los  tres  Estados  de  Gnndinamarca,  Bo- 
jacá  y  Santander  no  hay  comercio  interior,  ó  dcsti- 
nado  al  exterior,  que  pueda  hacer  uso  de  esta  linea  en 
cantidad  suficiente  para  pagar  con  sus  fletes  los  inte- 
reses del  capital  invertido  en  la  obra,  y  ni  siquiera 
para  cubrir  en  ocho  ó  diez  afios  los  meros  gastos  de 
conservación  y  servicio  del  ferrocarril. 

Que  la  utilidad  directa  de  este  Ferrocarril  no  favo- 
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rocería  más  de  la  décima  parte  de  la  población  de  la 
Bepáblica,  en  tanto  qne  las  cargas  impuestas  por  su 
ejecución  absorberían  la  mitad,  ó  poco  menos,  de  la 
totalidad  de  las  rentas  de  la  Unión,  6  la  totalidad  de 
éstas,  deducidos  los  gastos  más  indispensables  del  ser- 
vicio  puramente  administratiTo  del  Gobierno  federaL 

Que  considerando  las  diversas  necesidades  del  país 
en  materia  de  vías  de  comunicación,  tal  vez  no  puede 
sostenerse  que  el  ferrocarril  de  Oarare  sea  la  primera 
en  importancia  nacional  ni  la  más  urgentemente  re- 
clamada  por  consideraciones  de  un  orden  político  6 
económico. 

Que  en  medio  de  la  renovación  frecuente  del  per- 
sonal de  la  administración  ejecutiva  fedeial,  la  con- 
tratación de  empréstitos  cuantiosos  envuelve  peligros 
muy  serios  para  la  buena  ejecución  de  las  obras,  para 
la  moralidad  de  los  partidos  y  hasta  para  el  orden  pú- 
blico mismo. 

Que  la  vía  de  ferrocarril  á  Garare  apenas  está 
en  estudio,  revela  inconvenientes  de  ejecución  de 
suma  gravedad  y  no  permite  todavía  adoptar  respec- 
to de  ella  medidas  que  conduzcan  á  su  ejecución  in- 
mediata. 

Que  la  ejecución  rápida  de  una  obra  de  esta  mag- 
nitud exigiría  un  número  de  jornaleros  tal,  que  ha- 
ría triplicar  ó  cuadruplicar  inmediatamente  la  tasa  de 
los  salarios  y  causaría  una  perturbación  muy  grave  en 
todas  las  empresas  ó  trabajos  hoy  existentes  en  un 
radio  de  cincuenta  leguas  al  rededor  de  la  linea  del 
ferrocarril. 

Que  sí  la  construcción  de  éste  no  ha  de  ser  tan  rá- 
pida ni  tan  inmediata,  no  hay  necesidad  de  autoriza- 
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oiones  tan  considerables  j  definitivas  como  las  que  se 
pedían  en  el  articulo  1.°  del  proyecto. 

Que  si  la  ejecución  inmediata  de  la  obra  le  impone 
de  una  Tez  á  la  Nación  todas  las  cargas  que  el  servi- 
cio de  intereses  y  el  fondo  de  amortización  aparejan, 
quedará  el  Gobierno  nacional  destituido  de  todo  me- 
dio de  acción  en  cualquier  emergencia  graye  que,  como 
una  guerra  interior  ó  exterior,  pueda  surgir. 

Que  la  concentración  de  todos  los  recursos  del  país 
en  beneficio  considerable  de  rin  solo  Estado  y  muy 
restringido  respecto  de  otros  dos,  con  abandono  abso- 
luto de  los  intereses  de  todos  los  demás,  engendraría 
un  espíritu  de  descontento  y  acaso  de  separación  en 
las  secciones  de  la  Unión  no  favorecidas  6  totalmente 
descuidadas. 

Que  la  disem  i  nación  de  nuestras  escasas  poblacio- 
nes en  un  territorio  muy  vasto,  parece  más  bien  exi- 
gir la  construcción  de  un  sistema  de  vías  comerciales 
mucho  más  económico  que  el  de  los  ferrocarriles,  ó  si 
se  admite  la  construcción  de  éstos,  debería  ser  única- 
mente en  lineas  d^  muy  poca  extensión. 

Que  el  ejemplo  de  los  países  hispano-americanos 
en  materia  de  ferrocarriles,  debe  ser  para  nosotros  una 
lección  que  nos  haga  pensar  mucho  antes  de  lanzar- 
nos en  la  situación  difícil  y  peligrosa  en  que  se  en- 
cuentran Perú,  Bolivia,  Honduras  y  Costa  Rica,  y  de- 
cidirnos á  seguir  más  bien  la  vía  lenta,  pero  segura, 
de  Chile,  que  en  veinte  afios  de  trabajos  no  ha  gasta- 
do más  de  veintidós  millones  de  pesos  en  sus  ferroca- 
rriles, á  pesar  de  que  su  situación  financiera  es  tres  6 
cuatro  veces  mejor  que  la  de  nuestro  tesoro  federal  y 
lu  riqueza  productora  dos  ó  tres  veces  también  mayor 
que  la  de  nuestro  país. 
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Que  los  ferrocarriles  han  sido,  en  lo  general,  en  los 
países  en  que  existen,  efecto  más  bien  que  causa  del 
progreso. 

Qae  les  ferrocarriles  no  pueden  transformar,  como 
la  yarilla  encantada  de  on  mago,  las  condiciones  ia- 
telectuales,  morales  y  económicas  de  los  pueblos.  Sa 
acción  es  lenta,  y  necesita  el  transcurso  de  una  gene- 
ración de  hombres,  á  lo  menos,  para  mostrar  resulta- 
dos bien  tangibles. 

Que  el  aumento  de  valor  que  dan  á  las  tierras  con- 
tiguas á  la  línea,  se  produce  también  con  lentitud,  en 
una  larga  serie  de  aQos,  y  á  costa  de  la  decadencia  en 
el  Yaior  de  otras  tierras,  de  dondo  la  población  emigra 
á  situarse  en  la  vecindad  del  ferrocarril. 

Que  la  acción  de  estas  obras  no  es  absoluta,  es 
decir,  no  es  la  misma  en  todas  partes,  sino  relativa  á 
las  condiciones  del  lugar  en  que  se  las  emplea.  Muy 
útiles  en  países  densamente  poblados,  como  en  Bólgi- 
oa,  en  Inglaterra,  en  Francia,  serían  inútiles  en  el 
centro  del  África  ó  en  el  corazón  desierto  de  las  lla- 
nuras orientales  de  América,  y  relativamente,  poco  6 
apenas  medianamente  útiles,  en  un  territorio  extenso 
y  poco  poblado  como  el  de  que  se  trata. 

Que  nuestra  falta  de  experiencia  en  todo  lo  qne  ae 
refiere  á  estas  vastas  y  complicadas  empresas,  es  un 
peligro  demasiado  serio,  cuya  magnitud  debemos  li- 
mitar, reduciendo  con  prudencia  las  proporciones  de 
los  primeros  trabajos  que  hayan  de  emprenderse. 

Que  por  lo  mismo  que  deseamos  con  ansia  ver  rea- 
lizados en  nuestro  país  progresos  de  tanta  significa- 
ción, no  debemos  comprometer  el  porvenir  de  largos 
tfios  en  la  posibilidad  de  una  gran  catástrofe  finan- 
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ciera,  que  produciría,  en  el  genio  impresionable  de 
nuestras  poblaciones,  una  reacción  contra  los  ferroca- 
rriles igual,  por  lo  menos,  al  entusiasmo  que  nhora  so 
manifiesta  per  su  realización. 

Que,  sin  embargo  de  todo,  como  el  estado  tan  sa- 
tisíactoiio  de  la  paz  pública  j  el  entusiasmo  que  pa- 
rece haberse  propHgado  en  el  país  por  esta  clase  do 
trabajos,  son  circunstancias  propicias  para  inaugurar 
un  gran  cambio  de  frente  en  la  dirección  de  los  espí- 
ritus, y  en  el  campo  de  acción  para  la  actividad  in- 
quieta de  nuestra  raza, — no  debe  perderse  la  ocasióa 
de  aprovechar  estas  felices  circunstancias  para  entrar 
con  prudencia  y  con  un  gasto  que  no  exceda  de  un 
millón  de  pesos  anuales, — sin  descuidar  tampoco  los 
trabajos  yá  acometidos  en  materia  de  educación  popu- 
lar,—en  este  nuevo  camino  de  progreso,  quo,  desarro- 
llando los  recursos  muteriales  del  país,  abra  una  ¿ra 
de  conciliación  y  de  paz;  bienes  inestimables,  superio- 
^  rea  á  todos  los  otros,  porque  á  lo  menos  no  llevan 
consigo  mezcla  ninguna  de  mal. 

(Del  Diario  de  Oundinamareí  de  12  de  Junio  de  1874). 

Artículo  II 

OA PACIDA!)  PINANCIEBA   DKL   TESORO    PÚBLICO  PARA 
BESPOl^DEB  POB  UN  EMPRÉSTITO  DE  $  20.000,000 

AL  7  POR  100   ANUAL 

Las  obligaciones  que  nos  impondría  la  construcción 
de  UD  ferrocarril  de  sesenta  y  seis  leguas  de  extensión 
mediante  un  empréstito  de  $20.000,000,  no  parecen 
bien  comprendidas  por  nuestros  conciudadanos  y  me- 
recen un  estudio  más  detenido  del  que  hasta  ahora 
hayamos  hecho.  Ellas  deben  considerarse  por  diver- 
ges puntos  de  vista. 
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1.^  Monto  de  las  sumas  que  anualmente  debería- 
mos pagar;     - 

2.^  Rentas  con  que  contamos  para  hacer  frente  & 
ese  desembolso; 

3.®  Gastos  anuales  que  exige  imprescindiblemente 
el  servicio  de  la  Administración  federal; 

4.°  Obligaciones  que  pesan  yá  sobre  nuestro  Teso- 
ro^ procedentes  de  deudas  y  compromisos  anteriores. 

5.**  Prospecto  de  aumento  6  disminución  de  lo» 
gastos  nacionales;  y 

6.°  Prospecto  de  aumento  de  las  rentas  públicas 
emanado  del  desarrollo  de  nuestras  industrias. 

Entremos  en  este  examen: 

Oravámenes  del  empréstito. 

Los  intereses  de  $20.000,000  ttl  7  por  100  anual 
ascienden  á $    1.400,00o 

Un  fondo  de  amortización  anual  de 
sólo  1}  por  100,  que  es  el  mínimum  fijado 
en  la  Ley  89  de  1873,  vale 300,000 

Total $    1.700,00a 

Pero  no  es  esto  sólo. 

Un  ferrocarril  de  sesenta  y  cinco  ó  setenta  leguas  de 
extensión  exige  para  su  conservación  y  servicio  anual 
gastos  crecidísimos  que  afectamos  ignorar.  Si  el  trá- 
fico  del  ferrocarril  no  produjese — como  ha  sucedido  y 
sucede  en  muchas  de  estas  obras  en  otros  países,  aun 
en  Inglaterra  mismo, — lo  suficiente  para  cubrir  osos 
gastos,  la  diferencia  sería  otra  carga  más  para  nuestro 
Tesoro. 

Esos  gastos  de  conservación  y  servicio  no  bajan, 
de  ordinario,  de  una  suma  igual  al  10  por  100  del 
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costo  de  construcción  del  ferrocarril,  como  adelante 
manifestaré;  pero  suponiendo  qne,  por  un  íayor  de  la 
Providencia,  entre  nosotros  sólo  alcanzasen  al  5  por 
100,  el  de  Carare  originaría,  por  este  capítulo,  un 
gasto  de  $  1.000,000.  Si  la  tarifa  de  fletes  y  pasajes  no 
produjese — como  no  creo  que  produciría,  en  los  seis 
á  ocho  primeros  afios  siguientes  á  su  inauguración, — 
más  de  $500,000  (1),  la  Nación  tendría  que  cubrir  la 
diferencia  de  $500,000  anuales,  y  el  gravamen  anual 
'  de  esta  empresa  subiría  á  $  2.200,000. 

Demos,  sin  embargo,  por  sentado,  en  gracia  de  dis- 
cusión, que  todo  el  desembolso  anual  quede  reducido 
á  un  millón  setecientos  mil  pesos. 

Paes  bien:  esta  partida  es  igual  al  doble  del  pro- 
ducto anual  de  las  Aduanas  de  la  Unión  en  el  decenio 
de  1850  á  1860;  al  producto  medio  anual  de  la  misma 
contribución  en  el  quinquenio  de  1867  á  1872;  al  doble 
del  producto  del  monopolio  de  la  sal  en  todas  las 
salinas  nacionales;  cuatro  veces  mayor  que  el  pro- 
ducto neto  de  la  renta  de  salinas;  y  equivalente  á  la 
mitad  de  todas  las  rentas  de  la  Nación  en  la  actua- 
lidad. 

Rentas  nacionales. 

Las  de  salinas,  ferrocarril  de  Panamá,  correos  y 
monedas  tienen  un  producto  normal  que  varía  muy 
poco  de  un  año  para  otro;  pero  la  de  Aduanas,  á  causa 
de  los  frecuentes  cambios  en  la  tarifa,  está  sometida  á 


(1)  Adelante  estudiaré  con  detenimiento  este  punto.  Por 
ahora  baste  decir  que  el  camino  de  Honda,  cuyo  tráflco  actual 
no  es  menor  que  el  que  tendría  el  ferrocarril  de  Carare  en  los 
seis  primeros  afios  después  de  su  instalación,  no  produce  entre 
fletes  y  peales,  calculados  á  25  centavos  por  carga,  y  por  legua, 
$  400,000. 
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Gastos  nacionales. 

Ss  esta  una  materia  en  que^  tanto  el  Congreso  como 
el  Poder  EjecntiyOy  se  han  formado  ilusiones  qae  la 
realidad  no  permite  abrigar^  y  acerca  de  la  cual  se  ne- 
cesita un  examen  algún  tanto  minacioso. 

Los  gastos  nacionales  pueden  dividirse  en  dos  gran- 
des capítulos:  gastos  fijos  y  gastos  eventuales. 

Para  comodidad  de  la  investigación  los  primeros 
pueden  descomponerse  asi: 

Gastos  fijos. 

A. — Deuda  pública. 

La  exterior  ocasiona  un  desembolso  annal^  según 
el  último  arreglo,  de  intereses  $  450,000,  y  cambio  de 
moneda  $10,000,   poco  más  ó  menos   (hoy 
cnedtamás) $       460,000 

Interés  y  fondo  de  amortización  del  em- 
préstito de  1863,  4  razón  de  £  27,000  anua- 
les        135,000 

La  interior  se  descompone  en  las  si- 
gaientes  cantidades: 

Amortización  de  la  renta  al  portador. .       360,000 

Interés  de  la  renta  nominal  privilegia- 
da (establecimientos  de  instrucción  y  be- 
neficencia), que  hoy  alcanza  á  más  de 
#1.800,000,  pero  que  con  los  reconocimien- 
tos que  faltan  por  hacer  subirá  á  1 2.000,000, 
al  6  por  100 120,000 

Benta  nominal  de  iglesias  y  demás  es- 
tablecimientos  desamortizados,  que  hoy  pasa 
de  $3.000,000,  pero  que  puede  calcular- 

Pasan $    1.075,000 


•>  •  —  -- 


44  Ferrocarril  del  Norte 

Vienen  $    1.075,000 

se    con    los    nuevos   reconocimientos,   en 

$3.333,000,  al  3  por  100 100,000 

Bonos  flotantes  (1 1.500,000)  cuyo  fondo 
de  amortización  es  insuficiente  j  á  la  que 
habrá  que  sefialar  alguno  nuevo;  indemni- 
zaciones á  extranjeros,  etc 75,000 

Total %    1.250,000 

B, — Congreso. 

Viaticas $  60,000 

Dietas  en  120dias  de  sesiones. .  65,000 
Secretaria,  material  y  gastos  va- 
rios      5,000       130,000 

G, — Justicia. 

Corte  Suprema,  Procurador,  estableci- 
mientos de  castigo,  conducción  de  reos,  etc.        30,000 

2).  Presidente  de  la  Unión  y  las  cuatro 
Secretarias  de  £stado  (Presidente,  $  13,500; 
$  19,000  cada  una  de  las  tres  Secretarías  de 
lo  Interior,  Guerra  y  Tesoro  y  $30,000 
la  de  Hacienda) 100,000 

E.  Territorios  nacionales:  caminos  que 
deben  construirse  en  ellos,  civilización  de 
indígenas,  etc.  (Hoy  son  seis   territorios, 

pero  en  breve  serán  ocho  ó  diez) 150,000 

F.  Gastos  diplomáticos $    50,000 

y  consulares $    30,000         80,000 

O.  Instrucción  pública  prima-     

ria 200,000 

Universidad 60,000 

Pasan  $  260,000    1.740,000 
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Vienen $  260,000    1. 740,000 

Academia  y  ásqaezy  Biblioteca, 
Obserya torio  Astronómico,  Maseo, 
auxilios  especiales  7  Escuela  de 
Artes  y  Oficios 50,000      310,000 

J7.  Beneficencia  7  reoompen- 
«as.  Auxilio  &  la  renta  de  dos  Es- 
tados ...* 50,000 

Elefanciacos,  hospitales  de  di- 
Tersos  lugares,  auxilio  &  los  inmi- 
grantes extranjeros,  eto 48,000 

Pensiones,  con  las  nuevas 230,000       328,000 

/.  Ejército.  Para  1,200  hombres $       300,000 

J.  Correos.    Administraciones 

del  ramo $    t>6,000 

Id.  Salarios  de  conductores...  164,000      230,000 

K.  Telégrafos.  Conservación  7 
servicio 50,000 

Id.    Construcción    de  nuevas 
líneas 30,000 

Id.    Líneas  marítimas  en  el 
Atlántico  y  el  Pacífico 40,000       120,000 

L.  Adaanas.  Personal  7  material  (in- 
cIu7endo  construcción  de  local  para  la  de 
Sabanilla),  7  sin  inclair  resguardo  ni  bu- 
que guarda-costa  ni  descuento  por  antici- 
pación de  derechos 185,000 

Jf.    Besgaardo  nacional,  per- 
jonal $  140,000 

Pasan $  140,000    3.213,000 
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Vienen $  330,000     3.898,000 

Trabajos  en  el  canal  del  rio 
Magdalena 

Puentes  sobre  el  rio  Magdale- 
na,  en  el  Estado  del  Tolima 

Mejora  del  camino  del  Qaindio 
para  conservacrón  del  telégrafo....       5,000 

Camino  de  García  Rovira  á  Ca- 
sanare 10,000 

Publicación  de  la  Flora  Co- 
lornbiana    2,000 

Fomento  á  la  navegación  del 
Alto  Magdalena 8,000 

Gastos  varios  en  diversos  De- 
partamentos, gastos  suplementa- 
les 7  extraordinarios,  etc 


....  • . 


Total $       355,000 

Y  las  garantías  yá  concedidas  á  las  si- 
gaientes  empresas: 

Ferrocarril   del  Cauca  al  Pa- 
cífico  $  210,000 

Id.  de  Medellín  al  Magdalena.  100,000 
Id.  de  Honda  á  La  Dorada...  105,000 

Id.  de  Patnria 150,000 

Id.  del  Carmen  á  Zambrano..     63,000 

Dique  de  Cartagena 21,000 

Obras  en  el  Estado  de  Panamá    14,000 
Ferrocarril  de  Santa  Marta  al 
río  Magdalena.. 


•  ••.•.••     ....     ...•■• 


Total %       663,000 

Total  general I     4.916,000 
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Todas  las  anteriores  partidas  están  cnidadosamente 
tomadas  del  proyecto  de  presupuesto  de  gastos  pre- 
sentado al  Congreso  por  el  Poder  Ejecutivo  en  sus 
actuales  sesiones.  Cualquiera  persona  medianamente 
versada  en  estas  materias  podrá  comprender  que  las 
que  se  refieren  &  gastos  fijos,  son  de  naturaleza  inde- 
clinable, en  tales  términos,  que  sería  muy  difícil,  por 
grande  que  sea  el  espíritu  de  economía  que  preside 
en  la  actual  Administración  ejecutiva,  reducirlas  en 
la  práctica  siquiera  en  un  10  por  100. 

Dedúcese  de  aquí  que  la  actual  situación  finan- 
ciera del  país  sólo  suministra  recursos  para  hacer 
frente  á  los  gastos  estrictos  de  administración,  nunca 
para  lanzarse  en  costosas  y  grandes  empresas. 

Tres  millones  y  medio  de  rentas,  tres  millones  y 
medio  de  gastos  ordinarios.  Tal  es  nuestra  situación 
Terdadera. 

[Del  Diario  de  Ctindinamarea  de  17  de  Junio  de  1874]. 

« 

Artículo  IV 

PROSPECTO   DE  AüMElíTO  DE  LAS  KENTAS  NACIONALES 

EN  LO  POK  VENIR 

No  se  dice,  por  supuesto,  que  las  rtiitas  de  salinas, 
correos,  amonedación,  bienes  nucionales,  aprovecha- 
mientos y  ferrocarril  de  Panamá,  puedan  desarrollar- 
se en  cantidades  upreciables. 

La  de  salinas  está  condenada  á  desaparecer  y  des- 
aparecerá en  breve.  Es  un  monopolio  odioso,  incom- 
patible con  la  naturaleza  de^  nuestras  instituciones  y 
con  el  espíritu  de  las  ideas  republicanas. 

La  de  correos  será  insignificante  mientras  el  pae- 
Uo  no  aprenda  á  leer  y  escribir. 
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Ija  de  amonedación  no  cubrirá^  probablemente,  en 
mnchos  afios  ni  los  gastos  de  su  recan  dación. 

El  ferrocarril  de  Panamá  es  una  renta  fija,  expues- 
ta  á  desaparecer  si  algún  canal  para  buques  fuese 
abierto  entre  las  dos  Américas. 

lios  bienes  nacionales  están  agotados. 

De  tierras  baldías  hay  títulos  en  circulación^  sufi- 
cientes para  las  necesidades  de  colonización  en  yeinte  ó 
Teinticinco  afios,  pues  no  bajan  de  2.000,000  de  hec* 
ttrieas. 

Quedan  las  aduanas. 

El  cálculo  de  lo  que  estas  oficinas  puedan  recaudar 
en  lo  por  venir,  sólo  puede  tener  por  base  científica 
el  .conocimiento  de  lo  que  hayan  producido  en  lo 
pásalo.  Para  saber,  pues,  cuánto  será  el  crecimien- 
to futuro  de  esta  renta,  necesitamos  poner  aquí  á 
la  Tiata  su  estadística  en  los  cuarenta  afios  corridos 
desde  1833  hasta  1873,  formando  grupos  de  cuatro 
7  de  seis  afios  para  tomar  términos  medios  de  períodos 
homogéneos. 

Esa  estadística  es  la  siguiente: 


PredMiot.      TémiBM  BMdlM 

1833 $  498,000      ""^ 

1834 326,000 

1836. 499,000 

1836 726,000 

Término  medio  anual  de ...       612,000 

M37 .•••••.       638,000 

1838 626,000 

1839 •••       604,000 

4 
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Término  medio 749^000 

1865...    1.337,000 

1866 1.37;í,000 

Término  modio 1.355,000 

1867 1.148,000 

1868 1.544,000 

Término  medio  do 1.346,000 

1869 2.089,000 

1870 1.575,000 

1871 1.651,000 

1872 2.039,000 

1873 2.774,000 

1874  (aproximación) 2.319,000 

Término  medio  de 2.059,000 

Condensemos  estos  guarismos: 

AdmkilttnclocMi  nMl«>nal«.  Tinnino  ncdlo  amaL 

Administración  Santander $       512»000 

Administración  Márquez 590,000 

Administración  Herrán 760,000 

Primera  Administración  Mosquera. . ..       640^000 

Administración  López 791,000 

Administraciones  Obandoy  Mallarino.       945,000 

Administración  Ospina 796,000 

Segunda  Administración  Mosquera...       749,000 

Administración  Murillo 1.355,000 

Administraciones  Mosquera  y  Acosta..    1.346,000 
Administraciones  Gutiérrez,  Salgar  y 

Murillo  (segunda) , 2.059,000 

Aunque  sea  difícil  seguir  en  la  marcha  ascendente 
de  eetaa  partidas  la  marcha  ascendente  del  consumo  do 
meroancf ai  extranjeras,  i  causa  de  las  guerras  ciTilea 
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de  1840  7  1860  y  de  las  modiñcaciones  infcrodacidaa 
en  la  tarifa:  en  1839^  durante  el  Ministerio  del  seQor 
Aranzazu  (rebaja  considerable);  en  1843^  durante  el 
Ministerio  del  sefior  Ordófiez  (alza);  en  1847,  á  pro- 
puesta del  sefior  Oonzález  (rebaja);  en  1851,  á  pro- 
puesta del  sefior  Murillo  (rebaja);  en  1853,  á  propues- 
ta del  sefior  Gómez  (alza);  en  1855  y  1856  decretada, 
por  el  Congreso  contra  la  opinión  del  Secretario  do 
Hacienda  sefior  Núfiez  (alza);  en  1861,  por  el  General 
Mosquera  (baja);  en  1868,  durante  el  Ministerio  del  se- 
fior Samper  (alza);  en  1870,  por  iniciativa  del  que 
esto  escribe  (baja),  y  en  1873,  á  propuesta  del  Secre- 
tario sefior  Parra  (alza);  aunque  sea  muy  difícil,  digo^ 
seguir  bien  la  ley  del  desarrollo  del  consumo  de  mer- 
oanoías  extranjeras,  sí  pueden  deducirse  estas  obser^ 
Taoiones  generales: 

La  tarifa  es  hoy  mucho  más  liberal  que  en  183^. 
"So  sería  exagerado  decir  que  hoy  se  paga  apenas  la 
mitad  de  lo  que  ahora  cuarenta  afios  (1). 

La  duplicación  en  el  producto  de  las  Aduanas  tar- 
dó Tointe  afios  de  1833  á  1853,  y  otro  tanto  de  esta 
último  afio  á  1873. 

Bebajando  todo  lo  que  se  quiera  por  razón  de  la 
influencia  favorable  á  los  rendimientos  de  la  renta  coa 
la  liberalización  de  la  tarifa  y  con  la  paz,  no  puede 
esperarse  con  seguridad  que  la  duplicación  de  los  pro« 
dnctos  de  esta  renta  se  yerifique  en  períodos  de  me- 

(1)  Es  sabido  que  las  telas  de  algodón  pagan  á  lo  menos , 
la  mitad  de  la  totalidad  del  producto  de  las  adaanat.  En  1888  * 
estaban  grabadas  á  raaón  de  4  á  8  centavos  por  vara,  6  sea  & 
centayos  en  término  medio,  lo  que  sobre  1 .000  varas,  poco  más  d 
menos,  de  tela,  que  trae  un  teroio  de  géneros  de  algodón,  equi« 
TsJe  &4  ^  per  tercio.  Hoy  pagan  |  24,  término  melio. 
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nos  de  doce  afios,  6  sea,  á  razón  de  5  por  100  de  aamen- 
to  cada  afio  sobre  el  anterior. 

La  marcha  ascendente  no  signe  nn  cnrso  nniforme 
de  nn  afio  para  otro^  sino  nn  procedimiento  de  gran- 
des saltos  en  algunos  afios,  seguidos  de  pasos  retró- 
grados en  los  dos  ó  tres  siguientes. 

Aplicando  la  base  de  5  por  100  de  aumento,  en 
término  medio,  de  un  afio  sobre  el  anteriori  la  marcha 
de  las  aduanas  en  los  doce  próximos  será: 

1874  á  1875 2.310,000 

1875  á  1876 2.425,000 

1876  á  1877 2.547,000 

1877  á  1878 2.675,000 

1878  á  1879 2.809,000 

1879  á  1880 2.950,000 

1880  á  1881 3.100,000 

1881  á  1882 3.255,000 

1882  á  1883 3.418,000 

1883  á  1884 3.697,000 

1884  á  1885 3.777,000 

1885  á  1886 3.965,000 

Verdad  es  que  en  los  diez  últimos  afios  esta  renta 

ha  tenido  un  progreso  de  70  por  100  en  cada  quinqué- 
nio,  ó  Fea  una  duplicación  en  un  período  de  sólo  siete 
afios;  mas  este  rápido  incremento  puede  explicarse 
perla  desorganización  de  los  afios  iniciales  de  1862, 
1863  y  1864;  desorganización  causada  por  la  guerra 
civil  de  esos  afios,  y  por  la  reacción  favorable  que,  al 
retroceso  cansado  por  la  guerra  europea  de  1870  y 
1871,  se  produjo  en  los  dos  últimos  de  1872  y  1873. 
Este  último  cálculo,  con  poca  diferencia,  hacía  yo 
^D  la  Memoria  de  Hacienda  presentada  al  Oongreso 
de  1872    (  página  45),  estimando  que  el  producto  de 
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esta  renta  seria  en  los  próximos  quinquenios  por  tér- 
mino medio  anual: 

De  1872  á  1877    de  $  2.280,000 

De  1877  á  1882    de     2.964,000 

De  1882  á  1887    de     3.853,000 

Atreviéndome  á  agregar  que,  sobre  la  base  de  la 

oonservacíón  de  la  paz,  ó  de  que  los   trastornos  (qaa 

Dios  no  los  permita)  fuesen  de  corta  duración  y  poca 

intensidad,  la    realidad  sobrepujaría    esta  expecta- 

ÜTa. 

Pero  debe  tenerse  en  cuenta,  asimismo,  que  la  in- 
fluencia de  cada  guerra  civil  ha  hecho  retroceder  diez. 
afios  á  la  renta  de  aduanas;  de  suerte  que  si  de  las 
obras  de  progreso  que  tenemos  en  perspectiva  pode- 
mos esperar  una  rápida  carrera  hacia  un  porvenir  ven- 
toroso, — una  nueva  guerra  civil  equivaldría  á  la  cons- 
tracción  de  nn  ferrocarril  del  Norte  hacia  lo  pasado. 
(Del  Diario  de  Oundinamarca  de  20  de  Junio  de  1S74). 

Artículo  v 

No  puede  haber  importaciones  sin  ezportacionear 
aquéllas  no  pueden  exceder  del  límite  de  éstas.  Lo 
que  puede,  en  consecuencia,  dar  mejor  idea  del  pro- 
dacto  probable  de  la  renta  de  aduanas,  es  el  prospecta 
de  las  industrias  de  exportación  en  el  país.  Una  ojeada 
sobre  este  punto  es  indispensable  en  el  problema  e& 
en  JO  examen  nos  ocupamos. 

Nuestros  principales  productos  exportables,  los 
que  representan  las  nueve  décimas  partes  do  la  expor- 
tación total,  son  los  comprendidos  en  el  siguiente  cua- 
dro, que  manifiesta  la  cantidad  de  ellos  que  ha  ido  á 
bnscar  mercadeen  el  Extranjero  durante  los  cinca 
últimos  afios. 
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ABTÍCULOS 

-Afiü kk, 

^IcrodóD. 

azúcar  7  panela- 
Café 

Cancho .... 

Hineraldt  plata... 

Oroyplata $ 

Falos  de  Un  te.. kk. 
Quina*  ■  ............ 

SoBibreroa. 

TalMco* 


1868-69 


1669-70 


28,676; 


1.068,666 

9.5«2 

8.608.660 

876,149 

645,164 

146,8(8 

S.68G.S26 

&6S6,000 

1.224,000 

16,000 

5.714.000 


65,608 
2.130.000 

18.474 
8.113,000 
809,468 
1.068,000 
187,671 
2.774,000 
7.396.000 
1.804,000 

48.000 
5  874,000 


1870-71 


182,199 
1.2T2.488 

108.069 
6.404,476 

442,776 
1.858.078 

128,087 
2.206,581 
4.8S5,0e¿l 
2.847,663 

57.991 
4.825.021 


1871-72 


168,662 

848,246 

910,260 

8.009.181 

1.064.948 

1.587,571 

118,011 

1.696,881 

9.726,128 

8.809,;í81 

40,627 

4.474.530 


1672-78 


123,646 

807.488 

202,894 

7.864.858 

195,261 

1.270,254 

160,972 

2.6:6,900 

7  628,616 

4.149,562 

26^589 

6.782,927 


Se  puede  observar  en  esteouadro,  á  primera  vista, 
«n  moYÍrniento  poco  lisonjero  en  nuestras  industrias 
de  exportación.  No  hay  progreso  sensible  en  ninguna 
de  ellas. 

La  del  tabaco  está  casi  reducida  al  Garmen,  en  el 
Sstado  de  Bolívar;  de  Ambalema  y  Zapatoca  casi  ba 
desaparecido.  En  Palmira  y  Girón  se  sostiene  con  di- 
ficultad. 

El  trabajo  de  las  minas  de  oro,  reducido  yá  á  An- 
tioquia  y  la  costa  del  Ghocó>  permanece  estacionario 
611  la  primera  de  estas  regiones,  y  apenas  muestra  sín- 
tomas de  progreso  en  Barbacoas. 

El  café,  los  palos  de  tinte  y  los  cueros  conservan 
apenas  sus  posiciones. 

Aunque  de  café  se  hacen  plantaciones  nuevas  todos 
los  afios,  debe  tenerse  presente  que  las  plantaciones 
TÍejas,  las  que  yi  tienen  de  quince  á  veinte  aflos,  van 
mendo  abandonadas  sucesivamente,  y  no  puede  decirse 
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con  seguridad  si  las  cuevas   compensan  y  sobrepa- 
jan  la  destracción  de  las  antigua  s. 

El  afiil,  el  algodón,  los  sombreros  y  el  caucho  es- 
tán en  plena  decadencia. 

El  azúcar  y  la  panela  tuvieron  una  animación  fos- 
forescente de  1870  a  1872;  pero  han  y  nelto  atrás  ea 
tanto  grado^  que  es  de  temer  la  desaparición  de  esa 
industria  en  los  Estados  de  la  Gosta. 

Las  minas  de  plata  muestran  progreso,  tanto  en  la 
exportación  como  en  la  acufiación  en  las  casas  de 
moneda;  pero  sus  productos  no  alcanzan  aun  á 
$  500,000  anuales. 

La  quina  ha  tenido  un  desenvolvimiento  rápido; 
pero  los  precios  de  Europa  anuncian  una  crisis  inmi- 
nente. 

De  todos  estos  artículos  sólo  el  café  promete 
grandes  esperanzas;  mas  el  país  no  parece  haberlo 
comprendido  lo  suficiente,  y  puede  decirse  que  las 
siembras  nuevas  no  corresponden  á  lo  que  era  de  es- 
perarse del  alza  de  los  precios  en  Europa;  que  aunque 
con  alternativas,  han  duplicado,  6  poco  menos,  en  loe 
últimos  cinco  aQos. 

Si  las  exportaciones  no  aumentan,  no  es  de  espe- 
rarse que  las  importaciones  y  los  derechos  de  aduana 
tengan  un  crecimiento  notable,  como  lo  esperan  las 
comisiones  del  Senado,  que  presuponen  un  rendimien- 
to de  $  31.700,000  en  los  ocho  próximos  afios,  6  sea 
de  #  4.000,000  en  cada  uno  de  ellos. 

Esta  me  parece  una  aserción  destituida  de  toda 
base  científica  y  fundadas  »lameutoen  la  imaginación. 

Menos  puede  contarse  para  obtener  este  resultado 
con  el  alza  de  un  25  por  lOQ  en  la  tarifa  de  aduanas. 
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25  por  100  más  en  la  tarifa  puede,  al  contrario^ 
producir  25  por  100  menos  en  el  rendimiento  de  las 
aduanas. 

Porque  este  25  por  100  equivale  á  una  prima  de 
$  11-20  en  favor  del  contrabando  de  cada  carga  de 
importación. 
••••••••••••■••••••••••   ••••••■•   ■■••••••■■••••• 

Preservémonos  de  exageraciones  fantásticas.  Bl 
país  progresa  evidentemente,  porque  su  población  y 
«as  capitales  aumentan;  pero  el  progreso  es  lento  y 
difícil.  No  nos  engifiemos  ni  incurramos  en  el  peli- 
^o  de  engafiar  al  extranjero,  á  quien  vamos  á  pedir 
capitales  6  industria  prestados  para  fomentar  los 
nuestros.  Formemos  idea  clara  y  verdadera  de  nues- 
tros adelantos  antes  de  prometer  al  extranjero  ven- 
tajas y  ganancias  que  los  hechos  habrán  de  con- 
vertir  pronto  en  desengafios. 

Nuestras  industrias  todas  están  en  la  infancia.  La 
agricultura  está  lamentablemente  atrasada  por  la  ig- 
norancia de  la  ciencia.    La  preparación  inteligente 
del  terreno,  los  abonos,  las  irrigaciones,  las  máquinas 
agrícolas,  la  organización  del  trabajo,  todo  eso  es  muy 
poco  conocido  entre  nosotros.  Nuestras  artes  fabriles 
están,  con  poca  diferencia,  en  el  mismo  estado  que, 
ahora  tres  siglos,  encontraron  los  espafioles  entre  los 
indios  nuestros  padres.  Gon  excepción  de  Antioquia, 
en  donde  aquéllos  introdujeron  algunas   nociones, 
adelantadas  luego  por  algunos    extranjeros   distin- 
guidos,  la  minería  es  desconocida  en  el  resto    de 
los  Estados.  La  mecánica,   la  química,  la  fisica  no 
han  dado  todavía  el  primer  paso  de  aplicación  á  las 
artes. 
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Mientras  la  edacación  profesional  no  dé  estos  co- 
nocimientos á  nuestras  poblaciones;  mientras  no  se 
eleye  algunos  grados  el  nivel  intelectual  de  las  ma- 
sas; mientras  no  se  despierte  notablemente  el  es- 
píritu de  empresa  entre  los  capitalistas^  es  puro 
delirio  sofiar  con  incrementos  extraordinarios  en  la 
producción.  El  día  en  que  dejemos  la  rutina;  que  se> 
abandone  la  imitación  serTÍl  por  la  iniciativa  pro- 
pia 7  espontánea;  que  nos  despojemos  de  la  des- 
confianza que,  como  la  concha  de  la  tortuga,  nos 
mantiene  aislados  de  los  demás  hombres,  y  el  espiri- 
tn  de  asociación  se  propague  en  nuestras  industrias, — 
ese  día  esperemos  algo  y  confiemos  en  el  porvenir. 
Hoy  no.  Nuestra  situación  es  estacionaria,  puramen- 
te estacionaria,  y  si  por  la  ley  de  la  reproducción  in- 
Toluntaria  no  se  aumentase  todos  los  afios  la  pobla- 
ción, el  progreso  no  se  sentiría  en  nada. 

(Del  Diario  de  Cundinamarca  de  23  de  Junio  de  1874). 

Artículo  VI 

(FBAOMBNTO) 

Resumiré  las  ideas  emitidas  acerca  de  la  capaci- 
dad financiera  del  país  para  cumplir  las  obligaciones 
que  le  impondría  un  empréstito  de  $  20.000,000,  ea 
las  conclusiones  siguientes: 

1.*  Las  rentas  públicas  no  se  pueden  estimar  en 
la  actualidad,  con  seguridad,  en  más  de  $    3.500,000^ 

2.*  Los  gastos  ordinarios,  aunque  pa- 
san del  mismo  guarismo,  pueden  reducirce 
á  61 3.600,000- 

3.*  No  hay  ni  ha  existido  superávit  disponible. 


j 
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4.*  Todo  lo  más  favorable  que,  á  fuerza  de  econo- 
mias,  paede  esperarse,  es  amortizar  en  los  cinco  próxi- 
mos afios  lo  qne  aún  falta  de  renta  al  portador,  valea 
sin  interés  y  empréstito  de  1863,  mediante  una  apli- 
cación de  fondos  para  estos  objetos  do  $  560,000 
anuales. 

5.*  Cualquier  otro  compromiso  que  se  acepte  en 
el  cnrso  de  estos  cinco  afios,  pondrá  al  Gobierno  en 
grandes  dificultades. 

6.*  Concluida  esta  amortización^  tendrá  el  Teso- 
ro nn  millón  de  pesos  disponible  para  atender  á  los 
compromisos  yá  contraídos  con  diversas  empresas  en 
loa  Estados  del  Gauca,  Santander,  Tolima,  Antioquia 
y  Bolívar ;  pero  no  á  otros. 

7.*  Los  gastos  nacionales  siguen,  sin  apartarse, 
la  progresión  creciente  de  las  rentas,  y  no  se  puede 
confiar  en  economías  que  no  dependen  del  Poder  Eje- 
cutivo, sino  del  Gongreso. 

8.*  Si  no  se  crea  una  nueva  contribución,  no  ten- 
dremos $  6.000,000  de  renta  anual  antes  de  ocho  6 
diez  afios. 

9.'  Sin  seis  millones  de  renta  anual,  y  uno  á  lo 
menos  de  sobrante  efectivo^  no  tendremos  responsa- 
bilidad suficiente  para  contratar  un  empréstito  de 
•  20.000,000. 

10.'  Después  de  haber  solicitado  ahora  cuatro 
afios  y  obtenido  ahora  dos,  nna  condonación  de  6& 
por  100  de  la  deuda  exterior,  sobre  la  base  de  que  es- 
tábamos incapacitados  para  pagar  $  750,000  anuales 
de  intereses,  carecemos  de  derecho  para  creernos  ca- 
paces de  asumir  la  responsabilidad  de  una  suma  do- 
ble de  la  anterior,  por  causa  de  un  nuevo  empréstito» 
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*11.'  Si^  en  efecto^  era  para  nosotros  an  graTamen 
insoportable  pagar  $  650,000  ó  750,000  anuales  al  ex- 
tranjero, ¿cuánto  no  lo  será  cuando  tengamos  qaa 
pagar  más  del  doble? 

(Del  Diario  de  Oundinamarca  de  27  de  Junio  de  1874). 


Artículo  VIII 


La  capacidad  productiva  de  nna  comarca  con  re- 
lación á  ana  vía  férrea  debe  ser  suficiente  para  pagar 
con  su  tráfico: 

1.*  Los  gastos  de  conservación  y  servicio;  y 

2.°  Los  intereses  y  fondo  de  amortización  del  ca- 
pital invertido. 

Hemos  visto  que  los  del  ferrocarril  del  Oarare, 
por  razón  de  este  segundo  capitulo,  serían  á  lo  m^ 
nos  $  1.700,000. 

Veamos  ahora  cuáles  serian  los  primeros. 

Hay,  al  parecer,  entre  nosotros  una  idea  gene- 
ralmente difundida  de  que  el  ferrocarril  es  una  vía 
económica,  por  cuanto  no  tiene  gastos  de  conserva- 
ción, y  este  es  un  error  muy  grave. 

una  via  férrea  está  sometida  á  todas  las  cansas 
de  destrucción  de  las  cosas  humanas,  y  en  especial 
de  las  vías  de  comunicación. 

La  acción  de  las  lluvias  tropicales  es  tan  destrao- 
tora  de  los  terraplenes  y  banqueos  de  un  ferrocarril 
como  de  los  de  un  camino  ordinario,  y  la  única  di- 
ferencia en  esta  materia  es,  que  siendo  el  trabajo  de 
reparación  proporcionado  al  de  construcción,  la  repa- 
ración de  nn  ferrocarril  tiene  que  ser  mucho  más 
-costosa  que  la  de  una  vía  carretera  ó  de  herradura. 


?•'*■-■-•  -  '  ■  *■-.  ■« 
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Calcúlese  el  efecto  que  prodnciría  un  derrumba- 
nüento  caasado  por  las  llajias  en  el  corte  de  un  cerro 
Tertical,  como  son  los  que  el  ferrocarril  proyectado 
atravesará  desde  Saboyá  hasta  el  yalle  de  Gararel  El 
qne  causaría  un  torrente  que  minase  los  cimientos  de 
on  Tiadocto  de  larga  extensión,  de  los  que  habrá  tan- 
tos en  la  linea!  El  que  resultaría  de  la  caída  de  un 
paente  arrastrado  por  las  ajcnidas  de  un  riachuelo! 

TJd  pasajero    á  caballo,  un  carro,  un  ómnibus, 

pneden  pasar  después  de  una  avenida  por  el  lecho 

yá  racío  de  un  torrente,   al  través  de  fangales,  sobre 

nn  suelo  mal  consolidado.  El   tren  de  un  ferrocarril 

jamás! 

La  frotación  incesante  del  hierro  de  las  llantas 
contra  el  hierro  de  los  rieles  destruye  unos  y  otros.  La 
vibración  constante  de  la  madera  de  los  carros,  de  los 
viaductos  y  de  los  puentes  acaba  por  desagregar  las 
fibras  de  las  maderas  y  ocasionar  el  decaimiento  de 
estos  utensilios  y  construcciones;  en  términos  que  los 
gastos  de  reparación  de  una  vía  son  iguales  á  los  de 
primera  construcción  en  un  espacio  de  tiempo  de  diez 
á  quince  afios.  De  quince  ó  más  afios  cuando  los  ma- 
teriales empleados  son  de  la  mayor  solidez,  como  se 
acostumbra  en  Inglaterra,  en  donde  la  piedra  más 
dura,  el  ladrillo  mejor  cocido,  el  hierro  y  la  madera 
mejor  preparados  se  emplean  sin  reparar  en  gastos* 
De  diez  6  menos  afios,  en  donde,  como  en  los  Esta- 
dos unidos,  se  busca  de  preferencia  una  construcción 
barata,  para  dar  pronto  y  fácil  principio  al  servicio 
da  las  vías. 

Los  gastos  de  conservación  y  administración  de^ 
penden  también  de  las  facilidades  ó  dificultades  que 
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presenta  la  comarca  ea  qae  se  las  establece.  Aquellas 
en  donde  abanda  y  es  barato  el  hierro,  y  hay  ingenie- 
TOBf  carpinteros,  herreros,  albafiiles,  alfareros»  mecáni- 
cos y  hombres  de  organización  y  actividad  incansable» 
como  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos, — no  sólo  en 
algún  panto,  sino  en  toda  la  extensión  de  la  yia, — la 
conservación  y  el  servicio  son,  comparativamente,  ba- 
ratos. En  los  países  atrasados  y  endondeqaiera  que  la 
población  es  escasa,  como  en  el  Carare,  sumamen- 
te caros. 

También  depende  el  gasto  de  conservación,  de  la 
naturaleza  del  suelo  que  recorre  la  vía  y  de  la  benig- 
nidad ó  inclemencia  de  las  estaciones.  En  tierra  llana 
y  sólida  la  conservación  debe  ser  fácil  y  económica; 
en  los  países  montañosos  debe  ser  mucho  más  costosa; 
en  donde  la  superficie  es  pendiente  y  deleznable, 
en  extremo  difícil  y  cara.  Las  estaciones  benig- 
nas preservan  de  esos  cambios  súbitos  en  las  con- 
diciones físicas  del  suelo,  que  tan  dafiosas  son  en  loa 
países  en  que  reinan  inviernos  rigurosos  ó  borrascas 
que  son  causa  de  grandes  avenidas,  derrumbamientos 
en  los  cerros  y  formación  de  aluviones  y  trechos  ane- 
gadizos (1). 

Todas  estas  circunstancias,  excepto  la  que  se  refie-^ 
re  á  un  personal  inteligente  y  práctico  en  las  artos 
de  la  ingeniería,  son  favorables  en  la  altiplaniGÍe, 
pero  en  extremo  desventajosas  en  las  36  6  40  leguas 

(1)  Los  sueldos  y  salarioi  de  los  empleados  y  jornalaros, 

3ne  constituyen  el  gasto  principal  de  rq;>aración  y  servicio, 
eben  ser  mucho  menores  eu  los  climas  sanos  q  le  en  los  insa- 
lubres. Un  ingeniero  que  se  conté  ataría  con  $  2,000  de  sueld» 
en  Inglaterra  ó  Frauda,  no  pediría  menos  de  t  «^  ó  $  0,000  por 
trabajar  en  el  Carare. 
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de  cordillera  que  median  entre  Zema  y  el  Carare.  La 
•conservación  de  este  último  tr&jecto  debe  ser  ana  de 
las  más  costosas  en  el  mando,  á  cansa  de  la  insalnbii- 
dad  del  clima,  de  la  soledad  casi  absoluta,  de  la  ca- 
rencia completa  de  recursos  j  de  las  dificultades  ex- 
traordinarias del  saelo. 

Los  gastos  de  conseryación  y  servicio  en  otrof 
países  de  que  he  podido  procurarme  datos  ciertos,  son 
los  siguientes  : 

En  toda  lüglaterra,  término  medio  anual  $  25,000 

En  toda  la  Francia 20,000 

En  el  Estado  de  Nueva  York 22,000 

Eu  el  ferrocarril   de  Valparaíso  i  Santia- 
go     33,600 

En  el  ferrocarril  de  Panamá  (quince  afios), 

término  medio  de 43,000 

En  el  ferrocarril  de  Barranquilla  á  Saba- 
nilla en  1873 14,000 

Aplicando  estos  diversos  términos  al  ferrocarril 
-de  Oarare,  en  una  extensión  de  66  leguas,  dará  estos 
resultados: 

Pesos  aonalaa» 

El  término  medio  de  Inglaterra $    1.650,000 

El  de  Francia 1.120,000 

El  del  Estado  de  Nueva  York 1.452,000 

El  del  ferrocarril  de  Valparaíso  á  San- 
tiago     2.180,000 

El  del  ferrocarril  de  Panamá 2.840,000 

El  del  ferrocarril  de  Barranquilla  á 

Sabanilla 920,000 

El  último  de  estos  ejemplos  debe  hacernos  re- 
flexionar con  seriedad  en  esta  materia.  Burranqailla  es 
4Aiia  ciudad  de  20|000  habitantes,  á  donde  se  ha  dado 
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cita  todo  lo  que  hay  de  más  inteligente  y  enérgico  en 
la  industria  del  país;  accesible  directamente  desde  el 
mar  por  medio  del  río  Magdalena;  rodeada  de  campos 
bien  poblados  y  medianamente  cultiyados;  en  donde 
se  construyen  y  reparan  los  vapores  del  rio  Magdale- 
na por  medio  de  artesanos  expertos;  de  clima  sano:  j, 
sin  embargo,  cuesta  la  conserracídn  de  un  ferrocarril 
todavía  nuevo  (en  su  tercer  año)  y  el  servicio  de 
fletes,  que  no  pasan  de  25  á  30,000  toneladas,  $  14,000 

anuales  por  legua. 

(Del  Dtarío  de  Oundinamarea  de  8  de  Julio  de  1874). 

Artículo  IX 

Para  producir  no  bastan  medios  de  transportar* 
8e  requieren  cuatro  elementos  primarios: 

Población  que  pueda  producir; 

Capitales; 

Agentes  de  producción  naturales  y  gratuitos,  como 
fertilidad  de  las  tierras,  buenas  estaciones,  corrientes 
de  agua,  minas  de  carbón,  de  oro,  etc.; 

Industria. 

Este  último  es  el  principal  de  todos,  como  luego 
Teremos. 

POBLACIÓK 

En  igualdad  de  circunstancias,  produce  más  el 
pafs  que  más  población  tiene.  Asi,  Inglaterra  produce 
más  que  Bélgica,  Francia  más  que  Suiza  y  Espafia 
más  que  Portugal. 

XJn  ferrocarril  no  crea  población. 

Las  de  la  altiplanicie  y  del  cantón  de  Vélez  están 
ocupadas  en  producir  lo  que  consumen.  Es  de  esperar^ 
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por  snpnestOj  qae  la  ejecución  del  ferrocarril  del  Nor- 
te dará  lagar  á  la  creación  de  nuevas  industrias^  pero 
será,  en  parte,  á  expensas  de  las  hoy  existentes. 

Para  que  no  fuera  así,  seria  preciso  suponer  que 
algún  número  de  la  población  actual  estuviese  ociosa, 
y  que  con  sólo  el  ferrocarril  adquiriese  hábitos  de  tra- 
bajo; aserción  inadmisible,  porque  ¿de  qué  viviría  esa 
población  ? 

¿Podemos  esperar  racionalmeute  que,  con  hacer  un 
ferrocarril,  el  que  hasta  hoy  no  trabaja  más  que  ocho 
horas  al  día,  trabajará  doce  en  lo  sucesivo? 

A  la  verdad,  se  puede  esperar  que  sucederá  así 
con  el  tiempo  ;  pero  no  en  la  actual,  sino  en  la  próxi- 
ma generación,  es  decir,  dentro  de  veinte  ó  veinti- 
cinco afios. 

Para  producir  siquiera  el  doble  de  lo  que  hoy  pro- 
ducimos, se  necesitaría  un  50  por  100  más  de  pobla- 
ción, y  este  aumento  no  puede  realizarse  en  menos 
de  quince  afios. 

CAPITALES 

Sabido  es  que  el  capital  es  condición  indispensa- 
ble para  todas  las  operaciones  de  la  producción,  y  que 
desde  la  primera  creación  hasta  la  venta  final  para  el 
consumo  de  cada  producto,  se  requiere  un  capital 
doble  ó  triple  del  valor  que  representa  el  producto 
consumido. 

Sirva  de  ejemplo  la  producción  de  algodón  en  los 
Estados  de  Boyacá  y  Santander. 

Aparte  de  las  tierras  y  de  la  industria  del  cultiva- 
dor, son  precisos  desembolsos  más  ó  menos  considera- 
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• 
bles,  Begún  la  extensión  del  cúltiyo,  para  preparar  la 

tierra,  sembrar  la  semilla,  mantener  limpia  la  planta- 
ción, recoger  la  cosecha  y  extraerle  luego  la  pepa  6  se- 
milla. Aquí  terminan  las  funciones  del  cultivador  y  em- 
piezan las  del  comerciante,  quien  compra  la  cosecha 
reembolsando  al  agricultor  de  todos  sus  gastos,  empaca 
el  algodón  y  lo  transporta  á  los  lugares  en  que  hay  in- 
dustria do  fabricación  de  telas.  Digamos,  por  ejemplo, 
de  Miraflores  á  Duitama,   ó  de  Guane  al  Socorro  y 
Oepitá.    Aquí  entra  en  juego  un  tercer  capital  en 
manos  del  tejedor,  quien  comprando  el  algodón  y  re- 
embolsando al  comerciante,   transforma  la  fibra  en 
lienzos  y  mantas.  Pero  los  consumidores  de  estas  telas 
no  están  precisamente  en  Duitama  ó  el  Socorro:  una 
gran  parte  de  ellos  está  en  Ghiquinquirá,  Pamplo- 
na, Zipaquirá,  La  Mesa,  Facatatiyá  y  hasta  en  Mede- 
Uín  y  Magangué.  Para  llevar  las  telas  á  esos  lugares 
distantes,  se  requiere  otro  trabajador  que  anticipe  el 
valor  de  ellas  y  las  transporte  al  lugar  del  consumo 
definitivo.  Ese  comerciante,   sin  embargo,  no  puede 
detenerse  en  Pamplona  ó  en  La  Mesa  á  expenderlas, 
y  necesita  venderlas  por  mayor  á  un  quinto  capitalU* 
ta  que  se  encarga  de  expenderlas  por  menor. 

Tenemos,  pues,  que  el  algodón  ha  pasado  por  cin- 
co manos  y  exigido  un  capital  cinco  veces  mayor  que 
el  que  representaba  en  su  origen  antes  de  llegar  al 
consamo. 

Este  fenómeno  de  enajenación  sucesiva  de  los 
productos  creados,  desde  el  primer  productor  haata 
el  consumidor,  se  llama  circulación^  y  mientras  más 
activa  es  ésta,  mayor  suma  de  capitales  requiere.  O  en 
otros  términos,  la  actividad  en  la  circulación    de 


Ftrroearrü  M  JfarU  07 


^^>»»^^p^»^MW^'^M^^^«»^»^^S^^^^^^^^^>*^^^N»^^^^rf^^^^^»^»^>^»^<^>^^>^»^ 


loB  prodactos  tiene  por  límite  la  exteD6Í6n  de  los  ca- 
pitales.  ' 

Ahora  bien:  ¿el  ferrocarril  crea  capitales?  ¿La 
existencia  sólo  de  un  ferrocarril  hace  más  rico  al 
agricnltor^  al  tejedor,  al  comerciante  transportador, 
al  comerciante  por  mayor  y  al  comerciante  por  me- 
nor? ¿Hace  más  rico,  en  fin,  al  consumidor,  que  es 
quien  debe  reembolsar  &  todos  los  anteriores  en  últi- 
ma análisis? 

No.  Sólo  hay  un  medio,  uno  sólo,  de  crear  y  acre- 
centar los  capitales: 

El  ahobro. 

Parece  muy  corta  esta  palabra  y  may  sencilla  la 
idea  que  encierra;  pero  cada  una  de  sns  seis  letras 
presenta  en  la  práctiea  mil  dificultades,  y  su  idea, 
que  parece  simple  y  única,  es  una  de  las  más  comple- 
jas que  pueden  presentarse  asi  en  la  yida  individual 
como  en  la  colectiva. 

Tienen  entre  nosotros  facilidad  comparativa  para 
ahorrar,  supuestas  yá  varias  condiciones  difíciles, 
únicamente  los  empresarios  de  industria :  aquellos 
que  tienen  una  industria  profesional  bien  formada, 
un  capital,  una  tierra,  una  clientela,  algún  crédito, 
un  ramo  de  producción  establecido  y  próspero.  Esos 
pueden  gastar  menos  de  lo  que  ganan  é  invertir  la 
diferencia,  que  es  el  ahorro,  en  aumentar  su  trabajo, 
su  producción  y  sus  ganancias;  con  tal,  eso  sí,  de  que 
no  tengan  muchos  hijos,  de  que  vivan  en  una  condi- 
ción inferior  á  sus  rentas,  que  reine  una  seguridad 
completa  en  el  país,  que  gocen  de  buena  salud,  que 
sean  frugales,  temperantes,  prudentes  y  activos.  Esos 
pueden  ahorrar. 
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Pero  los  empresarios  de  industria,  los  que  en  nues- 
tro país  tienen  esa  posición  independiente,  arreglada, 
valerosa  y  próspera,  son  muy  pocos.  No  pasan  del 
uno  por  ciento  de  la  población  total:  en  la  suposición 
más  favorable,  como  la  de  la  capital  de  la  Unión,  no 
pasan  del  dos  por  ciento.  En  toda  la  Bepublica  so- 
bre tres  millones  de  habitantes,  quizá  no  llegan  & 
cuarenta  mil  personas. 

Los  demás  son  jornaleros,  mujeres,  nifios,  ancia- 
nos, enfermos,  empleados,  gente  que  no  trabaja  6  que 
consume  día  por  día  sus  salarios  íntegramente,  por- 
que esrece  de  alicientes,  de  medios,  de  posibilidad, 
de  voluntad  para  imponerse  el  duro  sacrificio  de  la 
economía. 

De  ochocientos  mil  adultos  trabajadores,  hombrea 
6  mujeres,  que  pueden  calcularse  en  la  Bepáblica, 
no  menos  de  setecientos  cincuenta  mil  son  puros  pro- 
letarios sin  capital.  ¿Qué  medios  tienen  éstos  para 
ahorrar? 

Si  reúnen  sus  jornales,  no  tienen  en  dónde  guar- 
darlos. Todos  los  días  son  víctimas  del  hurto,  del 
préstamo,  de  la  pérdida  natural  de  los  valores,  en  fin. 
El  bolsillo  ó  la  pretina  del  calzón  se  desfonda,  el 
agujero  de  la  pared  es  descubierto,  el  depositario  re- 
sulta infiel,  el  jornalero  que  les  pide  prestado  desapa- 
rece ó  no  paga,  el  ladrón  les  asecha  durante  el  suefío; 
el  garito,  la  taberna,  el  convite  de  lechona,  la  prosti- 
tuta artificiosa  y  de  mirada  ardiente,  las  fiestas  del 
pueblo,  en  fin,  los  atraen  y  los  envuelven  en  el  torbe- 
llino del  vicio.  La  embriaguez,  sobre  todo:  hé  ahí 
el  cáncer  del  país. 

Para  los  ahorros  del  pobre  se  necesita  la  caja  de 
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^^orros,  el  segaro  sobre  la  vida^  las  acciones  peqae- 
^^  de  la  compaflía  anónima,  condiciones  protectoras 
^Q  la  seguridad  del  arrendatario  rnral,  costumbre 
^6  asociación  en  la  clase  jornalera^  cajas  de  socorros 
iiiQtQos,  bancos  agi'í colas  en  los  campos;  en  una  pa- 
labra: instituciones  de  previsión,  que  entre  nosotros 
¿on  totalmente  desconocidas. 

No  hay  cuatro  cajas  de  ahorro  en  toda  la  Bepá- 
blica. 

No  hay  un  solo  establecimiento  de  seguros  sobre 
la  yida. 

No  alcanzan  á  ciento  las  compafiías  anónimas,  y 
las  acciones  de  éstas  no  bajan  de  $  500  ó  $  1,000  por 
regla  general. 

No  hay  una  sola  asociación  de  jornaleros. 
Creo  que  hay  una  caja  de  socorros  mutuos  en  Bo- 
getá,  de  muy  reciente  fundación. 
Ningún  banco  agrícola. 

La  condición,  en  fin,  de  los  colonos  rurales  es  la 
más  desgraciada  que  pueda  darse,  porque  tanto  la  in- 
curia de  las  leyes,  como  la  falta  de  inteligencia  de  los 
propietarios, — en  quienes  la  codicia,  la  vanidad  ó  el 
orgullo  sobrepujan  al  buen  cálculo  y  sobre  todo  á  la 
filantropía — todo  concurre  á  crear  una  situación  en 
qne  el  colono  carece  absolutamente  de  seguridad  para 
sus  trabajos. 

Acercaos  á  una  de  esas  chozas  deformes,  incom- 
prensibles, abrumadas  bajo  el  peso  Jo  la  techumbre, 
rodeadas  do  fango,  invadiJas  por  la  maleza,  habita- 
das por  la  necesidad,  y  cuyo  ángel  tutelar  no  po- 
dría representarse  con  las  facciones  de  la  esperanza, 
ni  de  la  fe,  ni  de  la  caridadi  ni  del  amor,  sino  con 
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las  del  estupor  insensible, — tan  comunes  en  los  Es- 
tados de  Onndinamarea  y  Boyaoá— y  preguntad  á  sus 
habitantes: 

— ¿Por  qué  no  hacen  una  casita? 

— Porque  el  duefio  de  tierras  no  permite  cortar 
maderas. 

—¿Por  qué  no  blanquean  la  casa? 

— Porque  nos  aumentarían  el  arrendamiento. 

— ^¿Por  qué  no  hacen  una  manga  para  dar  pastajes? 

— Porque  el  duefio  de  tierras  no  lo  permite. 

— ¿  Por  qué  no  siembran  café,  puesto  que  se  áñ 
tan  bien? 

Aquí  toma  la  respuesta  un  carácter  de  interro- 
gaoión. 

— ¿Para  quién  hemos  de  sembrar  café?  ¿Para  el 
duefio  de  tierras?  Nos  echaría  de  aquí  el  día  en  que  el 
café  empe%ase  á  producir. 

uno  de  los  rasgos  característicos  del  progreso  en 
los  Estados  unidos  es  la  formación  anual  de  nuoTOi 
capitales  por  medi«  de  los  ahorros. 

Los  depósitos  anuales  en  los  bancos  de  seguroa 
sobre  la  yida,  en  los  tres  Estados  de  Nueva  York, 
Massachussets  y  Gonnecticut,  suben  á  cerca  de 
1300.000,000  (trescientos  millones  de  pesos).  ¿A 
ou&nto  subirá  bajo  todas  las  demás  formas  de  ahorro? 

Para  concluir  esta  parte  de  la  investigación  sobre 
los  capitales  con  que  podemos  contar,  presentaré  el 
único  dato  conocido  sobre  la  riqueza  total  de  los  tres 
Estados  que  tocará  el  ferrocarril  del  Norte:  el  de  los 
catastros  de  la  riqueza  pública  mueble  é  inmueble 
que  sirven  de  base  al  cobro  de  la  contribución  directa. 
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La  riqueza  raíz  de  Onndinamarca  está  avaluada 

en  el  catafitro  en $    28.000,000 

La  riqueza  mueble  en 10.000,000 

Total. $    38.000,000 

La  riqueza  mueble  6  inmueble    de 

Boyacien 15.000,000 

La  riqueza  mueble  é    inmueble   de 

Santander  en 17.000,000 

Total  en  los  tres  Estados $    70.000,000 

La  población  de  los  tres  Estados,  según  el  último 
censo,  es  de  1.366,000. 

Riqueza  por  cabeza  de  población,  $  60. 
Para  que  se  vea  que  no  es  tan  deficiente,  como  se 
cree  por  algunos,  este  dato,   citaré  la  avaluación  que 
con  mejores  medios  se  hace  de  la  riqueza  general  de 
Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  del  Norte  en  1870. 
Inglaterra  $  31,000.000,000,  ó  $  1,000  por  cabeza. 
Estados  Unidos  $  24,000.000,000,  ó  t  600  por  ca- 
\)eia. 

Apenas  podemos  pretender  que  nuestra  riqueza, 
por  cabeza  de  población,  sea  igual  á  la  quinta  parte 
de  la  de  los  Estados  Unidos. 

Ssa  base  daría  para  los  tres  Estados  1 140.000,000, 
^  1 120  por  cabeza  de  población. 

Kn  las  270,000  ^personas  que  viven  en  una  zona 
de  Veinte  leguas  de  ancho  y  cincuenta  de  largo,  de 
Bogotá  al  Magdalena,  vía  de  Garare,  la  riqueza  ge- 
^«ral  valdrá  á  lo  sumo  $  32.400,000. 

Costando  $  20.000,000  el  ferrocarril  de  Garare,  su 
^^Btrucción  equivale  á  tomar  para  una  sola  empresa, 
P^^a  un  solo  trabajo,  el  60  por  100  de  la  riqueza  total 
ie  U  comarca  en  que  se  va  á  establecer. 
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Los  ferrocarriles  ingleses  valen  (Diciembre  áe 
1873)  £  540.000,000  6  $  2,700.000,000:  el  9  por  100 
de  la  riqueza  total. 

AGENTES  NATURALES  DE  LA   RIQUEZA 

Es  más  consoladora  esta  .materia  de  esl^udios  que 
las  dos  anteriores. 

Tenemos,  en  efecto,  climas  sanos,  tierras  fértiles, 
producciones  exclusivas  y  abundancia  de  minas  de 
todos  los  metales.  Nuestras  tierras  altas  dan  todas  las 
producciones  de  la  zona  templada,  excepto  la  vifia: 
las  vegas  de  los  ríos  á  no  más  de  500  metros  de  alta- 
ra sobre  el  nivel  del  mar,  todas  las  de  la  zona  tórrida; 
7  las  faldas  templadas  de  la  cordillera,  las  de  una  y 
otra,  según  la  altura. 

Las  estaciones,  en  lo  general,  son  benignas,  las 
aguas  están  regularmente  distribuidas,  y  estamos  pre- 
servados de  los  extremos  del  frío  y  del  calor,  que  en 
otras  regiones  son  un  obstáculo  á  la  vegetación  de  las 
plantas  y  á  la  vida  y  salud  de  los  hombres  y  de  las 
bestias. 

La  variedad  de  climas,  alturas,  terrenos  y  produc- 
ciones nos  permite  pasar  con  placer  y  ganancia  para 
la  salud,  en  pocas  horas  y  en  cualquiera  estación  del 
año,  do  unos  á  otros  climas,  de  uyas  á  otras  costum- 
bres, de  unos  á  otros  alimentos,  de  unos  á  otros  as- 
pectos de  la  naturaleza.  En  la  región  de  las  monta- 
ñas, las  grandes  pestes  son  casi  desconocidas,  y  las 
hambres  que  afligen  á  la  raza  humana, — endonde- 
quiera  que  la  uniformidad  del  suelo  y  del  clima  de 
grandes  continentes  determina  la  alimentación  con 
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algún  prodacto  casi  único,  como  son  las  papas  en  Ir- 
landa, el  arroz  en  la  India,  y  más  6  menos  el  trigo  en 
toda  Europa, — las  grandes  hambres,  digo,  son  desco- 
nocidas aquí. 

Pero  no  nos  formemos  tampoco  en  esta  parte  ila- 
siones  engañosas.  Nuestra  superioridad  no  es  tan  no- 
table como  pudiéramos  creerlo  en  un  momento  de 
satisfacción  orgullosa. 

Tenemos  oro  y  plata  en  abundancia,  pero  todo  el 
oro  y  toda  la  plata  producidos  anualmente  en  todo  el 
mundo  no  representan  más  que  la  mitad  del  valor 
del  carbón  de  piedra  producido  anualmente  en  In- 
glaterra. 

La  producción  de  oro  en  California,  Australia,  Ru- 
sia, el  Brasil,  Colombia,  etc.,  no  pasade.$  200.000,000 

La  de  plata  en  los  Estados  Unidos, 
México,  el  Perú,  Chile,  Bolivia,  Colom- 
bia, etc.,  no  pasa  de 75.000,000 

Total $276.000,000 

Pero  los  125  millones  de  toneladas  de  carbón  de 
piedra  producidos  anualmente  por  las  minas  de  la 
Oran  Bretafia  valen,  en  los  lugares  en  que  se  le  con- 
sume, algo  más  de  $500.000,000. 

Tampoco  tenemos  muchos  productos  de  los  que 
nos  podamos  considerar  dueños  exclusivos. 

Los  colores  extraídos  del  carbón  de  piedra  no  de- 
jan subir  el  precio,  mezquino  yá,  del  añil,  de  la  co- 
chinilla, del  dividivi  y  de  los  palos  mora  y  brasil. 

La  remolacha  en  Europa  rinde  yá  de  5  á  10  por 
100  de  sustancia  sacarina,  miqptras  que  la  de  la  caña 
de  azúcar  sólo  rinde  de  6  á  8  por  100  ordinariamente. 
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La  prodaccíón  de  azúcar  de  remolacha  en  Europa 
pasó  de  80  millones  de  arrobas  en  1872,  y  Francia  so- 
lamente prodajo  en  1873  33  millones.  La  producción 
de  Alemania  no  cede  á  la  de  Francia;  y  Bélgica,  Ho- 
landa,  Austria  y  Bnsia  siguen  los  pasos  alas  dos  pri- 
meras naciones. 

En  breve  podremos  consumir  aquí  azúcar  de  re- 
molacha, que  en  Baropa  se  yende  al  mismo  precio 
que  la  de  caña  dulce  en  Bogotá  (1). 

El  tabaco  es  producción  también  de  la  zona  tem- 
plada. Entre  los  36"*  y  los  ^6""  de  latitud  Norte  se 
producen  en  Francia,  Bélgica,  Holanda,  Alemania, 
Austria,  Italia,  Turquía  y  los  Estados  de  Ohio,  Ken- 
tncky,  Maryland,  Oonnecticut  y  Virginia  en  Améri- 
ca, las  dos  terceras  si  no  las  tres  cuartas  partes  del 
que  se  consume  en  los  dos  mundos,  el  antiguo  y  el 
nuevo. 

La  cordillera  del  XJral,  entre  Europa  y  Asia,  et 
poco  menos  rica  que  los  Andes  en  oro,  plata  y  platina. 

El  algodón  se  produce  y  se  cultiva  con  buen  éxito 
en  todo  el  sur  de  Europa. 

A  pesar  de  las  ventajas  que  atribuímos  a  la  zona 
tórrida,  las  dos  terceras  partes  de  la  población  del 
mundo,  si  no  las  tres  caartas,  viven  en  las  zonas  tem- 
pladas y  se  complacen  en  ellas  con  preferencia  decidi- 
da sobre  los  países  tropicales. 

Nuestra  desventaja  natural,  aquella  con  que  ten- 
dremos que  luchar  en  el  curso  de  los  siglos,  consiste  en 
las  grandes  cordilleras  de  los  Andes.  Ese  es  un  pode- 
roso obstáculo  para  la  locomoción  y  el  comercio,  que 
no  quedará  vencido  suficientemente  mientras  el  proble- 


(1)  Hace  diez  afios  la  estamos  consumiendo.— (Nota  de  1899). 
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ma  de  la  nayegación  aérea  no  Ilegne,  como  llegarái  á 
nna  Bolución  práctica. 

Por  lo  demás^  estos  agentes  gratuitos  son  siempre 
dones  de  la  naturaleza,  maj  rara  yez  creaciones  del 
hombre.  Los  ferrocarriles  no  tienen  iuflnencia  algnna 
sobre  ellos. 


IKDUSTBIA  DB  IflTFSSTBAS  POBLAOIOinS 

La  industria  es  el  primero  y  más  importante  de  los 
agentes  de  la  producción  de  las  riquezas.  Ella  consis- 
te en  el  conjunto  de  las  fuerzas  físicas,  de  la  inteli- 
gencia 7  de  la  energía  de  yoluntad  del  hombre  pues- 
tas al  seryicio  de  la  creación  de  los  yalores.  T  se  di- 
yide  en  dos  partes:  facultades  naturales^  que  son  poco 
menos  que  nulas  para  el  efecto  de  producir  riqueza, 
como  sucede  entre  los  saiyajes,  y  facultades  adquiri- 
das por  la  BDUOACiÓK,  que  son  las  poderosas,  como  se 
obserya  en  el  hombre  ciyilizado. 

Las  facultades  naturales  puras,  sin  el  auxilio  déla 
educación,  nada  pueden  en  la  lucha  diaria  contra  la 
materia  inerte  y  los  obstáculos  que  ella  presenta  al 
hombre  que  no  sabe  aprovecharse  de  los  recursos  que 
al  propio  tiempo  le  ofrece.  Esas  facultades  solas  se 
muestran  en  la  yida  salvaje,  en  la  que  la  caza,  la  pes- 
ca y  la  recolección  de  los  frutos  naturales  de  la  vege- 
tación, no  bastan  para  sostener  un  hombre  en  cada 
legua  cuadrada  de  territorio. 

Las  facultades  adquiridas  por  la  educación  confie- 
ren al  hombre  el  poder  de  dominar  los  elementos  y  de 
sujetar  la  materia  inerte  á  modificaciones  que  le  dan 
ntilidad  y  yalor.  El  empleo  de  estas  facultades  pro- 
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porcíona  sustento  y  comodidad  en  el  poqaefio  suelo  de 
Bélgica^  que  apenas  alcanza  á  1^100  leguas  cuadradas, 
á  5.000,000  de  habitantes;  es  decir,  á  4,800  habitan- 
tes por  legua  cuadrada. 

La  proporción  actual,  pues,  entre  el  poder  produc- 
tor del  salvaje  y  el  del  hombre  educado,  es  como  1  á 
4,800  á  lo  menos. 

La  facultad  industrial  es  muy  compleja,  y  abarca 
el  triple  aspecto  del  ser  físico,  del  ser  moral  y  del  ser 
intelectual. 

La  educación,  en  lo  que  se  refiere  al  hombre,  pro- 
cura el  desarrollo  armónico  y  equilibrado  de  todas  las 
partes  de  su  organización: 

De  las  fuerzas  físicas,  por  medio  del  ejercicio 
de  los  músculos;  de  la  buena  percepción  por  medio 
de  la  educación  de  los  sentidos;  de  la  buena  alimen- 
tación por  medio  de  la  respiración  y  la  digestión  con- 
yenientemente  sostenidas  con  ejercicios  calisténicos: 
todo  lo  cual  contribuye  á  dar  buena  salud,  base  sufi- 
ciente á  las  facultades  morales  6  intelectuales,  acti- 
yidad  siempre  sostenida  y  longevidad,  en  ñn: 

De  las  facultades  morales,  enseñando  la  práctica 
de  la  verdad,  la  justicia,  la  moderación,  la  paciencia, 
la  frugalidad,  la  temperancia,  la  humanidad,  la  cari- 
dad, la  esperanza,  la  perseverancia,  el  sufrimiento; 
en  una  palabra:  el  más  completo  imperio  sobro  sí  mis- 
mo, la  mayor  sumisión  posible  de  las  acciones  á  la 
razón  cultivada: 

De  las  facultades  intelectuales,  bascando  el  des- 
arrollo, en  primera  linea,  de  las  facultades  de  atención 
y  observación,  y  luego,  de  la  individualización  ó  se- 
paración (bases  de  la  análisis)  de  la  comparaciÓBi  el 
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jaicio,  la  inducción  y  la  generalización,  que  es  la  ul- 
tima 7  más  alta  expresión  del  poder  intelectual.  Estas 
modificaciones  del  ser  tienen  lugar  al  propio  tiempo 
que  la  lectura  y  la  escritura  le  hacen  entrar  en  la  co- 
rriente intelectual  de  la  humanidad,  y  que  las  cien- 
cias y  las  artes  le  dan  la  llave  del  imperio  sobre  la  na- 
turaleza. 

La  industria^  decia  antes,  es  el  primero  de  todos 
los  agentes  de  la  producción.  Ella  suple  los  brazos 
humanos  con  las  máquinas;  los  capitales  propios  con 
los  capitales  ajenos,  por  medio  del  crédito;  los  agen- 
tes naturales  con  las  modificaciones  artificiales  de  la 
materia.  Asi,  los  cien  brazos  de  otros  tantos  labriegos 
que  labran  la  tierra  con  la  azada,  se  reemplazan  Ten- 
ia josamen  te  con  el  arado  de  vapor:  los  capitales  que 
faltaban  en  los  Estados  Unidos,  fueron  adquiridos 
con  los  capitales  que  abundaban  en  la  Gran  Bretafia; 
la  inconstancia  do  los  vientos  en  el  mar,  con  el  poder 
igual,  esclavo  del  hombre,  del  steamboaL 

Pongamos  un  ejemplo  reciente  de  una  sociedad 
que  está  en  la  infancia,  en  la  última  parte  del  mundo 
descubierta  y  que  apenas  empieza  á  poblarse;  pero  á 
poblarse  con  lo  más  valeroso,  inteligente  y  tenaz  de 
la  especie  humana:  con  hombres  que,  en  busca  del 
porvenir,  dejan  la  rica  y  civilizada  Europa,  atraviesan 
4,000  leguas  por  en  medio  de  las  soledades  del  océano, 
y  van  á  establecerse  en  los  desiertos  aun  no  explora- 
dos de  la  Australia.  Tomemos  la  sola  colonia  de  Vic- 
toria,  cuya  población  era  de  770,000  habitantes  en  Di- 
ciembre de  1872. 

Esta  colonia  exportó  en  el  misno  afio  £  13.871,094, 
qne  son  $  69.355,470,  6  importó  en  1873  £14.644,966, 


76  FerróearrÜ  dtl  Norte 

porciona  sustento  y  comodidad  en  el  poqnefio  saelo  de 
Bélgica^  que  apenas  alcanza  á  1^100  leguas  cuadradas, 
á  5.000,000  de  habitantes;  es  decir,  á  4,800  habitan- 
tes por  legua  cuadrada. 

La  proporción  actual,  pues,  entre  el  poder  produc- 
tor del  salvaje  y  el  del  hombre  educado^  es  como  1  á 
4,800  á  lo  menos. 

La  facultad  industrial  es  muy  compleja,  y  abarca 
el  triple  aspecto  del  ser  físico,  del  ser  moral  y  del  ser 
intelectual. 

La  educación^  en  lo  que  se  refiere  al  hombre,  pro- 
cura el  desarrollo  armónico  y  equilibrado  de  todas  las 
partes  de  su  organización  : 

De  las  fuerzas  físicas,  por  medio  del  ejercicio 
de  los  músculos;  de  la  buena  percepción  por  medio 
de  la  educación  de  los  sentidos;  de  la  buena  alimen- 
tación por  medio  de  la  respiración  y  la  digestión  con- 
yenien  temen  te  sostenidas  con  ejercicios  calisténicos: 
todo  lo  cual  contribuye  á  dar  buena  salud,  base  sufi- 
ciente á  las  facultades  morales  é  intelectuales,  acti- 
vidad siempre  sostenida  y  longeyidad,  en  fin: 

De  las  facultades  morales,  ensefiando  la  práctica 
de  la  verdad,  la  justicia,  la  moderación,  la  paciencia, 
la  frugalidad,  la  temperancia,  la  humanidad,  la  cari- 
dad, la  esperanza,  la  perseverancia,  el  sufrimiento; 
en  una  palabra:  el  más  completo  imperio  sobre  sí  mis- 
mo, la  mayor  sumisión  posible  de  las  acciones  á  la 
razón  cultivada: 

De  las  facultades  inieleciuales,  buscando  el  des- 
arrollo, en  primera  linea,  de  las  facultades  de  atención 
y  observación,  y  luego,  de  la  individualización  ó  se- 
paración (bases  de  la  análisis)  de  la  comparación,  el 
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jaicio,  la  inducción  y  la  generalización,  que  es  la  úl- 
tima 7  más  alta  expresión  del  poder  intelectual.  Estas 
modificaciones  del  ser  tienen  lugar  al  propio  tiempo 
que  la  lectura  y  la  escritura  le  hacen  entrar  en  la  co- 
rriente intelectual  de  la  humanidad,  y  que  las  cien- 
cias y  las  artes  le  dan  la  llave  del  imperio  sobre  la  na- 
turaleza. 

La  industria^  decía  antes,  es  el  primero  de  todos 
los  agentes  de  la  producción.  Ella  suple  los  brazos 
humanos  con  las  máquinas;  los  capitales  propios  con 
los  capitales  ajenos^  por  medio  del  crédito;  los  agen- 
tea  naturales  con  las  modificaciones  artificiales  de  la 
materia.  Asi,  los  cien  brazos  de  otros  tantos  labriegos 
que  labran  la  tierra  con  la  azada,  se  reemplazan  yen- 
tajosamento  con  el  arado  de  vapor:  los  capitales  que 
faltaban  en  los  Estados  Unidos,  fueron  adquiridos 
con  los  capitales  que  abundaban  en  la  Gran  Bretafia; 
la  inconstancia  do  los  vientos  en  el  mar,  con  el  poder 
igual,  esclavo  del  hombre,  del  steamboaL 

Pongamos  un  ejemplo  reciente  de  una  sociedad 
que  está  en  la  infancia,  en  la  áltima  parte  del  mundo 
descubierta  y  que  apenas  empieza  á  poblarse;  pero  á 
poblarse  con  lo  más  valeroso,  inteligente  y  tenaz  de 
la  especie  humana:  con  hombres  que,  en  busca  del 
porvenir,  dejan  la  rica  y  civilizada  Europa,  atraviesan 
4,000  leguas  por  en  medio  de  las  soledades  del  océano, 
y  van  á  establecerse  en  los  desiertos  aún  no  explora- 
dos de  la  Australia.  Tomemos  la  sola  colonia  de  Vic- 
toria, cuya  población  era  de  770,000  habitantes  en  Di- 
ciembre de  1872. 

Esta  colonia  exportó  en  el  misno  aflo  £  13.871,094, 
qne  son  $  69.355,470,  é  importó  en  1873  £  14.644,966, 
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porciona  sustento  y  comodidad  en  el  pcqnefio  saelo  de 
Bélgica^  que  apenas  alcanza  á  1^100  leguas  ciMdradas, 
á  5.000^000  de  habitantes;  es  decir,  á  4,800  habitan- 
tes por  legua  cuadrada. 

La  proporción  actual,  pues,  entre  el  poder  produc- 
tor del  salvaje  j  el  del  hombre  educado,  es  como  1  á 
4,800  á  lo  menos. 

La  facultad  industrial  es  muy  compleja,  y  abarca 
el  triple  aspecto  del  ser  físico,  del  ser  moral  y  del  ser 
intelectual. 

La  educación,  en  lo  que  se  refiere  al  hombre,  pro- 
cura el  desarrollo  armónico  y  equilibrado  de  todas  las 
partes  de  su  organización: 

De  las  fuerzas  físicas,  por  medio  del  ejercicio 
de  los  músculos;  de  la  buena  percepción  por  medio 
de  la  educación  de  los  sentidos;  de  la  buena  alimen- 
tación por  medio  de  la  respiración  y  la  digestión  con- 
yenien  temen  te  sostenidas  con  ejercicios  calisténioos: 
todo  lo  cual  contribuye  á  dar  buena  salud,  base  sufi- 
ciente á  las  facultades  morales  é  intelectuales,  acti- 
vidad siempre  sostenida  y  longevidad,  en  ñn: 

De  las  facultades  morales,  ensefiando  la  práctica 
de  la  verdad,  la  justicia,  la  moderación,  la  paciencia, 
la  frugalidad,  la  temperancia,  la  humanidad,  la  cari- 
dad, la  esperanza,  la  perseverancia,  el  sufrimiento; 
en  una  palabra:  el  más  completo  imperio  sobre  sí  mis- 
mo, la  mayor  sumisión  posible  de  las  acciones  á  la 
razón  cultivada: 

De  las  facultades  intelectuales,  buscando  el  des- 
arrollo, en  primera  línea,  de  las  facultades  de  atención 
y  observación,  y  luego,  de  la  individualización  ó  se- 
paración (bases  de  la  análisis)  de  la  comparación,  el 
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jaiciOy  la  inducción  y  la  generalización,  que  es  la  úl- 
tima 7  más  alta  expresión  del  poder  intelectual.  Estas 
modificaciones  del  ser  tienen  lugar  al  propio  tiempo 
que  la  lectura  y  la  escritura  le  hacen  entrar  en  la  co- 
rriente intelectual  de  la  humanidad,  y  que  las  cien- 
cias y  las  artes  le  dan  la  llave  del  imperio  sobre  la  na- 
turaleza. 

La  industria,  decía  antes,  es  el  primero  de  todos 
los  agentes  de  la  producción.  Ella  suple  los  brazos 
humanos  con  las  máquinas;  los  capitales  propios  con 
los  capitales  ajenos,  por  medio  del  crédito;  los  agen- 
tea  naturales  con  las  modificaciones  artificiales  de  la 
materia.  Asi,  los  cien  brazos  de  otros  tantos  labriegos 
que  labran  la  tierra  con  la  azada,  se  reemplazan  ven- 
ta josamen  te  con  el  arado  de  vapor:  los  capitales  que 
faltaban  en  los  Estados  Unidos,  fueron  adquiridos 
con  los  capitales  que  abundaban  en  la  Gran  Bretafia; 
la  inconstancia  do  los  vientos  en  el  mar,  con  el  poder 
ignal,  esclavo  del  hombre,  del  sUamboaL 

Pongamos  un  ejemplo  reciente  de  una  sociedad 
que  está  en  la  infancia,  en  la  última  parte  del  mundo 
descubierta  y  que  apenas  empieza  á  poblarse;  pero  á 
poblarse  con  lo  más  valeroso,  inteligente  y  tenaz  de 
la  especie  humana:  con  hombres  que,  en  busca  del 
porvenir,  dejan  la  rica  y  civilizada  Europa,  atraviesan 
4,000  leguas  por  en  medio  de  las  soledades  del  océano, 
y  van  á  establecerse  en  los  desiertos  aún  no  explora- 
dos de  la  Australia.  Tomemos  la  sola  colonia  de  Vio- 
toria,  cuya  población  era  de  770,000  habitantes  en  Di- 
ciembre de  1872. 

Esta  colonia  exportó  en  el  misno  afio  £  13.871,094, 
qne  son  $  69.355,470,  é  importó  en  1873  £  14.644,966, 
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porciona  sustento  y  comodidad  en  el  peqaefio  suelo  de 
Bélgica,  que  apenas  alcanza  6, 1,100  leguas  cuadradas, 
á  5.000,000  de  habitantes;  es  decir,  á  4,800  habitan- 
tes por  legua  cuadrada. 

La  proporción  actual,  pues,  entre  el  poder  produc- 
tor del  salvaje  y  el  del  hombre  educado,  es  como  1  á 
4,800  á  lo  menos. 

La  facultad  industrial  es  muy  compleja,  y  abarca 
el  triple  aspecto  del  ser  físico,  del  ser  moral  y  del  ser 
intelectual. 

La  educación,  en  lo  que  se  refiere  al  hombre,  pro- 
cura el  desarrollo  armónico  y  equilibrado  de  todas  las 
partes  de  su  organización: 

De  las  fuerzas  físicas,  por  medio  del  ejercicio 
de  los  músculos;  de  la  buena  percepción  por  medio 
de  la  educación  de  los  sentidos;  de  la  buena  alimen- 
tación por  medio  de  la  respiración  y  la  digestión  con- 
yenientemente  sostenidas  con  ejercicios  calisténicos: 
todo  lo  cual  contribuye  á  dar  buena  salud,  base  sufi- 
ciente á  las  facultades  morales  é  intelectuales,  acti- 
vidad siempre  sostenida  y  longevidad,  en  fín: 

De  las  facultades  morales,  ensefiando  la  práctica 
de  la  verdad,  la  justicia,  la  moderación,  la  paciencia, 
la  frugalidad,  la  temperancia,  la  humanidad,  la  cari- 
dad, la  esperanza,  la  perseverancia,  el  sufrimiento; 
en  una  palabra:  el  más  completo  imperio  sobre  sí  mis- 
mo, la  mayor  sumisión  posible  de  las  acciones  á  la 
razón  cultivada: 

De  las  facultades  inlelecluales,  buscando  el  des- 
arrollo, en  primera  linea,  de  las  facultades  de  atención 
y  observación,  y  luego,  de  la  individualización  ó  se- 
paración (bases  de  la  análisis)  de  la  comparación,  el 
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juicio,  la  indacción  y  la  generalización,  que  es  la  úl- 
tima 7  más  alta  expresión  del  poder  intelectual.  Estas 
modificaciones  del  ser  tienen  lugar  al  propio  tiempo 
que  la  lectura  y  la  escritura  le  hacen  entrar  en  la  co- 
rriente intelectual  de  la  humanidad,  y  que  las  cien- 
cias y  las  artes  le  dan  la  llave  del  imperio  sobre  la  na- 
turaleza. 

La  industria^  decia  antes,  es  el  primero  de  todos 
los  agentes  de  la  producción.  Ella  suple  los  brazos 
humanos  con  las  máquinas;  los  capitales  propios  con 
los  capitales  ajenos,  por  medio  del  crédito;  los  agen- 
tea  naturales  con  las  modificaciones  artificiales  de  la 
materia.  Así,  los  cien  brazos  de  otros  tantos  labriegos 
que  labran  la  tierra  con  la  azada^  se  reemplazan  yen- 
tajosamento  con  el  arado  de  vapor:  los  capitales  que 
faltaban  en  los  Estados  Unidos,  fueron  adquiridos 
con  los  capitales  que  abundaban  en  la  Gran  Bretafia; 
la  inconstancia  do  los  vientos  en  el  mar,  con  el  poder 
igual,  esclavo  del  hombre,  del  steamboaL 

Pongamos  un  ejemplo  reciente  de  una  sociedad 
que  está  en  la  infancia,  en  la  última  parte  del  mundo 
descubierta  y  que  apenas  empieza  á  poblarse;  pero  á 
poblarse  con  lo  más  valeroso,  inteligente  y  tenaz  de 
la  especie  humana:  con  hombres  que,  en  busca  del 
porvenir,  dejan  la  rica  y  civilizada  Europa,  atraviesan 
4,000  leguas  por  en  medio  de  las  soledades  del  océano, 
y  yan  á  establecerse  en  los  desiertos  aún  no  explora- 
dos de  la  Australia.  Tomemos  la  sola  colonia  de  Vio- 
toria,  cuya  población  era  de  770,000  habitantes  en  Di- 
ciembre de  1872. 

Esta  colonia  exportó  en  el  misno  afio  £  13.871,094, 
qne  son  $  69.355,470,  é  importó  en  1873  £  14.644,966, 
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porciona  sustento  y  comodidad  en  el  peqaefio  suelo  de 
Bélgica^  que  apenas  alcanza  á  1^100  leguas  cuadradas, 
á  5.000^000  de  habitantes;  es  decir,  á  4,800  habitan- 
tes por  legua  cuadrada. 

La  proporción  actual,  pues,  entre  el  poder  produc- 
tor del  salvaje  y  el  del  hombre  educado,  es  como  1  á 
4,800  á  lo  menos. 

La  facultad  industrial  es  muy  compleja,  y  abarca 
el  triple  aspecto  del  ser  físico,  del  ser  moral  y  del  ser 
intelectual. 

La  educación,  en  lo  que  se  refiere  al  hombre,  pro- 
cura el  desarrollo  armónico  y  equilibrado  de  todas  las 
partes  de  su  organización: 

De  las  fuerzas  físicas,  por  medio  del  ejercicio 
de  los  músculos;  de  la  buena  percepción  por  medio 
de  la  educación  de  los  sentidos;  de  la  buena  alimen- 
tación por  medio  de  la  respiración  y  la  digestión  con- 
venientemente sostenidas  con  ejercicios  calisténicos: 
todo  lo  cual  contribuye  á  dar  buena  salud,  base  sufi- 
ciente á  las  facultades  morales  é  intelectuales,  acti- 
vidad siempre  sostenida  y  longevidad,  en  fin: 

De  las  facultades  morales,  enseñando  la  práctica 
de  la  verdad,  la  justicia,  la  moderación,  la  paciencia, 
la  frugalidad,  la  temperancia,  la  humanidad,  la  cari- 
dad, la  esperanza,  la  perseverancia,  el  sufrimiento; 
en  una  palabra:  el  más  completo  imperio  sobre  sí  mis- 
mo, la  mayor  sumisión  posible  de  las  acciones  á  la 
razón  cultivada: 

De  las  facultades  intelectuales,  buscando  el  des- 
arrollo, en  primera  linea,  de  las  facultades  de  atención 
y  observación,  y  luego,  de  la  individualización  ó  se- 
paración (bases  de  la  análisis)  de  la  comparación,  el 


Ferroeartil  del  Norte  77 

jaicio,  la  indacción  y  la  generalización,  que  es  la  úl- 
tima 7  más  alta  expresión  del  poder  intelectual.  Estas 
modificaciones  del  ser  tienen  lugar  al  propio  tiempo 
que  la  lectura  y  la  escritura  le  hacen  entrar  en  la  co- 
rriente intelectual  de  la  humanidad,  y  que  las  cien- 
cias y  las  artes  le  dan  la  llave  del  imperio  sobre  la  na- 
turaleza. 

La  industria,  decía  antes,  es  el  primero  de  todos 
los  agentes  de  la  producción.  Ella  suple  los  brazos 
humanos  con  las  máquinas;  los  capitales  propios  con 
los  capitales  ajenos,  por  medio  del  crédito;  los  agen- 
tea  n&turales  con  las  modificaciones  artificiales  de  la 
materia.  Así,  los  cien  brazos  de  otros  tantos  labriegos 
qne  labran  la  tierra  con  la  azada,  se  reemplazan  ven- 
ta josamen  te  con  el  arado  de  vapor:  los  capitales  que 
faltaban  en  los  Estados  Unidos,  fueron  adquiridos 
con  los  capitales  que  abundaban  en  la  Qran  Bretafia; 
la  inconstancia  do  los  vientos  en  el  mar,  con  el  poder 
ignal,  esclavo  del  hombre,  del  steamboaL 

Pongamos  un  ejemplo  reciente  de  una  sociedad 
qne  está  en  la  infancia,  en  la  última  parte  del  mundo 
descubierta  y  que  apenas  empieza  á  poblarse;  pero  á 
poblarse  con  lo  más  valeroso,  inteligente  y  tenaz  de 
la  especie  humana:  con  hombres  que,  en  busca  del 
porvenir,  dejan  la  rica  y  civilizada  Europa,  atraviesan 
4,000  leguas  por  en  medio  de  las  soledades  del  océano, 
y  van  á  establecerse  en  los  desiertos  aún  no  explora- 
dos de  la  Australia.  Tomemos  la  sola  colonia  de  Vio- 
toria,  cuya  población  era  de  770,000  habitantes  en  Di- 
ciembre de  1872. 

Esta  colonia  exportó  en  el  misno  afio  £  13.871,094, 
que  Bon  $  69.355,470,  é  importó  en  1873  £  14.644,966, 
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6  $  73.224,830.  Sa  comercio  exterior  es,  paes,  de 
$  142.580^300,  que  equivalen  &  cerca  del  200  por 
cabeza  de  población. 

En  esta  proporción,  nuestro  comercio  exterior  de- 
biera llegar  á  $  600.000,000;  mas  como  no  pasa  de 
$  18.000,000  (importación  y  exportación  reunidas), 
resulta  que,  á  juzgar  de  la  producción  general  por  el 
comercio  exterior,  esos  habitantes  producen  33  yeces 
más  que  nosotros,  ó,  en  otros  términos,  que  33  colom- 
bianos producen  tanto  como  un  australiano  de  la  Ck>- 
lonia  de  Victoria,  ó  que  la  industria  de  éste  es  33 
yeces  mayor  que  la  nuestra. 

Esta  diferencia  procede  exclusiyamente  de  dife- 
rencia de  educación. 

Forzoso  es  confesar  que  en  este  capítulo  consisten 
pricipalmente  nuestra  debilidad,  nuestra  pobreza, 
nuestro  estado  comparatiyamente  estacionario.   * 

No  tengo  el  más  ligero  principio  de  desdén  por 
nuestro  pueblo,  á  quien  pertenezco  por  la  sangre,  por 
las  costumbres,  por  los  defectos  mismos,  por  las  ideas 
y  por  el  amor:  juzgo,  al  contrario,  que,  bajo  ciertos 
aspectos,  es  el  mejor  de  los  pueblos  que  he  conocido 
en  mi  limitada  peregrinación  por  el  mundo.  Es  un 
pueblo  pacífico,  sencillo  y  hospitalario,  leal  y  lleno  de 
corazón.  De  la  raza  chibcha  nuestra  madre  (porque 
la  primera  colonización  castellana  no  trajo  más  qae 
yarones,  y  nuestra  raza  puede  decirse  formada  en  gran 
parte  de  padre  español  y  madre  indígena),  tiene  la 
inteligencia  particular,  que  sorprendía  á  los  conquis- 
tadores mismos  en  los  primeros  días  de  la  ocupación 
de  estos  países,  la  frugalidad  y  la  dulzura,  que  eran 
peculiares  de  aquélla.  Sensible  como  pocas  á  los  estí- 
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malos  del  hooor  y  de  la  gloría,  se  distingae,  sobre 
todo,  por  un  corazón  lleno  de  amer  y  de  ternura. 

Sin  que  podamos  oreemos  libres  de  los  defectos  de 
los  tres  pueblos  que  han  concurrido  á  la  formación 
del  nuestro:  de  la  suspicacia  del  indio,  la  indolencia 
del  africano  y  el  espíritu  intolerante,  fanático  y  ton- 
tamente romanesco  del  español  del  siglo  xy, — también 
podemos  decir  que  pueden  observarse  en  nuestras 
masas  las  cualidades  sólidas  de  la  triple  raíz  de  nues- 
tra progenie:  la  dulzura,  inteligencia  y  hospitalidad 
del  chibcha,  la  ternura  doméstica  de  la  madre  africa- 
na, y  el  espíritu  caballeresco  y  aun  heroico  de  los  hijos 
de  Pelayo  y  del  Cid. 

''  No,  sefior,  no  vale  nada,''  me  decía  con  amabi- 
lidad orgullosa  un  pobre  labriego  cancano, — &  cuya 
casa  llegaé  hambriento  en  1854,  en  donde  encontré 
almuerzo  abundante  con  la  mejor  voluntad  ofrecido, — 
y  á  quien  pregunté  luego,  casi  avergonzado,  cuánto  le 
debía:  *'no  vale  nada;  por  aquí  no  se  le  mezquina  & 
nadie  un  plato  de  comida.'' 

^'¿Por  qué  llora  usted?"  preguntábamos  con  el 
sefior  áiquileo  Parra,  en  1867,  á  una  mujer  en  cuya 
choza  nos  habíamos  albergado  de  la  lluvia,  en  un  sitio 
agreste,  vecino  al  contrafuerte  de  la  Sierra  Tairena 
en  que  habitan  los  indios  chimilas,  en  el  corazón  del 
Estado  del  Magdalena. — ''¿Por  qué  llora  usted?" 
le  preguntamos,  viéndole  correr  las  lágrimas,  en  tan- 
to que  nos  preparaba  el  exquisito  sancocho  de  la 
costa. 

— **  Porque  no  tengo  nada  que  ofrecer  á  ustedeSj 
que  son  gente  delicada,  en  estos  desiertos;  me  da  ver- 
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güenza  no  poder  presentarles  otra  cosa  que  plátano  y 
yuca." 


''  Bienyenidos  sean,^'  nos  decía  un  anciano  yecino 
del  Socorro,  cargado  de  familia,  al  entrar  á  guarecer- 
nos de  una  borrasca  bajo  el  alero  de  su  trapiche:  ''los 
que  yieneu  á  mi  casa  son  mis  amigos  porque  me  los 
enyía  Dios." 


''  Consuélense,  muchachos,"  decían  en  medio  del 
combate  unos  rudos  y  fuertes  sabaneros  del  Funza  & 
los  húsares  yeteranosde  Meló,  el  23  de  Noyiembre  de 
1854,  que  estaban  desesperados  por  haber  sido  yenci- 
dos  pos  unos  cachacos,  '^Consuélense,"  les  decían,  pa- 
sándoles amistosamente  el  brazo  sobre  el  hombro: 
''  yamos  á  Hoyarlos  á  donde  está  su  yiejo  General  Ló- 
pez, y  á  él  le  diremos  que  ustedes  yienen  á  nuestras 
filas,  nó  que  cayeron  prisioneros." 


'*  No  lloren  por  mí,"  decía  Policarpa  Salayarrieta 
—personificación  heroica  del  pueblo  bogotano^á  los 
que,  llorando,  la  acompafiaban  al  cadalso,  en  1817: 
*'no  lloren  por  mí  que  yoy  á  morir:  lloren  por  los  que 
se  quedan  bajo  el  poder  de  los  españoles." 

¿Qué  son  Camilo  Torres  y  Lozano,  Caldas  y  los 
dos  Eestrepos,  Juan  del  Corral  y  Narií5o,  Santander  y 
García  Revira,  Acevedo  Gómez  y  los  dos  Gutiérrez, 
Soto  y  Castillo,  Córdoba  y  Cabal,  Zea  y  Fernández 
Madrid,  los  ilustres  padres  de  la  revolución  de  1810, 
nacidos  y  educados  en  medio  de  la  tiranía,  instruidos 
sin  la  lectura  de  libros  que  eran  do  prohibida  intro- 
ducción, y  que  fueron,  sin  embargo,  una  pléyade  tan 
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brillante  en  la  aurora  de  nuestra  independencia^  por 
el  talen tO|  la  instrucción,  la  energía  y  el  patriotismo 
mris  sublime,  ¿qué  faeron,  digo^  sino  la  revelación 
espontánea  de  las  aptitudes,  de  la  grandeza,  de  las 
virtudes  que  en  embrión  existían  en  nuestro  pueblo 
7  que  habrán  de  mostrarse  más  tarde  en  lo  porvenir? 
£n  nuestro  pueblo, — lo  creo  con  fe  profunda, — está 
en  incubación  la  eemilla  de  un  gran  pneblo,  de  una 
nacionalidad  poderosa,  rica,  inteligente,  libre,  civili- 
zada 7  feliz. 

Pero  por  ahora,  todavía  8omo3  pobres,  muy  po- 
bres: estamos  atrasados,  mu7  atrasados:  somos  igno- 
rantes, mu7  ignorantes:  indolentes  para  el  trabajo, 
incapaces  del  valor  de  la  economía.  Nuestra  educa- 
ción apenas  ha  principiado. 

La  educación  física  de  la  infanoia  ha  sido  comple- 
tamente descuidada:  nuestros  miembros  son  débiles^ 
nuestros  músculos  resisten  mal  las  labores  del  campo^ 
nuestra  organización  es  enfermiza.  Xoa  hace  falta 
la  gimnástica  7  la  calisténica  de  la  escuela  primaria. 

Nuestra  primera  educación  moral  ha  sido,  con  ex- 
cepciones honrosas,  viciosa  desde  la  escuela.  Los  gritos 
descompasados,  el  malhumor  de  los  maestros,  el  rigor 
de  los  castigos,  el  empleo  do  la  palmeta  7  el  ramal 
como  únicos  estímulos,  han  puesto  el  fermento  da  la 
cólera  7  de  la  intolerancia  en  nuestros  hábitos. 

La  parte  de  nuestra  población  que  sabe  leer  7  es- 
cribir  no  pasa,  tal  vez,  del  5  por  100;  sospecha  que 
me  ha  sido  sugerida  por  la  observación  de  que  las  lis- 
tas de  electores  del  Estado  do  Oundinamarca,  com- 
puestas de  los  varones  ma7oros  de  diez  7  ocho  afios 
que  poseen  ese  conocimiento,  no  llegan,  en  un  guarís- 
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mo  de  450^000  personas^  á  9,000  safragrantes,  6 
el  2  por  100. 

En  materia  de  educación  profesional  de  todo  gé- 
nero no  hay  palabras  bastante  expresivas  de  nuestro 
atraso.  En  cincnenta  afios  de  independencia  nos  he- 
mos limitado  á  formar  abogados  j  médicos,  circuns- 
tancia que  explica  el  espíritu  litigioso  y  forense,  ea 
decir,  disputador,  chicanero  y  sutil  de  nuestras  discu- 
siones políticas. 
•  •••   •••••••.•••«...••.•••••••••••*•  •••••   ««t.» 

Nada  6  muy  poco  de  lo  que  en  esta  materia  nos 
falta  puede  darnos  en  pocos  afios  un  ferrocarril;  pero 
si  puede  dárnoslo  la  Escuela. 

Levantemos  á  un  tiempo  escuelas  y  ferrocarriles» 
si  fuere  posible.  No  sacrifiquemos  las  primeras  á  loa 
últimos.  Entre  los  motivos  de  mi  temor  á  las  gran- 
des empresas  de  vías  férreas,  figara  en  primer  lugar 
el  de  que  éstas  vayan  á  arrebatarnos  los  recursos  que 
debemos  destinar  á  la  educación.  Abramos  escuelas  y 
ferrocarriles  al  mismo  tiempo,  sí;  pero  si  lo  uno  fueso 
incompatible  con  lo  otro,  prefiero  las  escuelas. 

Antes  que  hacer  una  raya  férrea  sobre  la  tierra» 
tracemos  una  linea  de  luz  en  la  mente  de  nuestro» 
hijos. 

Antes  que  una  modificación  sobre  la  materia  iner* 

te,  procuremos  una  modificación  moral  é  intelectual  ea 

el  cerebro  del  pueblo. 

..     •.••.• ....• •.•••••• 

(Del  Diario  de  Cundinamarea  de  6  de  Julio  de  1874}. 


ARTICULO  XI 

Besumiendo  la  materia  de  los  anteriores  estudios^ 
podemos  condensar  lo  que  se  refiere  á  nuestra  capaci* 
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dad  prodaotJ?a  para  dar  alimento  á  una  TÍa  férrea  en* 
tre  Bogotá  y  Garare,  así: 

1.**  Población  á  lo  largo  déla  linea,  en  una  faja 
de  cincaenta  leguas  de  largo  y  poco  menos  de  yeinte 
de  ancho 270,000 

2.**  Valor  de  la  riqueza  mueb*e  é  in- 
mueble de  la  misma  faja  de  tierra,  to- 
mando por  base  el  mismo  catastro  deficien- 
te que  sirve  de  base  á  la  imposición  de  las 
contribuciones  directas 13.770,000 

3.*"  Valor  más  alto  que  puede  dársele.  33.000,000 

4.^  Proporción  entre  esa  riqueza,  se- 
gún el  cálculo  más  alto,  y  el  costo  de  la 
obra  proyectada 61  por  100 

5.^  Producción  anual  de  riqueza  en  el 
territorio  á  que  prestará  facilidades  el  Fe- 
rrocarril, calculada  á  $  60  por  cabeza  de 
población $  16.000,000 

6.^  Número  de  cargas  de  112^  kilogra- 
mos, computando  el  precio  más  bajo,  de 
$  5  por  carga,  para  obtener  el  guarismo 
más  alto  de  circulación  comercial  por  todas 
las  y  isa  perpendiculares  y  paralelas  al  Fe- 
rrocarril y  por  el  Ferrocarril  mismo  (car- 
gas)      3.200,000 

7.*  Distancia  del  lugar  de  la  produc- 
ción á  ^ue  generalmente  se  consumen  los 
artículos  producidos:  de  una  á  cinco  leguas. 
Término  medio 3  leguas. 

8.**  Número  de  cargas  que,  á  lo  sumo, 
podrían  transportarse  en  el  afio,  en  una  ex- 
tensión media  de  diez  leguas,  en  el  Ferro* 
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carril  {lo  que  eqtnvale  á  7;¿0,000  cargas  en 
cinco  leguas,  ó  440,000  en  dos  y  media  le- 
guas)  (cargue) 360,000 

9.**  Número  de  pasajeros  de  1.»  y  2,* 
claee  (en  la  snpoaición  de  que  el  pasaje  de 
2.*  no  costHse  más  de  dos  eentavos  por  per- 
sona y  por  legua,  y  qoince  centavos  por 
persona  y  por  legua  el  de  la  1.*) 100,000 

10.  Interés  de  los  capitales  en  Bogotá, 

9  por  100.  * 

En  los  disttitos  rurales  de  15  á  24  por  100. 

11.  Agentes  ratarales  de  la  producción,  buenos 
y  abundantes;  pero  contrabalanceados  por  la  formación 
montafiosa  del  país,  que  es  un  obstáculo  para  el  co- 
mercio y  para  la  ejecución  de  vías  comerciales  en  todo 
el  territorio. 

12.  Ausencia  de  instituciones  protectoras  de  la 
economía  y  del  ahorro  para  la  formación  de  capitales. 

13.  Carencia  de  educación  industrial  en  las  masas. 

14.  Inseguridad  política. 
«••••••.•••.•..••••••••■•••..••••••••.••   ••••••»■ 

(Del  Diario  de  Cundinamarca  de  8  de  Julio  de  1874). 


ARTICULO    XII 
ASPECTO  GENERAL  DE  LA.  CUESTIÓN   FIKANCIBBA. 

En  medio  de  la  convicción  razonada  que  siempre 
hd  alimentado  en  favor  de  las  vías  de  comunicación 
económicas  en  nuestro  país,  dos  peligros  principales 
me  han  retraído  del  entusiasmo  con  que  el  Congreso 
y  los  Estados  del  interior  han  acogido  la  idea  del  fet 
rrocarril  de  Carare. 
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£1  temor  de  nna  bancarrota  humillante^  es  el  pri- 
mero. 

£1  sentimiento  de  la  injasticia  que  se  cometería 
con  los  £stados  de  Antioquia^  el  Sur  y  la  Costa,  obli- 
gándolos á  contribuir  durante  muchos  afios,  sin  com- 
pensación alguna,  al  sostenimiento  de  una  obra  de 
que  poco  6  ningún  impulso  recibirían  para  su  pro- 
gre£o  material,  es  el  otro. 

Este  segundo  puede  traducirse  así:  el  temor  de 
que  la  aplicación  de  todos  los  recursos  del  país  en  fa- 
Tor  de  una  sola  obra  pública  de  uno  ó  dos  Estados 
del  centro  produzca  relajación  en  los  vínculos  de 
amor  é  integridad  nacional  en  los  demás  Estados. 

Háme  faltado  espacio  en  las  columnas  del  Diario 
para  desarrollar  esta  segunda  pirte,  cuyo  examen  pos- 
pondré para  otro  día  no  distante.  Por  boj  deseo  con- 
cluir la  investigación  relativa  á  la  primera. 

La  bancarrota  es  un  monstruo  de  mil  formas. 

Es  la  debilidad  en  el  Gobierno  y  la  fuerza  en  el  es- 
píritu de  facción. 

Es  el  abandono  do  los  intereses  morales  é  intelec- 
tuales del  país. 

Es  la  desorganización  y  la  corrupción  en  todos  los 
ramos  del  servicio  público,  porque  el  empleado  mal 
retribuido  ó  co  retribuido  del  todo,  busca  compensa- 
ciones en  el  peculado. 

Es  la  impotencia  en  el  Interior,  y  la  pérdida  de 
toda  consideración  en  el  Exterior. 

Es  el  fraude,  la  estafa  y  loa  arbitrios  vergonzosos 
establecidos  como  medios  de  gobernar. 

Es  Ja  intriga,  el  agio  y  la  usura  puestos  al  orden 
del  día  y  causando  perturbación  y  contagio  en  los  ne-< 
gocioB  particulares. 
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Es  la  iinarqaía  primero  j  la  dictadura  despaésj 
como  único  remedio  supremo. 

Es  algo  más  todavía,  annqae  parezca  imposible: 

es  EL  DESHONOR. 

E30S  empréstitos  que  yamos  á  pedir  al  Extranjero 
sin  seguridad  de  poderlos  pagar;  esos  millones  de  que 
se  espera  la  redención  material  6  intelectual  de  nues- 
tro país;  ese  maná,  del  cielo  que  ya  á  difundirse  como 
ana  Iluyia  de  bendiciones  sobre  nosotros, — no  saldrán 
do  las  cajas  de  los  poderosos  de  la  Gran  Bretafia,  no 
quedarán  puestos  al  crédito  en  los  libros  de  Rostchild, 
de  Baring,  de  Erlanger,  de  Ooschen,  de  todos  aque- 
llos para  quienes  un  millón  más  6  un  millón  menos  no 
ocasiona  cambie  en  sus  goces  ni  perturba  el  snefio  de 
sus  noches  fatigadas.  Esos  empréstitos  se  repartirán 
por  suscripción  en  el  público— después  de  ponderar  la 
riqueza  de  Colombia,  su  honradez,  sus  minas  de  oro^ 
sus  tesoros  inagotables — entre  las  familias  pobres  qne 
buscan  colocación  para  sus  ahorros  y  á  quienes  atrae 
como  una  vorágine  el  incentivo  de  un  interés  másalto 
que  el  comiin  de  los  capitales  en  Europa.  El  artesano 
económico,  la  costurera  incansable,  el  campensino  qne 
desea  reunir  lo  suficiente  para  comprar  un  pedazo  de 
tierra,  el  empleado  metódico  en  la  distribución  de  un 
escaso  sueldo,  la  viuda  á  quien  la  herencia  del  marido 
no  basta  para  dar  pan  á  los  huérfanos,  esos  son  loe 
que  invierten  sus  ahorros  en  los  empréstitos  de  Amé- 
rica. La  Compañía  de  obras  públicas  de  Londres,  el 
London  &  Gountj  Bank,  Robinson  &  Fleming,  esos 
establecimientos  se  contentan  con  tres  6  cuatro  por 
ciento  de  comisión  por  el  trabajo  de  ponderar  nuestros 
recursos  é  inspirar  confianza  al  público  inglés.   El 
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iudor  7  las  privaciones  de  las  familias  pobres  es  lo  qua 
Ya  á  llegamos  convertido  en  lluvia  do  oro.  A  esos  ho- 
gares hamiidesy  al  corazón  de  esas  familias  desgracia- 
das, que  temen  y  esperan  todos  los  dias,  es  á  donde 
▼a  á  resonar  luego  el  trueno  de  la  bancarrota,  como  la 
trompeta  del  ángel  el  día  del  juicio  final.  Ese  con- 
cierto de  gritos  y  lágrimas,  de  quejas  inútiles  y  de 
desesperación  será  lo  que  va  á  llegarnosi  acompañado 
de  maldiciones,  al  través  del  Atlántico,  el  día,  no  muy 
remoto,  de  la  suspensión  de  los  pagos. 


Cuarenta  afios  há  empezaba  la  construcción  de  los 
ferrocarriles  en  los  Estados  Unidos.  Más  entonces  qua 
hoy,  eea  nueva  invención  del  genio  del  hombro  ins- 
piraba entusiasmo,  causaba  vértigo  á  los  pueblos  fio- 
reciontes  de  las  orillas  del  Hudson,  y  del  Delaware 
y  el  Schuylkil.  'Eioa  pueblos  tenían  un  progreso  in- 
menso: acababan  de  ligar  el  Atlántico  con  el  Mississip- 
pi,  al  través  de  los  Alleghanies,  por  medio  do  grandes 
canales;  su  población  duplicaba  cada  veinte  afios;  Es- 
tados y  ciudades  nuevos  brotaban  todos  los  días  del 
fondo  de  los  desiertos;  consumían  i  22  de  mercancías 
extranjeras  por  cabeza  de  población  en  el  afio  (siete 
veces  más  que  ^nosotros,  que  sólo  consumimos  tres), 
y  exportaban  en  algodón,  carnes  y  cereales  otro  tanto; 
dondequiera  que  el  hacha  del  plantador  de  las  selvas 
derribaba  un  árbol,  surgían  como  por  encanto  un 
banco  y  una  escuela;  acababan  de  pagar  una  deuda  de 
ciento  treinta  millones  de  pesos,  y  el  oro  desbordaba 
en  las  arcas  de  la  Tesorería  nacional.  Jamás  había 
presenciado  el  mundo  el  espectáculo  de  esa  prosperi- 
•dad  maravillosa.  Su  confianza  en  lo  porvenir  no  tenía 


88  Ferrocarril  del  NorU 

límites  ni  en  lo  impoeible.  "Lo  que  es  posible,  está 
hecho;  y  lo  que  es  imponible,  se  hará:"  eaa  era  la  fe  de 
su  audacia. 

Esos  Estados  quisieron  tenor  ferrocarriles  en  gran- 
de escala,  y  como  sus  recursos  extraordinarios  todayía 
no  bastaban  para  esa  empresa,  los  pidieron  á  Europa,  y 
los  hallaron  en  el  acto  á  manos  llenas.  Earopa,  deslam- 
brada  también,  participó  de  esas  ilasionesy  quiso  con- 
currir al  impulso  de  aquellos  pueblos  valerosos,  en 
quienes  parecía  haber  depositado  el  destinólas  llaTes 
del  reino  desconocido  de  lo  poryenir. 

No  habían  pasado  cuatro  afios,  y  yá  todos  esos  Es- 
tados se  encontraban  en  bancarrota:  el  pago  de  los  in- 
tereses fue  suspendido.  Un  grito  inmenso  se  leyantó 
entonces  desde  el  Viejo  Mundo  para  maldecir  á  los  jó- 
Tenes  Estados.  Oigamos  una  de  las  voces  del  desen- 
gafio,  que  cayó  como  un  látigo  sobro  las  mejillas  enro- 
jecidas del  pueblo  republicano  del  Norte  de  América: 


"  KKPKRSRNTACION  DKL  RBVBRBNDO  STDNBY  SVITH 
A    LA    CÁMARA    DK    RKPRESBNTANTBB    DB    WASHIKGTOIT 

''  Suplico  &  la  honorable  Cámara  que  expida  algunas 
medidas  con  el  objeto  de  restablecer  el  crédito  americano 
y  el  pago  de  las  deudas  repudiadas  por  algunos  de  los 
Estados. 

**VueRtro  solicitante  prestó  al  de  Pensilvania,  para 
ser  invertida  en  objetos  de  progreso  material,  una  suma 
que,  aunque  pequeña,  era  el  fruto  de  los  ahorros  de  toda 
una  vida,  reatizados  en  medio  de  dificultades  y  privacio- 
nes. Si  la  denegación  de  pagos  (con  lo  que  muchas  fami* 
lias  inglesas  entáa  sufriendo)  fuese  ocasionada  por  ana 
guerra  á  que  diese  motivo  la  agresión  injusta  de  enemi- 
gos poderosos,  ó  por  discordia  intestina,  6  por  la  iaver- 
sí6q  imprudente  de  los  recursos  del  país  durante  loa  pri- 
meros afios  deja  práctica  del  gobierno  propio;  sí,  en  fin, 
esa  denegación  viniese  de  un  Estado  pobre  en  lucha  con 
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la  estéril !dad  196  la  nataraleza,  todo  aroigo  de  Am<$r!ca  se 
habrfa  resignado  á  esperar  mejores  tiempos.  Mas  el  f  raa- 
de  ha  sido  eometido  en  medio  de  la  paz  mdn  profunda, 
por  Pensilvania,  el  más  rico  de  los  Estados  de  la  Unión, 
7  después  de  haber  invertido  el  empréstito  en  caminos  y 
eanales,  de  los  qae  todos  los  días  e«tán  sacande  ventajas 
los  fallidos.  T  ese  es  an  acto  de  mala  fe  qae,  considera- 
das todas  las  eircanstancias,  no  tiene  paralelo  ni  excusa. 

'*  I7o  es  sohkmente  la  pérdida  de  sn  fortuna  lo  que 
▼nestro  solicitante  lamenta;  lamenta  más  todavía,  el  in- 
menso poder  que  la  mala  fe  de  América  está  dando  á  laa 
opiniones  aristocráticas  del  Viejo  Mundo,  y  la  inutilidad 
de  mostrar  los  males  que  el  gobierno  de  los  pocos  ha 
eausado  á  los  muchos,  pues  los  americanos,  que  se  Jactan 
de  h%ber  mejorado  las  instituciones  de  los  países  viejos 
de  Europa,  casi  los  han  igualado  en  sus  crímenes.  Una 
gran  nación  que  ha  logrado  dar  en  tierra  con  los  tira- 
nos, acaba  de  hacerse  culpable  de  un  fraude  m&s  enorme 
que  el  que  nunea  deshonró  al  peor  de  los  reyes  de  la  más 
degradada  nación  del  continente  europeo. 

'*  Muy  penoso  es  para  vuestro  solicitante  ver  que  los 
ciudadanos  americanos  despiertan  en  todas  partes  el  re* 
eoerdo  de  que  pertenecen  A  un  pueblo  s'.n  probidad,  que 
ae  enorgullece  de  haber  engañado  y  pillado  &  Europa,  y, 
Bobre  todo,  causa  tristeza  pensar  que  esa  marea  de  opro- 
bio ha  sido  impresa  por  legisladores  sin  fe  sobre  la  frente 
de  algunos  de  los  mejores  y  más  honorables  hombres  del 
mundo,  á  quienes  todo  inglés  hubiera  deseado  con  ansia 
eonocer  y  sentídose  orguUoso  de  saludar  y  recibir  en  su 
oasa. 

**  Para  vuestro  solicitante  es  un  asunto  de  la  mayor 
importancia  que  estéis  perdiendo  todo  el  poder  que  ios 
amigos  de  la  libertad  se  regocijaban  de  ver  en  vuestras 
manos :  considerándoos,  como  os  reputaban,  como  el  arca 
de  salvación  de  la  felicidad  humana  y  como  la  más  es- 
pléndida pintura  que  nunca  se  hubiera  visto  de  la  sabi- 
duría y  de  la  Justicia.  Muy  poco  esperaban  los  amigos  de 
América,  y  muy  triste  es  para  ellos  el  espectáculo  de  ve- 
roa  rechazados  por  los  Estados  de  Europa,  como  una  na- 
ción con  quien  ningún  contrato  puede  hacerse  que  no 
sea  violado;  instable  en  los  cimientos  mismos  de  la  vida 
social,  deflciente  en  los  elementos  de  la  buena  fe,  y  com- 
puesto de  hombres  que  prefieren  cualquier  peso  de  infa- 
mia, por  grande  que  sea,  á  cualquiera  carga  de  contri- 
buciones, por  ligera  que  se  la  decrete. 

**  Para  todo  hombre  animado  de  verdadera  fllantro- 
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pfa,  qne  se  complace  en  la  mejora  moral  delmnndo,  es  el 
acontecimiento  mág  melancólico  qae  ha  presenciado  la 
presente  generación,  el  de  la  repudiación  de  las  deadaa 
públicas  de  América,  y  la  manera  desvergonzada  con  qae 
ee  la  ha  disentido  y  llevado  á  cabo.  Vnestro  solicitante 
fanmildemente  ruega  á  los  buenos  y  grandes  hombrea  qae 
aún  quedan  entre  vosotros,  que,  mostrando  á  los  Esta- 
dos el  deshonor  profundo  en  que  han  caído,  procuren 
restablecerlos  A  la  salud  moral  y  á  la  alta  posición  que 
han  perdido,  que  para  la  felicidad  del  género  humano  es 
tan  interesante  que  mantengan ;  porque  los  Estados  Uni- 
dos están  resolviendo  hoy  el  más  grande  de  todos  loe 
problemas  políticos,  y  porque  sobre  esa  Confederación 
están  fljas  las  miradas  de  todos  los  pensadores  para  ver 
hasta  dónde  puede  confiarse  á  la  masa  del  género  ha- 
mano  el  manejo  de  sus  asuntos  propios  y  el  estableci- 
miento de  su  propia  felicidad." 

No  encuentro  en  el  lenguaje  humano  nada  que  po- 
der agregar  á  las  palabras  de  eete  flagelador  elocuente. 
¡Puedan  ellas  preservarnos  do  una  situación  igual  I 
(Del  Diario  de  Cundinamarea  de  10  de  Julio  de  1874)  (1). 

(1)  Estos  articules  fueron  escritos,  como  se  dice  al  princi- 
pio de  ellos,  para  dar  cuenta  ds  las  opiniones  expresadas  por  el 
autor  en  la  Cámara  de  Representantes  durante  la  discusión  de 
un  proyecto  de  autorizaciones  al  Poder  Ejecutivo,  presentado 
por  el  tíecrctario  de  Hacienda  y  relativo  a  la  ejecución  del  fe< 
Trocarril  de  Carare. 

Las  autorizaciones  que  se  pedían  eran  dos: 

Para  contratar  de  un  golpe  un  empréstito  en  el  Exterior,  de 
veinte  millones  de  pesos,  al  siete  por  ciento  anual  de  interés,  y 
con  uno  y  medio  por  ciento  de  foado  de  amortización. 

Y  para  contratar  de  una  vez  la  ejecución  de  toda  la  exten- 
sión del  ferrocarril,  conforme  al  trazado  del  Ingeniero  (Mr. 
Ridley). 

El  empréstito  para  cuya  contratación  fueron  enviados  á 
Europa  los  señores  Gregorio  Óbregón.  en  calidad  de  Comisio- 
nado especial,  y  el  doctor  Felipe  Zapata,  como  Enviado  Extra- 
ordinano  y  Ministro  Plenipotenciario  en  Londres,  no  encontró 
suscriptores:  el  trazado  de  Mr.  Ridley  fue  hallado  defectuoso 
por  otros  ingenieros  á  cuyo  estudio  se  le  sometió  en  Londres, 
y  la  empresa  fue  abandonada. 

En  1876  ó  1877,  sin  embargo,  el  Poder  Ejecutivo  celebró 
un  contrato  con  Mr.  Ross  para  la  ejecución  de  un  ferrocarril 
desde  Bogotá  al  Magdalena,  no  ya  por  la  ?ía  de  Carare,  sino  á 
la  Ciénaga  de  Paturia,  sesenta  leguas  más  abajo,  contrato  que 
tampoco  tuvo  efecto,  probablemente  por  la  dificultad  para  ob- 
iener  el  empréstito.  (Nota  de  1894). 
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NOTA 

d«l  Secretario  de  Hacienda  y  Fomento  de  la  Unión  al  nefior  J.  Oers- 
tenber/r.  Presidente  del  Comité  de  tenedores  de  bonos  de  la  deada  exte- 
ItioT  en  Londres,  en  qae  hace  una  propuesta  para  la  amortización  de  dicha 
deada,  ofreciendo  en  propiedad  al|?unas  salinas  naoionalei 

de  Cundinamarca. 

Secretarla  de  Estado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fomen- 
to.—Bogotá^  Septiembre  29  de  1870. 

Al  señor  J.  Oerstenberg*  Presidente  del  Comité  de  tenedores  de 
bonos  do  la  deuda  exterior.— Londres. 

Las  rentas  de  la  Bepública  en  la  actaalidad  apenas 
alcanzan  á  I  3.000,000  anuales,  ;  ésta  tiene  compro- 
metidos á  BUS  acredores  extranjeros: 

Por  antigua  denda  exterior,  37^  por  100  de  los  de- 
rechos de  aduana,  6  sea  I  700,000,  en  suma  redonda. 

Por  indemnización  á  varios  acreedores  extranjeros, 
'  17i  por  100  de  los  mismos  derechos,  ó  sea  1 320,000. 

Para  el  serficio  de  los  intereses  de  la  deuda  inte- 
rior, 30  por  100  (pero  esta  suma  es  insuficiente),  6  sea 
poco  menos  de  1 600,000. 

Para  pagar  los  intereses  j  amortizar  el  capital  del 
empréstito  contratado  en  Londres  en  1863,  15  por  100 
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del  prcdncto  de  las  salinas,  que  equivale  á  poco  mém 
de  1 100,000.  Total  aplicado  al  servicio  de  la  deuda^ 
cerca  de  12.000,000. 

DedúceDso  de  aqaí  dos  heelios: 

1.**  Que,  apli(a<la8  como  están  al  crédito  interior  y 
exterior  las  dos  terceras  partes  de  las  entradas  del  Te- 
lorOy  la  tercera  parte  restante  es  absolutamente  insa* 
ficiente  para  el  buen  funcionamiento  del  Gobierno,  lo 
que  da  por  resultado  una  administración  menos  vigo- 
rosa de  lo  que  sería  de  desear,  y  facilidades  para  el 
trastorno  de  la  paz  pública; 

2.^  Que  tomando  el  Oobierno  para  sus  gastos  tan 
sólo  15  por  100  de  la  renta  de  aduanas,  la  opinión  pú- 
blica empieza  á  solicitar  con  fuerza  una  rebaja  consi- 
derable en  los  derechos  de  importación,  cuyo  grava- 
men actual  no  deja  de  sentirse  pesado  por  las  pobla- 
ciones consumidoras  de  las  mercancías  extranjeras. 

El  último  Congreso,  especialmente,  fue  teatro  de 
una  lucha  a^gnn  tanto  viva  en  este  punto,  entre  una 
parte  considerable  do  las  Cámaras,  que  deseaba  la  re- 
baja, y  el  Poder  Ejecutivo,  que  la  resistía,  movido 
del  deseo  do  sostener  en  el  más  alto  grado  que  fuese 
posible  el  ci edito  público  en  el  Extranjeroy  en  el  In- 
terior. 

La  reorganización  de  nuestro  sistema  tributario 
es  una  necesidad  en  que  está  de  acuerdo  la  opinión 
ilustrada  del  paífr*;  pero  á  este  trabajo  difícil  se  opone 
el  alto  gravamen  de  la  tarifa  sobre  el  comercio  exte- 
rior. Para  vencer  la  repugnancia,  que  es  natural  en 
todo  pueblo  al  pago  de  nuevos  impuestos,  sería  pre- 
ciso empezar  por  rebajar  los  existentes,  cosa  que,  res- 
pecto del  de  las  aduanas,  no  podría  hacerse  sin  afee- 
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tar  el  rendimiento  de  las  cuotas  aplicadas  á  los  acree- 
dores públicos. 

Colocado  en  eeta  posición  difícil,  el  poder  Ejecu- 
tivo me  ordena  dirigirme  á  los  acreedores  extranjeros 
haciéndoles  una  proposición  que  el  Presidente  consi* 
dera  favorable  á  éstos,  y  que  resolvería  una  parte  de 
las  dificultades  finacieras  arriba  apuntadas. 

En  vez  de  dar  la  República  el  37^  por  100  de  los 
derechos  de  importación  para  pagar  los  intereses  y 
fondo  de  amortización  de  la  antigua  deuda  ezteriori 
dará  en'pago  del  capital  de  la  nueva  deuda  activa  y 
del  de  las  ant*gu88  deudas  activa  y  diferida  la  propie- 
dad á  perpetuidad  de  las  salinas  de  Zipaquirá,  Nemo* 
cÓQ,  Tausa,  Sesquilé  y  Oachetá,  con  las  de  todas  las 
demás  que  se  descubran  en  lo  sucesivo  en  un  radio  de 
diez  leguas  á  la  redonda  de  la  plaza  de  Zipaquirá,  con 
las  siguientes  concesiones  adicionales: 

1.*  Que  LO  podrá  elaborarse  en  el  espacio  de  vein- 
ticinco afios  otra  mina  de  sal  gema  en  el  territorio 
comprendido  entre  las  dos  cordilleras  Central  y  Orien- 
tal, hasta  sus  cumbres  más  altas:  desde  La  Plata,  al 
sor,  hasta  el  río  Chicamocha,  al  norte,  sino  bajo  la 
condición  de  pagar  á  dichos  acreedores,  6  á  quien  sus 
derechos  represente,  un  impuesto  de  dos  centavos  de 
peso  por  cada  kilogramo  de  sal  que  se  elabore  en  la 
salina  que  se  descubra; 

2.*  Que  toda  la  sal  que  se  introduzca  de  la  costa 
del  Atlántico  ó  del  lago  de  Maracaibo  hacia  el  interior, 
pagará  en  favor  de  la  Bepública,  durante  veinticinco 
afios,  un  derecho  de  dos  centavos  de  peso  por  cada 
kilogramo  de  sal  que  se  introduzca  de  El  Banco  para 
arriba  por  la  vía  del  Magdalena,  6  de  San  José  de  Cu- 
enta hacia  el  sur  por  la  vía  del  Zulia; 
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3/  Qae  todas  las  vertientes  saladas  conocidas  en 
la  actualidad  dentro  de  los  límites  del  territorio  ex* 
presado  en  el  número  1.**  (entre  las  cordilleraa  den- 
tral  y  Oriental  hasta  sas  más  altas  cumbres,  des- 
de La  Plata  hasta  el  Gbicamocha),  serán  Tendidas 
en  pública  subasta  y  por  dinero  6  docnmentos  da 
deuda  interior  6  exterior,  según  proporciones  qae  se 
fijarán;  ó  arrendadas  por  veinticinco  afios,  mediante 
nn  precio  de  dos  centavos  por  cada  kilogramo  de  sal 
qae  produzcan. 

Pero  pondría  por  condición :  que  en  Zipaquirá  y  ma 
dependencias  no  se  podría  vender  la  sal,  durante  vein- 
ticinco afi08>  á  más  de  cincaenta  centavos  los  doce  y 
medio  kilogramos,  6  sea  dos  pesos  el  quintal. 

En  cambio,  quedarían  totalmente  amortisadas  la 
nueva  deuda  activa  y  las  deudas  activa  y  diferida  de 
1825,  y  la  República  libre  de  toda  obligación  del  em- 
préstito primitivo  y  de  los  arreglos  de  1845  y  1861. 

Gomo  puede  comprenderse,  el  pensamiento  del  (Go- 
bierno, una  vez  enajenadas  las  salinas  de  que  es  dnefio 
en  la  actualidad,  es  abolir  el  monopolio  de  salea  y  de- 
clarar libre  la  elaboración  de  todas  \?k%  fuentes  saladas 
que  en  lo  sucesivo  se  descubran;  y  éstas,  propiedad  del 
duefio  de  las  tierras  en  que  estén  situadas. 

La  Nación  se  reserva  la  propiedad  de  las  minas  de 
sal  gema  descubiertas  ó  que  se  descubran  al  oriente  de 
la  cordillera  Oriental,  al  occidente  de  la  cordillera 
Oentral,  al  norte  del  río  Chicamocha,  y  al  sur  del  me- 
ridiano de  La  Plata,  do  las  cuales  dispondrá  después 
como  mejor  le  convenga. 

La  Nación  cedería,  pues,  á  los  acreedores  extran- 
jeros la  propiedad  de  las  minas  de  sal  arriba  ezpre- 
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ladas,  cnyo  radio  de  oonaamo  se  extiende  cíen  legaat 
al  Sur,  y  más  de  cinonenta  leguas  al  Norte^  con  un 
término  medio  de  más  de  yeinte  legaas  de  Oriente  á 
Occiiente;  es  decir,  un  territorio  de  más  de  tres  mil 
leguas  cuadradas,  en  que  hay  establecida  una  pobla- 
ción de  cerca  de  millón  y  medio  de  habitantes,  que 
en  la  actualidad  consumen  á  razón  de  siete  y  medio 
kilogramos  de  sil  al  afio  por  c:ibeza  de  población. 

Y  la  cede  sin  más  competencia  que  la  que  puedan 
hacer  las  vertientes  saladas  hoy  conocidas,  que  se  ven- 
derán en  pública  subasta,  ó  se  arrendarán  por  veinti- 
cinco afios,  con  la  condición  de  pagar  á  la  República 
un  derecho  de  dos  centavos  por  cada  kilogramo  de  sal 
que  produzcan,  y  la  que  pueda  hacerse  con  la  sal  ma- 
rina, sujeta  igualmente  á  un  derecho  de  dos  centavos 
por  kilogramo,  ó  un  peso  por  quintal. 

£1  Poder  Ejecutivo  cree  que  la  propiedad  de  las 
■aliñas  que  se  ofrecen  á  los  acreedores,  con  las  condi- 
ciones arriba  expresadas,  representa  una  finca  que 
puede  vender  un  millón  de  arrobas  de  sal  por  afio  con 
una  utilidad  neta  que  no  bajaría  de  cuarenta  centavos 
por  arroba;  6  sea  una  finca  que  produciría,  como  le 
produce  al  Gobierno  en  la  actualidad,  más  de  cuatro- 
cientos mil  pesos  anuales.  El  Gobierno  garantizaría 
este  mínimum  de  renta  neta  durante  diez  afios. 

Mas,  como  está  observado  que  el  consumo  de 
sal  duplica  entre  nosotros  en  un  período  de  poco  más 
de  veinte  afios,  en  1890  venderían  las  fincas  que  se 
propone  ceder  más  de  dos  millones  de  arrobas,  y  la 
renta  neta  que  darían  podría  subir  á  un  millón  de 
pesos. 

Con  el  objeto  de  contribuir  á  que  se  extienda  el 
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radio  de  consumo  de  estas  salinas  lo  más  que  sea  posi* 
ble,  la  Nación  garantizaría  á  los  acreedores  ó  á  otros 
que  quieran  abrir  camiroa  al  noite  y  al  sur  de  la  ciu- 
dad de  Bogotá,  ccn  dirección  á  los  Estados  de  Boja- 
cá,  Santander  y  Tolima,  siete  por  ciento  anual  sobre 
un  capital  de  dos  y  medio  millones  de  pesos  inTertidos 
en  caminos  carreteros  que  bajen  la  altiplanicie  de  Cnn- 
dinamarca  hasta  el  río  Magdalena,  La  Plata  é  Ibagaét 
por  una  parte,  y  hasta  Soatá  y  San  Oil  eobre  el  Chi- 
camocha,  por  la  otra,  con  las  ramificaciones  corres* 
pendientes,  &  razón  de  yeinticicco  mil  pesos  por  cada 
miriámetro  de  camino  abierto  al  tráfico  do  carros  en 
las  direcciones  expresadas.  Pero  para  hacer  uso  de  esta 
concesión  seria  preciso  construir  previamente  dichos 
caminos,  abrirlos  al  tránsito  público  y  conceder  al 
Gobierno  el  derecho  de  aprob^ir  6  improbar  las  tarifas 
de  peajes  6  fletes. 

La  naturaleza  de  las  minas  que  se  propone  ceder 
á  los  acreedores  es,  sencillamente,  la  de  un  inmenso 
banco  de  sal  gema,  que  en  algunas  partes  se  encuen- 
tra á  flor  de  tierra  y  en  otras  á  pequeñas  profundida- 
des, y  que  se  extiende  por  leguas  enteras  con  un  espe- 
sor de  muchos  metros,  en  medio  de  una  gran  forma- 
ción carbonífera,  tan  abundante  como  la  de  sal  gema. 

La  situación  do  estas  minas,  á  diez  y  doce  leguas 
al  norte  de  Bogotá,  es  la  más  favorable  para  el  con- 
sumo; pues  tiene  hacia  el  Sur,  en  una  distancia  de 
menos  de  cien  leguas  (las  cuatro  quintas  partes  de  la 
cual  son  el  valle  del  alto  Magdalena)  una  población 
de  cerca  do  seiscientos  mil  habitantes;  y  en  un  radio 
que  no  pasa  de  cincuenta  leguas  hacia  el  Norte,  más 
4e  ochocientos  mil  consumidores,  situados  en  la  falda 
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ocoídental  do  la  cordillera  Oriental  kasta  el  río  Ghi- 
camocha. 

Con  excepción  de  las  yertientes  saladas  de  No* 
caima,  Pinzaima,  Pizarra  y  Camancha,  que  so  encnen- 
tran  inmediatas  al  Magdalena,  diez  ó  quince  legaasal 
oeste  7  noroo¿te  de  Zipaqairá,  y  de  dos  peqaellai 
Tertientcs  de  tres  6  cuatro  grados  do  saturación,  al 
pie  de  la  cordillera  Central  en  el  Estado  del  To- 
lima,  no  hay  salina,  conocida  ¿  lo  menos,  entre  lai 
dos  cordilleras  expresadas,  que  pueda  Iihcci*  competen- 
cia á  la  sal  producida  en  Zipaquirá.  Lus  del  Estado  de 
Boyacá,  denominadas  de  Chita,  Muncquo,  Kccetor, 
etc.,  están  todaa  en  la  falda  opuesta  de  \\  cordillera 
Oriental,  separadas  del  grupo  considcrublc  de  la  po- 
blación boyacensc,  situada  en  la  falda  occidental,  por 
toda  la  altura  de  aquella  cadena  do  los  Andes,  al  tra- 
vés de  la  cual  son  accesibles  únicamente  por  pésimoi 
y  muy  dificiles  caminos  do  montufia,  y  situadas  á  la 
orilla  de  ríos  torrentosos,  cuyas  avenidas  cnbren  con 
jnncha  frecuencia  las  vertientes  y  destruyen  las  fábri- 
cas de  explotación. 

A.  pesar  del  alto  precio  á  que  se  ha  vendido  la  sal  de 
las  salinas  de  Zipaquirá,  que  no  ha  bajado  de  1 2-60  el 
quintal,  y  si  llegado  á  subir  á  1 8,  y  cuyo  término  me- 
dioen  los  últimos  veinte  afios  puede  estimarse  á  I  3-20 
el  quintal,  precio  diez  y  seis  veces  más  alto  que  el 
de  Inglaterra,  y  á  pesar  de  que  simultáneamente  han 
concurrido  la  introducción  y  progreso  de  la  nave- 
gación por  vapor  en  el  río  Magdalena,  y  el  abando- 
no  casi  total  de  nuestros  caminos  interiores,  por  efecto 
de  la  guerra  civil,  causas  que  han  permitido  á  la 

Bal  marina  penetrar   (casi  exenta,  hasta  ahora,  da 

7 
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derechos  de  internación)  dentro  del  radio  de  conrama 
de  sal  de  Zipaquirá  y  detenido  el  ayanca  de  ésta  & 
otras  poblaciones;  á  peear  de  estas  circunstancias  ad- 
Tersas,  á  pesar  de  tres  gaerras  civiles  en  este  período, 
la  producción  de  estas  salinas  ha  snbido  desde  136,000 
quintales^  que  se  vendieron  en  1850  á  1851 ,  á  más  de 
190,000^  que  se  venderán  en  el  presente,  de  1869  & 
1870;  7  se  sabe  que  la  sal  marina  que  ha  penetrado 
por  el  Magdalena  á  los  mercados  que  se  surten  de  Zi- 
paquirá no  baja  de  30,000  quintales  anuales. 

Gón  paz,  con  alguna  mejora  en  los  caminos  y  re- 
bajando á  sólo  dos  pesos  el  precio  del  qnintal  de  ea), 
el  Poder  Ejecutivo  no  teme  calcular  que  antes  de  diei 
afios  pasaría  de  cuatrocientos  mil  quintales  el  consa- 
mo de  sal  de  Zipaquirá,  y  de  seiscientos  cincuenta  mil 
pesos  la  renta  neta  que  esta  mina  pudiera  rendir. 

En  rcBumea,  puede  decirse  que  la  finca  cuya  pro- 
piedad  so  ofrece  á  los  acreedores  extranjeros  con  el 
objeto  de  realizar  la  amortización  de  la  denda  exte- 
rior, representa  un  valor  de  ocho  á  diez  millones  de 
pesos,  suma  que  ofrece  á  dichos  acreedores  una  utili- 
dad de  veinticinco  á  cincuenta  por  ciento  sobre  el 
actual  precio  de  mercado  de  dichas  deudas.  Este  pre- 
cio, tomando  por  báselas  últimas  cotizaciones  de  Lon- 
dres, es  el  siguiente: 

Nueva  deuda  activa,   sobre  I  3.800,000,   al  40  por 
100 1  1.520,000 

Antigua  deuda  activa,  sobre  %  15.000,000, 

al  23   por  100  3.450,000 

Antigua  deuda  diferida,  sobre  1 15.000,000^ 

al  11  por  100 1.650,000 


B^ 


Totel 16.620,000 
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Considera  el  Poder  Ejecativo  qne  la  primera 
observaciÓQ  que  se  hará  á  este  proyecto  es  la  de  que, 
abolido  el  monopolio  de  sales,  la  salina  de  Zipaqnirá 
perderá  el  Talor  que  hoy  le  da  la  falta  de  compe- 
tencia de  otras  salinas. 

La  fuerza  de  esta  objeción  ee  desvanece  al  conside- 
rar que,  faeradel  banco  de  sal  gema  de  Zipaquirá  y  de 
algunas  Tertientes  saladas  descubiertas  en  la  línea  de  Zi-- 
paquirá  hacia  el  Magdalena,  ningunas  otras  de  impor* 
tanda  se  han  descubierto  hasta  ahora  entre  las  do» 
cordilleras  Oriental  y  Central j  desde  La  Plata  Jtagta 
el  Chicamocha. 

Esta  consideración  tiene  macha  más  fuerza  al  ob- 
serTar  qae  la  población  indígena  de  esta  región  inter» 
andina  era,  según  se  deduce  del  teatimonio  conteate 
de  los  historiadores  de  la  conquista,  diez  Teces  quizá 
más  densa  que  la  actual;  y  fuera  de  las  de  Zipaquir^k 
no  hay  yestigios  ni  tradición  de  otra  salina  trabajada 
por  esa  raza,  cuyo  graio  de  cultura  era  yá  notable  al 
tiempo  de  la  entrada  de  los  espafioles. 

Dd  la  ausencia  de  otras  salinas  en  el  territorio  ez-^ 
presado,  hay  dos  pruebas  notables.  La  primera,  que 
por  una  ley  expedida  en  1853  y  1854  se  concedió  liber- 
tad de  elaboración  á  las  fuentes  saladas  de  menos  de 
seis  grados  de  saturación  en  todo  el  territorio  qne 
hoy  forma  el  Estado  del  Tolima,  ó  sea  el  Talle  del 
Magdalena,  desde  Honda  hasta  sus  Tertientes;  y  en  los 
diez  y  seis  allos  corridos  desde  entonces,  sólo  dos  fuen- 
tes han  sido  registradas  por  particulares:  la  una  en 
£1  Chaparra],  en  la  cordillera  Central,  cuya  explo- 
tación ha  sido  abandonada  como  empresa  ruinosa;  y 
la  otra,  la  de  Goello,  á  las  inmediaciones  del  río  do. 
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este  nombre;  de  cuya  propiedad,  con  todas  bus  fábri- 
cas 7  rtpar«ito8  de  elaboración,  creyó  conveniente  des- 
prenderse su  duefio,  medíante  nna  snma  nominal  da 
I  50.000,  que  en  realidad  sólo  fue  de  I  25,000. 

La  8egunda,que  desde  1852  se  hizo  por  el  Poder  Eje- 
cutivo un:i  invitación  á  I  s  que  quisiesen  elaborar  f  uen» 
tes  saladas  en  toda  la  República  para  que  hiciesen  pro- 
posiciones de  elaboración  al  Gobierno  6  las  tomasen 
en  arrendamiento,  de  cuya  invitación  sólo  resaltó  el 
contrato  de  elaboración  de  las  fuentes  Sírguasá  y 
Sismosá,  de  Siebacá  y  Mengua,  y& conocidas,  situadas 
todas  eo  la  falda  oriental  de  la  cordillera  que  separa 
el  territorio  de  B  yaca  de  la  gran  llanura  de  Casa- 
nare;  vertientes  cuya  sal  no  puede  venderse,  á  cansa 
del  obstáculo  que  la  cordillera  presenta  á  las  vías  de 
comunicación,  fuera  de  un  radio  muy  corto,  y  en  que 
el  precio  de  elaboración, — encarecido  por  la  escasez  de 
combustible  y  por  la  dificultad  de  llevar  á  esos  luga- 
res escondidos  en  el  corazón  de  la  cordillera  los  apa- 
ratos y  elementos  de  una  producción  económica, — 
cuesta  el  doble  ó  el  triple  que  en  Zipaquirá. 

Además,  las  sdinas  que  se  elaboren  en  competen* 
cia  á  las  de  Zipaquirá,  fuera  de  no  tener  la  ventajosa 
posición  comercial  de  ésta,  quedan  sometidas  á  nn  de- 
recho de  un  peso  por  quintal,  suma  suficiente  para 
asegurar  á  aquélla  una  preponderancia  completa  en  lo 
por  venir. 

Hay,  además,  otra  circunstancia  muy  favorable  í 
esta  base  de  cálculo,  y  es  que  en  los  Estados  del  Oanca 
y  de  Antioquia,  que  se  prolongan  al  snr  y  al  sadoesie 
del  territorio  consumidor  de  sal  de  Zipaquirá,  no  hay 
hasta  ahora  salinas  descubiertas  de  alguna  considera- 
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ci6n:lo8  habitantes  de  eses  Eotados  consumen  sal  ma- 
rina importada  de  la  costa  del  Perú,  ñ  obtenida  da 
Tortientes  de  mny  baja  sataración,  á  precios  que  no 
hfljan  de  1 8  á  1 10  por  quintal,  y  que  suben  en  oca* 
■iones  hnsta  120,  consumen  en  el  di:i  algunos  milla- 
res de  arrobas  de  \\  de  Zipaquirá,  y  consumirían  cien 
6  doscientas  mil  arrobas  si  el  precio  del  monopolio 
(80  centaTos  por  arroba)  fuese  menor  y  si  se  mejorase 
algo  la  condición  de  los  caminos.  Un  camino  carre- 
tero que  boj  )se  de  la  altiplanicie  de  Gundinamarca  al 
Talle  del  alto  Magdalena  aceguraria  indudablemente 
este  resultado. 

Al  norte  del  Ghicamocha,  en  el  Estado  de  Santan- 
der, hasta  la  frontera  de  Venezuela,  es  prueba  sufi- 
ciente de  la  falta  de  vertientes  saladas,  el  hecho  solo 
de  que  los  doscientos  cincuenta  mil  habitantes  que  ocu- 
pan ese  territorio  consumen  Eal  marica  importada  de 
Maracaibo  por  la  vía  del  Zulia,  y  la  consumen  á  pre« 
cios  cu  ocasiones  muy  altos,  pero  que  nunca  bajan  da 
nn  peso  por  arroba.  Se  tiene  noticia  de  que  en  el  nudo 
que  forma  la  cordillera  Oriental,  al  bifurcarse  en  las 
inmediaciones  de  Pamplona,  hay  tres  6  cuatro  ver- 
tientes saladas  en  los  distritos  de  Ouaca  y  San  An- 
drés; pero  sin  duda  son  insignificantes,  cuando  no 
han  merecido  hasta  ahora  esfuerzo  alguno  de  los  ha- 
bitantes para  elaborarlas. 

En  resumen:  las  salinas  de  Zipaquirá  tienen  por  la 
naturaleza  misma  una  superioridad  inconteetable  para 
vender  su  sal  dentro  del  radio  de  consumo  compren- 
dido entre  las  dos  cordilleras  Oriental  y  Central,  des- 
de La  Plata  hasta  el  Ghicamocha.  Un  derecho  de  in- 
ternación de  dos  centavos  por  kilogramo  basta  para  ] 
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alejar  la  competencia  de  la  sal  m&nna,  siempre  que  la 
de  Zipaquirá  no  se  yenda  en  el  lagar  de  la  produc- 
ción á  más  de  cincuenta  centayos  por  arroba.  Un  de- 
recho de  Teinticiuco  centayos  por  arroba  sobre  la  sal 
que  se  produzca  en  las  minas  de  sal  gema  que  puedan 
descubrirse  en  lo  sucesiyo,  y  de  las  yertientes  saladas 
hasta  hoy  conocidas,  limitaria  el  radio  de  consumo  de 
esas  salinas  á  muy  pocas  leguas  de  territorio.  Fnera 
del  radio  de  consumo  que  hoy  tiene  la  sal  de  Zipa- 
quirá^ hay  probabilidad,  y  aun  casi  seguridad  de  que 
se  extienda  su  pedido  en  el  Cauca,  en  Anlioquia  y  al 
norte  del  Chicamocha,  luego  que  se  rebaje  el  precio 
actual  y  se  mejore  algún  tanto  la  condición  de  los 
caminos. 

Teniendo  en  cuenta  todas  eetas  circunstancias  y 
la  de  que  la  renta  de  aduanas  está  expuesta  á  contin- 
gencias de  alzas  y  bajas  en  la  tarifa,  de  guerras  cítl- 
les  y  bloqueos,  á  que  no  lo  está  la  propiedad  de  una 
salina  y  el  consumo  de  un  artículo  de  tanta  necesidad 
"Como  la  sal,  juzga  el  Poder  Ejecutiyo  que  el  Oomité 
de  tenoiores  de  bonos  colombianas  podrá  tomar  esta 
propuesta  en  seria  consideración. 

Para  auxiliar  el  estudio  de  esta  propuesta,  aoom- 
pafio  á  usted  los  siguientes  datos  estadísticos: 

1.°  Del  número  de  arrobas  de  sal  yendida  en  las 
salinas  de  Zipaquirá  en  cada  uno  de  les  treinta  y  cinco 
afios  corridos  desde  1835  hasta  1870; 

2.^  El  de  las  yentas  de  sal  en  todas  las  demás  sali- 
nas que  se  han  explotado  por  cuenta  de  la  Bepúblioa 
desde  1845  hasta  1870; 

3.*  algunos  datos,  los  únicos  que  he  podido  pro- 
curarme de  pronto,  sobre  el  desarrollo  de  la  inter- 
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nación  de  la  sal  marítima  hacia  el  interior  de  las  cor- 
dilleras; 

4.®  El  del  moTimiento  de  la  población  de  los  Es- 
tados consamidores  de  la  sal  de  Zípaqairá  desde  1825 
hasta  1865; 

5.^  £1  del  precio  actual  de  la  sal  en  las  Adminis« 
traciones  de  salinas,  en  dÍTersos  lugares  comprendidos 
dentro  del  radio  de  consumo  de  la  de  Zipaquirá  y  en 
algunos  otros  de  los  que  consumen  sal  de  Tertientes  6 
de  salinas  marítimas;  y 

6.^  Tina  relación  de  las  salinas  conocidas  hasta  el 
4ia  on  toda  la  extensión  de  la  Bepública. 

Aoompafio  también  un  croquis  del  mapa  del  terri- 
torio colombiano,  marcando  dentro  de  líneas  rojas  el 
actual  radio  de  consumo  de  la  sal  de  Zipaquirá,  y  con 
puntos  del  mismo  color  el  de  las  líneas  del  territorio  & 
donde  }.idiera  extenderse  este  radio,  á  merced  de  la 
mejora  de  los  caminos  y  de  la  rebaja  que  se  haga  en 
«1  precio  del  artículo  en  los  lugares  de  producción. 

Gomo  notará  usted  en  los  cuadros  adjuntos,  la 
producción  y  venta  de  sal  en  Zipaquirá,  en  1818, 
cuando  no  se  introducía  sal  marina  por  ninguna  par- 
te, cuando  se  llevaba  sal  de  Zipaquirá  casi  hasta  la 
frontera  del  Ecuador,  cuando  no  se  elaboraba  ninguna 
otra  salina  en  el  interior  de  la  Bepública,  subía  tan 
•61o  á  trescientas  sesenta  y  ocho  mil  arrobas.  Hoy,  á 
pesar  de  introducirse  trescientas  mil  arrobas  de  sal  ma- 
rina y  de  producirse  unas  ciento  cincuenta  mil  arrobas 
en,  las  salinas  que  de  1835  para  acá  han  empezado  á 
elaborarse  en  el  Estado  de  Boyacá,  la  producción  y 
Tenta  de  Zipaquirá  ha  llegado  á  cerca  de  novecientaa 
mil  arrobas. 

Dedúcese  de  aquí: 
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1.*  Qae  la  prodacción  y  vontii  de  cal  do  las  minas 
7  yertiontea  distintas  de  la  de  Zipaquirá  ha  permaDe* 
cido  casi  eatacionaria,  si  no  ha  decaído  en  los  últimos 
treinta  afios,  mientras  que  la  de  Zipaquirá  ha  dupli* 
cado  á  pesar  do  la  conopetcncia  de  la  sal  marina. 

2.®  Que  con  un  ligero  esfuerzo  en  la  mejora  de  al* 
ganos  caminos,  la  sal  de  Zipaquirá  pudiera  conqnistar 
más  de  cuatrocientos  mil  consumidores  nueTOS. 

3.*  Que  los  Estados  del  Caucaí  Tolima,  Oundina* 
marca,  Boliyar  y  Santander,  á  los  que  llega  la  sal  de 
Zipaquirá,  y  cuya  población  alcanza  en  el  día  á  un  mi* 
Uón  ochocientos  cincuenta  mil  habitantes,  cosBumen 
muy  cerca  de  un  millón  trescientas  mil  arrobas  de  sal, 
ó  sea  á  razón  de  diez  y  siete  libras  por  cabeza  de  po- 
blación al  alio. 

4.*  Que  á  pesar  de  la  introducción  do  la  sal  mari- 
na (resultado  del  progreso  más  rápido  que  la  navega* 
ción  por  vapor  ha  dado  á  las  vías  fluviales  en  compa- 
ración con  el  do  las  vías  torrestres,  hasta  ahora  compa- 
rativamento  abandonadas)  y  de  la  elaboración  de  otras 
salinas  que  en  1818  no  se  explotaban,  la  producción 
y  venta  de  la  de  Zipaquirá  ha  triplicado  en  cincnenta 
afios,  mientras  que  la  población  consumidora,  que  se 
acercaba  á  seiscientos  mil  habitantes  en  1820,  apenas 
ha  duplicado  en  cuarenta  afios. 

5.*  Qne  el  consumo  de  sal  dentro  del  radio  déla 
de  Zipaquirá,  tanto  procedente  de  estas  salinas  como  la 
de  la  costa  del  mar  y  de  otras  procedencias  (1)  que  era 

(1 J  El  consumo  peneral  de  sal,  de  todas  precedencias,  en  los 
EstadoB  del  Cauca,  Tolima,  Cundinainarca,  Boyacá  y  Santan* 
der,  ha  duplicado  en  periodos  de  poco  más  de  veinte  afios:  Im 
^enta  de  tal  en  la$  talinas  de  Zipagaird  ha  triplicado  en  cin- 
cuenta afios:  la  población  de  estos  EsUdoa  se  ha  duplicado  wm 
periodos  de  treinta  y  cinco  afios,  poco  más  ó  menos 
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de  poco  más  de  trescientas  mil  arrobas  en  1820,  ha 
duplicado  en  períodos  de  veinticinco  afios,  lo  que  dará 
á  usted  alguna  idea  del  valor  que  está  reservado  eu  et 
porvenir  á  la  propiedad  de  minas  tan  considerables  y 
tan  bien  sitnadaF^  en  el  punto  de  vista  comercial^ 
como  las  de  Zipaquirá. 

Debo  agregar  á  las  anteriores  observaciones  que 
decde  seis  meses  á  esta  parte  la  sal  do  Zipaquirá  ka 
empezado  á  penetrar  en  el  sur  del  Eatado  de  A&tio- 
qoia,  7  á  hacer  competencia  á  la  de  las  vertientes  sala- 
das de  esa  Bección,  cuyo  precio  era  de  1 2-40  á  1 2-80 
la  arroba.  Siendo  la  distancia  de  Zipaquirá  á  Manisa- 
lea  (em  el  Estado  de  Antioquia)  de  poco  menos  de  cía- 
cuenta  leguas,  distancia  en  que  el  flete  cuesta,  por 
fragosísimos  caminos  de  montafia^  más  de  1 12  por 
carga  de  diez  arrobas^  todavía  puede  venderse  con  ven- 
taja la  de  Zipaquirá  en  aquel  mercado  á  sólo  $2.  Se 
espera  que  ese  Oantóo,  cuja  población  pasa  de  sesen- 
ta mil  habitantes^  consumirá  en  breve  cincuenta  mil 
arrobas  de  sal  lipaquirefia,  que  antes  era  descono- 
cida allf. 

BepitiendOy  pnesy  las  aserciones  contenidas  en  el 
curso  de  este  oficio :  las  salinas  que  se  ofrecen  i.  loa 
acreedores  de  la  Bepública  en  pago  de  la  deuda  exte- 
rior podrían  vender  en  el  día  un  millón  de  arrobas  do 
sal,  7  dos  millones  dentro  de  veinte  afios:  pueden  dar» 
como  dan  en  el  día,  una  renta  neta  de  más  de  cuatro- 
cientos mil  pesos,  7  estos  productos  podrán  doblar  ea 
Tointe  afios.  Ellas  representan,  pues,  un  valor  mncko 
ma7or  que  el  que  por  el  precio  de  mercado  tiene  en  el 
día  nuestra  deuda  exterior,  7  su  valor  en  lo  por  venir 
no  pnede  menos  de  acrecer  considerablemente. 
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El  pensamiento  del  Poder  Ejecntiyo  al  hacer  á  ni- 
ted  esta  propuesta  es,  además  de  poner  al  abrigo  de 
toda  erentaalidad  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
para  con  sus  acreedores,  provocar,  á  la  sombra  del  cré- 
dito del  país,  la  inmigración  de  población  y  capital 
extranjeros  que  fecunden  actiramente  nnestros  reear- 
0OB  y  arraiguen  definitivamente  la  paz  y  el  progreeo. 

Si  el  Comité  de  acreedores  quisiese,  antes  de  ade- 
lantar la  negociación,  hacer  por  medio  de  un  geólogo 
un  reconocimiento  formal  de  los  recursos  salineroa  del 
país,  el  Poder  Ejecutivo  no  estaría  distante  de  pedir 
al  Congreso  el  crédito  necesario  para  cubrir  una  parte 
de  los  gastos  que  exija  este  reconocimiento,  siempre 
^ue  dicho  geólogo  se  obligue  á  suministrar  al  Oobier- 
no  los  datos  é  informes  que  éste  le  pida. 

Si  el  Comité  quisiese  negociar  sobre  otras  bases  dia- 
"tintasla  amortización  de  la  deuda  exterior,  el  Poder  Eje- 
cutivo está  dispuesto  á  oír  sus  propuestas,  y,  al  efecto, 
desde  ahora  estoy  autorizado  para  hacer  la  siguiente: 

Se  le  daría  la  renta  anual  de  %  250,000  que  la  Re- 
pública tiene  derecho  á  percibir  del  ferrocarril  de 
Panamá,  más  las  salinas  de  Chita,  Muneque,  Sirguasá 
y  Sismosá,  situadas  en  la  vertiente  oriental  de  la  cor- 
dillera Oriental,  en  el  Eitado  de  Boyacá,  y  la  Nación 
conservaría  todas  las  demás.  Cualquier  contrato  que 
ae  celebre  necesita,  en  fin,  para  llevarse  á  efecto,  la 
aprobación  del  Congreso  de  la  República. 

Con  sentimiento  de  distinguida  consideración  ten- 
^0  el  honor  de  suscribirme  de  usted  muy  atento 

servidor. 

Saltador  Camaho  Roldait. 

Nota.— Véanse  en  la  serie  de  Cuadros  varios  loa 
4ocnraentos  á  que  alude  la  precedente  nota. 
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CONTESTACIÓN  DE  LOS  ACREEDORES 


Comisión  de  los  Tenedores  de  bonos  de  la  Nueva  Qra* 
nada.—LondreSf  1.*  de  Diciembre  de  1870. 


Bu  Excelencia  aefior  D.  Salvador  Camacho  Roldan,  Minií- 
tro  de  Hacienda  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 


Excelencia: 

El  sefior  Federico  Stacey^  Vicecónsal  de  Su  Ma- 
jestad Británica  en  Santa  Marta^  me  ha  mandado  el 
despacho  tocante  á  la  deuda  de  la  Nuera  Granada, 
que  Su  Ezceloncia,  bajo  fecha  de  29  de  Septiembre 
de  I87O9  se  ha  servido  dirigirme  como  Presidente  de 
la  comisión  de  accionistas  que  soy. 

Acusando  recibo  de  ese  documento  interesante, 
me  tomaré,  en  primer  lugar,  la  libertad  de  expresar 
la  grande  satisfacción  que  he  tenido  al  leerlo,  por  las 
eyidentes  pruebas  que  da  del  celo  patriótico  é  ilus- 
trado que  anima  al  üobierno  á  fin  de  establecer  y  for- 
tificar el  crédito  público  de  la  República,  y  de  atraer 
por  ese  medio  industrias,  inmigr&ción  y  capitales  eu- 
ropeos, todo  lo  cual  no  puede  menos  que  contribuir 
al  desarrollo  de  los  recursos  del  país. 

En  el  despacho  de  Su  Excelencia  he  notado  espe- 
cialmente lo  siguiente: 

1.°  Que  de  los  productos  de  aduanas  se  ha  hipo- 
tecado i  los  tenedores  de  bonos  extran- 
jeros   37i  por  100 

Pasan 37i      — 
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Vienen 37^  por  100 

A  otros  acreedores  extranjeros 17^      — 

A  los  acroedores  de  la  deuda  inte- 
rior   30        — 

Dejando  para  el  Gobierno  solamente  15        — 


100 

2.<>  Qae  como  el  Gobierno  recibe  por  ahoia  tan 
poca  parte  de  los  productos  de  aduanas,  la  opinión 
pública  comienza  á  agitarse  á  fin  de  que  los  derechos 
ae  rebajen,  á  lo  cual  el  Gobierno  se  opone,  oon  el  ob- 
jeto de  mantener  el  crédito  público  del  país. 

3.°  Qae,  para  obyiar  la  dificultad  expresada,  el  Go« 
bierno  ofrece  á  loa  acreedores  extranjeros,  en  lugar  del 
87i  por  100  del  producto  de  las  aduanas,  la  propiedad 
de  ciertas  salinas  de  valor  estimado  de  ocho  á  diei 
millones  de  pesos,  que  actualmente  producen  cuatro- 
cientos mil  pesos  por  atio,  mínimum  que  el  Gobierno 
garantiza  por  diez  atlos,  aunque  el  producto  puede 
subir  al  doble  de  esa  cantidad  dentro  de  veinte  afioa. 

4.°  Qae  para  asegurar  el  aumento  del  producto 
será  menester  la  oonstrucción  desvarios  caminos,  con 
un  gasto  de  %  2.500,000;  y  sobrejesta  suma  el  Gobier- 
no ofrece  garantizar  el  7  por  100  anual. 

5.®  Que  el  Gobierno  convida  á  los  tenedoret  de 
bonos  para  que  manden  un  geólcgo¡que  examine  rigu- 
rosamente dichas  salinas,  y  ofrece  pagar  parte  del 
gasto  así  causado. 

6.*  Que  en  lugar  de  la  propuesta  antecedente,  el 
Gobierno  ofrece  como  alternativa,  y  en  compensación 
del  37^  por  100  de  los  productos  de*  aduanas,   loa 
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%  250,000  qne  se  reoíbon  annal mente  del  ferrocarril 
de  Panamá  y  los  productos  de  cierto  número  de  sut' 
ealinas. 

7.^  Que  el  Gobierno,  sin  embargo,  está  pronto  á 
recibir  cualesquiera  otras  propuestas  que  los  tenedo- 
res de  bonos  quieran  hacerle^  y  que  cualquiera  que 
■ea  el  arreglo  que  se  haga^  éste  tendrá  que  someterse 
á  la  ratificación  del  Congreso. 

La  comisión  de  tenedores  de  bonos  ha  dado  toda 
en  atención  á  esta  materia,  y  simpatizando  prcf  anda« 
mente  con  las  miras  del  Gobierno,  opina  que  las  sali- 
nas poJrían  administrarse  bieu  sólo  por  una  com- 
pañía formada  especialmente  con  ese  fin.  Juzgan 
que  los  acreedores  domésticos,  estando  presentes,  po- 
drían manejar  y  vigilar  tal  administración  con  mayor 
facilidad  que  los  acreedores  extranjeros.  Haciéndose 
aquéllos  cargo  de  las  salinas,  el  30  por  100  de  los  pro- 
ductos de  aduanas  recaería  en  manos  del  Gobierno; 
y  como  7^  de  los  17^  por  100  asignados  á  otros  acree- 
dores, quedarán  libres  dentro  de  un  alio,  más  ó  me- 
nos,  el  Gobierno  habría  logrado  sus  fines. 

Bespecto  á  la  sognnda  propuesta,  do  sustituir  el 
pago  anual  de  los  1 250,000  por  el  ferrocarril  de  Pa- 
namá«  hay  que  observar  que  este  valor  yá  se  ha  asig- 
nado al  fondo  de  amortización  de  la  deuda  extran- 
jera por  el  arreglo  de  25  de  Marzo  de  18G1,  articulo 
7.%  según  el  cual  '^será  aplicable  á  la  amortización 
de  la  misma  deuda  la  mitad  de  lo  que  la  Oonfedera- 
ción  reciba  anualmente  de  la  Gompafiia  del  ferroca* 
rril  de  Colón  á  Panamá,  como  contingente  que  le  toque 
de  giinancias  en  dicha  empresa  desde  1.°  de  Enero 
de  1861  en  adelante;  aplicándose  la  otra  mitad  á 
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otro  pagOy  bajo  an  compromiso  eapecial  con  el  Go- 
bierno de  los  Estados  Udííos;  y  tan  laégo  como  ae 
finiqueeste  último  pago,  se  aplicará  la  totalidad  á  di- 
cha amortización.  Y  esta  aplicación  se  hará  de  este 
modo:  las  dos  terceras  partes  á  la  redención  de  la 
deuda  activa,  y  nna  tercera  parte  á  la  deuda  diferida." 
Desgraciadamente  no  se  ha  observado  esta  condi- 
cióui  á  pesar  de  los  reclamos  de  los  tenedores  de  bo- 
nos,  por  los  motivos  que  se  han  alegado,  de  las  neoe- 
sidadüc  dtl  Gobierno;  y,  ademáSj  dicha  renta  ae  ha 
hipotecado  por  segunda  vez  i  los  prestamistas  del  em- 
préstito colombiano  de  6  por  100,  de  1865,  aegfin  laa 
disposiciones  siguientes: 

"  En  easo  de  qae  ae  renueve  la  eoneesíón  á  la  Com- 
pañía del  Ferroearril,  en  consideraeión  de  algama  roma 
que  la  Compañía  pague  al  Gobierno,  tal  enma,  cuando 
quiera  que  ee  reeiba,  deberá,  bajo  las  eondieiones  de  la 
hipoteca,  ser  aplicada,  en  primer  lugar,  á  la  amortiza- 
eión,  á  la  par,  de  cualquier  aaldo  que  de  este  empréstito 
quede  entonces  sin  liquidar." 

El  no  haberse  aplicado  así  ese  fondo,  ha  dado  la- 
gar á  un  reclamo  hecho  por  un  tenedor  de  los  bonos 
de  186*5,  del  cual  se  incluye  una  copia,  y  se  su- 
plica atentamente  á  Su  Excelencia  le  preste  toda  aa 
atención. 

Por  tanto,  la  Comisión  respetuosamente  sugiere  al 
Gobierno  esta  consideración,  á  saber:  si  el  fin  deseado 
no  podría  lograrle  sin  descomponer  el  convenio  exia- 
tente  con  los  extranjeros  tenedores  de  bonos,  del 
modo  siguiente: 

a)  Dentro  de  corto  tiempo,  7^  por  100  de  loa  pro« 
ductos  de  aduanas  recaerá  en  manos  del  Gtobierno,  y 
en  lugar  del  30  por  100  hipotecado  á  los  acreedores  de 
la  deuda  interna,  se  puede  ofrecerles  las  salinas^ 


i 
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garandóte  así  el  Gobierno  37-}  nnidades  por  100  de 
los  derechos  dé  ad  nanas. 

h)  A  fin  de  fomentar  el  aumento  del  producto  de 
las  salinas  es  menester  construir  caminos,  con  un  gas- 
to hasta  de  1 2.500,000,  para  lo  cual  el  Gobierno  hará» 
en  ana  época  fayorable,  un  empréstito  á  7  por  100  de 
interés  anual.  Los  extranjeros  tenedores  de  bonos  se 
esíorzarfin  para  que  salga  el  tal  empréstito  con  buen 
éxito,  7  piden  informes  detallados  sobre  el  estado 
actaal  de  los  caminos  que  existen,  y  lo  mismo  respecto 
de  los  caminos  que  proponen  construir,  con  manifes- 
taeión  de  su  costo  y  producto  estimado. 

c)  Los  tenedores  de  bonos  también  ofrecen  apoyar^ 
en  la  época  conveniente,  la  formación  de  una  compa- 
nía  pública  que  tenga  por  objeto  el  aprovechamiento 
de  las  tierras  baldías  que  se  lea  adjudicaron  en  1861, 
materia  que  ha  sido  motivo  de  negociaciones  con  el 
Gobierno  en  allos  pasados,  según  la  copia  de  corres- 
pondencia que  va  inclusa. 

d)  La  comisión  conviene  en  mandar  un  geólogo 
competente  para  reconocer  formalmente  lassalinas.  Ha- 
biendo ofrecido  el  Gobierno  contribuir  para  los  gastos, 
80  suplica  se  sirva  manifestar  con  qué  cantidad. 

Los  tenedores  de  bonos  ofrecen,  igualmente,  con- 
tribuir, y  á  fin  de  proveer  los  gastos  necesarios  para 
el  tal  reconocimiento,  y  de  los  demás  gastos,  como  por 
ejemplo,  de  ofícind,  de  secretario  y  escribientes,  abo- 
gado, portea  de  correo,  materiales  de  escritorio,  de 
imprenta,  avisos,  etc.,  los  tenedores  de  bonos,  en  reu- 
nión pública,  han  resuelto  unánimemente  contri- 
buir con  tres  peniques  por  libra  de  todo  dividendo 
pagadero  de  la  deuda  extranjera  de  la  Nueva  Gra- 
nada (li  por  100).   Se  espera  que  aquella  peqnefia^ 
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r  deducida  aDÍformemonto  do  fcodos  los  dÍTiden- 
\y  bastará  para  el  efecto;  y  á  Gq  do  asegurar  que  el 
pga  sea  uniformOi  la  Oomisióa  dará  orden  á  sus  agen- 
tweu  la  Nueva  Granada  de  hacer  la  deducción  refa- 
lida  do  todas  las  sumas  resogidas  al  tiempo  de  hacer 
las  remesas  á  los  seftorea  Bjiring  Hermanos  y  G.%  y 
tfe  remitir  dicha  contribución  de  tres  peniques  por  li- 
Bro  separadamente. 

Falta  arreglar  otro  punto,  quo  lo  es  la  liquidacióa 
de  todas  las  obligaciones  existentes  del  GobiernOi  ta- 
lea  como  los  bjnos  colombianos  sin  convertir,  certifi- 
cados de  fracciones  do  bjQos  de  la  Nueva  Grauadfti 
Tales  do  tierras  baldías,  letras  sobre  el  Tesoro^  etc., 
^ue  tienen  su  origen  en  la  conversión  do  cupones  de 
plazo  cumplido  sin  liquidar.  Respecto  de  esto  se  ea- 
eríbió  una  carta  al  General  T.  O.  do  Mosquera  en 
1865,  de  la  cual  so  incluyo  una  copia. 

Últimamente,  la  OomÍ3Í6a  se  toma  la  libertad  de 
encarecer  al  Gobierno  la  importancia  de  mantener  el 
erédito  público  del  p^iis  por  medio  de  la  estricta  obser- 
vancia de  los  contratos  celebrados  con  los  extranjeros 
tenedores  de  bonos.  Una  vez  establecida  la  confianza 
en  la  buena  fe  de  la  República,  será  fácil  conseguir  ca- 
pital europeo  para  la  coustrucción  de  caminos  y  otras 
obras  públicas  útiles  y  reproductivas;  la  industria  6  in- 
migración europe^i  se  atraerá  á  las  costas  de  Colombia, 
y  los  recursos  ocultos  de  su  suelo  feraz  y  rico,  pronto 
serán  aplicables  al  p»go  regular  do  los  dividendos  y  4 
la  pronta  amortización  de  la  deuda  entera. 

Tengo  el  honor,  etc., 

J.  Gebsteiíbbro, 

Presidente  de  la  Comisión  de  los  tenedores  de  bonos  de  la  Naeva 

Qranada. 

P.  S  — Se  ha  recibido  la  carta  de  Su  Ezcelenciaj 
de  14  de  Octubre,  en  favor  del  sefior  Núfiez,  y  he  te- 
mido el  gusto  de  una  entrevista  con  aquel  caballero. 
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OFICIO 

diii^do  á  los  sefiores  José  María  Torres  CaioedOt  Ministro  Residente 
de  la  Repúblloa  en  París,  Rafael  Núfies,  Cónsul  en  Londres,  y  James 
L*.  Uart,  V  icecónsol  en  Londres,  relativo  á  la  anterior  propuesta  hecha 

al  señor  Gerstenberg. 

Secretaría  de  Bstado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fo* 
menta.— Bogotá^  14  de  Octubre  de  1870. 

Tengo  orden  del  Presidente  para  llamar  la  aten- 
ción de  usted  hacia  la  propuesta  que  por  este  Despa- 
cho se  ha  dirigido  á  los  acreedores  extranjeros^  que 
encontrará  usted  publicada  en  el  adjunto  numero  del 
Diario  Oficial,  j  de  solicitar  la  cooperación  de  usted 
en  esta  negociación. 

Esa  propuesta  consulta  los  intereses  de  la  Bepú* 
blicfl^  en  cuanto  descarga  al  Gobierno  de  las  atencio* 
nes  7  graTámenes  do  la  deuda  exterior^  y  en  cuanto, 
una  Tez  aceptada^  permitirá  asentar  el  sistema  tribu« 
tario  del  país,  no  sobre  la  base  de  los  odiosos  monopo- 
lios que  nos  legó  la  metrópoli  española^  sino  sobre 
contribuciones  impuestas  sobre  la  propiedad  territorial 
6  la  riqueza  mueble;  pero  juzga  el  Poder  Ejecutivo 
que  es  mucho  más  yentajosa  todavía  para  los  acree- 
dores. 

Porque  en  efecto  éstos  recibirían,  en  vez  de  una 
hipoteca^  una  propiedad,  y  en  lugar  de  una  renta  su- 
jeta á  alzas  y  bajas^  á  contingencias  de  guerras  civiles 
6  extranjeras,  á  la  imposibilidad  en  que  tal  vez  se 
vea  el  país  de  pagarla  algún  día,  la  renta  segura  6 
indudable  de  la  más  valiosa  propiedad  de  la  Cepública 
destinada  á  producir  un  artículo  de  necesidad  indis- 
pensable para  la  existencia. 

8 
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El  valor  de  las  salinas  de  Zipaquirá  no  les  Tiene  del 
monopolio  fiscal:  procede  de  qae  ''son  las  únicas  minas 
de  sal  gema  conocidas  en  el  territorio  comprendido 
entre  las  dos  cordilleras  Central  y  Oriental,  en  qae 
habitan  las  tres  quintas  partes  de  la  población  colom- 
biana." Así  como  las  minas  de  Northwich,  en  Inglate- 
rra representan  uu  valor  inmenso  y  una  producción 
de  £500  á  600,000  porafio,  á  pesar  de  que  alli  no  hay 
monopolio  de  sales;  a«í  las  minas  de  Zipaquirá  valdrán 
siempre  algunos  millones  de  pesos  por  razón  de  sa 
abundancia,  de  su  buena  situación  y  de  la  falta  de 
competencia  en  la  producción. 

Una  de  las  ventajas  principales  de  las  salinas  de 
Zipaquirá  consiste  en  la  abundancia  de  combustible» 
la  cual  es  tanta,  que  el  precio  de  carbón  de  piedra  en 
Zipaquirá,  llevado  de  tres  leguas  de  distancia  por  ca- 
minos que  apenas  pueden  llamarse  carreteros,  no  pasa 
de  veinticinco  centavos  la  carga  de  diez  arrobas,  que 
equivale  á  ocho  chelines  por  tonelada.  Y  se  cálenla 
que  en  Nemocón  y  Tausa,  en  donde  el  combustible 
está  más  inmediato,  se  obtiene  de  tres  á  cinco  cheli- 
nes la  tonelada. 

'*En  ninguna  do  las  vertientes  situadas  en  las  cor- 
dilleras Central  y  Oticntal  se  ha  encontrado  carbón 
de  piedra  en  las  inmediaciones,"  entendiendo  por  in- 
mediaciones un   radio  do  cinco  leguas,  á  lo  menos. 

El  consumo  do  sal  por  las  poblaciones  del  interior 
del  país  puede  duplicarse  fácilmente  con  la  abun- 
dancia y  baja  do  precio  del  artículo  en  un  período  de 
menos  do  cinco  afios. 

Hoy  se  consume  de  siete  á  ocho  kilogramos  anuales 
por  cabízi  do  población;  pero  este  guarismo  está  muy 
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lejos  de  ser  el  límite  de  la  capacidad  consumidora  de 
Bal  en  los  pueblos.  Los  Estados  Unidos  consumen  en 
el  día  cerca  de  ochenta  millones  de  arrobas  de  sal,  ó 
sea  más  de  cincuenta  libras  por  cabeza  de  población 
al  a0O|  treinta  millones,  de  las  cuales  son  importadas 
de  Inglaterra,  España  y  Las  Antillas.  No  tengo  datos 
■nficientemente  exactos  de  lo  que  pasa  en  Inglaterra 
7  Francia;  pero  me  parece  que  en  la  Gran  Bretaña  no 
baja  de  ochocientas  mil  toneladas  (sesenta  y  cuatro 
millones  de  arrobas)  el  consumo  anual,  y  que  no  baja 
de  sesenta  millones  de  arrobas  (setecientas  cincuenta 
mil  toneladas)  el  de  Francia;  sumas  que,  repartidas 
entre  la  población  de  esos  dos  países,  no3  dan  un  tér- 
mino medio  por  cabeza  de  población  de  cincuenta 
libras  en  el  primero,  y  de  poco  más  de  cuarenta  en  el 
segundo. 

Usted  sabe  que  en  nuestro  país,  cuyos  habitantes 
están  diseminados  en  grandes  distancias,  en  donde  la 
población  urbana  no  alcanza  á  ser  la  cuarta  parte  del 
total,  se  hace  un  uso  muy  extenso  de  la  carne  salada, 
y  que  ésta  entra  en  el  día  en  el  consumo  de  todas  las 
clases  de  la  sociedad  en  los  Estados  del  interior. 

La  ganadería  es  una  de  las  principales  industrias 
de  la  población  rural,  y  el  ganado  vacuno  de  los  cinco 
Estados,  de  Cauca,  Tolima,  Gundinamarca,  Boyacáy 
Santander,  no  dista  mucho  de  dos  millones,  que  (1) 
pudieran  consumir  sal  en  gran  cantidad  si  fuese  más 
barata  que  hoy. 

El  ganado  mular,  empleado  en  la  transportación 
comercial,  pasa  probablemente  de  cuatrocientas  mil  ca- 

(1)  Se  calcula  boy  en  más  de  cuatro  millones.  (Nota  de  1894). 
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bezas  en  los  mismos  cinco  Etitados,  y  es  ana  nocióu 
muy  difundida  la  do  que  ningún  alimento  farorece 
tanto  la  salud  y  fuerza  de  las  muías  como  la  eah 

El  consumo^  pues^  de  este  artículo,  con  sólo  eami- 
nistrarlo  á  precios  un  poco  más  baratos  y  en  provi- 
sión más  permanente  en  los  mercados  que  la  que  hoy 
permiten  nuestros  caminos,  podrá  subir  de  quince 
libras  por  cabeza,  á  más  de  veinticinco;  y  con  ello  du- 
plicaría la  importancia  de  las  salinas  que  se  ofrecen  á 
los  acreedores. 

El  alto  precio  de  la  sal  no  depende  tanto  del  que 
cobra  la  Niición  al  vendor  un  artículo  monopoli- 
lizado,  cuanto  del  recargo  de  los  fletes  por  el  mal  es- 
tado de  los  caminos.  Puede  estimarse  (como  podrá 
usted  verlo  en  uuo  de  los  cuadros  del  Diario  Oficial 
ad juuto)  que  el  precio  medio  de  la  sal  en  los  cinco  Es* 
tados  del  interior  no  baja  de  un  peso  cincuenta  centa- 
vos por  arroba,  que  equivalen  á  £  24  por  tonelada;  pero 
sólo  la  mitad  do  este  precio  representa  una  entrada  para 
el  Gobierno;  la  otra  mitad  es  absorbida  por  los  fletes» 
Si  se  lograra  orfi;anizar  empresas  do  mejora  radical  de 
nuestras  vías  de  comunicación  interiores,  bastaría  eso 
para  producir  una  baja  notabilísima  en  el  precio  me- 
dio de  la  sal.  Doscientas  leguas  de  caminos  carreteros 
al  norte  y  al  sur  de  Zípaquirá,  que  no  costarían  mái 
de  tres  á  cuatro  millones  de  pesos,  harían  bajar  á  un 
peso  el  precio  medio  de  la  sal;  de  manera  que  en  este 
sólo  artículo  harían  estos  Estados  una  economía  de 
medio  millón  de  pesos  en  el  primer  afio,  y  podría  es- 
timarse que,  duplicado  el  consumo  de  la  sal,  esa  eco- 
nomía llegaría  á  ser  de  un  millón  anual  en  un  solo 
artículo  de  comercio. 
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Bastaría^  pnes,  esta  obsorvación  para  hacerse  cargo 
de  la  importancia  de  la  oferta  de  garantizar  nn  inte- 
res  sobre  el  capital  invertido  en  dichos  caminos^  que 
hace  el  Gobierno  en  la  propuesta  á  que  me  refiero. 

Con  la  mayor  atención  soy  de  nsted  mny  obediente 

BerYidor, 

Salvados  Camacho  Soldán. 


CONTESTACIÓN 

Secretaría  de  Hacienda  y  Fomento.— Bogotá,  14  de  Fe- 
brero de  1871. 

Al  sefior  J.  Gerstenberg.  Presidente  del  Comité  de  tenedores 
de  bonos  de  la  deuda  exterior. 

Sometí  á  la  consideración  del  Presidente  el  oficio 
de  nsted»  fechado  el  1.**  de  Diciembre  ultimo,  en  res- 
puesta á  la  proposición  hecha  al  Comité  de  tenedores 
de  bonos  colombianos,  de  amortizar  dicha  deuda  reci- 
biendo en  pago  ciertas  minas  de  sal  gema  en  el  Estado 
de  Oundinamarca,  y  he  recibido  orden  para  dar  á  ns- 
ted las  explicaciones  siguientes: 

1.*  Los  acreedores  interiores  de  Colombia  son,  en 
sa  mayor  parte,  corporaciones  religiosas  y  poseedores 
temporales  de  fundaciones  patronímicas,  que  por  la 
Constitución  nacional  están  inhabilitados  para  adqui- 
rir la  propiedad  de.  bienes  raíces.  En  consecuencia, 
no  se  podría  transmitirles  la  de  las  salines. 

2.»  Ha  juzgado  el  Poder  Ejecutivo,  en  todas  las 
Administraciones  que  han  precedido  á  la  actual,  que 
la  aplicación  de  la  mitad  de  los  beneficios  que  diese  á 
la  Bepública  la  Gompafiía  del  ferrocarril  de  Panamá 
á  la  amortización  de  la  deuda  exterior,  no  se  refería. 
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ni  podía  referirse^  más  que  á  la  sama  qne  se  percibía 
por  los  arreglos  vigentes  en  18GI,  que  era  solamente' 
el  3  por  100  de  la  suma  que  dicha  Oompaflía  repar- 
tiese como  dividendo  entre  los  accionistas;  es  decifi 
de  veinte  á  treinta  mil  pesos  anuales  únicamente; 
pero  no  á  la  que  se  obtiene  en  el  día  por  los  arreglos 
de  18G7,  en  virtud  de  los  cuales  se  desprendió  la  Be- 
pública  del  derecho  á  rescatar  el  privilegio  de  esa 
obra  en  1875.  La  actual  Administración,  encontrando 
establecido  yá  ese  precedente,  sancionado  por  el  silen- 
cio, á  lo  menos,  de  sus  acreedores,  no  encuentra  mo- 
tivo bastante  para  variar  de  parecer. 

Adema?,  como  acertadamente  lo  insinúa  nstedi 
aunque  la  Bepública  hubiese  querido  hacer  la  aplica- 
ción de  ese  fondo  á  la  amortización  de  sn  deuda,  ope- 
ración que  supone  siempre  una  situación  desahoga- 
da, y  que  sí  es  favorable  para  los  acreedores,  lo  ea 
más,  mucho  más,  para  el  deudor,  habría  sido  mate- 
rialmente imposible,  por  la  situación  difícil  y  aun  ca- 
lamitosa en  que  se  ha  encontrado  el  erario  público 
durante  los  diez  últimos  afios. 

A  este  respecto  me  permito  recordar  que  el  envío 
de  las  37i  unidades  de  los  derechos  de  importación, — 
cuyo  monto  ha  subido  á  una  suma  doble  de  la  qne  se 
calculó  al  celebrarse  el  convenio  de  1861, — ha  aido 
puntualmente  remitida,  á  pesar  de  haberse  encontra- 
do el  país  en  guerra  civil  en  diversas  épocas,  y  en 
guerra  extranjera  de  1863  á  1864,  y  de  que  con  ese 
estricto  cumplimiento  pudo,  en  algún  caso,  basta  po- 
nerse en  peligro  la  existencia  misma  del  Gobierno; 

3.»  El  Gobierno  no  piensa  en  contratar  empréstitos 
ni  en  imponer  al  Tesoro  nuevas  obligaciones,  sino 
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únicamente  en  buscar  en  los  capitales  y  espíritu  de 
empresa  de  la  Gran  Bretafia,  la  organización  de  una 
Compafila  qtie  ejecute  las  vías  de  comunicación  necesa- 
rias para  asegurar  y  extender  el  radio  de  consumo  de 
la  sal  producida  en  Zipaquirá; 

4,*  El  Poder  Ejecutivo  está  dispuesto  á  dar  la  más 
«eria  y  favorable  atención  á  las  ideas  de  los  tenedores 
de  bonos  sobre  aprovechamiento  de  los  títulos  de  tie- 
rras baldías  que  se  les  cedieron  en  el  convenio  de  1861, 
en  cumplimiento  del  articulo  15  de  dicho  convenio, 
cuando  ellas  vengan  formuladas  en  proyectos  de  un 
carácter  preciso  y  determinado;  pero  no  de  otro  modo; 

5.*  El  Gobierno  tomaría  á  su  cargo  la  tercera  parte 
de  los  gastos  que  cause  la  venida  de  un  geólogo  en- 
cargado de  hacer  un  reconocimiento  formal  de  las  sa- 
linas, hasta  por  la  suma  de  dos  mil  pesos  anuales.  Y 
podría  pagar  una  suma  mayor,  si  éste,  ocupándose  en 
servicio  inmediato  del  Gobierno,  prestase  el  de  diri- 
gir algunos  trabajos  en  la  explotación  de  tales  minas; 

6.^  Los  negociados  de  bonos  colombianos  sin  con- 
vertir, de  certificaciones  de  fracciones  de  bonos,  vales 
de  tierras  baldías,  etc.,  son  asuntos  que  pertenecen  á 
la  Sacrctaria  del  Tesoro  y  del  Crédito  nacional,  á  la 
cual  transcribo  esta  parte  de  la  carta  de  usted; 

7.^  Respecto  del  ultimo  párrafo  de  la  carta  de  us- 
ted, el  Presidente  me  encarga  responder  que  el  Go- 
bierno conoce,  coihprende  y  practica  sus  obligaciones 
y  la  oonveniencia  de  cumplirlas. 

Aoompafio  á  usted  un  ejemplar  de  la  carta  que, 
por  orden  del  Presidente,  dirigí  al  Agente  de  una  casa 
extranjera  que  desea  invertir  algún  capital  en  vías  de 
comunicación  en  este  país.   £n  ella  encontrará  usted 
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los  detalles  que  desea,  en  lo  relativo  á  los  caminos  qne 
el  Poder  Ejecutivo  cree  necesarios  para  desarrollar  la 
prodncción  y  salida  de  la  sal  de  Zipaqairá.  Son  los 
que  se  expresan  en  la  última  parte  de  esa  carta  (1). 
Dando  á  nsted  las  screcias,  á  nombre  del  Presiden- 
te, por  la  atención  que  el  Comité  y  nsted  han  dado  k 
la  propuesta  que  tuve  el  honor  de  Eometerles;  renovan- 
do la  expresión  de  qne  tal  propuesta  tiene  por  objeto 
mejorar  á  un  tiempo  la  condición  de  los  acreedores  y 
la  del  Tesoro  público,  me  repito  de  nsted,  con  la  ma* 
yor  atención,  muy  obediente  servidor, 

Salvador  Oamacho  Boldais'. 


Londres,  Palmerston,  Building.— Número  115. 

Comité  de  los  tenedores  de  bonos  de  Nueva  Granada. — 

Mayo  l.«  de  1871. 

A  Su  Excelencia  el  eeñor  doctor  Salvador  Camacho  Roldan, 
Ministro  de  Hacienda  de  los  Estados  Unidos  de  Ck)lombÍa, 

Excelencia:  tengo  el  honor  de  avisar  recibo  de  su 
despacho,  fechado  en  Bogotá  el  14  de  Febrero  último. 

El  üomitó  y  los  tenedores  de  bonos  han  visto  con 
la  mayor  satisfacción,  por  el  tenor  de  ese  despacho  y 
por  el  lenguaje  elevado  y  propio  de  un  hombre  de 
Estado,  que  ha  empleado  Su  Excelencia  el  Presiden- 
te en  su  reciente  mensaje  al  Congreso,  que  el  Gobier- 
no de  los  Estados  Unidos  de  Colombia  reconoce  la 
grande  importancia  de  sostener  el  crédito  público  del 
país  por  medio  de  la  estricta  observancia  do  los  con- 
tratos existentes. 


(1)  Véase  en  la  segunda  serie  de  estos  Estudios  Vabio% 
páginas  270  y  siguientes,  la  carta  á  que  se  hace  referencia. 

(Nota  de  1894). 
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Esta  satisfactoria  declaración  ha  tenido  mayor 
fuerza  acompa&adaí  como  yino^  de  un  acto  de  justicia 
hacia  los  acreedores  eztranjerosi  á  quienes  se  dio  nue- 
T08  bonos  en  cambio  de  los  antiguos  bonos  colombianos 
(no  convertidos  aún)\  certificados  por  fracciones  de 
bonos  neogranadinos,  por  cupones  de  plazo  vencido, 
etc.,  medida  que  había  sido  solicitada  de  tiempo  atrás 
por  los  tenedores  de  bonos,  y  que  esperamos  hura  des- 
aparecer para  siempre  los  últimos  vestigios  de  ante- 
riores irregularidades. 

El  aviso  público  dado  á  este  respecto  por  el  Agen*' 
te  fiscal,  sefior  J.  L.  Hart,  ha  producido  una  grande 
satisfacción  en  la  Bolsa  de  accionistas  {Stock  Exchan- 
ge)i  y  ha  aumentado  sensiblemente  el  valor  de  los 
bonos  de  Nueva  Granada. 

Con  respecto  al  segundo  párrafo  del  despacho  de 
Sa  Excelencii,  es  preciso  rectificar  algunas  aprecia- 
ciones erróneas. 

En  cuanto  á  la  estipulación  referente  á  que  todos 
los  productos  del  ferrocarril  de  Panamá  sean  aplicados 
al  pago  de  la  deuda  exterior,  apenas  puede  haber 
dada  alguna,  puesto  que  el  articulo  7.^  del  convenio 
de  25  de  Marzo  de  1861  es  tan  claro  sobre  el  parti- 
cular. 

Habiendo  tomado  parte  en  la  celebración  de  ese 
convenio,  puedo  asegurar  que  durante  su  discusión  se 
tavieron  esperanzas  por  ambos  contratistas  de  que  con 
la  negociación  de  las  reservas  del  Ferrocarril,  la  deuda 
exterior  podría  quedar  completamente  amortizada. 

Pero  si  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  Bo- 
gotá después  del  convenio  de  1861,  han  estado  domi* 
nadoH  por  el  erróneo  concepto  de  que  la  suma  desti- 
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nada  á  la  amortización  de  la  deuda  exterior  estaba 
limitada  al  3  por  100  original  de  los  dividendos  del 
ferrocarril  de  Panamá  que  recibiese  el  Gobierno,  debe 
recordarse  que  jamás  se  le  ha  dado  tal  aplicación  á  esa 
suma,  7  que  yá  habría  ascendido  á  una  cantidad  con- 
siderable durante  el  período  corrido  desde  1861. 

La  excusa  de  que  esta  infracc'ón  del  conyenio  ha 
sido  sancionada  por  el  silencio  de  los  acreedores,  no 
podría  admitirse  por  un  momento  siquiera,  aunque 
fuese  exacta.  Pero  no  es  asi.  Frecuentes  solicitudes  se 
han  hecho  sobre  el  particular,  y,  como  prueba  de  ello, 
se  remite  inclusa  una  copia  de  la  correspondencia  cru- 
zada con  los  señores  Baring  Brothers  &  0.\ 

Hay  otro  error  importante  que  debe  rectificarse,  á 
saber:  que  los  productos  del  37^  por  100  de  las  adua- 
nas, asignados  á  la  deuda  exterior,  han  ascendido  á 
más  de  lo  que  se  había  calculado  en  el  conTenio  de 
1861.  Esta  es  una  idea  completamente  equivocada. 
Lo  que  se  fijó  fue  un  mínimum  de  £  60,000  por  afio, 
para  precaverse  contra  la  falta  total  de  ingresos  en 
las  aduanas,  provenientes  de  contingencias  remotas, 
tales  como  la  abolición  de  los  derechos  de  importa- 
ción, 6  su  suspensión  por  motivo  de  la  guerra,  de  las 
revoluciones,  etc. 

El  principio  sobre  que  se  basa  el  convenio  fue  que 
los  acreedores  sacrificarían  permanentemente  la  mi- 
tad de  sus  derechos,  reduciendo  definitivamente  el 
máximum  de  la  rata  del  interés  de  los  bonos  de  la 
deuda  activa  y  diferida,  rebajándola  del  6  y  3  por  100 
estipulada  originalmente,  á  un  futuro  máximum  de 
3  y  1^  por  100,  respectivamente.  Que  el  monto  del 
producto  del  37^  por  100  de  las  aduanas  se  calculó 
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con  anticipación  en  nna  suma  mayor  que  la  de 
$  SOO^OOOy  se  demaestra  claramente  por  el  parágrafo 
€.<»,  en  qae  se  dispone  que  los  productos  de  dicho  37^ 
por  100  fuesen  aplicados  á  los  respectivos  dividendos 
hasta  cubrir  las  ratas  de  interés  del  3  por  100  sobre  la 
deuda  activa,  y  de  l\  por  100  sobre  la  diferida,  y  el 
exceso  que  resultase,  á  la  amortización  de  los  bonos. 

Jamás  se  llegó  á  imaginar  que  el  aumento  de  la 
renta  de  aduanas  se  considerase  con  cierto  celo,  espe- 
cialmente cuando  los  acreedores  apenas  recibían  37^ 
por  100,  mientras  que  el  62^  quedaba  á  favor  del  Go- 
bierno. 

Examinando  cuidadosamente  estos  puntos,  el  Go- 
bierno de  Oolombia  llegará  á  hacer  una  justa  aprecia- 
ción de  su  mérito,  y  el  Comité  confía  en  que  obrará^ 
en  consecuencia,  acerca  de  este  particular,  cuando  se 
presente  la  oportunidad  y  la  justicia  del  caso  lo  exija. 

Se  ha  tomado  la  nota  del  contenido  de  los  demás 
pnntoB  interesantes  del  despacho  mencionado,  y  el 
Comité  coincide  con  las  sanas  miras  y  sabia  política 
de  Su  Excelencia  en  cuanto  á  no  contratar  emprésti* 
tos  públicos,  excepto  para  emprender  obras  públicas 
necesarias  y  reproductivas,  y  para  dar  un  auxilio  libe- 
ral á  todos  los  esfuerzos  prácticos  de  todos  los  tenedo- 
res de  bonos  territoriales,  en  el  sentido  de  hacerlos 
efectivos  por  medio  de  la  inmigración  y  colonización 
europea;  y,  en  fin,  en  cuanto  á  tratar  de  modificar  el 
contrato  existente  sobre  la  deuda  exterior  en  mutuo 
provecho  de  la  Bepública  y  de  los  tenedores  de  bonos, 
7  con  el  consentimiento  de  ambas  partes. 

Gomo  base  de  semejante  modificación,  el  Comité 
acepta  la  propuesta  hecha  por  Su  Excelencia  el  29  de 
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Septiembre  de  1870,  para  sustituir  con  las  minas  de 
sal  las  unidades  de  los  derechos  de  aduana,  combi- 
nando esta  situación  con  nn  plan  para  ejeoutar  obras 
públicas,  con  un  costo,  por  lo  menos,  de  £  500,000^ 
bajo  la  garantía  del  7  por  100.  Este  plan  ha  sido  so- 
metido al  examen  de  muchos  fuertes  tenedores  de  bo- 
nos y  á  yarios  capitalistas,  entre  otros  á  los  aefiorea 
Erlauger  y  O.*  (Esta  eminente  casa  financiera,  como 
lo  notará  Su  Excelencia  en  el  párrafo  que  le  acompa- 
fio  del  Times f  se  ha  ase  ciado  recientemente  con  una 
Compañía  do  obras  públicas,  particularmente  adap- 
tada para  coadyuvar  la  ejecución  del  plan  propuesto). 
Se  trata  de  llevar  á  cabo  ese  plan  por  medio  de  una  Oom- 
paflía,  cuyo  mínimum  de  capital  sea  de  £  2.500,000, 
con  el  objeto  de  amortizar  la  deuda  activa  y  diferida, 
y  los  bonos  neogranadinos  del  3  por  100  (con  el  con- 
sentimiento de  los  tenedores  de  bonos),  y  ejecutar 
obras  públicas  con  un  gasto  de  £  500,000.  Para  obte- 
ner dicho  capital  de  £  2.500,000  deben  ofrecerse  al- 
gunas ventajas,  ¿  cuyo  efecto  seria  indispensable  la 
cooperación  liberal  del  Gobierno. 

Parece  insuficiente  el  ofrecimiento  de  garantizar 
un  capital  do  £  2.000,000,  con  un  mínimum  de  4  por 
100  al  afio,  proveniente  de  los  productos  de  las  minas 
de  sal.  Gomo  el  37^  por  100  de  los  derechos  de  impor- 
tación producirá,  probablemente,  en  adelante  nn  mí- 
nimum anual  de  £  120,000,  la  sustitución  de  £80,000 
anuales  no  sería  aceptada  por  los  tenedores  de  bonos, 
sin  compensación  en  alguna  otra  forma.  El  Gomité, 
por  consiguiente,  es  de  concepto  que  el  mínimum  de 
la  garantía  de  un  capital  de  £  2.000,000  debe  elevar- 
se á  5  por  100,  es  decir,  á  £  100,000  por  afio. 
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También  es  de  concepto  qne^ — en  atención  á  los 
grandes  sacriñcios  hechos  por  les  tenedores  de  bonos, 
y  en  compensación  &  los  sacrificios  adicionales  que 
están  ahora  llamados  á  hacer,  y  como  un  halago  para 
sascribir  el  capital  de  £  2.500,000, — se  haga  ana  libre 
concesión  de  2.000,000  de  hectáreas  de  tierras  baldías 
á  la  expresada  Oompafiía,  con  opción,  los  tenedores 
de  bonop,  de  tomar  acsíones  en  proporción  á  los  qne 
posean. 

Los  tenedores  de  bonos  territoriales  de  1861  tam- 
bién serán  invitados  á  unirse  á  la  Compañía;  pero 
como  estos  títulos  de  tierras  ó  bonos  territoriales  han 
pasado  á  muchas  y  diferentes  manos,  en  el  curso  de 
los  últimos  diez  afios  después  de  su  expedición,  y  se 
hallan  principalmente  en  poder  de  individuos  que  no 
son  tenedores  de  bonos  de  la  Nueva  Oranada,  setía 
imposible  combinar  la  amortización  de  los  bonos  con 
un  arreglo  relativo  á  tierras  baldías.  £1  tratar  de  ha- 
cerlo asi  frustraría  toda  la  operación. 

Por  esta  razón  se  hace  indispensable  una  concesión 
independiente  de  2.000,000  de  hectáreas  de  tierras. 

Semejante  concesión  no  sólo  no  implica  ningún 
gasto  de  parte  del  Gobierno,  sino  que  vendría  á  ser 
de  grandísimo  beneficio  para  el  país,  puesto  que  la 
Compafiía  emprendería,  bajo  ciertas  condiciones,  el 
cultivo  de  las  tierras  concedidas  por  medio  de  inmi- 
gración europea. 

Con  el  objeto  de  tomar  algunas  medidas  positivas 
para  llevar  á  efecto  el  plan  anteriormente  expuesto, 
se  le  propone  al  Gobierno  que  dé  amplios  poderes  al 
Comité  para  formar  una  compafiía  bajo  las  siguientes 
condiciones: 


126    Negociación  con  los  acreedores  extranjeroB 

1.^  Se  formará  nna  Gompafiía  en  Londres,  con  un 
mínimum  de  capital  de  £  2.500,000. 

2.^  La  Gompafiía  ee  hace  cargo  de  amortizar  loa 
bonos  del  3  por  100  de  la  deuda  activa  y  diferida,  re- 
dimiendo al  Gobierno  de  la  obligación  de  pagar  el 
37i  por  100  de  los  ingresos  de  las  adnanas  y  de  todos 
los  demás  reclames  pendientes  relativos  á  estos  bo- 
nos. La  Gompafiía  queda  en  libertad  de  efectnar  el 
rescate  do  dichos  bonos  en  cualesquiera  términos  en 
que  se  haya  convenido  con  el  Gomité  de  tenedorea  de 
bonos  de  Nueva  Granada,  debidamente  autorisados 
por  resoluciones  formales  aprobadas  y  adoptadas  en 
un  meeting  público,  por  la  mayoría  de  los  tenedores 
de  bonos  de  la  Nueva  Granada. 

3.*  La  Gompafiía  construirá  caminos  públicos  y 
otras  obras  reproductivas  en  Golombia,  con  el  con- 
curso del  Gobierno  y  con  un  gasto  mínimo  de  £  500,000, 
mediante  la  garantía  del  7  por  100. 

4.*  La  Gompafiía  trabajará  las  minas  de  sal  sobre 
la  base  propuesta  en  el  despacho  de  29  de  Septiembre 
de  1870,  y  bajo  los  términos  y  condiciones  en  qne 
convengan  especialmente  el  Gobierno  y  la  Gompafiía. 

5.*  La  Gompafiía  emprenderá  el  cuItiYo  de  las  tie- 
rras que  se  concedan  por  medio  de  inmigraciones 
europeas  y  otras,  mediante  las  condiciones  en  que  se 
convenga,  dentro  de  cierto  período  de  tiempo,  que  se 
estipulará  según  convenga. 

6.^  El  Gobierno  concede  á  la  Gompafiía  el  derecho 
de  trabajar  las  minas  de  sal  con  arreglo  al  artículo  4.° 

7.*  El  Gobierno  expedirá  bonos  del  5  por  100 
á  favor  do  la  Gompafiía  por  £  2.000,000,  cuyo  interés 
es  pagadero  con  el  producto  neto  de  las  minas  de  sal. 
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mediante  la  garantía  del  Gobierno  de  qne  dichas  mi- 
nas darán  nn  minimam  de  renta  de  5  por  100  al  afio. 

8.^  El  Gobierno  expedirá  bonos  á  la  Oompafiía 
por  £  500,000,  con  destino  á  la  ejecución  de  obras 
públicas,  con  una  garantía  cnyo  minimam  sea  de  7 
por  100  al  afio. 

9.^  El  Gobierno  conviene  en  hacer  ana  libre  con- 
cesión de  2.000,000  de  hectáreas  de  tierras  baldías 
(representadas  en  títalos  de  tierras)  á  la  Gompafiía, 
bajo  las  condiciones  que  se  estipularon  en  el  artículo  5.^ 

El  Comité  continuará  preparando  los  medios  de 
que  se  organice  la  Oompafiía  y  perfeccionando  los  de- 
talles del  mencionado  plan,  de  suerte  que  no  se  per- 
derá tiempo  alguno  al  recibirse  los  plenos  poderes  del 
Gobierno. 

Mientras  tanto  el  Comité  ha  procurado  obtener 
los  servicios  de  geó!ogo  práctico,  y  espera  poder  en- 
viarlo pronto  á  cumplir  su  misión.  También  está  in- 
teligenciado de  que  el  Gobierno  conviene  en  contri- 
buir con  I  2,000  por  afio  como  remuneración  de  sus 
servicios.  Como,  según  el  Diario  Oficial^  parece  que 
el  Gobierno  ha  contratado  con  el  sefior  Alejandro 
Mac-Douall  el  examen  de  las  minas  de  sal  de  Ingla- 
terra, el  Comité  tendrá  mucho  gusto  en  prestarle  á  su 
llegada  toda  la  cooperación  que  esté  en  su  poder. 

En  conclusión,  parece  que  Su  Excelencia  ha  omi* 
tido  contestar  el  memorial  de  loa  tenedores  de  bonos 
al  6  por  100  de  1865,  y  como  sería  muy  de  desear  que 
se  arreglase  este  punto,  al  mismo  tiempo  que  los  otros 
relativos  á  la  denda  exterior,  el  Comité  espera  con 
interés  recibir  sr.s  propuestas  sobre  ese  asunto. 

Conñinloen  que  Su  Excalencia  prestará  debida  y 
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benévola  consideración  á  los  importantes  aanniosarri* 
ba  expresados^  tengo  el  honor  de  suscribirme  de  Sa 
Excelencia,  con  la  más  perfecta  estimación,  mny  obe- 
diente servidor, 

J.  Oerstenbbbg, 

Presidente  dol  Comité  de  tenedores  da 
bonos  de  Nuera  Granada. 


Secretaria  de  Sstado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fo- 
mento,—Bogotá^  7  de  ÁgoHo  de  187L 

Al  sefior  J.  Gerstenberg,  Presidente  del  Comité  de  tenedores 
de  bonos  colombianos. — Londres. 

El  Presidente  de  la  Unión,  á  quien  di  cuenta  de 
la  carta  que  nsted  dirigió  á  este  Despacho  con  feoha 
1.^  de  Mayo  en  respuesta  á  la  do  esta  Secretaria,  de 
14  de  Febrero  último,  después  de  considerar  deteni- 
damente los  diversos  puntos  á  que  ella  se  contrae,  me 
ba  ordenado  decir  á  usted  en  respuesta: 

1.°  Que  para  no  complicar  la  discusión  del  asunto 
principal  á  que  se  contrae  esta  correspondencia,  ee 
replicará  por  separado  á  las  observaciones  con  que 
usted  insiste  en  considerar  como  fondo  que  ha  debido 
aplicarse  á  la  amortización  de  la  deuda  exterior  la 
renta  que  la  Compañía  del  ferrocarril  de  Panam&  ha 
pagado  á  la  Eepública  en  cambio  del  derecho  que  ésta 
tenia  pftra  rescatar  el  privilegio. 

2.®  Que  el  Poder  Ejecutivo  ha  entendido  la  cláusa- 
la  del  convenio  de  1861,  relativa  á  la  aplicación  del  87^ 
por  100  de  la  renta  de  aduanas  al  pago  de  intereses  y 
amortización  do  la  deuda  exterior,  en  los  mismos  tér 
minos  que  usted  la  explica,  y  nunca  ha  visto  con  celo 
el  aumento  de  la  suma  á  que  asciende  el  producto  de 
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esa  cnota,  sino  antes  con  yerdadera  satisfacción.  En 
mis  oficios  de  29  de  Septiembre  y  14  de  Febrero  úl- 
timos sólo  quise  expresar  la  idea  de  que  tal  vez  al  cele- 
brar el  convenio  de  1861  no  se  pensó  en  que  la  renta 
de  aduanas  pudiese  duplicar  en  tan  corto  periodo  de 
tiempoj  á  pesar  de  la  guerra  civil  en  que  el  país  se 
encontraba,  ni  en  que  los  nuevos  compromisos  que 
esa  guerra  impuso  al  Tesoro  hubiesen  do  hacer  dema- 
siado gravosa  en  el  porvenir  la  aplicación  de  una  cuota 
tan  considerable  de  la  renta  de  aduanas^ — que  consti- 
tuye las  dos  terceras  partes  de  nuestras  entradas^ — al 
servicio  de  una  sola  de  nuestras  deudas. 

3.''  Que  el  Poder  Ejecutivo  ha  visto  con  satisfac- 
ción que  el  Comité  que  usted  preside  acepta  la  pro- 
puesta hecha  por  esta  Secretaria  en  29  de  Septiembre 
último,  para  sustituir  con  la  cesión  de  las  minas  de 
sal  allí  mencionadas,  las  unidades  de  los  derechos  de 
importación  hoy  aplicadas  al  servicio  de  la  antigua 
deuda  exterior;  combinando  este  arreglo  con  un 
plan  para  ejecutar  vías  de  comunicación  en  el  interior 
del  país;  pues  se  complace  en  repetir  que  tiene  una 
convicción  profunda  de  que  la  ejecución  do  ese  plan 
será  mutuamente  provechosa  al  interés  de  los  acree- 
dores y  al  de  la  Bepública. 

4.^  Que  el  Poder  Ejecutivo  entiende  el  desarrollo 
presentado  por  usted  para  la  ejecución  formal  del  arre- 
glo propuesto, — en  lo  que  se  refiere  á  la  emisión  de  dos 
millones  de  libras  esterlinas  de  nuevos  bonos  colom- 
bianos,— en  el  sentido  de  que  tales  bonos  serán  paga- 
deros por  principal  é  intereses  con  el  producto  de  la 
renta  de  las  salinas  cedidas,  de  acuerdo  con  la  suma 
anual  que  garantice  el  Gobierno  como  producto  de 
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éüta,  quedando  éste  enteramente  libre  de  todo  otro 
oompromiao. 

6,^  Que  el  Peder  EjecutiTo^  si  bien  encuentra  na* 
tural  la  obserración  de  usted, — relativa  á  considenr 
baja  la  sema  de  cuatrocientos  mil  pesos  que  se  ofre* 
ció  garantizar  como  mínimum  del  producto  de  lai 
salinas  de  Zipaquirá^  en  comparación  con  la  de  seis» 
cientos  mil  pesos  que,  poco  más  ó  menos,  produce  en 
la  actualidad  el  37^  por  100  de  la  renta  de  aduanas, — 
desearía  que  fuese  posible  la  aceptación  de  esa  suma 
de  cuatrocientos  mil  pesos,  á  lo  menos  durante  cineo 
ó  seis  aSos;  ó  hasta  que  estén  ejecutadas  cien  leguas- 
de  caminos  carreteros,  período  que  se  considera  ne- 
cesario para  terminar  la  amortización  de  la  deuda  flo- 
tante y  ejecutar  otras  refomas  que  den  por  resultado 
mejorar  la  actual  condición,  poco  satisfüctoria,  del 
Tesoro  público. 

G."*  Que  si  el  Comité  quisiese  contrcer  obligacio- 
nes precisas  en  el  sentido  de  colonizar  con  inmigran- 
tes europeos  ó  americanos,  y  de  cultivar  las  tierra» 
baldías  que  se  le  diesen  como  compensación  adicio- 
nal, el  Podor  Ejecutivo  estaría  dispuesto  á  conceder^ 
los  dos  millones  de  hectáreas  de  tierras  baldías  qu» 
se  le  piden,  y  aplicar  &  la  colonización  de  ellas  la  au- 
torización que  tiene  del  Congreso  para  garantizar  T 
por  100  anual  sobre  un  capital  de  seiscientos  mil  pesos, 
invertido  por  coenta  de  la  República,  arlemás  del  qu( 
por  la  suya  inviertan  los  aorecdores,  en  atraer  la  ic 
migracicn  que  cultivo  tales  tierras. 

7.<»  Que  el  Poder  Ejecutivo  ha  visto  con  mucl: 
placer  el  concurso  prometido  por  la  poderosa  cosa  ' 
los  EcfloiTs  Emilio  Erlanger  &  C*  para  ejecutar  ' 
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lias  comerciales  qne  se  tienen  en  mira  en  esta  ne- 
gociación^  y  no  duda  que  esos  sefiores  encontrarían 
un  vasto  campo  para  tratajos  remnneradores  en  un 
país  rico  en  minas  de  carbón,  hierro,  plata  y  cobre, 
como  el  qae  habrán  de  atravesar  las  lineas  propuestas, 
y  cuyo  snelo,  fértil  para  las  producciones,  tanto  de  la 
zona  tórrida  como  de  la  templada,  es  desde  aho- 
ra rico  en  productos  eapontáneos  en  todos  sus  bos- 
ques, Gomo  usted  lo  verá  en  la  Ley  de  5  de  Junio 
últipio,  qne  por  separado  acompaño,  los  trabajos  de 
la  caca  expresada  pudieran  no  limitarse  á  la  suma  de 
quinientas  mil  libras  esterlinas,  sino  extenderse  tal 
vez  á  dos  millones  de  libras  esterlinas,  según  las  au- 
torizaciones que  el  Poder  fljecu ti vo  recibió  del  último 
Congreso  en  materia  de  obras  del  progreso  material. 

8.^  Que  el  Poder  Ejecutivo  tendrá  mucho  placer 
en  recibir  al  geólogo  enviado  por  el  Comité,  y  está 
dispuesto  á  mandar  pagar,  con  aviso  de  usted  y  en 
períodos  adecuados,  la  suma  que  tiene  ofrecida  para 
concurrir  á  la  remuneración  de  sus  servicios,  así  como 
á  dar  las  órdenes  necesarias  para  que  qne  se  le  sumi- 
nistren todos  los  informes  y  facilidades  requeridas 
para  el  buen  desempeño  de  su  comisión. 

9.''  Que  siendo  ésta  una  negociación  de  considera- 
ble  importancia  para  el  país,  en  cuyo  interior  se  en- 
cuentran únicamente  los  datos,  noticias,  documentos 
é  indicaciones  necesarias  para  perfeccionar  los  porme- 
nores de  ella,  el  Poder  Ejecutivo  desearía  que  el  Co- 
mité se  sirvicsd  enviar  un  comisionado  especial  á 
esta  ciudad,  con  p)deres  bastantes  para  ajustar  el  con- 
trato que  debe  s.imdterjo  á  la  aprobación  del  Con- 
greso. 
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CoDÍía  el  Poder  Ejecutivo  en  que,  adelantada  por 
nuoetra  parto  esta  negociucióü  con  ol  más  perfecto 
espirita  de  satisfacer  honradamente  lo  que  debemos 
á  nuestros  acreedores,  y  aceptada  por  éstos  con  el  de 
benevolencia  por  nuestra  situación,  y  con  el  pensa- 
miento de  retirar  del  desarrollo  que  es  de  esperar  de 
nuestra  riqueza  en  lo  por  venir  la  indemnización  com- 
pleta que  hoy  no  podemos  darles,  y  fundando  en  la 
pronta  y  buena  ejecución  de  doscientas  )f guas  de  ca- 
minos carreteros  en  el  interior  de  los  cílco  Estados 
que  consumen  la  sal  de  Zipaqnirá,  la  esperanza  de  los 
resultados  que  uno  y  otro  se  prometen  de  esta  tran- 
sacción; coLfia  el  Poder  Ejecutivo,  digo,  en  qae 
presidiendo  esta  idea  en  el  ánimo  de  las  dos  partes, 
no  será  difícil  ajustar  equitativamente  las  cláusulas 
secundaritis  de  este  contrato,  ni  de  temer  que  él  no 
obtenga  la  aprobación  indispensable  del  Cuerpo  legis- 
lativo colombiano. 

Con  la  mayor  atención  soy  de  usted  muy  atento 

servidor, 

Salvador  Camacho  Roldaií". 


London  E.  C,  18  de  Octubre  de  1871. 

A  Su  Excelencia  el  señor  D.  Salvador  Camacho  Roldan,  Mi- 
nistro de'Uacieada  de  los  Estados  Unidos  de  Colombia. 

Excelencia: 

Ahora  me  cabe  el  grato  deber  de  contestar  á  su 
segundo  despacho,  de  7  de  Agosto  próximo  pasado^ 
acerca  de  la  cesión  propuesta  á  los  tenedores  de  bo- 
nos, de  ciertas  salinas  en  lugar  de  las  varias  hipotecas 
con  que  han  sido  asegurados  por  el  contrato  de  1861. 
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Habiendo  sido  acogido  por  el  Oobierno  colombiano 
el  contrato  propuesto  por  la  Comisión  el  día  1.°  de 
Mayo  próximo  pasado»  sólo  falta  por  disentir  alga- 
nos  pocus  puntos  sobre  que  no  ha  habido  hasta  ahora 
un  acuerdo  completo.  £1  punto  principal  consiste  en 
que  la  garantía  del  Gobierno^  de  los  dos  millones  de 
libras  esterlinas^  debería  fecharse  desde  el  día  en  que 
comience  operaciones  la  üompaQia,  á  razón  del  5  por 
100»  en  lugar  del  4  por  100»  que  propone  Su  Excelen- 
cia. Los  motÍTOs  que  apoyan  este  cambio  han  sido  tan 
plenamente  detallados  por  la  O^misión»  y  tan  bien 
comprendidos  por  Su  Excelencia»  que  sería  superfluo 
repetirlos. .Basta  manifestar  que  los  tenedores  de  bonos 
no  se  yerán  dispuestos  á  aceptar  la  variación  propues- 
ta» á  menos  que  no  se  les  garantice  clara  é  indefecti- 
blemente la  suma  anual  de  cien  mil  libras  esterlinas. 
A  este  fin  será  indispensable  que  el  ingreso  neto  de 
las  salinas  que  ha  de  recoger  el  Oobierno»  se  pague 
semanalmente  al  agente  de  la  Oompafiia  en  Bogotá» 
y  que  cualquier  déficit  de  la  suma  semanal  de  mil 
noTecientos  veintitrés  libras  esterlinas  sea  completado 
en  el  acto  por  el  Oobierno»  con  los  ingresos  de  adua- 
ñas»  que  será  reembolsado  al  Oobierno  do  cualquier 
sobrante  que  resulte  en  el  mismo  afio. 

Para  mayor  claridad»  se  piensa  separar  el  capital 
destinado  á  la  construcción  de  caminos»  del  que  la 
Oompafiia  destinará  para  redimir  la  deuda  extranjera 
y  para  proveer  los  fondos  necesarios  para  hacer  frente 
á  los  gastos  preliminares  de  organizar  la  Oompafiia 
que  beneficie  las  salinas»  y  la  utilización  de  las 
tierras  cedidas  por  medio  de  la  inmigración.  Se  cal- 
cula que  el  capital  de  dos  millones  de  libras  ester- 
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lioas  de  bonos  garantizados  de  5  por  100,  bastará 
para  estos  objetos,  y  queda  bien  entendido  qne  el  Oo- 
bierno  no  está  sujeto  &  otra  responsabilidad,  tocante  á 
interés  y  redención  de  dichos  bonos,  f  aera  de  la  de 
resarcir  inmediatamente  cualquier  déficit  semanal  en 
el  ingreso  de  lus  salinas,  pues  este  ingreso  deberá 
montar  á  la  cantidad  líquida  de  mil  noyecíentas  yein'* 
titrés  libras  esterlinas  por  semana,  de  manera  qne 
produzca  la  suma  anual  de  cien  mil  libras  esterliUM^ 

A  fin  de  patentizar  al  Gobierno  los  buenos  deseos 
que  abrigan  los  tenedores  de  bonos  de  consaltar  la 
yoluntad  del  pueblo  colcmbiano,  la  Comisión,  habién- 
dose impuesto,  por  los  diarios  de  Bogotá,  del  anhelo 
que  tiene  ese  pueblo  por  que  se  extinga  gradualmente 
la  deuda  pública,  ha  propuesto  espontáneamente  pro* 
yeer  los  fondos  para  la  redención  de  los  bonos  de'  la 
manera  siguiente:  primero,  que  la  mitad  del  sobrante 
que  resulte  en  los  ingresos  líquidos  de  las  salinas  so- 
bre el  5  por  100  se  aplicará  á  la  redención  de  los  bo- 
nos á  la  par;  en  segundo  lugar,  que  cierta  parte  de  los 
ingresos  de  la  yenta  de  tierras  baldías  se  aplicará  al 
mismo  fin;  y  en  tercer  lugar,  que  después  de  que  se 
hayan  redimido  los  dos  millones  de  libras  esterlinas  eii 
BU  totalidad,  los  ingresos  líquidos  de  las  salinas  se  re- 
partirán  por  partes  iguales  entre  el  Gobierno  y  la 
Goinpafiía. 

En  atención  á  que  la  enajenación  perpetaa  de  lai 
salinas  se  mira  mal  por  algunos  colombianos^  este 
arreglo  tenderá  á  desarmar  su  oposición. 

Tocante  á  caminos,  la  Oompafiía  tendrá,  desde 
luego,  el  mayor  interés  en  que  se  construyan  lápida- 
xftente,  á  fin  de  aumentar  los  ingresos  de  las  sal^tm 
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Bobre  el  5  por  1Q0|  y  la  colocación  do  las  tierras  cedi- 
das dependerái  ea  gran  parte,  de  aquello. 

Sin  recargar  el  contrato  presente  con  ninguna  es* 
tipulación  especial  en  esa  dirección,  se  propone  qne 
«I  Gobierno  otorgne  á  la  Compañía  el  priyilcgio  de 
constrafr  cualquiera  de  los  caminos  autorizados  por 
la  ley  de  5  de  Junio  próximo  pasado,  y  de  acuerdo 
con  las  condiciones  de  esa  ley,  mientras  ninguna  otra 
persona  haya  celebrado  previamente  un  contrato  para 
la  construcción  de  cualquiera  de  dichos  caminos. 

Con  el  fin  de  adelantar  la  realización  del  contrato, 
se  han  formulado  los  artículos  y  se  han  redactado 
aparte  para  que  se  sometan  al  Congreso,  y  para  que 
el  Gobierno  obtenga  plenas  facultades  al  efecto.  Es 
de  desear  que  se  dé  este  paso,  que  se  considera  prac- 
ticable, pues  no  ha  faltado  quien  asegure  que  el  Con- 
greso no  consentirá  en  que  se  transfieran  las  salinas, 
^an  luego  como  esto  se  yerifiqne,  la  Comisión  enta- 
blará la  discusión  de  todos  los  puntos  menores  del 
contrato,  sea  con  un  Agente  del  Gobierno  en  Londres, 
ó,  si  fuese  dable,  por  medio  de  un  Agente  de  ella  en 
Bogotá. 

Teniendo  el  Gobierno  de  Colombia  un  represen- 
tante en  Londres,  tan  hábil  y  distinguido  como  D.  ¡Sn^ 
to  Arosemena,  no  cabe  duda  de  que  el  arreglo  de* 
finitiyo  podrá  hacerse  con  él  á  satisfacción  de  ambos 
contratantes.  Hasta  que  se  concluya  el  arreglo  definí- 
tiyo  quedará  en  fuerza,  necesariamente,  el  Oonyenio 
de  1861,  y  se  guardarán  las  estipulaciones  en  su  in* 
tegridad. 

La  Comisión  había  tenido  la  intención  de  aguar- 
dar la  llegada  del  geólogo  seficr  Me  Doaall,  anunciada 
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como  en  yia  para  Londres  de  parte  del  Gobierno  co- 
lombiano^ antea  de  despachar  un  geólogo  para  eee 
país  que  examinara  las  salinas  y  diera  su  informe  sobre 
ellas.  En  la  inteligencia  de  que  la  misión  del  acfior 
Me  Douall  se  ha  aplazado,  la  Comisión  tratará  de 
conseguir  los  servicios  de  un  geólogo  competente  y 
de  despacharlo  tan  pronto  como  sea  practicable. 

La  Comisión  está  plenamente  de  acuerdo  con  Sa 
Excelencia  en  la  idea  de  que  la  ejecución  leal  y  enér- 
gica del  convenio  propuesto  suministrará  amplias  fa- 
cultades al  Gobierno  para  descargar  todas  sus  obliga- 
ciones y  para  desarrollar  los  recursos  del  país. 

Aseguro  á  Su  Excelencia  que  la  Comisión  tendrá 
el  mayor  gusto,  en  todo  tiempo,  en  cooperar  en  es- 
fuerzos tan  loables,  y  tengo  el  honor  de  suscribirme  de 
Su  Excelencia  afectísimo  y  obsecuente  servidorj 

(Firmado)  J.  Gerstbnberg, 

Preaidento  de  la  Comisión  de  tenedores  de  bonos  neogranadlnoi. 

Es  traducción  fiel. — Samuel  Batid. 


Secretaría  de  JSbtado  del  Despacho  de  Hacienda  y  Fo» 
mento.-^Bogotáf  22  de  Diciembre  de  1871. 

Señor  J.  Gerstoiberg,  Presidente  del  Comité  de  tenedores  de 
bonos  colombianos. 

Becibida  la  comunicación  de  usted,  fechada  el  18 
de  Octubre  último,  marcada  con  el  número  ir,  me  ha 
dado  orden  el  Presidente  para  contestarla  del  modo  si- 
guiente: 

Las  modificaciones  propuestas  á  la  proposicióa 
primitivamente  hecha  el  29  de  Septiembre  de  1870  á 
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los  tenedores  de  bonos  colombianosi  modificaciones 
que  nsted  desarrolla  con  más  especificación  en  el  ofi- 
cio á  que  contesto,  alteran  saatancialmente  la  natura- 
leza del  plan  original. 

Este  tenía  por  base  transmitir  á  los  acreedores  la 
propiedad,  á  perpetaidad,  de  las  minas  de  eal  más 
importantes  de  la  Bepáblica  por  razón  de  sa  situación 
central  en  medio  de  las  poblaciones  más  densas  del 
país,  con  todo  el  prospecto  de  beneficios  que  para  sus 
futuros  dueflos  hubiera  de  deriyarse  del  progreso  en 
la  población  y  en  la  riqueza  de  los  consumidores, 
que  se  esperaba  como  resultado  de  la  construcción 
de  un  sistema  adecuado  de  vías  comerciales  interiores. 
Se  solicitaba,  en  cambio,  que  la  República  quedase 
redimida  de  una  yez  de  toda  obligación  ulterior  pro- 
cedente de  la  antigua  deuda  colombiana,  con  excep- 
ción de  la  de  garantizar,  durante  diez  afios,  que  los 
productos  netos  de  esas  salinas.  Tendiendo  la  sal  á  un 
precio  inferior  en  33  por  ipo  al  que  pagan  hoy  los 
consumidores,  no  bajaría  de  cuatrocientos  mil  pesos 
anuales. 

En  reemplazo,  atendiendo  á  la  repugnancia  que 
ha  creído  usted  encontrar  en  la  opinión  de  este  país 
á  la  idea  de  transmitir  la  propiedad  de  minas  tan  ya- 
liosas  á  una  Gompafiía  extranjera,  se  propone: 

a)  Oonseryarle  á  la  Nación  la  somipropiedad  de 
dichas  minas  de  sal. 

b)  Reducir  á  diez  millones,  al  5  por  100  anual  da 
interés,  el  capital  de  la  deuda. 

c)  Conseryar  en  fayor  de  los  acreedores  una  ga* 
rantía  de  quinientos  mil  pesos  anuales  sobre  la  dación 
en  prenda  de  las  minas  de  sal. 
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d)  Becibir  dos  millones  de  hectáreas  de  tiemuí 
baldías  á  titulo  gratuito  y  á  perpetuidad. 

0)  Aplicar  á  la  amortización  del  capital  de  la  deu- 
da, el  sobrante  del  producto  neto  de  las  minas  de  0al 
sóbrela  suma  anual  do  quinientos  mil  pesos. 

f)  Ceder  á  los  mismos  acreedores  la  mitad  de  los 
rendimientos  netos  de  las  minas  de  salj  después  dé 
terminada  la  amortización  del  capital  é  intereses  de 
la  deuda. 

g)  Reservar  derecho  á  los  acreedores  para  ejeoa- 
tar,  bajo  la  garantía  de  7  por  100  anual  sobre  el  capi- 
tal invertido,  cualquiera  de  las  vías  de  comnnicaciód 
autorizadas  por  la  ley  de  5  de  Junio  últimoi  '' sobré 
fomento  de  mejoras  materiales,'^  que  no  fuesen  aco- 
metidas por  otros  particulares  6  compafiias. 

Sin  negar  que  en  una  parte  de  la  prensa  y  de  la 
opinión  del  país  se  ha  presentado  falta  de  disposición 
para  aceptar  con  buena  voluntad  la  cesión  de  laa  mi- 
nas de  Zipaquirá,  cree  todavía  el  Presidente  que  es6 
medio  de  amortizar  la  deuda  exterior  seria  el  máé 
conveniente  á  los  intereses  de  los  acreedores  y  á  los 
de  la  Bepública,  y  que  una  meditación  más  detenida 
por  parte  del  país  podría  atraer  hacia  ese  medio  el 
concurso  de  todas  las  voluntades,  y  me  ordena  maní* 
festar  á  usted  que,  si  el  Oomité  lo  aceptase>  sería  pre* 
ferido  por  aquél  á  cualquiera  otra  combinación,  pues 
la  de  que  se  trata  conduciría  directamente  á  la  aboli- 
ción completa  del  monopolio  de  las  salinas,  medida 
que  sería  fecunda  en  bienes  de  todo  género  parala  ri- 
queza pública. 

Mas  si  el  Oomité  de  tenedoíei  de  bonos  no  lo  cí^ 
yese  así,  el  Presidente  está  dispuesto  también  &  áoef^ 
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tar  el  nneyo  plan  propuesto  por  usted,  con  las  rnodi^ 
flcaciones  siguientes: 

á)  Convertir  las  deudas  antigua,  activa  y  dife- 
rida y  la  nueva  deuda  activa  en  una  sola  deuda  de 
diez  millones  de  pesos  de  capital  al  5  por  100  anual 
de  interés,  con  hipoteca  de  la  cuota  parte  de  la  renta 
de  aduanas  ó  de  la  de  salinas,  suficiente  para  cubrir 
loa  interósea  y  el  fondo  de  amortización,  de  qne  so  ha- 
blará después. 

i)  Dar  dos  millones  de  hectáreas  do  tierras  bal- 
días, con  la  obligación,  per  parte  de  los  acreedores, 
de  poblarlas  y  cultivarlas  por  medio  de  una  inmigra- 
graciÓQ  extranjera,  europea  ó  americana,  de  no  me- 
nos de  diez  mil  familias  6  cincuenta  mil  personas  en 
nn  periodo  de  diez  afios. 

c)  Aplicar  como  fondo  de  amortización,  á  la  par, 
nna  suma  que  no  baje  de  cincuenta  mil  pesos  anuales 
durante  cinco  afios  después  de  la  fecha  de  la  oonver- 
aión,  ni  de  cien  mil  pesos  anuales  después  de  dichos 
cinco  primeros  afios. 

d)  La  tercera  parte  del  producto  de  las  tierras 
baMíaa  cedidas  á  los  acreedores  se  aplicará  también  á 
la  amortización  de  la  deuda,  poniendo  en  venta  anual- 
mente, en  licitación  pública  y  por  bonos  de  la  nueva 
deuda  del  5  por  100,  después  de  verificada  la  inmi- 
gración de  cinco  mil  familias  ó  veinticinco  mil  perso- 
nas, ana  cantidad  de  títulos  de  tierras  baldías  que  no 
bajará  de  oien  mil  hectáreas  por  afio. 

é)  Hecha  la  emisión  de  los  diez  millonea  de  pesos 
en  bonos  del  5  por  100,  pagadera  por  instalalnentoa 
biiiieiisaales,  y  recibidos  dichos  bonos  por  el  Agenta 
de  los  respeciivoa  acreedores,  cesará  toda  obligación 
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por  parto  de  la  JSepública^  con  relación  á  las  deu- 
das activa  antigaa  y  diferida  y  nueva  activa,  quedan- 
do, por  el  mismo  hecho,  canceladas  dichas  deudas  y 
los  bonos  y  cupones  que  las  representan. 

f)  Esto  Convenio,  después  do  aprobado  en  forma 
legal  y  obligatoria  por  los  acreedores  en  Jnnfca  gene- 
ra], y  por  el  Congreso  de  los  Estados  Unidos  de  Colom- 
bia, es  el  único  obligatorio  con  relación  á  los  emprés- 
titos de  1822  y  1825,  entre  los  acreedores  y  el  Gobier- 
no de  la  Bepública. 

Ha  deseado  siempre  el  Presidente  que  esta  nego- 
ciación se  adelante  &  los  ojos  de  toda  la  NacióUi  y  se 
termine  en  esta  ciudad,  con  presencia  del  Congreso 
reunido.  Asi  se  encargó  manifestarlo  á  usted  en  lai 
instrucciones  á  nuestro  Ministro  cerca  de  esa  Oorte,  el 
sefior  Justo  Arosomena,  y  el  Presidente  me  encarga 
repetir  á  usted  la  expresión  de  este  deseo.  Al  hacerlo, 
me  permito  indicar  que  el  Congreso  so  reúne  el  1.* 
de  Febrero,  y  termina  generalmente  sus  sesiones  en 
todo  el  mes  de  Mayo;  de  manera  que  sería  de  desear 
la  venida  á  esta  capital  de  un  representante  de  los 
acreedores,  provisto  do  poderes  legales  y  suficientes 
en  toda  forma,  antes  del  15  de  Marzo  próximo. 

Entre  tanto,  tengo  el  placer  de  renovar  á  nsted  la 
expresión  do  las  consideraciones  con  que  soy  de  usted 
obediente  servidor, 

Salvador  Camacho  Roldak  (1). 

(1)  £1  Comité  de  acreedores  extranjeros  autorizó  al  sefior 
Carlos  O'Leary,  Encargado  de  Negocios  de  8.  M.  B.  en  esta 
ciudad,  para  terminar  esta  negociación,  y  con  él  se  flrm6  el  con- 
trato de  2  de  Enero  de  1873,  por  el  cual  la  deuda  exterior 
colombiana,  que  ascendía  entonces,  por  principal  é  intereses,  i 
$  38.000,000,  quedó  reducida  á  sólo  $  10.000,000,  con  interés 
de  4i  por  100,  durante  cinco  años,  y  5  por  100  en  seguida. 

(Noto  de  18M). 
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presentadas  álo9  Congresos  de  1871  en  explicación  de  la  proposición 

dirigida  á  los  acreedores  extranjeros. 

En  los  documentos  anexos  á  esta  Memoria  acom- 
pafio  el  oficio  dirigido  sobre  este  particular  al  Presi- 
dente del  Comité  de  tenedores  de  bonos  colombianos 
7  la  respuesta  de  éste.  Contraída  como  está  la  pri- 
mera contestación  á  manifestar  que  se  tomará  el  asun- 
to en  consideración,  y  que  están  dispuestos  á  enviar 
un  geólogo  á  reconocer  las  salinas  de  Zipaquirá  y  las 
demás  que  pudieran  hacerles  competencia,  la  negocia- 
ción tardará  todavía  dos  ó  tres  aQos  en  empezar  de  un 
modo  formal,  y  nada  hay,  propiamente  hablando, 
que  someter  todavía  á  la  aprobación  ó  improbación 
del  Congreso;  pero  tratándose  do  un  asunto  tan  grave 
como  éste,  no  dejaré  pasar  esta  ocasión  sin  decir  algo 
acerca  de  la  conveniencia  de  esta  idea  para  la  Repú- 
blica; materia  en  que  hasta  ahora  no  he  querido  decir 
nada  ante  el  público,  oficial  ni  particularmente,  á 
pesar  de  algunos  ataques  de  que  ha  sido  objeto  la 
idea  en  que  me  ocupo,  deseoso  de  oír  antes  todas  las 
objeciones  que  pudieran  suscitarse  contra  ella  para 
rectificar  en  completa  calma  mí  propio  juicio. 

En  materia  de  salinas,  el  interés  del  país,  desde  el 
punto  de  vista  de  los  consumidores  de  sal  exclusiva- 
mente, con  prescindencia  del  interés  fiscal  del  Tesoro, 
puede  decirse  que  consiste  en  tres  cosas: 

1.*  En  el  ensanche  de  la  producción  salífera,  es 
decir,  en  la  abundancia  de  sal  en  los  mercados; 

2.*  En  el  bajo  precio  del  artículo; 
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3.*  En  la  libertad  de  explotación  de  todas  las  sali- 
nas que  puedan  dar  sal  á  los  consumidoresi  sin  recar- 
go de  gastos  de  transporte. 

Estas  tres  condiciones  se  resumen  en  ana  aolft»  i 
saber:  la  libre  competencia  en  la  producción  y  en  la 
fijación  del  precio  de  la  sal  en  los  mercados. 

La  combinación  propuesta  á  los  acreedores  extran- 
jeros reúne  la  consecución  de  esos  tres  objetos,  por* 
que  determinaría  la  m&s  activa  competencia  en  ma* 
teria  de  producción  y  yenta  de  sal. 

Pero  ¿competencia  con  quién?  se  diría: 

1.*  Oon  la  sal  marina,  que  puede  penetrar  á  Ho&« 
da  y  á  toda  la  orilla  del  alto  Magdalena,  deapnés  de 
pagar  un  derecho  de  yeinticinco  centaTOS  por  arroba, 
al  precio  de  $  6-40  á  8  7-20  la  carga  de  diez  arrobas. 
Ese  es  el  precio  actual,  pagado  el  derecho. 

2.^  Con  la  sal  de  Cumaral  y  üpín  que,  vendíia 
en  la  administración  á  yeinticinco  centavos  la  arroba 
(precio  actaal)  puedo  venir  á  Bogotá  (veinticinco  le- 
guas de  camino)  á  sois  pesos  la  carga  de  diez  arrobas, 
6  sesenta  centavos  la  arroba; 

3.<^  Oon  la  sal  de  Cocuachó«  Gualivito  y  Pajarito, 
en  el  Estado  de  Boyacá  (que  son  minas  de  sal  gema), 
la  cual,  vendida  al  pie  de  fábrica  á  treinta  centavos  la 
arroba,  puede  traerse  al  mercado  de  Sogamoso  con  nn 
recargo  de  treinta  centavos  por  gasto  de  fletes;  es  de- 
cir, á  sesenta  centavos  la  arroba  en  el  corazón  de  las 
poblaciones  de  Boyacá; 

4.°  Con  la  sal  do  Chita  (vertiente  abundante  de 
diez  y  ocho  á  veiute  grados  de  saturación),  que,  supo- 
niendo se  vendiera  en  Chita  mismo  á  cincuenta  cen- 
tavos la  arrob'',  podría  obtenerse  á  sesenta  y  cinco  6 
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Mienta  ceatayos  la  arroba  en  Soatá,  á  ochenta  6  no- 
Tenta  en  Oozaga  y  Málaga,  y  á  un  peso  «n  San  Gil; 

5.*  Con  la  de  todas  las  demás  fuentes  saladas  de 
baja  sataraciÓA  descabiertas  ó  qne  se  descubran  y  ex- 
ploten en  los  Estados  del  Tolima,  Oundinamarca, 
Boy  acá  y  Santander. 

¿Es  ésta,  si  ó  nó,  una  competencia  verdadera? 

¿Habría  poaibilidad  de  que  los  dueños  de  las  sali- 
nas de  Zipaqnirá  pudiesen  vender  la  sal  allí  mismo  i 
más  de  cincuenta  centavos  la  arroba? 

No  pudiendo  venderla  á  un  precio  superior,  ¿ha* 
bría  peligro  de  que  no  produjesen  la  suficiente  para 
el  eonaamo  por  sólo  el  placer  de  hambrear  6  de  opri- 
mir  á  las  poblaciones? 

¿En  qué,  sino  en  producir  y  vender  ia  mayor  can- 
tidad posible  de  sal,  estaría  su  interés  bien  enten- 
dido? 

Pasemos  á  otra  suposición. 


Supongamos  que  habiendo  obtenido  la  Bepública, 
poír  medio  de  otras  contribuciones,  la  suma  suficiente 
para  atender  á  los  gastos  nacionales,  se  tratara  de 
abolir  pura  y  simplemente,  y  sin  pensar  en  obtener 
ventajas  nuevas  para  el  Tesoro,  el  monopolio  de  las 
sales. 

¿Cuál  debería  sar  y  sería  el  modas  operandi 9 

¿Sería  el  de  ceder  á  cada  Estado  las  salinas  situa- 
das en  su  territorio,  y  nada  más? 

Analicemos  esta  suposición. 

Empecemos  por  reconocer  que  esto  procedimiento 
no  conduciría  do  ninguna  manera  á  la  abolición  del 
monopolio,  eíuo  n.erí>mcnte  á  hacerlo  pasar  de  las  ma- 
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nos  del   Gobierno  nacional  á  las  de  los  Gobiernos  de 
los  Estados. 

Entonces  ¿qué  ventajas  obtendrían  de  esa  preten- 
dida libertad  de  salinas  los  consumidores  de  sal? 

Ninguna. 

Cambiarían  de  amos  y  nada  más. 

Valiéndome  de  la  expresión  já  consagrada  por  al< 
gnnos  escritores  en  esta  materia,  los  siervos  de  la  sal, 
dejarían  do  ser  siervos  de  la  Nación  para  serlo  de  loB 
Gobiernos  de  los  respectivos  Estados. 

Mas,  esa  cesión  de  las  salinas  á  los  Estados  ¿sería 
posible  7  justa?  ¿Podría,  en  justicia,  obligarse  al  To- 
lima,  al  Cauca,  á  Santander,  á  Boyacá,  á  Antioqaia 
mismo,  á  ser  tributarios  del  Gobierno  de  Oandina- 
marca  en  la  gal  que  necesitaran  pedir  á  Zipaqairá? 

¿So  sometería  de  buen  grado  Santander  á  pagar 
por  las  sales  de  Chita  (la  salina  más  inmediata  para  sos 
poblaciones)  el  precio  quo  el  Gobierno  de  Boyacá  le 
quisiera  exigir? 

Hoy  pagan  el  impuesto  todos  estos  Estados  bajo 
la  forma  de  precios  recargados,  porque  su  produc- 
to se  invierte  en  servicio  de  todos,  do  Oandina- 
marca  y  Boyacá,  como  de  Santander,  Cauca  y  Toli- 
ma.  ¿Sería  lo  mismo  el  día  que  sólo  hubiese  de  inver- 
tirse en  provecho  de  uno  ó  dos  Estados? 

El  resultado  final  podría  ser  que  esa  pretendida 
abolición  del  monopolio  se  convirtiera  en  una  man- 
zana de  discordia,  en  una  fuente  de  guerras  civiles 
entre  los  Estados,  y  aun  tal  vez  de  anarquía  y  disocia- 
ción para  la  nacionalidad  colombiana. 

El  único  medio,  pues,  de  abolir  el  monopolio  es 
vender  las  salinas,  transferir  su  propiedad  de  las  ma- 
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nos  muertas  de  la  Nación  al  interés  particalar  activo 
y  fecandoy  mediante  nn  precio  adecuado. 

Pero  en  el  interior  del  país  no  hay  quien  sea  suñ- 
cientemente  rico,  ni  facilidad  de  formar  una  asocia- 
ción que  lo  fuera,  para  pagar  el  precio  de  las  salinas 
de^Zipaquirá.  Ocho  ó  diez  millones  do  pesos,  en  que 
se  estiman  esas  propiedades,  son  una  suma  muy  supe- 
rior, por  ahora,  á  los  recursos  disponibles  del  país. 

Es,  pues,  casi  una  necesidad  indeclinable  Tender- 
las en  el  Extranjero. 

Porque,  además,  esa  propiedad  requiere,  para  sor 
productiva  verdaderamente,  extender,  por  medio  de 
buenas  vías  de  comunicación,  el  radio  de  sns  ventas, 
7  esa  condición  requiere  el  empleo  de  cuatro  ó  cinco 
millones  de  pesos  más. 

Porque  una  de  las  primeras  necesidades  en  la  ex- 
plotación de  esa  finca  es  introducir  en  el!a  las  nueras 
máquinas  y  aparatos,  los  procedimientos  más  adelan- 
tados que  en  el  particular  son  conocidos  en  otros  paí- 
ses, para  economizar  en  los  gastos  de  prodncoión;  y 
todo  esto  exige  el  empleo  de  otros  hombres,  otros  re- 
cursos y  otro  género  de  explotación  que,  en  el  día, 
casi  sólo  del  Extranjero  pudiera  venir. 

Mas  suponiendo  vendidas  las  salinas  á  extranjeros 
ó  nacionales,  no  puede  esperarse  una  baja  repentina 
y  extraordinaria  en  los  precios  del  artículo. 

Compradores  que  invirtiesen  ocho  ó  diez  millones 
en  el  precio  de  compra,  cuatro  ó  quinientos  mil  pesos 
en  maquinaria  y  aparatos,  cuatro  ó  cinco  millones  en 
caminos,  necesitarían  pagar  los  intereses  de  ese  enor* 
me  capital  con  el  precio  del  artículo.   Intereses  sobre 

10 
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un  capital  de  diez  ó  doce  milloneB  de  pefeof,  valen  qní* 
nientos  6  seiscientos  mil  pesos  por  afiO|  y  esta  tama 
sobre  nn  millón  de  arrobas  Tendido,  pide  cinco  6  seis 
reales  por  arroba,  ó  cuatro  á  lo  menos,  si  sesupose  una 
Tenta  de  millón  y  medio  ó  más  arrobas  por  afio. 

Y  todo  el  que  quisiese  hacerles  competencia  con 
sales  procedentes  de  otras  salinas,  necesitaría  gastáis  en 
la  misma  proporción:  necesitaría  comprar  las  saiinav, 
montar  la  explotación,  adquirir  combustible,  abrir 
caminos,  é  invertir  en  todo  eso  un  capital  proporeio- 
uado.  No  serían,  pues,  loa  competidores  de  los  duefios 
de  las  salinas  de  Zipaquirá  los  que  pudieran  dar  la  sal 
de  balde. 


Las  salinas  marítimas  mismas  no  tienen  más  yen- 
tajas  positiyas  que  las  del  interior  para  el  efecto  de 
la  competencia. 

Para  que  ellas  pudieran  enviar  una  gran  masa  de 
sal  al  interior,  necesitarían  sér  propiedad  de  alguien, 
del  Estado  ó  de  un  particular  ó  compafiía:  la  adquisi- 
ción de  esa  propiedad  costaría  un  capital,  requerirla 
aparatos  y  trabajos  permanentes.  No  necesitarían  de 
combustible  para  cristalizar  la  sal;  pero  estarían  ex* 
puestas  á  la  inconstancia  do  los  veranos,  y  á  la  pér- 
dida de  la  cosecha  en  los  inviernos  prolongados;  ne- 
cesitarían caminos  para  llevarla  de  Oalera-zamba  á 
Sabanilla  ó  Cartagena,  de  Chengue  á  S^nta  Marta, 
de  Barlovento  y  Sotavento  á  Ríohacha;  y  para  intro- 
ducir cuatrocientas  mil  arrobas  ó  cuarenta  mil  cargaa 
al  interior,  cantidad  igual  á  la  que  sube  hoy  el  Mag- 
dalena 011  diez  ó  doce  vaporeí?,  necesitarían  otros  tan* 
tos  vehículos,  á  la  vez  que  p»g  ir  cree  idos  fletes;  todo 
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lo  qne  supone  también  na  capital  de  no  poca  consi- 
deración. 

Eq  materia  de  salinas  sucede  lo  que  con  tedas  las 
demás  riquezas  naturales.  Mientras  no  se  puedo  hacer 
uso  de  ellas  en  grande  escala»  nada  Talen  y  su  uso  es 
gratuito;  pero  cuando  las  necesidades  de  los  hombres 
las  piden  con  instancia^  adquieren  yalor  y  cuestan 
caro.  Así»  la  tierra  que  se  da  regalada  en  los  bosques 
del  Magdalena  ó  en  la  región  oriental,  yale  G!en  pesos 
la  hectárea  en  la  sabana  de  Bogotá»  doscientos  ó  tres- 
cientos  pesos  en  el  Talle  de  Medellín»  y  mil  ó  dos  mil 
7  aun  más»  en  las  inmediaciones  de  Londres.  Y  el 
carbón  de  piedra»  que  no  yale  nada  en  Ohía»  y  que 
Tale  tan  eóIo  un  peso  yeinte  centayos  por  ionelada  en 
Tausa»  yale  yeinte  y  yeioticinco  pesos  en  Panamá. 

El  Gobierno  nacional  no  puede  ni  debe  despren- 
derse gratuitamente  de  la  propiedad  de  las  salinas. 

En  primer  lugar»  porque  el  régimen  de  la  gratui- 
tidad»  si  ha  podido  caber  en  la  imaginación  enfermiza 
de  algunos  sofíadores»  no  está  en  la  naturaleza  hu- 
mana» ni  en  la  armonía  de  las  leyes  sociales»  en  yir- 
tnd  de  las  cuales  todo  en  este  mundo  es  un  cambio  de 
seryicios  por  seryicios»  y  en  que  la  gratnitidad  del  que 
no  quisiera  recibir  nada  en  cambio  de  sus  yalores»  lo 
reduciría  simplemente  á  la  mendicidad»  pero  no  le 
procuraría  reciprocidad  de  nadie;  y  si  se  la  procurara» 
no  habría  habido  gratituidad  en  el  desprendimiento. 

Si  el  Gobierno  regalara  sus  salinas,  es  seguro  que 
los  que  las  recibieran  regaladas  tendrían  buen  cuidado 
de  yender  la  sal  al  más  alto  precio  posible. 

En  segundo  lugar»  porque  un  deudor  como  el  Go- 
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bíerno,  que  aleuda  treinta  y  sois  millonea  de  peaoi  en 
Europa,  y  uiád  de  diez  millonee  de  pesos  acá  en  el 
intc:inrde  nuestro  pais,  no  puede,  sin  cometer  an 
auto  de  im:>r()b¡dad,  regalar  lo  que  en  ríj^or  pertenece, 
6  por  lo  menos  está  fiucadoy  á  sus  acreedores. 

Lo  natural,  lo  justo,  \o  debido  es  que  las  dé  en 
pago. 

£n  tercer  lugar,  porque  un  Gobierno  como  el  naei* 
tro,  que  de  un  presupuesto  de  rentas  de  dos  míUonas 
üchocieutos  mil  pesos,  sólo  puede  disponer,  después  do 
dar  lo  que  prometió  á  sus  acreedores,  de  un  millón  da 
pesos,  no  podria,  sin  suicidarse,  sin  destruir  tal  Tes  el 
orden,  la  paz,  la  seguridad,  los  más  caros  intereses  do 
la  nacionalidad,  deshacerse  sin  compensación  de  nna 
renta  que  lo  produce  más  de  quinientos  mil  pesos  do 
entrada  neta. 

£a  una  palabra,  el  monopolio  de  sal  no  puede  abo- 
lirse  antes  de  amortizar  la  deuda  pública  ezteriorj  álo 
menos;  y  esa  deuda  no  puede  amortizarse  por  aho- 
ra, sino  dando  en  pago  las  salinas  principales  de  la 
Nación. 


La  compensación  mejor  bajo  todos  aspectos  qno 
pudiera  obtenerse  seria  la  proyectada  de  pagar  la  dea- 
da  exterior  y  libertar  al  Tesoro  del  gravamen  anual 
del  37^  por  100  de  la  renta  de  aduanas. 

Ese  gravamen,  suponiendo  paz,  una  situación  nor- 
mal y  un  aumento  de  5  por  100  anual  sobre  el  ante* 
^¡¿^^^¿r^el  producto  de  las  rentas,  equivalente  al  incre- 
mento anua?^  ^^  ^^  población,  y  de  la  riqueza  de  la  po- 
blación, resultaC^o  ^^  ^^^  acumulaciones  de  capital; 
ese  gravamen,  di^^o>  ^^  puede  representar  menos  de 
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siete  á  oeho  millones  de  pesos  en  el  transcurso  de  los 
diez  próximos  afioi.  Y  esa  sama  da  siete  á  osho  mi- 
lloneSy  qne  si  podrian  darlas  salinas  de  Zipaqiiirá  en 
poder  de  una  compafiia  que  las  administrase  mejor 
que  el  Gobierno^  en  poder  de  éste  no  la  darán  con 
seguridad. 

Gomo  la  proposición  sometida  á  los  acreedores  está 
basada  en  la  condición  de  qne  ellos  rebajen  inm^ 
diatamento  el  precio  de  la  sal  á  cinco  reales  por  arro- 
ba, rebaja  que  el  Gobierno  difícilmente  pudiera  hacer, 
el  pueblo  ahorraría  tres  reales  en  arroba  de  sal  durante 
diez  afloiVy  y  esta  sola  economía  yale  para  nuestras  po- 
blaciones, en  más  de  diez  millones  de  arrobas  que  se 
Tenderían  en  diez  afios,  tres  millones  de  pesos. 


Consideremos  la  cuestión  por  otro  aspecto. 

Conforme  á  los  arreglos  en  vigor  con  los  acreedo- 
res extranjeros,  hoy  tenemos  obligación  no  sólo  de 
enviar  á  Inglaterra  los  intereses  de  la  deuda,  sino  un 
fondo  de  amortización  para  el  capital,  cuya  última 
partida,  en  el  transcurso  del  tiempo  y  con  el  alza  que 
está  llamada  á  tener  en  los  mercados  extranjeros  nues- 
tra deuda,  no  podrá  bajar  de  veinte  millones  de  pesos* 
Pagando  la  deuda  con  las  salinas,  seguirá  saliendo 
siempre  el  interés  del  capital;  pero  el  capital  misma 
quedará  en  el  país.  Ganamos,  pues,  en  esta  sola  ope- 
ración todo  el  valor  de  las  salinas,  porque  pagamos 
con  ellas  y  las  conservamos  siempre  en  nuestro  te- 
rritorio. 


Ese  grande  interés  del  extranjero  en  nuestra  pa- 
tria no  podrá  menos  de  sernos  útil  en  nuestras  reía- 
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ciones  exteriores,  ni  dejará  de  atraer  á  eatablecerao 
entre  nosotros  algunos  extranjeros  industriosoSi  y  aan 
algunos  capitales  con  ellos. 

¿No  podrían  llegar  á  ser  esos  capitales  y  esos  hom* 
bres  los  que  al  fin  nos  ensenasen  &  hscer  buen  uso  de 
las  yarias  riquezas  naturales  de  nuestro  snelo^  y^  sobre 
todOy  los  que  al  fin  despertasen  las  industrias  metalúrgi- 
cas en  la  cordillera  Oriental,  tan  rica  en  hierro,  cobre, 
plomo,  fizufre  y  carbón  mineral,  desde  el  salto  de  Te- 
quendama  hasta  el  Saravita  y  el  Chicimooha? 


So  han  hecho  varias  objeciones  contra  esta  idea» 
pero  todas  ellas  pueden  reducirse  á  tres: 

La  primera,  que  se  pagaría  la  deuda  exterior  coa 
▼alores  pertenecientes  á  los  Estados  de  Cundínaraarca 
6  de  Boyacá;  con  lo  cual  se  atacaría  la  autonomía  de 
estos  Estados. 

La  segunda,  que  se  prolongaría  indeñaidamente  la 
existencia  del  monopolio  de  las  salinas. 

La  tercera,  que  se  fomentaría  el  poderío  de  nna^ 
compañía  extranjera,  perjudicial  á  la  seguridad  de 
nuestra  independencia. 


La  primera  de  estas  objeciones  no  fue,  sin  dnd[% 
bien  meditada,  y  debió  de  hacerse  en  el  calor  de  ana 
improvisación  entusiasta,  pero  no  reflexiva. 

Las  salinas  han  sido  siempre  una  propiedad  naoio* 
nal,  tan  evidente,  tan  incontestada,  como  la  propie- 
dad de  una  casa  respecto  del  que  la  construyó,  6  como 
el  de  una  hacienda  en  el  que  desmontó  la  tierra,  la 
cercó  de  vallados  y  puso  en  ella  sementeras. 

Propiedad  primero  de  la  corona  de  Espafla,.  de  I» 


1 
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anügaa  Oolombia  despaés,  de  la  Nueva  Oi  añada  y  de 
la  Conforación  Granadina  en  seguida,  de  los  Estados 
Unidos  de  Colombia  hoy,  sus  títulos  de  propiedad 
están  consignados  especial  y  expreeamente  en  todas 
las  Constituciones  s^moionadas  á  nombre  de  todo  el 
pueblo  colombiano  desde  1821  hasta  1863;  y  los  Es- 
tados de  Oundinamarca  y  Boyacá  no  pueden  alegar  k 
ellas  ningún  titulo  de  propiedad,  ni  el  más  remoto. 


Las  tierras  baldías  situadas  en  los  Estados  son 
también  propiedad  nacional,  de  que  ha  dispuesto  y 
dispone  todos  los  días  la  Nación  en  favor  do  naciona- 
les y  extranjeros.  Sin  remontamos  más  lejos,  en  1861 
ftieron  cedidas  á  los  mismos  acreedores  extranjeros,  en 
pago  de  intereses  de  la  deuda,  un  millón  seiscientas 
ochenta  mil  hect&reas  de  tierras  que,  con  el  trans- 
curso del  tiempo  y  cuando  la  población  sea  densa  en 
este  país,  representarán  un  valor  diez  veces  mayor  que 
el  de  las  salinas  de  Zipaquirá.  A  nadie  he  oído  decir 
qae  esa  dación  en  pago  fuese  un  ataque  á  la  autono- 
mía de  los  Estados.  Tres  afios  apenas  hace  que,  para 
orear  una  renta  nacional,  fue  cedido  por  cien  afios,  á 
una  compaflía  extranjera,  el  goce  de  la  más  grande 
obra  nacional  (el  ferrocarril  de  Panamá),  cuyo  valor 
es  igual  al  de  las  salinas  de  Zipaquirá,  y  si  pudo  haber 
en  un  principio  alguna  reclamación  por  parte  de  inte* 
reees  políticos,  el  mismo  Estado  de  Panamá  ha  confir* 
mado  ei  derecho  y  la  conveniencia  de  esa  cesión. 

La  Nación,  que  ha  tenido  la  propiedad  de  esas  M- 
linas,  hecho  grandes  gastos  en  ellas,  montado  su  ela* 
boraciótt,  construido  edificios,  pagado  ingenieros,  y 
provisto  de  sid  á  todos  los  oonsnmidores,  tiene  el  múl- 
tiple título  de  la  ocupación  primitiva,  de  la  posesión 
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inmemorial^  del  reconocimiento  unánime^  de  las  me* 
joras  introducidas  y  del  servicio  qne  con  esa  propie- 
dad ha  prestado  á  los  consumidores. 

La  aserción  de  ese  nuevo  derecho  en  los  Estados, 
á  pesar  de  la  declaratoria  expresa  de  la  Constitación, 
si  no  fuese,  como  lo  creo,  obra  del  calor  de  la  impro- 
visación, sería  pura  y  simplemente  ana  idea  demagó- 
gica, qne  querría  fundar  el  provecho  de  los  Estados 
en  la  ruina  de  la  nacionalidad  común:  ó  un  pensa- 
miento semejante  al  del  hijo  que  desease  la  muerte  del 
padre  para  heredar  sus  bienes. 

La  segunda  queda  yá  contestada.  L%  propuesta  he- 
cha á  los  acreedores,  si  fuese  aceptada  por  ellos,  en- 
volvería el  fin  del  monopolio,  la  libre  elaboración  de 
las  salinas  restantes,  que  son  muchas,  la  baja  del  pre* 
ció  del  artículo  en  todas  partes  y  el  abasto  más  abnn* 
dante  de  sal  en  les  mercados. 

Sobre  todo,  en  la  proposición  se  fija  el  término  de 
veinticinco  afios  al  impuesto  de  veinticinco  centavos 
qne  se  cobraría  sobre  la  sal  marina  &  su  internación 
7  sobre  la  sal  procedente  de'  vertientes  saladas  en  el 
territorio  comprendido  dentro  de  las  cordilleras  Central 
7  Oriental,  dcsle  La  Plata  hasta  el  Ghicamocha,  y 
con  la  expiración  de  ese  plazo  desaparecerían  los  últi- 
mos vestigios  del  monopolio.  La  amortización  de  la 
deuda  exterior  por  el  procedimiento  actual  tardaría, 
en  la  suposición  más  favorable  de  paz  y  progreso  y  de 
una  extinción  gradual  de  más  de  un  millón  por  afio, 
fuera  del  pago  de  los  interese?,  á  lo  menos  veinticinco 
afioe.  No  creo  que  nadie  propusiera  la  abolición  del 
monopolio  subsistiendo  en  pie  la  deuda  exterior. 
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La  tercera  objeción  no  tiene  cabida  yá  en  este  bí- 
glo.  Pudo  tener  fuerza  en  el  2Vi,  durante  la  época 
de  las  conquistas,  y  tratándose  de  las  relaciones  entre 
pueblos  civilizados  con  otros  enteramente  salvajes  ó  de- 
gradados; pero,  á  Dios  gracias,  ni  es  esta  nuestra  con- 
dición, ni  estamos  yá  en  el  siglo  do  las  conquistas  de 
colonias  distantes.  Tratándose  de  un  pueblo  que,  con 
sólo  la  tercera  parte  de  la  población  actual^  rompió  los 
lazos  de  tradición,  costumbre  y  fuerza  que  lo  ligaban 
á  la  metrópoli,  es  casi  un  contrasentido  temer,  sesenta 
aQos  después,  la  conquista  6  la  absorción  por  parte  de 
ana  ccmpafiía  do  negociantes  que  sólo  ejercerían  sn 
influencia  dentro  de  les  (strechos  limites  de  cuatro 
distritos  parroquiales.  Las  relaciones,  cada  día  más 
estrechas,  de  pueblo  á  pueblo,  de  nación  á  nación,  de 
raza  á  raza;  la  penetración  incesante,  pacifica  y  fe- 
cunda en  bien,  de  unos  pueblos  en  otros,  olvidadas  yá 
las  desconfianzis  y  prevenciones  de  otros  días,  es  uno 
de  los  rasgos  característicos  de  nuestro  siglo.  Lima 
cuenta  cerca  de  cuarenta  mil  extranjeros  dentro  de  su 
recinto,  Valparaíso  otros  tantos,  Buenos  Aires  aumen- 
ta todos  los  afios  su  población  con  doce  ó  diez  y  seis  mil 
europeos,  y  lejos  de  sentir  con  ello  la  menor  dificultad 
ni  la  más  pequeña  inquietud,  allá  quisieran  duplicar  y 
triplicar  todavía  el  número  de  esas  inmigraciones.  Esa 
población  extranjera  maneja  el  guano  del  Perú,  tiene 
en  sus  manos  el  comercio  exterior,  es  duefia  de  todos 
los  vehículos  de  transportación  marítima,  construye 
los  grandes  ferrocarriles  en  Buenos  Aires,  es  duefia 
de  grandes  minas  en  el  Perú  y  Chile,  gobierna  la  cir* 
culación  con  sus  Bancos;  y  á  pesar  de  estos  todos  me- 
dios de  influencia^  lejos  de  ser  un  peligro  para  la  in<« 
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dependenoia,  esa  población  extranjera  es,  al  contrario, 
como  se  \io  en  Uhilo  j  en  el  Pera  en  1865  y  1866j  uno 
de  los  más  ñrmes  apoyos  de  la  nacionalidad. 

Los  Estados  Unidos  han  recibido,  en  el  carso  de  loa 
últimos  cuarenta  afios,  siete  y  medio  millones  de  inmi- 
grantes europeos  y  tres  ó  cuatro  mil  millonea  de  pe- 
sos, europeos  también,  para  inyertir  en  sus  obraa  por- 
tentosas,  }  lejos  de  haber  sido  eso  un  peligro,  ha  aido 
la  fuente  más  fecunda  de  su  asombrosa  prosperidad; 
lejos  de  crear  con  ello  una  debilidad  para  el  espirita 
nacional,  se  debe  tal  vez  á  los  irlandeses  y  alemanes, 
que  combatían  por  centenares  de  miles  bajo  laa  ban- 
deras de  la  Unión,  el  triunfo  de  la  integridad  nació- 
nal  en  la  lucha  gigantesca  de  18G1  á  1865. 

Capitales  y  compaflías  francesas  6  inglesas  íneron 
loa  que  hicieron  cuatrocientas  leguas  de  ferrocarriles, 
7  los  que  son  los  duefios  de  la  locomoción  y  de  la  vida 
industrial  en  Espafia.  ¿Quién  ha  creído  que  ese  faese 
un  peligro  para  la  independencia  espafiola  ? 

La  Espafia  bajo  los  Borbones  y  la  Francia  imperial 
han  tenido,  á  la  verdad,  en  los  últimos  afios,  algún  pen- 
samiento de  revivir  las  conquistas  de  otros  díaa  ñok 
en  América;  pero  como  ai  la  Providenoia  hubiese  qne- 
rido  dar  una  leccióa  terrible  á  los  violadores  de  las 
leyes  morales  de  la  humanidad,  las  desgracias  que  eo- 
toalmente  afligen  al  noble  pueblo  francés  tienen  su 
primer  origen  en  la  expedición  de  México;  y  á  la  oai** 
da  de  los  Borbones  en  Espafia  contribuyó  no  poeO' 
la  enemistad  del  Marqués  de  Castillejos,  nacida  del 
enojo  con  que  la  Corte  de  Madrid  vio  la  condnota  xee- 
petnosa  de  éste  por  la  independencia  de  los  patriotM 
mexscanes. 
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Está  por  oírse  la  primora  queja  que  nos  venga 
ile  Panamá  por  la  participación  de  la  Oompafiía  del 
Ferrocarril,  obra  qne  resume  todas  las  esperanias  de 
las  poblaciones  del  Istmo,  en  los  asuntos  doméstico^* 
úe  esa  sección.  Prosperidad  y  vida  parí  nuestras  in* 
dostrías  es  lo  úaico  que  debemos  á  los  extranjeros  que 
sostienen  la  navegación  por  vapor  en  el  Magdalena. 
Y  ni  la  más  pequeQa  dificultad  hemo3  tenido  hasta 
ahora  con  el  comercio  alemán,  que  sostiene  y  vivi* 
fica  la  prodacción  de  tabaco  y  algodón  en  Bolívar. 

La  sinrasón  de  estos  temores  llega  hasta  el  límite 
de  la  injusticia,  tratándose  del  magnánimo  pueblo  de 
ki  Gran  Bretaña,  de  quien  sólo  hemos  recibido  des- 
interesado auxilio  de  nobles  corazones,  de  armas  y  di- 
nero para  fundar  nuestra  independencia,  y  liberalidad 
sin  tasa  en  todas  nuestras  relaciones  comerciales. 


FRAGMENTOS 

DB  LA  MEMORIA  DE  HACIENDA  DE  1872   SOBRE  BSTi 

MISMA    NEGOCIACIÓN 

Gomo  sabéis,  esta  negociación  ha  tenido  en  mira 
tres  objetos: 

!.*  Descargar  á  la  República  del  gravamen,  todos 
los  días  creciente,  de  la  deuda  exterior. 

ÍL**  Dar  principio  formal  á  la  abofíción  del  mono* 
polio  de  la  sal. 

3.*  Asegurar  por  medio  de  un  iotorós  poderoso  la 
ejecución  de  la  primera  red  de  vías  de  comunicaelÓD 
su  el  interior  de  los  Estados  centrales^ 

Como  recordaréis,  las  bases  primitivamente  pro- 
fnestas  á  los  acreedores  eran  las  siguientes: 
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1.*  Se  dará  en  pago  de  los  treinta  y  cnatro  millo- 
nes á  que  monfa  nominalmente  la  deuda  exterior,  las 
salinas  que  se  encuentren  dentro  de  un  radio  de  diez 
leguas  á  la  redonda  de  la  plazii  de  Zípaqnirá,  entre  las 
que  quedan  comprendidas  las  de  Zipaquirá|  NenoLOCÓn, 
Tausa,  Sesquiló  y  Gacheta; 

2.*  8d  reserva  la  Nación  Li  propiedad  de  todas  las 
demás  salinas  que  hoy  están  desoubiertüs  y  le  perte- 
necen en  el  resto  de  la  República,  pudiendo  Tender- 
las, arrendarlas  6  explotarlas  por  su  cuenta,  con  sólo 
la  condición  de  percibir  67%  favor  del  Tesoro  nacional, 
durante  veinticinco  afüos,  un  derecho  de  un  peso  por 
cada  quintal  de  sal  que  se  produzca  en  ellas  (hoy  vale 
de  1 2-50  á  $  2-80  el  derecho  que  se  cobra  sobre  la 
que  se  produce); 

3.*  Establecer  y  cobrar,  con  destino  á  los  acreedo- 
res extranjeros,  un  derecho  de  un  peso  por  cada  quin- 
tal de  sal  gema  que  se  produzca  en  minas  de  esta  clase 
no  descubiertas  hoy  y  que  se  descubran  en  lo  suoe- 
síyo,  en  el  territorio  comprendido  entre  las  cumbres 
más  altas  de  las  cordilleras  Oriental  y  Central  desde 
un  parale?o  que  pape  por  la  ciudad  de  La  Plata  hasta 
otro  que  siga  el  curso  del  Ghicamocha.  (Esta  condi* 
ción  se  presentó  como  una  garantía  de  que  no  habfa^ 
fuera  de  las  hoy  conocidas,  otra  mina  de  sal  gema  en 
este  territorio.  Por  consiguiente,  no  implica  nada  en 
favor  ni  en  contra  de  los  acreedores  ó  de  la  Nación^ 
porque  no  hay  tales  minas  de  sal  gema  no  descubier- 
tas en  el  territorio  expresado); 

4.*  Durante  veinticinco  afios  los  duofios  do  las  mi- 
nas de  Zipaquirá  no  podrán  vender  la  sal,  de  cualquie- 
ra clase,  á  má^  de  des  pesos  por  quintal.  (Hoy  vale 
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tres  pesos  veinte  centayos,  y  es  uno  de  los  más  bajos 
que  se  han  visto  en  los  cincuenta  últimos  afios); 

5.^  Las  vertientes  saladas  no  descubiertas  hoy, 
que  se  descubran  en  lo  sucesivo^  serán  del  duefio  su- 
perficial de  la  tierra; 

6.^  Pasados  veinticinco  afios  es  absolutamente  li- 
bre para  todos  los  ciudadanos  la  producción  y  venta 
de  sal; 

7.*  Las  minas  y  vertientes  sálalas  situadas  fuera 
de  an  radio  de  diez  leguas  al  rededor  de  la  plaza  de 
Zipaquirá  (entre  las  que  se  cuentan  las  de  Pizarra^ 
Gamancha,  Coper^  Finzaima^  Oumara),  üpín,  Mám- 
bita.  El  Barrita^  etc.),  y  todas  las^del  Estado  de  Bo- 
yaca  siguen  siendo  propiedad  de  la  Nación; 

8.^  Durante  veinticinco  aflos  se  cobrará  un  dere- 
cho de  internación  á  la  sal  marina  que  pase  de  Cu- 
enta hacia  el  Sur,  ó  por  el  río  Magdalena  de  El  Banco 
hacia  arriba,  de  un  peso  por  quintal; 

9.*  La  República  garantizará,  durante  diez  afios, 
que  el  producto  neto  de  las  salinas  cedidas,  vendida  la 
Bal  á  cinco  reales  la  arroba,  no  bajará  de  cuatrocien- 
tos mil  pesos  anuales;  y 

10.  Loa  acreedores  ejecutarán  doscientas  leguas 
de  caminos  carreteros  al  norte  y  al  sur  de  Zipaquirá 
{mediante  privilegio  que  concediesen  al  efecto  los 
Sstados  del  Tolima,  Cundinamarca,  Boyacá  y  Santan- 
der), y  la  Bepública  garantizaría  por  tales  vías  de 
comunicación,  7  por  100  anual  de  interés  sobre  un  ca- 
pital de  dos  y  medio  millones  de  pesos. 

Tal  fue  la  proposición  primitiva. 

Aceptada,  en  principio,  por  los  acreedores,  con  la 
modificaci&n  de  que  en  vez  de  garantizar  como  pro* 
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docto  de  las  salÍDas  caatrocientoB  mil  pesos  aniialea» 
Ee  extendiese  la  garantía  á  quinientos  milj  á  la  Tisis 
de  escritos  de  la  prensa  periódica  en  qae  se  repng* 
naba  la  idea  de  entregar  la  propiedad  de  una  finca 
tan  yaliosa  á  una  compafiia  extranjera,  han  propnesto 
una  nueva  modificación. 

A  saber: 

1.^  Recibir  en  prenda  las  salinas  expresadas  para 
administrarlas  bajo  la  inspección  del  Gobierno; 

2.*  Conyertir  la  deuda  actual  en  otra  por  capital 
de  diez  millones  de  pesos  al  5  por  100  anual; 

8.*  Becibir  en  donación  dos  millones  de  hectáreas 
de  tierras  baldías,  con  obligación  de  cultiyarlas  y  po» 
blarlas  con  inmigrantes  extranjeros; 

4.*  Aplicar  &  la  amortización,  á  la  par,  de  la  nne- 
▼a  deuda,  al  5  por  100,  cualquier  suma  del  producto 
neto  de  las  salinas  que  exceda  de  quinientos  mil  pesos 
anuales; 

5.*  Aplicar  al  mismo  objeto  una  parte  del  valor 
de  las  tierras  baldías  que  se  le  cedan;  y 

6.*  Amortizada  la  deuda,  Tol verán  las  salinas  á 
poder  de  la  Bepública;  pero  los  acreedores  conser- 
varán derecho  á  la  mitad  de  sus  productos,  á  título  de 
censo. 


Insistiendo  el  Poder  Ejecutivo  en  la  propuesta 
primitiva,  ha  manifestado,  sin  embargo,  estar  dis- 
puesto á  adoptar  la  de  loa  acreedores,  sobre  estas 
bases: 

1.*  Que  hecha  la  conversión  de  las  deudas  actua- 
les en  una  nueva  de  diez  millones  de  pesos  al  5  por 
-—cuyos  intereses  se  pagarían  con  la  hipoteca  de  laa 
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adnaoas  6  salinas  qne  escojan  los  acreedores^— no  se 
darán  las  salinas  en  prenda; 

2.»  Qae  se  oreará  un  fondo  de  amortización  á  la 
par,  de  cincuenta  mil  pesos  en  los  cinco  primeros  afios, 
y  de  cien  mil  pesos  en  los  restantes,  de  manera  qne 
aplicando  á  la  amortización  la  suma  expresada  y  la 
economía  que,  á  virtud  de  la  amortización  gradual 
del  capital,  se  irá  haciendo  en  los  intereses,  la  amorti- 
sación  total  se  hará  en  menos  de  cincuenta  afios; 

3.*  Que  se  darán  los  dos  millones  de  hectáreas  de 
tierras  baldías  que  se  piden,  con  tal  do  que  los  acreedo- 
ree  contraigan  la  obligación  de  introducir  al  país,  en  nn 
término  que  se  fijará,  cincuenta  mil  inmigrantes  ex- 
tranjeros, y  que  establecidos  en  ellas,  sean  Teinticinco 
mil,  se  Tenderá  la  tercera  parte  de  dichas  tierras  por 
bonos  de  la  deuda  exterior. 

4.^  Que  amortizada  la  deuda  cesará  toda  obliga- 
ción por  parte  de  la  República. 

Toca  al  Congreso  decidir  cuál  de  estas  dos  base» 
de  negociación  debe  preferirse. 

Por  mi  parte  insisto  en  creer  que  U  propuesta  orí* 
ginal  es  preferible.  Y  para  fundar  este  concepto,  exa* 
minaré  los  tres  objetos  que  con  ella  se  proponía  el  Po- 
der  Ejccutiyo,  tales  como  arriba  quedan  enumerados. 


DESCARGAR  A  LA  REPÚBLICA 
del  grayamen.  todos  los  días  oreoiente,  de  la  deuda  exterior. 

Este  grayamen  consiste  en  la  aplicación  del  37^ 
del  praduoto  bruto  do  la  renta  de  aduanas. 
Prescindiendo  de  las  fracciones,  él  es: 
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Sobre  un  producto  de $  1.000,000  t  375.000 

Sobre  an  id.      de 1.500,000  562,500 

Sobre  un  ÍJ.       do 2.000,000  750,000 

Sobre  un  id.      de 2.500,000  937,600 

Sobre  un  id.       do 3.000,000  1.125,000 

Sobre  un  id.       de 3.500,000  1.312,500 

Sobre  un  id.      de 4.000,000  1.500,000 

Sobre  un  í3.      de 4.500,000  1.687,600 

Sobre  un  id.  do  ....  5.000,000  1.875,000 

Sobre  un  id.       do 6.000,000  2.250,000 

Sobre  un  iJ.      de 8.000,000  3.000,000 

Ahora  bien,  ¿cuál  es  el  prcBpecto  de  la  renta  de 
aduanas? 

Echemos  una  mirada  atrás. 

La  tarifa  actual,  con  pequefias  modiñcacioncB,  ha 
dado  los  siguientes  resultados  en  los  diez  últimos  afios. 

PRIMER  QUINQUENIO 

1862  á  1863 $  763,857 

1863  á  1864 636,954 

1864  á  1865 1.337,903 

1865  &  1866 1.372,320 

1866  á  1867 1.148,664 

Total  del  quinquenio $    5.259,697 

Término  medio  anual. $    1.051,939 

SEGUNDO  QUINQUENIO 

1867  á  1868 $    1.544,584 

1868ál869 2.089,062 

Pasan $  3.633,646 
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Vienen $  3. 633,646 

1869  á  1870 1.575,901 

1870  á  1871 1.561,082 

1871  k  1873  (aproximación)  (1) 2.000,000 

Total  del  quinquenio .$  "8^707629 

Término  medio  anual %    1.754,126 

Término    medio    del    primer    quin- 
<lTienio r    1.051,939 

Aumento  del  segundo  sobre  el  pri- 
mero   ,..$       702,187 

Si  esta  progresión  hubiese  de  continuar  (y  si  hu- 
biere paz,  no  hay  por  qué  dudar  que  no  continué). 

El  quinquenio  de  1872  á  1877  producirá  anual- 
mente   I    2. 900,000 

El  quinquenio  do  1877  á  1882,   por 
alio 4.600,000 

El  quinquenio  de  1882  á  1887,   por 
alio - 7.800,000 

Y  si  así  fuese  en  los  próximos  quinquenios  ten- 
dríamos que  dar  por  afio  á  los  acreedores: 

En  1872  &  1877,  anualmente %    1.087,500 

En  1877  á  1882,  anualmente 1.800,000 

En  1882  &  1887,  anualmente 3.000,000 

A  este  paso  la  deuda  se  amortizaría  en  menos  do 
quince  aflos. 

¿Qué  resultaría  de  aquí? 

Examinemos  brevemente  esta  hipótesis,  y  tenga* 
moa  presente  que  ella  no  solamente  no  es  imposible, 
sino,  al  contrario,  no  poco  probable. 

(1)  £1  primer  cuatrimestre  ha  producido  más  de  1 700,000^ 

11 
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La  República  debe  por  antigaa  deuda  exterior: 

1.°  Deuda   nueya  activa,  al  3  por 
100 3.850,000 

2.°  Deuda  antigua  activa,  al  3  por 
100 15. 000,000 

3.°  Deuda  antigua  diferida,   al   H 
por  100 15.000,000 

Total  (despreciando  fraccioúe8)....$  33.850,000 

¿Cuánto  valdrá  una  deuda  del  3  por  100,  cuyos 
intereses  se  pagan  con  toda  seguridad,  y  para  cuya 
amortización  en  remato  público  lisy  fondos  conai* 
derables? 

Casi  á  la  par. 

A  ese  precio,  con  poca  diferencia,  valen  el  3  por 
100  inglés  7  holandés,  y  las  acciones  de  los  ferroca- 
rriles que  reparten  3  por  100  con  seguridad. 

¿A  cómo  podrá  amortizarse  una  deuda  que,  aun- 
que no  gana  más  de  1  j  por  100  anual,  tiene  crecidos 
fondos  de  amortización  &  precio  de  mercado? 

Casi  á  la  par  también. 

Los  billetes  de  tesorería  ingleses  {ezchequer  bitts)f 
que  son  amortizabics  en  el  curso  de  uno  6  dos  afios  y 
que  sólo  ganan  2  por  100  anual,  valen  á  la  par.  Les 
cupones  de  nuestra  deuda  consolidada,  que  no  ganan 
interés  alguno,  se  rematan  á  98  y  99  por  100  cuando 
hay  fondos  abundantes. 

Los  vales  de  manumisión  do  primera  clase,  que  no 
tenían  interés,  cuando  estuvieron  próximos  á  su  ex* 
tinción,  se  vendieron  durante  más  de  dos  afios  casi  &. 
la  par. 

Toda  deuda  que  está  próxima  á  su  vencimiento 
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Tale  á  la  par,  6  poco  menos,  gane  6  no  gane  interés, 
porqne  representa  un  yalor  ignal  en  un  futuro  más  6 
menos  inmediato. 

Siguiendo,  pues,  las  cosas  en  esta  hipótesis,  amor* 
tizaríamos  la  deuda  en  quince  años  y  pagaríamos  in- 
tegramente los  intereses  y  el  capital,  asi: 

Interés  de  $  18.850,010  al  3  por  100  en  la  mitad 
del  plazo  de  la  amortización,  por  afio. . .  .$       565,500- 

GomisiÓQ  de  agencia  al  1  por  100 5,655 

Total $       571,155 

Enochoatios $    4.569,240 

Interés  al  1^  por  100  anual 

sobre  $  15.000,000 $     225,500 

OomisiÓQ,  etc 2,255 

Total  por  año $~227^J55 

En  ocho  afios $    1.822,040 

Total  por  intereses $   6.391,280 

Por  capital,  suponiendo  20  por  100  de 
descuento  general 27.080,000 

Total  del  desembolso  para  amortizar  la 
deuda  en  quince  afios $  33.471,280 

Esto  en  la  suposición  de  un  descuento  general  de 
20  por  100,  lo  que  podría  ser  disputable. 

Supongamos  ahora  que  la  progresión  sostenida  de 
la  renta  de  aduanas  en  los  diez  últimos  afios  no  se 
conserraseí  y  que  en  lugar  de  un  aumento  de  70  por 
100  cada  cinco  afios,  sólo  tuyiésemos  otro  de  menea 
de  la  mitadi  es  deciri  de  30  por  100  en  cada  cinco 
afios,  suposición  que  si  la  paz  se  conserva,  ó  aunque^ 
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r.o  Be  conaerve,  fí  las  gnerras  civile?  faesen  de  corta 
duracióuy  uo  temeré  decir  que  será  sobrepujada  por 
la  realiJiAd;  eutoncea  el  progieso  de  la  renta  deadoa- 
na<i  eerá  el  sigaientc: 

Quinquenio  :le  18G7  á  1872,  produc- 
to anual $    1.754,126 

Quinquenio  de  1872  á  1877  2  280.000 

Quinquenio  de  1877  á  1882 2.964,000 

Quinquenio  de  1882  á  1887 3.853,000 

Ouotaa  p^'rteuecíentes  á  los  acreedores. 

Quinquenio  de  1872  á  1877 %     862,500 

Quinquenio  de  1877  á  1882 1.121,200 

Quinquenio  de  1882  á  1887 1.558,000 

En  eat'i  supoiíiciÓQ  se  pagaría  también  integramen- 
te el  máximum  de  interés  de  todas  las  deudas,  qae 

asciende  á  3  por  100  sobre  $3.850,000 %     115,500 

3  por  100  sobre  $  15.000,000 

li  por  100  sobre  $  15.000,000 

Total 


.      450,000 
. .      225,500 

%     791,000 


En  el  primer  quinquenio  destinaríamos,  paes, 
anualmente,  f  ara  amortizar  capital,  el  10  por  100  da 
la  cuota  asignada  á  los  extranjeros,  á  saber:  %  86,250. 

El  resto  se  destinarla  á  pagar  intereses. 

Sobro  e^ta  base  se  puede  añrmar  sin  temor  qae  lai 
deud.is  del  3  por  100  subirían  al  50  por  100,  7  la  del 
li  al  25. 

Valdrían,   pues,  nuestras  deudas  en  cae.  primer 
próximo  quinquenio  •18.850,000  al  50 
por  100 %    9.426,000 

«  15.000,000  al  25  por  100 3.750,000 

Total t"l3. 175,000 
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Y  por  cofisignicnte,  ocn  $  430,000  destinados  á  la 
amortización  en  ehte  primer  quinquenio,  se  amorti- 
zarían: 

(t)  Deuda  del  3  por  100  al  50   por 
100 $     572,000 

(J)  Deuda  del  li  al  25  por  100 672,000 

Total  amortizado  en  el  quinquenio.       $  1.144.000 

Saldo  para  el  segundo  quinquenio: 

DeudadelSpor  100 $18.278,000 

Deuda  del  li  por  100 14.428,000 

En  el  FCgundo,  de  1877  á  1882,  la  cuota  anual  perte* 

neoiente  á  los  acreedores  monta  já  á $  1.121,000 

De  los  que  deducidos 791,000 

Queda  un  saldo,  para  amortizar  ca- 
pital, de $     330,000 

Aplicables  así: 

Para  la  deuda  activa 8     200,000 

Para  la  diferida 110,000 

En  cinco  afios  este  fondo  representa: 

Para  la  deuda  actiya $  1.100,000 

Para  la  diferida 550,000 

Total $1.650,000 

Yá  en  este  quinquenio  puede  subir  la  deuda  del 
3  por  100,  merced  á  las  probabilidades  de  amortiza- 
ción anual,  al  precio  del  3  por  100  francés  después  de 
la  última  guerra,  al  60  por  100,  y  el  1^  al  30  por  100. 
A  esta  rata  sólo  podrán  amortizarse  en  cinco  afios: 

Deuda  activa %  1.833,000 

Deuda  diferida 1.833,000 
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Quedarían,  pues,  para  el  teiccr  quinqüíenio: 

Deuda  del  3  por  100 1 16.446,000 

Deuda  delli  por  100 12.696,000 

Siguiendo  este  cálculo,  es  fácil  comprender  que 
la  amortización  del  capital  tardaría  veinticinco  afioi, 
á  lo  menos;  que  el  precio  medio  no  bajaría  de  6&J- 
por  100,  y  que  los  intereses  de  la  deuda  correrían  ín- 
tegramente durante  un  término  medio  de  treoe  afioe. 
Sobre  esta  base: 

66i  por  100  sobre  $  33.850,000,  son..$  22.666,000 
Los  intereses  de  trece  años  á  razón  de 
t  791,000  anuales,  y  comisión  de  Banco, 
cuestan 10.466,000 

Total $  33.022,000 

¿Podrá  decirse  que  la  renta  de  salinas  tiene  el 
mismo  porvenir  que  la  de  aduanas? 

Evidentemente,  no. 

La  de  aduanas  es  un  impuesto  sobre  una  opera- 
ción comercial  libre  para  todos,  que  puede  aproxi- 
marse 7  se  aproxima  hoy  algo  á  una  proporcionalidad 
con  la  fortuna  de  los  contribuyentes,  y  que  toma  ape- 
nas de  un  5  á  un  50  por  100  del  valor  de  las  mercan- 
cías importadas. 

Pero  la  de  salinas  es  un  monopolio  que  impide, 
sin  provecho  para  el  Tesoro,  la  creación  de  mnohoi 
valores  á  los  particulares;  que  se  cobra  en  la  misma 
tasa  del  rico  y  del  pobre,  y  que  recarga  en  los  lugares 
mismos  de  la  producción  ¡un  700  por  1001  el  precio 
de  un  artículo  de  primera  necesidad. 

La  renta  de  aduanas  sube  con  el  progreso  de  la 
población  y  de  la  riqueza;  la  de  salinas  tiende  todos 
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los  días  á  b&jar  con  la  popularización  de  las  ideas  ds 
libertad  industrial. 

La  renta  de  aduanas  casi  no  tiene  enemigos,  á 
cansa  de  su  igualdad:  la  de  salinas  tiene  muchos,  á 
Tirtad  de  su  desigualdad. 

La  de  aduanas  tiende  á  subir;  la  de  salinas  á  bajar. 

La  una  es  un  impuesto  que  recae  sobre  una  varie^ 
dad  inmensa  de  artículos;  la  otra  sobre  uno  solo. 

El  progreso  de  la  nayegación  de  los  ríos,  que  tanto 
favorece  á  la  de  aduanas,  perjudica,  como  ha  perju- 
dicado, con  la  competencia  de  la  sal  marina,  á  la  renta 
de  las  salinas  interiores. 

Asi  lo  demuestra  la  estadística.  Tomemos  la  de  los 
cuatro  últimos  quinquenios: 


TSNTAS  DB  SAL  EN  TODAS  LAS  ADHINISTBACI0NX8 
DS  SALINAS  DEL  GOBIERNO 

Afiofl.  Arrobas. 

1850  á  1861 756,000 

1851  á  1852 780,000 

1852  á  1853 704,000 

1853  á  1854 700,000 

1854  á  1855 665,000 

Total  del  quinquenio 3.605,000 

Término  medio  anual 721,000 

1866ál556 812,000 

1856ál857 832,000 

1857  á  1858 835,000 

1858  á  1859 851,000 

Pasan 3.330,000 
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Aloe  AxMkM. 

Vienen 3.330,000 

1 859  á  18C0 881,000 

Total  del  quinquenio 4.211,000 

Término  medio  anual 843,400 

1860  á  1861 •  381,000 

1861  á  1852 507,000 

1862  á  1863  484,000 

1863  á  1864 684,000 

186441865 799,000 


m^ 


Total  del  quinquenio 2.855,000 

Término  medio  anual 571,000 

1865á  1866 í^56,000 

1866  á  1867 930,000 

1867  á  1868 849,000 

1868  á  1869 879,000 

1869  á  1870 1.022,000 

Total  del  quinquenio 4.536,000^ 

Término  medio  anual 907,200 

RECAPITULACIÓN 

Arrobas. 

Primer  quinquenio 721,800 

Segundo  quinquenio 849,600 

Tercer  quinquenio 565,000 

Ouarto  quinquenio 907,000 

Aumento  del  segundo  sobre  el  pri* 
mero l?i  por  ICO 
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Aumento  del  tercero  sobre  el  se- 
^ndo r • Nada. 

Aamento  del  cuarto  sobre  el  se- 
fundo 6}  por  100 

Aumento  del  cuarto  sobre  el  pri- 
ñero 24i  por  100 

Así,  pues,  el  progreso  de  esta  renta  ha  sido  20,5 
por  100  en  quince  afios,  j  de  13^  por  100  en  diez  atios. 

Progreso  que  no  guarda  comparación  con  el  de  la 
'en  ta  de  aduanas,  á  laque  las  revoluciones  han  de- 
tenido menos  en  su  desarrollo. 

Creo,  pues,  que  no  se  necesitado  mucho  esfuerzo 
para  dejar  demostrada  esta  asoTeración: 

El  gravamen  creciente  de  la  deuda  exterior,  si- 
guiendo el  cumplimiento  del  convenio  de  1861,  ei 
lemasiado  fuerte  y  conviene  ponerle  término  de  una 
rez.  La  renta  de  que  la  Nación  se  desprende,  dando 
in  pago  á  sus  acreedores  las  salinas  de  Gundinamarca, 
is  notablemente  menor  que  la  que  hoy  tiene  pigno- 
ada  al  cumplimiento  de  sus  obligaciones. 


Poro  se  dirá: 

Sí  el  producto  de  las  salinas  que  se  ofrecen  es  no- 
ablemente  menor  que  el  de  las  aduanas,  ¿cómo  po- 
Irían  aceptarlo  los  acreedores? 

Respuesta: 

El  hecho  es  que  lo  aceptaron. 

Y  la  razón  de  su  aceptación  es  muy  clara.  Para 
líos  yale  más  un  pago  definitivo,  que  la  promesa  de 
ntereses  futuros.  Vale  más  la  renta  perpetua  de  una 
propiedad,  que  la  renta  temporal  de  una  hipoteca. 
Tale  más  una  propiedad  definitiva,  que  la  obligación 
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de  un  Oobiernoi  sometida  á  las  contiogenciaa  de  laa 
reyolnciones  y  de  cambios  en  el  sistema  tributario. 

Ellos  pueden,  en  ñn,  sacar  de  las  salinas,  por  me* 
dio  de  una  buena  administración,  lo  que  el  Gobierno 
no  podría  jama?,  sometido  como  está  á  los  yaivenes 
del  Congreso,  á  los  limites  del  Presupuesto  y  i  la  efí- 
mera duración  de  dos  afios  en  las  Administraciones 
ejecutivas. 

— El  Oobierno,  se  dice,  debería  sacar  de  las  sali- 
nas las  mismas  yentajas  que  una  compafiía  particular. 

— Pues  ahí  está  precisamente  la  dificultad.  £1 
Gobierno  no  podrá  nunca  hacer  con  sus  propiedades 
lo  que  un  particular  con  las  suyas. 


Gomo  propiedad  particular  tienen  las  salinas  un 
gran  porvenir :  como  objeto  monopolizado  no  lo  tienen. 

La  baja  prudente  de  los  precios  y  la  apertura  sis- 
temática de  yias  de  comunicación  por  el  interior  de 
los  Estados  centrales,  sobre  todo,  son  medidas  llamadsi 
á  duplicar  en  breves  anos  el  consumo  de  la  sal,  y  á 
fundar  una  renta  modesta  pero  perfectamente  segura^ 
tan  segura  como  ninguna  otra;  porque  pocos  artfoalofl 
están  sostenidos  por  una  necesidad  tan  premiosa  é 
imprescindible. 

Según  mi  impresión,  más  fácil  de  exponer  que  de 
fundar  y  desarrollar,  el  consumo  de  la  sal  tiene  hoy 
las  proporciones  siguientes,  en  los  cuatro  Estados  so- 
metidos al  monopolio: 

En  el  Tolima,  12  kilogramos  por  cabeza  do  po- 
blación. 

Eb  Cundinamarca,  10  kilogramos. 
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En  Boyaci,  8  kilogramos. 

En  los  tres  departamentos  de  Vélez,  Socorro  y 
Guanentá,  It. 

Lo  que  da  este  guarismo: 

En  el  Tolima,  sobre  250,000 
habitantes 3.000,000  kilogramos 

En    Gundinamarca,   sobre 
410,000  habitantes 4. 1 00,000         — 

En  Boyacá,  sobre  482,000 
habitantes 3. 800,000         — 

En  los  tres  departamentos 
de  Santander,  sobre  250,000..    3.000,000         — 

Total 13.900,000         — 

Ann  cnando  las  ventas  de  las  Administraciones 
del  ramo  no  alcanzan  á  esta  sama,  la  diferencia  se 
completa  con  las  introducciones  de  sal  marina  que  se 
hacen  por  Honda  y  Barrancabermeja,  que  suben  á  nn 
millón  de  kilogramos,  peco  más  ó  menos,  es  decir,  á 
ochenta  mil  arrobas  anuales,  6  sea  cuatro  mil  cargas 
por  cada  una  de  estas  TÍas. 

Calculando  que  en  Boyacá  y  Gundinamarca  hay 
todavía  muchas  poblaciones  que  hacen  muy  poco  uso 
de  la  sal  en  sus  alimentos;  que  aún  no  se  le  da  sal  á 
los  ganados  generalmente,  y  que  no  se  emplea  el  ar- 
tículo como  abono  de  las  tierras  ni  en  diversas  fabri- 
cacionesi  como  sucede  en  Europa — no  creo  difícil  que, 
establecida  una  provisión  más  permanente  de  sal  en 
los  mercados,  y  más  bajo  el  precio  de  la  mercadería, 
tanto  por  rebajas  en  el  precio  primitivo,  como  por 
economía  de  fletes  en  vías  de  comunicación  más  ade- 
lantadas— no  cree  difícil  que  pueda  duplicarse  el  con- 
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sumo  en  ciez  aflos^   mediante  una  buena  adminis- 
tración. 

Pero  esto,  qao  podría  hacerlo  una  compafiia  par- 
ticular inteligente,  rica  j  perseverante,  de  segaroaerá 
una  imposibilidad  para  un  Gobierno  pobre,  lleno  de 
trabas  y  sujeto  á  renovación  completa  en  eu  personal 
cada  dos  afios. 


La  duplicación,  sin  embargo,  de  consumo  de  sai 
no  duplicaría  el  producto  de  las  salinasi  siempre  que 
interviniera  (lo  que  no  podría  dejar  de  snoeder),oomo 
causa  del  mayor  consamo,  la  baja  del  precio  de  la  sal. 

Si  hoy  se  vende  un  millón  de  arrobas  en  ochocien- 
tos mil  pesos,  á  ochenta  centavos  cada  una,  y  se  ob- 
tiene una  renta  neta  de  quinientos  mil  pesos,  el  dÍA 
que  se  vendiesen  dos  millones  de  arrobas  á  cínoaenta 
centavos,  el  producto  bruto  seria  sólo  de  nn  millón  de 
pesos,  y  la  renta  neta  bajaría  á  sólo  setecientos  mil  pe- 
sos, suponiendo  que  los  gastos  de  administración  no 
aumentasen ;  mas  como  el  de  producción  de  una  canti- 
dad doble  do  sal  sí  sería  mayor,e3  evidente  que  la  renta 
neta  no  pasuria  de  seiscientos  cuarenta  mil  pesos. 


NECESIDAD 
de  dar  principio  formal  á  la  aboUolón  del  monopolio  de  la  laL 

Entre  los  monopolios  que  nos  legó  la  metrópoli 
espafiola,  el  de  la  sal  es,  incuestionablemente,  el  más 
funesto  para  la  riqueza  pública,  el  más  odioso  j  el 
más  injusto. 

Las  minas  de  sal  y  las  fuentes  saladas  son  una  ri- 
queza natural  que,  explotada  por  el  hombre,  se  con- 
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TÍerte  en  ana  riqaesa  social  de  gran  valor  y  utilidad. 
Prohibir  explotarlas,  es  prcliibir  la  creación  de  una 
riqueza,  el  ejercicio  de  nna  industria  honrada,  y  res- 
tringir el  empleo  de  los  capitales. 

Las  tierras  que  están  al  lado  de  una  salina  toman 
valor  con  la  explotación  de  ¿sta,  y  empiezan  á  dar 
f  ratos.  Prohibir  el  uso  de  las  salinas  es  condenar  á  la 
infecundidad  las  tierras  que  pudieran  ser  productiva?. 

Monopolizar  la  sal  y  alznr  su  precio  es  disminuir 
el  consumo,  es  obligar  á  las  poblaciones  &  no  comer 
Eal  6  á  restringir  su  uso;  1c  que  trae  consigo  enfer- 
medades vermiculares  que  la  sal  combate  y  destruye. 

Restringir  el  comercio  déla  eal  es  atacar  las  re- 
laciones entre  los  hombros  y  disminair  los  vínculos 
que  debieran  unirlos. 

Disminuir  la  producción  de  un  artícul )  es  dismi- 
nuir propcrcionalmente  la  de  otros  artículos  con  que 
pudiera  6  debiera  cambiarse.  Si  Santander,  por  ejem* 
pío,  debiese  dar  en  cambio  de  cida  arroba  de  sal  una 
de  panela,  es  evidente  que  el  dia  que  no  puoda  consu- 
mir más  de  doscíent&s  mil  arrobas  de  sal  en  vez  de  cua- 
trocientas mil,  dejará  de  producir  también  doscientas 
mil  arrobas  de  panela,  y  viceversa:  cl  día  que  pueda 
consumir  doscientas  mil  arrobas  más  do  sal,  podrá  y 
deberá  producir  un  valor  equivalente  para  dar  en 
cambio. 

La  sal  es  un  elemento  de  salud  y  de  robustez,  no 
sólo  en  los  hombres  sino  en  los  ganados;  pero  la  sal 
k  precios  altos  está  fuera  del  alcance  de  la  ganadería, 
con  perjuicio  de  ésta. 

En  el  monopolio  de  sú  hay  dos  gravámenes  par» 
el  pueblo:  el  del  alto  precio  originado  por  la  contri-' 
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bnciÓQ  que  cobra  el  Gobierno,  y  el  del  flete  ocaaionado 
por  la  necesidad  de  llevar  la  sal  de  los  puntos  más  dis* 
tantes.  El  primero  entra  siquiera  en  las  arcas  nacio- 
nales; el  segando  es  perdido  para  todos. 

El  monopolio  crea  el  contrabando,  y  este  es  un 
principio  de  corrupción  moral  para  las  poblacionea. 

El  monopolio  conduce  á  la  violencia,  ésta  á  la  re- 
sistencia y  al  desprestigio  de  las  leyes  y  de  las  au- 
toridades. 

Es  una  contribución  en  extremo  costosa  en  su  re- 
caudación. Por  setecientos  setenta  mil  pesos  de  produc- 
to bruteaba  tenido  más  de  doscientos  cuarenta  mil  pesoa 
de  gastos  y  dejado  tan  sólo  quinientos  treinta  mil  de 
producto  neto:  es  decir,  34  por  100  de  gastos. 

El  gasto  do  recaudación  de  la  renta  de  aduanas  no 
pa¿a  en  la  actualidad  del  9  por  100. 

La  abolición  del  monopolio  de  sal,  la  libre  explo- 
tación de  las  minas  de  sal,  sería  el  primer  paso  i  la 
creación  de  la  industria  minera,  que  tanto  porrenir 
tiene  en  los  Estados  del  interior.  De  la  explotación  de 
las  minas  de  sal  á  la  de  las  minas  de  carbón  sólo  hay 
un  paso;  de  éstas  á  las  de  hierro  una  sola  grada;  de 
las  de  hierro  á  las  de  cobre,  otra.  Dése  á  la  industria 
minera  el  estimulo  de  recompensa  que  prometen  las  de 
sal,  y  se  habrá  creado  un  género  de  industria  nneyo, 
fecundo,  lleno  de  porvenir  para  estas  regiones  andi- 
nas en  que  todos  los  metales  abundan. 

Establézcase  la  competencia,  fórmese  la  necesidad 
de  producir  barato,  obligúese  con  la  baratura  á  estu- 
diar los  medios  de  ahorrar  gastos  de  producción.  Eae 
es  el  progreso  verdadero,  el  que  resulta  de  la  aotividad 
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del  ingenio,  de  la  aplicación  de  la  ciencia,  de  los  es- 
íaerzos  soatenidos,  del  calor  de  la  lucha.  Todo  eso 
es  obra  sólo  de  la  libertad. 


El  único  medio  positivo  y  práctico  de  ioiciar  la 
abolición  del  monpolio,  es  Tender  las  principales  sa- 
linas. 

Cederlas  á  los  Estados  saría  simplemente  transfe- 
rir el  monopolio  á  otras  manos. 

Bebajttr  el  precio  de  la  sal  y  conservar  al  Gobierno 
la  propiedad  de  las  salinas,  seria  renunciar  á  las  ven- 
tajas del  monopolio  y  conservar  sus  inconvenientes. 

Permitir  simplemente  la  explotación  de  las  salinas 
que  se  descubran  en  lo  sucesivo,  sin  entregar  á  la  in- 
dustria  particular  las  que  hoy  son  conocidas,  seria  poco 
menos  que  nada,  porque  las  salinas  del  Qobierno  son 
la  gran  riqueza  del  país. 

Dar  libertad  á  la  explotación,  sujeta  al  pago  de^ 
una  pequefia  contribución  durante  veinticinco  afios, 
introducir  la  energía  de  la  industria  particular  en 
todas  las  salinas,  obtener  la  baratura  y  abundancia  de 
este  artículo,  al  mismo  tiempo  que  sería  lograr  una 
grande  aspiración  nacional,  como  la  amortización  de 
la  deuda  exterior,  es  dar  uno  de  los  más  grandes  pa- 
sos que  le  sea  dado  á  una  nación. 

¡Qq6  ocasión  más  propicia  que  la  de  realizar  en 
nna  sola  combinación:  el  fin  del  monopolio,  la  enajjS- 
naoión  de  las  salinas  al  mejor  precio  posible  y  la  amor* 
tisación  de  la  deuda  exterior  I 

El  único  obstáculo  serio  á  la  libertad  de  las  sali- 
nas consiste  en  las  obligaciones  de  la  deuda  exterior; 
pues  nada  más  natural,  ni  al  parecer  más  sorpren^ 
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deute,  qne  pagar  la  deuda  exterior  con  las  principaleí 
salinas^  y  dejar  libres  todas  las  demás. 

Se  ha  dicho,  y  no  puedo  menos  de  creer  que  con 
la  más  perfecta  buena  fe  y  deseo  de  asertar,  que  en- 
ajenar las  salinas  do  Gundinamarca  en  favor  de  una 
compafiía  extranjera  equivale  á  transferirle  el  mono- 
polio de  la  sal  á  perpetuidad. 

Esta  apreciación  me  parece  hija  de  un  celo  exa- 
gerado, f  ero  no  do  obsorvación  detenida  de  los  hechoa. 

La  situación  favorable  de  las  salinas  do  Zipaqnirá 
daría,  es  cierto,  ventajas  muy  notables  en  la  compe- 
tencia á  los  dueflos  de  ollas,  pero  no  el  monopolio. 
Esas  ventajas  son,  precisamente,  las  que  los  acreedo* 
res  extranjeros  pagarían  al  precio  de  millones  de  pe- 
sos representados  en  ol  valor  de  la  deuda  exterior.  Si 
esas  ventajas  no  existiesen,  sería  locura  pensar  en  qne 
por  esas  salinas  se  pudiese  dar  una  suma  de  seis  á 
siete  millones  de  pesos. 

Con  todo,  esas  ventajas  tienen  limites  natnralea 
en  la  práctica. 

Desdo  luego,  no  puede  temerse  que  en  virtud  de 
ellas  pudiese  alzar  inmoderadamente  el  precio  de  la 
sal,  porque  una  de  las  condiciones  con  que  se  lat 
ofrece  es  la  de  que  no  podrán  vender  la  sal  á  máa  de 
cincuenta  centavos  arroba,  lo  que  implica  una  rebaja 
de  40  por  100  respecto  de  los  precios  actuales. 

Tampoco  podría  suponerse  en  los  dueflos  de  ollas 
el  cálculo  estrecho  de  contentarse  con  vender  á  caro 
precio  dos  ó  tres  centenares  de  miles  de  arrobas,  des- 
preciando  el  gran  numero  do  consumidores  que,  á  sólo 
veinticinco  leguas  de  distancia  de  Zipaquiráj  pndie- 


- 1 
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Tan  proporcionarse  sal  más  barata.  La  conyeniencia  de 
loa  daefios  de  las  salinas  consistiria  en  vender  la  ma- 
yor cantidad  posible  de  sal  haciéndola  llegar  á  los 
Ingtires  más  distantes;  y  para  obtener  este  resultado, 
en  medio  de  la  competencia  de  la  sal  marina,  de  la  de 
las  salinas  de  Boyacá,  de  las  de  San  Martin  y  de  las 
del  mismo  Estado  de  Gundinamarcn,  no  les  quedaría 
otro  camino  que  bbjar  los  precies  y  hacer  caminos. 

¿Qnc  monopolio  sería  ese,  sujeto  á  tal  compe* 
tenciaP 

¿Qoé  mal  podrían  causar  á  los  consumidores  pro- 
pietarios que,  por  la  naturaleza  do  las  cosas  y  por 
sn  propia  utilidad,  tendrían  que  bajar  el  precio  de  sa 
artículo? 

Debe  tenerse  presente,  al  coiísiderar  e<;ta  materia, 
que  después  do  cedidas  á  los  acreodorcs  las  minas  de 
Zipaquirá,  le  quedarían  á  la  R3páblica: 

EN  EL  ESTADO  DE  CÜNDINA MARCA 

Las  salinas  de  Finzaima  y  otras  vertientes  saladas 
sobre  el  valle  del  Magdalena. 

EN  EL  DE  EOYACA 

Las  minas  de  sal  gema  de  Pajarito,  Cocuachó  y 
Gnalivito. 

Las  vertientes  saladas  de  Chita  y  Muncque. 

Las  de  Becetor. 

Las  de  Sirgnasá  y  Siamosá. 

Las  de  Sisbacá. 

Las  de  Meló  y  Minas. 

Las  de  Pizarra,  Camancha^  Coper,  Itoco,  etc., 

cerca  de  Muzo. 

12 
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£N  EL  TERHITORIO   DE  SAN  MáBTIN 

Tjsb  minas  de  gema  de  Gnmaral  y  UpÍD|  iguales  á 
las  de  Zipaqnírá. 

Las  vertientes  saladas  de  Mámbita,  el  Barltal ; 
otras. 

EN  PL  ESTADO  DE  SANTANDER 

Las  de  San  Migael  y  Guaca  en  García  Bovira.  La 
de  Salinarrica  en  Cñcuta,  etc. 

Ya  faese  que  estas  minas  quedasen  en  poder  del 
Gobierno  ó  que  pasuien  á  ser  propiedad  de  un  parti- 
cular, ellas  harían  competencia  temiblo  mientras  los 
precios  en  Zipaquirá  pasasen  de  cuarenta  ó  cincuenta 
centavos. 


Es  tccesario  ofrecer  algunas  ventajas  á  los  que 
reciben  Ins  salinas  de  Zipaquirá  en  pago  do  una  deuda 
de  treinta  y  cuatro  millones  de  posos.  Pretender  que 
ellos  nos  la  condonasen,  sería  una  locura.  Ofrecerles 
en  pago  una  finca  que  no  representase  verdaderamente 
un  valor  igual,  á  lo  menos,  al  de  que  ellos  se  despren- 
den, sería  perder  tiempo.  Reservarnos  loa  medios  de 
privarles  do  las  ventajas  do  la  propiedad  que  se  les 
ofrece,  Ecría  tenderles  un  lazo  indigno  do  la  hourades 
de  nuestro  carácter  nacional. 

Buscar  legocios  en  que  toda  la  utilidad  íea  para 
nosotros,  sin  compensación  alguna  |  ara  el  otro  con- 
tratante, es  un  problema  de  muy  difícil,  si  no  impo-^ 
siblo  solución. 

Querer  pagar  la  deuda  exterior  sin  dar  nada  en 
pago,  es  meramente  un  impcsible  físico  y  moral. 

£n  el  estado  á  quo  han  llegado  las  cosa^j  la  amor* 
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tización  de  la  deuda  en  quince  6  yeinticinco  afios  no 
nos  costará  menos  de  veinte  6  veinticinco  millones  de 
pesoSy  más  los  intereses  correspondientes,  á  razón  de 
setecientos  noventa  y  un  mil  pesos  anuales. 

Cualquier  negocio  que  propongamos,  por  favora- 
ble que  sea,  ha  de  tenor  inconvenientes,  y  fijarse  en 
ellos  solamente,  olvidando  quo  teoemos  una  deuda  y 
que  debemos  pagarla,  no  es  considerar  la  cuestión  en 
toda  su  magnitud,  como  debiera  ser  considerada. 

Lo  repetiré: 

No  es  posible  abolir  el  monopolio  de  las  sales  antes 
de  amortizar  la  deuda  exterior. 

No  es  posible  abolir  en  la  realidad  el  monopolio  sin 
enajenar  las  salinap.  Cualquiera  otro  que  las  comprase 
tendría  los  mismos  inconvenientes  que  los  acreedores 
entran  jercs. 

Nos  conviene  que  d  comprador  sea  rico,  para  que 
pueda  fundar  la  especulación  de  vender  eal,  no  en  al- 
tos precios,  sino  en  el  desarrollo  de  la  riqueza  del 
país,  en  la  facilidad  de  las  comunicaciones,  en  la  baja 
de  los  fletes,  en  la  conveniencia  de  todos. 

He  oído  hacer  otra  objeción  contra  la  enajenación 
de  la  salina  de  Zipaquirá,  derivada  de  la  necesidad  ó 
ventaja  de  conservar  cerca  de  la  residencia  del  Oo- 
bierno  una  renta  importante,  para  atender  á  los  con- 
flictos de  trastorno  del  orden  público. 

Edta  objeción  se  dirige  más  contra  la  abolición  del 
monopolio  que  contra  la  enajenación  de  las  salinas,  y 
me  parece  de  no  difícil  contestación. 

Un  Gobierno  que  no  se  apoye  en  la  opinión  pú- 
blica, menos  podrá  apoyarse  en  la  posesión  de  una 
salina,  porque  sería  tau  fácil  ocupar  ésta  como  derri- 
bar aquél. 
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«1^^^^^^ 


Uii  Gobierno  que  eetuviese  sostenido  por  nna  Ea- 
lina,  estaría  caido  el  día  que  se  la  quitasen. 

El  apoyo  material  que  diese  una  finca  de  esa  nsta- 
raleza  á  los  gcbiernos,  haría  simplemente  que  las  re- 
Yolnciones  empezasen  por  atacar  esa  fuente  de  recar- 
sos  (1),  como  yá  ha  sucedido. 

El  verdalero  apoyo  de  un  Gobierno  es  la  opinión, 
esel  crédito^  es  el  patriotismo  de  loe  ciudadanos:  el  díi 
que  estos  elementos  falten,  caerá  el  GobiernOj  á  pesar 
de  las  salinas  y  del  recurso  que  proporcionan. 

A  pesar  de  la  salina  de  Zipaquirá,  han  caído  go- 
biernos en  cstti  ciudad,  y  sin  ella  se  han  sostenido 
otros  tn  diferentes  países  de  Hispano-América  y  de 
otr~8  r:)zaR  no  menos  turbulentas  que  la  nuestra. 

Si  li  c;  pital  de  la  Unión  hubiese  de  trasladarse  i 
otra  )  af  te,  ¿á  qué  quedaría  reducido  ese  argumento? 

¿Xo  podría  establecerse  la  condición  de  que  los 
duefios  de  eFt:)s  salinas  prestasen  al  Gobierno  sus  pro- 
ductcs  en  las  épocas  de  crisis  para  el  orden  público? 

A  la  conveniencia  momentánea  y  casual  de  nna 
mala  ini-titucióa  no  debe  sacrificarse  nunca  el  bien 
perm.'tncnto  do  la  sociedad. 

En  resumen^  la  ventaja  que  se  alega  sólo  lo  sería 
paralo'?  gobiernos  fundados  en  el  fraude  6  en  la  faena: 
los  gobiernos  honrados  y  sostenidos  por  la  opinión 
pública  encontrarán  siempre  recursos  en  todas  partes* 

La  creación  de  un  intekes  fuerte  y  provisto 

DE  recursos  suficientes  PARA    EMPEZAR  LA  EJ8CÜ- 
CION  DE  VÍAS    comerciales    INTERIORES    fUG  OtrO  dS 


(1)  La  rebelión  del  sefior  Jenaro  Moya  en  1869  queprifr 
cipló  por  ataque  á  Zipaquirá.— (Nota  de  1894). 
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08  motives  determiDantCB  de  la  proposición  hecha  {\ 
os  acreedores. 

Como  aisladas  ccmparbtiyamento  de  la  demanda, 
as  salinas  seiian  una  fíoca  sin  porvenir,  mientras  qne 
omunicadas  por  buenos  caminos  con  los  centres  prin- 
ipales  del  comercio  del  interior,  su  importancia  y 
)roductividad  irían  en  aumento  considerable^  se  pro- 
fuso á  loa  acreedores,  al  propio  tiempo  que  la  dación 
n  pago  de  las  salinas,  la  ejecución  de  doscientas 
p^uas  de  caminos  de  ruedas,  con  la  garantía  de  7 
)or  100  sobre  un  capital  de  dos  y  melio  millones  de 

Un  interés  tan  fuerte  como  éste  casi  daba  segu- 
idad  de  la  ejecución  de  esas  vías,  sometidas  de  otro 
Qodo,  por  desgracia^  á  tantas  contingencias. 

£1  radio  del  consumo  de  estas  faunas  depende  del 
)recio  á  que  resulta  la  sal  recargado  por  los  fletes. 
!?on  caminos  que  cuestan  á  dccey  medio  centavos  por 
¡arga  y  por  legua,  á  cincuenta  leguas  de  distancia,  que- 
la  duplicado  con  el  flete  el  precio  primitivo  de  ocha 
eales  por  arroba,  y  empieza  el  radio  de  otra  fuente  de 
)rovÍ8Íón. 

Así,  cincuenta  leguas  al  norte  empieza  el  radio  de 
a  sal  marina,  introducida  por  el  Magdalena  6  por  el 
iulia.  Cincuenta  leguas  al  oeste  empieza  el  radio  de 
as  salinas  de  Antioquia. 

Cincuenta  leguas  al  sur  empieza  el  de  la  sal  del 
^erú. 

Disminuyase  el  flete  á  cinco  centavos  por  carga  y 
)or  legua,  y  la  sal  de  Zipaquirá  podrá  viajar  ciucuen- 
a  leguas  más  y  ganar  doscientos  mil  consumidores  da 
allende  el  Chicamocha,  en  Santander;  ciento  cincuen-^ 
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ta  mil^  á  lo  mcncs,  en  Antioquia;  y  doscientos  cia- 
cncnta  mil  en  el  Estado  del  Cauca. 

Soiscientos  mil  consumidores  nuevos,  á  diez  kilo- 
gromcs  per  cabeza,  darían  medio  millón  de  arro- 
bfís  de  aumento  en  las  ventas.  Y  si  á  esto  so  agrega  el 
aumento  de  consumo  que,  á  un  precio  menor,  harían 
un  millón  trescientos  cincuenta  mil  consumidorea 
actuales,  se  compreoderá  que  en  la  construcción  de 
doscientas  leguas  de  cam>nos  de  ruedas  va  envuelto  el 
interés  de  vender  anualmente  un  millón  más  de  arro- 
bas do  sal,  7  de  gaoar  con  ello  trescientos  6  cuatro- 
cientos mil  pesos  adicionales. 

Unido  este  interés  al  de  la  garantía  del  Gobierno, 
se  podía  conñar  en  la  ejecución  de  esos  caminos. 

Y  doEciintas  leguas  de  caminos  de  ruedas  en  el  in- 
terior del  país  serían  una  verdadera  revolución  in- 
dustrial. 

Con  la  sal  viajarían  el  trigo,  los  dulces,  las  papas, 
el  cafó,  el  algodón,  )as  manufacturas,  y,  sobre  todo, 
los  hombres. 

Las  vías  de  comunicación, — reputadas  hoy  como 
obras  de  filantropía,— consideradas  como  empresa,  reci- 
birían la  sanción  de  la  práctica  y  empezarían  á  dea- 
arrollarse  de  un  modo  espontáneo.  Esa  podria  aer  la 
sefial  de  la  marcha  hacia  el  progreso,  que  en  vano  he- 
mos esperado  hace  más  de  treinta  afios. 

El  impuko  á  las  víes  de  comunicación  dado  en 
otra  forma  y  sin  la  compafiía  de  un  interés  tan  fuerte 
como  el  que  tendrían  los  acreedores,  va  á  costamos 
muy  caro  (1). 

(1)  Como  nos  ha  costado  yá.  (Nota  de  1894). 
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La  descoDfianza  de  Earopa  por  las  cosas  de  la 
América  antes  espattola;  la  falta  de  datos  y  de  expe* 
rieocia  para  formar  jaicio  de  nuestras  empresas;  la 
idea  exagerada  que  allá  se  tiene  de  nuestro  espíritu 
revolucionario  y  de  la  instabilidad  de  nuestros  gobier- 
nos,— todo  contribuirá  á  hacer  que  so  nos  exija  un  in- 
terés muy  alto  por  el  capital  quo  se  nos  samíaistre  y 
una  remuneración  federa  de  proporción  por  la  indas- 
tria  que  de  aUá  nos  venga  á  encabezar  las  obras  de 
progieso  material. 

Una  empresa  que  viniese  por  su  propia  convenien- 
cia^ rompería  el  hielo  y  nos  ahorraría  algunos  millones 
en  tributo  á  )%  decconfianza. 

Si  nueslros  acreedores  mismos  diesen  el  ejemplo 
de  invertir  entre  nosotros  capitales  nuevos,  ¿qué  más 
pruebas  podrían  psdir  otros  de  nuestra  capacidad  para 
contraer  obligaciones? 

Tales  soQ  los  cá'cnlos  y  razonamientos  que  sirven 
de  apoyo  á  la  combinación  primilivameute  propuesta 
k  los  acreedores,  que  ellos  se  manífestsroa  dispuestos 
á  aceptar;  y  que  b su  mod'Scado  luego  por  respeto 
á  la  repugnancia  que  han  creído  encontrar  en  la  pren- 
sa pepódi'ca  á  la  idea  de  ceder  las  salinas  á  una  com- 
pafiía  extranjera. 

La  nueva  combipa^ión  que  proponen  es,  á  mi  ver, 
aceptable  también  en  el  fondo,  auoque  no  en  algunos 
de  sos  detalles. 

La  nueva  y  última  proposición  de  los  acreedores 
tiene  tres  partes: 

La  primera,  conversión  de  las  tres  clases  de  dea- 
das  creadas  por  el  Oonveuio  de  1861  en  una  sola,  re- 
bajando á  diez  millones  de  pesos  el  capital  de  treinta 
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j  tres  millones  ochocientos  cincaenta  mil  pesos  de  las 
antiguas^  y  elevando  de  3  y  1;^  por  100  á  5  por  100  el 
interés  do  ella. 

La  Eegunda,  indemnización  por  esta  rednccíón  del 
capibil^  con  dos  millones  do  hectáreas  de  tierras  bal- 
días, qne  ellos  so  obligan  á  poblar  y  cultivar  cou  in- 
migrantes extranjeros. 

La  tercera,  aplicación  del  producto  neto  de  las 
salinas  ofrecidas,  á  la  amortización  y  pago  de  intere- 
reses  de  la  deada,  y  de  la  mitad  du  dicho  producto 
en  favor  de  los  acreedores,  luego  que  la  amortización 
esté  concluida. 

Ilabéis  juzgado  y  ordenado  que  se  les  proponga 
la  aceptación  de  las  dos  primeras,  y  el  rechazo  de  la 
última  parte  de  la  tercera. 

El  efecto  de  las  dos  primeras  será  rebajar,  no  sólo 
el  capital  do  la  deuda  de  treinta  y  tres  millones  ocho- 
chientos  mil  pesos  á  diez  millones  de  pesos,  sino  tam- 
bién los  intereses  desde  setecientos  noventa  y  nn  mil 
pesos  hasta  quinientos  mil  pesos  anuales;  reducción 
en  que  es  forzoso  reconocer  que  hai  presidido  nn  espí- 
ritu ilustrado  y  benévolo  por  parte  de  nuestros  acree- 
dores. 

Ese  ahorro  de  doscientos  noventa  y  un  mil  pesca 
anuales  en  los  intereses  no  es  de  poca  consideración. 
Y  el  del  capital  no  lo  es  menos,  porque,  como  habéis 
visto,  el  estricto  cumplimiento  del  Convenio  de  1861 
nos  haiía  psgnr  por  el  capital  de  la  deuda  exterior, 
amortizada  á  precio  de  mercado,  no  menos  de  veinte 
á  veinticinco  miHones  de  pesos. 

El  pensamiento  de  los  acreedores  parto,  sin  dada, 
de  la  convicción  que  á  ellos  les  asiste  de  la  impoaibi- 
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lídad  «n  que  nos  encontramos  do  dar  fiel  cumplimien- 
to al  Convenio  de  1861,  y  de  qno  en  todo  caso  ralo 
más  ser  tenedores  de  una  dendaque,  al  abrigo  de  toda 
eventaalidaJ,  podrá  Urgir  á  tener  buen  precio  en  los 
mercados  europeos  y  á  ser  un  papel  de  fácil  negocia- 
ción, que  de  bonos  nominalmente  mayores,  pero  ex- 
puestos á  frecuentes  vaivenes  y  á  Eer  una  causa  de 
pérdida  para  ellos  y  de  ruina  para  nosotros. 


No  hay  que  formar  ilusiones,  en  lo  que  á  nosotros 
toca^  con  el  prospecto  de  aumento  que  tiene  la  renta 
de  aduanas:  ella  estará  absorbida  completamente  por 
muchos  afios  haciendo  frente  á  los  compromisos  del 
país. 

Su  distribución  permanente,  cualquiera  que  sea 
sn  producto,  será  durante  veinte  afios,  á  lo  menos,  la 
eiguiente: 

Gastos  de  recaudación 10    por  100 

Acreedores  extranjeros 37^       — 

Acreedores  interiores 30         — 

Deuda  flotante  y  do  Tesorería. .     10         — 
Beclamos  extranjeros,  saldos  pa- 
sivos, concesiones  especiales,  etc. . .     12^       — 

Total 100 

No  está  distante  el  día  de  la  consolidación  de  los 
bonos,  billetes  y  otras  deudas  que  aumentaran  á  más 
de  doce  millones  la  suma  circulante  de  renta  sobre  el 
Tesoro  al  6  por  100.  La  consolidación  sola  del  déficit 
anual  de  los  presupuestos  la  haría  llegar,  no  muy  tar- 
de^  á  esa  cantidad. 

Ya  se  considere  la  situación  presente,  ya  la  del 
porveniri  el  Convenio  de  1861  es  de  imposible  cumpli- 
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miento  para  nosotros,  á  menos  que  se  e8f;ablezoa  una 
nueva  contiibación  cayos  productos  suban  &  un  mi- 
llón de  pesos,  6  á  más;  pero  esta  tarea  es  poco  me- 
nos que  imposible  sin  una  rebaja  muy  considerable  en 
la  tarifa  de  aduanas,  6  sin  la  proclamacióni  paulatina 
6  inmediata,  de  la  libertad  de  producción  y  comercio 
de  sales. 

La  negociación  pendiente  con  los  acreedores  ex- 
tranjeros es  un  paso  avanzado  para  entrar  en  esta  re- 
forma tributaria.  Toca  al  Congreso  decir  la  última 
palabra  en  este  asunto  importante. 


■♦♦■ 


ESTUDIOS  SOBRE  LA  HACIENDA  PUBLICA 

DE  COLOMBIA 

(Fragrmentos  de  )a  Memoria  de  Hacienda  presentada  al  Congreso  de 

IKl). 

El  prodacto  de  las  rentas  y  contribuciones,  en  el 
aflo  ecoDÓQ>íco  de  1869  á  1870,  ba  sido  el  s'gaíente: 

Aduanas $    1.575,904 

Sálicas 758,329 

Amonedación 29,213 

Ferrocarril  de  Panamá 250,000 

Correos 51,282 

Bienes  nacionales 26^600 

Tierras  baldías  (bosques  nacionales). . .  6,817 

Aprovecbamieotos 185,613 

Totales 8    2.883,758 

La  dimisión  proporcional  de  estas  contribuciones  es 
la  siguiente: 

Las  aduanas  producen  el 54  por  100 

Lassalioasel 27      — 

El  ferrocar- ¡1  el 9      — 

Los  co)  reos  el 2      — 

La  amonedación  el ,  1      — 

Los  bienes  nacionales  el 1      — 

Los  aprovecbamientos  y  tierras  bal- 
días el 6      — 

Total "loo  por  100 


{ 


^ 
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Siendo  ol  número  do  nuestra  población  dos  millo- 
nes novecientos  mil  habitanteí>^  con  insignificante  di« 
ferencift,  cadíi  uno  de  éstos  pag-ii , 

Por  derecho  de  importa- 
ción       543  milésimos  de  peco 

Por  el  precio  de  la  sal  y 
derechos  de  internación  ..  .•     261         —  — 

Por  el  servicio  de  correos.       18  —  — 

Por  la  amonedación  de 
metales 11  —  — 

Total  de  contribuciones 
anuales 833         —  «^ 

Producto  per  cabeza  de 
población  de  las  reutas  del 
Ferrocarril^  bienes  naciona- 
les 7  aprovechamientos,  quo 
no  son  contribuciones 137  —  — 

Total  de  rentas  por  ca- 
bezii  de  población 970  milésimos  de  peso 


Comparemos  esto  producto  con  el  del  afio  econó- 
mico de  1851  á  1852,  primer  aflo  posterior  á  la  dea- 
centralización  de  rentíis  y  gastos  que  preparó  la  adop- 
ción del  s^stemí  federal  en  la  República,  y  que  es  el 
primero  del  actual  sistema  fiscal  del  paii. 
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RENTAS 

Adaaoas t 

Salinas 

Correos 

Bienes  naeioDales . 

Tierras  baldías 

Amonedación 

Ferrocarril 

Aprovecliamientos 
Totales i 


1851  a  1852 


714,978 

400,457 

664*26 

59  130 


1869  a  1870 


iomeoto 


Disminaeion 


26.73:1 


93,211 


1  360,636 


1.575,904 

758,329 

51,282 

26,600 

6,817 

29,213 

250,000 

185.613 


860,926 
357.872 


2.883.758 


2,479 

250,000 

92.402 


14,844 
32  58? 


1.533,122 


E^ta  comparación  <]cmnestm  un  aumento  de  112 
por  100  en  el  )!rodncto  de  lasrentaR,  debido  al  de  más 
de  100  por  100  en  las  aduanas,  85  por  100  en  el  de 
las  ealinad^  y  á  la  nueva  renta  del  ferrocarril  de  Pa- 
namá, que  entonces  no  existía;  los  cunlos  compensan 
la  disminución  en  los  correos,  debida  á  la  supresión 
de  estafetas  y  líneas  transversales,  hoy  servidas  por  los 
Estados,  y  la  del  producto  de  los  bienes  nacionaleSj 
Tendidos  ó  cedidos  á  los  Eitados  en  diversos  afios. 


La  comparación  del  producto  dol  iVtimo  afío  con 
el  de  los  cinco  anteriores,  se  puede  ver  en  el  cuadro 
siguiente: 
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RENTAS 

Alasnas $ 

Dai.n93.. ••    •• 

?eiTocaT'*ll 

11)64 1 1C¿5 

IX1ISC6 

i:ó6i«;;¿7 

VJ;  I  rM 

1868  a  1869 

l.C87,946 

C21,C0r 

Sí.COO 

IL.COO 

76,739 

i.8;2,c:i 

t57,C91 
8',000 
1C,0C8 
Í0.6C2 

122:1 

1.1^:663 
1.C66.615' 
1.000,CC0 
17,705 
C9,ül0 
£0,05; 
li,0£3 

8.Ca/'21 

1.5^^587 

728,168 

^CT.OW 

21,867 

4R,819 

102,200 

16.551 

0,<f90 

2.080.066 

066,885 

260,000 

20.512 

48,905 

l>L,7t0 

10,811 

107.861 

Amoredación 

Cor/eos 

Bienes  nacionales. . 

Tierras  baldeas  .... 

Aprovecban''en¿o8. 

Total $ 

2.100,091 

2.1UJ.e51 

2.960:610 

3.288,870 

De  la  comparacióa  de  estas  caatidades  resaltan  los 
hechos  siguientes: 

1.°  Un  auirento  de  seiscientos  mil  pesos  en  el  pro* 
ducto  anual  de  la  renta  de  aduanas; 

2.®  La  cveación  do  la  nuova  renta  de  doscientos 
cincuenta  mi*  pesos^  procedcut9  de  nuestra  participa- 
ción en  la  empresa  del  ferrocarril  de  Panamá,  qne, — 
deducida  la  de  treiota  ó  cuarenta  mil  pesos  que  ob* 
teníamos  por  este  capítulo  antes  de  1867, — representa 
un  aumento  eiectivo  de  doscientos  veinte  mil  pefcos. 

3.°  Que,  en  consecueacia,  el  iiicicmento  positivo 
de  las  rentas  realizado  en  los  cuati  o  últimos  afios,  al- 
canza  á  un  millón  de  pesos,  ó  sea  más  de  un  50  por 
100  sobre  el  producto  normal  de  ellas,  en  1865. 

Pero  este  incremento  está  muy  lejos  de  mostrarse 
en  la  práctica  con  el  goce  de  una  situación  más  des* 
ahogada:  sus  efectos  se  hacen  sentir  únicamente  en  la 
escala  de  nuestro  crédito  interior  y  exterior,  á  cuyo 
sostenimiento  se  han  aplicado  integra  y  exclusiva- 

*  Precio  de  venta,  aumentado  de  $  0-60  á  $  1-25  los  ISf 
kilogramos. 
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mente  esos  nnevos  recursos;  con  lo  cual  ha  subido  uh 
83  por  100  el  precio  de  las  deudas  ext^iiores  activa  y 
diferida,  en  Londres  y  AiDst;erdan,  y  de  100  á  150  por 
100  el  de  la  deuda  consolidada  interíori  que  hasta  1868 
estaba  absolutamente  abatida. 

Las  rentas  nacionales  montan  en  la  actualidad  á 
peco  más  de  dos  millones  ochocientos  mil  pesos;  y 
como  nuestra  poblacíóo,  según  el  censo  de  1870,  da 
una  cantidad  algo  superior  (1),  resulta  que  nuestros 
impuestos  no  alcanzan  á  representar  un  peso  por  ca- 
beza de  población. 

Si  esta  rata  es  fuerte  6,  al  contrario,  ezceEÍvamen- 
te  exigua,  podrá  Terse  en  la  siguiente  comparación, 
tomada^.de  recientes  publicaciones  oficiales  ó  scmioñ- 
ciales. 

(1)  Los  resultados  hasta  ahora  conocidos  de  este  documento 
son  los  siguientes: 

Antioquia 865,000 

Boyacá 482, 800 

Cundinamarca 409,602 

Magdalena 8ff,255 

Santander 450,000 

Tolima ...  280,891 

2.028,548 

La  de  los  tres  Estados  que  faltan  era  en  1864: 

BoUvar 225,000 

Cauca 880,208 

Panamá 220,000 

881.208 
2.028,548 

2.854,750 

Con  el  aumento  qu3  debe  haber  tenido  en  los  tres  últimos 
EsUdos  debo  pasar  hoy  de  2.900,000. 
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países 

EL' ROPA 

r<iblu:bi 

Iniu  puioula 

,^T. 

'^SSS.** 

1       • 

3S.ll00O0f    ítOOOOOOO 
ai.TOO.DOr,    360.100,000 

• 

11  .. 

11  60 
B  .. 

Inglaterra 

4  984.0li(í|      88.000,0001         6  85 
IB  7.12.000,      7U.ITO,li00.         *  «0 
3.592.i;0'>      45  000,0001       13  « 
SS.SHO.OOO'    180.0(H),000,          7  *> 
2.510.(.0l'i       4.000,000!         1  76 
1.400,0001         6.00O.0C0          4  M 
4,35ü,eOi'      17.000.OOUi        4  .. 
(53.000,000     355.0(iO,üOÜ|         6  36 

10  80i),uio     ai.ooo.üool      s  so 

5.9GÜ,0illi'      18  000,000.         3  80 
1  SÜ0,Üi)üj      15  OOO.OÜüi         8  W 

Jd.OOO.OOOi    408.000.000       10  SO 
ÍI.ÜOil.ÜOO       25  ()IH-i,030|          a  80 
ítOÜ.Ü.lÜ        1 350,000         1  60 
3'O.Ouii           250,000        ..  80 
600.001'        1.020,000!        2  .. 
3.^0,I)0(            »(i0  l'Üü^        3  60 

Holanda 

ItKl¡ll(BÍDRomB) 

Buiza 

Greda 

Portugal 

RusU  (eu  KiiropH).. . 
Turquía  (europcíi), . . 
Bueciay  Noruega 

Ent^doB  Duidos 

Honduras 

Salvador.. 

líioaraftoa 

123,(I0U!        1  oou  0011 
l.ÜOO,ÜUO|        7  2UO.0ÜÜ 
1.200.0001        1. 600.000 

8  .. 
460 
1» 
6  .. 

isee 
110 

6  .. 
8  40 

EoQBdur 

Brasil 

Perfi 

3.400.UOO;      30  000.001 
3.000.000        3. 200. 000 

República  Argentlüii. 

1.2UU,0Ü.' 

10  OOÜ.OOO 

Sin  pretender,  JomIi!  liiogo,  establecer  er»  maten* 
de  rentas  plinto  alguno  ileoinparaciún  entre  los  puB- 
bloa  enropeoe  y  los  Edtud»>8  Unidos  con  nuestro  paíi, 
nuestras  recursos  flecülrs,  comparados  con  los  del 
resto  de  la  America  española,  son:  la  mitad  de  loa  del 
SalTador,  1«  tercera  parto  de  lus  do  Móxico  y  Nicera- 
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gaa,  la  coarta  parte  do  los  de  Venezuela,  la  quinta 
de  los  de  Chile,  la  sexta  de  los  del  Brasil,  la  octa- 
Ta  de  los  de  Oosta  Bica  y  la  república  Argentina, 
7  la  duodécima  de  los  del  Perú;  Guatemala  tiene  un 
50  por  100  más  de  rentas  que  nosotros,  el  Ecuador 
un  20  por  100,  y  Solivia  un  10.  Apenas  tenemos  su- 
perioridad  sobre  la  república  de  llonduras,  y  aun  es 
posible  que  en  los  odio  afios  transcurridos  desde  la 
fecha  á  que  se  refieren  los  datos  quo  tongo  de  ese  país, 
nuestra  ventaja  se  haya  disipado. 


En  materia  de  rentas  y  contribuciones  hemos  atra- 
vesado en  los  veintitrés  últimos  afio3  un  período  de 
demolición  incesante. 

Aparte  de  la  alcabala,  suprimida  en  1836,  que  re- 
presentaba de  trescientos  á  cuatrocientos  mil  pesos 
anuales,  en  1848  so  suprimió  el  monopolio  del  tabaco, 
qué  producía  más  de  novecientos  mil  pesos,  suma  de 
la  cual,  después  de  proveer  á  la  existencia  de  las  Ad- 
ministraciones de  correos,  eran  renta  neta  cuatro- 
cientos mil  pesos. 

En  1849  fueron  suprimidas  las  aduanas  del  Istmo, 
que  entonces  producían  cuarenta  mil  pesos;  pero  que 
hoy  deberían  producir  ciento  cincuenta  mil. 

En  1850  fueron  cedidas  á  las  Provincias,  con  el 
pensamiento  de  echar  con  ello  los  cimientos  del  sis- 
tema federal,  las  siguientes  rentas: 

La  de  aguardientes,  cuyo  producto  medio  podía 
estimarse  en $       200,000 

La  de  diezmos 250,000 

Pasan $       450,000 
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Vienen $  450^000 

Los  quintes  y  derechos  de  fundición  so- 
bre el  oro 80,000 

Los  peajes  n^icionalos 36,000 

IjOS  hipotecas  y  registros 20,000 

Derechos  de  sello  y  do  titulo,  etc 12,000 

Total  cedido  á  las  Provincias $  598,000 

En  1861,  en  fin,  fue  abolida  la  contri- 
bución de  ]japel  sellado,  que  producía. . . .  80,000 
Producto  neto  de  la  renta  de  tabaco  . .  400,000 
Producto  neto  de  las  aduanas  del  Ist- 
mo   40,000 

Total  de  contribuciones  Euprimidas.  .t    1.118,000 

Si  hubiesen  subsistido,  y  tenido  el  desarrollo  de 
duplicación  periódica  en  veinte  afios  de  las  etrav, 
hoy  deberían  producir  dos  millones  quinientos  mil 
pesos,  y  el  presupuesto  de  rentas  montaría  á  muy 
cerca  de  seis  millones. 

Estoy  ixiuy  lejos  do  estimar  como  una  ventaja  en 
un  país  cualquiera,  pero  mucho  menos  on  une  despo- 
blado, pobre  y  rodeado  do  difícultides  para  el  comer' 
ció  con  las  altas  y  numerosas  cordilleras  que  lo  cru- 
zan en  diversas  direcciones,  un  presupuesto  do  rentas 
formado  de  fuertes  y  variados  impuestos.  Beconczco, 
al  contrario,  que  la  eliminación  de  tantas  y  tan  veja* 
miñosas  contribuciones,  logado  del  sistema  co!oniaI, 
ha  sido  una  obra  redentora  para  nuestras  poblacio- 
nes. Agrego  que  esa  obra  de  transformación  fiscal, 
acorde  con  el  espíritu  de  la  república  democrática, 
no  estará  terminada  mientras  subsistu  el  monopo!i'> 
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de  la  sal,  el  más  pesado  y  opresor  de  todos  para  las 
clases  proletarias.  Mas  nada  de  esto  es  obstáculo 
para  reconocer  la  exigüidad  de  nuestras  rentas^  los 
peligros  qne  ella  puede  cr^ar  para  nuestra  seguridad 
interior  7  exterior^  7  la  conreniencia  general  que  re- 
flnltaria  de  aumentarl&s  sobre  bases  compatibles  con 
los  principios  de  la  justicia  7  de  la  igualdad,  á  la  vez 
que  de  acuerdo  con  ios  buenos  principios  económicos. 
En  último  análisi?,  el  gobierno  republicano,  por 
BU  naturaleza  á  lo  menos,  no  es  uu  ente  distinto  de 
la  sociedad,  ni  destructor,  como  á  veces  sucede  en 
otras  formas  políticas,  de  la  fortuna  7  la  libertad  do  los 
ciudadanos:  es  una  mera  organización  que  tiene  por 
objeto  hacer  en  común,  de  un  modo  arreglado  7  eco- 
nómico, ciertos  consumos  imprescindibles  para  los  in- 
dividuos particulares,  un  medio  de  satisfacer  mejor 
ciertas  necesidades  inherentes  á  la  naturaleza  humana 
en  todos  los  estados  posibles  de  la  sociedad.  Protección 
contra  las  violencias,  justicia  en  la  decisión  de  las 
controversias,  seguridad  para  las  propiedades,  de- 
fensa de  la  patria  común,  ejecución  ó  reglas  adecua- 
das para  la  ejecución  de  los  trabajos  públicos,  ense- 
llanza  general,  alumbrado  público,  policía  de  ornato 
y  de  aseo,  estudio  de  los  intereses  del  porvenir  para 
preparar  su  advenimiento,  todas  esas  son  necesidades 
individuales  que  se  satisfacen  mejor  por  medio  de  una 
organización  común  que  por  los  esfuerzos  aislados  7 
débiles  de  cada  individuo  en  particular.  Los  impues- 
tos que  se  piden  para  atender  á  estos  objetos  consti- 
tn7en  un  gasto  que  de  todas  maneras,  individual  ó 
colectivamente,  hubiera  sido  forzoso  hacer.  Así  como 
no  reputamos  una  exacción  el  precio  que  el  sastre  7  el 
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?apatero  nrs  c  bran  por  el  vestido  y  el  calzado  con 
que  nos  cubrimos,  nada  podemos  ni  debemos  alegar 
contva  las  contribuciones  eqnitafciTamente  distribuidas 
y  fielincnte  destinadas  al  objeto  para  que  se  les  pidió, 
eiemproque  no  traspasen,  como  entre  nosotros  no  trai- 
pasarían,  los  límites  de  la  posjbiidad  del  contriba* 
yente. 

La  eclucación  pública,  sobre  todo,  es  ana  neceai- 
d{id  imperiosa  de  nuestra  situación,  á  la  que  debe- 
moa  proveer  con  t  /da  1 1  energía  de  que  seamos  capa- 
ces. La  frecuencia  de  nuestras  convulsiones  políticas, 
la  inseguridad  permanente  de  nuestro  estado  social,  la 
fnlta  de  confianza  en  el  día  de  maft  ma,  que  perturba 
todos  los  cálculos  y  debilita  todas  las  esperanzas;  la 
pobreza  en  que  vivimos,  las  preocupaciones,  pasiones  y 
aun  vicios  que  nos  rodean,  son  en  su  mayor  parte  obra 
de  la  ignorancia  y  de  U  falta  lamentable  de  cultivo  en 
las  facultados  intelectuales  de  nuestros  pueblos.  Sin 
educación  publica  universal  todo  mal  es  posible,  y 
nuestras  instituciones  republicanas  son  una  mentira. 
La  educación  popular  será  un  bien,  no  tan  sólo  para 
el  que  la  recibe,  sino  para  cl  hombre  yá  edúcalo;  no 
sólo  para  el  pobre, — qne  de  otro  modo  no  pudiera  re- 
cibirla,— sino  para  el  rico  mismo,  que  en  la  difusión 
de  la  instiucción  pública  encuentra  seguridades,  estí- 
mulos y  nuevos  medios  para  aumentar  su  fortuna  y 
gozar  de  ella. 

El  problema  temeroso  de  nuestras  revoluciones 
periódicas,  gangrena  que  nos  ha  corroído  desde  el  pri- 
mer  día  de  la  independencia;  monstruo  que  devora 
en  un  día  el  fruto  de  nuestro  trabajo  en  largos  aQos; 
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convulsión  que  derriba  en  un  inetante  lo  que  edifica- 
mos al  precio  do  difícultoeísiniLs  IhboreE;  abismo  en 
qne  se  hunden  y  se  pierden  repon  unamente  las  más 
gratas  esperanzaos  de  toda  una  generación;   nuestras 
reTo!ucionca  periódicas,  digo,  nacen  espontáneamente 
7  se  alimentan  y  crecen  en  est^  estado  malsano  del 
cuerpo  social,  en  que,  debajo  de  una  delgadísima  capa^ 
de  población  educada,  se  extiende  una  masa  enorma 
de  población  ignorante,  jngacte  de  todas  las  ambicio- 
nes,   materia  inerte   qne  so  presta  indiferentemente 
para  el  bien  ó  para  el  mal,  demento  sin  \vH  propia 
que  el  huracán  levanta  y  agita  en  todas  direcciones. 
Eso  espectro  revolucionario  permanente,  contra  el 
que  han  sido  inútiles  las  libertades  públicas  é  in- 
eficaz el  emp'eo  de  la  fuerza  y  del  terror;  delante  del 
cual  han  caído  en  pedazos  once  constituciones  polí- 
ticas sucesivas,  desde  la  federación  de  1811  y  la  dic- 
tadura de  1828  hasta  la  federación  de  1857;  ese  he- 
chizo diabólico  que  cayó  sobre  nosotros  al  nacer,  no 
tiene,  prolablemente,  otro  conjuro  que  la  educación 
de  las  masr.s  populares.    Lo  hemos  ensayado  yá  todo: 
desde  la  república  filosófica  de  los  padres  de  la  inde- 
pendencia en  1811,  la  oligarquía  militar  de  1810,  la 
república  fuertemente  central  de  1821,  el  término 
medio  entre  el  centralismo  y  la  descentralización  d» 
1832,  el  Gobierno  fuerte  de  1843,  la  preparación  á  la 
república  federal  de  1853,  la  dictadura  militar  de 
1854  (la  que  menciono  porque  do  todas  maneras  fue 
una  forma  de  gobierno  ensayada),  y  la  Constitución 
federal  de  1857,  que,  con  insignificantes  modificacio- 
nes, es  la  misma  que  nos  rige  hoy.   Hemos  gastado 
BucesÍYamente  en  la  tarea  hasla  akora^  ¡ayl  infruo-- 
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taosa,  de  fundar  cl  orden  por  todos  los  medioi  ima- 
ginable?, aun  los  más  contradictorios,  y  de  lachar  con 
el  espíritu  de  facción,  herencia  de  nuestros  padres, 
á  las  más  grandes  inteligencias,  á  los  caracteres  más 
enérgicos  que  ha  producido  el  país,  y  que  forman» 
por  decirlo  así,  las  piedras  miliarias  de  nuestra  histe- 
ria: desdo  Camilo  Torres,  el  gran  filósofo;  NarifiOi  el 
hábil  político  y  valeroso  guerrero;  Bolívar,  el  genio 
do  la  guerra;  Santander,  el  hombre  do  las  leyes,  hasta 
1(8  últimos  personajes  que  han  figurado  y  figuran  to- 
davía en  la  escuna  de  la  política.  En  la  tarea  de  some- 
ter á  la  disciplina  social  á  este  pueblo  inteligente  y  alti- 
vo hemos  encallado  á  pesar  de  todos  los  medios  adopta- 
dos; ya  sea  la  fuerza  militar  permanente,  ora  el  influjo 
do  las  ideas  religiosas,  más  tarde  con  el  ensayo  de  la 
discusión  al  aire  libre  de  las  democracias  antiguas.  Lo 
que  parece  habernos  faltado  es,  en  fin,  la  educación 
popular  que  enscfia  á  los  hombres  desde  la  infancia  á 
conocerse  y  amarse,  á  pensar  y  aprender  unidos;  algo, 
en  fin,  que  sea  un  vínculo  de  interés  moral  y  de  co- 
munión intelectual  entre  poblaciones  diseminadas  á 
tan  largas  dist&ncias. 

La  opinión  pública,  fatigada  al  parecer  de  tantos 
cambios,  quiere  abora  yá,— si  en  la  interpretación  de 
los  augurics  del  tiempo  no  estoy  errado, — cambiar  de 
rumbo  y  hacer  sus  ensayos,  más  que  en  la  forma  ex- 
terna de  las  cesas,  en  la  constitución  interior  de  la  so- 
ciedad: parece  querer  acometer  el  vasto  problema 
de  la  educación  pública  y  délas  vías  de  comunicación. 
Saludemos  con  el  corazón  alborozado  las  primeras 
luces  de  esa  aurora  de  paz  y  de  renovación  social. 
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Pero  el  problema  de  la  educación  pública  es  en 
primer  lugar  de  gastos  considerables,  es  decir,  do  re- 
cursos fiscales.  Ea  los  tres  millones  de  habitantes  de 
nuestro  país  hay  seiscientos  mil  nifios  entre  las  eda- 
des  de  seis  y  veinte  afios^  á  quienes  debemos  edu* 
car,  y,  probablemente  hoy,  no  más  de  la  décima  6>  á 
lo  sumo,  la  octaya  parte  de  eso  guarismo  concurre  á 
las  escuelas  y  colegios  según  el  siguiente  cálculo  to- 
mado de  los  datos  y  cómputos  oficiales  más  aproxi- 
mados: 

En  Oundinamarca 16,000 

En  Antioquia 14,000 

En  el  Cauca 11,000 

En  Santander 8,000 

En  Boyacá 6,000 

En  Bolívar 6,000 

En  el  Tolima,  Panamá  y  Magdalena.      8,000 

68,000  (1) 
Este  número  de  alumnos,  sostenido  dos  terceras 

paites  en  escuelas  y  colegios  públicos,  y  una  tercera 
en  establecimientos  privados,  ocasiona  en  el  día  un 
gasto  de  más  de  quinientos  mil  pesos,  á  lo  menos,  á 
loa  Estados  y  distritos,  de  cincuenta  mil  pesos  á  la 
Nación,  y  de  más  de  seiscientos  mil  pesos  á  los  padres 
de  familia,  bajo  la  forma  de  pensión  á  los  colegios  y 
escuelas  privados.  La  escasa  y  pobre  educación  pú- 
blica que  hoy  se  recibe  cuesta,  pues,  al  país  más  de 
un  millón  de  pesos. 

Pero  el  problema  tiene  una  extensión  mucho  más 
vasta.  Seiscientos  mil  nifios  requieren  la  organiza- 

(1)  Bn  1875  había  subido  el  número  á  cerca  de  300.000. 

(Nota  de  1894). 
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ción  Ae,  á  lo  menos,  tres  mil  escuelas  y  sois  mil  maes- 
tros, con  un  gasto  do  t^^ás  de  tres  millones  de  pesos, 
6  Bca  un  peso  per  cabeza  de  la  población  del  pa!s« 
¡Tanto  como  lu  toUlidtid  de  las  rentas  nacionales  I 

Desdo  luegOi  á  08a  metano  podrá  llegarse  en  menos 
de  veinticinca  afios  do  paz;  pero  ea  forzoso,  impres- 
cindible, cm])ízar  á  caminar  hacia  ella  por  medio  de 
un  fiistíma  de  contribaciones  que  pueda  aumentar 
cada  ano  en  cien  mil  pesos  nuevos  los  fondos  consa- 
grados á.la  edacación  en  el  anterior. 

En  resumen,  ¿qué  son  tres  millones  de  pesos  para 
la  educación  pública  en  un  país  de  tres  millones  de 
habitantes,  que  necesitan  consumir  para  su  alimenta- 
ción, en  el  más  bajo  cálculo,  á  razón  de  veinte  pesos 
anuales  por  cabeza,  ó  5^  centavos  diarios,  sesenta  mi- 
llones anuales?  Apenas  un  5  por  100  de  los  consumos 
particulares.  ¿So  dirá  que  es  mucho  tomar  para  el 
alimento  del  alma  la  vigésima  parte  de  lo  que  se  em- 
plea en  alimentar  1a  msitoria?  ¿Emplearen  el  más  alto 
y  noble  objeto  de  la  vida  humana  una  sama  inferior 
á  la  que  más  do  la  cuarta  parte  de  la  población  con- 
sagra á  ver  desvancccree  en  el  aire  el  humo  de  loa 
cigarros? 

No  baj-i  do  tres  millones  de  pesos  anuales  lo  que 
el  pais  consumo  en  licores  espirituosos  y  bebidas  fer- 
mentadas, ó  en  cigarros,  ó  en  fiestas  populares. 

El  consumo  de  licores  espirituosos  está  gravado  en 
el  pais  con  impuestos  que  producen: 

A  la  Nación $     100,000 

Al  Estado  de  Antioquia 150,000 

Tasan $     250,000 
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Vienen $  250,000 

Al  de  Santander 115,000 

Al  do  Bolívar 45,000 

Al  del  Magdalena 25,000 

AldelTolima 25.000 

Total $  460,000 

Y  las  contribnciones  de  los  distritos  hacen  subir 
á  más  de  seiscientos  mil  pesos  anuales  este  total.  Su- 
poniendo que  estos  impuestos*  no  tomen  más  que  un 
25  por  100  del  valor  total  de  los  licores,  esta  sola  par- 
tida representaría  más  de  dos  millones  quinientos  mil 
pesos.  El  de  las  bebidas  fermentadas  representa  pro- 
bablemente una  suma  no  muy  inferior. 

Suponiendo  que  el  uso  del  cigarro  se  extienda  & 
aólo  la  quinta  parte  de  la  población  (seiscientos  mil 
personas),  y  que  éstas  consuman  apenas  un  centavo 
por  día,  en  término  medio^  este  consumo  alcanza  á 
seis  mil  pesos  diarios  y  dos  millones  doscientos  mil 
anuales. 

Suponiendo  que  las  fiestas  públicas  ocurran  sólo 
nna  sola  vez  en  tresafio?,  en  cada  distrito,  y  que  cada 
habitante  sólo  consuma  en  ellos  tres  peso?,  resulta 
un  gasto  de  tres  millones  anuales.  ¡Ojalá  no  pasase  el 
gasto  de  esta  cantidad  I 

Ko  serial  pues,  mucho  que  se  consumiese  una 
snma  igual  en  el  objeto  sagrado  de  dar  luz  á  la  inte- 
ligencia y  moralidad  al  corazón  de  la  generación  que 
86  levanta. 


Mas  la  satisfacción  de  esta  necesidad  social  re- 
quiere empezar  por  la  solución  de  un  problema  fiscal; 
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por  crear  ana  contribación  nueva  susceptible  de  elas- 
ticidad y  que  perturbe  lo  menos  posible  las  condicio- 
nes económicas  del  país. 

No  es  esta  quizá  la  psirto  monos  difícil  de  la  tarea. 


Las  contribucioncd  n-icioaales  son  en  la  actualidad 
únicamente  dos: 

La  de  aduanas  y  la  de  salinas. 

El  servicio  do  los  correos  y  la  acuñación  de  mone- 
das dan  rendimientos  que  todavía  no  alcanzan»  ni 
cen  mucho^  á  cubrir  los  gastos  que  ocasionan.  La 
renta  del  ferrocarril  do  Panamá  no  es  susceptible  de 
extensión,  y  tal  vez  está  expuesta  á  desaparecer  el  día 
que  se  abra  un  canal  entre  los  dos  maro?.  Las  de  bie- 
nes nacionales  y  tierras  baldías  no  merecen  mención, 
y  por  su  naturaleza  h  primera,  y  por  prescripción 
constitucional  la  segunda,  están  aplicadas  á  la  amor- 
tización  de  la  deuda  pública. 

En  cuanto  á  las  dos  primeras,  ninguna  es  suscep- 
tible de  una  extensión  considerable. 

La  de  saliuss  aumenta  el  precio  de  un  artíoalo 
de  primera  necesidad  á  una  suma  siete  veces  mayor 
que  el  gasto  de  producción,  y  equivale  á  una  capita- 
ción, para  las  poblaciones  que  la  pagan,  de  algo  más 
de  sesenta  centavos  por  persona  entro  las  clases  po- 
bres, que  reprc£enta  el  jornal  do  doce  días  de  trabajo 
para  el  padre  de  cuatro  hijos,  lo  que  equivale  á  cerca 
de  un  5  por  100  de  la  renta  neta  de  las  clases  prole- 
tarias. 

Un  aumento  permanente  en  el  precio  de  la  sal  dis- 
minuiría el  consumo,  fomentaría  el  contrabando,  des- 
pertaría irritación  contra  el  impuesto  y  no  proporcio- 
naría rendimientos  más  altos. 
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La  historia  de  la  renta  demuestra  que  las  bajas  ea 
el  precio  de  la  sal  han  aumentado  el  consumo  y  dis- 
minnídolo  los  alzas  en  una  proporción  muy  visible. 
Así,  por  ejemplo: 

En  Diciembre  de  1851  so  rebajó  á  un  peso  noventa 
centavos  el  precio  medio  del  quintal  de  sal,  y  en  dos 
afioB  subieron  las  ventas  desde  ciento  treinta  y  seis 
mil  quintales  en  1850  á  1851  hasta  ciento  cincuenta 
y  seis  mil,  que  se  realizaron  en  1852  á  1853:  en  dos 
afioS;  pnes^  había  aumentado  15  por  100  el  consumo, 
y  este  aumento  paulatino  se  sostuvo  hasta  1859,  en 
onyo  afio  se  vendieron  yá  ciento  setenta  y  ocho  mil 
quintales. 

En  1860  tornó  á  subir  á  cuatro  pesos  oí  precio  (por 
quintal),  y  yá  con  esta  alza  bajó  el  consumo  á  ciento 
cuarenta  y  seis  mil  quintales  en  1860  á  61,  á  ciento 
veintiséis  mil  quintales  en  1861  á  62,  y  á  ciento  vein- 
ticinco mil  quintales  en  1862  á  63.  En  este  último 
afio  un  decreto  de  la  Convención  hizo  bajnr  sucesiva- 
mente el  precio  á  do3  pesos  ochenta  centavos,  á  que 
llegó  en  1865,  y  con  ello  subieron  las  ventas  hasta 
ciento  ochenta  y  cinco  mil  quintales.  Perseverando  en 
los  precios  bajos  de  1868  para  acü,  en  el  último  afio, 
el  m&8  productivo  que  se  cuenta  de  la  renta  de  sali- 
nas, se  vendieron  doscientos  ocho  mil  quintales  en 
661o  las  de  Zipaquirá,  y  doscientos  cincuenta  y  seis 
mil  en  todas  las  que  se  administran  por  cuenta  de  la 
Nación. 

La  de  aduanas,  á  pesar  de  las  modificaciones  en  el 
«entido  de  rebajar  la  tarifa,  decretadas  desde  1847 
hasta  el  último  afio,  no  se  presta  tampoco  para  pe- 
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dirle  otro  aumento  quo  el  consiguiente  al  desarrollo 
paulatino  riel  país.  A  pesw  do  todas  las  rebajas  hechas 
en  los  últimos  veinticnatro  afios,  ora  disminayeado 
el  derecho  que  gravaba  á  muchos  artículos,  principal* 
mente  el  de  las  tolas  de  algodón  7  do  lana  que  repre- 
sentan el  75  por  100  del  valor  do  los  productos  impor- 
tados, bien  incluyendo  todos  los  días  nuevos  artículos 
en  la  lista  de  efectos  libres,  quo  comprende  yá  una 
gran  variedad, — la  tarifa  de  aduanas  cobra  toda- 
vía un  26^  por  100  sobre  el  valor  de  factura  de  la 
totalidad  do  las  mercancías  importadas,  y  muy  cerca 
de  un  32  por  si  so  deduce  el  de  las  que  no  pagan  dere- 
chos. Así,  el  valor  total  de  las  importaciones,  que  en 
18G8  á  69  subió  á  siete  millones  doscientos  cinoaenta  y 
cinco  mil  pesos,  pagó  dos  millones  ochenta  y  nueve 
mil  pesos  á  sn  paso  por  las  aduanas,  y  sobre  cinco  mi- 
llones ocliocicntos  cincuenta  mil  pesos  introduoidos  en 
18()9  á  70  Eo  cobró  un  millón  quinientos  setenta  y 
cinco  mil  poeos.  En  el  primer  caso  la  pro|M)rciÓQ  es  de 
28}  por  100,  y  en  el  segundo  de  2(5^  por  100,  eiondo  la 
pequofia  diferencia  que  se  nota  entre  la  rata  de  los  dos 
afios  explicable  por  la  introducción,  en  el  último,  de 
todo  el  material  del  ferrocarril  de  Sabanilla  á  Barran- 
quilla,  exento,  como  se  sabe,  de  derechos  de  impor- 
tación. 

Si  del  conjunto  de  los  artículos  de  la  tarifa  pasa- 
mes  al  pormenor  de  algunos  de  ellos,  encontraremos 
que  los  géneros  de  algodón  pagan,  por  término  me- 
dio, á  pesar  de  la  rebaja  decretada  en  su  favor  en  el 
último  Congreso,  30  á  4:0  por  100,  poco  más  6  menos, 
las  telas  de  cáflamo  cerca  de  50  por  100,  la  sal  100  por 
100,  y  los  vinos  y  licores  entre  50  y  60,  derechos  que 
son  yá  demasiado  altos  para  pensar  en  reagravarlos. 
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Además^  la  experiencia  nos  ha  hecho  ver  que  el 
coB trabando  preienta  un  límite  i n traspasable  al  moví- 
miento  ascendente  de  la  tarifa,  como  nos  lo  prueba  la 
comparación  del  producto  de  la  renta  de  aduanas 
ahora  diez  afios  con  el  de  la  actualidad.  En  1858  á 
1859  las  exportaciones  del  país,  en  oro  y  tabaco  á  lo 
menos,  eran  mayores  que  hoy,  los  precios  de  esta  úl- 
tima hoja  más  altos  en  Europa,  y  el  país  no  había 
atravesado  cuatro  afios  de  guerra  devastadora  que  de- 
bió afectar  considerablemente  su  poder  consumidor. 
Pues  bien;  á  pesar  de  que  estas  circunstancias  debían 
determinar  entonces  importaciones  superiores  á  las 
actuales  y  de  que  el  arancel  entonces  vigente  era,  á  lo 
menos,  un  50  por  100  más  pesado  que  el  actual,  nunca 
llegó  la  renta  á  un  millón,  mientras  que  el  término 
medio  de  los  tres  últimos  afios  ha  sido  de  un  millón 
setecientos  treinta  y  siete  mil  pesos;  prueba  irrecusa- 
ble de  que,  á  pesar  de  la  probidad  é  inteligencia,  por 
nadie  puesta  en  duda,  de  los  empleados  de  aduanas 
en  aquel  tiempo,  el  contrabando  había  tomado  pro- 
porciones  colosales. 

En  mi  concepto,  además,  las  contribuciones  sobre 
el  capital  invertido  en  el  comercio  exterior  han  lie* 
gado  yá  al  último  límite  que  permiten  la  prudencia  y 
la  justicia^  y  es  tiempo  de  pensar  en  otra  materia  im- 
ponible que  pueda  soportar  mejor  los  nuevos  impues- 
tos. Fuera  de  los  derechos  nacionales  de  importacióUi 
]o8  valores  destinados  á  ese  ramo  de  industria,  valores 
que,  según  toda  probabilidad,  no  pasan  de  diez  millo- 
nes de  pesos,  pagan  derechos  de  consumo  en  el  Oauca, 
Bolivar,  Antioquia  y  Gundinamarca,  que  alcanzan  á 
cien  mil  pesos  en  el  Oauca^  cuatro  mil  en  Bolívar, 
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setenta  y  cinco  mil  en  Antioquia,  y  sesenta  y  ocho  mil 
en  Gnndinamarca,  samas  qae,  anidas  al  rendimiento 
medio  de  las  aduanas,  equivalen  á  cerca  de  un  30  por 
100  sobre  el  monto  bruto  de  la  materia  imponible,  y 
son  superiores  á  lo  que  la  experiencia  de  siglos  enteros 
ha  sugerido  á  los  gobiernos  tener  por  limite  en  Scuropa. 


Buscando  otro  fondo  imponible  para  las  contribu- 
ciones entre  los  sugeridos  por  la  ciencia  y  la  prácti- 
ca modernas,  encontramos  que  los  principales  son: 
1.%  contribuciones  indirectas  sobre  el  consumo  de  los 
productos  alimenticios  á  su  entrada  en  las  ciudades 
{octroi);  2.^,  impuesto  directo  sobre  la  fabricación  de 
algunos  efectos  de  gran  consumo  interior  y  exterior^ 
como  la  cerveza,  los  licores  destilados  y  el  jabón  en  In- 
glaterra y  los  Estados  Unidos  (excise)]  3.°|  la  formali- 
dad de  usar  estampillas  para  la  venta,  circulación  y 
otorgamiento  de  mercancías,  periódicos  y  contratos 
(papel  sellado,  stamp  duties);  4.%  contribuciones  di- 
rectas por  el  permiso  de  ejercer  cualquiera  ó  ciertas  in- 
dustrias; 5.",  impuestos  directos  sobre  el  producto  bm* 
to  de  la  circulación  de  pasajeros  en  los  ferrocarriles,  so- 
bre las  utilidades  de  los  bancos,  sobre  los  depósitos  he- 
chos en  las  compafiias  de  seguros,  sobre  el  producto  de 
los  telégrafos,  sobre  las  utilidades  de  las  compafiias 
anónimas  (muy  usadas  hoy  Inglaterra,  y  aun  más  toda- 
vía en  los  Estados  Unidos);  6.%  contribuciones  sobre 
el  valor  de  las  propiedades  raices  {land  tazis  o  impoi 
foncier);  y  7.°,  contribución  directa  sobre  la  renta  de 
los  habitantes  {income  tax,  impot  sur  le  revenu).  Y 
es  entre  estos  medios,  cuidadosa  y  diligentemente  in- 
vestigados por  gobiernos  poderosos,  llenos  de  neceÁ? 
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¿ades  fiscales  mucho  más  urgentes  y  premiosas  que 
las  nuestras^  en  donde,  probablemente,  tenemos  que 
liacer  elección  para  nuestro  país. 

Las  tres  contribuciones  indirectas  primeramente 
enumeradas  son,  probablemente,  de  imposible  aplica- 
ción  á  nn  sistema  nacional  entre  nosotros,  porque 
ellas  forman  yá  la  base  del  sistema  tributario  de  va- 
rios Estados,  y  porqae  no  tenemos,  á  causa  de  la  di- 
seminación de  la  población  sobre  un  vasto  territorio, 
y  de  la  variedad  de  climas,  altaras  y  condiciones  del 
suelo,  una  producción  que  pueda  llamarse  verdadera- 
mente nacional  de  grande  imporrancia,  como  los  vi- 
nos en  Francia  y  la  cerveza  un  Inglaterra,  sobre  qué 
imponer  una  contribución  general. 

Do  esos  géneros  de  contribución  pueden,  sin  em- 
bargo, servirse  útilmente  los  Estados  y  los  distritos 
para  afianzar  su  situación  fiscal,  si  no  prefiriesen  abor- 
dar franca  y  resueltamente,  como  lo  han  hecho  esas 
entidades  en  los  Estados  Unidos  y  en  gran  parte  do 
Alemania,  el  problema  de  la  contribución  directa  so* 
bre  la  renta,  tan  popular  en  los  pueblos  alemanes  baj> 
el  nombre  einka7nmesteuer. 


Examinaré  las  tres  últimas  breve  y  separadamente. 

Los  derechos  de  licencia  para  el  ejercicio  de  las 
profasiones  industriales,  practicados  recientemente  y 
con  excelentes  resultados  en  los  Estados  de  Panamá 
y  Bolívar,  conociios  de  muchos  afios  atrás  en  Vene- 
zuela, y  establecidos  en  los  Estados  Unidos  desde 
1863,  sobre  ciertas  clases  de  industriales,  son  un  re- 
curso fiscal,  sencillo  y  de  no  dificil  exacción  en  las 
ciudades  populosas;  pero  entre  nosotros  hay  el  incon- 
veniente de  la  ausencia  de  esos  grandes  centros  de  po- 
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blación  en  que  cotiviuiera^  de  preíerenciai  establecer- 
los: de  manera  quo  si  ellos  serían  prodactiyos  en  Bo- 
gotá, Panamái  Barranqiiilla,  Cali,  Medellln,  Carta- 
gena, el  Socorro,  San  José  de  Cúcuta,  y  tal  vez 
Ambalojda  y  el  Garmon  (do  Bolívar),  serían  de  muy 
difícil  y  dispendiosa  recaudación  en  las  demás  pobla- 
ciones pcqutifias,  diáenilnadas  á  considerablea  dis- 
tancias, en  un  territorio  de  cuatrocientas  leguas  de 
largo,  desda  el  Carchi  liisti  las  bocas  del  Magdalena, 
y  do  más  do  ciento  Ecsjnta  (siguiendo,  por  su  puesto, 
la  dilección  da  loa  camir^os  actuales)  desde  la  costa 
del  Pacífico  h.^sta  Pamplona. 

Si  estos  dorcch  )3  hubiesen  de  cobrarse  sobre  la 
profesión  del  comercio  cjorcid j  con  mercancías  extran- 
joraSj  quo  es  la  rama  más  importante  do  la  industria 
comercial  entro  nosotroi^,  apenas  pudiera  considerarse 
como  un  recargo  á  los  derechos  de  importación,  y  no 
habría  para  qué  cobrarlo  en  una  forma  distinta  de 
éstoE.  Si  se  le  aplicara  únicamente  al  ejercicio  de  otras 
profesiones,  abarcaría  una  enormidad  de  detalles,  exi- 
giría un  crecidísimo  número  de  empleados,  y  los  re- 
sultados no  corresponderían  á  la  labor  de  su  distriba- 
ción  y  cobranza. 

De  ella  pueden  hacer  uso  con  gran  ventaja  alga- 
ñus  municipalidades,  y  no  conviene  arrebatarles  esa 
fuente  de  impuestos. 

La  coniribucióyi  sobre  la  renta  personal  y  mobilia- 
ria  de  los  individuos,  es  decir,  sobre  los  diversos  prove- 
chos obtenidos  do  su  industria  y  de  la  inversión  de  su 
capital  mobiliario  (sueldos,  remuneraciones,  intereses, 
beneficios  y  ganancias;  pero  exceptuando  las  rentas  te* 
rritoriales  propiamento  dichas,   que  consisten  en  los 
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productos  qne  la  propiedad  territorial  sola,  sin  inver- 
BÍ6n  de  capital  dí  aplicación  de  industria,  rinde  al  pro* 
pietario,  por  solo  el  hecho  de  serlo)  es  otra  de  las  gran- 
des ramas  qae  la  ciencia  económica  moderna  ha  intro- 
dncido  en  los  sistemas  fiscales. 

Sin  entrar  en  ana  disertación  económica,  qne  no 
seria  de  este  lagar,  sobre  las  ventajas  é  inconvenien- 
tes de  esta  clase  de  contribaciones,  observaré,  sí,  que 
recibida  en  un  principio  con  resistencia  por  parte  de 
las  clases  ricas,  sobre  quienes  debía  recaer  proporcio- 
nal mente  en  cuotas  á  que  no  estaban  acostumbradas, 
7  bajo  una  forma  que  hacía  conocer  todo  su  grava- 
men, oculto  en  las  contribuciones  indirectas,  la  con- 
tribución sobre  la  renta  forma  hoy  yá  la  gran  base  del 
sistema  tributario  en  los  Estados  alemanes  y  en  los 
demás  del  norte  de  Europa;  que  figura  por  cerca  de 
cuarenta  millones  de  pesr>s  6  sea  más  del  12  por  100 
en  el  presupuesto  de  la  Gran  Brctafia,  por  uua  suma 
igual  en  el  de  Francia,  por  treinta  millones  de  pesos 
en  el  de  Austria,  y  por  treinta  y  seis  millones  en  el 
de  los  Estados  Unidos. 


Tratándose  de  una  institución  nueva  como  ésta, 
7  mny  poco  conocida  en  nuestro  país,  á  pesar  de  los 
ensayos  felices  hechos  en  muchas  provincias  y  distri- 
tos en  1851,  se  me  permitirá  consignar  aquí  la  mar- 
cha que  ha  seguido  en  los  Estados  Unidos,  en  donde, 
aunque  practicada  de  tiempos  atrás  en  algunos  Esta- 
dos, no  se  la  estableció  como  contribución  federal 
hasta  1863. 

En  ese  año  produjo $        455,000 

En  1864  á  65 14. 919,000 

14 


210  Estudios  sobre  la  Hacienda  pública  de  Colombia 

En  1865  áG6 20.740,000 

En  1866  á  67 6LO?1,000 

CoDBiderablemento  rebajada  en  1867  duraote  la 
administración,  que  allá  llamaron  reaccionaria,  de 
Mr.  Johnson,  todavía  produjo: 

En  1808  á69 $    34.259,000 

Yen  1869  á  70 36.066,000 

Si  á  estos  guarismos  ee  agregan  las  contribaclones 
cobradas  sobro  los  productos  brutos  y  dividendos  netoi 
de  los  ferrocarriles,  bancos,  telégrafos,  compafiiaa  de 
seguros,  compañías  de  vapores,  etc.,  que,  on  resumeDi 
son  una  contribución  sobro  la  renta  de  los  accionistai, 
veremos  que  sus  verdaderos  productos  faeron: 

1863  á  04 $      1.795,000 

1804  á  65 17,814,000 

1865  á  66 30.437,000 

1866  á  67 72.333,000 

1 868  á  69 :    40.530,000 

1809  á  70 43.561,000 

Y  si  todavía  fie  agrugan  las  contribuciones  espe- 
cíalos sobre  profesiones  industriales,  bancos  y  banque- 
ros, compafií'is  de  gas,  legados  y  sucesiones,  esta  elaie 
do  impuestos  directos  subirá: 

Enl8G5  á66,  á $      88.388,000 

En  1860  á  67,  á 106.197,000 

En  1868  á  69,  á 56.587,000 

En  1869  á  70,  á '. 62.696,000 

Si  bien  se  considera,  todns  las  contribuciones  tie- 
nen por  resultado  tomar  una  parte  de  la  renta  de  Id 
contribuyentes,  cualesquiera  que  sean  las  formas  de  * 
la  renta  y  de  la  contribución,  y  la  única  diferencia 
que  hay  entre  las  contribuciones  indirectas  y  las  di- 
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rectas,  ea  qae  en  las  primeras  se  oculta  con  más  6  me- 
nos destreza  al  contribuyente  oí  importe  del  impuesto 
qne  se  le  cobra,  mientras  qne  en  las  última^  se  pro- 
cede con  entera  franqueza,  Hny  otra  diferencia  más, 
y  estas  dos  son  la3  únicas  verdaderas,  y  «3  que  la 
contribución  directa  puedo  proporcionarse,  y  ee  pro- 
p  M  ciona  siempre  con  más  ó  menos  aproximación  á 
la  fortuna  del  individuo,  y  la  otra  no. 

Lu  contribución  directa  so  divido  en  í''.os  partes 
casi  igualm.Mite  considerables:  impuesto  sobre  las  ren- 
tas industriídes  y  capitales,  ó  impuesto  sobro  las  ren- 
tas tcrritorialeF.  Eü  la  G»;iii  B  re  tafia  produjo  la  se- 
gunda {land  laz)y  eu  el  afio  que  terminó  en  Marzo  de 
1866,  tris  niiiloaes  trescientas  cincuenta  m*^  libras 
escerlinas,  ó  sea  diez  y  seis  millones  setecientos  cin- 
cuenta mil  pesos,  y  la  primera  {¿7icome  tax,  impues- 
to sobre  las  rentas  industriales  y  capitales),  seis  mi- 
llones tiescientas  noventa  mil  libras  esterlinas,  que 
son  treinta  y  un  milloued  novecientos  cincuenta  mil 
pesos.  En  los  Estados  Ui«idos  el  impui^to  directo  fe- 
deral no  grava  las  rentas  territoriales,  reservadas  pura 
matma  imponible  de  los  Estados  y  distritos,  y  espe- 
cialmente para  los  impuestos  que  sostienen  la  educa- 
ción pública. 

Vacilando  entre  e^tasdos  ramas  de  la  contribución 
directa  para  destinar  una  al  Gobierno  federal,  con  el 
objeto  de  fomentar  la  instrucción  pública,  al  fin  me  he 
decidido  por  el  impuesto  territorial,  cuya  materia  im- 
ponible, 8Í  bien  no  es  susceptible  de  tanta  elasticidad 
como  la  otra,  ni  puede  dar  sumas  tan  considerables  al 
Tesoro,  está  menos  expu€st*iá  ocultaciones:  es  de  más 
fácil  avaluación;  está  sujeta  á  menos  cambios;  £e  distri- 
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buje  entre  an  número  menor  de  personas,  y  es,  por  con- 
siguionte,  de  más  fácil  cobranza;  tiene  nn  carácter 
eminentemente  nacional  en  su  forma  y  bu  cbjetOi  y 
requiere,  por  lo  mismo,  de  parte  de  las  autoridades 
nacionHlcs,  una  acción  menos  vigorosa  y  menos  ex- 
puesta á  debilitar  la  autonomía  y  el  influjo  de  los  go- 
biernos locales. 

Hay  una  consideración  más  que  favorece  el  pensa- 
miento do  esta  clase  de  contribución,  y  es  la  exención 
casi  completa  en  que  [>or  mucho  tiempo  ha  estado  y 
aún  está  la  propiedad  territorial,  de  toda  clase  de 
gravámenes  fiscales. 

El  capital  y  la  industria  consagrados  al  comercio 
exterior  han  sido  hasta  hoy  las  fuentes  principales 
de  los  impuestos.  La  industria  y  el  capital  agrícolas 
han  estado  y  están  sometidos  al  pago  del  impuesto 
sobre  los  aguardientes,  á  algunos  derechos  de  consu- 
mo y  á  la  contribución  pecuaria;  pero  la  propiedad  de 
las  tierras,  apenas  gravada  en  Gundinamarca,  Tolima 
y  Santander  con  impuestos  muy  módicos,  bo  ha  paga- 
do nunca  en  proporción  á  la  importancia  de  su  yalor. 

Todas  las  contribuciones  de  la  República,  nació- 
les y  municipales  reunidas,  no  pasan,  probablementOi 
de  seis  millones  de  pesos,  en  esta  forma: 

Rentas  nacionales  (de  1869  á  70) . . . .  t    2.850,000 

Presupuesto  de  los  Estados  en  el  servi- 
cio en  curso  (según  el  cuadro  anexo  á  esta 
Memoria) 1.850,000 

Rentas  de  los  distritos  (cálcalo  aprozi- 
DM^o) 1.400,000 

Total  (1) t    6.100,000 

O)  Hoy  pasui  de  $  a0.000,00a 

(Nota  dt  18N¡L 
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El  primero  de  estos  guarismos  es  oficial. 

El  segando  es  tomado  de  los  presupuestos  de  ren- 
tas de  los  nueye  Estados,  y  es  susceptible  de  una  dis- 
minución en  su  rendimiento  yerdadero,  de  nn  6  á  un 
10  por  100. 

Para  el  tercero  no  hay  bases  suficientes  en  qué 
fundar  el  cálculo;  pero  en  los  Estalos  de  Gundina- 
marca  y  Santander,  de  los  cuales  el  último  es  uno  de 
los  que  más  se  distinguen  en  la  República  por  el  yí- 
gcr  de  su  administración  municipal,  y  que  son  loa 
únicos  de  que  tengo  conocimiento  que  hayan  publi* 
cado  alguna  yez  noticia  de  la  renta  de  los  distritos,  la 
masa  de  todos  ellos  reunidos  da  una  cantidad  inferior 
al  monto  de  las  del  Estado. 

De  toda  esta  masa  de  contribuciones,  las  de  adaa- 
ñas,  derechos  de  consumo,  licencia,  propios,  etc.,  re- 
presenta más  de  dos  millones  quinientos  mil  pesos, 
que  grayan  ezclusiyamente  el  capital  del  comercio  ex- 
terior. 

Las  de  aguardientes,  degüello,  contribución  pe- 
cuaria, introducción,  etc.,  grayan  el  capital  mobilia- 
rio y  las  rentas  industriales  con  una  suma  de  más  de 
un  millón  de  pesos. 

Los  derechos  de  entrada  y  puesto  en  el  mercado, 
almotacén  y  rentas  generales  que  se  oobran  en  los  dis- 
tritos, pesan  principalmente  sobre  el  capital  mobilia-^ 
río  del  comercio  interior. 

Los  impuestos  territoriales,  conocidos  únicamente 
en  el  Tolima,  Gundinamarca,  Boyacá,  Santander  y 
Panamá,  no  alcanzan,  probablemente,  á  más  de  cna^*^ 
trocientes  mil  pesca. 

Ahora  bien:  la  propiedad  territorial  es  el  yalor  áb 
más  magnitud  que  se  conoce  en  el  pafs.  BI  suelo  apro- 
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piado  vale,  según  toda  probabilidad,  de  ciento  cin- 
cuenta á  doscientos  cincuenta  millones  de  p^fos  vn 
toda  la  Kepública,  sin  que  se  pueda  tomar  jx^r  base 
exacta  de  este  cálculo  los  catastros,  deficientes  y  su- 
mamente inferiores  á  la  realidad,  que  han  publicado 
únicamente  los  tres  Estados  de  Cundinamarca,  Boya- 
cá  y  Santander.  Tomando  por  base  estos  catastros  en 
que  va!e  tan  sólo  cuarenta  y  cinco  millones  do  pesos 
el  de  Cundinamarca,  diez  y  siete  millones  el  de  San- 
tander, y  quince  millones  el  de  Boyacá,  no  pasaría  de 

ciento  cincuenta  millones  de  pesos  el  do  toda  la  Re- 
pública. 

Entre  tanto,  no  se  estimará  diminuta  la  estima- 
ción de  los  valores  mobiliarios  en  ciento  cincuenta 
millones,  á  lo  más;  si  se  considera  que  el  capital  des- 
tinado al  comercio  exterior  no  vale,  probablemente, 
más  de  diez  millones  de  pesos  en  cuanto  se  emplea 
directamente  en  compras  del  Extranjero;  cinco  mi- 
llones el  que  se  ocupa  en  la  transportación  de  estos 
efectos;  quince  millones  el  que  tiene  por  ccupación 
revoLderlos  por  menor;  cuarenta  millones  el  que  está 
empleado  en  el  comercio  interior,  y  sesenta  &  ochenta 
millones  el  invertido  en  la  agricultura:  ganados,  la- 
branzas, herramientas  y  semillas  en  todos  los  Estados. 

El  capital  mobiliario,  que  apenas  representa  la  ter- 
cera parte  de  la  riqueza  total  del  país,  eetá  gravado 
con  las  cinco  sextas  paites  de  las  contribucioren,  y  á 
lo  sumo,  una  sexta  gravita  sobre  la  propiedad  territo- 
rial, que  representa  los  dos  tercios.  E?,  piirs,  éete  un 
fondo  imponible,  virgen  todkvíu,  ó  poco  menos,  sobre 
el  que  muy  bien  puede  hacerte  recaer  la  obligación 
de  sostener  la  instrucción  pública. 
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Desde  luego  no  se  podría  pensar  en  dar  principio 
á  la  obra  con  una  raU  considerable  de  impuesto.  Se 
empezaría  pidiendo  uno  por  dos  mil  quinientos  6  tres 
mil  del  avalúoi  y  se  aumentaría  esta  rata  en  los  afSos 
sncesivcs  haFta  obtener  seis  ó  eetecieutos  mil  pesos. 
El  producto  dol  impuesto  ee  dividiría  por  mitad  en- 
tre loa  Eatftdos  y  la  Nación  para  asegurar  con  ello  la 
acc'(V.i  combinada  de  las  dos  entidades  y  la  relación 
intima  que  entre  las  unas  y  la  otra  debe  existir. 

Y  lo  repito:  el  establecimiento  de  esta  contribu- 
ción no  será  un  gravamen  estéril  sino  un  medio  econó- 
mico de  proveer  á  la  necesidad  universal  de  educar  á 
la  infancia  que,  á  Ih  vez  que  un  deber,  es  la  primera  y 
más  noble  inspiración  de  los  padres  de  familia.  La  edu- 
cación es  hoy  sumamente  cara  en  el  país:  la  escuela  pri- 
miiria  para  niQos  de  cinco  á  siete  afios,  cuesta  veinte 
pesos  por  aQo:  el  doble,  de  esta  última  edad  hasta  los 
diez  ú  once,  y  no  baja  de  doscientos  pesos  al  afio,  si 
se  trata  de  obtener  una  instrucción  que  sea  algo  más 
que  leer,  escribir  y  alganas  nociones  de  aritmética  y 
urbanida^i.  La  educación  que  se  da  es^  además,  en 
extremo  deficiente,  hasta  el  punto  de  que  los  padres 
se  ven  obligados  á  enviar  á  Europa  6  á  los  Estados 
Unidos  niños  de  edad  tierna,  cometiendo  la  cruel- 
dad de  lanzarlos  solos  á  un  mundo  desconocido,  á 
trueque  de  proporcionarles  una  educación  positiva. 
Constantemente  hay  en  esta  ciudad  más  do  mil  qui- 
nientos alumnos  de  los  Estados,  cada  uno  de  los  cua- 
les representa  un  desembolso  de  tres  ó  cuatrocientos 
pesos  anuales  para  los  padres;  suma  que  por  si  sola  es 
Buperior  á  lo  que  se  quiere  pedir  á  todo  el  país  para 
formar  buenos  maestros^  dotar  escuelas  con  el  mate- 
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rial  necesario  para  la  verdadera  enaefianza  y  acercar 
los  focos  de  instrucción  á  todos  los  hogares. 


Preveo,  desde  laegOi  dos  objeciones  oontra  eate 
plan. 

La  primera,  derivada  de  la  exageración  de  la  idea 
federa),  que  hace  mirar  á  algunos  con  repugnancia 
todo  sistema  que  camine  á  estrechar  los  vínouloa  en- 
tre la  Nación  y  los  Estados,  temerosoa  de  qae  elloa 
conduzcan  al  fin  á  dar  á  la  primera  la  supremacía 
sobre  los  otros  (1). 

La  segunda,  fundada  en  la  limitación  del  campo 
en  que  debe  debe  moverse  el  sistema  fiscal  de  loa 
Estados. 

Pero  ambas  objeciones  tienen  más  de  aparente 
qno  de  real,  si  se  las  somete  á  un  ligero  an&liaia. 

Guante  á  lo  primero,  la  federación,  lejoa  de  impli- 
car ruptura  de  los  lazos  de  mancomunidad  y  de  afecto 
qne  deben  unir  á  los  habitantes  de  las  más  lejanaa 
secciones  del  territorio,  significa  pacto  de  alianza  fi« 
aica  y  de  intimidad  moral  entre  los  que  están  aepftn* 
dos  por  la  distancia.  Entre  nosotros  no  ae  ha  querido 
con  la  federación  separar  á  los  qne  estaban  nnidoa, 
aino  dar  libertad  municipal  á  los  que  no  la  tenían,  y 
dividir  el  ejercicio  del  gobierno  pero  no  la  nacio- 
nalidad. 

Tampoco  se  pensó  ni  pudo  pensarse  en  erigir  caer- 
pos  políticos  independientes  sin  sujeción  verdader»  á 

(1)  La  Kuerra  de  secesión  en  1861  á  1866  en  los  IhtailoB 
Unidot  del  Ñorto  había  difundido  no  poco  la  Idea  de  la  sobera- 
nía de  los  Estados,  7  el  General  Mosquera  y  sos  amigos  ana. 
entre  nosotros,  decididos  partidarios  de  esta  teoría. 

(If oU  de  18M). 
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nn  gobierno  común,  sajeción  necesaria  para  asegarar 
la  armonía  y  garantizar  positiyamente  la  segarídad  in« 
terior  y  exterior  de  todos.  El  Gobierno,  que  do  su 
propia  y  espontánea  voluntad  se  desprendió  de  sas 
rentas  primero,  de  sas  más  preciosas  facultades  des- 
pués, de  una' parte  de  su  soberanía,  en  fin,  en  obse* 
quio  de  las  secciones;  el  pueblo,  que  pasó  del  centra- 
lismo á  la  federación  por  el  consentimiento  unánime 
de  los  partidos:  ese  Gobierno  y  ese  pueblo  no  serían 
nunca  parte  á  retirar  las  concesiones  hechas  por  el 
uno,  ni  á  consentir  en  el  despojo  de  las  adquisiciones 
hechas  por  el  otro  en  beneficio  de  ambos. 

No  se  piden  hoy  contribuciones  á  los  Estados  para 
orear  ejércitos,  ni  para  construir  palacios,  ni  para  le- 
yantar  fortalezas  interiores,  ni  para  acumular  un  po- 
derío amenazador  para  los  ciudadanos;  se  pide  el  con- 
curso  de  todos  para  repartir  entre  todos,  con  igual- 
dad, el  bien  mayor  que  pueden  dispensar  los  padres  á 
los  hijos  y  los  gobiernos  á  los  pueblos:  la  instrncción 
primaria  universal. 

Se  trata  de  crear,  si,  un  poderío;  pero  un  poderío 
moral  para  los  mismos  Estados:  se  quiere  desarrollar 
nna  fuerza;  pero  en  todas  y  cada  una  de  las  secciones, 
■e  piensa  en  conquistar  una  superioridad;  pero  será 
únicamente  la  que  pueblos  educados  den  al  gobierno 
que  los  representa. 

La  limitación  de  los  recursos  fiscales  de  los  Esta* 
dos  que  se  quisiera  alegar  es  un  temor  imaginario.  Si 
•1  producto  de  esa  contribución  ha  de  dividirse  con 
el  Estado  en  que  se  oobre  é  invertirse  todo  en  prove- 
ho  del  mismo  Estado,  no  se  comprende  en  qué  pu* 
diera  oonsistir  la  limitación.  Ni  puede  alegarse  una 
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objeción  como  ésta  contra  un  impuesto  que  no  deberá 
tomar,  aun  después  de  transcurridos  cinco  6  seis  años^ 
más  de  veinte  centavos  por  cabeza  de  población. 

Fuera  de  la  propiedad  territorial  quedan  á  los  Es- 
tados mil  otras  fuentes  do  impuesto^^  que  enumeraré 
con  brevedad. 

Las  rentas  industriales,  ó  sea  la  remuneración  que 
todo  trabajador  obtiene  en  cambio  do  su  trabajo:  sa- 
lario, sueldos,  beneficios,  provechos,  ganancias,  etc.; 
el  más  tangible  ó  ilimitado  fondo  do  contribucioaos 
que  pueda  imaginarse. 

Los  valores  creados  por  la  producción  agrCcola  y 
fabril,  do  cnya  explotación  se  alimentan  on  sus  doB 
terceras  partea  los  gobiernos  europeos,  y  cerca  de  la 
mitad  el  de  la  Unión  Americana. 

Los  valores  comerciales,  que  sustentan  hoy  el  Te- 
soro de  la  Unión  y  el  do  los  Estados  en  nuestro  pais. 

Los  consumos,  en  fín:  fuente  inextinguible  de  im- 
puestos en  todos  los  países  y  bijo  todas  las  formas  de 
gobierno. 

Xo  se  me  oculta,  desdo  luego,  que  el  estableci- 
miento de  una  nueva  contribución  es  en  todas  paites, 
pero  princii talmente  en  una  república  federal,  una  de 
las  labores  más  difíciles  y  delicadas;  mas,  tratándoae 
de  la  oincación  popular,  tan  lamentablemente  descui- 
dada en  nuestro  país,  tan  urgentemente  exigida  por 
la  naturaleza  do  nuestras  instituciones,  tan  íntima- 
mente ligada  con  los  intereses  del  progreso  moral,  del 
desarrollo  material  y  del  afianzamiento  del  orden  y  la 
seguridad  pública,  no  es  posible  vacilar  delante  de 
ninguna  dificultad.  La  santidad  del  objeto,  la  magni* 
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tad  infinita  do  los  resultados  y  la  simpatía  universal 
del  paísy  deben  inspirarnos  todo  el  valor  y  la  fe  necesa- 
rios para  llegar  al  término  de  e&ta  empresa  al  través 
de  todos  los  obstáculos.  El  problema  de  la  educación 
popular  es  problema  rentístico  principalmente;  y  toda 
contribución^  cualquiera  quo  ella  sea,  es  buena  y  fácil 
6i  el  país  tiene  voluntad  de  pagarla  (1). 


CONCLUSIÓN 

La  situsción  de  la  Hacienda  federal  es  absoluta* 
mente  inferior  á  las  obligaciones  que  el  Gobierno  tiv  ne 
para  con  el  país. 

Hay  nn  déficit  crónico  de  cerca  de  medio  mílión 
de  pesos  anuales  en  los  gastos  de  pura  administración. 

No  hay  medios  algunos  de  atender  al  fomento  de 
los  intereses  morales  y  materiales. 

Es  indispensable  croar  una  nueva  fuente  de  rentas 
para  el  Tesoro  nacional,  susceptible  do  elasticidad^ 
sobre  qué  apoyarse  para  completar  la  transformación 
tributaria  que  ha  estado  en  curso  de  mera  demolición 
de  los  antiguos  impuestos,  de  veintitrés  aflos  á  esta 
parte. 

Esta  transformación  consistirá  en  partir  de  la 
abolición  de  los  monopolios  y  de  la  más  comple- 

(1)  El  proyecto  de  contribución  directa  territorial  fue,  en 
•efecto,  trabajado  por  el  Secretario  de  Hacienda  y  presentado 
en  la  Cámara  de  Representantes;  pero  aunque  bien  recibido 
por  la  mayoría,  encalló  en  la  oposición  obstruccionista  de  dos 
diputados,  contra  la  cual  no  había  aún  en  el  reglamento  reme- 
dio alguno. 

(Nota  de  1804). 
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ta  libertad  industrial,  á  establecer  la  proporciona- 
lidad de  un  impuesto  territorial,  y  la  proporcionali* 
dad  á  la  fortuna  do  los  contribuyentes  del  impuesto 
que  se  cobra  en  las  aduanas  sobre  el  consumo  de  lai 
mercancías  extranjeras. 

La  enajenación  de  las  principales  minas  de  sal  i 
los  acreedores  extranjeros,  en  pago  do  la  deuda  exte- 
rior, resolvería  á  un  tiempo  el  problema  de  dar  tér* 
mino  al  monopolio  de  la  sal,  de  descargar  ai  Tesoro 
del  gravamen  creciente  de  la  deuda  extranjera  y  de 
atraer  capitales  y  empresas  que  den  fuerte  impulso 
á  los  intereses  materiales. 

La  situación  actual  no  se  salvará  oon  medidas  pe* 
quenas,  que  sólo  servirían  para  crear  nuevas  compli* 
caciones.  Es  indispensable  pedir  al  país  toda  su  con- 
fianza para  acometer  una  grande  obra,  que  xeaKzari 
la  aplicación  de  la  justicia,  es  decir,  del  principio  de- 
mocrático, al  sistema  tributario  del  pafs,  y  que  será 
el  complemento  indispensable  de  la  transformación 
política  realizada  con  la  adopción  de  las  instituciones 
federales. 

La  ejecución  de  este  plan  pertenecerá  á  otra  Ad- 
ministración y  á  otros  hombros:  á  la  actual  Adminis- 
tración lo  cabrá  tan  sólo  la  responsabilidad  de  ha- 
berlo iniciado. 


♦♦ 
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(FragmontoB  de  la  Memoria  de  1872). 

El  producto  de  las  rcntss  y  contribuciones  nucio- 
nalofl  durante  ol  año  económico  de  1870  íx  1871,  f  ^'e  el 
siguiente: 

Aduanas $  1.561,082  10 

Salinas.    (Venta  en  las  Administra- 
ciones nacionales) 770, 143  48^ 

Internación  de  sales 19.865  30 

Ferrocarril  de  Panamá 187>500  ... 

Correos 52,94185 

Monedas.  (Gasas  de  Bogotá  y  Popa- 

yán) 24,759  15 

Bienes  nacionales,  venta  y  arrenda- 
miento (dinero) 37,271  50 

Bienes  desamortizados  (arrenda- 
miento)    15^673  88 

Bienes  desamortizados  (venta  por 

bonos) 738,114  .. 

Tierras  baldías  (arrendamiento). . .  1,223  75 

Aprovechamientos 151,169  17| 

Telégrafo 1,926  37* 

Ingresos  varios 8,909  65 

Total $  3.570,580  21i 
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Deduciendo  de  esta  suida  lo  perteneciente  á  venta 
de  bienes  dceamortizados  y  aprovechamientos  eu  rema- 
tes de  deuda  pública  por  dinero,  qne  no  representan 
recursos  disponibles  para  hacer  frente  al  servicio  ordi- 
nario do  la  aliiiinistración  pública,  se  vo  cae  ol  pro- 
ducto efectivo  de  los  diversos  ramos  de  rentas  sólo 
alcanzó  á  8  2.681,297, 

Estos  guarismos,  si  bien  son  notablemente  inferio- 
res á  los  <^c'  proáu puesto  formado  por  el  Poder  Ejeca- 
tivo  en  18G0  y  uprobiido  por  las  Cámaras  en  1870,  en 
el  que  se  calculó  en  $  2.089,000  el  producto  de  la  ren- 
ta de  Aduanas,  no  diÜeron  sustancial  mente  del  cálenlo 
qne  os  presentó  en  mi  exposición  del  afio  último,  en 
que  las  diversas  i>urtidi:8  fueron  computadas  así: 

Aduanas $  1.600,000 

Salinas  780,000 

Ferrocarril  do  Panamá 250,000 

Correos ....    60,000 

Telégrafo 5,000 

Amonedación 40,000 

B¡er:cs  nacionales 25,000 

Aprovechamientos  (enteradosen  dinero).        16,000 

Total .$  2.776,000 


La  única  diferencia  notable  entre  el  cómputo 
tericr  y  el  producto  efectivo,  provieno  de  la  suspensión 
inesp'^iada  de  los  pagos  de  la  Compafiía  del  ferrocarril 
de  Panamá  en  el  último  trimestre  del  afio  económico. 


Jja  idea  que  resalta  á  primera  vista  con  motivo  de 
la  exigüidad  délos  anteriores  guarismos,  es  la  de  la  de- 
bilidad del  Gobierno  y  de  la  nacionalidad  que  de  tan 
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casas  rentos  se  sostienen^  y  la  de  ausencia  do  asociación 
verdadera  entro  los  individuos  que  forman  el  pueblo 
colombiano^  cuyo  grado  de  cohesión  ee  expresa  natu- 
ralmente en  la  suma  de  sus  rentas  y  consumos  en 
ccmiin. 

El  hombro  es  un  ser  individual  y  social  á  un  mis- 
mo tiempo.  Si  en  la  generalidad   de   los  actos  de  la 
existencia  funciona  con  separación  de  los  demás  seres, 
hay  nna  serio  interminable  de  actos  en  que  no  puede 
proceder  sin  la  acción  combinada  do  sus  semejantes. 
Desde  la  simple  conservación   de  la  existencia,  soste- 
nida por  un  cambio  incesante  de  servicios  por  servi- 
cios con  los  demás  hombres,  hasta  las  más  altas  aspi- 
raciones y  trabajes  de  la  inteligencia,  en  que  las  ideas 
no  se  formarían  sin  el  contacto  y  apoyo  de  otras  inte- 
ligencias, todo  revela  la  naturaleza  eminentemente  so- 
cial del  ser  humano.  Lis  facultados  afectivas  que  tan 
fuerte  imperio  ejercen  sobro  el  hombre,   constituyen 
apenas  la  primera  manifestación  natural  de  la  sociabi- 
lidad; pero  ella  se  revela  en  todos  nuestros  actos,  has- 
ta en  los  mismos  que  parecieran  engendrados   por  un 
cálculo  egoísta,  como,  por  ejemplo,  el  espíritu  do  loca- 
lidad y  el  de  competencia;   pii<.s  el  primero  do  éstos 
expresa  simplemente  el  apego  á  una  forma  de  asocia- 
ción más  restringida  pero  más  íntima,  y  el   segundo, 
que  no  podría  existir  en  medio  del  aislamiento,  ee  ali- 
menta precisamente  de  las  relaciones  establecidas  en- 
tre diversos  productores  y  consumidores,  ligados  es- 
trechamente entre  sí,  y  es  uno  de  los  resultados  más 
fecundos  para  el  hombre  de  la  solidaridad  y  asociación 
involuntarias  de  los  mismos  que  parecen  tener  intere- 
ses opuestos. 
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El  matrimonio,  la  familiai  la  tribuj  el  pueblo^  la 
raza;  el  distrito,  el  cantón,  la  provincia,  el  Betado,  la 
patria,  el  continente,  la  república  universal;  el  espíri- 
tu lug:irefio,  el  provincialismo,  el  patriotismo,  el  ame- 
ricanismo, el  cosmopolitismo;  la  cuenta  en  participa- 
ción, la  compañía  en  comandita,  la  compafiía  regular 
colectiva,  la  compañía  anónima;  la  teocracia,  el  fea- 
dulismo,  la  monarquía  absoluta,  la  monarquía  consti- 
tucional, la  república  central,  la  república  federal, 
son  expresiones  que  representan  apenas  grados  y  ma- 
tices más  ó  menos  perfectos  de  asociación  entro  los 
hombres,  que  expresan  la  aspiración  perpetua  á  fan- 
dirso  en  una  comunión  más  perfeeta  y  más  universal, 
por  medio  de  la  homogeneidad  de  instituciones  polí- 
ticas V  sociales  por  una  parte,  y  de  la  profesión  de 
unas  mismas  creencias  religiosas,  por  otra,  que  son  las 
dos  faces  más  generales  y  comprensivas  del  principio 
de  asociación  en  la  vi  la  citerior  y  hasta  en  la  ulterior 
de  la  humanidad. 


Ignoro,  6  por  lo  menos  no  me  atrevería  á  de- 
cir, en  qué  consisto  la  perfección  en  las  relaciones 
sociales  y  políticas;  pero  no  temeré  afirmar  que  lo  que 
se  llama  el  progreso  social,  sólo  ha  logrado  realisane 
hasta  nuestros  días  por  medio  de  la  comunidad  espon- 
tánea y  de  la  asociación  voluntaria  de  los  reoarsoB  mo- 
rales, intelectuales  y  corporales  de  los  hombres;  por- 
que la  asociación  da  al  hombre  débil  la  f  uersa  á  que  no 
llegaron  los  titanes,  á  la  inteligencia  reducida  del  in- 
dividuo la  divina  claridad  de  la  ciencia,  y  al  esfaeno 
de  las  voluntades  reunidas  el  imperio  irresistible  en 
el  mundo  político,  religioso  6  social. 
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Sin  ealvar  les  límites  estrechos  del  campo  en  qne  de- 
be moverse  este  informe^  en  ol  mundo  económico  es  la 
asociación  cada  día  más  estrecha  de  todos  los  hombres 
lo  que  únicamente  ha  realizado  los  progresos  de  todos 
los  siglos  y  los  milagros  del  nuestro.  Ella  ha  tranc- 
formado  sucesivamente  la  senda  en  camino,  el  camino 
en  carretera,  la  carretera  en  ferrocarril;  la  canoa  en 
buque  de  vela,  éste  en  clipper,  el  clipper  en  buque  de 
vapor,  el  vapor  en  palacio  flotante;  el  chasqui  en  co- 
rreo, el  correo  en  mensajería,  la  mensajería  en  telégra- 
fo de  sefiales,  éste  en  alambre  recorrido  por  la  electri- 
cidad domada  y  á  por  el  hombre.  La  asociación  ha  cam- 
biado el  ahorro  casi  estéril  del  labrador  ó  del  vivandero 
en  caja  de  ahorros,  la  caja  de  ahorros  en  banco  de  de- 
pósito, éste  en  banco  de  circulación,  y  el  banco  de  cir- 
culación en  depositario  de  la  fortuna  universal.  En  el 
dominio  del  trabajo  individual,  la  asociación  ha  cam- 
biado el  huso  en  máquina  de  hilar,  ésta  en  fábrica  por- 
tentoea  que  hila,  teje  y  estampa  diez  ó  más  millones 
de  metros  de  tela  por  afio,  bajo  un  solo  techo  y  á  im- 
pulso de  una  sola  dirección.  Y  la  impresión  de  un 
solo  periódico,  para  cuya  reproducción  manuscrita  no 
hubieran  bastado  antes  dos  millones  de  copistas  por 
día,  la  asociación  ha  encontrado  medios  de  obtenerla 
con  poco  más  de  cien  empleados  bajo  la  forma  más 
clara  y  perfecta. 

No  es  la  asociación  voluntaría  la  que  únicamento 

ha  realizado  estos  prodigios.  Si  no  el  primer  impulEo, 

una  no  despreciable  parte  de  ellos  se  debe  á  la  acción 

•ocial  de  los  gobiernos. 

Fae  principalmente  el  liberal  subsidio  concedido 

15 
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por  la  Orau  Bretafia  á  las  compafif as  de  Taporea  lo  qao 
determinó  y  determina  todos  loa  días  la  creación  de 
nnevaB  y  poderosas  líneas  de  navegación  al  travéa  do 
loa  mares.  Fao  y  es  el  apoyo  de  los  gobiernos,  bajo  la 
forma  de  ejecación  por  cuenta  del  Estado,  ó  de  garan- 
tía de  interés  al  capital  inyerbidOy  lo  que  creó  la  pri- 
mera red  de  vías  férreas  en  Bélgica  y  Francia,  en  Es- 
paña, en  Italia,  en  Busia  y  en  el  Brasil.  Fae  el  Go- 
bierno del  Estado  de  Naeva  York,  quien  dio  primero 
la  señal  de  ejecución  de  grandes  vías  de  comunicación 
en  los  Estados  unidos  con  la  audacia  calculada  de 
Witt  Clinton,  al  acometer  la  empresa  del  canal  de  Erie. 
Fue  el  Gobierno  de  Pensilvania  quien  dio  el  ejemplo 
de  acometer  &  un  tiempo  numerosas  y  difíciles  empre- 
sas de  ferrocarriles  con  sumas  prestadas  del  Extranje* 
ro.  Fue  el  Gobierno  americano  quien  unió  con  nn 
lazo  de  hierro  los  mares  Atlántico  y  Paciñco  al  través 
del  más  ancho  cuerpo  del  continente  do  América.  Fue 
el  Virrey  de  Egipto  quien  suministró  los  medios  de 
resoWer  el  problema  de  unir  oí  Mediterráneo  con  el 
Mar  Bojo  por  medio  del  canal  de  Suez.  Fueron  los 
Gobierno^  de  Francia  y  de  Italia  los  que  rompieron 
para  la  locomotiva  deyapor  la  barrera  de  los  Alpes  al 
través  del  monte  Genis.  Es  el  Gobierno  americano,  en 
fin,  el  que  parece  dispuesto  á  franquear  la  puerta  del 
Oeste  al  comercio  de  los  dos  hemisferioSi  con  la  exca- 
vación de  un  canal  al  través  de  la  cordillera  de  los 
Andes,  en  la  América  central. 


Pudiera  multiplicar  los  ejemplos  y  agregar  otros - 
de  distinto  género,  para  mostrar  que  no  sólo  en  el  or- 
den material,  sino  en  el  intelectual,  la  intervención  de 
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lot  gobiernos — representantes  en  primera  línea  del 
principio  de  sociabilidad — ha  concnrrido  y  concurre 
poderosamente  en  este  siglo  al  progreso  de  la  especie 
Iminana;  pero  bastarán  éstos  para  mantener  el  hilo 
del  pensamiento  qae  trato  de  desarrollar. 

Esta  acción  benéfica  de  la  asociación  encabezada 
por  los  gobiernos  no  ha  podido  obrar  sin  el  concurso 
del  elemento  indispensable  de  rentas  abundantes,  del 
desprendimiento  por  parte  de  los  individuos  de  una 
cuota  considerable  de  la  riqueza  individual  en  obse- 
quio del  bien  general.  O  sea  simplemente  do  la  patis- 
faeión  en  común,  por  medio  de  los  impuestos  y  gastos 
públicos,  de  una  masa  importante  de  las  necesidades 
comunes,  que  sólo  se  llaman  necesidades  públicas  por- 
que se  provee  á  ellas  por  medio  do  los  gobiernos;  pero 
que  siempre  son  necesidades  y  satisfacciones  indivi- 
duales. 


¿Qué  es,  en  efecto,  la  necesidad  del  orden  público, 
sino  un  mero  aspecto  del  bien  de  la  tranquilidad  y  del 
BOfiiego  á  que  todos  aspiran,  bien  se  hallen  en  el  me- 
dio de  nna  ciudad  populosa  6  retirados  al  más  remoto 
7  solitario  rincón  de  los  campos? 

¿Qué  es  la  necesidad  de  nna  autoridad  protectora, 
sino  la  aspiración  imprescindible  á  la  seguridad,  que 
desean  para  su  riqueza  unos,  para  el  ejercicio  de  su 
industría  otros,  para  sus  personas  y  vidas  todos,  sin 
excepción? 

¿Qné  es  la  administración  de  justicia,  sino  nna  ne- 
cesidad de  que  nadie  está  exceptuado,  por  pobre  6 
rico,  pacifico  6  fuerte,  ignorante  6  sabio,  no  en  una 
fino  en  muchas  ocasiones  de  la  vida,  en  la  multitud  de 
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difercnciae  que  todos  los  días  oonrren  ea  el  trato  de 
los  demás  hombres? 

¿Deja  de  ser  la  educación  nna  necesidad  de  todos 
7  cada  uno:  necesidad  que  se  debe  sntisfacer  en  sí  mis- 
mo para  la  felicidad  propia,  en  lo  que  depende  ésta  de 
nuestras  propias  acciones^  y  en  los  demás,  para  todo 
lo  que  nuestro  bienestar  depende  do  la  conducta  de 
los  demás  hombres?  La  educación,  que  es  un  bien  in- 
finito en  medio  de  un  pueblo  civilizado,  es  poco  me- 
nos que  estéril  y  casi  es  un  tormento  en  medio  de  po- 
blaciones ignorantes.  Y  la  de  un  pequeflo  numero, 
que  puede  formar  un  núcleo  de  luz  y  de  enseflanza, 
puede  Hogar  también  á  determinar  la  formación  de 
nna  clase  Eocial  distinta,  y  por  lo  mismo  á  ser  un  foco 
de  desigualdad,  de  intereses  y  aspiraciones  opuestos, 
de  gamofialísmo  y  de  perturbación  social.  ¿  Podriamca 
asegurar  que  no  viene  de  esta  causa  una  buena  parte 
de  nuestras  revoluciones  é  incierto  estado  social? 

¿No  es  la  locomoción  una  necesidad  universal,  del 
pobre  y  del  rico,  del  fuerte  y  del  débil,  del  ignorante 
y  del  ilustrado,  del  niQo  y  del  anciano?  ¿Necesidad  á 
que  se  provee  en  la  generalidad  de  los  casos  por  medio 
de  la  asociación  particular,  en  los  países  ricos  y  ade- 
lantados como  Inglaterra,  Francia,  los  Estados  Uni- 
dos, y  por  medio  de  la  intervención  de  la  asociación 
política,  es  decir,  por  el  intermedio  de  los  gobiernos, 
en  los  países  menos  adelantados  y  ricos  como  Espafia, 
Brasil,  la  India  inglesa,  Chile  y  Perú? 

¿Qué  son  el  alumbrado  público,  los  acueductos  y 
la  policía  de  ornato  y  aseo  de  las  poblaciones,  objetos 
4e  gasto  de  decenas  de  millones  de  pesos  en  las  ciuda- 
des adelantadas,  sino  una  necesidad  común  pero  es- 
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trictamente  individual  respecto  á  cada  persona^  que 
individualmente  no  podría  ser  satisfecha,  y  que,  aten- 
dida con  el  producto  do  las  contribuciones  generales^ 
es  una  causa  de  fruiciones,  comodidad  y  salud  para 
todos  y  cada  uno  de  los  hombres? 


Para  la  satisfacción  de  estas  necesidades  diversas 
están  creadas  las  contribuciones  públicas:  y  la  propor- 
ción que  el  producto  de  éstas  y  el  cúmulo  de  necesi- 
dades asi  satisfechas  guarda  con  la  totalidad  de  la# 
rentas  particulares  y  de  las  necesidades  individual- 
mente atendidas,  da  generalmente  la  medida  más  ver- 
dadera del  grado  de  sociabilidad  y  fraternidad,  es  de- 
cir, de  adelanto  y  bienestar  de  cada  pueblo. 

En  los  países  europeos  esta  proporción  es  de  1  en 
10  hasta  1  en  6:  6  en  otros  términos,  los  gobiernos  to- 
man anualmente  bajo  la  forma  de  contribuciones  de 
diez  á  diez  y  seis  pesos  por  cada  ciento  de  los  consu- 
midos individualmente  por  los  habitantes. 


Tomemos  el  ejemplo  de  la  Qran  Bretaíla.  El  país 
más  rico  de  Europa,  regido  por  instituciones  li- 
bres, en  que  los  impuestos  y  los  gastos  públicos  se  vo- 
tan por  los  contribuyentes  mismos,  cuya  posición  in- 
sular la  ha  preservado  del  contagio  de  los  grandes 
ejércitos  permanentes,  y  en  donde,  por  todas  estas 
causas,  es  de  creer  que  la  proporción  de  los  gastos  pú- 
blicos á  la  totalidad  de  los  consumos  privados  sea,  tal 
yez  con  excepción  de  Suiza,  la  más  reducida  de  todo 
el  antiguo  Continente. 

Jx)B  elementos  del  cálculo  se  encontrarán  en  el 
cuadro  siguiente,  tomado  de  estadísticas  de  diversos 
autores. 
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Áñoñ 


1793 
1800 
1812 
1816 
1828 
1833 
1841 
1850 
1858 
1861 


Población. 


14.500,000 

•ne  000  000 

18  000,000 
19.275,000 
21.193.000 
*24  304,000 
27  341,000 
27.300,000 
.29.000,000 
29.334,000 


Valor  de  la  riqueza 
total,  raíz  y  mueble. 


al  7,182. 

b  8,763 

0  10.212. 
d  10,400 
e  10,698 
f  17,199. 
g  19.462. 
h  22,564. 
i  29,178. 

1  31,612. 


000,000 
000.000 
000,000 
000,000 
000,000 
000,000 
000.000 
000,000 
000.000 
000,000 


Prodaoción  anual 
total. 


a$l,069. 
b  1,818. 

1,531. 

1,560. 

1,702. 

2,503. 

2,188. 
h  2.450. 

2,917. 

3.161. 


o 
d 

e 
f 

g 


000,000 
000,000 
000,000 
000,009 
000,000 
000,000 
000,000 
000,000 
000,000 
000,000 


Tüti 


$73  78 
83  06 

85  iq 

80  90 

80  31 

103  .. 

60  M 

89  74 

100  61 

107  4% 


a  Cálculo  de  Mr.  Joseph  Lowe.  b  Sir  W.  Pulteney.  e  Mr. 
ColquhouD.  d  Mr.  Wn.  Eider,  e  Mr.  Joseph  Lowo.  /  Mr.  Pablo 
Pcbrer.  g  Mr.  G.  R.  Pcrter.  h  Mr.  Eider,  i  Mr,  Leone  LotL 
j  Mr.  Eider. 

Largo  Boría  y  fuera  do  propósito  presentar  aquí  la 
relación  completa  de  la  suma  colectada  anualmente 
en  la  Oran  Brctiifia  por  medio  de  contribacioncSi  |^ra 
deducir  la  rata  anual  que  el  Gobierno  ha  tomado  de 
la  suma  destinada  á  los  consumos  individnales.  Baste 
decir  que  en  los  años  de  1811  á  1814  subió  esta  sama. 
En  1811  á  £  65.173,000  6  $  326.805,090;  por  cabe- 
za, $  18.06. 

En  1812  &  £  05.037,000  6  $  325.185,000 
En  1813  á     68.748,000  0    343.740,000 
En  1814  á     71.134,000  0    355.670,000 
Que  en  los  diez  últimos  aQos  no  ha  bajado,  térmi- 
no medio,  de  £  70.000,000  ó  sea  t  350.000,000,  y  qae 
en  las  épocas  de  paz  y  de  mayor  economia  que  siguie- 
ron á  las  guerras  napoleónicas,   nunca  ha  bajado  el 
presupuesto  inglés  de  £50.000,000  ó  1250.000,000. 
En  consecuencia,  en  1812,   sobre  una  produccíóo 
^total  calculada  de  $  1,531.000,000,  las  contribuciones 
de  $  325.000,000  representan  21i  por  100. 
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En  1816^  sobre  una  prodaoción  de  $  1^560.000,000, 
contribaciones  de  $  360.000,000  equivalen  á  23  por  100. 

En  1861,  sobre  una  producción  de  $  3,151.000,000, 
contribucíoncd  de  £  71.853,000  6  $  359.265,000  de 
impuestos,  dan  un  cociente  de  11-40  por  100  toma- 
do de  las  rentas  particulares  para  hacer  gastos  en 
común. 

Estos  guarismos  no  dan,  sin  embargo,  idea  com- 
pleta de  la  proporción  entre  los  consumos  públicos  y  los 
privados,  porque  en  ellos  no  estftn  comprendidos  ios 
presupuestos  especiales  de  los  condados  y  de  las  parro- 
quias, como  el  impuesto  para  los  pobres,  que  produce 
de  $  30  á  $  40.000,000  anuales,  los  peajes  sobre  caminos 
y  canales,  los  gastos  municipales  de  las  ciudades,  que 
deben  ser  muy  considerables,  el  servicio  del  culto,  los 
derechos  curiales,  etc.,  que  en  el  concepto  de  algunos 
financistas  representan  de  un  30  á  un  40  por  100  so- 
bre los  gastos  autorizados  por  el  Parlamento;  lo  que 
haría  subir  á  15  por  100,  é  lo  menos,  la  suma  propor- 
cional de  los  consumos  públicos  sobre  la  totalidad  de 
los  valores  anualmente  producidos  en  la  Oran  Bre- 
tafia. 


En  los  Estados  Unidos  esta  proporción  es  mayor 
todavía. 

La  producción  total  del  país,  que  en  Inglaterra  se 
computa  apenas  en  poco  más  de  $  100  (t  107)  por  ca- 
beza de  población,  en  los  Estados  unidos  sube  á  ra- 
zón de  $  126  &  lo  menos  (computando  hasta  $  150  por 
cabeza  en  los  Estados  del  ITorte  y  sólo  $  80  en  los  del 
Sor),  lo  que  sobre  menos  de  40.000,000  de  habitantes 
•da  un  total  de  cerca  de  $  5,000.000^000  (oinco  mil  mí* 
llenes  de  pesos  anuales). 
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Ahora  bien,  los  impuestos  americanos  suben  ft  lai 
guarismos  siguientes: 

Impuestos  federales  (afio  de  1869  á 
1870) 8    411000,000 

Impuestos  de  los  Estados  (toman- 
do un  término  mclio  de  8  2-50  por 
cabeza  do  población,  ciütro  Estados  que» 
como  Nueva  York,  toma  hasta  9  5  por 
cabeza,  nlganos  de  Nueva  Inglaterra  que 
toman  menos  de  $  1,  los  del  Oeste  que 
toman  de  $  2-50  á  $  3-50  y  los  del  Sur 
á  $  3,  poco  más  ó  menos) 100.000,000 

Los  impuestos  de  los  distritos,  en  un 
pais  en  que  esta  entidad  tiene  m&s  vida 
propia  que  en  ningún  otro  del  mun- 
do, y  que  en  algunas  ciudades,  como  Nue- 
va York,  cuestan  de  *  10  á  8  14  por  ca- 
beza, deben  ser  muy  considerables;  mas 
como  no  tengo  datos  suficientes  para  el 
cálculo,  los  estimaré  en 123.000,000 

Total ...$    634.000,000 

Pero  si  á  esto  se  agregan  les  impuestos  para  la  edu- 
cación pública,  que  suben  á  m&s  de  i  50.000,000  anua- 
les, los  peajes  sobre  los  canales  y  caminos  de  loa  Esta- 
dos y  de  los  distritos,  y  Ins  rentas  de  otros  establecí* 
mientes  públicos  que  se  manejan  por  Juntas  de  Co- 
misarios especiales,  cuyo  producto  no  figura  en  los 
presupuestos  de  los  Estados  y  distritos,  tendremos  qae 
los  gastos  hechos  en  común  en  ese  pais,  por  medio  de 
la  admii  istración  de  los  Gobiernos  general  y  munici- 
pales, no  baja  de  $  SOO.000,000  anuales,  ó  máa  tal  Tea 
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del  16  por  100  de  la  totalidad  do  los  consumos  partí- 
calares. 

Si  además  se  inclnyese  en  este  cálculo  el  monto  do 
las  sumas  que  anualmente  se  invierten  en  seguros  so- 
bre la  vida,  seguros  de  incendios  y  oajus  de  ahorros^ 
establecimientos  administrados  ó  inspeccionados  de  un 
modo  directo  por  la  autoridad  públici,  y  cuyas  entra- 
das suben  de  800  á  1,000  millones  do  pesos  anuales, 
86  comprenderá  que  la  tercera  parte»  á  lo  menos,  de  la 
riqueza  creada  en  cada  afio  por  los  particulares,  es 
gastada  é  invertida  directa  ó  indirectamente  por  la  au- 
toridad pábüca,  en  la  satisfdcción  de  necesidades  co- 
munes, y  por  medio  de  una  asociación  oficial,  en  par- 
te voluntaria,  en  parte  obligatoria. 

Agregúense  todavía  los  gastos  de  locomoción,  de 
alambrado,  de  transmisión  telegráfica,  etc.,  que  se  ha- 
cen por  medio  de  poderosas  asociaciones  autorizadas, 
frecuentemente,  subvencionadas  y  siempre  inspeccio- 
nadas por  la  autoridad  pública,  y  se  comprenderá  que 
no  menos  de  una  mitad  de  los  consumos  totales  del 
paSs  se  hace  bajo  la  forma  de  asociación  pública,  y 
bajo  la  intervención  directa  ó  indirecta  del  Qobierno. 

El  ejemplo  de  los  Estados  Unidos  debe  dar  mucha 
materia  á  la  reflexión,  porque  este  movimiento  de  aso- 
ciación íntima  no  es  obra  de  gobiernos  absolutos  6 
muy  poderosos  á  los  ojos  del  pueblo;  no  es  resultado 
de  una  invasión  creciente  de  este  ó  aquel  de  los  pode- 
res públicos;  no  es  emanado  del  espíritu  de  partido  6 
de  bandería;  no  es  resaltado  de  la  predicación  de  após* 
tolea  de  nuevos  sistemas  de  regeneración  social.  Ba 
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una  obra  espontánea,  nataralj  enteramente  libre  de 
]a8  poblaciones  mismas;  es  resaltado  del  íanciona- 
miento  natural  de  las  leyes  soeiales  que  gobiernan  la 
organización  humana.  Y  ese  espectáculo  de  una  aso- 
ciación tun  íntima  entre  los  hombres  coincide  con  el 
del  mayor  progreso  que  haya  logrado  jamás  la  huma- 
nidad en  los  períodos  históricos  que  nos  son  conocidos. 

No  menos  notable  ha  sido  este  movimiento  en  Eu- 
ropa durante  los  veinticuatro  últimos  aflos  posteriores 
á  la  ruidosa  derrota  de  las  sectas  socialistas  de  Francia. 

Los  depósitos  de  las  cajas  de  ahorros  en  este  álti- 
mo  país  van  á  las  arcas  nacionales,  tomando  como 
prenda  de  su  devolución  los  documentos  de  deuda  pú- 
blica que  con  su  producto  amortiza  el  Tesoro;  lo  que 
á  la  larga  produce  el  efecto  de  diseminar  extensamen- 
te entre  todas  las  clases  de  la  sociedad,  pero  princi- 
palmente entre  les  proletarias,  los  bonos  de  la  denda 
nacional,  para  hacer  cada  día  más  solidaria  la  suerte 
del  pueblo  con  la  conservación  del  orden  y  la  estabi- 
lidad do  los  gobiernos. 

En  Inglaterra  se  verifica  un  fenómeno  semejante 
por  medio  de  la  venta  de  anualidades  {annnitiss)  6 
sea  títulos  de  renta  temporal  ó  vitalicia  que  hace  el 
Gobierno,  y  cuyo  producto  invierte  en  la  amortisación 
de  la  deuda  consolidada.  Recientemente,  además,  lla- 
maba la  atención  del  Gobierno  el  Cónsul  oolom- 
bisno  en  Liverpool,  el  distinguido  estadista  sefior  Ba- 
fael  Núfiez,  hacia  la  medida  adoptada  y  protegida  per 
el  Gobierno  ingles,  de  erigir  en  cajas  de  ahorros  las 
administraciones  de  correos,  para  poner  al  alcance  de 
todos  los  medios  de  ahorrar,  y  facilitar  asi  singnlar- 
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mente  la  acumulación  de  capitales.  Y  como  el  pro- 
dncto  de  estos  depósitos  se  invierte  también  en  títu- 
los de  deuda  inglesa^  ésta  ha  llegado  á  diseminarse  en- 
tre un  número  inmenso  de  tenedores^  interesados  to- 
dos en  la  conservación  del  orden^  en  la  pacifica  solu- 
ción de  las  complicaciones,  y  en  concurrir  á  evitar 
todo  motivo  de  discordia  interior  6  exterior. 


£1  resultado  de  esta  solidaridad  entre  gobiernos 
y  pueblos  y  entre  el  interés  colectivo  de  toda  una  Ila- 
ción y  el  interés  personal  de  cada  individuo^  se  ha 
exhibido  de  un  modo  sorprendente  en  ciertas  ocasiones 
aolemnes. 

La  guerra  civil  americana  de  1861  á  1865  exigió 
gastos  que  no  guardaban  proporción  alguna  con  las 
rentas  normales  de  la  unión,  ni  con  el  aumento  ex- 
traordinario decretado  en  ellas.  Un  pueblo  acostum- 
brado á  un  prespuesto  de  $  70  á  $  75.000,000  anuales, 
necesitó  gastar  $  70.000,000  mensuales  ó  cerca  de  mil 
millones  anuales.  Elevó  el  Gobierno  sus  contribuciones 
en  poco  más  de  dos  aflos  desde  $  70  hasta  500.000,000 
anuales;  y  no  bastando  aún  este  esfuerzo,  ocurrió  á 
los  empréstitos.  La  Nación  respondió  animosa  y  de- 
cididamente á  esta  exigencia,  y  le  proporcionó,  en 
nna  forma  ó  en  otra,  en  el  curso  de  seis  aQos,  más  de 
cinco  mil  millones  de  pesos.  Sacrificio  heroico  y  volnn* 
tarío  de  las  masas  popularos  en  obsequio  de  la  integri- 
dad de  la  patria  común  y  de  la  preservación  de  su  Qo- 
bierno,  no  menos  que  prueba  irrecusable  de  convic- 
ción en  la  solidaridad  indisoluble  entre  el  hombre  y  la 
patria,  entre  los  intereses  públicos  y  los  intereses  in« 
dividnales. 
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No  menores  Beftales  del  sentimiento  de  esta  nnión 
íntima  acaba  de  dar  el  pueblo  francés  qae,  sometido  á 
las  más  duras  pruebas  de  la  adversidad^  casi  eio  go- 
bierno establecido  j  en  medio  de  no  pocas  dadas  acer- 
ca de  lo  que  siicedería  el  dia  de  mañana,  no  vaciló  en 
ofrecer  cspontáne&mente  al  Gobierno  proTisional  cua- 
tro mil  millones  de  francos  en  Tez  de  dos  mil  que  se 
le  pedían  para  pagar  la  pena  de  sus  desastres,  y  mil 
millones  más  en  lugar  de  setenta  que  se  solicitaban 
para  atender  á  las  reconstrucciones  de  la  ciudad  de 
París. 


Todos  estos  hechos  demuestran  simplemente  que  & 
medida  que  un  pueblo  avanza  en  civilización  hace  más 
intima  las  relaciones  de  su  existencia  colectivaj  des- 
arrolla cada  día  más  las  propensiones  sociales  del  in- 
dividuo y  estrecha  más  y  más  la  solidaridad  en  el  des- 
tino de  los  hombres:  que  el  bien  y  el  mal  no  son  ele- 
mentos aislados  que  pueden  circunscribirse  dentro  de 
límites  fijos,  sino  fuerzas  que  tienen  expansión  natu- 
ral hacia  todo  lo  que  las  rodea,  que  forcejean  sin  cesar 
por  caminar  ó  propagarse  indefinidamente  como  la 
luz  ó  como  el  miasma;  que  el  hombre  aislado  de  sos 
semejantes  es  impotente  para  luchar  con  la  naturaleza 
y  para  sobreponerse  á  la  debilidad  de  su  organización 
individual;  pero  que,  asociado  á  los  demás  de  sn  espe- 
cie, puede  transformar  el  mundo  y  levantar  su  propio 
ser  desde  la  condición  del  bruto  en  que  la  animalidad 
predomina,  hasta  la  inteligencia  cultivada  que  le  abra 
horizontes  indefinidos  en  el  mundo  moral;  que  para 
recibir  de  los  demás  es  necesario  contribuir  al  fondo 
común;  que  lo  que  se  pone  en  participación  en  la  so- 
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ciedal  política  yuelve  siempre  con  creces  incalcula- 
bles al  origen  de  donde  partió;  que  la  asociación^  en 
fin,  es  resol tadoy  pero  también  causa  enciente  del 
progreso  humano. 


Si  de  estas  consideraciones  generales  que  nos  mues- 
tran el  principio  de  socisbilidad  desenvolviéndose  al- 
ternativamente en  los  hechos  bdjo  la  forma  6  con  el 
nombre  de  patriotismo^  progreso  ó  interés  bien  enten- 
dido de  los  pueblos  y  de  los  individuos,  nos  contrae- 
mos á  examinar  el  estado  en  que  bajo  este  punto  de 
TÍsta  80  encuentran  nuestras  poblaciones,  doloroso  es 
confesar  que  muy  poco  teuemos  de  qué  poder  lison- 
jearnos, en  la  contemplación  de  nuestro  estado  social. 

Sin  el  menor  deseo  de  recargar  con  tintas  oscuras 
el  cuadro  de  nuestra  situación  social,  se  puede  afirmar 
qae  hacemos  parte  de  un  pueblo  esencialmente  pacifi- 
co, benévolo,  moral,  hospitalario,  ansioso  del  progre- 
so y  de  la  civilización;  pero  cuyo  grado  de  sociabilidad 
está  apenas  en  la  infancia.  Tenemos  en  nuestras  masas 
las  virtudes  del  est¿ido  primitivo  del  hombre,  sin  la 
corrupción  que  engendran  la  tiranía  ó  las  institucio- 
nes emanadas  de  una  civilización  falsa  ó  incompleta; 
pero  los  lazos  sociales  que  nos  unen  son  todavía  muy 
pocos  y  muy  débiles. 

Empezando  por  el  aspecto  más  prominente  de  la 
asociación,  es  decir,  por  el  caudal  social  que  ella  reco- 
ge y  administra  bajo  la  forma  de  impuestos,  vemos 
que  $  2.700,000  pagados  por  tres  millones  de  habitan- 
tes dan  nn  cociente  de  noventa  centavos  por  cabeza, 
que  sólo  alcanza  á  ser  la  duodécima  parte  de  lo  que  se 
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paga  en  los  Estados  Unidos  ó  la  déoimaqninta  de  lo 
qne  en  la  Oran  BretafiSi  Francia  y  Holanda. 

Y  analizando  la  rata  qne  esa  sama  guardará  con 
nnestra  producción  total,  á  pesar  de  la  dificultad  qne 
para  esta  operación  presenta  nnestra  carencia  de  esta- 
dísticas, encontraremos  resultados  no  menos  aflictiTOS. 


Hemos  TÍsto  yá  qne  en  la  Oran  Bretafia  se  com- 
putaba la  riqueza  general  del  país,  en  1861,  en 
$31,512.000,000,  guarismo  que,  sobre  29.000^000, 
de  habitantes,  da  una  riqueza  individual  media  de 
1 1,086-62  por  cabeza:  que  la  producción  annal  ae  es- 
timaba en  3,151.000,000  de  pesos,  qne  dan  nn  divi- 
dendo de  8  108-65  por  habitante  y  un  interés  de  10 
por  100  sobre  el  capital  nacional:  qne  tomando  de  esta 
producción  nacional  las  contribuciones  generaleí,  la 
suma  de  $  360.000,000,  la  rata  proporcional  entre  la 
producción  total  y  los  consumos  públicos  dirigido! 
por  el  Oobierno  inglés  (sin  contar  los  consnmoa  públi- 
cos de  carácter  municipal)  equivale  á  nn  12  por  100. 

Aplicando,  en  lo  posible,  estas  leyes  de  cálenlo  en 
nuestro  país,  tenemos  que  las  propiedades  rafees  y  laa 
muebles  consagradas  á  la  agricultura  han  sido  avalua- 
das en  el  catastro  del  Estado  de  Gnndinamaroa  en 
t  45.000,000.  Aumentando  1 15.000,000  en  qne,  alo 
sumo,  pueden  estimarse  los  capitales  mobiliarios  con^ 
sagrados  al  comercio  y  á  las  pocas  fabricaciones  que 
hay  en  el  Estado,  la  riqueza  de  Onndinamarca  snbirfa 
á  t  60.000,000,  ó  poco  menos  de  1 146-'iO  por  cabesa 
de  población,  suma  qne  muestra  á  cada  ciudadano in* 
glés  siite  veces  más  rico  en  capital  acumulado  que  oada 
habitante  de  Gundinamarca;  lo  que,  bien  consideradOi 
no  parecerá  muy  distante  de  la  verdad. 
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La  riqueza  mueble  é  inmneble  del  Estado  de  Boya- 
cá  ha  sido  recapitulada  en  el  catastro  recientemente 
formado  en  $  15.000^000;  guarismo  que,  sobr»  480,000 
habitantes,  da  tan  sólo  $  31  de  capital  por  cabeza  de 
población. 

El  catastro  del  Estado  de  Santander  computa  en 
$  17.000,000  la  riqueza  de  los  habitantes;  y  esta  suma, 
dítidida  por  451,000  habitantesi  da  un  cociente  de 
37*50  por  cabeza. 

Tomando  el  término  medio  de  los  catastros  y  de  la 

poblaci6n  de  estos  tres  Estados,  únicos  en  que  se  ha 

recogido  alguna  estadística,  tendríamos  un  total  de 

^$92.000,000  poseídos  por  1.342,000  habitantes,  es 

decir,  $  70  por  cabeza. 

Tomando  este  guarismo  como  término  medio  de 
toda  la  República,  la  riqueza  total  del  país  apenas  lle- 
garía A  t  210.000^000,  yalor  de  todas  las  propiedades 
raíces  y  capitales  circulantes  empleados  en  todas  las 
industria?. 


Los  cómputos  de  estos  catastros  pueden,  sin  em- 
bargo, considerarse  deficientes,  tanto  por  omisión 
de  valores  como  por  estimación  diminuta  de  las  pro- 
piedades  y  capitales  calculados.  Podría,  sí,  aceptar- 
se^ como  base  de  cálculo,  los  guarismos  de  esos  do- 
cumentos aumentados  en  un  60  por  100.  Esto  daría 
á  nuestro  país  una  riqueza  ó  valor  general  de 
$320.000,000;  guarismo  que  me  inclino  á  creer  no 
muy  distante  de  la  reaUdad. 

Falta  saber  el  uso  que  de  esos  capitales  puede  hacer 
la  industria  del  país. 

En  Inglaterra  se  estima  que,  siendo  el  intetén  puro 
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de  los  capitales  3  por  100  auual^  la  industria  crea  oon 
ellos  valores  netos  anuales  de  7  por  100  mási  6  sea  nn 
valor  anual  igual  al  10  por  100  de  la  suma  de  loa  ca* 
pitaics.  Lo  que  equivale  á  decir  que  el  servicio  indas- 
trial  del  hombre  vale  dos  veces  y  tercia  tanto  como  el 
servicio  de  los  capitales.  Esto,  probablemente,  porque 
los  capitales  son  abundantes,  el  interés  bajo^  y  la  in- 
dustria muy  adelanta'la  per  la  educación  pública  y 
por  el  empleo  frecuente  de  agentes  naturales,  como  el 
viento^  el  vapor,  las  fuerzas  hidráulicas  y  el  calor  de 
combustible  mineral  sumamoute  barato. 

En  los  Estados  Unidos  se  computa  (teniendo  por 
base  p1  valor  do  las  cosechas  y  de  las  producciones  fa- 
briles) que  lá  producción  anual  equivale  i  una  renta 
que  oscila  entro  el  2o  y  el  30  por  100  del  importe  de 
la  totalidad  de  la  riqueza  nacional. 

Esta  notable  diferencia  se  explica,  desdo  luego^  por 
el  inñujo  de  las  siguientes  caneas: 

Q'.c  en  los  Estados  Unidos  hay  menor  número  de 
valores  improductivos  (palacios,  monumentos,  mué- 
bles  y  objetos  do  lujo)  que  en  la  Gran  Bretafia. 

Que  los  capitales  y  las  tierras  están  mejor  distri- 
buidos que  en  la  antigua  metrópoli,  y  son  trabajados 
directamente  por  et  propietario  mismo;  circunstancias 
que  en  la  economía  industrial  hacen  más  fecundo  el 
trabajo  que  el  de  la  explotación  por  terceras  personase 

Que  las  instituciones  democráticas  y  la  educación 
popular,  más  generalmente  difundida,  han  comunica- 
do á  las  masas  populares  de  la  Unión  Americana  nna 
energía  productora  superior  á  la  de  cualquier  otro  país 
del  mundo. 

Que  el  interés  de  los  capitales  es  algo  más  que  do- 
ble en  los  Estados  Unidos  que  en  la  Oran  Bretaña. 
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Partiendo  de  estas  bases  se  estima  que  los  valores 
creados  en  los  Estados  del  Norte  y  del  Oeste  de  la 
Unión  no  bajan  de  $  150  por  cabeza  de  población  ni 
de  $  80  ó  de  $  90  en  los  del  Sur  y  del  Sudoeste^ 
en  donde  las  condiciones  económicas  do  la  produc- 
ción son  mcnoB  favorables.  Se  calcula^  pnes,  que  el 
término  medio  de  la  producción  auual  entre  las  dos 
diyisioDes  sociales  y  pelitiesa  de  la  Uriión,  alcanza  á 
cerca  de  cinco  mil  millones  de  peses;  es  decir^  á  $  125 
por  cabeza  de  población. 

Excusado  es  decir  que  nuestras  fuerzas  producti- 
Taff,  tanto  en  lo  que  se  refieren  á  la  abundancia  de  capi- 
tales como  al  empleo  de  los  agentes  naturales,  como, 
en  fin,  á  la  actiyidad  física  y  mental  de  nuestros  ¡n- 
dastriales,  son  muy  inferiores  á  las  de  cualquiera  de 
los  dos  países  enumerados. 

Aquí  se  produce  sin  máquinas  ni  herramientas 
perfectas;  es  desconocido  el  empleo  de  ciertos  agentes 
naturales,  como  el  del  vapor,  por  ejemplo;  se  produce 
por  medios  primitivos  y  dispendiosos;  la  falta  de  vías 
de  comunicación  y  de  salidas  para  los  productos  des- 
truyo los  estímulos  en  el  trabajador;  la  escasez  de  ca- 
pitales deja  muehos  brazos  sin  empleo;  la  usura,  final- 
mente, arruina  todos  los  afios  á  un  gran  número  de 
empresarios. 

En  compensación,  sólo  podemos  exponer,  como 
ventajas  nuestras,  la  fertilidad  del  suelo  y  la  bcnigni- 
dad  de  los  climas,  que  permiten  trabajar  todo  el  afio, 
cosa  vedada  en  las  zonas  templadas  durante  los  meses 
del  invierno. 

Una    vez  meditado  el  influjo  de   estas    cauflas. 

Id 
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no  parecerá  exagerado  ni  diminato  calcnlar  que  la 
creación  anual  de  riqueza  en  nuestro  suelo  alcanza 
al  40  por  100  del  valor  total  de  las  propiedades  mue- 
bles 7  raíces.  S:a  $  128.000,000  anuales,  6  t  43  por 
cabeza  de  población. 

Este  cómputo  puede  rectíQcarse  por  medio  de  otra 
loy  económica  revelada  por  la  estadística:  l;i  propor- 
ción entro  la  pioducción  general  y  el  comercio  de  ex- 
portación, en  les  países  en  que  reina  el  libre  cambio, 
de  un  modo  rclutivo  á  lo  menos. 

Ed  los  Eátados  Unidos  cata  proporción  es  de  11  á  1. 

Asi:  producción  general 8  4,800.000,000 

Exportaciones 450.000,000 

Pero  la  tarifa  americana  es  muy  alta,  nstricge  Icta 
importaciones,  y  pone,  en  consecuencia,  un  limite 
forzoso  á  las  exportaciones.  La  tarifa  aduanera  de  la 
Unión  cobra  tal  vez  má3  de  40  por  100  sobre  el  va!or 
general  do  las  mercancías  extranjeras. 

Inglaterra,  el  país  del  1  b'e  cambio  por  czcoleucia, 
cuya  situación  insular  al  O.'ste  de  Europa  es  la  más 
favorable  para  el  comercio  marítimo,  cnya  marina 
mercante,  la  primera  del  mundo,  le  proporciona  ven- 
tajas singulares  en  la  competencia  universal,  producía 

en  1861  $3,151.000,000 

Exportó  en  el  m^smo  aflo r .       625.000,000 

Proporción,  17  por  100,  ó  sea  como  6  á  1. 
Con  una  población  internada,  en  sus  dos  tercerai 
partes,  á  más  do  doscientas  leguas  del  mar,  sin  vías  do 
comunicación,  con  gastos  y  dificultades  enormes  para 
hacer  el  comercio,  sería  difícil  estimar  el  nuestro  do 
exportación  en  más  del  7  ú  8  por  100  de  los  va 'ore* 
producidos;  tampoco  puede  estimarse  en  menos. 
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Nuestras  eiportacionc?^  iacluyondo  las  del  istma 
de  Faoamáj  oscilan  entre  nueve  y  diez  millones  de 
pesos. 

Adi  pues,  praducimos  7  consumimos  $125.000,000 
anuales,  poco  más  ó  menos,  de  onja  suma  sólo  un  2 
por  100  consagramos  á  la  satisfacción  de  necesidades 
comunes  por  medio  del  funcionamiento  del  Gobierno 
nacional.  Si  incluímos  en  est.\  comparación  las  rentas 
de  los  gobiernos  municipales  de  los  Estados  y  distri- 
tos, que  ascienden  á  $2.000.000  las  primeras  yá 
$  1.400,000  las  segundas,  la  proporción  subirá  á  poco 
monos  de  5  por  100.  De  manera  que  la  cohesión  de 
nuestra  asociación  política,  comparada  con  la  do  la 
monarquía  más  libre  do  Europa  y  con  la  del  ¡mueblo 
más  avanzado  en  la  práctica  de  las  instituciones  repu- 
blicanas en  América,  puede  expresarse  en  los  siguien* 
tes  guarismos: 


I 


países 

Chran  Bretaña  en 
1861 

Prodaoción 
anaal 

Rentas 
nacionales 

K»U  preporeioví) 

«otra  U  produc- 

d6o  y  loa  Impott- 

toa  nacioaaias. 

$ 
3,151.000,000 

4,800.000,000 
128.000,000 

$ 
330.000,000 

411.000,000 
2.650,000 

12  por  100 

9  por  100 
3  por  100 

Bstadofl  Unidos 

en  1870 

Colombia 

Pero  si  tomamos  en  cuenta  que  en  los  dos  prime- 
ros países  la  asociación  anónima,  protegida,  reglamen- 
tada é  inspeccionada  por  el  Gobierno^  funciona  uní* 
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YcraalmeEte  eu  Iqs  M'as  de  loccmocióa  (cuyo  gasto  re- 
presenta $  200.000,000  anuales  en  la  Gran  Bretallay 
cerca  del  doblo  en  les  Estadía  Unidos),  en  los  segaros 
sobre  la  yida  (cuyas  pólizas  ascienden  anualmente  en 
loa  Estados  Unidos  á  máa  de  t  400.000,000),  en  ice 
seguros  do  incendio  y  de  mar,  en  les  bauco?,  en  el 
alumbjado  de  gas  y  en  todas  laR  grandes  fubricaciones, 
objetos  que  representan,  unidos  á  las  rentas  pública?, 
quizás  más  de  50  for  100  do  la  t^t  ilidad  de  loa  valo- 
res creados  y  consumidos,  y  que  entre  nosotróa  son 
casi  totalmente  desconocidos,  se  comprenderé  ca&n 
atrás  DOS  encontramos  en  materia  de  sociabilidad  ver- 
dadera, cuáLto  predomina  el  individualismo  entre 
nosotros,  y  cuánta  debe  ser  la  debilidad  de  nuestros 
recursos,  ya  como  particulares,  ya  aea  como  miembros 
de  una  nación! 

Eaa  debilidad  en  la  organización  social  se  expresa 
en  BUS  resultados  con  una  sola  palabra  do  fúnebre  reso- 
nancia para  los  oídos  hispano-americanos:  anabqüia. 

Palabra  de  aigniñcación  múltiple,  que  envuelve  á 
nn  tiempo  ideas  de  inseguridad  en  todas  sus  formas, 
tiranía  do  uno  ó  de  algunos,  ircertidumbre  acerca  del 
día  de  mañana,  paralización  de  Ims  f  ur-rzas  prodacto- 
ras,  miseria  general,  malestar  permanent-.% 
i  Ccn  excepción  de  Chile,  que  ha  entrado  yá  con  se- 
guridad, y  de  la  república  Argentina  y  el  Perú,  que 
parecen  haber  entrado  en  un  camino  sólido  de  conci- 
liación entre  la  autoridad  y  la  libertad  y  de  desarrollo 
paulatino  de  sus  intereses  intoUctualea  y  materiales, 
el  reeto  do  los  países  antes  espafloles,  hoy  indepen- 
dientep,  preEonta,  con  diverEa^   gradaciones  de  bien  6 
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de  mal,  uoa  sitaaeióa  oscura  j  un  porvenir^  á  lo  me- 
nos, muy  vacilaiito. 

Faltaría  á  la  sirccridad  y  franqueza  que  debo  al 
pafs  en  el  deseinpefia  de  funciones  públicas,  ee  me  li- 
mitase, en  un  documento  de  estogéuero,  á  esas  apre- 
ciaciones couYcncionales  que  forman  lo  que  general- 
mente sd  llama  el  estilo  oficial,  en  que  la  verdad  S3  re- 
serTa  ó  á  lo  menos  sólo  se  presenta  b¿^jo  de  formas 
más  ó  menos  disfrazadas.. 

Nuestra  situación  enyuelye  un  aislamiento  tal,  que 
difícilmente  podría  ser  aprecia  lo  en  otros  pauses. 

Me  limitaré  á  presentar  dos  ejemplos  tomados  de 
las  relaciones  ordinarias  de  U  vida  común. 

En  el  afio  de  1868  á  18ü9  circularon  en  Inglaterra, 
por  los  ferrocarriles,  sin  contar  los  caminos  de  otra  es- 
pecie ni  la  naTcg:ición  de  los  mares,  ríos  y  canales, 
cerca  de  trescientos  millones  de  pasajeros;  lo  que,  en 
una  población  de  treinta  millones  de  habitantes,  expre- 
sa que  caia  uno  de  éstos  salió  diez  veces  en  el  carso  del 
afio  á  ponerse  en  comunicación  con  sus  semejantes  de 
otros  lugares  liasta  los  más  distantes  del  Reino. 

¿Qué  término  de  comparación  pudiera  citarse  en- 
tre nosotros,  en  donde  quizás  no  paga,  por  término 
medio,  de  un  centenar,  los  habitantes  de  un  Estado 
que  viajan  por  territorio  de  otro? 

En  el  afio  de  1870  á  1871  circularon  por  los  correos 
de  la  Oran  Bretafia  cerca  de  800.000,000  de  cartas,  y 
en  Inglaterra  propiamente  dicha  el  movimiento  al- 
canzó á  31  cartas  por  cabeza  de  población. 

Con  una  proporción  igual  deberían  haber  circula- 
do en  nuestros  correos  en  el  mismo  afio  93.000,000  de 
caiitas. 
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Pnes  bien :  el  gaarismo  de  éstas  no  llegó  á  190,000! 

En  Inglaterra  hubo  31  cartas  por  habitante;  entre 
nosotros  diez  y  sois  habitantes  por  cada  carta. 

Proporción  de  la  sociabilidad  expresada  por  la  co- 
rrespondencia epistolar  entre  los  habitantes  de  Ingla- 
terra 7  los  do  Colombia. 

500  á  1. 


En  materia  de  orden  social,  podemos  decir  con  or- 
vallo qae  poseemos  condiciones  naturales  para  una 
bnena  organización,  como  muy  pocos  pueblos  del 
mundo. 

La  seguridad  individual  en  los  tiempos  de  paz  es 
casi  perfecta,  no  porque  haya  policís,  tribunaleCj  au- 
toridades ó  leyes  protectoras,  sino  por  el  carácter  be- 
cévolo  y  pacíñoo  de  nuestra  población.  Sin  policía, 
sin  alumbrado  público,  sin  guardas  campestres,  caaí 
sin  autoridades  en  los  distritos  rurales,  la  oircnlaoióii 
-úe  las  calles  y  de  los  caminos  es  perfectamente  segura 
•^de  día  y  de  noche. 

La  pena  de  muerte  fue  abolida,  y  los  delitoa  airo- 
t>es  casi  han  desaparecido. 

La  prisión  por  deudas  fue  suprimide,  y  la  aegari- 
¿ad  de  los  acreedores  ha  aumentado. 

El  ejército  permanente  ha  sido  disminuido  hasta 
el  ultimo  límite  compatible  con  una  lejana  previsión 
de  eventualidades  adversas,  y  el  orden  público  nooio- 
nal  se  ha  conservado  más  ñrme  que  nunca. 

Lo  que  nos  falta  es  la  asociación  de  intereses  oo- 
cnunes  que  desarrollen  fuerzas  nuevas  conserTodoros 
del  orden  y  de  la  libertad;  porque  á  pesar  de  todas  las 
ilusiones  que  podamos  hacernos,  á  nadie  podrá  ocultar- 
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Be  la  debilidad  extraordinaria  de  los  gobiernos,  nacio- 
nal 6  de  los  Eatados,  á  la  menor  complicación  qae  ame- 
nace tarbar  la  paz  pública.  Lo  que  nos  faltan  son  lasos 
de  asociación  que  peimitan  aunar  las  fuerzas  indÍ7Í- 
daales  dieporsts  el  día  del  peligro;  do  lo  que  carece- 
mos es  de  fuei zas  reunidas  que  permitan  emprender 
obras  de  verdadero  adelanto  social. 


Estos  lazos,  estas  fuerzas,  no  consisten  en  ejérci- 
tos ni  en  fortaleza?,  ni  en  facultades,  sino  en  contri- 
buciones eqnitatiyap,  en  rentas  suficientes  para  pro- 
mover y  desarrollar  los  intereses  comune?. 

Puesto  que  las  formas  de  asociación  privada  son 
poco  conocidas  y  menos  practicadas,  que  el  Gobierno, 
administrador  de  la  asociación  política,  las  fomente  y 
sostenga  hasta  que  entren  en  el  dominio  de  las  eos- 
tambres.  Y  al  hablar  de  Gobierno,  no  me  refiero  ex- 
<)lu8ivamente  al  nacional,  sino  á  éste  y  á  los  gobiernoa 
municipales  de  los  Estados  y  distritos,  en  todos  loa 
cuales  hay  más  ó  menos  anemia  en  la  actualidad.  Se 
desea  simplemente  poner  al  servicio  del  progreso  fuer- 
zas colectivas  que  realicen  lo  que  la  aspiración  indi- 
Tidnal  sola  ha  sido  incapaz  de  ejecutar. 


Pero  la  palabra  contribuciones  es  una  de  las  más 
impopulares  en  el  país,  y  su  establecimiento,  una  de 
las  tareas  más  dificiles  del  Gobierno.  Sobrevive,  sin 
dada,  la  idea  que  de  los  impuestos  debió  formarse  el 
pueblo  durante  el  régimen  colonial;  época  en  que, 
alendo  la  riqueza  apenas  la  décima  parte  de  lo  que  es  en 
el  día,  se  cobraban  impuestos  cuyo  producto  era  igual 
al  de  los  tiempos  actuales,  y  se  invertía,  nó  en  la 
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mejora  de  uuestra  condición^  sino  en  el  remache  de 
nuestras  cadenas.  Se  cree  que  el  impuesto  ea  un  con- 
sumo enteramente  improductivo,  se  le  considera  como 
un  mal  sin  compensación  de  ninguna  especie,  como 
un  mero  despojo,  como  un  simple  atuque  á  la  pro- 
piedad. 

Se  ti.  ne  la  idea,  cuando  se  trata  del  pago  de  ana 
contribución,  de  que  el  país  es  en  extremo  pobre,  y 
de  que,  por  pcquefia  que  sea  la  tasa  de  aquélla,  es  lo 
bastante  para  cegar  las  fuentes  de  la  riqueza  pública  y 
producir  el  hambre  y  la  muerte  entre  las  poblaciones. 
Se  provoca  ó  se  acepta  con  corazón  ligero  y  con  gran- 
deza de  ánimo  una  guerra  civil  6  extranjera,  que  des- 
truye en  un  instante  lo  que  un  impuesto  tardaría  mu- 
chos años  en  tomar;  pero  una  contribución  se  mira 
como  la  primera  de  todas  las  calamidades. 

A  esta  noción  debe  haber  contribuido,  ademái  do 
la  tradición  histórica,  el  empleo  poco  cuidadoso  que 
entre  nosotros  se  ha  dado  hasta  el  dia  al  producto  de 
las  rentas  públicas,  invertidas,  en  gran  parte,  casi 
siempre,  en  saldar  las  cuentas  de  las  guerras  ciyilea  j 
pagar  empleados  y  pensionados  cuyo  servicio  no  esti» 
ma  ó  no  comprende  el  público  en  general. 

Tarea  muy  fácil  ha  sido  suprimir  la  alcabala,  el 
monopolio  del  tabaco,  el  de  aguardiente,  los  diesmoa, 
los  quintos  de  oro,  el  papel  sellado,  los  derechos  Bobre 
las  hipotecas  y  registro  de  las  escrituras,  el  consalado, 
la  sisa,  el  derecho  sobre  las  mortuorias;  una  serie  de 
contribuciones,  en  fin,  que  conservada?,  deberían  pro- 
ducir en  la  actualidad  seis  \\  ocho  millones  de  pesos; 
mas  el  establecimiento  de  una  nueva  contr¡baci6n  de 
carácter  nacional,  es  una  empresa  de  que,  con  ezoep- 
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ción  del  sefior  Castillo  y  Bada,  no  tengo  noticia  que 
haya  ocupado  siquiera  la  atención  eeria  de  niogún 
hombre  de  Edtado. 

So  han  decrétalo  gastos  nuevos  todos  los  días,  nue- 
yas  pensiones  sobre  las  já  existentes,  que  han  llegado 
á  absorber  más  del  20  por  100  del  presupuesto  de  ren- 
tas, indemnizaciones^  telégrafos,  vapores,  ferrocarri- 
les, escuelas;  se  ha  llegado  á  autorizar  la  contratación 
de  grandes  empréstitos,  aun  en  medio  de  las  diñcnlta- 
des  permanentes  más  graves  del  Tesoro  público.  Nun- 
ca el  establecimiento  de  nuevos  impuestos.  Por  una 
sola  Tez,  y  con  el  objeto  sagrado  de  atender  á  la  defen- 
sa del  territorio  nacional,  que  se  creyó  amenazado,  se 
consintió  en  1857  el  cobro  de  una  contribución  directa; 
pero  aun  esa  misma  se  transformó  luego  en  emprésti- 
to forzoso  en  1360,  y  su  exacción,  que  tampoco  fue 
general,  no  llegó  á  formar  precedente. 

A  la  verdad,  la  empresa  es  difícil:  la  idea  choca 
con  una  de  las  tradiciones  ó  preocupaciones  más  arrai- 
gadas del  país;  pero  es  indispensable  acometerla. 

Sin  ella,  todo  lo  que  se  hable  de  progreso,  de  edu- 
cación pública,  de  vías  de  comunicación,  de  amorti- 
zación  de  la  deuda  nacional,  será  una  mera  fantasía. 

Lss  rentas  existentes  aumentan  naturalmente,  es 
cierto,  con  el  incremento  natural  de  la  población;  pero 
en  la  misma  proporcióa  aumentan  los  gastos  ordina- 
rios del  servicio.  El  valor  de  las  cosas  aumenta,  la  tasa 
de  los  salarios  sube,  los  sueldos  de  los  empleados  re- 
quieren todos  los  días  una  revisión  de  alza,  nuevas  ne- 
cesidades urgentes  aparecen,  en  que  antes  no  se  pensa- 
ba* Para  hacer  frente  á  esta  marcha  natural  de  loa  va- 
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lores  hay  que  consumir  íntegramente  el  producto  ma- 
yor de  los  rece  ud 08.  Para  acometer  obras  nnevus  se  ne- 
cesitan contribucioces  nnevas. 


¿Son  ciertamente  las  contribucicms,  como  secree^ 
nn  mal  sin  compenpacii'n?  ¿GonEtitoyen  para  el  con- 
tribuyente un  consumo  CEtéril,  absolutrmente  impro- 
ductivo? 

No.  Son  gastos  de  la  misma  naturaleza  que  lea  qne 
emplea  un  particular  en  sus  asuntos  domésticos.  Tienen 
por  objeto  satisfacer  necesidades  imperiosas  de  la  TÍda 
individual  6  de  la  vida  de  relación.  Están  acjetaa  á 
las  raiemas  contingencias  qne  las  otras. 

£1  Gobierno  no  es,  en  último  análisis  (en  loa  paí- 
ses republicanos,  por  supuesto),  más  que  un  adminis- 
trador de  la  hacienda  común,  un  intendente  encarga- 
do de  proveer  á  ciertas  necesidades. 

En  lugar  de  tener  todos  armas  y  munioionea  en 
nuestra  propia  casa,  para  defender  nuestra  propiedad^ 
nuestra  reputación  y  nuestia  vida  de  los  ataquea  vio- 
lentos de  otro,  hemos  juzgado  más  económico  tenerlai 
en  un  parque  común,  bajo  la  custodia  de  servidores 
pagados  por  todos. 

En  lugar  de  tener  cada  cuál  sirvientes  armados, 
como  todavía  suele  practicarse  en  los  campos,  adon- 
de no  llega  bien  la  acción  administrativa,  los  tenemos 
para  nuestra  defensa  común  en  los  cuarteles. 

En  lugar  de  buscar  todos  los  días  arbitros  qne  de- 
cidan las  controversias  que  nos  ocurran  oon  nuestros 
vecinos,  controversias  que  no  podamos  decidir  en  dis- 
cusión pacíñca  ó  por  la  fuerza,  apt  lames  á  un  jnea, 
establecido  de  ccmúu  acuerdo  y  nombrado  por  nos- 
otros mismos. 
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H.^biéndo8e  reanido  en  sociedad  y  creado  an  Go- 
bierno los  hombres  de  un  territorio  contigao  ó  dis- 
tante,  con  quienes  tenemos  relaciones  de  comercio^  y 
no  pndiendo  entendernos  yá  con  ellos  individualmente 
para  regularizar  nuestras  relaciones  comerciales,  nece- 
sitamos crear  una  organización  análoga  en  nuestro 
pais  que  se  entienda  con  la  del  extranjero. 

Habiendo  dado  la  organización  de  un  Gobierno  y 
de  un  ejército  i  nuestros  vecinos  una  fuerza  de  que 
nosotros  carecemosi  que  nos  pondría  á  merced  ajena, 
necesitamos  asegurar  nuestra  independencia  por  medio 
de  la  creación  de  un  Gt>bierno  semejante. 

Estando  amenazados  de  ser  reducidos  á  servidum- 
bre por  otros  pueblos  belicosos  y  disciplinados,  necesi- 
tamos organizamos,  armarnos  y  disciplinarnos  para 
proteger  nuestra  libertad  y  nuestros  bienes. 

No  tenemos  medios  de  llevar  la  cosecha  de  nuestras 
haciendas  al  mercado;  pues  pagamos  contribuciones  al 
Gobierno  con  orden  de  que  nos  abra  un  camino. 

Ese  camino  se  dafia  por  causa  del  inyierno  6  del 
tráfico;  pues  pagamos  peajes  para  que  otros  lo  conser- 
Ten  en  buen  estado. 

Todos  estos  servidores,  que  trabajan  y  velan  por 
nosotros,  necesitan  una  remuneración.  Para  eso  se 
Totan  contribuciones  y  se  fijan  sueldos. 

Qaeremos  saber  con  fijeza  cuánto  pagamos  y  en 
qué  se  invierten  las  contribuciones.  Se  establecen  ofi- 
cinas de  contabilidad  y  de  estadística  debidamente  re- 
muneradas. 

Tenemos  alumbrado  en  nuestras  casas  durante  la 
noche,  y  es  natural  que  queramos  tenerlo  también  em 
las  calles  que  debemos  atravesar.  No  podemos  obtener- 
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lo  gratuitamente:  hay  que  contribuir  para  el  gasto  qae 
Be  caugf,. 

Deseamos  tener  agua  pura  con  abundancia  en 
nuestras  cusae^  y  como  un  buen  acueducto  cuesta  caro, 
necesitaremos  pagar  contribuciones  para  construirlo 
y  sostenerlo. 

Pretender  estar  bien  8er7Ídos  y  gratuitamen tensaría 
tan  sólo  un  acto  de  improbidad,  porque  seria  preten- 
der que  otros  hiciesen  el  gasto  cuya  utilidad  deberia- 
mos  reportar  nosotros. 

Desear  mejorai  y  progresos  que  no  nos  cuesten  aa- 
crificios,  es  simplemente  un  deseo  pueril.  Nada  haj 
gratuito  en  este  mundo.  Nada  que  exija  esfuerzo 
puede  obtenerse  sin  remuneración. 

Un  hacendado  construye  cercas  para  dar  aegnridad 
relativa  k  su  propiedad,  con  gasto  de  millares  depeaoe. 

Para  proporcionarse  una  renta  anual  en  la  oeba  de 
ganados  necesita  invertir  un  capital  en  desmontes, 
siembra  do  pastos,  construcción  de  edificios,  sacar 
acueductos,  etc. 

Para  conservar  el  estado  productivo  de  sus  propie- 
dades tiene  que  limpiar  sus  dehesas  todos  los  afioa, 
hacer  costosos  desyerbos  en  las  plantaciones  de  cafiag, 
reparar  las  cercas,  los  trapiches,  hacer  caminos  inte- 
riores, renovar  sus  semillas,  establecer  nuevas  planta- 
ciones, pagnr  mayordomos  y  dependientes,  etc. 

¿  Podrá  exigir  que  so  le  dé  gratuitamente  la  seguri- 
dad que  le  falta,  la  confianza  en  la  paz  que  necesita, 
el  camino  que  lo  convendría»  el  banco  hipotecario  qno 
lo  redimiría  de  la  usura  y  de  la  ruica,  la  educación 
que  quisiera  dar  á  sus  hijos? 


Esttídios  sobre  la  Hacienda  pública  de  Colombia  253 

La  objeción  que  se  hace  centra  las  contribuciones 
consiste  en  la  desconfianza  que  se  tiene  de  su  empleo 
honrado  é  inteligente. 

Mas  esta  desconfianza  procede  de  falta  de  observa- 
ción 7  meditación  de  lo  que  en  la  vida  común  sucede 
todos  los  días. 

Nunca  podemos  manejar  fondos  tan  sólo  por  me- 
dio de  nuestra  administración  propia  y  personal.  El 
comerciante  vende  á  crédito  sus  mercancías  hasta  por 
una  suma  mayor  que  la  de  su  propio  capital^  á  perso- 
nas más  desconocidas  que  los  miembros  de  un  Gobier- 
no; envía  todo  su  capital  á  un  comisionista  extranjero 
para  hacer  compras  de  mercancías;  fia  sus  carga- 
mentos  al  conocimiento  de  un  capitán  de  buque  sobre 
el  océano  y  en  los  ríos,  y  á  un  arriero,  desconocido 
absolutamente,  en  los  caminos  de  tierra,  y  deposita 
sus  fondos  en  un  banco. 

£1  hacendado  fía  todo  el  pormenor  de  sus  opera- 
ciones á  un  mayordomo,  vende  á  crédito  sus  ganados, 
realiza  con  plazos  sus  cosechas,  y  hace  avances  con  ti» 
nnoa  á  sus  peones,  sobre  la  fe  de  la  palabra  de  un  rús- 
tico, en  quien,  sin  embargo,  deposita  toda  su  con- 
fianza. 

£1  avaro  mismo,  el  desconfiado  usurero  ¿no  está 
rodeado,  precisamente  á  causa  de  su  desconfianza  mis- 
ma, de  la  clientela  menos  honorable,  y  no  tiene  dadas 
á  préstamo  todas  sus  riquezas  á  los  que  menos  crédito 
debiera  dispensar? 

Y  en  cuanto  á  la  inversión  poco  inteligente,  ó  no 
siempre  fructuosa  de  las  rentas  públicas,  debe  hacerse 
una  observación  semejante. 
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ISo  hay  en  oí  mundo  inversión  de  capitales  perfec- 
tamente segura  ni  de  cuyo  buen  éxito  pueda  respon- 
derse de  antemano. 

Las  cosechas  se  pierden^  los  ganados  están  someti- 
dos á  epizootias,  los  azucares  ó  loa  cafés  bajan  de  pre- 
cio y  ocasionan  pérdidas,  no  todas  las  mercancías  se 
venden  con  ganancia,  los  deudores  hacen  quiebra,  los 
[  buques  naufragan,  las  casas  sé  incendian:  los  negocios 
mejor  preparados  £o  liquidan  al  fin  con  saldo  desfa- 
vorable. 

¿Por  qué  bublamos  de  pretender  seguridad  abso- 
luta en  les  buenos  resultados  de  las  empresas  acome- 
tidas por  los  Gobiernos?  Gomo  todos  los  negocios  de 
la  vida  tienen,  unos  bueno  y  otros  mal  éxito,  lo  que 
importa  es  el  resultado  general,  es  el  progreso. 


Pongamos  un  ejemplo  de  la  fecundidad  de  la  aso- 
ciación efectuada  por  medio  de  los  Gobiernos  y  de  las 
asociaciones. 

Supongamos  una  contribución  nueva  de  un  millón 
de  pesos  anuales,  cobrada  sobre  la  propiedad  toriito- 
rial,  por  ejemplo. 

Con  un  millón  de  pesos  pudiera  darse  una  garan- 
tía de  7  por  100  anual  sobre  quince  millones. 

Supóngase  esta  suma  invertida  en  caminos  carre- 
teros. Gomo  éstos  pueden  construirse  con  seguridad 
perfecta  á  no  más  de  $  25,000  por  legua,  con  cada 
millón  pudieran  establecerse  cuarenta,  y  con  quince 
millones,  seiscientas  legues  de  caminos  carretaros; 
pero  sólo  supongamos  quinientas,  con  un  gasto  de 
$  30,000  por  legua. 

Supóngase  que  el  tráfico  de  esos  caminos  no  proda* 
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ce  6Q  cinco  afios  ni  un  solo  centavo  para  repart-r  divi- 
dondoB;  de  manera  qae  sus  peajes  se  invierten  ínte- 
gramente en  gastos  do  conservación^  servicio  y  admi- 
nistración. 

Véase  ahora  la  cuestión  por  otro  lado. 

Con  perfecta  segnridal  puedo  afirmarse  que  las 
tierras  y  propiedafles  situadas  á  lu  vera  del  camino,  en 
nua  zona  do  una  legua  do  anchura  á  ca!a  lado,  dobla- 
rían £u  valor  á  la  vueUa  do  cinco  f.fios. 

Quinientas  leguas  á  cada  lado  son  mil  leguas  cuá- 
dralas, y  computando  odias  á  sólo  $  25,000  por  legua 
($  10  por  hectárea)  en  los  Estados  do  Gundinamarcs, 
Boyacá  y  Siutandor,  quo  me  son  más  conocidos,  á  la 
vuelta  do  cinco  afios  valJrian  ál  50,000  la  legua  cua- 
drada ó  sólo  $  20  la  hectárea  (1). 

Uabría  una  ganancia  neta,  en  sólo  el  valor  de  las 
tierras  contiguas  á  la  línea,  de  $  25,000  por  legua 
cuadrada,  que  en  mil  leguas  cuadradas  representan 
¡t  25.000,000!  Casi  el  doble  del  gasto  de  los  caminos. 


Si  alguno  reputase  exagerado  qúq  cálculo,  que  lo 
rectifique  por  comparación  con  los  ejomplos  si- 
gaiente«: 

El  Congreso  americano  auxilió  la  construcción  del 
ferrocarril  central  de  Illinois  con  una  concesión  de 
2.500,000  acres  de  tierra,  que  son  un  millón  de  hec- 
táreas. Este  ferrocarril  tiene  245  leguas  de  largo,  cos- 
tó 27.500,000  y  atraviesa  todo  el  Estado  de  IllinoiSt 
describiendo  en  él,  de  Norte  á  Sur,  una  letra  Y.  Debía 
poner  en  comunica:iión  el  Cairo,  sobre  el  Mississippi,  al 

(1)  Para  formar  juicio  de  este  ayaldo  debe  tenerse  presente 
qua  en  el  territorio  de  estos  tres  Estados  hay  yá  establecida 
ima  población  de  1.850,000  habitantes. 
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Sar>  con  las  ciudades  de  Duoloith  y  Chicago  al  Norte, 
uniéndose  las  dos  rames  septeutrioniilcs  en  la  ciudad  de 
Gentralía,  en  el  centro  del  Estado.  Atravesaba  en  la 
mayor  parte  de  su  extensión  las  famosas  praderas 
naturales  de  Illinois,  fértiles  poro  desiertas.  Las  tie- 
irt  s  baldías  cedidas,  que  en  un  principio  no  Talían 
más  de  uno  6  dos  pe^oj  por  hectárea,  han  sido  reali- 
zadas sucesivamente  á  un  precio  medio  de  (  28  por 
hectárea  ú  $  11-20  por  acre,  en  más  de  t  28.000,000. 

La  constiucción  do  esta  obra,  iniciada  en  1835  y 
ejecutada  en  poco  más  de  seis  afiop,  ha  dado  alBatado 
de  Illinois  un  impulso  que  se  puede  juzgar  por  eatoe 
guarismos: 

En  1830  tenía  157,000  habitantes. 

En  1870  le  ha  dado  el  ceuEO  2.5G0,000. 

Es  dicir,  1,600  por  100  de  aumento  en  cuarenta 
afios.  Tanto,  como  si  nuestro  pafs,  que  tenía  1.500,000 
en  1830,  tuviese  hoy  24.000,000  de  halitantesl 


El  ferrocarril  del  Pacífico,  construido  entre  los  afloa 
de  1863  y  1869,  tiene  G37  leguas  desde  Omaha  hasta 
Sacramento;  costó  a)gu  más  de  $  150.000,000^  y  ae 
con8tru}ó  con  los  recursos  siguientes: 

Acciones  suscritas  (aproximación)..!    40.000,000 

Auxilio  en  brnos,  dado  por  el  Gobier- 
no federal 50.000,000 

Sumas  tomadas á  préstamo  cobre  hípo- 
tccadí  1  camino  mismo  y  Ce  las  tierras  bal- 
días que  el  Congreso  cüJió  á  la  empresa.     60.000,000 

Total $150.000,000 

Las  tierras  biltlííis  en^n  10.000,000  do  hectáreas,  6 
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25.000,000  de  acres,  que  han  empezado  á  venderse 
desde  1 3  hasta  $  6  por  acre,  y  con  las  cuales  se  espera 
cubrir,  á  medida  que  la  inmigración  vaya  penetrando 
en  los  desiertos  que  el  ferrocarril  atrayieeít,  todo,  ín- 
tegramente,  el  costo  de  éste.  Se  espera  realizarlas  en 
lo  sucesivo  á  $  10  el  acre,  ó  $  25  la  hectárea,  y  dejar 
perfectamente  libre  como  ganancia  neta  el  valor  del 
camino. 


Este  resultado  se  ha  considerado  tan  evidente,  que 
está  yá  en  construcción  otro  ferrocarril  llamado  del 
liarte  del  Pacífico^  cien  leguas  al  norte  del  primero, 
desde  Duluth,  ciudad  nueva  sobre  el  noroeste  del  lago 
Superior,  hasta  Puget-Sound,  gran  golfo  ó  mar  inte- 
rior, lleno  de  bahías  y  de  ríos  navegables,  que  penetra 
dentro  del  continente  y  se  comunica  con  el  Pacífico 
por  el  estrecho  de  JiÁan  de  Fuca.  La  empresa  se  eetá 
llevando  á  cabo,  parte  con  acciones  y  parte  con  obliga- 
ciones hipotecarias  sobre  las  tierras  baldías  cedidss 
por  el  Congreso  (50.000,000  de  acres  6  20.000,000  de 
hectáreas)  sin  un  solo  centavo  de  auxilio  en  dinero  6 
de  garantía  de  intereses  sobre  el  capital  de  la  obra,  la 
cual  tendrá  592  leguas  de  extensión,  y  deberá  costar, 
según  se  calcula,  poco  más  de  la  mitad  do  lo  que  cos- 
tó el  primero,  es  decir,  I  85.000,000. 

Tales  son  los  resultados  del  principio  de  aEociación 
fomentado  por  el  GTobierno  en  materia  de  progreso  ma- 
terial. 


Es  evidente  que  entre  nosotros  no  comunicarían 

los  ferrocarriles  ese  valor  extraordinario  á  las  tierrrss 

baldías,  porque  falta  el  elemento  de  la  inmigración 

poderosa  de  250  á  300,000  personas  por  afio,  que  rea- 

17 
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liza  prodigios  nnnca  vistos  en  la  Unión  Americana; 
pero  no  es  menos  evilente  que>  en  tierras  pobladas  por 
cerca  de  millón  y  medio  de  habitantes  y  qae  tienen 
yá  un  valor  croado  de  $  10  á  $  50  por  hectáreaj  la  do- 
pücación  de  ese  vulor  sería  uno  de  los  resultado!  de 
una  vía  carretera  para  las  propiedades  aledaDas»  como 
yá  se  vio  en  la  Sabana  de  Bogotá  después  de  la  cona- 
trncQÍón  de  la  carretera  de  Occidente. 


Ei  por  medio  do  la  asociación  estrecha  da  los  inte* 
reses  y  de  las  esperanzas  y  de  la  comunidad  en  el  bioa 
y  en  el  mal,  como  8o  forman  en  los  hombres  las  nobles 
y  masculinas  virtudes  que  distioguen  á  los  grandes 
pueblos.  Esa  combinación  que  hace  iuscparuble  el 
bienestar  individual  de  la  prosperidad  pública,  es  la 
que  conduce  al  verdadero  patriotismo,  á  la  abnegación 
de  si  mismo  en  interés  de  la  patria,  y  al  fuerte  sentí* 
miento  de  una  nacionalidad  protectora  de  la  suerte 
de  todos  sas  hijos.  No  fue  el  ruin  egoísmo  lo  que  ele- 
vó las  repúblicas  griegas  de  la  antigüedad  al  graio  de 
poder,  riqueza  é  intelectualidad  que  es  todavía  hoy  el 
asombro  de  la  historia.  No  fue  el  espíritu  de  indivi- 
dualismo lo  que  gravó  en  el  alma  de  les  ciudadanos 
romanos  el  legítimo  orgullo  de  pertenecer  á  esa  rasa 
de  grandes  hombres.  Es  el  impuedto  para  los  pobres; 
es  la  trabazón  íntima  entre  el  individuo,  la  asociación 
privada  y  el  gobierno  del  país;  es  la  protección  qae 
las  instituciones  y  las  costumbrcp,  los  gobiernos  y  los 
ciudadanos  conceden  á  todo  el  que  lleva  el  nombre 
inglés  en  los  más  remotos  lugares  de  la  tierra,  lo  qae 
forma  la  grandeza  y  explica  el  respeto  que  inspira  el 
nombre  de  la  Gran  Brctafia. 
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Poblaciones  qae  maeren  sin  conocerse  y  viven  sin 
amarse;  entre  las  que  no  existe  el  lazo  de  nn  comercio 
recíprocamente  yentajoso^  ni  la  comunidad  de  las 
artes,  ni  la  fraternidad  de  la  ciencia;  para  quienes  no 
hay  nada  común  sico  el  recuerdo  de  la  esclavitud  de 
otros  díai  y  la  huella  de  guerras  civiles  más  recientes; 
pueblos  en  que  se  prodiga  la  sangre  en  obsequio  de 
ideas  no  bien  claras  ó  de  palabras  resonantes,  aunque 
vacias  de  sentido  en  ocasiones,  y  so  discuten  los  cén- 
timos que  se  quisiera  aplicar  á  dar  trabajo  al  proleta- 
rio, colocación  á  los  capitales  del  rico  y  educación  á 
la  infancia:  nacionalidades  cuya  e::Í8toncia  se  defien- 
de más  que  por  su  grandeza,  por  su  miseria  y  por  su 
misma  anarquía:  esos  pueblos  podrán  tener  un  gobier- 
no barato,  fácil,  inofensivo;  pero  carecen  de  algo  de 
lo  necesario  para  poder  llamarse  una  Nación. 


Crear  nuevas  rentas,  no  aumentando  el  precio  de 
artículos  monopolizados  imprescindibles  para  la  satis- 
facción de  las  necesidades  más  reales  de  las  clases  la- 
boriosas, ni  recargando  con  gravámenes  excesivos  el 
vestido  del  labrador  y  del  artesano,  sino  rentas  toma- 
das con  equidad  y  en  proporción  álos  medios  del  con- 
tribuyente, es  á  mi  ver  la  gran  necesidad  de  este  país 
y  el  objeto  primordial  de  los  trabajos  de  la  Secretaria 
de  Hacienda.  Entre  los  objetos  de  consagración  de  un 
hombie  público  puede  no  haber  otro  más  impopular 
ni  menos  fecundo  en  resistencias  de  todo  género:  nin- 
guno, sin  embargo,  más  impuesto  por  premiosas  ne- 
ceaidadea  de  lo  presente  y  por  las  más  obvias  previsio- 
nes del  porvenir. 
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Comparemos  el  gnsto  hecho  ó  calculado  en  los  cna- 
tro  últimos  años  en  los  Departamentos  administrati- 
vos pertenecientes  á  la  Secretaría  de  Hacienda: 


DEPARTAMENTOS 

Hacienda 

Correos 

Fomeiilo 

Totales.... 

1869  á  1S70     1870  á  1871 

1871  á  1873 

1878&1878 

1  481,5S5 

117,051 
86,685 

$440.000 
105.000 
105.000 

$460,000 
125,000 
180.000 

765,000 

$480,000 
150.000 
200,000 

880,000 

635,821 

650,000 

Oomo  se  ve,  hay  en  cuatro  afios  un  aumento  efec- 
tivo de  gastos  en  estos  tres  Departamentos  de  $  195^000| 
ó  sea  de  31  por  100. 

Este  aumento  depende: 


SN  EL    DEPARTAMEKTO  DE  HACIENDA 

1.°  De  la  necesidad  de  crear  algunos  nuevos  em- 
pleados (como  por  ejemplo,  los  de  la  sección  nueva 
de  Fomento  en  la  Secretaría  de  Hacienda,  etc.)  y  de 
aumentar  el  saeldo  de  otros  (como  el  eventual  en  al- 
gunos Adunnap,  el  de  los  tenedores  de  libros  de  la 
contabilidad  especial  de  la  Secretaria  de  Hacienda); 

2.^  De  la  necesidad  de  aumentar  el  resguardo  na- 
cional f  ara  atender  al  servicio  de  los  puertos  francos, 
á  la  custodia  de  los  correos,  etc.; 

3.°  Dd  la  necesidad  de  introducir  oficina  de  apar* 
tado  y  fuerza  motriz  de  vapor  en  alguna  de  las  Gasas 
de  Moneda,  etc. ; 

4.^  Del  aumento  del  gasto  de  elaboración  de  sales^ 
consiguiente  al  aumento  de  producción  en  todas  las 
salinas; 
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5.°  Do  la  compra  do  local  para  algunas  Aduanas; 
6.°  De  la  adquisición  de  guarda-coatas  para  el  ser- 
vicio de  las  Aduanas; 

EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  CORREOS 

1."*  Del  establecimiento  de  un  tercer  viaje  mensual 
en  las  lineas  de  correos  del  Atlántico; 

2.^  Del  establecimiento  de  algunas  lineas  y  esta- 
fetas nuevas  como  las  de  Cartago  á  Manizales,  el  Car- 
men á  Zambranoy  Ambalema  á  Honda,  Colón  á  las  is- 
las de  San  Andrés  y  Providencia,  etc. ; 

3.^  Del  gasto  de  la  Correspondencia  trasatlántica, 
que  se  remitía  antes  gratuitamente  por  sólo  la  línea 
de  las  Indias  Occidentales  y  el  Pacífico,  y  se  base  hoy 
por  todas  las  líneas,  mediante  pago  de  portes; 

4.^  Del  aumento  de  sueldos  y  gastos  de  material 
en  varias  oficinas; 

5/  De  la  subvención  que  se  concederá  para  correos 
por  vapor  en  el  Meta  y  el  Orinoco; 

6.^  Principalmente,  de  la  traslación  del  ramo  de 
telégrafos  del  departamento  de  Fomento  al  de  Co- 
rreos, y  de  la  construcción  de  nuevos  telégrafos. 

EN  EL  DEPARTAMENTO  DE  FOMENTO: 

!.<"  Del  mayor  vigor  que  se  ha  dado  á  los  trabajos 
del  camino  del  Meta; 

2.**  De  la  garantía  de  7  por  100  sobre  el  capital  de 
$  600,000  invertidos  en  el  ferrocarril  de  Bolívar; 

3.^  De  la  exploración  hecha  del  camino  de  Cúcuta 
al  rio  Magdalena; 

4.^  De  las  exploraciones  mandadas  hacer  en  el  fe* 
rrocarril  del  Norte  y  sus  accesorios; 
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5.**  De  la  exploración  y  levantamiento  de  planos 
que  Be  está  haciendo  de  la  baliía,  puerto  y  dique  de 
Cartagena; 

6.«  Del  auxilio  dado  y  que  se  dará  á  los  trabajos 
hidráulicos  que  se  ejecutan  on  el  brazo  de  Mompós 
sobre  el  río  Magdalena;  y 

7.^  De  la  Exposición  industrial. 

El  Departamento  de  Fomento,  sobre  todo,  está 
tomando  proporciones  respetablee,  que  deben  desper- 
tar la  más  Eeria  consideración  por  parte  del  Oongreso 
y  del  PoJer  Ejecutivo.  De  $  86,000  que  representó  en 
1869  á  1870  inclujendo  el  gasto  de  telégrafos,  subirá 
á  i  200,000  á  lo  menos  en  el  de  1872  á  1873,  sin  com- 
prender jú  ese  capítulo.  Asi  pues,  ..ha  triplicado  en 
tres  afios. 

Al  ponerse  en  ejecución  formal  la  Ley  de  5  de  Ja- 
nio  último,  sobre  mejoras  materiales,  las  sumas  de  este 
Departamento  subirán  antes  de  cinco  afios  á  1 500,000. 

La  construcción  y  el  servicio  de  telégrafos  que 
haeta  1865  no  figuraba  en  el  presupuesto,  esyá  hoy  un 
gasto  de  $  50  á  8  60,000  anuales  y  subirá  á  $  100,000 
en  breves  afios. 

El  gasto  de  los  correos  aumenta  tolos  los  días  con 
el  alza  de  los  jornales  y  con  las  nuevas  exigencias  del 
público,  crecientes  todos  los  afios  en  este  ramo  impor- 
tante de  la  civilización  general  y  de  la  administración 
pública. 

En  el  departamento  de  Hacienda  será  foraoso  au* 
mentar  el  sueldo  de  muchos  empleados  cnya  dotación 
es  mezquina  hoy;  será  necesario  empezar  seriamente 
á  construir  locales  seguros,  espaciosos  y  decentes  pan 
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las  Ádnanas,  qne  faltan  en  las  de  Sabanilla^  Biohacha, 
Baenaveninra,  Cuenta  y  Tcmaco;  construir  algunos 
muelles  para  facilitar  la  carga  y  descarga  de  los  ba- 
ques; iniciar  trabajos  de  limpieza  y  conservación  de 
los  puertee;  establecer  fanales  y  levantar  la  carta  de 
nuestras  costas. 

Dentro  de  cinco  años,  si  se  piensa  seriamente  en  el 
progreso,  el  Presupuesto  efectivo,  el  gasto  real  de  los 
trabajos  de  la  Secretaría  de  Hacienda,  no  bajará  de 
$  1.500,000  anuales,  lo  que  no  parecerá  exagerado 
con  sólo  observar  que  la  suma  hoy  presupuesta  excede 
con  mucho  de  este  guarismo. 


Si  de  esta  revista  del  porvenir  de  los  gastos  de  U 
Secretaría  de  Hacienda,  pasamos  á  los  departamentos 
administrativos  adscritos  á  las  otras  Secretarias,  en- 
contraremos resultados  semejantes. 

En  la  de  lo  Interior  y  Relaciones  Exteriores,  el 
gasto  del  Cuerpo  Legislativo  ha  duplicado  en  los  últi- 
mos diez  afios,  y  seguirá  en  aumento. 

Un  cuerpo  de  polic-a  nacional  no  pasará  muchos 
afios  sin  verse  decretado,  porque  es  una  necesidad  im- 
periosa para  el  desempefio  de  las  funciones  ejecu- 
tivas. 

Por  más  qne  se  diga  y  que  se  quiera,  nuestro  si- 
tuación geográfica,  en  medio  de  las  dos  Amérioas  y  de 
los  dos  mares,  nos  impone  la  necesidad  de  mantener 
extensas  relaciones  internacionales,  que  exigen  un 
Cnerpo  Diplomático  y  Consular  más  numeroso  y  me- 
jor dotado  que  el  que  tenemos  en  la  actualidad. 

SI  fomento  de  la  instrucción  pública,  primaria  y 
aeoandaria,  exigirá  con  ol  tiempo  stimas  cuatro  y  cin* 
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co  veces  mayores  que  hoy;  y  $  100,000  qne  hoy  gasta- 
mos, y  1500,000  anuales  que  hoy  juzgamos  un  despro- 
pósito, parecerán  guarismos  mezquinos  dentro  de  seis 
6  siete  aQos. 

En  la  de  Onerra,  la  más  obvia  previsión,  nacida 
de  los  hechos  que  vemos  consumarse  todos  los  días  en 
el  Extranjero,  y  de  lo  que  pasa  en  nuestro  propio  paisj 
nos  hará  comprender  que  necesitamos  urgentemente 
la  creación  de  cuatro  clases  de  servicios^  á  saber: 

Una  escuela  militar  de  cadetes,  é  ingenieros  civi- 
les y  militares. 

Una  organizacióui  adecuada  á  nuestras  institucio- 
nes, de  cuerpos  de  milicia  federal,  que  reciban  alguna 
instrucción  en  tiempo  de  paz,  y  que  puedan  fanoionar 
al  lado  de  la  trepa  veterana  en  tiempo  de  guerra. 

Un  principio  de  marina  militar  en  los  ríos  nave- 
gables y  costas  de  la  Unión. 

Parques  con  dotación  suficiente  para  armar  y  equi- 
par 20,000  hombres,  á  lo  menos,  en  un  día  dado,  y  ccn 
armería  para  reparar  y  renovar  el  armamento  en  los 
casos  de  necesidad. 

En  la  del  Tesoro  y  del  Crédito  nacional  es  impres- 
cindible fundar  por  medio  de  hechos  la  noción  de  qae 
no  hay  otro  modo  de  salir  de  compromisos,  que  pagar 
en  oportunidad;  ni  de  tener  crédito,  sino  cumpliendo 
religiosamente  las  obligaciones  contraidas;  ni  de  evi- 
tar embarazos,  sino  teniendo  fondos  suficientes  en  la 
Tesorería.  Porque  con  no  pegar  no  se  saldan  las  cuen- 
tas, ni  con  sólo  buena  voluntad  se  fundan  la  confian- 
za y  el  crédito;  ni  la  habilidad  en  los  expedientes  para 
eludir  las  crisis  financieras,  sirve  al  fin  más  qne  para 
aplazar  las  dificultades  hoy  y  hacerlas  más  hondas  6 
inextricables  el  día  de  mafiana. 
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Todo  esto  significa  que  nneatro  presnpaesto  de  gas- 
tos tiene  qae  sabir  á  I  6.000^000  dentro  de  cinco  6- 
seis  afios,  y  qne  es  un  deber  del  Gobierno,  legislatiyo 
y  ejecutivo,  darse  cuenta  clara  de  la  s'tuacióo,  en  vea 
de  ocultársela,  y  estudiar  las  dificultades  del  porvenir 
parasalirles  varonilmente  al  encuentro.  Gobernar, 'ó sim- 
plemente administrar,  es  prever,  es  proveer,  es  poder» 


En  la  última  Memoria  de  Hacienda  de  un  paí» 
hispano-americano,  cuya  población  es  un  tercio  me- 
nor qoe  la  nuestra;  compaflero  nuestro  de  infortunios 
y  yicísitudes;  compañero  y  tal  vez  inferior  nuestro  en 
lo  pasado;  pero  que  nos  h^  dejado  yá  atrás  en  lo  pre- 
sente, y  está  mucho  más  adelantado  que  nosotros  en 
la  previsión  del  porvenir,  en  la  Memoria  de  Hacienda 
de  Ghile>  presentada  al  Oongreso  de  1871,  encuentra- 
la  siguiente  noticia  sobre  la  marcha  que  han  llevada 
allí  las  rentas  ordinarias  de  la  Nación  en  los  diez  últi* 
mosafiOB. 

1861 $    5.850,821  1^ 

1862 6.287,155  26 

1863 6.700,659  27 

1864 6.574,918  31 

1865 7.301,043  87 

1866 6.197,11174 

1867 9.756,838  03 

1868 10.694,974  04 

1869 11.484,806  75 

1870.... 11.587,781  42. 

En  la  proporción  que  estas  rentas  guardan  con  la 
población  de  Chile,  nosotros  deberíamos  tener  hoy 
$  18.000,000. 
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¿Qné  ha  hecho  Chile  con  este  anmento  progresivo 
de  sus  rentas,  después  de  defenderse  con  honor  y  for- 
taleza en  1865  y  1866  do  la  agresión  de  un  país  mu- 
cho más  fuerte? 

— Oonstruír  ochenta  leguas  de  ferrocarriles»  con 
un  gasto  de  8  20.000^000,  para  atravesar  las  poblacio- 
nes más  densas  do  su  territorio,  y  desarrollar  sa  in- 
dustria agrícola  hasta  producir,  en  sólo  trigo  ea  1870, 
4.010,580  (1)  hectolitros  (3.073,720 cargas  nuóatraa), 
cuyo  valor  no  baja  de  8  18.000,000,  y  del  cual  exporta 
probablemente  cerca  de  los  dos  tercios. 

Nos  falta  mucho  para  alcanzar  á  Chile;  pero  debe- 
mos emplear  todo  lo  que  tengamos  de  valor  y  de  fe 
para  seguirlo. 

(1)  Anuario  eftadistieo  de  la  república  de  Chile,  Tomo  zi. 
Años  de  1870  y  1871. 


-♦-♦- 


ESTUDIOS  SOBKE  EL  COMERCIO  EXTERIOR 

DE    COLOMBIA 
(Fragmentos  de  la  Memoria  de  üaclenda  de  1871). 

El  producto  de  esta  renta  (la  de  Aduanas)  ha  sido 
inferior  en  quinientos  catorce  mil  pesos  en  el  afio  de 
1869  á  1870,  al  de  1868  á  1869,  y  apenas  excedió  en 
treinta  y  dos  mil  pesos  al  de  1867  á  1868. 

Uoes  fácil  explicar  satisfactoriamente  los  aumentos 
y  las  bajas  en  el  producto  de  esta  contribución,  sujeta 
en  su  marcha  al  influjo  de  tantas  causas  internas  y 
externas;  pero  todo  hace  creer  que  las  importaciones 
excesivas  de  1868  á  1869,  después  de  los  dos  afios  de 
sUrroas  y  de  estancamiento  comparativo  de  1866  á 
1867  y  de  1867  á  1868,  produjeron  una  baja  general 
en  los  precios  en  nuestros  mercados,  y  esta  baja  una 
disminución  en  la  actividad  de  los  importadores  en 
el  afio  siguiente. 

Además,  en  los  aflos  de  1868  y  1869  reinaron  lar- 
gos y  fuertes  veranos  contrarios  al  buen  desarrollo  de 
las  cosechas  do  tabaco,  el  precio  de  cuyo  articulo  bajó 
considerablemente  en  nuestros  mercados  y  en  los  eu- 
ropeos, afectando  desfavorablemente  el  consumo  de 
mercancías  extranjeras  en  el  interior  y  loa  pedidos  de 
ellas  al  exterior. 
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Aunque  el  contrabando  es  un  hecho  de  que,  por 
deegracia,  no  es  permitido  dudar  en  la  larga  y  des- 
guarnecida extensión  de  nuestras  coBtas  incnltaa,  no 
hay  motivos  para  suponer  que  hubiese  tomado  tanta 
extensión  que  bastase  á  explicar  el  desfalco  que  se 
nota  en  la  renta  de  aduanas  en  el  afio  económico  á 
que  se  refiere  este  informe. 

La  suma  de  derechos  de  importación  reconocidos 
en  las  oficinas  del  ramo^  subió  á  un  millón  quinien- 
tos setenta  y  cinco  mil  novecientos  cinco  pesos,  y  los 
gastos  de  recaudación  á  ciento  cuarenta  y  tres  mil 
novecientos  ochenta  y  cinco  pesos  veintiocho  centa» 
vos,  as] : 

Aduanas.  Prodnotos.         Ckwtos. 

Buenaventura $  115,643  19,032 

Oarlosama 

Cartagena 144,893  82,446 

Cúcuta 60,712  16,257 

Riohacha 17,357  9,604 

Sabanilla 93,119  16,968 

Santa  Marta 1.100,008  38,946 

Tumaco 44,169  12,728 

Turbo 

Totales $    1.575,901      143,981 

El  producto  líquido  fue  de  un  millón  cuatrooien- 
tos  treinta  y  un  mil  novecientos  veinte  pesos,  ó  sea 
91-49  por  100. 

Pero  esta  proporción  difiere  considerablemente  en 
las  diversas  aduanas  en  proporción  inversa  del  pro- 
dncto  que  dan,  y  directa  de  los  obstáculos  que  se  opo- 
nen á  la  fácil  recaudación  del  derecho. 
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La  relación  entre  los  gastos  de  recandación  y  el 
prodacto  brato  en  cada  adnana  es  la  siguiente: 
Cuesta  la  recaudación  en  Buena- 

yennra  el 16-55  por  100 

En  Cartagena  el 22-53  por  100 

En  Oúcuta  el 25-16  por  100 

En  Riohacha  el 55-36  por  100 

En  Santa  Marta  el 3-54  por  100 

En  Tumaco  el 29-00  por  100 

La  aduana  de  Cartagena  es  la  que,  en  proporción 
á  sus  productos,  ocasiona  gastos  más  crecidos  de  ad- 
ministración; 7,  sin  embargo^  se  cree  que  todavía  no 
está  suficientemente  cubierta  contra  el  contrabando 
8U  extensa  bahía,  y  se  sospecha,  no  sin  algún  funda- 
mento, que  por  ella  se  hacen  introducciones  clandesti- 
nas de  no  poca  consideración.  Pero  estas  sospechas  no 
han  podido  elevarse  á  la  categoría  de  hechos  compro- 
bados. 

La  comparacióa  del  producto  de  las  aduanas  en  el 
último  afio  con  el  de  los  siete  anteriores,  es  decir,  con 
los  del  periodo  que  siguió  al  fin  de  la  guerra  civilj 
terminada  el  18  de  Septiembre  de  1862,  da  los  lison- 
jeros resultados  siguientes :J 
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BESUMEK 

Primer  cuatrienio. 

1862  á  1863 $  763,857 

1863ál86á 636,954 

1864  á  1865 1.337,902 

1865  á  1866 1.372,326 


$    4.111,039 


Término  medio $    1.077,759 


Segundo  cuatrienio, 

1866  á  1867 $  1.148,664 

1867  á  1868 1.544,584 

1868ál869 2.089,062 

1869  á  1870 1.575,901 


$    6.358,211 

Término  medio  anual $    1.589,552 

Que  comparado  con  el  primero 1.027,759 

Maestra  an  progreso  de $       561,793 

Si  de  la  comparación  por  recaudos  pasamos  á  la 
comparación  de  los  artículos  importados,  según  las  di- 
yersas  clases  de  la  tarifa,  en  los  dos  últimos  afios,  en- 
contraremos el  siguiente  resultado: 

Clase  de  la  Urlfa.  Aüo  de  18C8  á  1869.    Afio  de  1869  á  187a 

K(ff.  Kg«. 

1.»  clase  (libre) 1.856,992       3.144,369 

2.*  ÍJ.  (5  centavos  kilo* 
gramo) 7.980,594       7.284,738 

3.^  claso  (45  centayos 
kilogramo) 3.605,954       2.553,749 

Pasan  ....... ks.    1043^40     Í2.'982,856 
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Clase  de  la  t  arif  a.  A  ño  de  1808  á  1860.    Afio  de  1860  &  1S70. 

Vieneii ka.    13.443,540      12.983,856 

Sal  (2  centavos  kilogra- 
mo)       1.738,484       1.674,393 

ka.    15.182,024      14.557,249 

Diferencia  en  contra  del  último  afio,  624,77&  ki- 
logramos. 

La  verdadera  diferencia,  sin  embargo,  c insiste  en 
la  disminución  de  un  millón  cincuenta  y  des  mil  doB- 
cientos  seis  en  loa  efectos  de  la  tercera  closOj  que 
representan  cuatrocientos  setenta  y  tres  mil  cuatro- 
cientoa  noventa  y  dos  poaoi  do  derochoa  de  importa- 
ción; la  de  seiscientos  novoatay  cinco  mil  oohooientoa 
cincuenta  y  cinco  en  efectos  de  segunda  clase,  qae 
yalen  treinta  y  cuatro  mil  setecientos  noventa  y  doa 
pesos  de  derechos,  y  b  de  ciento  sesenta  y  cnatro  mil 
noventa  y  uno  de  kilogramos  de  s  ti  que  producen  una 
disminución  de  tres  mil  doscientos  ochenta  pesos. 
Aunque  ha  habido  un  aumento  de  un  millón  doscien- 
tes  ochenta  y  siete  mil  trescientos  setenta  y  seis  kilo- 
gramos de  efectos  de  primera  clase,  éstos  no  pagan  de- 
rechos y  no  pueden  compensar  la  disminución  on  las 
la3  otras  clases. 


La  introducción  de  mercancías  clasificadas  por  el 
peso  de  éstas  y  por  aduanas,  comparada  con  la  del 
afio  aitcrior,  es  ía  siguiente: 
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ADUÁKÁB 

1968  á  1860  1860  &  1870 

kilogramos  kilojrramos 

Buenaventura 1.387,520        1.202,479 

Carlosama 

Cartagena 2.436,571        2.442,225 

Cuenta 679,880  838,380 

Ríohacha 395,505  597,465 

Sabanilla 3.351,136        2.940,417 

Santamarta 7.210,203        5.871,103 

Tamaco 721,209  665,180 

Turbo 

15.182,024      14.557,249 

La  división  del  peso  de  las  mercancías  importadas 

según  sus  ciases,  en  las  diversas  aduanas,   comparada 

con  la  misma  división  en  el  afio  económico  anterior, 

puede  verse  en  los  dos  siguientes  cuadros: 


AD  UANA8 

BaenaventüTB 

Cartairena 

18C8á  1869 

ClAI*  iM 

Libre 

Cla>«  9.« 

6    ccnUvM 

kllo^nmo 

ClaM»  3.a 

45  canUroi 

kilogramo 

8»! 
9   oenUTos 
kilofcnmo 

TOTALM 

ks.  12.815 
335,750 
•4.196 
208.033 
853.441 
928.584 
14,173 

287.165 
1.035,652 

255.670 

160.421 
1.865.786 
8.310,758 

1G6.142 

206.748 
165,169 
91.754 
18.051 
90,426 
2.970.861 
53,950 

880.797 
"ÍBéw".2Ó0 

•  •  •      •  •  •  • 

486,944 

1.887.620 

2.436,571 

879.880 

J105  fi05 

Cfiouta 

Blohaoba. 

Sabanilla 

2..35l.ia6 

7.210  203 

721,209 

8aiita  Marta 

Toxnaoo 

Totales 

1.856,992 

7.980,594 

3.005.954 

1.738.484^  iii  ift2  n2il 

i 

1 

18 
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ADUANAS 

Baenarentura 

CftrtBíTtiiia 

186941870 

Clual.s 
Llbr* 

CUm  Sa 

6  MnUvM 

iftOUUVM 

kilogmiM 

ITÍ.OS 
1»8.9UG 
70.808 
11.778 
28.853 
2.088.198 
48.628 

fleMiAVM 

UkffnMo 

».« 

kfl.  12.790 

6M,8U9 

6,878 

87ü,8;íO 

1.872.043 

700.763 

19,671 

821,8:<« 
1.651.920 

824.907 

2U.9($2 
1.606.935 
8.070,112 

189.492 

696.221 

•  •  •  •  •  ■ 

900 
82.586 

•••«■• 
407.894 

1.202,4n 

2.442J8S 

88S.880 

307,465 

S.M0.417 

5J!n.l08 

065,180 

Cúirnta 

Hlnha<'ha. .  • 

Babnnll  la 

Bantii  Marta 

Tumaco 

Totales 

8.144,869 

7.234,739 

2.558.719 

1.574.898 

14.597.9» 

• 

En  la  comparación  de  estos  dos  cuadros  resalta  el 
hecho  capital  de  haber  aumentado  en  nn  millón  yein- 
te  mil  kilogramos  la  importación  de  efectos  libres  da- 
rante  el  último  aflo  en  la  aduana  de  Sabanilla,  cuyo 
guarismo  corresponde  probablemente  á  los  rieles,  má- 
quinas  y  aparatos  del  ferrocarril  de  Barrauquílla  á 
Sabanilla,  importados  durante  el  periodo  á  que  so  re- 
fieren los  datos.  El  exceso,  si  lo  hubiere,  debe  pro- 
ceder de  que  Sabanilla  es  el  puerto  que,  por  ofrecer 
facilidades  mayores  á  la  exportación  de  efectos  de  ma- 
cho volumen  y  poco  valor,  la  ofrece  también  á  la  im- 
portación de  abarrotes  y  efectos  libres.  Allí  afluyen, 
en  consecuencia,  los  buques  de  vela. 


La  proporción  en  que  está  en  cada  aduana  el  peso 
do  lod  efecuos  impórtalos  con  el  producto  de  los  de- 
rechosj  cobrados?,  os  la  eigiüentc: 
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ADÜANA& 

Buenaventura. . . 

Cartagena 

Cuenta 

Peso  en 
kilogramos 

Producto  en 
pesos 

Relación  por 
kilogramos 

1.202,000 

2.442,000 

838,000 

597,000 

2.940,000 

5.871,000 

665,000 

115,643 
144,893 
60,712 
17,357 
93,119 
1.100,008 
44,169 

$      0,0962 
0,0503 
0,07:^4 
0,0290 
0,0316 
0,1875 
0,0664 

Biohacha 

Sabanilla 

Santa  Marta.... 
Tumaco 

Totales 

14.555,000 

1.575,901 

t     0,1083 

La  síntesis  del  sistema  actual  de  derechos  al  peso 
es,  pues,  que  cada  kilogramo  de  efectos  introducidos 
paga,  por  término  medio,  cerca  de  once  centavos. 


El  valor  de  los  efectos  introducidos,  comparado 
con  el  peso  de  los  mismos  y  con  el  importe  de  los  de* 
Techos  pagados,  puede  verse  en  el  siguiente  cuadro: 


ADUANAS 


Buenaventura. . . 

Cartagena 

Cúcuta 

Riohicha 

Sabanilla 

Santa  Marta 

Tumaco 

Totales . .  ks. 


Peso  de  los 
efectos 


1.202,000 

2.442,000 

838,000 

607.000 

2.940,000 

5.871,000 

GG5,000 


14.555,000 


Valor  de  los 
efectos 


8  372,384 

575.6381 
213  G'JO 
G6.049 
392,!  35 
4.084.34Í) 
139,20íi:; 


$5.843,447 


Valor  por 
kilogramo 


0,309 

0,219 

0,)¿55 

0,110 

0,1ü:^ 

0,G95 

0,208 


0,40í 
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Resulta,  paos,  que  cada  kilogramo  de  efectos  in- 
troducidos vale,  en  el  lugar  de  su  procedencia,  caatro- 
cicntos  un  milésimos  de  peso,  y  que  paga  ciento  ocho 
7  un  tercio  milésimos  de  peso  por  derechos  de  im- 
portación; es  decir,  26^  por  100  ad  valorem,  término 
medio. 

P<>ro  si  buscásemos  por  clases  el  derecho  á  que  es- 
tán sometidos,  hallaríamos  resaltados  muy  distintos. 
Desgraciadamente  los  datos  enviados  pur  las  aduanas 
no  expresan  aún  estas  clasificaciones. 

Ensayando^  sin  embargo,  una  apreciación  aproxi- 
mada del  valor  de  Ins  diveraas  clases,  según  ol  porme- 
nor de  los  artículos  de  que  se  componen,  podremos 
formar  algún  cálculo  no  muy  distante  do  la  verdad. 
Los  dos  millones  quinientos  cincuenta  y  tres  mil 
setecientos  cincuenta  do  efectos  de  tercera  clase,  que 
pagan  á  cuarenta  y  cinco  centavos  cada  nno^  se  com- 
ponen casi  exclusivamente  do  telas  para  vestido.  Bn  el 
pormenor  de  la  estadística  del  último  afio  se  dividen 
en  las  siguientes  partidas: 

Telas  de  algodón ks.    1.531,940 

Id.  de  lana 236, 45d 

Id.  de  lino  145,134 

Id.  de  seda 12,408 

Telas  mezcladas  de  diversas  fibras. ...       222,944 
Ropa  hecha  y  adornos  para  hacerla ....       165,196 

Total ks.    2.314,064 

Avaluando  estos  efectos  á  un  término  medio  de 
$  1-10  el  kilogramo  de  telas  de  algodón;  á  $  2-40  él 
de  telas  de  lana;  á  $  2-50  el  de  telas  dé  lino;  á  $  12-IH) 
el  de  telas  de  seda,  y  á  1-50  solamente  el  de  telas  com« 
puestas  de  diversas  fibras,  los  anteriores  guarismos  dan: 
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1.531»940  kilogramos  de  telas  de  algo- 

d6ii,á$l-10 $  1.686,134 

236,452  kilogramos  de  telas  de  lana, 

á  $  2-40 507, 486 

145,124  kilogramos  de  telas  de  lino,  á 

$  »-50 362,810 

12,408  kilogramos  de  telas  de  seda,  á 

$  12-50 156,100 

222,944  kilogramos  de  tela  de  diversas 

fibras,  á  $  1-50 334, 410 

165,196  kilogramos  de  ropa  hecha  y 

adornos,  át2 336,392 

Total $    3.381,331 

Los  derechos  sobro  estos  artículos  son: 

Sobre  $  1.685.184,  de  telas  de  algodón.. $  689,273  6  sea  409i  por  100 

Sobref    507,485,  de  telas  de  lana 10e,40368ea  21  porlOO 

Sobre  I    862,810,  de  telas  de  lino 68.806  ósea  18   por  100 

Sobre  |    156, 100,  de  telas  de  seda 5,688  6  sea  8.60   por  100 

Sobre  %    884,410,  de  telas  de  diversos 

hUoB 100,1246sea  80    porlOO 

Sobre  $    886,398  en  ropa  Aecha  y  ador- 
nos  , 78,888  ó  sea  21.88   porlOO 

Totales. . .  .$  8.881,881  pagan  derechos. . . .  $  1.038,577  6  sea     909i  por  100 

Deduciendo  del  total  valor  importa- 
do  $    5.843,447 

£1  valor  de  los  efectos  de  3.* 
oíase t    3.381,331 

Más  $  239,686  de  otros  efec- 
tos de  3.^  clase  que  no  son  telas, 
estimados  á  $  1  el  kilogramo..       239,686 

Total $    3.621,017 

Quedan  como  valor  de  los  efectos  de  1.* 
72.''  clase  j  de  la  sal : $    2.222,430 
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Este  resto  puede  distribuirse  pindencialmente  atf: 

1.574,393  kilogramos  de  sal,  á  dos  ccutayos  el  ki- 
logramo on  Paita t        30,880 

7.284,740  kilogramos  do  efectos  de  2.* 
clase  (fcrrcteria  ordinaria,  qnincallería^ 
herramientas,  etc,)*  &  veinticuatro  centa- 
vos el  kilogramo  1.748,337 

3.105,807  kilogramos  do  artículos  de  1.* 
clase,  á  catorce  cent:ivos  el  kilogramo 443,213 

Total t    2.222,430 

En  esta  hipótesis  la  sal  pagaría  100  por  100  ad 
valorem,  y  los  efectos  de  2.*  clase  20  por  100,  poco 
más  ó  menos. 

La  manera  cómo  gravó  la  tarifa  las  importaciones, 
puede  aprozimadamento  computarse  asi  en  el  últi- 
fliio  afio : 

$      32,000  en  diez  y  seis  mil  quidtales  de  sal  al 

100  por  100. 
1.800,000  en  siete  millones  quinientos  mil  kilo- 
gramos de  abarrotes  de  diversa  espe- 
cie al  20  por  100. 
3.700,000  en  tolas  do  diversas  clases  en  dos  mi- 
llones quinientos  mil  kilogramos  de 
pcB^  al  término  medio  de  28  por  100. 
440,000  en  tres  millones  doscientos  mil  kilo- 
gramos  de  materias  primeras,  alimea* 
tos,  materiales  do  constrncción,  et€., 
libres. 

t  5.972,000  en  catorce  millones  quinientos  mil  ki- 
logramos do  diversas  materias,  26|  por 
100. 
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Las  modifícacioTies  en  la  tarifa  decretadas  en  1870 
deberán  alterar  la  composición  de  estas  partidas:  re- 
bajando á  30  por  100,  probablemente,  el  gravamen 
general  de  los  tejidos  de  algodón,  á  muy  poco  más  de 
20  por  100  ad  válorem  la  rata  de  loa  efectos  qne  hoy 
son  de  3.*  clapc,  y  aumentando,  probablemente  á  23 
6  24  por  100,  el  derecho  sobre  los  efectos  que  son  hoy 
do  2.^  clase;  pero  se  cepera  que  el  resultado  general 
será,  poco  más  6  menos,  el  mismo. 


TARIFA 

La  que  tenemos  bajo  la  forma  del  peso  bruto  de 
las  mercancías,  ha  llegado  yá  á  toda  la  perfección  de 
que  es  susceptible.  En  el  espacio  de  diez  afios  que 
lleva  de  vigencia  cuenta  otras  tantas  reformas,  que 
nunca  han  llegado  á  satisfacer  la  aspiración  imposible 
de  conciliar  la  sencillez  en  el  procedimiento  de  la 
exacción  con  la  proporcionalidad  del  impuesto  á  la  for- 
tuna de  los  contribuyentes.  Si  se  estableciera  una  sola 
clase  de  mercancías  y  un  solo  impuesto  igual  sobre  el 
peso  de  ellas,  se  llegaría  á  la  perfección  absoluta  de  la 
sencillez  en  la  percepción;  pero  también  se  llegaría  á 
la  imperfección  absoluta  en  la  distribución  del  grava* 
men,  y  se  prohibiría  virtualmente  la  entrada  de  mu- 
chos  géneros  de  mercaderías.  Si,  al  contrario,  se  esta- 
bleciesen varias  clases  de  derechos  proporcionados  al 
valor  de  las  diversas  materias  que  se  introduzcan,  ae 
evitaría  este  último  inconveniente,  ]>ero  se  incurriría 
en  el  de  complicar  el  sistema,  y  se  perderían  las  ven- 
tajas de  un  reconocimiento  fácil  y  expedito  de  laa 
aduanas. 
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El  estado  en  que  se  encuentra  en  la  actualidad, 
concilia  en  lo  posible  estas  exigencias,  y  si  bien  no 
está  libre  de  inconvenientes^  son  los  menores  que  pu- 
diera haber.  Hasta  ahora,  aunque  no  soy  ni  he  sido 
partidario  de  este  sistema,  debo  declarar  con  fran- 
queza que  la  actual  es  la  tarifa  que  ha  funcionado 
mejor  desde  la  fundación  de  la  Bepáblíca,  y  que  no 
habría  conveniencia  en  reemplazarla  mientras  no  ae 
hagan  estudios  detenidos  en  el  conjunto  y  en  ios  de- 
talles de  la  que  deba  sucedería. 

En  mi  concepto,  por  ejemplo,  el  sistema  ad  valo' 
rem  es  el  mejor,  el  más  justo  y  el  más  susceptible  de 
elasticidad  entro  todos  los  conocidos;  pero  aún  no  me 
atrevo  á  proponerlo  todavía,  por  falla  de  conocimien- 
tos suficientes  en  todos  los  pormenoree  que  requiere. 

Indicaré  tan  sólo  algunas  bases  generales  para  la 
tarifa. 

Ella  no  debería  pasar  de  las  ratas  siguientes: 

25  por  100  sobre  el  principal  de  factura  de  las 
telas  de  toda  especie  y  calidad  que  representan  las 
dos  terceras  partes  del  valor  total  de  las  importa- 
ciones. 

40  por  100  sobre  los  vinos  y  licores. 

15  por  100  sobre  los  metales  y  efectos  de  metal, 
alimentos  y  materiales  de  construcción,  alumbrado, 
armas  y  pólvora,  cristales  y  vidrios,  loza  y  porcelana; 
instrumentos  de  agricultura,  minería,  artes,  oficios  y 
demás  artículos  no  enumerados. 

Artículos  libres,  una  lista  menos  larga  que  la  de  hoy. 

El  derecho  debería  cobrarse  sobre  los  valores  de 
factura  recargados  con  los  de  empaque,  comisión,  se- 
guro y  traslación  hasta  el  puerto  extranjero  de  donde 
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sarpen  para  nuestras  costas^  y  podría  prescindirse  de 
reconocimientos  minuciosos  respecto  de  los  efectos 
procedentes  de  lugares  en  que  el  Cónsul  certifícase^ 
por  inspección  personal^  el  contenido  de  los  buUos. 


Pero  este  sistema  requeriría  dos  cosas  que  no 
son  muy  fáciles  de  obtener  en  la  práctica:  emplea- 
dos muy  inteligentes  en  las  aduanas^  y  un  cuerpo 
consular  permanente,  compuesto  de  un  personal  se- 
lecto. La  alternabilidad  llevada  hasta  el  exceso  en  las 
democracias,  y  principalmente  entre  nosotros,  es,  y 
será  durante  algunos  afios,  un  obstáculo  para  la  rea- 
lización de  estas  dos  condiciones. 

No  hay,  al  parecer,  duda  alguna  de  que  esto  sis- 
tema es  más  compatible  con  la  naturaleza  de  nuestras 
instituciones,  y  en  especial  con  la  justicia  qu^  debe 
presidir  en  la  distribución  de  las  cargas  públicas,  tan 
mal  repartidas  aún  en  nuestro  país. 

Así,  por  ejemplo,  la  tarifa  actual  aumenta  el  gra* 
yamen  á  medida  que  disminuyen  el  valor  y  la  calidad 
del  objeto  importado,  y  exige  una  rata  mayor  de  con- 
tribución á  medida  que  el  contribuyente  es  más 
pobre. 

Un  tercio  de  domésticas  6  bramantes,  tela  desti- 
nada exclusivamente  para  las  clases  proletarias,  valía 
seis  á  ocho  libras  esterlinas,  ó  sea  treinta  á  cuarenta 
pesos»  y  pagaba  treinta  y  dos  pesos  por  derechos  de 
importación,  es  decir,  de  80  á  100  por  100  sobro  pre- 
cios de  factura* 

Entre  tanto,  un  tercio  de  tela  para  camisa  do  cali- 
dad superior,  que  valia  12  6  14  libras  esterlinas  (se- 
senta ó  setenta  pesos),  pagaba,  en  la  misma  propor- 
ción, tan  sólo  de  40  á  60  por  100. 


282  Satudios  sobre  el  comercio  eaoterU^  dé  OoUmhUi 

Un  tercio  con  cuarenta  piezas  de  zaraza  morada 
de  calidad  superior^  de  diez  á  doce  chelines  por  pieza, 
7  con  peso  de  setenta  y  cinco  kiIogramo8«  vale  hoy  de 
ciento  á  ciento  veinte  pesos,  y  paga  á  cuarenta  y  cinco 
centavos  por  kilogramo,  treinta  y  tres  pesos  setenta 
y  cinco  centavos,  ó  sea  de  28  á  33  por  100. 

Un  tercio  con  cnarenta  piezas  do  zaraza  de  colorea 
falsos  y  mala  calidad  de  tela,  sólo  cuesta  á  razÓD^ 
poco  más  ó  menos,  de  cinco  chelines  por  pieza,  la  mi- 
tad exactamente,  paga  lo  mismo,  y  la  rata  del  derecho 
es  el  doblo,  es  decir,  56  4  66  por  100. 

¿Para  qué  presentar  más  ejemplos?  Las  telas  de 
algodón  pagan  hoy,  según  hemos  visto  arriba,  40f 
por  100. 

Las  de  lana  (bayeta,  pafio,  merino,  etc.),  21  por 
100. 

Las  de  lino  (driles,  irlanda,  batistr.,  olán,  encajefj 
etc.),  18  por  100. 

Las  de  seda,  3|  por  100! 

En  las  de  lana  pagan: 

El  bayetón,  50  por  100. 

La  bayeta  de  cien  hilos,  24  por  100. 

La  flanela,  20  por  100. 

El  merino  ordinario  de  dos  francos  cincnenta  cén* 
timos  el  metro,  15  por  100. 

El  merino  fino  de  seis  francos  el  metro,  8  por  1001 

Mas  no  debemos  escandalizarnos  de  eeta  sitaación, 
respecto  de  la  cual  hemos  hecho  progresos  inmenaei. 
Hubo  un  tiempo,  no  muy  distante  de  nosotr&e,  en 
que  las  telas  más  ordinarias  de  algodón  pagaban  eiL 
la  aduana  de  seis  á  doce  centavos  pwr  vara;  de  «nerto 
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qae  un  tercio  de  mil  varas  de  tola,  que  es  lo  más  co- 
mún^ pagaba  do  sesenta  á  ciento  veinte  pesos  de  dere- 
choSy  ó  sea  del  200  al  350  por  100!  sobre  su  precio  de 
factura. 

Eutre  tanto^  las  teles  de  seda  no  pagaban  nada^ 
porque  entraban  siempre  de  contrabando.  Hoy,  á  lo 
menos,  paga  cnsi  todo.  Y  de  Julio  próximo  en  ade- 
lante, cuando  empiece  fi  regir  en  toda  su  extensión 
la  tarifa  de  30  de  Junio  último,  ninguna  tela  de  algo- 
don  pagari  más  de  30  por  100. 

Imaginómonos  por  un  instante  una  contribución 
directa  cuya  tasa  disminuyese  á  medida  que  aumen- 
tase la  renta  del  contribuyente,  y  que  fuese  de  10  por 
100  sobre  las  clases  jornaleras,  y  sólo  de  1  por  100  so- 
bre la  clase  rica  capitalista.  Probablemente  no  faltaría, 
desdo  luego,  entre  los  privilegiados,  por  su  puesto, 
quien,  cor  argumentos  más  6  menos  especiosos,  sos- 
tuviese la  justicia  de  esa  escala  de  imposición;  pero, 
por  más  que  se  dijese,  e8%  iniquidad  sería  notoria  y 
capaz  de  despertar  indignación  en  los  caracteres  más 
apacibles.  Esa  es,  sin  embargo,  con  corta  diferencia, 
la  proporcionalidad  de  la  contribución  de  aduanas  en- 
tre nosotros;  injusticia  para  cuya  reparación  todos 
loa  días  se  hace  algo,  y  se  hará  más  en  lo  por  venir,  si 
la  paz  da  tiempo  para  pensar  y  obrar  on  estas  ma- 
terias. 


ESTUDIOS  SOBRE  EL  COMERCIO  EITERIOR 


DK  COLOMBIA 


(Fragmentos  de  la  Memoria  de  Hacienda  de  18TS). 


En  mi  informo  del  ano  anterior  os  expuse  que,  & 
pesar  de  los  cómputos  legales  del  presapnesto,  no  era 
de  epr^ci-tr  que  \vl  renta  de  aduanas  produjese  más  de 
un  millón  quinientos  mil  pesos  en  el  alio  de  1S70  á 
1871.  Y  esto  á  virtul  do  la  paralización  que  en  las 
relaciones  comerciales  estaba  y  seguiría  produciendo 
la  guerra  franco-alemana. 

£n  efecto,  las  aduanas  sólo  han  prodnoido  en  di- 
cho afio  un  millón  quinientos  sesenta  y  un  mil  ochen- 
ta y  dos  posos  once  y  medio  centavos,   divididos  asi: 


ADUANAS 

Baenaventura.. 

Carlosama 

Cartel  gena 

Cácata 

Ricbacba 

Sabanilla 

Santa  Marta. .. 
Tülfi 

rSOSUCTOB 

GÁBTOB 

xiquzDO 

107.320  65 

2,296  09 

109,404  96 

64  663  80 

15,794  30 

130,781  76 

1.077,682  95 

45  .. 

53,161  73 

20,649  50 

4,410  71 

31,160  06 

17,446  26 

3.651  25 

17,403  76 

37,859  04 

1,106  66 

14,716  68 

86,672  05 

Déficit. 

78,244  8» 

47,207  64 

12,148  05 

118,328  .. 

1.039,823  91 

DéJloit. 
38,475  16 

Tumaoo 

Totales..! 

1.661,081  12 

148,402  80 

1.416,9(4  59 

-^ 
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La  comparacióu  de  estos  productos  con  les  del  afio 
anterior  revela  una  situación,  poco  más  ó  menos,  es- 
tacionaria en  todas  las  aduanas.  Puede  yersc  en  el  si- 
miente cuadro: 


ADUANAS 


Buenaventara 

Carlosama 

Cartagena 

Oúeata 

Riohaeha 

Sabanilla 

Santa  Marta 

Tamaco 

Totales 


PB0DUCT08 


1860  &  1870 

115.643 

Nada . . . . 

144,853 

60,712 

17,357 

93,119 

1.100,008 

44  169 


PRODUCTOS 


1.673,861 


Diferencia  en  favor  del  año  anterior 


1870  álSn 

107,326 

2,291 

109,405 

64  654 

15:794 

180  732 

1.077.683 

53.151 


1.561,036 


14,819 


1.575,901 


Los  gastos  del  último  afío  excedieron  en  poco  más 
de  cuatro  mil  pesos  á  los  del  nnt«?rior,  á  causa  de  lo 
impendido  en  poner  boyas  á  la  entrada  del  canal  y  en 
el  fondeadero  del  puerto  do  Oartageua. 

Pasada  la  guerra  europea  ha  empezado  á  reanimar- 
se el  producto  de  las  aduanas.  El  primer  trimestre  del 
afio  en  curso  alcanza  yá  á  quinientos  cuarenta  mil  pe- 
sos^ cuya  proporción,  si  se  sostuviera  en  los  trimes- 
tres siguientes,  daría  dos  millones  ciento  sesenta  mil 
pesos  en  el  curso  del  afio.  Por  los  datos  que  se  tienen 
yá  del  mes  de  Diciembre,  el  primer  cuatrimestre  pa- 
sará de  setecientos  veinte  mil  pesos,  lo  que  demuestra 
qae  el  aameato  se  sostiere,  y  todo  hace  creer  que  el 
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corriente  afio  dará  nn  producto  de  m&s  de  dos  millo- 
nes de  pesos. 

Por  falta  de  los  datos  do  la  adoana  de  Cartagena, 
que  apenas  llegaron  hace  pocos  días,  no  se  ha  podido 
totalizar  aún  los  datos  relativos  á  las  importaciones  j 
formar  jaicío  del  resultado  do  las  modificaciones  in- 
troduciJas  en  la  tarifa  per  la  Ley  de  30  de  Junio  de 
1870;  poro  el  dato  general  de  las  importaciones,  ain 
dividirlas  en  sus  re  poetisas  clases,  es  el  siguiente: 


ADUANAS 


Buenaventura . . 

Oarlosama 

Cartagena 

Oúcuta 

Riobacha 

Sabanilla 

Santa  Marta 

Tnmaoo 

Total 


PESO  XN 

TAL0XB8 

KILOGRAMOS 

1.066,236 

9    378,490 

116.085 

113.692 

2.094.107 

344  097 

1.  i  05,331 

203,490 

445.092 

60,786 

5  013.434 

655.731 

6.660,169 

3  932.828 

5;  9,826 

173,697 

16.010,280 

9  6.862,711 

TALOB  vm  CIM 


9 


0.36} 

098i 

0.i6i 

O.lSi 

0.13} 

018 

0.69} 

0.34} 


%    0.35} 


Gomparemos  este  movimiento  con  el  del  afio  ante- 
rior, despreciando  fracciones. 


-VDUANA8 


Buen  :i  ventura.  ...ks.- 

Carlnsanii ! 

CartagíMift ! 

C'Pcut'ii ! 

R¡"liHf¡ia 

sáab'inilia 

tia^la  Marta 

Tum  jco 


YAXjOBM 
I*On  KIXXKIBAVO 


Total 


.ks. 


1.209.000 
244.eOO 

8:3H,(M)0 

507,000 

2.Ü-Í0.0U0 

5.871,000 

CiJo.OOO 


ISTü  A  1«71     i  ISR)  i  IP ,  1S:í  i  1571 


1. 066.000 

UG.OOO 

2.0Í»1.(!00 

1.105.:í31 

415.000 

.').0i:J.O0O 

8.932.000 

509.000 


$  0.30 
i     0.24  I 
24 

I         204' 

!      n'i 

18} 
60} 
21 


;« 


14.703,771 


14.280,331    %      40 


8511 
98" 
16} 

m 

13 

69} 

34 


»   86} 


I 
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Dedúcese  de  esta  comparaeión  que  en  el  último 
alio  86  han  importado  nu  millón  cuatrocientos  cin- 
cuenta 7  cinco  mil  kilogramos  más  que  en  el  anterior, 
qne  el  valor  por  kilogramos  fue  cinco  centavos,  6  12^ 
por  100  menor,  y  que  los  derechos  sobre  una  impor- 
tación mayor  en  peso  en  un  10  por  100^  fueron  meno- 
res en  cerca  de  1  por  100. 

fiesultado  que  se  explica  por  la  larga  lista  de  efec- 
tos  declarados  libres  de  derechos  en  la  tarifa  de  30  de 
Junio  de  1870. 


No  tengo  necesidad  de  repetiros  que  tengo  poca 
confianza  en  nuestras  estadísticas,  las  cuales  juzgo 
deficientes^  ya  sea  en  cuanto  á  abarcar  todos  los  efec- 
tos importados,  ya  sea  en  el  valor  de  los  efectos  de- 
clarados. A  mi  ver,  el  v.ilor  de  las  importaciones  al- 
canza de  ocho  millones  de  pesos  á  nueve  millones,  6 
i  diez  millones  incluyendo  el  do  las  del  Estado  de  Pa- 
namá, las  de  los  dos  territorios  orientales,  la  región 
del  A  trato  y  la  costa  goajira. 

Comparemos  los  valores  introducidos  por  cada 
aduana  en  los  dos  últimos  años: 


ADUANAS 


Bticiin  ventura. 
Carlosftma ... 


VALORES 


1839  fi  1«<T0 

$    372,Í581 


Cftrtíigena.  . . 

CikuíH 

Rioliacliu...  . . 

Hab'inilla 

Cautil  Murta.. 
Tuuiaco 


213.090; 

6G.ÜHÍ 

302.  J  T}\ 

4.084.349: 

139  202! 


VALOKES 


IbTO  ú  1871 

378,400 
113.692 
344.097 
903.490 
i;0.7»0 
CrM,731 
3.932.82^¡ 
173  5971 


DERECHOS 


DERECHOS 


Total. ...  $  5.848,447;    5.802,711 


1870  ú  1871 

107,821 

2,296 

109,405 

04.(554 

15,794 

130,732 

1.077.0S3 

03,152 


1.575.901!    1.501,037 
I 


18C9  ¿  1670 

115,013 

"  V44.893 
60.712 
17,3.7| 
03,1  lí» 

I.IOO.ÜOS. 
44.109 
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Nótase  aquí  un  resultado  semejante  al  anterior. 
Vulores  ligeramente  mayores  pagaron  derechos  meno- 
res, lo  que  procede,  sin  duda,  del  mayor  número  de 
cfcjtos  exentos  del  pago  de  derechos  en  el  último  afio. 

La  distribución  de  las  importaciones  por  clases  de 
la  tarifa,  comparada  con  la  de  los  dos  afios  anteriores^ 
fue  la  siguiente: 


l.*  clase  (libre) ks 

2.*  ,,  (5  centavos)  .. 
3.»  ,,  (20  centavos).. 
4.»  ,.  (45  centavos)., 
i^al  (2  centavos  kilo). . . . 


1868  á  1809 


1.856.993 
7.980,594 

d.*6()6'.954 
1.738.484 


Totales ks  15. 182,024 


18G9ál87D 


8.144.809 
7.284,988 

■  •  •  •    ■      ■  * 

2.553.719 
1.574,893 


14.557,249 


1870  A  isn 


5.887.841 
8.6S2,804 
2.104.606 
2.042.889 
2.845.990 


16.018,681 


En  este  cuadro  pueden  hacerse  las  siguietitea  ob- 
servaciones: 

1.^  Que  en  el  sistema  de  derechos  al  peso  se  ha 
aumentado  todos  los  afios  la  lista  de  efectos  libres;  de 
manera  que  en  el  espacio  de  dos  afios  las  importacio- 
nes que  no  pagan  derechos  han  más  qne  triplicado. 

1868  á  1869 1.866,993 

1870  á  1871 6.887,841 

Proporción  de  efectos  libres  á  la  totalidad  de  loi 
efectos  importados: 

Enl868ál869 , 12.23  por  100 

En  1870  á  1871 36.80  por  100 

2.^  Que  los  efectos  que  pagan  el  derecho  mayor  de 
cuarenta  y  cinco  centavos  por  kilogramo  han  diami- 
nuido  para  pasarlos  á  una  clase  inferior. 
Asi,  la  cantidad  de  estos  efectos  era: 
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Enl868ál869 3.605,954 

Enl870ál871 2.042,389 

Disminación 1.563,565 

O  sea  43  por  100. 

Proporción  de  esta  clase  á  la  totalidad  los  kilogra- 
mos importados: 

En  1868  á  1869 23.75  por  100 

En  1870  á  1871 12.76  por  100 

3.^  Qae  la  tarifa  colombiana  se  ha  liberalizado  yá 
notablemente  de  1868  á  1869  para  acá. 

Pues  quince  millones  ciento  ochenta  y  dos  mil 
yeinticaatro  kilogramos  pagaron  entonces  dos  millo* 
nos  ochenta  y  nneve  mil  sesenta  y  dos  pesop. 

Osea I    0.137   porkilogramo. 

Y    16.013,630      pagaron,  en  1870  á  1871, 

$  1.561,000. 
O  sea  sólo....     0.097 

Diferencia. ...I    0.040 

O  sea  29  por  100  de  disminación. 
iSin  embargo,  es  natural  creer  que  la  importación 
de  lanas,  algodones  y  otros  efectos,  sometidos  al  pago 
de  cuarenta  y  cinco  centavos  por  kilogramo,  haya  dis- 
minuido algo  este  último  afío,  por  consecuencia  de  la 
guerra  europea. 

Pero  disminución  efectiva  ha  debido  de  haberla, 
sin  embargo,  en  la  rata  de  los  derechos,  tanto  porque 
hay  mayor  número  de  efectos  libres,  como  porque  se 
ha  rebajado  la  tasa  de  algunos  de  los  que  los  pagan. 

Así,  puede  verse: 

19 
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Efectos  libres  en  1868  á  1869 ks.    L  856,992 

Id.  id.  en  1870  á  1871 5.887,841 

Aumento  de  efectoslibred ks.    4.030,849 

Bata  proporcional  del  aumento  de  artícalos  libres, 
315  por  100. 

EFECTOS  SUJETOS  AL  PAGO  DE  DEBECH08  XN  186^ 

A  1869 

De  2.*  clase ks.      7.980,594 

De  3.»  clase 3.606,954 

Sal 1.738,484 

Total ks.    13.325,032 

EN  1870  A  1871 

Efectos  de  2.^  clase ks.  3.632,804 

Id.     de  3.*     id.. 2.104,606 

Id.     de  4.»     id 2.042,389 

Sal 2.345,990 

Total ks.    10.125,789 

Disminución ks.      3.199,243 

fiata  proporcional  de  la  disminución,  24  por  100. 

Haciendo  la  comparación  sin  contar  la  sal,  cuyos 
derechos  son  insignificantes  en  proporción  á  su  peso, 
se  obtiene  este  resultado: 

Efectos  de  2.^  y  3.^  clase  en  1868  á 
1869 ks.    11.586,548 

Id.  de  2.*,  3.»  y  4.*  clase  en  1870  á 
1871 7.743,799 

Disminución ks.      3.842,749 

Bata  proporcional,  33.16  por  100. 
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Bepito,  con  todo,  qne  en  este  último  afio  puede 
liaberse  afectado  desfayorablemente^  por  la  guerra  en- 
ropea,  la  importación  de  efectos  de  4.»  clase. 

Con  relación  á  los  valores  declarados  en  las  adaa- 
£88,  la  diEminución  de  la  rata  do  los  derechos  no  apa- 
rece tan  considerable. 

Los  Talores  importados  en  18G8  á  1869 
fueron $    7.255,092  y  pagaron $    2.089,062 

En    1870  á 
1871 5.862,711  y  pagaron....    1.561,082 

Bata  proporcional  entro  los  valorea  y  los  derechos. 

En  1868  á  1869 29.07 

En  1870  á  1871 26. 63 

Diferencia 2.44 

Que  equivale,  sobre  29.07,  á  una  disminución  pro- 
porcional de  11.87  por  100. 

Esta  es,  probablemente,  la  rebaja  que  so  aproxima 
más  á  la  verdad. 

Los  acreedores  extranjeros  la  han  calculado  en  20 
por  100. 

El  resultado  general  que  sí  es  evidente  es  la  dismi- 
nución del  valor  general  de  los  efectos  importados 
con  relación  á  su  peso. 

Aei:  quince  millones  ciento  ochenta  y  dos  mil 
Teinticuatro  kilogramos,  importados  en  1868  á  1869, 
yalían  siete  millones  doscientos  cincuenta  y  cinco  mil 
noYenta  y  dos  pesos. 

O  1 0.50,34  de  centavo  por  kilogramo. 

Y  diez  y  seis  millones  trece  mil  seiscientos  treinta 
kilogramos  importados  en  1870  á  1871  sólo  valieron 
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cinco  mi  llenos  ochocientos  sesenta  y  dos  mil  Betecien- 
tos  once  pesos  veintiún  centavos. 

O  $    0.36,61 

Diferencia  en  menos i    0.13,73 

Bata  proporcional  de  la  disminución,  26  por  100. 
Erta  disminución  demuestra  qne  hoy  se  importan 
muchos  más  artículos  de  poco  valor  que,  á  cansa  de 
los  dertchos,  no  se  importaban  antect. 

También  debe  ser  éste  un  resuHado  de  la  baratara 
y  facilidftl  de  los  tranpportes  marítimos  principal- 
merte,  y  en  parte  también  de  la  mejora  de  los  cami- 
nos í3e  tierrfl. 

Si  hubiese  camínoa  de  ruedas  en  el  pds  que  per- 
mitiesen el  transporte  de  máquinas  y  efectos  pesados, 
el  movimiento  que  señalo  sería  mucho  más  notable. 


La  comparación  del  origen  de  les  importacionea 
en  los  últimos  afios  da  los  siguientes  resultados: 


PROCEDENCIA^ 

Alemania 

Antillas    

Cuba 

1860   á   1870 

1870  i  1871 

PESO 

VALOB 

PESO 

TALOB 

895,092 

839.738 

169.025 

113.570 

2.661,099 

1.983.386 

4.977,4*W 

81 ,788 
838.380 
997,759 

1    168  502 

211.326 

18.880 

13  649 

407.234 

1.472,422 

2.891,889 

•  •  •    • » •  • 

26,571 

213.690 

419,783 

ks.  688.611 

1.489,758 

101.784 

116,085 

2  473,687 

527.891 

7.433,899 

411,567 

820,796 

1.116.899 

1.329,462 

$  806,076 
180,208 

60  589 
118,692 
484.084 
611,885 
8.804,029 
188.587 

47.682 
211.409 
469,825 

Ecuador 

Eetados  Unidos. 

Francia 

Inglaterra 

Panamá 

Perú 

Venezuela 

Varios 

Total ks 

13.557,25115.843,446 

16.010,280 

$6.868,751 
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E!  hecho  cnlminante  de  esta  comparación  es  la 
disminución  de  ks  importaciones  francesas  desde  un 
miliÓQ  cuatrocientos  setenta  y  dos  mil  pesos,  en  1869  á 
1870,  hastu  seiscientos  once  mil  pesos  en  el  último 
afio,  Ó  sea  de  casi  los  dos  tercios.  Ese  vacio  será  lle- 
nado en  el  presente  afio. 

La  importación  de  Alemania  aumentó  un  90  por 
100,  y  está  llamada  á  aumentar  mucho  más  con  el  es- 
tablecimiento reciente  de  dos  lineas  de  vapores  entre 
Bremen  y  Hamburgo  y  nuestros  puertos. 

Las  importaciones  de  la  isla  de  Cuba  siguen  to- 
mando incremento.  Consisten  en  cigarros  y  cigarrillos, 
vinos  españoles  y  cera  blanca. 

Las  de  Inglaterra  han  tenido  un  incremento  no- 
table de  50  por  100  en  el  peso,  y  casi  20  por  100  en  el 
valor  de  los  efectos. 

Las  relaciones  entre  los  puertos  francos  del  Estalo 
de  Panamá  y  el  resto  de  la  República  han  aumentado 
y  seguirán  aumentando  á  merced  de  las  nuevas  li- 
neas de  vapores  que  los  ligan. 

Otro  tanto  sucederá  con  Venezuela,  con  quien  no 
teníame s  antes  comunicación  directa,  y  hoy  tenemos 
dos  mensuales  servidas  por  vapor. 


Los  guarismos  del  comercio  do  cabotaje  expresan 
simplemente  el  uso  que  se  hace  del  mar  para  el  co- 
mercio interior  del  pais. 

Esta  clase  de  comercio  está  todavía  en  su  infancia 
entre  nosotros,  á  pesar  de  la  inmensa  extensión  de 
nuestra  costa,  llena  de  entradas  prof  undas^  de  cabos 
salientes  y  bafiada  por  los  dos  mares:  Atlántico  y  Pa- 
cífico; situación  que  es  casi  insular,  y  que  se  comple- 
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taría  como  tál  ei  se  hiciese  nao  de  los  grandes  líos  qae 
cierran  nuestras  fronteras  interiores. 

A  este  respecto,  Biohacha  y  Cartagena  son  loa  dos 
puertos  que  van  á  la  vangoardia  en  esta  clase  de  trans- 
portación comercial)  y  qae  denotan  nn  germen  más 
notable  do  tendencia  hacia  la  navegación  marítima* 

El  movimiento  de  kilogramos  de  este  comercio, 
comparado  con  el  del  año  anterior,  es  el  sigaienté: 

1809ál87O       ISTOálSn 

Efectos  recibidos  de  cabotaje ks.    3.878,989     1.837,050 

Efectos  despachados  para  otros  puer- 
tos     2.887,757     1.180,575 

Totales ks.    6.261,746     8.017,635 

DisnÜDUción  en  el  último  afio k.     8.544,121 

Ignoro  á  qué  causas  deba  atribuirse  esta  dismi- 
nución, que  no  sea  á  la  guerra  europea,  la  oual  alqó  la 
marina  alemana,  que  es  la  que  principalmente  hace 
ese  comercio  entre  nosotros. 

La  diferencia  entre  los  efectos  recibidos  y  loa  des- 
pachados de  cabotaje,  representa  los  guarismos  proce- 
dentes del  comercio  costanero  que,  generalmente,  no 
tienen  retornos. 

Li  comparación  por  valores  da  naturalmente  un 
resultado  semejante: 

1888 á  1870  ismáisn 

Valores  recibidos  de  cabotaje |     230,184       157,047 

Valores  despachados 8S6.684      325,585 

Totales $    606.818      482,689 

Disminucióa  en  el  último  año f      124,176 

Como  se  puede  uotar,  los  Talores  despachados  su- 
peran á  loi  recibidos,  porque  naturalmente  entre  los 
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primeros  figaran  mercaDcíaa  extranjeras,  cuyo  valor 
ea  superior  con  macho,  en  proporción  al  peso,  al  de 
los  víveres  y  artículos  de  exportación  que  constituyen 
los  efectos  recibidos. 

El  comercio  de  cabotaje  y  costanero  se  hace  prin- 
cipalmente  entre  Biohacha  y  la  costa  goajira,  sobre 
todo  con  el  Pórtete  y  Bahíahonda;  y  entre  Cartage- 
na y  el  golfo  de  Morrosquillo,  en  que  están  situados 
los  dos  puertos  de  Tolú  y  el  Zapote. 

En  el  Pacíñco  casi  no  exist^y  6  si  existe,  las  adua- 
nas do  Buenaventura  y  Tumaco  carecen  de  medios 
para  tomar  razón  do  él,  lo  que  parece  ser  más  bien  la 
verdad. 

El  de  Panamá  y  Colón  á  las  costas  de  Veraguas  y 
Chiriquí  y  á  las  de  bocas  del  Toro,  Portobelo  y  el  Da- 
rién,  debe  ser  considerable;  pero  nos  es  desconocido. 


El  tonelaje  y  la  naturaleza  de  los  buques  que  han 
entrado  á  nuestros  puertos,  completando  los  datos  del 
afio  de  1869  á  1870  con  los  de  los  puertos  de  Colón  y 
Panamá  en  el  afio  de  1869,  y  con  el  de  1870,  el  del 
afio  de  1870  á  1871,  es  el  siguiente: 

1860  á    1870  1870    á  1871 

N&mero                Tonelaje.  Número        Tonelaje. 

de  baques  de  buques 

Entradas.  1,846              801,898(1)  1,818  721,145(2) 

Salidas  (no  expresan  los  datos  del  puerto  de  (Jolón 
y  se  omiten  de  todos  los  puertos;  pero,  poco  más  ó  me- 
nos, el  guarismo  debió  ser  igual  á  la  de  las  entradas). 

El  progreso  notable  de  este  país  consiste  en  las  li- 

(1)  El  tonelaje  del  puerto  de  Colón  no  lo  dan  los  datos,  pero 
86  sabe  que  tocaron  en  1809  274  vapores,  2  fragatas.  52  barcas, 
78  bergantines  y  194  goletas.  8e  computa  en  850,000  toneladas. 

(3)  En  1870,  282  vapores,  2  frailas,  22  barcas,  26  berganti- 
nes 7  56  goletas.  Se  computa  en  800,000  toneladas. 
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neas  de  vapores  que  tocan  á  sus  coatas  y  que  paede  es- 
timarse asi  eu  el  afio  corriente: 

La  linea  alemana  de  Bremen^  que  toca  una  Tes  al 
mes  en  los  puertos  de  Sabanilla,  Santa  Marta  y  Colón 
con  vapores  do  3,000  toneladas, 
representa 108,000  toneladas. 

La  linea  de  Hambnrgo  lo 
mismo,  vapores  de  sólo  ^,500  to- 
neladas        90,000        — 

La  Mala  Real,  dos  veces  al  mes 
en  Colón  y  una  en  Cartagena, 
Sabanilla  y  Santa  Marta,  vapores 
de  3,000  toneladas 180,000        — 

La  de  las  Indias  Occidentales 
y  el  Pacífico,  dos  veces  al  mes  eu 
los  puertos  de  Colón,  Cartagena, 
Sabanilla  y  Santa  Marta,  vapores 
de  1,000  toneladas 144,000        — 

La  linea  francesa,  dos  veces 
al  mes,  en  Colón  y  Santa  Marta, 
vapores  de  3,000  toneladas 72,000        — 

La  americana  de  las  Malas  del 
Pacífico,  dos  veces  al  mes  en  Co- 
lón, vapores  de  2,500  toneladas. .       60,000        — 

Total  en  oí  Atlántico 654,000  toneladas. 


EN  EL   PAOIFIOO 

La  linea  americana  de  California,  dos  voces  al  mei 
en  Panamá,  vapores  de  2,500  toneladas.  ••     60^000 

La  inglesa  del  sur  del  Pacífico,  dos  veces 
al  mes  en  Panamá,  vapores  de  2,500  toneladas.    60,000 

Pasan 120^000 
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Vienen 120,000 

La  americana  de  Centro-América,  dos  Te- 
ces ai  mes  en  Panamá,  vapores  de  1,000  to- 
neladas       24,000 

La  inglesa  dol  Ecuador  y  el  Perú,  dos  ve- 
ces al  mes  en  Panamá  y  Buenaventura,  vapo- 
res de  800  toneladas 38,400 


MI 


Total  en  el  Pacífico   182,400 

Hay,  pues,  un  tonelaje  de  vapor  de  más  de  850,000 
toneladas  anuales  que  toca  en  nuestras  costas.  El  to- 
nelaje de  buques  de  vela,  que  disminuye  todos  los  días, 
no  puede  estimarse  en  más  de  100,000. 

El  movimiento  del  río  Magdalena,  de  que  no  se  re- 
cogen datos,  puede  estimarse  en  cuarenta  viajes  al  afio 
entre  Honda  y  Santa  Marta  (190  leguas  de  distancia), 
con  un  tonelaje  medio  de  500  toneladas  cada  uno,  6  sea 
20,000  toneladas  de  vapor  al  afio  de  subida  y  otro  tan- 
to de  bajada. 

Para  mayores  detalles  estadísticos  acerca  de  nuestro 
comercio  y  producto  de  las  aduanas,  me  refiero  á  los 
demás  cuadros  anexos  á  este  informe,  trabajados  por 
el  muy  laborioso  é  inteligente  Jefe  de  la  Sccci6n  de 
Aduanas,  señor  Alejandro  Boa,  en  favor  de  quien  me 
permito  hacer  una  recomendación  especial,  como  uno 
de  los  mejores  servidores  del  Oobierno  en  toda  la  Be- 
pública. 

El  estudio  del  valor  de  las  exportaciones,  menos 
expuestas  á  ocultación,  confirmará  la  idea  que  arriba 
se  expone  acerca  de  la  deficiencia  de  los  datos  relati- 
vos á  la  importación 
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Este  valor  fue  ol  sigaíeote  en  el  último  alio: 

▲DÜAKAS  Peto  Valor 

BaeyayeQtara...k8  1.2:24:,841  t    439,754  30 

Cartagena 3.163,872  654,559  45 

Oúcuta 5.045,854  777,357  10 

Biohacha 3.441,282  147,807  56 

Sabanilla 7.534,185  1.550,894  70 

Santa  Marta 6. 078, 920  4. 449, 629  20 

Tamaco 1.098,467  227,814  85 

Totales ks  27.587,421       t  8.247,817  16 

Comparando  estas  exportaciones  con  las  del  afto  de 
1868  á  18G9,  se  nota  an  aumento  de  10  por  100  en  el 
peso  de  los  efectos  exportados. 

1808  A  1860  ISn  á  1871 

Buenaventura ks  804, 103  1.224,841 

Cartagena 4.669,678  3.163,872 

Cúcuta 2.903,433  5.045,854 

lliohacha 4.105,247  8.441,282 

Sabanilla 8.720,031  7.534,185 

Santa  Marta 3. 123,503  6.078,910 

Tumaco 651,971  1.098,467 

Total ka  24.977,966         27.587,420 

Pero  si  se  comparan  con  las  de  1869  á  1870,  se  ob« 
Bervará  una  disminución  de  10  por  100  eti  el  peso  de 
los  efectos. 

1860  á  1870  1890a  un 

Buenaventura 734,722  1.224,841 

Cartagena 5. 471, 177  8. 163,872 

Cácuta 7.078,374  5.045,854 

Elohacha 3.857,836  8.441,28S 

Pasan 17.142,109         12.875,849 
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Vienen 17.142,109  12.875,849 

Sabanilla 8.420,040  7.534,185 

Santa  Marta 4.161,694  6.078,919 

Tamaco 567,190  1.098,467 

Total 30.291,033  27.587,420 

La  disminnción  ha  ocurrido  en  los  puertos  de  Car- 
tagena 7  Sabanilla  (3. 200^000  kilogramos);  en  el  de 
Cúcuta  (2.000,000)  y  en  el  de  Riohacha  (116,000  ki- 
logramos); pdro  en  cambio  ha  habido  aumento  de 
1.900,000  kilogramos  en  Santa  Marta;  y  1.000,000 
entre  Buenaventura  y  Tumaco. 

La  comparación  por  valores  da  estos  resultados  en 
los  tres  últimos  afios: 


Buenaventura $ 

Cartairena 

1866  &  1869 

1869  á  1870 

1870  A  1871 

299.006 

634.884 

485.352 

110.464 

9.833.301 

3.708.754 

65,239 

250,096 

692,518 

1.007,068 

112,706 

2.378.854 

3.603.299 

42.612 

439.754 
554.550 
777.357 
147.80S 
1.550.895 
4.449,629 
227,815 

Cúcuta  ,. 

Riohacha 

Sabanilla 

Santa  Marta 

Tumaco 

Totales $ 

8.137.000 

8.077,163 

8.147.808 

Este  cuadro  muestra  una  situación  estacionaria  en 
Cartagena,  aumento  de  55  por  100  respecto  Je  1868  á 

1869,  y  disminnción  de  22  por  100  respecto  de  1869  á 

1870,  en  Oúcuta;  aumento  de  30  por  100  en  Riohacha; 
disminución  de  más  de  30  por  100  en  Sabanilla;  au- 
mento de  25  por  100  en  Santa  Marta,  y  más  que  du- 
plicación en  Buenaventura  y  Tumaco. 
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Inveetiganiio  la  naturaleza  y  cantidad  de  los  prin- 
cipales efectos  exportados  en  los  tres  últimos  allos, 
podremos  ver  la  marcha  de  lua  principales  iudustrias 
del  comercio  exterior. 


EFECTOS 

Afiil 

Al^rodón 

Café 

Caucho 

Cueros 

Maderas  de  tinte. 
Sombreros. ..... 

Oro  y  plata 

Tabaco 

Qána 

Taguas 


1668  ú  1869 


ka.  23,676 
1.068,000 
8.602,000 


ISGOálSTO 


ISTDálSn 


844.000 
8.628.000 
15,000 
$  2.686,000 
ks.  5.714,000 
1.224.000 


ks.       65.508 

2.180.000 

8.113.000 

809.488 

1.088.000 

7.895.000 

48.000 

$  2.774.000 

ks.  6.874.000 

1.804.000 

1.878^507 


ka.     162.199 

1.272.488 

6.404.475 

443,776 

1.858.048 

4.749.651 

57,991 

%  2.205.581 

ks.  4.825.021 

2.847,883 

1.824.674 


Avaluando  estes  artículos  puestos  á  bordo  en  la 

orilla  del  mar,  per  el  prfcio  verdadero  que  tienen  allf, 

tendremos  los  valores  siguientes: 

182,199  kgs.  Afiil  á...$       3 

1.272,433  —  Algodona..  0,28 

6.404,475   —  Café  á....        20 

442,776  --  Cuncho  á..       70 

1.358,043  —  Cnercsá...       30 

4.749,000  —  Falo  tinte  á  30.00  (tOBehda)    143,470 

57,000  — *Sombrerosá       15  855,000 

Oro  y  plata 2.205,685 

4. 825,000  kgs.  Tabaco  á  ....  *  O  36         1. 737,000 
2.347,883  —    Quina  á O  37i  880,456 


646,597 
356,281 
1.280,895 
309,943 
407,413 


21.G38,b09  kgs.   Pasan 


8.722,740 


*  Cada  tercio  de  sombreros  lleva  cincuenta  docenas;  de 
manera  que  cada  kilo^pramo  se  forma  de  ocho  á  diei  sombxeros» 
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21.638,809          Vienen %  8.722,740 

1.824,6   —    74ragtiaá 0  05  91,233 

3.141,000  kgs.  Efectos  varios  á  O  10  314,100 

26.60T,483"kg8.                                       $  ¿028^073 
Agregando  lo  que  haya  salido  fuera  de 

registro,  que  estimaré  en .%  120,000 

Y  las  exportaciones  del  istmo  de  Pana- 
má    600,000 

Las  de  los  territorios  de  Oriente 200,000 

Las  de  las  fronteras  terrestres 250,000 

Las  de  las  costas  goajiray  de  ^\n  Blas.  50,000 

Lw  del  Chocó 300,000 

Oro  fuera  de  registro 250,000 

Total $  10.898,073 


No  puede,  ciertamente,  estimarse  nuestra  exporta- 
ción en  menos  de$  10.750,000 

¿Qaé  se  hace,  pues,  la  diferencia  de  S  5.000,000, 
comparado  este  guarismo  con  el  de  las  importaciones' 

Natural  es  suponer  que  los  datos  consulares,  que 
son  los  que  á  su  voluntad  suministran  los  comisionis- 
tas extranjeros,  son  deficientes. 

En  la  exportaoiói  del  ultimo  afio  son  menores  que  en 
los  des  anteriores  los  guarismos  de  los  siguientes  artí- 
culos: 

Algodón,  que  bajó  de  2.132,000  kilogramos  á 
1.272,000. 

Maderas  de  tinte,  de  7,395  toneladas  á  4,749. 
Oro  y  plata,  de  2.777,400  á  2.205,000. 
Tabaco,  de  107,480  quintales  á  96,500. 
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Diferencias  que  yalcn  más  de  un  millón  de  pesos; 
circunstancia  que  merece  tenerse  presente  al  conside- 
rar los  anteriores  cálculos. 


Entre  los  artículos  de  exportación  hay  uno  que  no 
ha  correspondido  á  las  esperanzas  que  se  fundan  en  é!: 
los  añiles. 

Después  de  invertirse  más  de  millón  y  medio  de 
pesos  en  montar  los  establecimientos  y  sostener  las 
plantaciones,  empieza  á  prevalecer  la  idea  de  que  esta 
planta  agota  muy  pronto  los  jugos  de  la  tierra,  da  ape- 
nas medianas  cosechas  al  segundo  aflo  y  pérdidas  al 
tercero.  Se  cree  que  una  tercera  parte  de  loa  estable- 
cimientos será  abandonada  en  el  afio  de  1872. 

El  hecho  es  que  el  cultivo  del  aflil  requiere  oono- 
cimientos  agrícolas  de  que  carecemos  en  el  país.  Pa- 
rece que  es  indispensable,  para  el  buen  éxito,  ana  pre- 
paración esmerada  de  la  tierra,  riegos  conveniente- 
mente establecidos,  abonos  y  rotación  en  las  coaechas; 
prácticas  en  coya  eficacia  se  tiene  muy  poca  confianza 
por  aquí,  principalmente  á  causa  de  que  requieren  on 
capital  más  considerable  del  que  nuestros  agricultores 
pueden  disponer. 

Eq  cambio,  en  los  Estados  de  Bolívar  y  Magdale- 
na está  renaciendo  el  caltivo  de  la  calla  de  azúcar:  y 
la  fabricación  de  mascabado  en  el  uno  y  de  panela  en 
el  otro  empiezan  á  llamar  vivamente  la  atención^  á 
virtud  de  ensayos  felices  hechos  en  Bolívar  por  el  dis- 
tinguido ciudadano  cubano,  sefior  Francisco  Javier 
Balmaseda,  y  en  el  Magdalena  por  el  infatigable  y  pro- 
gresista ciudadano  alemán,  sefior  Carlos  Haner  Sim- 
monds. 
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El  sefior  Balmaseda  parece  haber  hecho  la  demos- 
traoiÓQ  de  que  la  cantidad  de  cafia  de  azúcar  qne,  re- 
ducida á  miel,  sólo  daría  de  $  10  á  $  12,coiivertida  en 
mascabado  encuentra  salida  segara  y  pronta  á  $  18. 

El  sefior  Simmonds  ha  obtenido  provechos  mny  sa- 
tisfactorios con  la  exportación  de  panela,  qne  él  com- 
pra en  loa  pueblos  inmediatos  á  Santa  Marta  á  dos  pe  • 
eos  quintal  y  vende  en  Inglaterra  y  Alemania  de  $  5 
á  $  5-20. 

Si  íaese  segare  este  último  precio,  es  evidente  qae 
la  panela  podría  exportarse  desde  el  Banco  para  abajo 
con  buenos  resaltados.  Con  fletes  más  baratos  en  el 
Magdalena,  acaso  desde  Guaduas  y  Ohaguaní  mismo 
sería  posible  la  exportación. 

La  exportación  do  estos  artículos  en  ol  último  aflo 
figura  en  los  cuadros  por  las  cantidades  siguientes: 

Azúcar ks.     62,027 

Panela 116,042 

El  primero  procede  en  parte  de  Cartagena,  el  se- 
gando en  su  totalidad  de  Santa  Marta. 

El  destino  de  las  exportaciones,  según  las  diversas 
nacionalidades,  fue  el  siguiente: 

países  ^,,  ^ , 

Eiloin«mo8  Valores 

Alemania 7.471,315  $  1.543,051 

Antillas 652,405  203,458 

Ecuador 69,136  5,037 

Estados  Unidos. . . .  4.471,315  1.116,299 

Francia 272,228  113,078 

Inglaterra 8.452,897  3.877,404 

Pasan 21.389,296  6.858,327 
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Vienen  ...  21.389,296  6.858,327 

Pera 473,044  7,582 

Cuba 47,489  8,508 

Venezaela 6.045,854  777,357 

Paertos  del  Istmo ...        528,535  174,795 

Diversos 411,834  421,253 

Totales 27. 896,052  8, 247,817 


El  examen  de  este  cuadro  descubro  á  primera  vista 
la  inexactitud  en  la  declaración  del  valor  de  los  efec- 
tos hecha  por  los  exportadores. 

Para  Ouba,  por  ejemplo,  se  exportaron  47,489  ki» 
logramos,  cuyo  contenido  era  exclusivamente  sombre* 
ros  de  jipijapa  de  Neiva,  Antioquia  y  Bncaramanga, 
principalmente  de  las  dos  primeras  procedencias.  Se 
sabe  que  en  cada  carga  de  125  kilogramos  caben  mil 
sombreros;  luego  en  380  cargas  (380x125b47,489) 
debían  ir  380,000  sombrero?,  cuyo  valor  no  puede  es- 
timarse á  menos  de  1-GO  cada  uno,  6  sea  %  600,000» 
Bebájese  lo  que  se  quiera  de  esto  cálculo,  y  todavía  se 
comprenderá  la  deficiencia  de  los  datos  de  la  Aduana, 
que  sólo  atribuye  á  esta  exportación  un  valor  de 
%  8,503! 

Las  exportaciones  para  el  Ecuador  están  avaluadas 
en  sólo  S  5,037,  y  se  ha  visto  que  sólo  las  impcrtacicnes 
por  Carlosama  valían  t  113,000! 


Las  exportaciones  por  Maracaibo  no  van  destina- 
das, en  lo  general,  al  consumo  de  Venezuela,  síbo  al 
de  los  Estados  Unidos  y  Europa. 

Otro  tanto  sucede  respecto  de  las  dirigidas  al  ist- 
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no  de  Pacaicá,  que  en  bu  mayor  parte  se  dirigen  á  la 
Unión  Americana  y  ]a  Gran  Brctafia. 

Comparándolos  anteriores  guarismos  con  la  distri- 
bación  del  afio  de  1869  á  1870,  ee  puede  observar  el 
vario  giro  de  nuestro  comercio. 

países 

1860  a  1870  1870  á  18121 

Inglaterra k8.  4.996,218    ks.    8.452.897 

Alemania 9.925,813  7.471  315 

Venezuela 7,087.374  5.045  854 

Estados  Unidos 3.287,785  4.162  686 

Antillas 1.441,845  652.405 

Frarcia 2.039,102  272  228 

Diversos 921,895  1.530,037 

Total 30.300,032  27.587,421 

Comparando  el  destino  de  las  exportaciones  y  Ea 
valor  en  los  dos  afios,  podrán  observarse  otras  dife- 
rencias. 

P  A.  I  S  E  S  Valores  Valoreí 

1869  á  1870  1870  &  1671 

Gran  Bretaña $  1.939,391        $  3.877,404 

Alemania 2.679,990  1.543,051 

Estados  Unidos 645,216  1.116,299 

Venezuela 1.007,068  777  357 

Antillas 228,862  203,458 

Francia 1.456,819  113,078 

Diversos 119,807  618,170 

Totales 8.077,153        %  8.248,817 

Se  ve  aquí  que  nuestras  exportaciones  á  la  Gran 
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Bretafia  fueron  dobles  el  último  afio;  las  de  Alemania, 
40  por  100  menores;  las  de  los  Estados  Unidos,  80  por 
100  mayores;  las  de  Venezuela,  23  por  100  menores;  las 
de  las  Antillas,  iguales;  las  de  Francia  quedaron  re- 
ducidas á  poco  más  de  la  séptima  parte;  y  las  do  paí- 
ses diversos  quintuplicaron. 

Todos  estos  cambios,  puede  decirse,  fueron  efec- 
to de  la  guerra  europea,  que  dispersó  nuestro  comer- 
cio fuera  de  sus  centros  acostumbrados. 

Para  lo  porvenir,  si  alguna  conjetura  es  permitida 
y  fuese  de  aplicación  práctica,  se  podrá  decir  que  el 
reciente  establecimiento  en  nuestras  costas,  de  noevaa 
lineas  de  vapores,  inglesas  y  alemanas,  está  llamado  á 
ensanchar  nuestro  comercio  con  esos  dos  países,  y  res- 
tringirlo con  los  Estados  Unidos,  si  este  país  no  esta- 
bleciese lineas  directas  á  nuestros  puertos  ni  modi- 
ficase su  tarifa  proteccionista. 

Sobre  esta  materia  sustantiva  del  ramo  de  Adua- 
nas no  tengo  observación  ninguna  que  hacer  en  el 
presente  aflo.  El  de  1870  á  1871  ha  sido  de  transición 
en  el  planteamiento  de  las  reformas  en  la  tarifa  decre- 
tadas en  1870,  que  se  pusieron  en  ejecución  por  medio 
de  un-i  escala  ascendente  y  descendente  á  nn  mismo 
tiempo  en  los  diez  primeros  meses  del  afio  económico. 

Gomo  yá  os  dije,  aún  no  están  preparados  loa  datos 
de  totalización  y  do  distribución  del  producto  de  la 
renta  entre  las  diversas  clases  de  la  tarifa  para  poder 
juzgar  de  sus  efectos;  y  aun  cuando  lo  estuvieran,  la 
experiencia  de  un  afio  de  transición  y  de  guerra  euro- 
pea no  es  á  propósito  para  formar  juicios  acertados. 

Lo  único  que  diré  es  que  nada  hay  tan  funesto 
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para  las  transacciones  como  los  cambios  frecuentes  en 
la  tarifa,  que  perturban  todos  los  cálculos,  trastornan 
el  buen  éxito  do  las  mejores  combinaciones  comercia- 
les 7  desesperan  al  comerciante.  Nada  hay  tampoco 
que  ofrezca  mayores  alicientes  al  contrabando  ni  que 
cause  mayores  dudas,  Yacilaciones  y  abstenciones  al 
comercio  honrado. 


La  actual  tarifii,  resultado  de  la  experiencia  da 
diez  afios,  en  los  que  se  han  ensayado  diversos  métodos, 
desde  un  solo  derecho  hasta  cinco  clases  de  derechos, 
ha  sido  reducida,  al  fin,  á  cuatro,  á  saber: 

Efectos  libres,  cuya  nomenclatura  es  extraordina- 
riamente larga,  y  en  algunos  casos  sin  objeto. 

Efectos  que  pagan  5  centavos  por  kilogramo,  6  sea 
de  $  6  á  $  7  por  carga  de  mercaderías  de  120  á  140 
kilogramos;  derecho  que  en  ningún  caso  grava  con 
más  de  25  por  100  el  valor  primitivo  de  los  artículos, 
y  cuyo  gravamen  general  no  pasa  de  20  por  100. 

Efectos  que  pagan  20  centavos  por  kilogram:),  6 
de  t  24  á  $  28  por  carga  de  mercancías.  Como  esta 
clase  se  compone  de  telas  blancas  é  hilo  de  algodón, 
telas  de  cáñamo,  vinos  y  licoros  y  algunos  metales  ma- 
nufacturados (no  hierro  ni  acero),  efectos  todos  cuyo 
yalor  pasa  siempre  de  I  50  6  $  60  por  carga,  puede 
decirse  que  casi  en  ningún  caso  está  gravada  con 
más  de  50  por  100. 

Los  vinos  y  licores  pagan  á  esta  rata  40  y  aun  60  por 
100;  pero  también  la  pagan  las  telas  de  algodón  ordi- 
narias como  domésticas  y  bramantes.  Se  cree  que  las 
telas  de  cáfiamo  no  pagan  más  de  28  á  36  por  100. 

Y  efectos  de  cuarta  clase,  que  pagan  á  45  centavos. 
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que  en  caeí  su  totalidad  bou  telas  finas  6  pintadas  de 
algodón^  y  telas  de  lana,  lino,  seda  ó  con  trama  de  al- 
gana  de  estas  fibras;  articulos  sobre  los  que  el  graya- 
men  oscila  cntie  2^  y  40  por  100;  pero  que,  ealyo  al- 
guna rara  excepción,  nunca  pasa  de  ahí. 


La  tarifa  grava  en  la  actualidad  probablemente 
con  menos  de  25  por  100  á  la  totalidad  de  los  efectoa, 
lo  que  no  es,  á  la  verdad,  inpoportable,  y  aun  es  lo 
más  liberíU  que  se  ha  visto  jamás  en  este  país.  Ea  de 
fácil  aplicación  por  parto  de  los  empleados;  no  oca- 
siona molestia  ni  traba  nacida  de  la  apertura  y  recono- 
cimiento de  un  gran  numero  de  bultos;  se  presta  á 
un  despacho  rápido  y  sencillo  de  las  mercaderías;  no 
presenta  estímulos  graves  al  contrabando;  y  última- 
mente, en  lo  posible,  guarda  armonía  con  la  tarifa  de 
los  países  vecinos,  para  no  fomentar  en  ellos  el  con- 
trabando ni  atraerlo  á  nuestras  fronteras. 

Esta  última  cualidad  es  debida  al  establecimiento 
de  la  clase  d.*  que  redujo  los  derechos  sobre  las  telas 
blancas  de  algodón,  artículos  que,  á  ft  0.45  el  kilo- 
gramo, podían  ser  importados  de  contrabando  por  lái 
vías  de  Venezuela  y  el  Ecuador,  en  donde  pagaban 
mucho  menos. 

El  establecimiento  del  Jurado  de  Aduanas  haoe^ 
por  lo  demás,  soportables  algunas  imperfeccione!  de 
la  ley,  y  permite  bajar  á  una  clase  inferior  de  la  tarifa 
los  artículos  que  resulten  gravados  en  extremo. 

De  los  primeros  borradores  informes  de  la  eatadft- 
tica  de  las  Aduanas  tomo  los  siguientes  goariaoioi 
acerca  de  la  importación  de  telas  de  diversas  espeoÍM 
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cnycs    derechos,   como  sabéis,   representan  las  tres 
cuartas  partes  del  prodacto  de  las  Aduanas. 

Peso  Dereohoa 

Telas  de  algodón  finas  y 
pin  indas  ($  0. 45) . . . .  ks . . . 
Telas  blancas  á  ($  0.20)  • . 
Id.     de  lanaá  (10.45)... 

de  lino  ($0.45) 

de  cáfiamo  ($0.20).. 

de  seda  ($0.45) 

de  d'i versos  hilos 
($0.45) 244.864 


Id. 
Id. 
Id. 
Id. 


1.349,303  $   606,186  35 
895,068       179,013  60 


340,298 

56,528 

356,324 

17,885 


152,134  10 

25,437  60 

71,264  80 

8,048  25 


101,188  80 


Totales kí.  3.260,270  $  1,143,273  50 

Abí  pues: 

Telas  de  4.«  claae. . .  .ks.  2.008  878    $  892,915  10 
Id.  de  3.*    id 1.251,392        250,278  40 


Por  consiguiente  las  telas  de  diversas  especies, 
para  el  vestido  do  los  hombros,  pagaron  el  72.65  por 
100  de  la  totalidad  de  los  derechos  de  importación. 

Bl  rosto  do  los  artículos  importados  pagó  tan  sólo 
27.65  por  100. 

Los  vinos  y  licores,  artículos  de  lujo  y  que  en  mu- 
cha parte  sólo  satisfacen  )a  necesidad  de  un  vicio  des- 
tructor, pagaron  $  126,210-80. 

O  sea  8.09  por  100  del  impuesto  de  importación. 

SI  se  agrega  al  producto  del  derecho  de  las  telat| 
el  que  pagan  los  sombreros  y  el  calzado,  so  verá  que 
esta  contribución  gravita  en  más  de  sus  tres  cuarlas 
partea  sobre  el  vestido. 
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La  importación  de  telas  y  licores,  en  1870  á  1871| 
oomparada  con  la  de  los  dos  aflos  anteriores,  puede 
yerse  en  el  cuadro  siguiente,  despreciando  fracciones. 


Telas  de  algodón 

Lbna 

Cáfiamo 

Lino 

Seda 

Hilos  de  diversas  fibras. 
Vinos  y  licores 


1866álS60 

18694  1870 

1870ál8n 

ks.  2.228,000 

1.582,000 

8.244.000 

751,000 

2de.ooo 

840.000 

570,000 

869.000 

856,000 

246,000 

145,000 

56.000 

17,000 

12,400 

17.800 

tJ7.000 

888.000 

225,000 

1.878,000 

1.270,000 

681.000 

La  disminución  que,  respecto  de  1868  á  1869,  se 
nota  en  las  importaciones  de  lanas,  vinos  y  licores, 
puede  atribuirse  á  que  las  primeras  se  importan  de 
Fraucia  en  sus  dos  terceras  partes,  y  los  últimos  en 
sus  cuatro  quintas,  de  donde  no  pudieron  tal  res  ve- 
nir el  último  afio  por  causa  de  la  guerra.  La  dismina- 
ción  notabilísima  do  los  linos  procede,  á  no  dejar 
duda,  de  que  se  les  import:i  con  el  nombre  deoáflamo 
para  defraudar  los  derechos.  En  parte,  lo  mismo  de- 
bía suceder  con  los  algodones  á  favor  de  la  inexplica- 
ble djferenúia.qiie  había  untes  eutre  lus  telas  de  estas 
tres  fibras. 

Como  puede  notarle,  el  aumento  que  haya  habido 
en  la  importación  du  telas  blancas  de  algodón,  y  el  del 
prodii  jto  de  los  derechos  sobre  los  callamos  y  los  vi- 
nos y  licores,  aún  no  ha  alcanzado  á  compensar  la 
baja  hecha  en  el  derecho  de  los  géneros  blancos  de  al- 
godón. 

En  efecto,  895,000  kilogramos  de  éstos,  á  t  0.45 
el  kilogramo,  habrían  pagado  antes  $  402,750.  Oomo 
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sólo  pagaron  $179, 000,  ha  habido  ana  disminnción  de 
%  223,750. 

Y  como  el  mayor  rendimiento  de  las  telas  de  eá- 
fiamo  sobre  356,000  kilogramos  sólo  fue  de.$    53,000 

Y  el  de  los  vinos  y  licores  sobre  631^000 
kilogramo?!  de 95,000 

Total ..$  148,000 

Se  ye  qae  todavía  hay  un  déficit  de  $  71,000. 

Qae,  sin  embargo,  es  de  esperar  sea  colmado  en 
el  afio  corriente  con  nna  mayor  importación  de  telas 
blancas,  vinca  y  licores. 

Me  lisonjea,  sí,  la  esperanza  do  que  esa  baja  en  el 
derecho  de  las  telas  blancas  de  algodón,  que  consa- 
men en  sn  vestido  interior  las  poblaciones  laboriosas 
de  la  Bepáblica,  no  sólo  ha  permitido  lachar  con  baen 
éxito  contra  el  contrabando  qae  empezaba  á  hacerse  con 
ellas  por  las  dos  fronteras  terrestres  del  Táchira  y  del 
Oarchi,  sino  producido  el  efecto  de  estimular  la  intro- 
dncción  de  telas  más  fuertes  y  pesadas,  repelidas  an- 
tes por  un  derecho  monstruoso;  con  lo  que  los  consu- 
midores eatar&n  mejor  abrigados  y  harán  en  la  dura- 
ción de  sus  vestidos  ana  economía  no  despreciable. 
Una  rebaja  de  25  centavos  en  kilogramo  equivale,  so- 
bre 400  yardas  de  tela  ordinaria  contenidas  en  un  far- 
do de  72  kilogramos  de  peso,  á  $  18  de  economía  ó  5 
centavos  por  yarda,  suma  no  despreciable  para  nues- 
tros jornaleros.  Con  este  sólo  resultado  puede  justifi- 
carse esa  variación  &  la  tarifa  decretada  en  1870. 

Pero  si  se  objetase  que  las  telas  de  cáñamo,  que 
también  consumen  las  clases  trabajadoras  de  los  cli- 


812  Bstudioi  sobre  el  comercio  exterior  de  Cfolambia 

mas  cálidos,  pagan  ahora  derechos  majoreSi  contesta* 
ría:  que  ese  recargo  es  insignificante  en  comparación 
de  la  economía  que  las  mismas  clases  hacen  en  las 
tela»  blancas  de  algodón,  que  consamen  en  cantidad 
mucho  mayor  que  las  de  cáfiamo;  y  que  ese  recargo 
no  alcanza  á  formar  un  gravamen  de  más  de  30  6  35 
por  100^  rata  que  es  superada  por  el  impuesto  sobre 
las  telas  de  algodón.  Contestaría  también  que  la  na- 
turaleza del  sistema  de  tarifa  por  el  peso  do  las  mer- 
cancías no  consiente  esas  diferencias  considerables 
entre  el  derecho  de  telas  cuya  apariencia  puede  con- 
fundirse, porque  sólo  conducen  á  una  fácil  defrauda- 
ción do  loa  derechos,  haciendo  pasar  por  telas  de  una 
fibra  menos  gravada,  otras  que  debieran  pagar  dere- 
chos mayores. 

Los  vinos  y  licores  quedan  también  más  gravados 
que  antes;  pero  el  alza  no  es  notable,  sino  porque 
antes  este  artículo,  que  puede  resistir  derechos  mejor 
que  ningún  otro,  supuesto  que  no  lo  consumen  las  cla- 
ses pobres,  no  pagaba  casi  ningunos,  no  puedo  darme 
cuenta  bien  por  qué. 

£1  vino  embotellado  es  generalmente  de  regalar 

calidad.  Entre  los  precios  de  24  chelines  6  30  francos 
caja,  que  es  el  mínimum  del  que  se  importa  (porque 

de  un  precio  menor  sólo  pueden  venir  falsificaciones  6 
vinos  muy  ordinarios  que  no  valen  la  pena  do  embote- 
llarlos) y  el  de  64  chelines  ú  80  francos,  de  cuyo  liad- 
te  rara  vez  pasa,  puede  tomarse  un  término  medio  de 
45  francos  619  por  caja.  Este  es  el  precio  general  del 
cofiac. 

Tres  de  éstas  valen  I  27  y  hacen  un  tercio  de  73 
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kilogramos  qne,  á  20  centavos^  pagan  1 14-40,  6  muy 
poco  más  de  50  por  100. 

¿Podría  deciree  que  es  ejcesivo  este  derecho  cuan- 
do las  telas  de  algodón  para  el  vestido  del  jornalero 
pagan  50  y  aun  GO  por  100  todavía? 

40  piezas  de  zárasa  ordinaria  de  á  5  chelines  pieza, 
valen  200  chelines  6  $  50:  pesan  75  kilogramos  y  pa- 
gan á  $  0-45,  $  33-75,  qne  son  67^  por  100. 

¿Podría  declamarse  contra  el  derecho  de  los  vinos, 
cuando  no  ha  suscitado  reclamación  el  de  las  zarazas? 


Además,  puede  ser  remota  esta  previsión,  puede 
ser  poco  probable;  pero  no  es  imposible: 

Sí  en  cambio  de  conceder  una  rebaja  al  derecho 
■obre  los  vinos,  se  nos  ofreciese  rebajar  en  algún  paír 
de  Europa  el  que  allá  pesa  sobre  nuestro  tabaco,  ¿no 
sería  éste  un  resultado  de  loa  más  lisonjeros  qne  pu- 
diésemos obtener  en  nuestras  relaciones  comerciales 
en  beneficio  de  nuestra  industria  interior? 


-•-•* 


FERROCARRIL  DE  PAKAHA 


CBI8IS    DE    ESTA   EMPRESA 
(  Fragmentos  de  la  Memoria  de  naoienda  de  1979). 

En  carta  dirigida  á  vos  con  fecha  18  de  Mano  úl- 
timo, manifestó  el  Presidente  de  la  Jonta  directiya  de 
esta  empresa,  que  la  competencia  del  ferrocarril  del 
Pacífico,  terminado  en  Mayo  de  1869,  y  la  de  la  naya- 
gación  por  vapor  recién  establecida  directamente  des- 
de Europa  hasta  las  costas  de  Chile  y  el  Perú,  al  tra- 
vés del  estrecho  de  Magallanes,  habían  disminuido 
tan  considerablemente  los  productos  del  ferrocarril  de 
Panamá,  que  sería  imposible  continuar  pagando  loa 
$  250,000  anuales  que,  en  parte  de  pago  de  ia  prorro- 
gación del  privilegio,  se  había  obligado  en  favor  de 
la  República,  por  el  contrato  de  16  de  Agosto  de  1867. 
Pedía,  en  consecuencia,  que  rescindiéndose  ese  con- 
trato se  retrotrajesen  las  cosas  al  estado  que  tenían 
antes  de  su  celebración;  es  decir,  que  la  Bepúblioa  aólo 
tomase  el  3  por  100  do  las  utilidades  netas  de  la  em- 
presa y  que  tuviese  derecho  para  rescatar  el  privilegio 
en  1876  mediante  el  pago  de  $  5.000,000. 

Contéstesele,  como  sabéis,  que  tratándose  de  nna 
empresa  que  se  presentaba  ella  misma  próxima  á  nna 
decadencia  considerable,  si  no  á  eu  ruina,  tal  proposi- 
ción era  pura  y  simplemente  ioaccptable,  y  que  para 
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poder  considerar  otras,  era  necesario  conocer  á  fondo 
el  estado  de  la  empresa;  es  decir,  el  pormenor  do  sns 
productos  con  arreglo  á  las  tarifas,  el  de  sus  gastos  y 
el  prospecto  que  para  lo  porienir  presentase  con  rela- 
ción al  tráfico  interoceánico;  datos  de  qne,  por  lo 
pronto,  el  Poder  EjecutiTo  carecía. 

Con  el  objeto  de  estudiar  esta  materia  se  pidieron 
informes  á  la  Compafiia  misma,  á  los  Agentes  do  la 
Bepública  en  Washington  y  en  Londres,  y  en  virtud 
de  excitación  de  la  Cámara  de  Bepresentantes,  se  en- 
vió al  Istmo,  como  comisionado  especial  y  con  el  ca- 
rácter de  Visitador  Fiscal,  al  Secretario  de  Guerra  y 
líarina,  sefior  doctor  Manuel  Amador  Fierro. 

En  este  estado  Ihs  cosas,  y  habiendo  sido  el  actual 
Secretario  de  Hacienda  apoderado  de  la  Compafiia  del 
Ferrocarril  para  otros  f  suntos,  en  1857  y  en  1866,  os 
supliqué  me  ezinjieseis  de  toda  pnrticipación  en  este 
asunto  y  eccarguscis  de  eu  despacho  á  otro  Secretario; 
no  por  tener  conexiones  algunas  en  la  actualidad  con 
esa  empresa,  que  no  las  tengo,  sino  porque  de  haberlas 
tenido,  lo  exigía  asi  el  decoro  del  país.  A  lo  cual  yob 
accedisteis,  encargacdo  de  esto  negocio  al  sefior  Secre- 
tario df  1  Tesoro  7  del  Crédito  Nacional,  á  quien  se  pa- 
saron todos  los  documentos  conexionados  con  él. 

Esta  circunstancia  no  me  relevo,  á  mi  ver,  de  pre- 
sentaros mi  opinión  pcrEonal  con  todo  respeto  y  siLce- 
ridad,  y  paso  á  hacerlo. 

Según  los  datos  publicados  por  la  Compafiia,  el  Fe- 
rrocarril tiene  47^  millas,  ó  sea  poco  menos  de  16  le- 
guas ú  80  kilómetros  de  extensión;  y  costó  poco  me- 
nos de  $  8.000,000,  ó  I  500,000  por  legua,  ó  $  100,000 
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por  kilómetro.  Tiene  nna  sola  vía,  pero  provista  i 
trechos  do  caminos  laterales  (sidings)  para  facilitar  el 
paso  de  trenes  en  direcciones  encontradas. 

£1  gasto  de  construcción  fne  suministrado  así: 
En  acciones  tomadas  por  los  emi^reea- 

rioí $     5.000,000 

Piéstamo  hipotecario    contratado  en 
Inglaterra  en  1852,  al  7  por  100  anu^. . .      2.400,000 

Total  $     7.400,000 


Los  productos  y  gastos  de  la  empresa,  seg&n  las 
publicaciones  hechas  por  la  misma  Gompafiía,  han 
sido  desde  la  apertura  total  del  Ferrocarril  al  servtoio 
publico  los  siguientes: 


aKos 

1856 

1857 

INTBÍlOAS 

GailM  4c  Mnrld». 

ooDMrradtn 
j  admiaittrMMta. 

eiJIAVCIA 

1.860.781  .. 
1.805.819  60 

1  506,076  27 
1.925.444  57 
1.550.^75  82 
1.589.859  69 
1.712.281  21 

2  027.  88  10 
2.4^9,322  28 
2.175.885  14 
2.424.977  88 

580,249  .. 

649.803  .. 

658.588  68 

795.748  84 

702.889  80 

611.668  11 

729.849  75 

829.747  20 

1.039.769  88 

l.í>02.050  75 

1.208.864  61 

886.498  .. 

656  517  60 

847.887  59 

1.129  696  18 

847.986  68 

98M.196  88 

968.881  46 

1.197.690  90 

1.459.458  .. 

1.178.884  49 

1.216,618  87 

1858 

1859 

1860 

1861 

1863 

1863 

1864 

1865 

1866.... 

Totales | 

Tfrm.  medio  aooti.  .$ 

20.018.611  56 

8.748.233  02 

11.271.199  84 

1.820.000  .. 

795.800  .. 

1.0¿4.680  .. 

Tomo  esta  fecha  como  punto  de  partida,  porque 
estos  guarismos,  hasta  1866,  fueron  los  que  sirvieron  de 
base  á  la  Gompaflia  para  proponer  y  celebrar  la-snodi« 
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ficaciÓD  del  contrato  on  1867,  en  la  qae^   mediante  ]a 
prorrogación  del  prÍTÍlegio  y  la  renuncia  de  la  Repú- 
blica al  derecho  de  resc:itarlo,  so  obligó  1h  Compafiía 
á  psgar  al  Tesoro  un  subsidio  anual  de  t  250,000. 
De  acuerdo  con  e'^as  sumas,  el  ferrocarril  pro  lucía: 
Producto  bruto  por  legua  ....  $     112,500  anuales. 

Producto  neto  por  legua .......       64,040      — 

Gastos  de  seryicio  por  legua. , .  47.460  — 
No  tengo  datos  exactos  del  tranco  de!  Ferrocarril  á 
la  vista,  excepto  el  de  los  afios  de  1869  á  1870,  que 
daré  á  continuación;  pero  puedo  {i firmar  que  no  cxce* 
día  en  los  diez  primeros  afios  del  siguiente,  en  término 
medio: 

Pasajeros,  por  afio 35,000 

Toneladas    —     70,000 

De  manera  que  puede  establecerse  la  siguiente  ta- 
rifa general  de  fletes  y  pasajes: 

Pasajeros,  $  25  por  viaje^  ó  sea  $  1-60 

por  Ifgua t       740,000 

Toneladas,!  15  por  viaje,  ó  sea  1 0-95  por 

tonelada  y  por  legua     1.050,000 

Sin  disputa  la  tarifa  más  alta  del  mundo  entero. 
Según  tengo  entendido,  con  referencia  á  Mr.  Mi- 
guel Ghevalier,  en  su  excelente  obra  sobre  las  mejoras 
materiales,  el  término  medio  de  los  pasnjes  en  los  fe- 
rrocarriles europeos  no  pasa  de  10  centavos  por  legua, 
ni  el  de  los  fletes  de  15  centavos  por  tonelada  y  por 
legua. 

El  tráfico  de  los  dos  últimos  afios  de  1869  y  1870, 
de  que  tengo  noticia  por  los  cuadros  remitidos  por  el 
Capitán  del  puerto  de  Panamá,  sefior  José  Paredes 
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Arce,  publicados  eu  el  Apéndice  á  la  tiemoria  de  Ha- 
cienda de  1871,  fae  oí  sigaiente: 

1869.  Libras.         PlM  cfiblooi. 

Flete  en  tren  expreso 111,070  29,900 

Equipajes 465,503 

Fleto  de  1.»  clase 1.549,306 

Id.  id.  2.»    id 8.098,144 

Id    id.  3.*    id 12.546,457 

Id.  id.  4.»    id 34.348,778 

Id.  id.  5.»    id 17.149,846 

Id.  id.  6.*     id 1.698,023 

Fleto  eepecial 13  41 1,932        696,398 

Carbón 25.482,025 

Malas  francesas  é  inglesas.  73,1^6 

Id.     americaaas 362,940 

Aceite  do  ballena  (201,066 

galones) 1.400,000 

Madera 496,497 

Tesoro  ($30. 685, 132) 

Total 115.147,914     2.772,101 

115.147,925  libras  divididas  por 
2,250  hacen 51,177  toneladas 

2.772,101  pies  cúbicos  dividi- 
dos por  40  hacen 89,302        id. 

Total 140,479  toneladas 

Pasajeros —  29,438. 

1870.  Libras.  Pím  oúbicoa. 

Floto  en  tren  expreso.  111,834  6,978 

Equipajes 363,776 

Flete  de  1.  •  clase ... .  880, 704  880, 704 

Pasan 1.356,314  887.6S» 
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1870.  Libras.             Pleí  ofibloot. 

Vienen 1.356,314             887,683 

Píete  de  2.»  clase. . . .  4.743,771 

Id.  id.  3.*    id 7.138,094 

Id.  id.  4.*    id 20.025,527 

Id.  id.  6.*    id 19.812,747 

Id.  id.  6.»    id 663,806 

Id.  especial 13.411,932            696,398 

Carbón  mineral 28.081,888 

Malas  francesas  é  in- 

glesas 70,926 

Malas  americanas. . . .  29,472 
Aceite  de  ballena  (ga- 
lones 90,755) 635,285            438,289 


Madera 

Tesoro  ($  18.283.605) 


..•..••• 


Totales 95.969,761         2.022,369 

345,476  


95.878,761  divididos  por  2,250 

hacen 42,435  toneladas. 

1.942,359  pies  cúbicos  divididos 
por  40  hacen 48,559        id. 

Total 90,994  toneladas. 

Pasajeros 20,759 

Aplicando  los  cálenlos  hechos  al  movimiento  de 
1870,  qnc  es  el  más  bajo  á  que  en  los  últimos  diez  afios 
debe  haber  llegado  el  Ferrocarril,  encontramos  qne  el 
prodncto  de  éste  debió  ser  todavía: 

20,759  pasajeros  á  $  25 $      518,975 

90,994  toneladas  á  $  15 1.364,910 

Total  producto  estimado $  1.883>885 
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Es  decir,  un  producto  igual  al  término  medio  que 
había  dado  el  Ferrocarril  en  los  once  afios  que  pre- 
cedieron al  contrato  de  1867,  y  que  sirvió  de  base  4  la 
Compafiía  para  contraer  el  compromiso  de  pagar 
t  250,000  anuales  á  la  República. 

No  veo  claro,  pucs^  por  qué  se  considera  ahora  en 
incapacidad  de  cumplirlo. 

Estimando  los  p^astos  de  la  Compafiía  por  nn  cál- 
culo prudencial^  pueden  computarse  así: 

Subsidio  para  el  Gobierno  colombiano.  $      250,000 

Transporte  do  90,000  toneladas,  &  25 
centavos  por  legua  (casi  el  doble  de  lo  que 
se  computa  en  Europa)  6  t  4  por  tonelada.      360,000 

Transporte  de  20,000  pasajeros,  á  20  cen- 
tavos por  legua  (el  doble  de  lo  qne  se  oalcu» 
la  en  Europa)  ó  $  3-20  por  viaje 64,000 

Interés  al  7  por  100 sobre  $  3.000,000  de 
deuda  hipotecaria 210,000 

Oastos  extraordinarios 200,000 

Total $1.084,000 

Ganancia  neta  para  dividendo 800,000 

O  cerca  de  15  por  100  anual 1.884,000 

¿No  es  esta  utilidad  suficiente? 

Supóngase,  sin  embargo,  que  el  flete  qne  dejan  al 
Ferrocarril  las  empresas  interoceánicas  rivales  sea  de 
tal  naturaleza  que  sólo  represente  $  10  por  tonelada 
en  término  medio.  Esto  constituiría  una  rebaja  en 
sus  entradas  de  $  455,000;  pero  todavía  le  quedarían 
$  845,000  para  repartir  dividendos  á  sus  aocioníatas^ 
los  que  sobre  t  5.000,000  de  capital  efeotivo,  eqnÍTa- 
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len  á  casi  7  por  100  annal,  dividendo  saficiente  para 
cualquiera  empresa. 

Verdad  es  que  la  empresa  de  Panamá  eú&  amena- 
zada no  sólo  por  la  competencia  del  primer  ferrocarril 
del  Paciñco  y  por  la  de  la  navegación  por  vapor  del 
estrecho  de  Magallanes^  sino  por  la  del  ferrocarril 
del  Norte  del  Pacífico  qne  está  en  cnrzo  de  cons- 
trncción,  por  el  ferrocarril  de  Honduras^  por  el  de 
Costarrica  al  Atlántico,  y  probablemente  también  por 
a?guna  vía  interoceánica  qne  se  construya  al  través 
del  territorio  de  Nicaragua;  pero  también  es  cierto 
qne  el  tránsito  interoceánico  tiene  an  porvenir  inmen- 
so y  la  ruta  de  Panamá  ventaja?  que  ninguna  otra 
puede  igualar. 

El  comercio  entre  Europa,  Asia  y  Australia  se 
computa  en  doce  millones  de  toneladas  al  afio.  El  de 
Europa  y  América  con  la  costa  occidental  do  este  con- 
tinente y  del  mismo  con  Asia  y  Australia,  en  tres 
millones  y  medio  de  toneladas. 

Dentro  de  diez  afios,  período  de  duplicación  ordi- 
nario del  comercio  europeo  y  americano,  aquellos  gua- 
rismos habrán  duplicado. 

Para  servir  ese  tráfico  inmenso,  con  excepción  de 
un  canal, — que  si  se  le  construye  con  esclusos  tendrá 
límites  intraspasables  al  servicio  que  sea  susceptible 
de  prestar — la  vía  de  Panamá  ofrece  las  ventajas  natu- 
rales de  ser  la  más  corta,  la  menos  costosa  y  la  que 
presenta  por  su  posición  central  más  amplias  facilída* 
des  para  el  tráfico  general. 

El  ferrocarril  del  Pacífico  tiene  cerca  de  1,400  le- 
guas desde  Nueva  York  hasta  San  Francisco,  en  que 
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una  rata  de  diez  centavos  ix)r  tonelada  y  por  kgna. 
Talón  para  cl  comercio  $  140  por  tonelada^  flete  que 
BÓlo  pueden  resistir  efectos  muy  valiosos. 

La  navegación  por  Magaüanes  debe  sor  penosa  para 
los  pasajeros^  peligrosa  en  los  meses  de  invierno,  larga, 
y  en  todo  tiempo  expuesta  á  los  escollos  y  tempesta- 
des que  son  compañeros  inseparables  do  les  cstiechca 
entre  dos  continentes. 

La  vía  de  Honduras  tiene  casi  seis  veces  más  exten- 
sión que  la  do  Panamá^  y  será  por  lo  mismo  seis  veces 
más  cara. 

Respecto  do  un  canal  interoceánico,  es  permitido 
creer  que  no  estará  abierto  antes  de  doce  ó  q niñee 
afios,  en  cuyo  espacio  de  tiempo  el  comercio  entre  loa 
dos  hemisferios  será  una  vez  y  media  6  dos  veces  ma- 
yor que  hoy. 

Y  en  fin;  siu  pretender  poner  en  duda  las  sumas  de 
gastos  do  servicio  quo  presenta  la  Gompafiía  del  Ferro- 
carril, sí  es  permitido  esperar  que  ccn  el  transcurso 
del  tiempo  serán  menores,  mucho  menores. 

Si,  por  ejemplo,  los  gastos  de  servicio  por  legna  de 
ferrocarril  hubiesen  de  ser  de  $  50,0000  por  legua 
como  en  Panamá,  en  el  del  Pacifico,  las  1,400  leguas 
que  61  atraviesa  habrían  de  costar  $  70.000,000  anua- 
les, y  si  el  gasto  de  cada  tonelada  fuese  allí  como  en 
Panamá,  de  t  0.95  por  legua,  cada  tonelada  habría  de 
costar  1 1,330  desdo  Nueva  York  hasta  San  Francis- 
co, y  cada  pasajero  $  2,240.  Creo,  sin  embargo,  que  el 
gasto  hoy  no  p^sa  de  la  décima  parte  del  anterior  gua- 
rismo, 6  sea  á  diez  centavos  por  legua  y  por  pasajero. 

Es  también  permitido  esperar  que  una  reducción 
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considerable  en  el  precio  de  las  tarifas^  atraerá  por  la 
TÍa  de  Panamá  ana  baena  parte  del  comercio  qne  da 
hoy  la  ynelta  por  el  estrecho. 

Cuando  en  la  navegación  por  vapor  do  la  costa  oc- 
cidental de  América,  entregada  casi  hoy  á  una  sola 
Oompafiia,  haya  competencia  y  bajen  los  ñetes  y  pasa- 
jes^ la  vía  de  Panamá  recobrará  mucha  parte  de  sa 
antigua  superioridad;  porque  es  la  carestía  actual  de 
las  líneas  entre  Panamá  y  el  Callao  y  entre  el  Callao 
7  Valparaíso  loque  da  ventajas  iocontestibles,  respec- 
to del  comercio  de  Chile  y  del  Sur  del  Perú,  á  la  vía 
magallánicn. 

Para  el  comercio  de  California  la  única  vía  natural 
hoy  es  la  de  Panamá^  y  á  medida  que  la  agricultura 
californiana,  que  tan  poderoso  desarrollo  ha  tenido  en 
los  veicte  últimos  afios,  tome  más  importancia,  ella 
cola  y  sus  retornes  bastaiían  para  sostener  el  ferroca- 
rril colombiano  del  Istmo. 

Si  no  para  Australia,  á  lo  menos  para  Nueva  Ze- 
landia, la  vía  de  Panamá  es  más  corta  también  que  la 
del  cabo  de  Buena  Esperanza  6  dtl  istmo  de  Suez. 
Ese  £erá  otro  afluente  no  despreciable  para  nuestro 
ferrocarril. 


Puede  el  presente  ser  algún  tanto  desfavorable  para 
los  negocies  de  la  Compafiía  privilegiada;  pero  el  pa- 
sado no  ha  podido  ser  más  feliz. 

El  dividendo  de  los  afios  de  1867  y  1868  no  debió 
balar  de  $  2.000,000;  y  deducido  el  pago  de  intereses 
hipotecarios,  no  menos  de  30  por  100  anual  debió  de 
repartirse  en  cada  nno  de  esos  afios  á  los  accionista?. 

El  poiveniri  por  otra  parte,  es  lisonjero;  y  se  pue- 
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de  esperar  qu^,  con  ]a  hübilidad  r.cosfcumbrada  en  el 
manejo  do  los  negocios  de  la  Oompafiía,  con  ana  pru- 
dente revisión  de  las  tarifas,  con  ana  discreta  reorga- 
nización de  sus  gastos,  en  los  afios  f  ataros,  pasados 
estos  dos  primeros  de  praeba,  yaelvan  para  la  empre- 
sa dírts  tan  brillantes  como  los  de  1864  á  1868. 

No  todo  en  los  negocios  hi  de  ser  ganancia  sin 
mezcla  alguna  de  contratiempo.  Con  la  misma  razón 
que  lá  C^mpnfiía  pudiera  peJir  hoy  una  reb:*ja  en  la 
parto  del  Gobierno  colombiano,  pudiera  éste  haber  pe- 
dido ayer  una  participación  mayor  por  los  buenos  aflos 
pududos.  en  que  los  dividendos  debieron  superar  las 
má^  risueñas  pre visiones  de  los  accionistas. 

Duspuc'S  de  g^nar  $  16.500,000  netos  en  el  espacio 
de  quince  afios  con  sólo  el  empleo  de  un  capital  de 
t  5.000,000;  después  de  haber  repuesto  dos  veces  el 
capital,  á  más  do  gozar  de  un  interés  de  10  por  100 
anual;  después  de  toda  esa  prosperidad  se  paede  y  ae 
debe  esperar  con  frente  serena  el  infortunio. 

Pero  no  puedo  llamarse  tal  el  obtener  de  6  á  12 
por  100  auual  de  interés  sobre  una  empresa  qae  ha 
reembólsalo  yá  dos  veces  el  capital  primitivo. 

Los  negocios  son  negocios.  No  puede  haber  en  ellos 
espíritu  de  generosidad,  sino  de  justicia.  Y  la  justicia 
es  el  cumplimiento  de  lo  convenido,  ni  más  ni  menee. 
El  día  do  perder  huy  que  perder,  como  el  día  de  ganar 
hay  que  a^^rovecharlo. 

El  privilegio  del  Ferrocarril  y  las  franquicias  con* 
cedidas  al  Estado  de  Panamá,  en  su  mayor  parte  con 
el  obj.:to  de  ver  realizada  y  conservada  esa  obra,  caes- 
tan  á  la  liopúbiica  mucho  más  de  lo  que  le  han  pro» 
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ducido  su  particip.ición  en  las  utilidadea  y  el  precio 
de  enajenación  de  las  reservas. 

Li  República  se  ha  desprendido  del  producto  de 
las  Adnanas  cid  Istmo,  que  en  veintidós  aQos  habían 
debido  producir  muy  cerca,  si  no  más,  de  $  3.000,000. 
lienunció  desde  1848  á  loseetancos  de  tabaco  y  agnar- 
dientp,  al  diezmo  y  á  lo  que  le  producía  el  tránsito  de 
la  correspondencia  interoceánica,  ramo  que  por  s;  solo 
no  bajaba  de  I  30,000  anuales.  Ha  sostenido  allí,  por 
excepción  entre  todos  los  Estados  de  la  Bipúblicu, 
una  guarnición  costosa,  y  concedido  al  Estado  de  Pa- 
'namá  un  subsidio  de  $  50,000  anuales  antes,  y  de 
$  25,000  de  1867  para  acá.  Todo  esto  en  obsequio  de 
la  seguridad,  libcrjilidad  y  comodidad  del  tránsito  por 
el  Istmo. 

ün  solo  día  de  ausencia  de  seguridad  en  Panamá^ 
en  1856,  costó  á  la  República  más  de  $  300,000. 

Mi  concepto  es,  pues,  que  la  República  no  debe 
ceder  nada  de  sus  derechos  y  que  debe  preparar  lo  ne- 
cesario para  reorganizar  otra  Gompafiía,  si  la  actual, 
por  no  pagar  el  subsidio  después  de  un  afio  de  demora, 
incurriese  en  peca  de  caducidad. 

Los  productos,  gastos  y  utilidades  del  ferrocarril 
en  los  cuatro  últimos  afios  son  los  siguientes: 

aKOS  productos  gastos  ttilidad 

rspábtiblx 

1867 2.717,393  01  1.183,785  40  1.533,607  61 

1868 3.810,192  28  1.873,113  64  1.937,078  64 

1869 2.209,252  15  1.501,445  99  797,811  1^ 

1870 1.383,449  59  1.063,218  08  320,231  51 

Total..  $  10.210,287  03  5.621,563  11  4.588,728  92 
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Unidas  estas  partidas  á  las  de  loa  ciice  afioa  ante- 
riores desde  1856^  dan  estos  totales: 

Productos $  31.085,266  28 

Gastos 14.431,729  08 

Utilidades $16.653,540  19 

Término  medio  de  quince  afios: 

En  los  productos  brutos t    2.072,351  26 

En  los  gastos 962,115  26 

En  las  utilidades t    1.110,236  .. 

Gomo  UeTO  dicho,  el  capital  de  la  empresa  era  de 
t  5.000,000. 

Luego  el  ferrocarril  de  Panamá,  después  de  pagar 
10  por  100  anual  (que  en  quince  afios  importa 
$  7.500,000),  cubrió  casi  dos  veces  el  valor  del  capital 
ompleado. 

En  otros  términos,  repartió  un  dividendo  anual 
de  e  1.110,236:  $  5.000,000=^2,20  por  100. 

Todavía  en  el  mal  año,  en  el  año  de  ruina  de  1870, 
dio  i  320,231  do  utilidad  neta,  después  de  pagar  inte* 
reses  y  el  subsidio  al  Gobierno. 

Pues  320,231-51  sobre  i  5.000,000,  eon  6,40  por 
100. 

Gonocéis  les  datos  acerca  de  la  marcha  del  Feíroca- 
rril  suministrados  per  la  Gompafiía  misma:  eltoB  van 
anexos  á  este  informe. 

Sumando  los  guarirmce  anuales  jditidiéndoloa  por 
periodos,  se  podrá  juzgar  mejor  déla  marcha  y  porve- 
nir de  ceta  empresa. 

Gonocéis  yá  la  suma  total  de  las  entredas.  Sa  di- 
versa procedencia  es  la  siguiente: 
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aKos 

WIODUOTO 

7LVTS 

FLSTS8 

FLBTSS 

1856  .. 

DS   PASAJSROS 

DS     nitCÁHOIAS 

DS  ORO  y  PLATA 

DS  COBBSO 

774,610 

848.557 

158,621 

158.250 

1857.... 

742,251 

878.577 

144,478 

112,058 

1858  ... 

791,994 

478,937 

153,773 

100,000 

1859  ... 

1. 110.118 

602.892 

159,363 

100,000 

1860. . . . 

724,881 

6T0,2¿9 

139,543 

50.000 

1861.... 

724,092 

687,699 

148.064 

11.515 

1862.... 

619,718 

816.806 

149,055 

26.047 

looo. ... 

732,294 

1.110,081 

156.501 

37,500 

1864... 

996,811 

1.864,644 

178,187 

87,500 

1865.... 

813,701 

1.261,824 

135,295 

37.500 

1866  ... 

721.284 

1.560.826 

169.012 

87,500 

1867.... 

802,994 

1.741,507 

135,392 

37,500 

1868. . . . 

1.489,932 

2.164,709 

118,051 

87,500 

1869.... 

568,272 

1.644,586 

48,894 

37,500 

1870.... 

234.917 

1.105,768 

29,340 

13,425 
%  833,795 

Totales  $ 

11.846.764 

f   15.936.642 

$  2.018.769 

Total  general $80.635,970. 


La  procedencia  de  los  gastos  es  la  signiente: 


aKos 


1856.. 

1857. 

1858. 

1859. 

1860 

1861. 

1862. 

1863. 

1864.. 

1865 

1866. 

1867. 

1868. 

1869 

1870. 


Totalei. 


00N8SRTACIOH 
T    SERVICIO 


346.054 
870,637 
422,508 
442.026 
504,741 
419,207 
507,497 
681,514 
838,739 
814,397 

1.047,042 
901.389 

1.877,862 
082,240 
642,388 


10.14é,191 


ncTsnséss  ds 

SaCPRSSTlTO 


174,195 
178,665 
186,181 
808,722 
188,148 
182,456 
212.353 
188.233 
186.031 
177,654 
151.824 
150,946 
245,251 
269,106 
270,830 


8.065.099 


SUBSIDIO  AL 
QOBISRNO 


27,040 

27.310 

27,802 

27,892 

27,914 

27,923 

27.966 

29,498 

84,000 

88,800 

45.700 

181.500 

250,000 

250.000 

250,000 


1.228,845 


Total  de  gastos  en  quince  afios $  14.431,635.  * 


*  Entre  Mte  irnarltmo  y  el  qne  arriba  se  da,  hay  ana  diferencia  do 
oerca  de  1 400,010,  que  procede  de  las  f  aentee  diyeraas  de  qae  han  sid» 
tomados  Iba  datos. 
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Dividicudo  en  períodos  quinquenales  estos  datos 
para  juzgar  de  la  marcha  ascendente  de  los  negocios^ 
tenemos  este  rcsultado: 

A5«0S  rBODUCTOfl  OASTOS  UTUUIDAD 

1856  á  1860....  $    7.898,043     3.254,835    4.644,208 

1861  á  1805 10.038,830    4  311,266     6.727,564 

1866  á  1870 12.698,009     6.865,628    5.833,281 

Utilidades  liquidas  en  el  primer  quin- 
quenio   (  4,644,208 

En  el  tercero 5.833,281 

Aumento  de  utilidades  en  diez  afios.  .•  1.189^073 

O  sea  25. 60  por  100. 

Término  medio  anual  de  lo3  productos  brutos: 

Primer  quinquenio (  1.579,608 

Segundo        id 2.007.764 

Tercero  id 2.539,781 

Término  medio  anual  de  los  gastos: 

Primer  quinquenio (      650,967 

Segundo        id 862,253 

Tercero         id 1.878,125 

Término  medio  anual  de  las  utilidades  netas: 

Primer  quinquenio (     928,841 

Segundo        id 1.145,511 

Tercero         id 1.166,652 

Comparando  los  productos  de  1856. . .(  1.439,948 

Con  los  de  1868  (trece  afios  de  espacio).  3.810,192 
Tenemos  que  el  progreso  de  los  negocios 

fue (  2.370,744 

Que  sobre  $  1.439,948  equiTale  á  164,80  por  100. 

Se  puede  estimar,  en  consecuencia^  que  la  dupli- 
cación del  tráfico  interoceánico  tiene  un  período  d* 
nueTc  afios. 


1 
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Si  pues  la  competoncia  del  ferrocarril  del  Pacifico 
j  de  la  nayegación  por  yapor  del  estrecho  de  Magalla- 
nes, han  reducido  considerablemente  las  utilidades  de 
la  empresa,  2)ero  dejádole  los  medios  de  repartir  6.40 
por  100  anual  de  diyidendo,  después  de  cubrir  todas 
BUS  cargas,  parece  verosímil  que  dentro  de  nueve  afios, 
á  más  tardar,  podrá  volver  á  repartir  12,80  por  100« 
7  que  de  ningún  modo  será  empresa  ruinosa  (1). 

Porque  debe  considerarse  que  si  el  Ferrocarril  entra 
en  la  lucha  rebajando  sus  tarifas,  puede  atraer  hacia 
Panamá  una  parte  del  tráfico  que  se  va  hoy  por  las 
otras. 

Y  que  esas  mismas  empresas  que  hacen  competen- 
cia, contribuyen  también  poderosamente  á  dar  des- 
arrollo á  los  negocios  del  Pacífico  y  por  consiguiente 
á  los  de  todas  las  vías  que  á  él  se  refieren. 

Según  informa  el  Presidente  de  la  Oompafiía,  con 
fecha  12  de  Octubre  último,  la  vía  se  encuentra  en 
excelente  estado  de  conservación  y  es  capaz  de  prestar 
un  servicio  cuadruplo  del  que  hoy  se  le  exige.  Es  de- 
cir, que  puede  transportar  sin  nuevos  gastos  400,000 
6  500,000  toneladas  de  mercancías  y  125  6  150,000 
pasajeros. 

(1)  Estas  conjeturas  han  tenido  comprobación  perfecta  ea 
los  veintidós  años  corridos  desde  1872  para  acá.  Al  separarse 
de  la  Secretaria  de  Hacienda  el  autor  de  estas  líneas,  en  Enero 
de  1872,  el  Poder  Ejecutivo  convino  en  reducir  á  1 100,000 
anuales  la  participación  de  la  República,  en  lugar  de  %  250,000; 
mas  el  Senado  improbó  el  contrato  á  la  lectura  de  las  anteriores 
observaciones.— <iV<?¿a  á$  1874), 


f. 
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Hoy  nace  para  la  Bepúbllca  nn  nuevo  sol  que  por 
primera  vez,  después  de  doce  afios,  va  á  alumbrar  un 
cambio  en  la  faz  política.  Hoy  termina  para  los  gra- 
nadinos una  época  de  tristes  recuerdos  y  continuará 
bajo  la  Administración  del  General  López  la  marcha 
firme  y  segura  de  les  principios  liberales  que  empezó 
bajo  la  del  ilustre  General  Santander.  Durante  doce 
afios  quedó  alejado  de  la  dirección  de  los  negocios  el 
partido  formado  por  los  hombres  que  habian  conquia- 
tado  la  independencia  contra  el  poder  espafiol,  soste- 
nido la  libertad  contra  la  Dictadura  del  General  Boli- 
yar,  y  restablecido  el  imperio  de  la  Oonstitución  y  la 
ley  contra  la  usurpación  de  Urdaueta.  El  partido  ven- 
cido antea  fue  vencedor  después,  aprovechándose  de  la 
división  de  sus  antagonistas^  y  supo  mantenerse  en  el 
poder  durante  tres  períodos  presidenciales.  La  histo- 
ria imparcial  juzgará  de  los  actos  de  este  partido,  y 
seflalará  en  sus  páginas  las  huellas  que  dejara  en  la 

(1)  Este  articulo  fue  lo  primero  que  escribió  el  autor  de 
este  libro  con  destino  á  la  publicidad.  Se  reproduce  tan  sólo 
con  el  objeto  de  mostrar  el  estado  de  las  opiniones  políticas  de 
la  luventud  de  1849,  y  como  un  punto  de  partida  en  la  evolu* 
clon  de  las  ideas  desde  entonces  basta  nuestros  días. 

{Nota  de  1894). 
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Bepública  durante  bus  doce  afioa  de  dominaoióü.  A 
nosotros  sólo  nos  cumple  hablar  del  estado  en  que 
deja  al  país  para  recibir  la  influencia  de  la  nueva  Ad- 
ministración. 

Las  tres  Administraciones  pasadas  dejan  en  banca* 

rrota  el  tesoro  nacional,  perdido  el  crédito  exterior  de 
la  Bepública  y  comprometidas  sus  rentas  futuras. 

Su  política  exterior  egoísta  7  antiliberal  ha  sido 
hostil  al  triunfo  del  partido  democrático  en  Veaexue- 
la,  ha  querido  oponerse  al  establecimiento  del  princi- 
pio de  la  soberanía  popular  en  el  Ecnadori  7  ha  susci- 
tado disputas  embarazosas  al  Gobierno  naciente  de  esta 
República,  comprometiendo  con  una  conducta  tan 
poco  americana,  las  buenas  relacionesj  los  lazos  de 
amistad  7  simpatía  que  debían  unirnos  eternamente 
con  estas  Repúblicas  fronterizas  7  hermanas  en  nues- 
tra lucha  nacional,  en  nuestros  intereses  7  nuestras 
glorias. 

Han  atacado  la  propagación  de  la  ilustración^  ora 
haciéndola  refluir  cxolnsiyamente  á  loa  grandes  cen- 
tros, más  costosos  para  los  padres  7  más  peligroeot 
para  la  moralidad  de  los  hijos,  ora  suprimiendo  la  en- 
señanza de  algunas  ciencias  esenciales  para  echar  las 
bases  de  una  bueaa  educación,  como  la  legislación  7 
las  ciencias  constitucional  7  administrativa;  ora  au- 
mentando los  grados,  los  afios  de  duración  de  los  es- 
tudios profesionales,  7  llevando  á  un  grado  ezceaivo 
las  contribuciones  de  los  alumnos;  en  ñn,  sometiendo 
á  éstos  á  una  disciplina  de  rigor  excesivo,  sujetándo- 
los á  una  obediencia  enteramente  pasiva,  quitando  así 
todos  los  estímulos  á  la  enseflanza  de  los  colegios,  7 
creando  en  los  jóvenes  motivos  de  repugnancia  á  la 
carrera  literaria. 
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Han  maQtenido,  sin  necesidadi  leyes  de  proscrip- 
ciÓDy  después  de  estar  asegurada  la  tranquilidad  pd- 
blica,  j  manteniendo  asi  los  odios  reyolucionarios, 
han  retardado  y  hecho  cada  día  más  difícil  la  recon- 
ciliaoión  de  los  granadinos. 

Han  mantenido  por  temores  infundados  6  por 
consecuencia  de  su  conducta  perseguidora  con  lo» 
vencidos,  un  pie  de  ejército  permanente^  muy  su- 
perior al  que  las  e^oAsas  rentas  do  nuestra  empobre- 
cida República  podían  mantener^  y  perpetuado  con 
esto  el  espíritu  militar,  faente  de  las  revoluciones  en 
Sar  América  y  contrario  á  la  igualdad  republicana  de 
nuestro  sistema. 

Han  querido  revivir  en  el  pueblo  el  espíritu  de 
fanatismo  adormecido  yá  por  los  lentos  progresos  de 
la  ilustración.  Despertaron  con  todo  su  furor  el  fana- 
tismo oa  1840,  y  como  vieran  que  era  un  buen  me- 
dio para  llevar  ilusos  á  la  muerte  en  defensa  de  una 
causa  cualquiera  cubierta  con  el  velo  de  una  religión 
de  paz,  trajeron  á  los  misioneros  de  la  discordia  civil 
en  todo  el  mundo;  á  esos  hombres  cuyos  crímenes  en 
el  pasado,  sus  máximas  de  esclavitud,  sus  tendencias 
á  arrancar  del  corazón  los  dulces  lazos  de  la  naturale- 
za y  á  matar  en  el  alma  la  semilla  de  las  nobles  accio- 
nes, los  han  hecho  expeler  de  todos  los  países  como 
hombres  de  maldición  que  llevan  la  muerte  y  la  escla- 
vitud en  su  seno.  La  aparición  siniestra  de  la  Compa- 
ñía de  Jesús  en  la  Nueva  Granada  llenó  de  espanto 
á  los  hombres  que  conocían  las  arteras  maquina- 
ciones de  esta  Oompafiía;  ol  poder  la  ha  mantenido 
con  todo  su  influjo,  y  ha  permitido  que  crezcan  sus 
raíces  en  las  entrafias  de  la  Nación.  Sus  mágicos  efec- 
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tos  empiezan  &  sentirse  yá.  ¿Digase  ai  no  es  cierto  que 
la  única  fuente  de  discordia  qne  existe  hoy  entre  los 
granadinos  es  la  malhadada  Compafiía  de  Jesús?  Oca 
sobra  de  razón  y  de  elocuencia  dijo  el  doctor  Murillo 
en  la  Cámara  de  Keprcsentantes,  que  la  administra- 
ción qne  llamó  les  jesuítas^  había  girado  un  libramien- 
to do  sangre  contra  el  por  venir. 

Han  desacreditado  los  empleos  públicos  y  hecho 
perder  su  dignidad  á  los  funcionarios  con  un  sistema 
de  favoritismo  en  su  distribución.  Excluido  el  mérito 
modesto,  la  baja  adulación  y  las  relaciones  de  paren- 
tesco ó  de  amistad  han  sido  los  escalones  para  llegar  á 
los  destinos.  Las  funciones  severas  y  respetables  déla 
autoridad  han  debido,  pues,  prostituirse. 

En  fíu:  el  movimiento  popular  de  1831  y  1832  nos 
había  dado  una  constitución,  no  totalmente  exenta 
de  defectos,  pero  eí  llena  de  ese  espiritu  de  libertad 
y  de  abnegación  republicana,  que  forman  el  car&o- 
ter  de  osa  época  afortunada  de  nuestra  historia. 
Los  progresos  de  la  democracia  durante  ocho  afios 
de  paz  habian  dejado  conocer  que  era  preciso  refor- 
marla yá  en  un  sentido  que  hiciese  más  efectivos  los 
liberales  principios  que  habian  presidido  á  su  forma- 
ción. £1  viento  déla  reacción  política  de  estas  tres 
administraciones  se  llevó  consigo  estas  esperanzas,  y 
en  su  lugar  nos  <?io  una  constitución  republicana  en 
el  nombre,  monárquica  en  su  esencia.  Monárquica,  por- 
que si  por  una  irrisión  dividía  en  tres  ramas  el  ejercí- 
eio  de  la  soberanía  popular,  le  daba  á  la  ejecntíva  la 
fuerza  bastante  para  dominar  á  las  otras  dos;  á  la  Ie« 
gislativa  con  la  facilidad  do  que  sus  agentes  ooapasen 
nn  asiento  en  ella,  y  con  la  facultad  de  suspender  laf 
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leyea  con  un  veto  real;  j  á  la  judicial  con  el  derecho 
de  nombrar  sus  magistrados,  y  de  tener  en  los  fiscales 
agentes  inmediatos  pasiramente  obedientes  á  su  vo- 
luntad. 

Tal  es  el  estado  en  que  las  tres  Administraciones 
pasadas  dejan  la  Bepública  á  la  que  hoy  le  sucede  en 
el  Gobierno.  AI  trazar  el  anterior  bosquejo,  no  hemos 
tenido  la  pretensión  de  sostener  que  ellas  nada  más 
que  males  han  causado.  No:  faltaríamos  á  la  justi- 
cia y  á  la  imparcialidad  de  nuestro  carácter  de  escri- 
tores públicos  si  tal  cosa  afirmásemos.  Las  medidas 
de  la  Administración  del  General  Mosquera,  que  no 
dudamos  do  calificar  liberal,  nos  desmentirían.  La  to- 
lerancia de  cultos  proclamada,  les  derechos  diferen- 
ciales abolidos,  y  la  rebaja  de  la  tarifa  de  aduanas* de- 
cretada, son  medidas  que,  reclamadas  con  empeño  j 
obtenidas  durante  su  período,  serán  de  gran  peso  en 
la  balanza  con  que  la  justicia  de  la  posteridad  jnzficará 
de  su  conducta.  Y  aun  estos  actos  deplorables  que  he- 
mos recordado,  habríamos  preferido  entregarlos  al  ol- 
vido si  no  tuviéramos  como  patriotas  el  deber  de  lia- 
mar  hacia  ellos  la  ilustrada  solicitud  de  la  nueva  Ad- 
ministración, para  que  todos  sus  esfuerzos  sean  diri- 
gidos con  acierto  á  remediar  esos  males. 

Oreemos,  por  tanto,  que  la  acción  eficaz  del  Go- 
bierno en  este  período  debe  tener  por  objeto: 

Ante  todo,  afianzar  la  reconciliación  de  los  partí* 
dos,  hacer  olvidar  el  recuerdo  de  las  disensiones  pasa- 
das y  reunir  los  ánimos  de  todos  bajo  las  banderas  del 
patriotismo^  en  bien^  en  gloria  de  la  patria. 

Devolvernos  con  una  política  franca^  amistosa  j 
desinteresada,  las  simpatías  de  nuestros  hermanos  del 

22 
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Ecuador  y  Veneznelai  hasta  el  panto  de  que  las  rela- 
cicnea  entre  ellos  7  nosotros  sean  tan  estrechas  como 
en  los  tiempos  en  que  los  tres  pueblos  formaban  una 
sola  nación  bajo  el  nombre  glorioso  de  Colombia* 

Restablecer  ese  sistema  de  economías  en  los  gastos 
públicosi  que  inmortalizará  la  memoria  del  ilustre 
procer  granadino  doctor  Francisco  Soto. 

Dar  libertad  completa  á  la  eos. fianza  pública, 
7  fomentar  de  una  manera  decidida  7  constante  el  es- 
tablecimiento de  colegios  7  escuelas  de  ciencias  en  las 
proTincias  más  pobres  7  atrasadas. 

Reducir  el  ejército  permanente  á  un  pie  de  qui- 
nientos hombres  en  tiempo  de  paz,  7  dar  una  org^rí- 
sacién  positiva  á  las  guardias  nacionales.  El  ejército 
permanente  en  los  pueblos  republicanosi  bajo  el  Telo 
de  la  necesidad  de  la  conservación  del  orden,  es  una 
amenaza  constante  á  la  libertad. 

Expulsión  pura,  simp!c  7  definitiva  de  la  Oomp a- 
fifa  de  Jesús. 

Volver  su  dignidad  perdida  á  los  empleos  públicos, 
con  el  nombramiento  de  ciudadanos  de  inteligencia, 
actividad  7  honradez^  sin  diferencia  de  matices  po- 
líticos. 

Promover  una  reforma  completa  de  la  Constitu- 
ción, en  la  que  sobre  todo  se  reconozca  de  una  mane- 
ra efectiva  el  principio  de  la  soberanía  popular,  ocn  el 
establecimiento  del  sufragio  universal  7  directo. 

Procurar  la  cescentralización  de  la  administración 
pública  hasta  dejar  reducida  la  acción  del  Poder  Eje- 
cutivo á  los  negocios  de  interés  nacional.  Devolver  á 
las  localidades  el  derecho  de  disponer  de  lo  que  les 
pertenece  sin  irgerencia  de  extrafios,  7  de  proveer  ft 
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BUS  necesidades  por  &í  mismae.  Este  será  el  medio  de 
llegar  tranqailamente  y  sin  conmociones  á  la  federa- 
ción^ qne  las  provincias  reclaman  en  medio  del  aban- 
dono en  qne  las  deja  nn  poder  rodeado  de  infinitas 
atenciones^  y  qne,  lejano  á  sus  necesidades  é  ignorante 
de  sus  recursos,  no  puede  proveer  á  las  unas  ni  sacar 
partido  de  los  otros.  Este  será  también  el  medio  de  lle- 
gar naturalmente  á  ese  sistema  que  exigen  la  posición 
topográfica  del  país  y  la  diversidad  de  costumbres^ 
ideas  y  carácter  de  sus  habitantes.  Sistema  á  que  por 
otra  parte  están  arrastrados  los  espíritus  por  un  vuelo 
invisible  que  tarde  ó  temprano  llegará  á  su  objeto. 

Promover  la  codificación  de  la  legislación,  que 
en  el  día  es  un  caos  en  que  se  pierden  los  derechos  de 
las  partes,  la  justicia  de  los  fallos  y  la  responsabilidad 
de  los  jueces. 

Trabajar  por  la  abolición  de  esa  contribución 
monstruosa  que  ahoga  el  desarrollo  de  la  agricultura: 
el  diezmo;  y  reemplazarla  por  una  contribución  di- 
recta que  se  reparta  de  una  manera  equitativa  entre 
todas  las  industrias  y  todas  las  fortunas. 

Facilitar  la  libre  circulación  de  las  propiedades,  es- 
tancadas en  el  dia  con  ruinosos  censos  y  convirtiendo 
estos  en  deuda  nacional. 

Abrir  vías  á  la  riqueza  pública,  siguiendo  de  una 
manera  firme  y  constante  la  marcha  de  la  administra- 
ción  del  General  Mosquera,  en  la  apertura  y  composi- 
ción do  los  caminos. 

Hé  aquí  en  compendio  los  principales  objetos  á 

que  en  nuestro  concepto  debe  el  gobierno  dirigir  sa 

infatigable  atención. 

(De  El  Siglo  de  1.*  de  Abril  de  1849). 
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Sabido  es  por  toda  'a  Nación  el  calor  con  que  el 
G  neral  Mosquera  adoptó  la  candidatura  del  aefior 
doctor  Rufino  Cuervo^  y  ]a  antipatía  pronunciada  con 
que  miraba  las  dos  candidaturas  restantes;  esto  de- 
mnestra  bien  las  disposiciones  de  que  estaría  animado^ 
durante  la  elección  de  Piesidente  por  el  Congreso,  el 
encargado  del  Poder  Ejecutivo.  La  gobernación  de 
la  provincia  eetaba  servida  por  el  sefior  Urbano  Fia- 
dilla^  ciudadano  Ik-no  de  actividad,  de  valentía  y  de 
a:3he8Í6n  decidida  á  la  candidatura  del  seftor  doctor 
Cuervo.  El  orden  de  la  ciudad  y  la  libertad  de  la 
elección  estaban  encomendados  inmediatamente  al 
jefe  político.  Capitán  Pedro  Gutiérrez,  militar  qaOi 
aunque  muy  joven,  lle^a  en  una  cicatriz  profunda 
la  prutba  de  su  impetuosa  valor  y  temerario  arrojo, 
y  que  tiene  todas  sus  convicciones  y  simpatías  en 


(I)  Muy  pocos  días  después  de  la  elección  del  General  Josfi 
Hilarío  López  para  Presideote  de  la  República  por  el  Congreso, 
salió  á  luz  uüa  hoja  suelta  con  el  título  do  este  artículo»  wm 
se  atribuyó  á  dos  Diputados,  en  la  que  se  tachaba  tal  elecaón 
como  efecto  de  la  intimidación  sobre  sus  miembros,  y  provocan-  i 
do  á  la  guerri  civil.  £a  respuesta  fue  escrito  este  articulo. 

(Nota  de  18M). 
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el  partido  conservador.  Las  órdenes  de  estos  tres 
faccionarios  estaban  apoyadas  por  el  batallón  nú- 
mero 5.*,  com^uedto  de  500  plazas^  el  regimiento  de 
caballería  do  300  y  la  brigada  de  artillería.  Todas 
estas  tropas  mindudas  por  jefes  y  oficíalos  entera- 
mente adictos  á  la  oindidatara  conservadora^  per- 
fectamente didciplinadaSj  equipadas  y  municionadaff^ 
agaardabuu  en  sus  respectivos  cuarteles  la  sefial  de 
ponerse  en  movimiento.  Durante  todo  el  día  humea- 
ron en  el  parque  vecino  al  convento  de  Santo  Do- 
mingo los  botafuegos  de  seis  cafiones  cargados  que 
dirigían  sus  bocas  á  la  calle;  y  en  el  recinto  de  la 
iglesia  de  Siento  Domingo  había  tres  cornetas  dis- 
frazados para  tocar  allí  mismo  las  órdenes  que  ee 
les  diesen.  Tal  era  el  aparato  militar  imponente  del  ] 
partido  conservador.  Su  parte  no  militar  estaba  pro- 
fundamente alarmada  y  preparaba  toda  su  energía, 
todo  su  valimiento  y  todos  sus  recursos.  Creían  que 
la  política  del  General  López  sería  vengativa,  perse- 
guidora y  de  exclusión!  Temían  perder  con  la  elección 
de  este  ciudadano,  su  posición  social,  sus  empleos,  sa 
tranquilidad,  y  tenían  en  su  pasado  algunos  recuer- 
dos que  les  hacían  temer  la  venganza  de  sus  victimas 
de  1840.  Esta  debía,  pues,  ser  para  ellos  un  juego  te- 
rrible en  que  arriesgaban  su  porvenir,  y  en  tan  solem- 
ne expectativa,  fácil  es  de  comprender  que  estarían 
preparados  para  obrar  enérgicamente. 

£1  purtido  liberal  en  Bogotá  estaba,  por  el  contra- 
rio, bastíante  tranquilo.  Su  descontento  había  sido 
calmado  en  gran  parte  por  la  amnistía  del  1.°  de 
Enero,  que  dejaba  satisfechas  dos  de  sus  principales 
exigencias:  la  vuelta  del  General  Obando,  y  el  térmi- 
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no  de  la  proscripción  legal  de  sus  principios.  Seguro 
de  sn  fuerza  y  de  la  atracción  irresisbible  que  ejercen 
sus  principios,  satisfecho  con  su  triunfo  eleccionario 
en  toda  !a  República,  el  partido  liberal  no  tenia  más 
que  aguardar  dos  afios  para  ser  omnipotente  en  las 
Cámara^  para  imponer  la  ley  al  Presidente  de  la  Be- 
pública  y  para  gobernar  el  país  con  sus  ideas.  Sabia,  en 
una  palabrfi,  que  en  la  paz  y  el  orden  todo  lo  tenia 
ganado^  y  que  en  una  revolución  todo  podía  perderlo, 
y  no  podía  meüos  de  estar  resuelto  á  defender  Ja  con- 
ecrYAción  del  orden  contra  los  hombres  exagerados  é 
inquietos  do  su  propio  partido  y  del  contrario. 

Este  espíritu  de  orden  y  de  paz  que  animaba  á  los 
liberales  de  Bogotá  se  dejaba  conocer  en  todos  sna 
actos.  Eu  la  precsa  periódica.  La  América  guarda- 
ba una  actitud  circunspecta,  llena  de  moderación  y 
de  amor  á  la  legalidad,  y  ni  una  sombra  de  revolución 
pasó  por  el  pensamiento  de  sus  ilustrados  y  republi- 
canos re.lactoros;  El  Aviso  fue  más  lejos  todavía:  ta- 
chado de  exaltado,  publicó  un  sensato  y  patriótico 
articulo  en  los  días  próximos  á  la  elección,  haciendo 
apelación  al  buen  sentido  público  en  favor  del  orden 
y  de  la  marcha  pacífica  del  sistema  republicano  al  tra- 
vés de  las  tempestades  eleccionarias. 

El  gran  partido  liberal  de  Bogotá  carecía  de  con- 
cierto, de  unidad  y  de  jcfús  para  obrar  en  las  vías  de 
la  fuerza;  de  consiguiente,  nada  habría  podido  ma- 
quinar, nada  concertar,  nada  ejecutar.  La  sociedad 
de  artesanos  era  el  único  punto  de  reunión,  y  allfae 
predicaba  constantemente,  orden,  orden,  orden.  Loi 
patriotas  y  valientes  artesanos,  y  toda  la  juventud  flo- 
ridaque,  llena  de  entusiasmo,  concurría  á  anssesioneip 
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oompotían  en  manifestaciones  de  amor  á  la  paz^  de 
respeto  á  la  representación  nacional,  y  de  adhe- 
£Í6n  á  la  voluntad  del  Congreso,  cnalquiera  qae 
fuese  el  elegido  para  gobernar  la  Nación.  Sus  sesiones 
eran  públicas,  y  la  numerosísima  barra  que  á  ellas 
concurría  puede  dar  testimonio  de  los  sentimientos 
civicos  que  en  ella  ee  manifestaron.  Una  comisión  de 
Eu  seno  fue  encargada  de  felicitar  al  sefior  Pradilla 
por  su  nombramiento  de  Gobernador  en  tan  críticas 
circunstancias,  y  do  ofrecerle  la  cooperación  de  sus 
miembros  en  el  sostenimiento  del  orden  y  de  la  liber- 
tad de  los  diputados  en  el  acto  solemne  de  la  emisión 
de  sus  Yotos  para  primer  magistrado.  El  espíritu  de 
esta  sociedad  había  sido  calumniado  atribuyéndosele 
pensamientos  desorganizadores  y  tendencias  anárqui- 
cas: distintas  comisiones  fueron  nombradas  para  que, 
acercándose  á  los  miembros  del  Congreso,  disipasen 
estes  falsos  rumores,  haciéndoles  conocer  el  objeto  de 
«lia:  la  instrucción  y  moralización  del  pueblo,  su  res- 
peto á  las  leyes,  y  su  resolución  de  sostenerla  libertad 
del  Congreso  en  el  ejercicio  de  la  augusta  función  á 
que  iba  á  entregarse. 

£1  único  motivo  de  exaltación  que  podía  existir 
entre  los  liberales,  era  la  injusta  exclusión  que  se 
había  hecho  del  doctor  Camilo  Manrique,  que,  ele- 
gido diputado  por  la  provincia  de  Neiva,  había  sido 
expulsado  de  la  Cámara  el  día  2  de  Marzo,  para  voU 
"ver  á  ser  admitido  á  ella  después  de  la  elección^  por 
los  votos  de  los  mismos  que  antes  lo  habían  rechazado! 
Y  decimos  motivo  de  exaltación,  porque  si  bien  es  un 
deber  de  todo  buen  ciudadano  respetar  las  decisiones 
ele  una  corporación  como  aquélla,  cuando  son  arregla- 
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das  á  la  ley,  y  están  contenidas  en  el  circulo  de  sus 
atribucicncs,  también  le  es  permitido  indignarse 
cnando  ve  que  el  interés  do  partido  se  sobrepone  con 
un  manejo  eleccionario  á  la  majestad  de  la  ley,  y 
cuando,  sobre  todo,  se  quiero  hacer  burla  á  la  vo- 
luntad popular  anulando  la  elección  de  sus  delegados 
con  pretextos  especiosos.  Mtis  este  incidente  fue  olvi- 
dado presto  y  las  impresiones  que  pudo  producir  fue- 
ron ahogadas  en  el  único  sentimiento  que  dominó  des- 
pués: la  expectación  ansioea  del  último  resultado. 

En  medio  de  estos  elementos  llegó  el  día  G  de  Mar- 
zo, en  el  que  las  dos  Cámaras  so  reunieron  en  Congre- 
so, en  el  local  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  para 
hacer  el  escrutinio  de  los  votos  dados  en  las  asamblea» 
electorales. 

Una  idea  dominaba  los  es|[íritn8  do  los  conserva- 
dores en  estos  días:  creían  que  el  pueblo  de  Bogot& 
haría  un  ^4  de  Enero  (1).  Intranquilos  con  la  conciencia 
de  su  mal  proceder, — que  iba  á  sacrificar  la  voluntad  de 
una  mayoría  inmersa  y  á  entregar  á  la  nación  al  con- 
flicto de  un  Presidente,  con  razón  ó  sin  ella  entera- 
mente impopular,  en  lucha  abierta  con  todo  nn  pue- 
blo,— fascinada  su  imaginación  con  el  ejemplo  del  24 
de  Enero,  en  todas  partes  veían  pufiales,  asesinos;  y 
hasta  do  su  propia  sombra  habrían  tenido  temor.  Te- 
mieron ser  sacrificados  cobardemente  por  este  pueblo 

(l)  8o  recordará  que  el  2i  do  Enero  de  1848,  en  un  conflicto 
míe  surgió  repcutinamente  en  la  Cámara  de  Representantes  de 
Venezuela  entre  los  concurrentes  á  las  barras,  partidarios  del 
gobierno  del  General  Mouagas,  y  una  fuerza  organizada  por  la 
Cámara  para  guardar  el  orden,  partidaria  de  la  oposiciÓD,  resul- 
taron dos  Representantes  muertos  y  otros  heridos. 

(Nota  de  1894). 
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heroico,  qne  si  siempre  ha  combatido  con  Talcntía  en 
loa  campos  de  batalla,  jamás  se  ha  manchado  con  ase- 
sinatos colectivos. 

Todos  esos  temores  eran  completamente  icfunda- 
dos.  No  eran  más  que  la  voz  de  la  conciencia  qne  se 
alzaba  contra  su  conducta  delincuente,  la  voz  del  re- 
mordimiento que  se  anticipaba  al  delito. 

Bajo  la  influencia  de  estos  temores  quiméricos  se 
habían  Icyantado  en  medio  de  la  iglesia  unas  barreras 
que  dejaban  al  Congreso  á  bastante  dietancia  del  pú- 
blico 7  quitaban  al  acto  la  publicidad  solemne  que 
había  querido  darle  la  Constitución.  La  expecta- 
ción general  hacia  que  el  recinto  de  la  iglesia  se  lle- 
nase de  una  multitud  ansiosa  y  que  los  últimos  que 
entraban,  en  su  anhelo  por  acercarse  á  ver  lo  que  se 
hacia,  y  oír  lo  que  se  decía  en  el  Congreso,  empu- 
jasen á  los  qne  les  precedían,  y  que,  sin  quererlo  y 
sin  saberlo  hiciesen  fuerza  á  las  barreras  que  les  im- 
pedían acercarse.  A  pesar  de  los  esfuerzos  que  hacían 
los  que  estaban  cerca  de  ellas  para  repeler  el  movi- 
miento de  la  multitud,  una  de  las  tablas  de  las  barre- 
ras cedió  al  impulso  y  por  allí  empezaron  á  entrar  uno 
á  uno  hasta  rodear  completamente  á  los  Representan* 
tes.  Como  fuese  muy  pequefio  el  hueco  qne  había  para 
penetrar  al  través  de  la  barrera,  y  la  multitud  se  agol- 
pase allí,  la  tabla  que  había  cedido,  cayó  después  con 
estruendo  sobre  las  lozas  del  pavimento.  Este  ruido 
debió  sonar  de  distinto  modo  para  algunos  diputados, 
porque  en  el  acto  el  doctor  Mariano  Ospina,  creyende 
sin  duda  que  había  llegado  el  momento  del  peligro, 
saltó  de  su  asiento  y  dirigió  al  Presidente  del  Congre- 
so las  más  enérgicas  deprecaciones  para  que  llamase 
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la  faerza  armada  en  anzilio  del  Oongreso^  y  al  pueblo 
inerme  y  respetuoso  que  lo  rodeaba^  palabras  de  insul- 
to empapadas  en  hiél.  El  doctor  Juan  Glímaco  Ordó- 
ñez,  que  presidía  el  Congreso,  contestó  á  los  vio- 
lentos apostrofes  del  orador,  con  estas  sencillas  pa- 
labras :  **  Yo  no  tengo,  para  hacer  desocupar  al 
jueblo  este  recinto,  otras  armas  que  las  de  la  razón 
y  la  autoridad  mordí  del  Gongre4io:  si  el  pueblo  ae  res* 
peta  á  BÍ  mismo,  respetará  á  sos  representantes  reti- 
rándose de  este  lugar.''  El  pueblo  obedeció  en  el  acto 
sin  más  orden,  ni  más  requerimiento,  sin  la  interven- 
ción de  ninguna  otra  autoridad.  A  poco  rato  se  man- 
daron quitar  las  barreras,  el  público  Tolvió  á  rodear  á 
los  representantes,  y  la  se8Íó:i  continuó  y  concluyó  pa- 
cíficamente. Una  discusión  eusoitada  cobre  la  puerili- 
dad de  semejantes  barreras,  impidió  que  los  escruti- 
nios concluyesen  en  este  día,  y  hubo  de  dejarse  la  elec- 
ción para  el  siguiente.  El  día  continuó  perfectamente 
tranquilo  y  lo  mismo  la  noche;  la  sociedad  de  artesa- 
nos se  reunió  durante  ella  con  la  misma  calma  y  tran- 
quilidad de  siempre;  orden  y  paz  predicaban  de  nne- 
YO  les  demócratas  artesanos. 

El  7  amaneció  en  la  misma  calma.  La  sesión  empe- 
zó á  las  diez  y  media  en  medio  de  un  profundo  silen- 
cio; á  las  once,  poco  antes  de  concluir  el  escrutinio  de 
los  votos,  llegó  la  noticia  oficial  de  la  exousa  para  no 
concurrir  á  las  sesiones  de  la  Cámara,  presentada  por 
el  doctor  Francisco  Felipe  Martínez,  diputado  por  la 
provincia  del  Cauca  y  admitida  por  el  Oobernador  de 
esa  Provincia.  £1  sefior  Gregorio  Piednhita,  diputado 
suplente,  debía  coupar  su  lugar:  á  este  efecto  se  levan- 
taba á  hacer  una  proposición  el  doctor  Francisco  Ja- 
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vier  Zaldúa,  cuando  el  sefior  Mannel  Vélez  Barrien- 
to8  Be  adelantó,  la  hizo,  se  la  aprobó,  prestó  el  jara- 
mento  el  sefior  Piedrahita  y  cottinuaron  y  concluye- 
ron loe  escrutinios. 

El  vasto  recinto  do  la  iglesia  estaba  ocupado  por 
cerca  de  tros  mil  personas,  que  se  estrechaban  al  rede- 
dor del  circulo  formado  por  el  Congreso.  La  elección 
de  Presidente  había  despertado  interés  general  en 
toda  la  Bepública;  el  sentimiento  patriótico,  adorme- 
cido por  los  desastres  de  1840  y  comprimido  por  doce 
afios  de  dominación,  acababa  de  despertarse  de  su 
largo  suefio  y  de  recibir  un  impulso  enérgico  de  la  in- 
mensa revolución  europea  (1),  y  encontraba,  al  despor- 
tar, un  campo  donde  ejercer  su  acción.  Las  elecciones 
habían  sido  disputadas  en  toda  la  Eepública  con  un 
calor  desconocido  hasta  entonces;  la  opinión  pública 
había  tenido  que  luchar  con  el  poder  del  Gobierno, 
j  á  pesar  de  los  recursos  que  doce  afios  de  reinado  le 
habían  podido  dar,  el  ministerio  y  sus  influencias 
habían  sido  vencidos  en  las  elecciones.  Pero  faltaba 
todavía  el  último,  el  decisivo  combate  que  había 
de  poner  término  á  la  incertidumbre  y  á  las  esperan- 
zas de  los  unos  y  de  los  otros.  Era  demasiado  im- 
portante, y  demasiado  preocupados  estaban  los  es- 
píritus para  que  pudieran  esperar  su  éxito  al  través 
de  la  distancia^  y  de  aquí  nació  que  hubo  una  grande 
afluencia  de  personas  de  las  provinciap,  que  después 
de  presenciar  el  fallo  del  pueblo,  venían  á  ser  especta- 
dores del  fallo  de  Dios. 

(l)  La  caída  de  la  Monarquía  de  Orleans  en  Francia  y  la 
proclamación  de  la  República  en  Prusia,  Hungría,  etc. 

(Nota  de  1894). 
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So  ha  dicho  que  ol  ])úbIico  que  cv^ncnrría  á  aquella 
seEión  estaba  todo  armado  de  pnñiles.  Natural,  may 
natural  era  qno  los  cousorvadoreF,  que  temían  un  24 
de  Enero,  concurriesen  todos  armados,  sobre  todo 
cuando  ellos  no  cjiítaban  con  saperioridad  numérica 
entre  loa  concurrcnteF.  También  es  muy  posible  qne 
algunos  exaltados  del  partido  liberal  concurriesen 
armados,  temiendo  una  colisión  sangrienta,  6  nn 
ataque  imprevisto  de  la  fuerza  armada.  Mas  el  he- 
cho, en  la  generalidad  con  que  se  ha  enunciado,  es 
absolutamente  fnlso.  Nosotros  fuimos  testigos  presen- 
ciales de  aquellas  escenas,  recorrimos  todos  los  ámbi- 
tos de  la  iglesia,  nos  mezclamos  en  todas  las  filas  del 
pueblo,  y  aseguramos  que  no  logramos  ver  ni  el  pomo 
de  un  8Ólo  pufial.  Aquella  aseveración  es  uaa  impos- 
tura llena  de  mala  fe. 

En  seguida,  y  en  medio  de  un  profundísimo  silen- 
cio, que  permitía  oír  ha&ta  la  palpitación  de  todos  los 
corazones,  empezó  la  primera  vot.ición,  cuyo  resalta- 
do es  sabido  do  todos. 

37  votos  por  el  General  López. 

37  por  el  doctor  Rufino  Cuervo. 

10  por  el  doctor  José  Joiiquín  Gori. 

Antes  de  proceder  á  la  segunda  votaoión,  el  doctor 
Ordóficz,  Presidente  del  Corgroso,  lleno  de  una  sabia 
previsión,  hizo  la  declaratoria  seguiente: 

**  £n  la  votación  que  se  va  á  hacer  puede  haber 
votos  eu  blanco,  y  como  ninguno  de  ios  candidatos  á  que 
ahora  debe  contraerhe,  ha  tenido  mayor  número  de 
votos  qne  el  otro,  á  ninguno  de  los  dos  podrán  aeu- 
mularse  conforme  á  la  ley ;  pero  como  es  preciso,  sin 
embargo,  para  que  haya  elección,  que  el  eleoto  reúna  la 
pluralidad  absoluta  de  los  votos  de  los  miembros  concur 
rrenteSf  conforme  al  artfoulo  90  de  la  Constitaeión,   de- 


Apelación  al  pueblo  849 

elaro :  qae  no  habrá  elecoióo  hasta  qae  ano  de  los  dos 
candidatos  haya  reunido  43  votos,  qae  es  el  número  qae 
torma  la  ploralidad  absoluta  de  los  miembros  ooncarren- 
tes.  Hago  con  anterioridad  esta  declaratoria  para  qae, 
sinopareoiese  legal,  sea  reclamada  desde  ahora  y  se  pue- 
dan evitar  enojosos  debates  después." 

Ninguno  reclamó  contra  esta  declaratoria,  porque 
en  efecto  era  justa  y  legal. 

Entonces,  en  medio  de  una  ansiedad  profunda 
j  de  un  silencio  sepulcral,  interrumpido  de  vez  en 
cuando  por  los  truenoa  de  una  furiosa  tempestad 
que  estallaba  encima  de  Bogotá,  siguió  la  segunda 
votación,  contraída  á  los  señores  López  y  GuerYo,dan- 
do  por  resultado: 

42  votos  por  el  doctor  Cuervo. 

40  por  el  Otneral  López. 
2  en  blanco. 

Todos  los  espectadores  habíamos  seguido  inmóviles 
y  mudos  las  probabilidades  de  la  Totación;  cada  cual 
había  contado  en  su  mente  los  votos  dados,  y  la  ansie- 
dad del  patriotismo  se  manifestaba  en  todos  los  sem- 
blantes por  una  palidez  mortal.  En  aquellos  momentos 
solemnes,  en  que  todas  las  fuerzas  del  alma  se  contraen 
al  amor  de  la  patria,  en  que  va  á  decidirse  en  un  instan- 
te con  anticipación  de  la  suerte  desgraciada  6  venturosa 
del  pais^  en  que  parece  que  el  porvenir  rasga  sus  velos 
y  el  destino  nos  muestra  con  su  dedo  de  hierro  la  pros- 
peridad ó  el  retroceso  del  suelo  amado;  en  aquellos  mo- 
mentos, decimos,  la  fiebre  del  patriotismo  corre  por  to- 
das las  Tenas,  lo  que  se  siente  no  puede  describirse,  pa- 
rece nna  sensación  que  no  puede  contener  un  cuerpo 
mortal,  que  desgarra  el  corazón  y  abruma  las  fuerzas. 

Apenas  se  publicó  el  último  voto  cnyo  nombre  ha- 
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bfa  sido  esperado  con  grande  ayidezi  un  murmnllo 
ronco  se  extendió  por  todos  los  ámbitos  del  edificio: 
era  nn  grito  sordo  del  corazón^  qae  se  indignaba  al 
yer  hollada  la  volnntad  popular,  defraudadas  las  espe- 
ranzas de  la  patria,  y  detenida  la  libertad  y  los  pro- 
gresos en  su  marcha  constante;  era  un  movimiento 
muy  natural,  hijo  de  un  sentimiento  exaltado,  perole- 
gítimo  y  puro.  El  pueblo,  en  yez  de  precipitarse  sobre 
los  Represen  tan  toF,  como  se  temía,  se  dirige  en  masa 
á  la  puerta;  yá  nada  tenía  que  esperar,  la  suerte  esta' 
ba  echada  y  el  resaltado  era  conocido.  Ninouk  dipu- 
tado FUE  AMENAZADO.  Pcro  CBta  sfilida  simultánea 
produjo  alguna  confusión,  y  entonces  los  que  estaban 
lejos  y  no  conocían  su  causa,  empezaron  á  gritar:  ¡*'al 
orden!  ¡al  orden!"  y  esta  voz  corrió  en  el  instante  en 
todas  las  bocas.  El  patriota  Oeneral  Mantilla  se  di- 
rigía á  todos  encareciendo  el  orden  y  la  tranquilidadj 
y  el  sefior  Obaldía,  subiendo  á  una  mesa,  se  dirigía 
así  á  la  multitud: 

'^Señores:  respeten  ustedes  á  sus  propios  repreieatan- 
tes,  guarden  orden  y  compostura  en  presencia  de  la  pri- 
mera autoridad  del  Estado,  y  cualquiera  que  sea  el  ele- 
gido para  gobernarlo,  respeten  ustedes  su  deeialón,  que 
así  es  como  se  practica  el  sistema  demoorátloo." 

El  silencio  no  tardó  en  restablecerse  y  la  tercera 
yotación  se  practicó:  ésta  el  fue  interrumpida  por 
aplausos  que  resonaban  algunas  yoccs  cuando  ae  lefan 
yotos  dados  al  General  López,  y  por  leves  marmnlloi 
de  desaprobación  cuando  eran  dados  al  doctor  Gaerva 
El  resultado,  que  fue  cubierto  de  estrepitosos  aplausos 
y  bravos,  fue  el  siguiente: 

42  votos  por  el  Oeneral  López. 

39  por  el  doctor  Ouervo  y 
3  en  blanco. 
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La  mayor  parte  de  los  diputados  que  opinaban  por 
el  sefior  doctor  Cuervo  le  dieron  sus  votos  firmados. 

El  Presidente  del  Congreso  creyó  que  estos  aplau- 
sos podrian  disminuir  la  libertad  de  los  B'.'presentan- 
tes,  y  suspendió  la  sesión^  declarando  que  no  conti- 
nuaría mientras  hubiera  una  sola  persona  en  la  ba- 
rra. Su  orden  fue  obedecida  en  el  acto  sin  inter- 
vención de  comisarios,  alguaciles  ni  otra  autoridad 
alguna.  El  sefior  Gobernador  Pradilla  y  el  sefior  Jefe 
político  Gutiérrez  estuvieron  presentes  durante  toia 
la  sesión;  llenos  del  sentimiento  del  d&ber,  del  cono- 
cimiento de  la  situación  y  de  patriotismo,  su  conduc- 
ta fue  altamente  moderada  y  prudente.  Sus  convic- 
ciones eran  adversas  á  la  que  profesaba  la  mayoría  de 
la  concurrencia;  pero  ellos  supieron,  en  aquellas  críti- 
cas circunstancias,  sobreponer  el  cumplimiento  del  de- 
ber &  la  exaltación  política.  El  sefior  Pradilla,  de  quien 
nos  complacemos  en  hacer  una  mención  honrosa,  se 
paseaba  afable  y  sereno  por  entre  la  multitud,  respe- 
tando la  exaltación  del  patriotismo,  pero  encargando 
á  la  vez  un  absoluto  respeto  á  la  Corporación  sobera- 
na. Su  conducta,  firme  y  prudente,  que  á  la  vez  sute 
resistir  á  las  exigencias  inmoderadas  de  algunos  con- 
servadores, 6  imponer  respeto  á  algunos  exagerados 
liberales,  y  esa  virtud  republicana  con  que  supo  bo- 
rrar de  su  corazón  en  el  momento  supremo  los  sen- 
timientos de  sus  opiniones  individuales,  íerán  justa- 
mente aplaudidos  por  sus  contemporáneos,  y  la  histo- 
ria imparcial  le  hará  la  debida  justicia. 

El  publico  había  desocupado  el  local  de  la  iglesia 
y  aguardaba  impaciente  el  resultado  en  las  calles  veci- 
nas: una  lluvia  fuerte  y  continua  no  pudo  vencer  su 
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patriótica  expectación.  D arante  dos  horas  y  media 
que  duró  la  expectativa,  se  oyeron  alganas  Teces  en  las 
calles  alganos  vivas  á  la  libertad!  al  Congreso!  al  Ge- 
neral López!  y  al  Ocueral  Obando;  pero  la  actitud  del 
pueblo  era  completamente  pacífica:  ninguna  gaardia 
impedía  la  entrada  á  la  iglesia,  cuyas  grandes  puertas 
habían  quedado  abiertas:  la  lluvia  caía;  en  el  recinto 
del  Congreso  se  alcanzaban  á  oir  voces  de  una  discu- 
sión acalorada  y  ni  uu  solo  hombre  traspasó  los  um- 
brales. 

Entre  tanto  continuaba  la  sesión  del  Congreso: 
allí  pasaban  escenas,  y  se  pronunciaban  discursos, 
cuyos  dethües  conocemos  peifectamentCi  pero  escenas 
y  discursos  que  debemos  callar  por  patriotismo  y  por 
consideraciones  al  partido  conservador. 

A  las  cinco  de  la  tarde  se  oyeron  repetidos  aplau- 
sos en  el  fondo  de  la  iglesia,  y  el  sefior  Gobernador 
Pradilla  anunció  que  se  podía  entrar.  El  pueblo  co- 
rrió entonces  angustiado,  fuera  de  sí,  á  saber  el  nom- 
bre del  electo.  Era  el  del  General  José  Hilario  López. 

El  entusiasmo  sin  límites  que  hasta  entonces  ha- 
bía estado  comprimido  por  respeto  á  la  representación 
nacional,  estalló  frenético:  la  alegría  inmensa  opri- 
mía el  corazón  y  enmudecía  la  lengua.  Todos  se  arro- 
jaban unos  en  brazos  do  otro?,  sin  distinción  de  perso- 
nas ni  edades,  y  lágrimas  de  contento  asomaban  á  los 
ojos  de  algunos:  eran  éstas  una  oración  muda,  pero 
ferviente,  de  gracias  al  Criador. 

El  pueblo,  poseído  de  un  alborozo  infinito,  salió 
luego  á  las  calles  dando  vivas  á  la  libertad,  á  la  demo- 
cracia, al  Congreso,  al  Presidente  electo  y  al  General 
José  María  Obando:  las  bandas  de  música  se  habían 
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unido  áél  y  laa  calles  eran  recorridas  por  nna  multi- 
tnd  inmensa.  Al  pasar  por  la  del  Teatro  Nacional, 
el  General  Mosquera^  qne  acababa  de  separarse  del 
sefior  doctor  Oaeryoi  oyó  los  vivas  de  la  maltitad, 
7  fue  informado  de  la  elección  del  General  López;  en- 
tonces, por  un  movimiento  republicano,  se  adelantó  al 
pueblo,  descubierta  la  cabeza,  dando  vivas  ''á  la  de- 
mocracia, al  candidato  de  la  mayoría,  al  candidato  del 
pueblo,  á  la  soberanía  popular  y  al  General  López." 
Repetidas  veces  arengó  al  pueblo;  de  sus  arengas  sólo 
hemos  retenido  estas  frases:  ^' Si  los  con«^ver(?«  ha- 
bían de  ser  tiranos,  que  mueran  los  conserveros!  Es  un 
error  que  yo  haya  sido  aristócrata;  la  aristocracia  es 
para  mí  una  cosa  tan  sucia,  como  este  fango  que 
huellan  mis  pies.''  El  pueblo  comprendía  y  apreciaba 
este  movimiento  de  democracia  en  el  corazón  del  Ge- 
neral Mosquera,  y  á  los  vítores  agregaba  su  nombre. 

Los  diputados  conservadores  paseaban  las  calles  y 
eran  mirados  con  el  respeto  habitual:  ningún  insulto, 
ninguna  manifestación,  ni  la  más  leve,  de  antipatía, 
tuvieron  que  experimentar.  Fraternidad  y  reconcilia- 
ción eran  el  sentimiento  de  todos  y  las  palabras  que 
«alian  á  los  labios. 

Así  terminó  este  día  memorable,  que  tantas  tern* 
pestades  presagiaba.  Hemos  procurado  describir  estes 
acontecimientos  con  la  exactitud  é  imparcialidad  más 
escrupulosas;  testigos  presenciales  de  los  hechos,  aun- 
que decididos  por  una  candidatura,  que  les  votos  de 
los  Bepresentantes  escogieron  para  exaltarla  á  la  pri- 
mera Magistratura,  hemos  buscado  en  nuestra  con- 
ciencia y  hemos  creído  encontrar  la  imparcialidad 
debida  á  nuestro  carácter  de  historiadores  y  escritores 
p&büooB.  2i 
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Los  hechos  relacionados  demuestran,  á  no  dejar 
dnda^  que  no  habo  coacción  alguna  sobre  los  diputa- 
dos. Todos  creerán  y  deberán  creer  que  el  General 
Mosquera,  el  selior  Pradilla  y  las  demás  autoridades 
de  Bogotá  estuvieran  resueltas  á  dejar  en  libertad  al 
Congreso  y  al  pueblo,  y  á  no  quitar  su  publicidad  al 
acto  de  la  elección,  porque  este  era  en  deber. 

Pero  ninguno  que  tenga  un  mediano  sentido  po- 
drá creer  que  el  General  Mosquera,  que  con  tanto  em- 
pefio  había  sostenido  la  candidatura  del  doctor  Cuer- 
YO  y  que  disponía  de  una  f  aerza  armada,  muy  consi- 
derable para  dispersar  un  tumulto  encerrado  en  el  lo- 
cal estrecho,  hubiera  querido  permitir  que  se  coartase 
la  libertad  de  los  Representantes  y  se  impidiese  por 
la  fuerza  la  elección  de  su  candidato;  ninguno  que 
sepa  la  repugnancia  y  temor  con  que  se  miraba  la  exal- 
tación del  General  liópez  querrá  creer  jamás  que  el  Ge- 
neral Mosquera,  c  1  sofior  Pradilla  y  las  demás  autorida- 
des hubieran  permitido  que  su  elevación  so  hiciese  con- 
tra la  voluntad  del  Congreso,  porque  esto,  á  más  de  ser 
contrario  á  todos  á  sus  deberes,  era  también  contrario 
á  sus  deseos,  á  sus  simpatías  y  á  sus  conviocionefl. 

En  el  próximo  número  continuaremos  con  la  rela- 
ción do  otros  hechos  que  ni  sombra  de  duda  pueden 
dejar,  de  la  legalidad  de  la  elección  del  General  Ló- 
pez, y  de  la  plena  y  completa  libertad  en  que  loa  Be- 
presentantes  do  la  voluntad  del  pueblo  la  verificaron. 

(El  Siglo  de  22  de  AbrU  de  1849). 
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Li  elección  del  7  de  Marzo  era  un  hecho  consu- 
mado;  diíandida  con  rapidez  en  las  provincias  inme- 
diatas^ acogida  en  todas  partes  por  el  entusiasmo  po- 
pnlari  comunicada  oficialmente  al  elegido  de  la  Na- 
ción y  aceptada  de  una  manera  decidida  por  el  jefe 
del  partido  conservador,  ella  contaba  yácon  el  presti- 
gio de  la  constitucionalidad  y  con  todos  los  títulos  á 
la  obediencia  de  los  ciudadanos.  Sabida  muy  luego  en 
toda  la  fie  publica,  y  recibida  en  medio  de  las  aclama- 
ciones de  los  granadiccs,  aun  cuando  hubiera  te- 
nido defectos  en  su  origen,  se  habrían  borrado  con 
el  bautismo  popular  que  purifica  toda  mancha  an- 
terior. Cualesquiera  que  hubieran  sido  sus  defectos, 
ellos  habrían  dasaparecido  ante  la  emisión  libre  y  pos- 
terior de  la  voluntad  del  pueblo,  única  fuente  de  todo 
poder,  de  toda  legalidad,  de  todo  gobierno  político. 

Pero  mientras  que  en  toda  la  República  la  elección 
del  General  López  era  aplaudida  por  todos  los  parti- 
dos, en  Bogotá  unos  pocos  hombres  que  no  compren- 
dían que  ante  la  voluntad  de  la  mayoría  tenía  que 
inclinarse  la  suya  individual,  tramaban  en  secreto 
para  desnaturalizar  el  triunfo  popular,  para  quitar 
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con  Dna  impostara  al  primer  Magistrado  de  la  Nación 
el  (írestigio  de  lu  legitimidad  y  para  sembrar  profun- 
damente en  su  propia  patria  el  fruto  amargo  do  la 
guerra  civil. 

No  somos  testigos  presenciales  de  los  hechos  que 
vamos  á  referir,  perqué  sus  autores  quisieron  oca1t«r- 
los  á  la  Nación;  pero  ellos  han  sido  denunciados  por 
la  Toz  de  todo  un  pueblo  que  los  ha  descubierto  con 
ese  ojo  perspicaz  y  seguro  con  que  la  Providencia  le  ha 
dotado  para  mirar  por  su  bien. 

Eti  las  casas  de  dos  diputados  hubo  juntas  com- 
puestas de  representantes  conservadores,  en  las  que, 
á  pesar  de  la  oposición  de  algunos  de  sus  más  res- 
petables miembros,  se  convino  en  protestar  contra  la 
elección  del  General  López  bajo  el  pretexto  de  que 
había  sido  arrancada  por  coacción.  Desde  luego,  su 
primer  paso  para  llevar  á  cabo  tan  antipatriótico 
plan  era  dirigirse  al  General  Mosqneraj  ya  como  al 
jefe  natural  de  su  partido,  ya  para  buscar  en  él  el 
apoyo  de  la  fuerza  armada  contra  las  convulsiones  que 
nn  ataque  tan  directo  á  la  legalidad  y  al  sistema  de- 
mocrático debía  producir.  Se  asegura,  y  Dosotros  lo 
creemos,  que  el  General  Mosquera  rechaió  con  indig- 
nación semejante  plan  que  había  de  sumir  al  país  en 
una  guerra  civil,  que  seria  la  más  escandalosa  prueba 
de  desmoralización  política  en  nuestra  patria,  y  senta- 
ría funestísimo  precedente  paia  el  porvenir  de  la 
República.  El  General  Mosquera  declaró  su  resolución 
de  respetar  la  voluntad  de  las  mayorías  sosteniendo  al 
Presidente  electo,  y  con  tan  sabia  conducta  deioon- 
certó  las  proditorias  miras  de  algunos  exaltados  polf« 
ticos,  y  salvó  al  partido  conservador  de  un  escándalo 
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que  lo  habría  desacreditado  completamente  ante  el 
tribunal  de  la  opinión  en  América. 

Abandonado  por  entonces  este  proyecto,  sus  auto- 
res pensaron  en  desertar  del  Congreso  y  dejar  la  Na*- 
ción  acéfala  en  brazos  de  la  anarquía.  Pronto  conocie- 
ron qae  este  medio  no  tendría  otro  resultado  que  el 
de  dejar  libre  el  campo  á  sus  antagonistas  para  que. 
pudiesen  hacer  más  completo  su  triunfo,  y  desistien- 
do de  £1,  resolvieron  reducirse  á  una  oposición  siste- 
mática, embarazando  con  todas  las  dificultades  posi- 
bles la  marcha  de  la  nueva  administración. 

Estos  hechos  habían  circulado  confusamente  en  el 
público,  y  no  siendo  todavía  bien  conocido  su  desenla- 
ce, se  esperaba  por  instantes  ver  !a  aparición  de  una 
protesta  contra  una  elección  libre  y  perfecta.  En  me- 
dio de  esta  expectativa  llegó  el  12  de  Marzo,  día  en 
que  las  Cámaras  se  reunieron  para  hacer  el  nombra- 
miento de  Designado. 

Los  conservadores  más  exaltados,  si  bien  habían 
desistido  de  la  idea  de  una  protesta  solemne,  no  qui- 
sieron abandonarla  de  una  manera  completa,  y  en  el 
acta  de  la  sesión  del  7  de  Marzo,  que,  conforme  al  re- 
glamento del  Senado,  no  podía  contener  sino  la  rela- 
ción de  los  hechoi  pasados  dentro  del  recinto  del  Con- 
greso, introdujeron  una  historia  incompleta  y  en  parto 
inexacta  de  los  hechos  ocurridos  en  la  barra,  en  la  que^ 
entre  otras  cosas,  aseguraban  que  al  saberse  el  resulta- 
do del  segundo  escrutinio,  había  estallado  en  la  barra 
nna  multitud  de  voces  tumultuosas. 

La  falta  de  imparcialidad  de  este  documento  sor- 
prendió á  los  liberales,  y  el  sefior  Obaldía  propuso  en. 
el  acto  una  modificación   sustancial  del  acta,  abrien- 
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do  un  interesantísimo  debato  con  un  discarso  lleno  de 
la  firmeza  decorosa  qae  distingae  á  este  elocuen- 
te orador.  El  debate  que  signió  á  esta  proposición 
tavo  por  resultado  purificar  los  hechos  del  7  de  Mar- 
zo y  darles  el  verdadero  color  con  que  deben  ser 
trasmitidos  á  la  historia.  La  sesión  del  12  disipó  todas 
las  nubes  con  que  se  ha  querido  manchar  una  de  las 
elecciones  más  libres»  más  perfectas  y  más  populares 
que  se  han  yisto  en  los  últimos  diez  y  seis  afios  de  la 
vida  de  la  Nueva  Granada. 

Bastaría  decir  que  en  esa  discusión  Eobre  la  liber- 
tad que  habían  tenido  los  Bepresen tantos  en  la  emi- 
sión de  sus  votos,  ningún  diputado  osó  decir  que  él  ú 
otro  de  sus  compañeros  hubiera  sufrido  la  m¿8  leve 
coacción  en  la  manera  de  emitirlos. 

Pero  hubo  manifestaciones  de  miembros  del  parti- 
do ccngervador  tan  solemnes  y  explícitas  en  opuesto 
sentido,  que  no  podemos  pasarlas  en  silencio. 

Vivamente  atacados  por  el  General  Mantilla  y  el 
doctor  Murillo,  por  la  falta  de  patriotismo*  de  una 
conducta  que  quería  arrojar  en  el  pais  semillas  de  di- 
sociación y  por  la  falta  de  veracidad  en  la  relación  de 
esos  importantes  acontecimientosi  el  señor  Lino  de 
Fombp  pidió  la  palabra  y  se  expresó  en  estos  6  seme- 
jantes términos: 

**  Declaro  que  por  mi  parte  no  he  sufrido  la  más  leve 
coacción  al  votar,  que  he  dado  mi  voto  eon  entera  liber- 
tad, y  que  en  nada  creí  coartada  ésta  por  las  manifesta- 
ciones del  pueblo.  Yo  no  he  visto  en  esa  exaltación  na 
ataque  á  nuestra  libertad  de  votar,  sino  la  voz  del  eepí- 
ritu  público  que  se  alzaba  lleno  de  interés  por  el  bien  de 
la  patria.  Constantemente  nos  hemos  quejado  de  la  indi- 
ferencia del  pueblo  por  la  cosa  pública,  y  hoy  qneremoa 
quejamos  por  que  sacude  esa  indiferencia  y  toma  oon 
calor  la  elección  del  Presidente  de  la  Repúblioai  qoe  tanta 
Inflaenoia  debe  ejercer  sobre  su  saerte." 
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En  segaida,  el  doctor  Ezequiel  Bojas  interpoló  di- 
rectamente al  sefior  Secretario  del  Senado,  doctor  Ig- 
nacio Gutiérrez^  para  que,  como  redactor  del  acta, 
ezpneiera  categóricamente  cuáles  habían  sido  esaa 
voces  tumuUtiOsas  que  él  había  oído.  El  embarazo  del 
doctor  Gutiérrez  al  contestar  esta  interpelación  de- 
mostró bien  que  la  califícación  de  tumultnoeas  carecía 
de  exactitud;  pero  forzado  á  responder  categóricamen- 
te, expuso:  que  él  no  había  percibido  voz  alguna  dis- 
tinta, 7  que  sólo  había  oído  un  **  trueno  de  voces"  sin 
acuerdo  ni  objeto  determinado.  Interpelado  el  doctor 
Mariano  Oapina  por  el  mismo  diputado,  para  que  res- 
pondiera si  era  cierto  que  en  la  tesión  del  7  de  Marzo, 
después  del  tercer  escrutinio  y  cuando  el  pueblo  había 
desocupado  el  local,  el  doctor  03pina  había  dicho  en 
pleno  Congreso  '*  que  no  tenia  miedo  alguno  al  po' 
pulacho,  porque  entre  todo  ese  público  había  muchí- 
simas personas  armadas  para  defender  á  los  diputados 
conservadores;"  el  doctor  Oapina  confesó,  que  era 
cierto,  y  agregó  que  aunque  varias  personas  habían 
saltado,  en  la  confusión  que  siguió  al  segundo  escruti- 
nio, la  baranda  de  hierro  que  rodeaba  la  mesa  do  la 
presidencia,  ellas  no  hahíayí  Unido  otro  objeto  que  el 
de  protegerlo  contra  un  ataque  del  pueblo.  Y  expuso  al 
concluir  que  reconocía  que  la  elección  del  General  L6' 
pez  estaba  constitucional  y  legabnente  hecha,  y  que  él 
le  prestaría  su  obediencia  como  buen  ciudadano. 

Pero  el  incidente  más  notable  de  ^ñiQ  debate  fue 
el  discurso  del  sefior  Benítcz,  Senador  por  Gasanare. 
El  8:fior  Benítez,  que  durante  toda  su  vida  había  per- 
tenecido al  gran  partido  democrático  que  encabezaron 
4SU8  ilustres  amigos  Santander,  Azuero  y  Soto,  había 
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sorprendido  esta  vez  á  sus  amigos  políticos,  adoptan- 
do una  candidatara  contraria :  nombrado  Senador 
por  la  proTÍncia  de  su  nacimiento  y  domicilio,  espe- 
raban los  conservadores  que  en  el  Congreso  daría 
BU  voto  al  sefior  doctor  Gaervo.  Mas  no  Bttoedi6 
así:  dio  bu  voto  al  Oeneral  L3pez,  y  habiéndose 
atribuido  á  causas  ajenas  al  patriotismo  oí  cambio 
de  su  opinión,  se  levantó  á  justificarse  en  pleno  Con« 
greso,  y  con  la  mano  sobre  el  corazón,  y  la  yoz  de  la 
franqueza  y  de  la  verdad  sencilla  y  sin  doblez,  ex- 
plicó el  curso  de  sus  opiniones  y  los  hechos  que  ha- 
bían determinado  su  convencimiento  á  variar  de  oan« 
didato.  Lo  que  pasó  en  el  Animo  del  sefior  Benftoz  ea 
la  explicación  de  lo  que  pasó  en  el  ánimo  de  loa  dipu- 
tados gorietas,  que,  después  de  excluido  el  doctor 
Gori,  favorecieron  con  su  voto  al  General  López. 

'*  Yo,  dijo  el  honorable  Senador,  vivía  retirado  ea 
nn  rineón  de  la  provínola  de  Odssmare,  á  donde  no  llega- 
ba otro  periódico  que  la  Gaceta  QflcM;  deseonoolá  com- 
pletamente la  naturaleza  de  los  partidos  que  se  agitaban 
en  el  interior  del  país  y  los  prineipios  que  ellos  profesa- 
ban. Llegaron  las  elecciones,  y  supe  que  el  sefior  doctor 
Ooervo  era  uno  de  los  candidatos :  tenía  7  tengo  alta 
idea  de  sus  talentos  y  sus  luces,  tenía  por  61  faertea  sim- 
patías personales,  sabía  que  en  1845  había  sido  el  candi- 
dato de  una  fracción  del  partido  liberal,  y  lo  adopté  por 
candidato,  dándole  mi  voto  en  la  Asamblea  de  mi  can- 
tón. Apenas  llegué  al  interior,  eonocí  la  Impopalarl- 
dad  de  ia  candidatura  del  doctjr  Onervo;  conocí  qae  sn 
elección  hfibríi  adolecilo  del  vicio  de  la  inoonstitneiona* 
lidad,  como  la  del  señor  doctor  Márquez  en  1837;  y 
sobre  todo  vi  que  sería  un  Prebidente  tan  impopular,  que 
no  podrí  A  gobernar  tranquila  la  República,  pues  en  la 
feriueutacióu  de  un  pueblo  cansado  de  doce  afios  de  do- 
minación, veía  una  revolución  más  ó  menos  inmediata. 
Entonces,  me  dije,  salvar  el  país  de  los  desastres  de 
una  revolución  es  el  primer  deber  de  todo  patriota;  sal- 
var esta  patria,  agregó  conmovido,  qae  tanta  sangre  y 
tantos  saoriíivsios  ha  costado.  Aunque  me  cueste  el  deeir- 
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lo,  yo  tcimbiéa  he  combatido  por  ella,  y  la  amo  en  pro- 
porción de  las  iDmeosas  fatigas  que  costó  establecerla; 
más  vale  una  mala  administración  que  una  buena  revo- 
lución, y  voté  por  el  General  López;  pero  no  creo  qne  su 
Administración  será  mala,  estoy  persuadido  de  qne  será 
la  continuación  gloriosa  de  la  Administración  del  ilustre 
Qeneral  Santander.*' 

Estas  palabras  sencillag,  hijas  de  an  patriotismo 
pnro,  fueron  recibidas  con  aplausos  universales  repeti- 
dos; la  acritud  del  debate  se  disminuyó  desde  entonces, 
el  acta  sufrió  una  modificación  propuesta  por  el  sefior 
doctor  BojaSy  y  en  medio  de  mucha  tranquilidad  se 
hizo  la  elección  de  Designado,  reuniendo  el  sefior 
doctor  José  Joaquín  Oori  los  mismos  45  yetes  que 
habían  hecho  Presidente  al  Oeneral  López. 

Todos  estos  hechos,  además  de  los  referidos  en 
nuestro  artículo  1.®,  hablan  en  contra  de  esa  supuesta 
coacción  á  los  diputados  con  una  elocuencia  á  que 
nosotros  no  podremos  alcanzar;  porque,  en  efecto,  con- 
forme á  ellos  la  libertad  de  la  elección  no  sólo  es  un 
hecho  probado,  sino  confesado  por  los  mismos  que 
después  quieren  negarlo.  Nosotros,  sin  embargo,  lla- 
maremos la  atención  de  nuestros  lectores  á  sólo  dos 
de  sus  puntos  más  salientes. 

I.*"  La  fraternidad  de  las  dos  candidaturas  López 
y  Gori,  bien  pronunciada  antes  de  la  elección.  De  la 
unión  de  los  votos  de  los  partidarios  de  estos  dos  can- 
didatos salió  la  elección  del  primero.  Las  simpatías 
que  mediaban  entre  estos  despartidos  eran  bien  cono- 
cidas, y  ee  encuootran  manifcstadcs  en  todos  los  pe- 
riódicos y  publicaciones  de  aquellos  días,  especiíil- 
mente  en  Bl  Aviso  y  El  Día.  Era  una  consecuencia 
lógica  de  estas  simpatías  la  agregación  de  los  parti- 
darios del  segundo  al  General  López,  luego  que  aquel 
quedó  excluido:  no  podría  atribuirse,  pues,  á  coacción. 
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2.*'  El  doctor  Gaervo  conservó  en  el  tercer  escra- 
tinio  los  votos  de  sus  37  primitivos  partidarios  y  loa 
de  dos  goristas  más;  prueba  evidente  de  que  los  dipu- 
tados cuervistas  no  sufrieron  coacción.  Esos  37  sello- 
res  diputados,  con  sólo  des  ó  tres  ezcepcionei,  no  son 
de  los  bravos  que  aspiraren  el  humo  de  la  pólvora  en 
Bojacá,  ni  oyeron  el  choque  de  las  lanzas  en  Junfn, 
ni  se  han  encontrado  en  alguno  do  esos  tremendos 
conflictos  que  dan  á  el  alma  el  temple  del  acero,  para 
que,  semejantes  á  los  Senadores  romanos  en  sus  sillas- 
cumies,  pudiesen  desafiar  tranquilos  la  cólera  de  un 
pueblo  dcsenfreuado;  y  por  más  valor  civil  que  se 
suponga  á  ellos,  abogados,  médicos  y  ciudadanos  pa- 
clñcos,  jamás  podría  creerse  que  hubieran  dado  fir- 
mados BUS  votos  al  doctor  Cuervo  teniendo  el  pufial 
asesino  sobre  sus  gargantap.  Y  si  sobre  los  diputados 
cuervistas  no  se  hizo  coacción,  ¿cómo  querría  supo- 
nerse que  se  la  hiciera  á  los  diputados  goristas,  que 
estabau  rodeados  de  la  simpatía  pública? 

Pero  entonces,  se  dirá,  cómo  explicar  la  disminu- 
ción de  tres  votos  que  en  el  tercer  escrutinio  tuvo  de 
menos  que  en  el  segundo  el  doctor  Cuervo?  ¿A  qué 
atribuir  los  cinco  votos  más  que  tuvo  en  el  cuarto  el 
General  López? 

Vamos  á  decirlo,  protestando  que  es  nuestra  con- 
vicción más  íntima,  y  que  la  exponemos  oon  toda 
la  sinceridad  de  nuestro  corazón,  porque  estamos  per- 
suadidos de  que  el  escritor  público  debe  decir  la  ver- 
dad tan  pura  delante  del  pueblo  como  delante  de  Dios. 

Creemos  que  este  cambio  fue  efecto  exclusivo 
del  poder  moral  de  la  opinión  pública  sobre  la  opinión 
individual. 
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No  paede  negarse  que  después  de  la  candidatura 
del  General  Santander,  en  1833,  ninguna  otra  ha  sido 
tan  popular  en  la  Nueva  Granada  como  la  del  Gene- 
ral López.  Si  éáte  no  fuera  un  hecho  que  está  en  todas 
las  conciencias,  bastaría,  para  probarlo,  aduoir  el  gua- 
rismo de  los  votos  obtenidos  por  ¿1  en  las  Asambleas 
electorales,  á  pesar  de  la  decidida  y  poderosa  influencia 
contraria  del  Presidente  do  la  República,  de  los  Go- 
bernadores, de  los  Jefes  políticos,  de  los  Alcaldes, 
entre  los  que  ni  uno  pertenecía  al  partido  liberal,  por- 
que al  acercarse  la  época  eleccionaria,  todos  los  fun- 
cionarios del  ramo  político  y  de  hacienda  que  á  él 
pertenecían,  fueron  removidos  de  sus  destinos. 

También  es  un  hecho  cierto  que  la  candidatura  del 
sefior  doctor  Cuervo  era  mirada  con  aversión  por  cusí 
la  universalidad  de  los  granadinos;  porque  en  ella 
encontraban  la  misma  inconstitucionalidad  que  tanto 
contribuyó  á  enajenar  el  respeto  público  á  la  Ad- 
ministración del  doctor  Márquez;  porque  en  ella 
veían  la  continuación  de  la  Administración  Mosquera 
y  con  ella  el  imperio  del  jesuitismo,  de  los  monopo- 
lios, del  despilfarro  del  tesoro,  del  favoritismo  en  la 
provisión  do  los  emplees,  y  del  sistema  de  los  gobieV' 
nos  fuertes,  j,  en  fin,  porque  ella  habría  establecido 
el  funestísimo  ejemplo  de  que  los  presidentes  pue- 
den nombrar  sus  sucesores,  empleando  contra  la  alter- 
nabilidad  esa  arma  del  sistema  republicano:  el  f  oder 
que  la  constitución  le  diera  para  mantener  la  Bepú- 
blica. 

Los  Representantes  que  en  esta  grave  materia  ha- 
bían formado  sus  opiniones  en  la  tranquilidad  del  ho- 
gar doméstico,  empezaron  á  conocer  la  repulsión  ge- 
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neral  contra  la  candidatura  Cuervo,  en  en  tránsito  á 
la  capital  do  la  República:  al  llegar  á  Bogotá  esta 
consideración  debió  de  tomar  un  carácter  más  serio  al 
Ter  el  estado  de  la  opinión  en  esta  ciudad,  en  la  que 
no  se  encontraba  un  solo  conservador.  Sus  opiniones 
individuales,  que  habian  empezado  á  vacilar  ante  el 
poder  de  una  opinión  publica  contraria,  doblegaron  y 
cedieron  ante  una  manifestación  tan  imponente  de  la 
voluntad  popular  como  la  del  7  de  Marzo.  En  el  espa- 
oiofo  local  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  ae  eatre- 
chaba  una  multitud  compacta  con  un  movimiento 
semejante  al  de  las  olas  del  mar:  toda  ella  perte- 
necía al  partido  democrático;  los  Bepreaentantee 
oían  la  palpitación  de  tres  mil  corasonea,  que  tenían 
sus  esperanzas  y  su  fe  patrióticas  en  la  elección  del 
General  López;  estaban  rodeados  de  una  atmósfera 
política,  que  á  su  pesar  influía  sobre  sus  propias  con- 
vicciones. Hay  en  el  espíritu  humano  una  tendencia 
á  respetar  la  autoridad  de  la  razón  ajena,  que  es  tanto 
mayor  cuanto  n^ás  respetable  y  poderosa  es  esa  razón 
por  el  número  y  la  unanimidad  de  los  que  la  compo- 
nen; la  voluntad  del  hombre  es  débil  y  cede  al  impnl- 
so  de  otra  voluntad  más  fuerte,  así  como  los  onerpoa 
sólidos  ee  gastan  al  roce  de  los  cuerpos  mis  dnroa. 
La  opinión  de  uno  es  atraída  por  la  fuerza  de  la  opi* 
nión  de  much  ?8,  porque  ésta  en  el  orden  moral,  está 
sujeta  á  !a  misma  ley  de  la  atracción  nniveríal  que 
todos  los  cuerpos  en  el  orden  físico:  era  imposible  re- 
sistir á  la  iLtiuorc'a  moral  de  esa  convicción  unáni- 
me y  proíacda.  Todos  bsbrán  observado  que  en  las 
grandes  reuniones  de  hombres  como  aquélla,  el  senti- 
miento de  la  mavoría  se  comunica  á  ks  demás  unida- 
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des  como  la  electricidad  á  todos  los  eslabones  de  nna 
cadena.  Sd  niega  el  desarrollo  de  esta  inflaencia,  por- 
qne  ella  empieza  p)r  sens:)ciones  imperceptibles^  y 
por  grados  también  insensibles  ya  extendiéndose  hasta 
dominar  completamente  el  entendimiento  y  la  volan- 
tad,  y  se  extingae  después  en  un  solo  instante;  pero 
no  por  eso  su  acción  es  menos  positiva.  Esto  fue  lo 
que  pasó  el  7  de  Marzo:  primero^  respeto  por  la  opi- 
nión pública  lejana;  temor  de  revoluciones  al  contra- 
riar la  voluntad  popular  después»  y  poder  de  la  opi- 
nión pública  inmediata,  en  fia,  que  domina  absor- 
bienlo  las  opiniones  individuales. 

No  hubo  coacción;  si  alguno  tuvo  temor,  fue  in- 
fundado, fue  nicido  de  la  prevención  de  su  ánimo, 
que  venía  poseido  de  la  idea  de  puTiales  y  de  asesina- 
tos; mas  no  fue  originado  por  hechos  ciertos  de  parte 
del  pueblo.  Tales  son  nuestras  creencias. 

Ahora,  la  elección  del  General  López  está  consu- 
mada. Este  ciudadano  ha  prestado  el  juramento  cons- 
titucional delante  de  lo3  apoderados  de  la  Nación,  y 
de  todos  los  puntos  de  la  Bepública  ha  sido  saludado 
con  protestas  de  obediencia  y  de  amor.  £1  es  yá  el 
único  responsable  de  la  tranquilidad  pública,  y  la  es- 
pada de  la  ley  está  en  su  mano.  Rodearlo  con  buena 
fe  y  ayudarlo  con  los  esfuerzos  del  patriotismo  á  rea- 
lizar sus  planes  de  progreso,  al  cumplimiento  de  la 
alta  misión  de  un  Presidente  constitucional,  es  el 
deber  de  todos  los  granadinos.  Hacerle  una  oposición 
sistemática,  quitarle  los  recursos  para  mantener  el 
orden  y  trabajar  por  el  bien  del  país,  de  la  manera  que 
lo  están  haciendo  las  actuales  Cámaras,  y  sobre  todo 
el  Senado,  es  olvidar  los  deberes  de  ciudadano  y  des* 
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atender  los  intereses  de  la  patria  por  la  satÍ8facci6n  de 
pasiones  personales.  Predicar  la  difamación  del  go- 
bierno 7  querer  desacreditarlo  antes  de  que  nada  baja 
podido  hacer  en  bien  ó  en  mal,  es  ahondar  el  abismo 
de  dificultades  que  rodean  á  la  Administración,  sólo 
en  perjuicio  del  pais^  y  llamar  el  espíritu  de  facción  y 
de  anarquía  que  revolotea  sobre  la  América. 

¡Cuidado!  Señores.  Hasta  ahora  sólo  se  muestra  en 
el  panorama  granadino  la  imagen  de  las  paaiones  po« 
líticas  exaltadas  con  su  cara  lívida,  sus  ojos  ardienteSj 
su  boca  espumosa;  detrás  puede  venir  la  colosal  figura 
de  la  guerra  civil.  A  sus  pies  hay  un  lago  de  sangre 
cuyas  orillas  están  cubiertas  de  huérfanos  y  viadaSj 
en  una  de  sus  manos  sostiene  un  patíbulo,  en  la  otra 
el  mapa  del  destierro.  ¡Cuidado!  Sefiores. 

'*  Las  revoluciones,  semejantes  á  Batomo,  deToran 
siempre  á  sas  propios  hijos." 

{El  Siglo  de  29  de  Abril  de  1849). 


SECRETARIA  DE  RELACIONES  EXTERIORES 


La  provÍBióii  dtí  oata  Secretaria  en  el  Eefior  Oene- 
ral  José  Acevedo  h  i  sido  recibida  con  desagrado.  Se 
ha  dicho  qae  la  Administración  no  es  consecuente  con 
los  principios  que  la  elevaron^  supuesto  que  para  uno 
do  los  destinos  que  tiene  por  objeto  desarrollarlos  en 
8u  aplicaciÓD,  nombra  á  un  hombre  que  no  los  profe- 
sa. Se  ha  dicho  que  con  tal  nombrcmiento  se  hace 
una  oft'nsa  al  gran  partido  democrático,  porque  con 
61  se  manifiesta  que  en  este  partido  no  hay  un  hom« 
bre  digno  y  capaz  do  ocupar  aquel  puesto.  Se  ha  di- 
cho que,  si  esta  consideración  no  ha  existido,  es  n^ 
acto  de  debilidad  reprensible  en  el  Jefe  del  Ejecutivo, 
buscar  apoyo  en  un  partido  distinto  del  que  triunfó  el 
7  de  Marzo.  Y  se  ha  dicho,  en  fin,  que  aquel  acto  de- 
maestra  que  la  Administración  vacila  en  su  marcha, 
que  no  tiene  un  sistema  de  conducta  combinado,  y 
que  hay  desconcierto  en  sus  medidas. 

El  Ooneral  Acevedo,  en  efecto,  no  ha  profesado  los 
principios  que  proclama  el  partido  democrático,  y  per- 
teneció á  la  administración  que  nos  trajo  la  monár- 
quica constitución  de  1843,  que  nos  hizo  el  funesto 
don  de  los  jesuítas,  y  que  quiso  ponernos  bajo  la  pro- 
tección de  una  monarquía  europea.  Y  si  sólo  estai 
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consideraciones  se  hacen  en  TÍsta  del  nombramiento 
que  nos  ocupa,  no  hay  duda  de  que  el  clamor  del  p¿- 
blico  está  lleno  de  razón  y  de  justicia. 

Pero  8Í|  al  hacerlo,  el  Presidente  de  la  Bepablica 
ha  tenido  en  mira  sentar  un  precedente  de  tolerancia 
política,  acercar  entre  si  á  los  hombres  prominentes 
de  los  distintos  partidos,  demostrar  que  su  Adminis- 
tración no  será  perseguidora  y  de  exclusión^  y  dar  con 
un  acto  solemne  un  paso  hacia  la  reconciliación  sin- 
cera de  todos  los  granadinos;  nosotros,  que  tenemos  el 
sentimiento  de  la  necesidad  de  esta  reconciliaciónj 
que,  llecos  de  amor  por  nuestros  hermanos  granadinos 
del  partido  conservador,  sólo  deseamos  que  llegue  el 
día  en  que  podamos  darles  el  abrazo  de  la  fraterni- 
dad; nosotros,  que  comprendemos  la  generosidad  de 
este  proceder,  lo  aprobamos  y  nos  adherimos  á  él  con 
toda  la  sinceridad  de  nuestro  corazón. 

El  General  Acevedo  no  es  ni  puede  ser  anti-libe- 
ral,  porque  él  tiene  de  su  ilustre  padre  y  de  un  her- 
mano que  duermo  en  la  tumba,  una  herencia  de  repu- 
blicanismo y  de  decisión  por  la  causa  del  pueblo^  que 
no  podrá  menos  de  aceptar,  un  noble  ejemplo  que  no 
podría  dejar  de  imitar. 

(El  Siglo  de  Abril  de  1848). 
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EL  PENSAMIENTO  DEL  PARTIDO  LIBERAL 


Afianzar  el  reinado  de  las  instituciones  democráti- 
cas es,  sin  duda,  el  pensamiento  liberal,  alioraquesus 
adversarios  vencidos  imploran  su  clemencia;  ahora  que 
la  soberanía  del  pueblo  es  omnipotente  en  la  mitad 
septentrional  del  Continente  de  Sud-América,  desde  el 
río  Culebras  hasta  las  bocas  del  Orincco,  y  desde  el 
golfo  Dulce  hasta  el  último  límite  del  Perú  sobre  el 
mar  Pacífico.  Asentar  sobre  firmes  cimientos  la  liber- 
tad para  el  esclavo,  la  igualdad  legal  para  el  débil,  la 
protección  social  para  el  desgraciado;  tal  es  el  pensa- 
miento dominante  de  todos  en  los  días  solemnes  de  la 
patria;  el  20  de  Julio  de  1810,  como  el  7  de  Marzo  de 
1849;  el  7  de  Agosto  de  1819,  como  el  mes  de  Agosto 
de  1851. 

Parecería,  á  primera  vista,  que  nunca  fuera  tan  fá- 
cil llenar  esta  gloriosa  tarea,  como  cuando  un  partido 
que  simboliza  aquellos  grandes  principios,  triunfante 
en  la  opinión  pública,  vencedor  en  los  campos  de  ba- 
talla, campea  solo  en  la  arena  política  sin  encontrar 
enemigos  que  le  opongan  estorbos  para  convertir  en 
instituciones  sus  voluntades. 

Desgraciadamente  no  es  asi. 

Los   tiempos  de   revolución  de  armas  son  axa- 
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rosos  para  la  libertad.  Los  rencores  de  los  unoa,  la 
exageracióa  de  los  otros,  la  indigaación  ciega  en  los 
más,  son  otros  tantos  peligros  qae  en  époccs  de  tem- 
pcstad  asoman  contra  los  santos  dogmas  de  nuestra 
fe.  La  embriaguez  del  triunfo  predispone  los  espi- 
ritas á  creer  que  la  dominación  de  la»  ideas  puede 
imponerse  por  medio  de  la  fuerza,  ad  como  el  imperio 
del  orden  turbado  se  restablece  por  medio  de  las  bayo- 
netas. Créese  también  que  se  llega  á  nn  panto  en  que  la 
razón  se  pierde,  en  que  se  borran  loa  sentimientos 
sociales,  y  en  que  el  móvil  de  las  acciones  que  fio- 
breyire  en  el  corazón  humano  es  el  miedo,  y  nace  de 
aqui  la  idea  de  librar  la  conservación  del  orden  á  la 
violación  de  las  garantías,  la  defensa  de  la  libertad  á 
las  medidas  violentas. 

Con  dolor  lo  decimos:  creemos  ver  aparecer  sínto- 
mas de  esta  idea  funesta  en  el  espirita  do  varias  ho- 
jas sueltas  que  en  estos  últimos  días  han  salido  k  lai 
en  esta  ciudad,  en  los  actos  de  una  sociedad,  en  que 
desgraciadamente  figuran  patriotas  respetables,  y  en 
fin,  en  el  tenor  de  un  articulo  con  el  mismo  tf  talo  que 
éste,  publicado  en  el  número  169  del  Neo  Oranadino. 

Propónese  al  Gobierno  en  el  articulo  del  Neo  ffr o- 
nailino  á  que  aludimos,  como  medios  para  afianzar 
las  instituciones  democráticas,  entre  otras,  la  adop* 
ción  de  las  tres  medidas  siguientes:  L^  destierro  fue- 
ra del  país,  por  providencia  gubernativa,  á  todas 
aquellas  personas  á  quienes,  por  falta  de  pruebas  de 
sus  comprometimientos  en  la  rebelión,  no  se  pueda 
imponer  judicialmente  aquella  pena;  2.%  visitas  do> 
miciliarias  de  todas  las  casas,  en  las  ciudades  y  pue- 
blos en  donde  haya  motivo  fundado  de  temer  que  se 
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ocultan  parques  6  facciosos;  3.%  represalias  á  loi  actos 
de  crueldad  que  ejecuten  los  rebeldes. 

Estamos  muy  distantes  de  creer  que  un  sistema 
como  éste  sea  el  más  á  propósito  para  afianzar  la  de- 
mocracia 7  restablecer  la  tranquilidad  pública,  y  esto 
nos  mueve  á  entrar  en  la  inyestigación  de  la  línea  de 
conducta  que  el  Gobierno  debe  adoptar  en  las  revuel- 
tas actuales. 

£1  primor  punto  de  partida  en  esta  discusión  es  el 
conocimiento  de  la  verdadera  situación  política  del 
país. 

No  nos  hacemos  ilusión  hasta  el  punto  do  creer 
totalmente  sofocada  la  conjuración:  no;  resuelta  des- 
de el  7  de  Marzo^  los  conjurados  han  tenido  dos  afios 
para  combinarla,  y  sus  vastas  ramificaciones  no  han 
podido  ser  desbaratadas  enteramente  en  el  corto  tér- 
mino de  un  mes.  Los  rebeldes  han  sido  vencidos,  pero 
la  idea  déla  rebelión  queda  en  pie.  ¿Cómo  combatirla? 
¿Cómo  disipar  los  elementos  de  desorden? 

Ué  aquí  nuestro  concepto. 

Dos  partidos  se  encuentran  uno  enfrente  de  otro, 
en  busca  de  una  solución  definitiva;  es  preciso,  pues« 
ahora  más  que  nunca,  que  los  termines  de  la  cuestión 
sean  explícitos,  que  el  espíritu  y  las  tendencias  de 
cada  partido  se  dejen  conocer  en  sus  actos.  Xuestia 
bandera  es  el  orden,  es  la  consolidación  de  las  ins- 
tituciones democráticas,  á  la  sombra  del  fiel  cum- 
plimiento de  las  leyes.  Hagámoslo,  pues,  conocer  en 
nuestros  actos  á  nuestros  propios  enemigos.  Apele- 
mos á  la  razón  que  sobrevive  en  los  hombres,  aun 
en  medio  de  les  tempestades  políticas,  y  digamos 
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á  nuestros  euemigos:  ''Allá  teréís  el  desorden,  la  in- 
seguridad, las  violencias  y  los  peligros:  os  ofrecemos 
el  orden,  la  seguridad  y  las  garantías:  esccged." 

Severo  cumplimiento  de  las  leyes,  y  noda  más  :  tal 
debe  ser  en  nuestra  opinión  la  norma  de  los  actos  del 
Gobierno. 

Estamos  igualmente  distantes  de  los  extremos:  ni 
queremos  que  se  aplaque  á  los  rebeldes  con  índaltos^ 
ni  que  se  les  irrite  con  vidlencias.  Lbs  penas  de  la  ley 
á  los  autores  de  la  conspiración;  libertad  y  seguridad 
á  los  ciudadanos  pücifíco£>,  cualesquiera  que  sean  bus 
opiniones. 

Vencidos  los  rebeldes  «n  el  campo,  no  hay  más  que 
dos  medios  de  disipar  los  eleme&tos  de  la  rebelión  que 
sobrevivan  á  las  derrotHs:  la  represión  absoluta  y  la  11- 
bertud  absoluta.  Entre  estos  dos  caminos  no  hay  tér- 
mino medio.  O  el  terror  ó  la  confianza.  O  la  conducta 
de  Morillo  en  1816,  de  Haynau  en  Hungría,  de  Badets- 
ky  en  Milán,  de  Antonelli  en  R';ma,  ó  el  respeto  de 
las  garantías  de  los  ciudadanos.  No  comprendemos 
que  haya  dos  clases  de  libertad:  la  libertad  que  se 
defiende  con  vioU^ncias,  y  la  libertad  que  se  hace  amar 
con  garantías.  No  conocemos  más  que  la  ultima, 

LiS  medidas  violentas  con  que  algunos  hombrea 
han  pretendido  defender  la  causa  del  pueblo,  no  haa 
hecho  más  que  producir  desaliento  de  la  libertad  y 
dudas  sobre  el  reinado  de  la  democracia.  Las  proscri- 
clones  de  1703  en  Francia,  lejos  de  afirmar  la  Bepú- 
blica,  llamaron  el  imperio  militar  é  hicieron  preferible 
después  la  monarquía  absoluta.  Las  persecuciones  del 
protector  Gromweil  contra  los  partidarios  del  Bey  en 
Inglaterra,  abrieron  á  Carlos  ii  el  camino  del  trono. 
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Pero,  ¿á  qné  buscar  ejemplos  fuera  de  nuestro  p^ía, 
cuando  nuestra  historia  misma  nos  presenta  un  gran- 
de ejemplo  do  esta  verdad?  £1  Teniente  Eupobio  Bo- 
rrero  incendió  á  Palia  en  1812,  para  imponer  terror  á 
los  enemigos  de  la  independencia,  y  este  hecho  obró 
de  tal  manera  en  sentido  opuesto,  que,  desde  enton- 
ces hasta  ahora,  Pasto  no  ha  podido  reconciliarse  con 
la  libortad  y  ha  sido  el  foco  de  las  conspirdciones  con« 
tra  ella. 

'*  La  persecución  es  tan  odiosa,"  h<i  dicho  un  es* 
critor  contemporáneo,  ''  que  su  sola  apariencia  sedu- 
ce los  corazones  generosos.  El  espíritu  humano  se  in- 
clina siempre  á  creer  que  la  justicia  eetá  del  lado  de 
los  proscritos."  Las  revolucionvs  sou  ideis,  buenas  ó 
malas^  pero  ideas  que  no  son  cuerpos  físicos,  sino  en- 
tes morales  cuya  existencia  no  depende  de  la  existen- 
cia de  los  hombres.  Los  hombres  mueren  y  sus  idees 
les  sobreviven.  El  pacificador  Morillo  quiso  matar  la 
idea  de  la  independencia,  srgando  las  cabezas  qr.o  pri- 
mero la  habían  concebido;  pero  csa.'^  cabezas,  alzadas  en 
escarpias,  fueron  todavía  más  elocuentes  para  predi- 
car la  santidad  de  la  causa  independiente,  que  sus  elo- 
cuentes voces  durante  cu  vida.  De  la  sangre  del  ino- 
cente General  Padilla  se  levantó  la  libertad,  oprimida 
á  los  pies  del  dictador  en  1828. 

Las  persecuciones  políticas  traspalan  siempre  las 
intenciones  de  los  que  las  aconsejan,  porque,  de  resor- 
te político,  se  convierten  después  en  resorte  da  ven- 
ganzas personales.  Ved,  si  no,  esa  estupenda  fievolu- 
ción  Francesa,  lección  terrible  de  la  Providencia  para 
todas  las  revoluciones  futuras.  Las  persecuciones  em- 
pezaron en  ella  sólo  contra  el  rey  y  los  aristócratas, 
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pero  pronto  volvieron  su  faror  contra  los  republicanos 
mismos.  La  terrible  predicción  de  Verguiaud  se  cam- 
plia:  *'  La  revolución,  semejante  á  Saturno,  devorará 
á  sus  propios  hijos."  Sobespicrre,  aterrado  al  ver  la 
sangrienta  vuelta  de  la  espada  de  la  revolución  contra 
sus  más  adictos  partidarios,  al  ver  caer  la  cabeza  do 
Camilo  Dcsmoulins,  qaeria  ahogar  sus  remordimien- 
tos en  estas  palabras  hijas  de  la  impotencia  de  los  hom- 
bre?, aun  los  más  poderosos  en  la  popularidad,  para 
reprimir  los  furores  populares  despertados  cenias  per- 
eecuciones  políticas: 

'*  Yo  sé  que  esos  que  mueren  me  abren  el  camino  de 
la  muerte;  pero  es  preciso  que,  inocentes  6  culpables,  de- 
mos todos  nuestras  cabezas  á  la  República:  la  revolu- 
ción reconocerá  los  suyos  al  otro  lado  del  cadalso." 

Las  revoluciones  tienen  que  durar  todavía  largos 
afios  en  la  América  del  Sur,  hasta  que  se  complete  la 
fusión  de  las  distintas  claaes  de  la  sociedad  que  nos 
legó  la  metrópoli  espafiola;  hasta  que  el  desarrollo  de 
la  riqurza  pública  fomente  f uerte3  intereses  conserva- 
dores de  la  paz.  No  demos  desde  ahora  un  carácter 
acre  y  violouto  á  las  futuras  convulsiones;  no  velemos 
con  sangre  el  porvenir;  economicemos  los  rencores  y 
los  odios  cuanto  sea  posible;  yá  que  no  ]K)demos  salvar 
siempre  la  tranquilidad  pública  y  el  progreso  crecien- 
te del  país,  salvemos  siquiera  el  carácter  nacional 
magnánimo  y  generoso. 

La  cauEa  de  la  democracia,  que  es  la  cansa  de  la 
humanidad,  no  se  salva  ofondiendo  la  humanidad:  en 
último  caso  más  vale  ser  víctima  que  verdugo. 

Si  nosotros  imitásemos  á  Borrero  en  sus  crnelda* 
dcp,  ¿qué  diferencia  habría  entre  él  y  nosotros?  Sí 
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nosotros  mantayiésemos  las  alarmas  y  los  terrores  por 
medio  de  constantes  visitas  domiciliarias,  ¿qué  dife- 
rencia habría  entre  la  rebelión  y  el  Gobierno  legitimo? 
Si  desterramos  antoritariamente  á  aquellos  á  quienes 
no  podemos  hacerlo  por  medio  de  los  tribunales,  por 
deficiencia  de  pruebas,  ¿qué  seguridad  puede  quedar 
á  los  ciudadanos  pacíficos?  Si  violamos  la  Coustita- 
ción^  las  leyes,  las  garantías,  lo  mismo  que  los  rebel- 
de?, ¿qué  partido  podrán  adoptar  los  hombres  de 
orden? 

No  perdamos  la  sangre  fría,  ni  la  fe  constante  que 
debemos  á  los  principios  de  nuestra  causa.  ¿Quere- 
mos ser  liberales  atacando  la  libertad? ¿Defensores  del 
orden  conculcando  la  seguridad?  ¿Soldados  de  la  legi- 
timidad violando  las  leyes?  El  artículo  101  de  la  Cons- 
titución ¿puede  jamás  autorizar  la  violación  de  las 
garantías  que  ella  asegura?  ¿Puede  autorizar  al  Go- 
bierno para  lanzar  al  país  en  la  anarquía? 

Oponíase  el  General  Obando  en  las  últimas  sesio- 
nes de  la  Cámara  de  Representantes  á  la  adopción  de 
una  medida  violenta,  para  la  represión  de  las  faccio* 
nes,  y  decía:  ''  Caigamos  con  los  principios  6  salvé- 
monos con  ellos."  Sepamos  seguir  los  consejos  de  este 
hombre  amaestrado  en  las  vicisitudes  políticas  de  estos 
países^  educado  en  la  escuela;  de  las  revelaciones  de 
América.  Ninguno  más  cruelmente  perseguido  que 
él;  ninguno^  sin  embargo^  más  tolerante. 

O  contamos  con  la  fuerza  de  la  mayoría  de  la  opi- 
nión pública^  6  no.  Si  lo  primero,  las  persecuciones  y 
los  fusilamientos  serían  crueldades  inútiles,  que  des- 
honrarían nuestro  triunfo;  sí  lo  segundo,  no  produci- 
rían otro  efecto  que  el  de  agregar  otra  vergüenza  más 
á  nuestra  derrota. 


876  El  pensamiento  del  partido  liberal 

¿Queremos  amedrentar  á  nnestros  eDemigca?  Ya* 
mos  todos  á  su  encuentro:  intimidémoslos  con  nuestro 
niimero  y  con  nuestro  valor;  mas  no  con  peiaecucio- 
nos,  que  serían  actos  de  cobardía.  Pero  nuestra  cansa 
cuenta  con  una  mayoría  inmensa:  es  la  causa  del  pue- 
blOy  es  decir,  la  causa  de  todos:  la  causa  de  los  rebel- 
des es  la  de  los  aristócratas,  es  decir,  la  de  nnoa 
pocos. 

Apartemos,  pues,  de  nosotros  la  idea  de  las  persecn* 
cienes,  porque  eso  es  ruin  y  peqnefio;  demoa  á  nuestra 
causa  más  anchos  y  duraderos  cimientos;  apoyémosla 
en  la  realizticióa  de  las  tres  palabras  sublimes  de  nuei- 
tro  credo  político:  en  todo  lo  que  es  amable  como  la 
libertad,  simpático  como  la  igualdad,  grande  como  el 
perdón  y  fuerte  como  el  pueblo.  Así  habremoi  dado 
cimientos  á  la  democracia. 

Seguros  estamos  de  que  estas  ideas  aimpatisan  con 
los  nobles  sentimientos  del  fiel  republicano  que  presi- 
de la  NacióD,  porque  conforme  con  ellas  ha  estado 
hasta  ahora  su  conducta.  Prosiga  así,  y  su  adminiítrm- 
ción  tendrá  un  título  más  á  la  aprobación  de  la  his- 
toria. 

Tales  son  los  votos  de  la  Escuela  Kepublicana. 

{La  Reforma  número  6,  de  24  de  Agosto  de  1851) 
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LAS  RETOLÜCIOXES  EN  SÜD-AMERICA 


Acabamos  do  leer  en  el  número  171  del  Neo  Qra" 
nadino  un  extenso  artículo  en  impagnación  de  las 
ideas  que  emitimos  en  el  editorial  de  nuestro  numero 
anterior.  El  sentimiento  patriótico  que  domina  á  nues- 
tro ilustrado  adversario^  su  fuerte  dialéctica  y  la  im- 
portancia de  la  materia  del  debate,  exigen  de  nuestra 
parte  una  pronta  contestación. 

Poner  al  abrigo  de  las  revoluciones  el  reinado  déla 
democracia,  es  el  objeto  de  nuestras  investigación: 
busquemos,  pues,  las  causas  primeras  de  esa  fiebre  in- 
termitente que  devora  las  repúblicas  de  Hispano- Amé- 
rica; porque  cuando  se  trata  de  corregir  un  hecho,  es 
preciso  obrar  inmediatamente  sobre  sus  causas. 

Cree  encontrarlas  nuestro  adversario  sólo  en  las 
malévolas  pasiones  de  un  corto  número  de  hombres,  y 
en  consecuencia  su  sistema  se  propone  alejarlos  del 
país.  ''  Mariano  Ospina  es  la  revolución,^'  se  nos  dice, 
*'  alejémoslo  de  la  Eepública,  y  habremos  asegurado 
la  paz  de  la  nación.'' 

Mas  no  es  esta  la  lección  que  nos  dan  los  constan- 
tes ejemplos  de  la  historia. 

"  Oatilina  es  la  guerra  civil,"  decía  Cicerón  en  su 
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enérgico  lenguaje^  ^'sa  muerte  sólo  derolYerá  á  Boma 
el  sosiego  perdido;"  pero  Catiliua  murió,  de  su  san- 
gre e-e  leTautó  César,  y  después  de  61  una  larga  lista  de 
abominables  tiranos,  desde  Octavio  hasta  Constantino» 
que  mataron  para  siempre  la  libertad  de  Roma.  No  era 
Cntilina  la  causa  de  los  desórdenes;  éranlo,  sí.  la  co« 
rrupción  y  la  molicie,  que  la  esclavitud  y  las  sangrien- 
tas conquistas  de  la  República  habían  llevado  á  loa 
hogares  del  pueblo  romano. 

''Luis  Capoto  es  la  tiranía/'  repetían  á  ana  vos  gi- 
rondinos y  montafioees  en  la  primera  revolución  fran- 
cesa. Luis  Capeto  murió,  y  ocho  afios  m&s  tarde  se 
levantó  de  nuevo  la  tiranía  en  nombre  del  genio  y  de 
la  gloria  militar;  quince  afios  después  en  nombre  de 
la  legitimidad  sin  gloria  y  sin  genio,  y  al  cabo  de  otros 
quince  afios  en  nombre  do  la  monarquía  sin  legitimi- 
dad. La  tiranía  no  estaba  en  Luis  CapetOi  ni  en 
Napoleón,  ni  en  Carlos  x:  estaba  tanto  en  el  envileci- 
miento que  habían  sembrado  en  el  pueblo  la  desmo- 
ralización de  las  corrompidas  cortes  de  Luis  xiy  y  de 
Luis  XV,  como  en  el  horror  contra  la  República  que 
inspiíaran  á  las  conciencias  honradas  los  sangrien- 
tas escenas  de  la  revolución. 

*'  Bolívar  es  la  dictadura,"  decían  loa  conspirado- 
res do  Septiembre;  mas  muerto  Bolívar  en  una  playa 
solitaria,  la  dictadura  continuó  bajo  el  nombre  de 
Urdaneta.  Bolívar  no  era  la  dictadura;  la  dictadura 
estaba  en  el  desbordamiento  del  poder  militar  acama- 
lado  en  quince  afios  de  guerra. 

Las  revoluciones  no  están  en  el  pensamiento^  ni 
en  las  pasiones  de  un  hombre:  resultado  del  choqaede 
elementos  contrarios  que  ee  combaten  en  el  seno  de 
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nna  saciedad,  en  los  hombres  que  las  encabezan,  tie- 
nen ellas  sas  agentes,  pero  no  sus  causa?.  Mariano  Ospi- 
iia  no  es  la  revolución  de  1851;  esta  revolución  pro- 
viene de  cauFas  antigua",  profundamente  ligadas  al 
orden  social  desde  la  fundación  de  las  colonias  de 
América;  causas  comunes  á  todos  los  pueblos  de 
nuestro  Continente:  aquel  conspirador  ha  sabido  ex- 
plotarlas, mas  no  ha  sido  el  autor  de  ellas. 

Conviene  examinarlas  desde  su  origen:  ellas  están 
en  la  historia  de  la  primera  colonización  de  estos 
países. 

Los  aventureros  españoles  de  los  siglos  xv  y  xvi  en- 
contraron en  estos  países  un  pueblo  primitivo,  igno- 
rante de  todos  los  adelantos  de  la  civilización  euro- 
pea; una  raza  t<in  débil,  comparada  con  la  fuerte  raza 
conquistadora,  que  fue  preciso  que  una  bula  de  Ale- 
jandro Yi  declarase  hombres  á^los  aborígenes  de  Amé- 
rica; abundancia  de  metales  preciosos  y  campos  culti- 
vados por  sus  moradoree.  Aventureros  acostumbrados 
al  ocio  y  á  la  rapifia,  no  necesitaron  del  trabajo 
de  sus  manos  para  establecerse  cómodamente;  el  tra- 
bajo  de  los  indios  fue  su  patrimonio.  Ellos  fundaron 
en  todas  las  colonias  eepaflolas  la  primera  de  las  aris- 
tocracias: ladelarazi  mucho  más  opresora,  mucho 
más  altiva,  que  la  que  so  funda  en  tradiciones  de  fa- 
milia, entre  pueblos  de  un  mismo  origen.  Esa  aris- 
u>cracia  puede  todavía  reconocerse  en  el  alto  desprecio 
con  que  los  hombres  nacidos  en  una  mediana  posi- 
ción social  ó  elevados  á  ella  por  la  fortuna,  miran  eso 
que  llaman  la  plebe,  la  canalla,  la  vil  multitud. 

En  aquellos  tiempos,  el  clero  en  Europa  dominaba 
igualmente  &  reyes  y  pueblos;  la  América  se  le  presen- 
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tó  entonces  como  un  campo  más  en  donde  ensanchar 
los  límites  de  su  poder.  La  inquisición  reinaba  en  Eu- 
ropa^  ¿cómo  no  habría  de  traer  también  á  América 
sus  torturas  y  sas  hogueras,  para  difundir  la  religión 
del  Crucificado?  Las  artes  y  el  comercio  habían  sido 
siempre  los  conductores  do  la  civilización  á  los  pueblos 
bárbaros:  en  América,  la  civilización  vino  bftjo  la  Bo- 
tana de  enjambres  de  misioneros  que  fundaron  ricas 
y  vastas  misiones.  Valiosas  propiedades,  el  fuero 
eclesiástico,  los  derechos  de  estola,  los  diesmoa  y  laa 
primicias  eran  su  patrimonio  en  Europa;  patrimo- 
nio que  también  supieron  fundarse  acá  en  América.  El 
fuerte  influjo  que  la  religión  ejerce  siempre  sobre  el 
espíritu  de  los  pueblos  primitivos,  fue  una  de  laa  más 
robustas  bases  de  su  dominación.  Aquel  influjo  ejorci- 
do  por  frailes  ignorantes  debía  refle jarse,  como  en 
efecto  sucedió,  en  groseras  supersticiones,  sobre  la  dé- 
bil inteligoncia  de  los  indios.  De  aquí  datan  las 
prcocu paciones  roligiosr.s  de  l^s  pueblos  de  Américaí 
por  una  parte,  y  la  aristocracia  clerical,  por  otra. 

Lri  propiedad  territorial,  que  es  la  primera  base  de 
la  emancipac  ion  de  los  hombres,  cu  a  a  do  está  bien  dis- 
tribuí Li,  es  también  el  primer  eslabón  de  sa  cadena 
cuando  eHtá  vincúlala  en  pocas  manos.  £1  hombre 
propict:irio  es  libre;  la  tierra  soporta  su  dignidadi  y 
sus  coiech  .s  le  emancipan  de  recurrir  á  la  protección 
do  otro.  Pero  cuando  la  propiedad,  concentrada  en  un 
corto  iiúni'-ro  de  familias,  excluye  á  lá  mayor  parte 
de  la  poecsión  de  la  tierra,  la  población  de  los  campos^ 
condenada  forzt  sámente  á  los  trabajos  de  la  agricul- 
tura, tiene  que  buscar  arrimo  y  protección  al  lado  de 
los  propietarios.  £1  uno  ve  inseguros  sus  medios  de 
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subsistir,  prestada  su  oondición  social,  esclavizado  en 
ánimo  bajo  la  voluntad  de  su  patrón.  El  otro  ve  ase- 
gurada su  subsistencia  sin  necesidad  de  recurrir  al 
trabajo,  puede  dilatar  su  orgullo  por  todos  los  lími- 
tes de  sus  campos,  y  mira  en  sus  complacientes 
arrendatarios  los  cortejos  de  su  loca  vanidad.  E^ta  fue 
la  tercera  clase  de  aristocracia  que,  bajo  el  nombre  de 
concesiones  de  mercedes  y  encomiendas,  se  fundó  en  la 
cabeza  de  loa  pobladores  europeos  en  América. 

L"!  revolución  de  1810  encontró  en  pie  estas  tres 
aristocracias;  pero  su  soplo  poderoso,  que  tantos  abu- 
sos desterró  de  este  suelo,  no  pudo  arrancar  de 
cuajo  estos  tres  b.iluartcs  de  1)  tiranía,  porque  es- 
taban de  tal  manera  arraigados  en  el  orden  social, 
que,  destruirlos  de  un  golpe,  habría  sido  destruir  la 
sociedad.  El  progreso  do  las  ideas,  y  el  tiempo,  '*  auxi- 
liar infalible  y  eterno  de  la  verdad,"  están  encargados 
de  consumar  la  obra  de  su  destrucción. 

Mas,  entre  tanto,  estas  fuerzas  combaten: se  prosi- 
gue la  lucha  entre  el  noble  y  el  hombre,  entre  el  que 
80  titula  representante  de  Dios  y  los  hijos  de  Dios, 
entre  el  propietario  y  el  colono;  y  esa  lucha  S3  traba 
sobre  esa  masa  de  hombres  embrutecidos  por  la  igno- 
rancia, envilecida  por  la  miseria,  que  se  llama  ¡el  pue- 
blo: el  pueblo!  esa  mole  inmensa  que  encierra  en  su 
Beño  todas  las  maldiciones  que  el  Creador  imprimió 
sobre  la  frente  de  Adán;  ¡el  pueblo!  ese  mar  que  hasta 
ahora  sólo  ha  servido  para  llevar  sobre  sus  espaldas  el 
bajel  de  la  fortuna  de  unos  pocos;  ¡el  paeblo,  ese  mar 
terrible  que  encrespa  sus  olas  al  soplo  del  vendaval! 

Tales  son,  en  nuestro  concepto,  las  causas  de  los 
yaivenes  políticos  de  los  países  de  Sud-América.  Estos 
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yaiveoes  no  cesarán  hasta  la  completa  fusión  de  esos 
elementos  contrarios.  Ensanchar  la  ignaldad  política, 
destruir  los  privilegios  que  hacen  olvidar  sn  espíritu 
y  su  misión  evangélicos  al  clero;  contener  la  disipa- 
ción de  las  tierras  baldías,  á  cuya  sombra  crece  de 
nuevo  la  aristocracia  territorial;  tal  es  la  misión  délos 
gobiernos  americanos.  Atacar  los  privilegios,  si,  pero 
respetar  las  personas  de  los  privilegiados,  que  harto 
padecerán  con  la  pérdida  de  sn  influjo,  que  mucho  de- 
ben sufrir  en  su  orgullo  rebajado  al  nivel  social. 

Trabajar  i  infatigablemente  por  la  instrucción  po- 
pular,  multiplicando  en  todas  partes  la?  escuelas  pri- 
marias; y  abrir  nuevos  y  amplios  caminos  á  la  rique- 
za y  al  bienestar,  asegurando  las  propiedades,  prote- 
giendo la  libertad  industrial,  y  abriendo  vías  de  co- 
municación, hé  aquí  el  completo  de  la  obra  de  la  re- 
generación social  en  América. 

Entre  tanto,  ¿qué  puede  posar  en  el  equilibrio  del 
mundo  político  la  expatriación  arbitraria  de  uno  6  de 
algunos  conjurados? 

En  estos  tiempos  de  trastornos  políticos,  de  con- 
fusión y  de  desorden,  es  preciso  que  haya  algo  Beguro, 
que  los  gobiernos  puedan  levantar  en  alto  algún 
principio  conocido,  inalterable,  que  sirva  de  faro 
para  evitar  el  descarrio  de  las  conciencias  honradas: 
esto  principio  es  la  legitimidad  de  los  gobiernos  popu- 
lares; y  no  lo  olvidemos,  la  legitimidad  consiste  en  la 
fiel  observancia  de  las  leyes,  en  el  respeto  de  todas  las 
garantías  como  de  todas  las  opiniones  pacíficas. 

Pero  nuestro  adversario  nos  dice: 

**  Hay  nn  hombre  que  es  conoeidamente  el  alma  de 
la  revolución,  j  á  éste  no  puede  desterrársele  judicial- 
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mente,  por  dfflcieñoia  de  pruebas;  mientras  qae  sns 
agentes  secandarios  van  á  safrir  las  penas  de  la  ley,  éste 
se  escapa  de  ellas ;  mientras  que  nos  libertamos  de  ene- 
migos insigaiflcantes,  el  enemigo  mayor,  el  más  temible, 
se  queda  en  nuestro  seno.  En  esto  hay  una  injusticia  y 
un  peligro." 

Cierto;  pero  esa  misma  notoriedad  de  su  delincnen- 
ciiencia  nos  indica  que  son  públicas  las  pruebas  de  ella 
y  que  por  lo  mismo  no  pueJen  faltar.  Mas,  aun  acep- 
tando el  caso  posible  de  que  no  se  encontrasen  prue- 
bas para  condenarle,  nosotros  os  preguntamos:  ¿vues- 
tro objeto  es  restablecer  la  tranquilidad  pública,  el 
reinado  de  las  leyes  y  de  la  libertad?  Pues  bien:  si  por 
deficiencia  de  pruebas  imponéis  á  Mariano  Ospina  la 
pena  que  las  leyes  no  alcanzan  á  imponerle,  habréis 
proscrito  con  él  las  leyes  y  la  libertad.  ¿Pesa  acaso 
más  en  la  balanza  del  orden  público  Mariano  Ospina 
que  el  respeto  á  una  ley?  ¿Sacrificáis  el  interés  pasa- 
jero y  momentáneo  de  un  hombre,  sujeto  por  la  natu- 
raleza á  la  ley  de  la  muerte,  al  interés  eterno  y  tras- 
cendental del  eumplimiento  de  las  leyes,  sobre  que  re- 
posa entero  el  orden  social? 

Pasaremos  á  contestar  algunos  de  los  cargos  que 
nos  hacen  los  '^  amigos  de  Santander.^' 

Decís  que  hemos  abultado  algún  tanto  las  medidas 
de  represalia  que  proponíais.  Sda  enhorabuena:  el  ar- 
dor  de  la  discusión  nos  habrá  podido  hacer  exagerar 
algo  vuestras  ideas;  pero  nosotros  rechazamos  siempre, 
de  una  manera  absoluta,  toda  represalia,  que  si  bien 
en  épocas  de  barbarie  ha  podido  ser  admitida  en  laa 
guerras  internacionales,  en  que  se  combate  sólo  con 
armas  de  fuerza,  jamás  pueden  serlo  en  las  gue* 
rras  de  rebelión,  en  las  que  el  Gobierno,  más  que  con 
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armas  de  muerte,  debe  combatir  oón  las  armas  de  la 
ley,  del  derecho  y  de  la  justicia. 

Nos  citáis  las  palabras  del  General  Obando,  asega- 
rando  que,  si  hubiera  Eabido  el  asesinato  del  ilustre 
Córdoba,  cuando  tenía  prisionero  de  guerra  al  ex-Oe- 
neral  Barrero,  habría  fusilado  á  éste  en  represalia. 
Nosotros,  que  conocemos  la  alta  generosidad  del  carác- 
ter del  General  Obando,  casi  estamos  seguros  de  qae 
aunque  lo  hubiera  sabido,  no  habría  hecho  lo  que  dijo 
después.  Pero  ¿por  qué  citáis  sus  palabras  de  indigna- 
ción en  medio  de  un  doloroso  recuerdo,  y  no  citáis 
más  bien  sus  nobles  palabras  á  los  pueblos  del  Sur,  en 
medio  de  la  presente  revolución? 

**  Un  solo  pensamiento  deba  también  dominaros,  j  es 
el  de  que  los  altos  títulos  con  que  estáis  honrados,  sólo  9% 
sostienen  por  el  más  sumiso  respeto  á  las  leyes,  qae  fun- 
dan el  orden  como  fundan  la  libertad." 

Decís  que  '^algunas  veces  se  necesita  regar  con  san- 
gre el  átbol  de  la  libertad.^'  Sí,  pero  la  sangre  de 
traidores  esterilizaría  el  suelo,  y  secaría  su  beaéñca  sa- 
via; la  única  sangre  que  ha  hecho  crecer  y  fructifi- 
car los  árboles,  es  la  sangre  de  los  mártires  qae  mue- 
ren confesando  en  la  libertad  su  causa  y  su  fe. 

Insistís  en  la  necesidad  de  multiplicar  las  visitas 
domiciliarias.  Acaso  no  vivisteis  en  Bogotá  en  1840  y 
1841,  y  por  eso  no  sabéis  lo  que  es  !a  entrada  de  pa- 
trullas armadas  al  hogar  doméstico;  por  eso  no  sabéif 
la  indignación  que  causa  ver  trastornado  vuestro  aue- 
fio  á  deshoras  de  la  noche,  espantados  vuestros  hijea 
y  profanado  el  santuario  del  lecho  conyugal  con  laa 
miradas  de  un  extraño. 

No:  nada  de  hechos  odiosos.  Las  causas  aantai 
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06  defienden  con  santidad,  y  antes  se  las  de]a  snonm- 
bir  momentáneamente  qno  mancharlas  con  exce- 
sos. Sigamos  la  conducta  prudente  y  moderada  del  (Go- 
bierno; ella  ha  salvado  la  libertad  en  medio  de  las  ar- 
mas, y  les  principios  en  medio  de  la  revolución.  Si  al* 
gun  día  esa  conducta  fuese  causa  de  su  caída,  á  lo 
menos  el  Oeneral  López  podría  repetir  con  los  venci- 
dos de  Farsalia: 

Victrix  causa  diis  placuit,  sed  vicia  Catoni.  T 
la  libertad  no  habría  perecido  para  siempre,  porque 
su  tradición  bq  habría  conservado  pura  y  brillante  en 
la  memoria  del  pueblo. 

{La  Btfarma  número  7,  de  81  de  Agosto  de  1851). 
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RESTABLECIMIEFTO  DE  LAS  PENAS  DE  MUERTE 

T  CONFISCACIÓN  FABA  LOB  DEUTOS  FOLITI008 

La  administración  del  7  do  Marzo  se  inauguró  bajo 
auspicios  sombríos.  Un  partido  qae  escaló  el  poder 
por  medio  de  la  astucia  y  que  creyó  poder  consolidarse 
en  él  perpetuamente  por  medio  del  terror,  caía  bajo  el 
peso  de  Ja  reprobación  popular,  que  le  hjabia  concitado 
aquel  sistema;  ciego  de  furor  por  su  derrota  y  temeroso 
de  las  venganzas  de  los  vencedores,  se  lanzaba  desde  el 
mismo  día  en  la  rebelión,  negando  la  legitimidad 
del  sufragio  que  lo  privaba  del  mando,  lanzando  lu 
más  asquerosas  calumnias  á  los  miembros  del  Gobier- 
no, apelando  al  fanatismo  de  otras  épocas,  y  llamando 
á  las  armas  á  sus  adeptos.  La  guerra  oivil  golpeaba  á 
nuestras  puertas,  y  todos  preveíamos  el  día  en  que 
las  nubes  del  horizonte,  avanzando  sobre  nosotros,  ca- 
yesen en  lluvia  de  sangre.  Pero  no  fue  asi.  Los  ven- 
cedores habían  sentido  el  soplo  de  magnanimidad  oon 
que  la  victoria  refresca  su  corazón  en  el  momento 
del  triunfo,  y  aboliendo  el  cadalso  político  lanzaron  i 
los  vencidos  un  desafio  de  generosidad.  Ningún  acto 
fuera  jamás  motivo  de  legítimo  orgullo  para  nn  par- 
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tido  tildado  de  sed  de  venganza  y  de  sangre,  como  éstt 
qoo  concedía  nn  perdón  anticipado  á  bXíb  enemigos. 
Cada  Tez  qne  la  oposición  retrógrada,  apellidándonoi 
rojos.noñ  hacia  la  impntacion  única  y  siempre  repetida 
de  terroristas,  nosotros  podíamos  dar  y  dimos  esta 
contestación  terminante  y  victoriosa:  **  La  Ley  do  29 
de  Mayo  de  1849,  obra  nuestra,  abolió  la  pena  de  muer- 
te para  los  delitos  políticos."  Y  no  fne  este  nn  princi- 
pio que  quedara  escrito  solamente  en  nuestros  códigos; 
el  bando  retrógado  se  precipitó  al  fin  en  la  rebelión,  y 
vencido,  fue  generosamente  perdonado;  ni  un  solo  ca- 
dalso poHtico  manchó  nuestra  cauBa,  y  el  partido  li- 
beral pudo  levantar  ante  el  mundo  su  frente  triunfan- 
te pura  de  todo  exceso. 

Todo  cambia,  sin  embargo:  no  obstante  los  solem- 
nes compromisos  de  nuestro  partido  y  la  Canción  prác- 
tica de  aquel  principio^  hoy  algunos  de  nuestros  ami- 
gos políticos  vacilan  en  su  fe  y  pretenden  volver  atrás^ 
restableciendo  de  un  modo  disimulado  las  penas  de 
muerte  y  de  confiscación  para  los  delitos  políticos! 

¡Contradicción  rara  y  triste!  ¡La pena  de  muerte 
no  fue  necesaria  en  1851  para  desbaratar  la  facción  de 
una  bandería  pre^^btente,  y  hoy  sí  es  necesaria,  hoy 
qtfe  son  ítnncho  tnenores  y  más  lejanos  los  peligros  que 
cdieñá^an  á  la  libertad! 

Ayer  éramos  fuertes  y  magnánimos,  nuestros  sol- 
dados recogían  á  la  vez  las  palmas  de  la  victoria  y  los 
Ilnrél^s  de  la  generosidad,  y  hoy  estamos  tentados  á 
difóir:  "  ¡  Ayde  los  vencidos!"  y  á  arrojar  la  espada  de 
Brenó  en  látialanza  de  la  conveniencia  publica. 

Si  está  medida,  que  yá  ha  sido  adoptada  en  la  Cá- 
ittft^  del  Senado  y  ^e  actualmente  se  discute  en  la  de 
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Bepresentantes,  llegase  á  ser  lej  de  la  Bepáblica,  ¿qu6 
le  diría  de  nosotroSi  que  hemos  proclamado  tan  ulto 
nuestra  invariable  adliedióa  á  los  principios  de  la  de- 
mocracia? Se  diría  que  habíamos  heredado  la  hipo- 
cresía del  jesuitai  que  eran  nuestras  doctrinas  osten- 
tación, nuestras  promesas  palabras,  nuestra  conducta 
traición.  Porque  en  efdcto,  ¿cómo  es  que  pensamoi 
cimentar  la  fraternidad  sobre  los  patíbulos  y  la  segu- 
ridad sobre  las  conGscacioues?  ¿Cómo  abolimos  la 
pena  de  muerte  para  los  delitos  políticos  en  los 
tiempos  de  bonanza  y  tratamos  de  restablecerla  en  las 
épocas  de  la  tempestad,  cuando  únicamente  podía  tener 
aplicación? 

Jamás  medida  alguna,  si  llegara  á  adoptarse,  sería 
tan  contraria  á  los  dictados  de  la  experiencia  adquiri- 
dos por  la  humanidad  á  costa  de  tanta  saogre;  jamáa 
se  habría  procedido  con  más  completo  desconocimien- 
to da  las  lecciones  de  la  historia. 

Ouanlo  en  1790  se  preparaba  Francia  para  la 
gran  revolución  que  había  de  conmover  el  mando,  la 
propuso  la  abolición  de  la  pena  de  muerte;  pero  loi 
exaltados  quisieron  conservarla  como  el  único  medio 
de  intimidación  contra  los  monarquist^tS^  que  enton- 
ces tambtéu  eran  limados  traidores^  y  oehsnta  mil 
cadalsos  políticos,  en  que  se  sacrificó  á  la  débil  mujer 
y  al  varón  f  uerto,  al  niño  y  al  anoiano,  al  aristócrata 
y  al  plebeyo,  fueron  el  resultado  de  sn  obstinación. 
La  República  se  ahogó  en  sangre  en  an  propia  onnai  y 
ni  el  transcurso  de  sesenta  aflea,  ni  el  ejemplo  de  otroi 
pueblos,  han  podido  reconciliar  totalmente  &  Fran- 
cia con  la  causa  de  la  libertad.  El  pueblo  francés  oca- 
■erró  en  la  memoria  esa  época  aombríai  y  aa  primer 


Restablecimiento  áe  las  penas  de  muerte     880 

moyimiento,  el  24  de  Febrero  del848y  al  proclamar  la 
Bepábiica,  fae  el  de  qacmar  la  guillotina  en  la  plaza 
de  la  Revolución. 

El  patíbulo  político  pone  la  eternidad  en  medio  de 
lo8  partidos  y  los  hace  irreconciliables  para  siempre. 
Los  muertos  dejan  á  sus  hijos  el  legado  de  su  vengan- 
aa,  y  la  herencia  del  odio  se  transmite  de  generación 
en  generación.  México  y  Guatemala,  que  tanto  han 
abusado  de  esta  costumbre  espafiola,  son  ejemplos 
elocuentes  de  esta  verdad:  la  anarquía  es  su  patrimo- 
nio, la  guerra  civil  su  existencia  moral,  la  disolución 
de  la  nacionalidad  será  su  fin. 

Se  ongafian  los  que  buscan  la  verdad  al  pie  de  un 
cadalso;  la  compasión  se  encarga  do  vengar  á  las  vícti- 
mas, y  las  almas  nobles  repiten  al  fin  las  palabras  de 
Lamennais:  *^  Yo  pertenezco  á  la  religión  de  los  opri- 
midos.'' 

Los  que  asi  quieren  violar  la  fe  prometí  Ja,  olvidan 
que  lo  que  hoy  parece  una  medida  de  energía,  pero 
que  en  realidad  la  dicta  el  miedo,  mafiana  será  sólo 
una  mancha  de  sangre;  que  lo  que  hoy  reputan  una 
medida  salvadora,  será  mafiana  una  marca  de  oprobio. 

'^Reeordf  moa  — decía  ayer  en  la  Cámara  de  Represen- 
tantes el  ciudadano  Santnnder  (Rafael  EIÍ8eo)~reeorde- 
mos  qae  aqof  también  hubo  un  partido  que  levantó  patí- 
bulos para  Córdoba,  Ve^ga  y  tantos  otroi»  ilustres  grana- 
dinos ;  entoRCf^s  creía  e^e  partido  poder  palvarse  á  fuerza 
de  crueldad,  y  hoy  está  abatido,  t  Qué  vergüenza  no  debe- 
irán  sentir  sus  hombres,  de  no  poder  levantar  la  frente  ni 
para  defender  su  propia  causal" 

Tan  exacta  era  esta  observación,  que  en  aquel  ins- 
tante hasta  el  mismo  sefior  O^^pina,  por  un  movimien- 
to involuntario,  levantó  un  papel  para  cubrir  su  cara, 
avergonzado. 
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Arma  siempro  peiigrosAi  la  pena  de  muerte  en  tiem- 
po de  revolución,  en  que  no  es  manejada  por  la  justi- 
cia eino  por  el  espiiriíii  de  partido,  Be  convierte  én 
agoute  de  venganzas  y  de  antipatías  personbles,  que  si 
bien  alcanza  á  los  personajes  socnndarios,  no  lle^ 
i  los  verdaderos  autores  de  las  revueltas.  Inefieú 
como  medida  represiva,  sirve  sólo  para  manchar  con 
sangre  al  jaez  que  la  impone  y  al  magistrado  qne  no  la 
conmuta,  bastando  el  transcurso  de  dos  6  tres  afios 
para  que  todos  califiquen  una  ejecución  capital  como 
aecBinato  jurídico,  y  para  que  su  recuerdo  sea  un  re* 
mordimiento  en  el  alma  de  los  que  intervinieron  en  ella. 

Ht^mod  dicho  al  principio  de  este  artículo  que  se 
trataba  de  restablecer  la  pena  de  confiscación,  no  obs- 
tante la  garantía  del  artículo  161  de  la  Oonstitooión; 
porque  ¿qué  otra  cosa  es  ese  embargo  previo  que  ee 
propone  de  los  bienes  de  los  que  tomen  parte  activa  ea 
la  rebelión?  ¿En  manos  de  quién  se^ depositarán  estos 
bienes,  sino  en  los  de  enemigos  políticos,  si  no  perso- 
nales, de  su  duefío?  Y  ¿qué  interés  puede  tener  un 
depositario  por  la  conservación  de  los  bienes  de  su  ene- 
migo? 

Edte  embargo  Je  los  bienes  de  los  rebeldes  en  tiem- 
pos <1e  revolución,  en  que  siempre  toman  tan  activo 
desarrollo  las  malas  pasiones,  en  qur  sube  á  la  superfi- 
cie h\  hez  de  los  partidos,  sería  la  medida  mis  á  propé- 
B\U'  vura  destruir  los  esnasos  capitales  del  país,  parm 
de8pv.*riur  los  malos  instintos  de  depositarios  irifieleí» 
y  piírn  sembrar  la  semilla  de  eternos  pleitos  y  reda- 
maciones después  de  la  gueria. 

Las  penas  pecuniarias  recaen  principalmente  so- 
bre los  inocentes:  sobre  la  familia  inculpable,  reducida 
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á  la  mendicidad;  eobre  el  acreedor^  á quien  se  le  priva 
de  toda  esperanza  de  reembolso;  sobre  losinfülices  jor- 
naleros, á quienes  el  empleo  de  ese  capital  daba  un  pan. 
Ed  hoDor  de  nuestro  país  debemos  decir  que  con- 
fiamos en  que  la  ilustrada  Cámara  de  Representantes 
negdrá  en  su  totalidad  este  proyecto.  Yá  sus  dos  pri- 
meros artículos  han  sido  negados;  y  esperamos  que 
igual  suerte  correrán  los  demás.  Honor  á  los  ciudada- 
nos Pradilla^  Santander,  Salgar,  Tavera  (1)  y  sus  tcíd- 
tecompafieros^que  defendiendo  la  santidad  de  nuestra 
causa,  han  sabido  protestar  con  elocuencia  en  nombre 
de  la  fraternidad  y  de  la  civilización,  contra  esas  ideas 
disociadoras.  Honor  á  los  que  logran  sacar  incólume 
la  bandera  de  los  principios  por  en  medio  de  la  lucha 
de  los  partidos. 

(El  Seo  de  he  Andes  número  18,  de  4  de  Mayo  de  1852). 

(t)  Antonio  Maria  Pradilla,   Rafael  Bliseo  Bantander,  Ja- 
nuario  Salgar  y  Qonzalo  A.  Tavera.— (Nota  de  1894). 
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Aún  68  tiompo  todaTÍaj  no  noa  cansaremos  de  re- 
petirlo,  aunque  la  ceguedad  de  las  cóleras  de  partido 
levanto  su  yoz  destemplada  para  imponernos  silencio: 
aún  es  tiempoj  porque  la  sangre  no  ha  corrido  y 
porque  la  suerte  de  los  pueblos  no  está  en  el  f  aror 
insensato  de  los  hombres  sino  en  la  mano  de  Dios, 
El  solo  sabe  si  el  frenesí  de  los  espíritus  ha  pesado 
más  que  la  razón  en  la  balanza  de  su  justicial  6  si  to- 
davía queda  en  los  corazones  algún  resto  de  probidad 
y  de  patriotismo  que  pueda  valer  la  salvación  del  país. 
Httblamos  en  medio  de  un  pueblo  que  ha  dado  ma- 
chas pruebas  de  abnegaciónj  para  que  padiésemos  ne- 
gar la  entrada  á  la  esperanza  de  un  avenimiento  pa- 
cífico; en  medio  de  hombres  que  están  prontos  á  hacer 
el  sacrificio  de  su  vida  en  aras  de  nna  opinión  abs- 
tracta; ¿no  tondriámoB  motivo  para  esperar  que  hi- 
ciesen el  sacrificio  de  su  amor  propio  en  aras  de  an 
bien  tangible  y  superior  á  todos  los  bienes,  en  araa  da 
la  paz  y  de  la  conciliación? 

La  guerra  no  conviene  hoy  á  nadie,  y  ha  aparecido 
entre  nosotros  más  que  como  la  aspiración  de  algún 
interés  noble  ó  innoble,  como  nna  fatalidad  miste- 
riosa de  nuestra  rasa.  Los  viejos  patriotas  de  la  ia- 
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dependencia,  acostumbrados  á  luchar  sólo  contra  la 
dominación  extranjera,  no  alcanzan  á  ver  dónde  está 
el  enemigo;  la  juventud  ardorosa  ve  con  pesar  acer* 
carse  la  hora  en  que  su  sangre  habrá  de  derramarse  en 
luchas  estériles;  los  jefes  del  ejército  aceptm  la  guerra 
sin  entusiasmo  y  por  deber  de  obediencia  en  una  pro* 
fesión  que  tiene>  como  todas,  sus  buenos  y  sus  malos 
dÍHs;  los  hombres  civiles  ven  con  temor  acarearse  la 
llora  en  que  las  leyes  perderán  su  imperio,  en  que  el 
larco  dejirá  de  obedecer  al  timón  y  en  que  la  marcha 
del  país  quedará  entregada  á  todos  los  vaivenes  y  á  to- 
dos los  sacndimientos  de  las  facciones  armadas.  El 
Gobierno,  aparte  de  la  desconfianza  que  la  suerte  cie- 
ga de  las  armas  debe  inspirarle,  no  puede  menos  de 
conocer  que  aunque  su  causa  fuese  completamente 
justa,  toda  revolución  es  ante  la  historia  un  borrón 
para  la  fama  de  los  mandatarios,  que  recibieron  como 
el  primero  de  sus  deberes  la  conservación  do  la  p;iz  pú- 
blica; la  oposición  debe  considerar  que  el  fin  de  este 
período  constitucional  está  muy  próximo  y  que  los 
bienes  que  pudiera  reportar  una  victoria  son  infinita- 
mente pequeños  comparados  con  los  males  que  el  país 
■uf  ra  por  causa  de  la  guerra  y  con  los  que  le  sobre- 
vendrían en  el  caso  de  una  derrota.  La  guerra  condu- 
oe  á  males  ciertos  y  á  bienes  inciertos:  este  resultado 
está  en  la  previsión  de  todos  los  espíritus,  ¿üómo  no 
hemos  de  alimentar  esperanzas  de  paz? 

¡Cobardía!  dirán  unos; ¡traición! dirán  otros;  ¡egoís- 
mo! pensarán  algunos  más,  porque  el  respeto  recípro'» 
00  y  la  benevolencia,  que  son  de  buen  tono  en  los  sa- 
lones, son   poco  usados  en  las  relaciones  de  la  vida 
pública  entre  los  de  nuestra  raza,  y  porque  es  propio 
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do  les  tiempos  de  agitoción  política  justiBcar  los  pro- 
pios ezccsns  con  la  detracción  justa  6  injnsta  de  la 
conducta  de  los  demás.  Sea  enhorabaena;  esto  y  ma- 
cho más  arriesgaríamos  gustosos  si  nuestras  palabras 
pudiesen  contribuir  en  algo  á  la  realización  de  nnei- 
tros  deseos. 

Pero  ¿cobardía  por  qué?  El  valor  que  no  se  ejer- 
cita en  el  cumplimiento  de  un  deber  pasa  á  ser  teme- 
ridad; 7  frecuentemente  sucede  que  no  es  el  Talor  el 
que  ce  lanza  en  los  extremos  sino  la  debilidad  misma. 
A  yeces  se  necesita  más  valor  para  luchar  consigo 
mismo,  para  vencer  el  impulso  que  nos  arrastra  hacia 
las  amigos^  tengan  6  no  tengan  razón,  para  combatir 
nuestros  propios  odios,  que  para  lanzarsó  en  el  cami- 
no trillado  de  las  luchas  intestinas.  Las  guerras  civi- 
les han  llegado  á  ser  tan  frecuentes,  que  casi  no  se 
necesita  val^r  para  hacerlas  6  para  provocarlas,  6  si 
acaso  se  requiere,  basta  un  valor  muy  común.  Y  por 
otra  parte,  la  suerte  de  nuestras  personas,  que  se  pier- 
de C3mo  un  átomo  en  el  peligro  coman,  no  es  lo  que 
pretendemos  salvar:  se  trata  de  la  suerte  del  pafs,  del 
porvt'uir  de  nuestras  instituciones,  de  la  vida  de  mi- 
llares de  infelices  labriegos  arrancados  de  las  faenas 
pacificas  para  llevarlos  á  la  inmolación;  se  trata  de  la 
suerte  de  nuestras  familias,  de  nuestras  madres,  espo- 
sas é  h'jos;  ee  trata,  en  fin,  de  algo  que  vale  más  que 
nuestra  vida,  dn  nuestro  honor  como  ciudadanos  y  do 
nuestra  conciencia  como  hombres  honrados.  Ante  es- 
tos nuevos  peligros  so  puede  y  se  debe  retroceder  caan- 
do  no  hay  convicciones  sinceras,  cuando  no  hay  an 
deber  claro  que  cumplir.  Si  el  temor  que  se  siente  por 
estos  objetos  de  nuestra  adoración  es  cobardía,  levan- 


Aún  es  tiempo  895 

temos  altares  á  esta  cobardía,  qae  es  protectora  de  la 
Tírtud,  de  la  patria  y  del  hogar  doméstico. 

i  Traición  por  qué?  La  comunidad  de  opinión  que 
noa  liga  á  la  mitad  de  nuestros  conciudadanos,  j  la 
amistad  sincera  que  debemos  y  que  nos  une  á  al- 
gunos de  ellosi  no  deben  ser  superiores  á  los  dictados 
de  la  conciencia,  ni  esos  dulces  sentimientos^  emana- 
dos del  amor  común  de  la  patria  y  de  la  poderosa 
atracción  que  sobre  nuestros  afectos  ejercen  las  almas 
nobles,  pueden  llegar  hasta  la  prevaricación  del  propio 
juicio  sin  degenerar  de  su  noble  origen. 

Esa  solidaridad  de  las  opiniones,  de  las  amistades  y 
de  los  lazos  de  familia  tiene  sas  limites  marcados  en 
la  vida  pública,  de  los  cuales  no  es  lícito  avanzar.  E^e 
sentimiento  en  los  gobernantes  ee  llama  favoritismo  y 
conduce  á  la  oligarquía;  en  las  religiones  se  llama  fa- 
natismo, y  dio  por  resultado  la  inquisición;  en  la  Edad 
Media  ese  fue  el  secreto  de  la  ambición  de  los  templa* 
rios  y  demás  comunidades  militantes;  en  los  tiempos 
modernos  se  ha  encarnado  en  el  jesuitismo,  expulsado 
de  la  mitad  de  las  naciones  del  globo  en  la  primera 
mitad  de  este  siglo.  Ese  es  el  espíritu  de  corporación 
que  hace  tan  temible  para  las  libertades  públicas  la 
institución  de  los  ejércitos  permanentes.  Ese,  en  fin, 
es  el  escollo  en  que  hasta  ahora  han  naufragado  lai 
nacientes  repúblicas  de  América.  Desde  su  fundación 
nacieron  dos  bandos  opuestos  que  con  una  disciplina 
ciega  han  obedecido  las  órdenes  de  sus  jefes;  lo  que 
ha  pensado  un  caudillo  lo  han  creído  todos  los  íecta- 
rios;  lo  que  ha  sentido  uno  de  ellos  se  ha  comunicado 
como  un  golpe  eléctrico  hasta  el  último  eslabón  de  la 
cadena;  lo  que  el  más  audaz  determinó  hacer  eso  hí- 
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oioron  todos;  dosdo  el  geoeral  hasta  el  último  soldado. 
Discusión  libro  no  ha  habido  jamás;  el  disentimiento 
indi  vidual  se  ha  estigmatizado  oomo  una  traición;  el 
más  abyecto  ha  sido  el  más  leal  y  el  más  violento  el 
mejor  ciudadano:  el  patriotismo  se  ha  medido  por  los 
grados  del  odio.  A  toda  proposición  de  violencia,  loa 
copiirtiJ arios  deben  responder  con  aplausos;  á  toda 
medida  do  moderación  deben  susc-tarso  dadas  sobre  la 
lealtad  do  su  autor.  Esa  ha  sido  la  táctica  de  los  par* 
tidos,  y  cun  olla  no  es  extraño  que  las  ¡evoIucioDes  se 
hu)  an  Hucvdiilo  á  las  rovoluoioues,  las  indtitacioues  á. 
las  irstituciouoSj  y  quo  no  habiendo  habido  nada  esta- 
blo, los  pueblos  no  ter¿¿an  todavía  fisonomía  propia, 
ni  tradiciones,  ui  costumbres  que  respetar. 

Nuestro  procedimiento  emana  del  derecho  qne  te- 
nemos para  |>ensar  y  del  deber  qne  nos  obliga  áiegoir 
tan  fiólo  los  dictados  de  la  conciencia.  Traidorea  k 
nojotros  mismos  ¿eriamos  si  fuese  otra  nuestra  línea 
do  conducta. 

Mucho  menos  mereceríamos  el  dictado  de  egoís^ 
tas.  ¡Qué!  ¿la  abnegación  es  la  cólera,  es  el  orgullo, 
es  (I  o¿p:niu  aventurero  que  arriesga  todos  loa  días 
lo«  mns  sagrados  intereses  del  país  al  éxito  incierto 
do  li^s  oombstof?  I^  abnegación  consiste  en  el  sacrifi- 
cio óo  81  mismo:  poro  cuando esesacrificio no  se  limita 
al  quo  to  pro^vuo,  y  so  extiende  á  muchos  más  á  qaie- 
r-  -!  ro  ío  ,aJA  clocó. ón  i^rA  acoplarlo  6  rehusarlo,  esa 
abuojTV'ior  so  conviorto  en  violencia,  en  tiranía»  JEEn 
los  o^'aur.to^cs  tiempos  que  alcanumei  no  es,  por 
otra  parto,  un  cálculo  seguro  del  egoísmo  servir  da 
modia/.or  o::tro  !'i$  protersioces  extremas  de  los  par- 
iido#.    KsA  pciieicr  cor.duc«  mas  bien  &  ser  el  bUn- 
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co  de  loB  ataques  do  todos;  lo  prueba  la  corta  historia 
de  la  comunidad  politica  á  que  hemoB  pertenecido,  que 
hasta  el  día  ha  tenido  que  luchar  incesantemente  con 
la  animosidad  de  los  unos  y  de  los  otros. 

£1  gran  partido  liberal  estíi  fraccionado  desde  1851 
en  dos  partes  que  tienen  fisonomías  muy  distintas:  la 
ana  es  amiga  del  progreso^  sedienta  de  innoyaciones; 
pero  quiere  que  ellas  vengan  por  el  conyencimiento 
razonado  y  en  pos  de  la  irradiación  pacifica  de  la  ver- 
dad; la  otra  ama  también  la  libertad  y  el  progreso; 
pero  poco  confiada  en  la  marcha  lenii  pero  segura  del 
espíritu  humano;  impaciente  y  audaz,  busca  sola- 
cionei  prontas  y  situaciones  perfectamente  definidas. 
Los  unos  quieren  desatar  el  nudo,  les  otros  cortar- 
lo; aquéllos  tienen  fe  y  esperanza,  éstos  solo  con- 
fían en  los  her^hos;  los  unos  aspiran  á  lo  por  venir,  los 
otros  desean  tan  sólo  lo  presente.  Ni  en  los  unos  ni 
en  los  otros  hay  egoísmo;  cada  cual  sigue  los  impul- 
sos de  su  temperamento,  y  cumple  su  labor  conforme 
á  sus  creencias.  Xluál  de  estos  sistemas  sea  el  que  con- 
sulta mejor  los  intereses  del  p&ís,  eso  es  lo  que  una 
Tez  más  conviene  dilucidar.  En  esta  ocasión  preciso 
es  yá  hablar  con  toda  franqueza  y  decir  en  alto  lo  que 
hastji  hoy  solóse  ha  murmurado  en  los  corrillos. 

Vivimos  en  un  país  republicano;  la  alternabilidad 
en  el  desempefio  de  lus  altas  magistraturas  ha  sido 
una  verdad  incuestionable;  tenemos  aseguradas  la  li- 
bertad de  hablar,  de  escribir,  de  pensar  y  de  creer;  la 
intervención  de  los  ciudadanos  todos  en  la  administra- 
ción de  los  intereses  públicos  está  consignada  en  el 
snfragio  universal;  casi  han  desaparecido,  y  en  breva 
desaparecerán  del  todo,  las  altas  notabilidades  qua 
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oreó  la  guerra  de  la  indepeudencía  y  qué  para  la  sus- 
picacia del  sentimiento  de  igualdad  pudieran  ser  te- 
merosas; los  cambios  en  la  dominación  de  los  parti- 
dos han  sido  tan  regulares  como  el  flujo  y  el  reflujo 
del  mar;  el  espíritu  de  independencia  ha  calado  tan 
profundamente  en  nuestras  poblaciones,  que  ni  el  bri* 
lio  deslumbrudor  de  Bolívar^  ni  los  hasta  entonces  in- 
Toncibles  veteranos  de  Colombia  que  sirvieron  de  apo- 
yo  á  la  usurpiición  de  Urdaneta,  ni  la  disciplina  lla- 
mada (le  las  huestes  de  Meló,  pudieron  prevalecer 
contra  el  eentimiento  innato  de  las  poblaciones  des- 
armadas. La  forma  federal,  en  ñn,  creando  distintos 
focos  de  acción  y  de  resistencia,  dividiendo  en  frac; 
clones  el  ejercicio  del  poder  soberano^  debilitando  él 
poder  cential,  fortificando  el  influjo  de  las  seccionéii 
ha  venido  á  completar  la  obra  del  afiaczHmiento  de 
nuestras  libertades.  Pertenecemos  á  un  pueblo  libre  j 
^  fuerte,  y  tenemos  derecho  para  confiaren  lo  porvenir. 
Trayendo  á  la  memoria  estas  bases  elementales  de 

■ 

nuestro  modo  de  ser  político,  debemos  mirar  con  frial- 
dad la  situación  en  que  nos  encoLtramos  y  buscar  la 
linea  de  conducta  que  debemos  seguir  en  las  dificul- 
tades que  nos  rodean. 

La  administración  presente  ha  sido,  es  verdad, 
poco  respetuosa  de  los  derechos  de  los  Estados;  la 
mala  elección  de  sus  agentes  ha  provocado  conflictoa 
en  todas  partos  y  sembrado  en  el  seno  do  los  Estsdoffi 
tal  vez  sin  quererlo,  el  espíritu  de  insurrección  contra 
sus  gobiernos;  su  conducta  política  ha  sido  parcial  jr 
de  bandería;  sus  relaciones  con  los  gobernantes  lóca- 
les han  sido  provocadoras,  si  no  abiertamente  hosti- 
les. Creyendo  desde  un  principio  que  contra  su  auto- 
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ridad  constituoioDal  eutaba  tramada  una  vasta  cons* 
piraciÓD,  qae  no  hubo  jamás,  saa  medidas  de  cautela 
B6  han  interpretado  como  indicios  de  designios  cri- 
minales; y  hé  aquí  lo  que  ha  causado  la  crisis  actual. 
La  situación  puede  resumirse  en  dos  palabras:  des- 
confianzas recíprocas. 

A  todos  estos  combustibles,  harto  inflamables  yá  por 
sí  mismos,  vino  á  agregarse  la  malhadada  ley  de  elec« 
cienes  de  8  de  Abril  de  1859.  Con  ella  se  quiso  some- 
ter la  renoyación  del  poder  público,  la  esencia  misma 
del  sistema  republicano,  al  Poder  Ejecutivo  y  á  las  Cá- 
maras legislativas,  dominadas  entonces  por  él.  Este 
ataque  tan  audaz  y  liberticida  colmó  el  vaso  y  el  es- 
píritu de  insurrección  empezó  á  alzar  la  cabczn. 

De  todas  partes  se  levantó  un  grito  general  contra 
esa  escamotación  osada  del  sufragio  popular;  loa  libe- 
rales y  los  conservadores,  la  prensa  y  las  legislaturas 
de  seis  Estsdos,  pidieron  que  U  honradez  preF<idiera 
en  el  juego  de  la  gran  rueda  electoral;  un  Congreso 
elegido  bajo  los  auspicios  de  ese  sistema  bastordo, 
rehusó  tenazmente  acceder  al  voto  bien  pronunciado 
de  la  opinión  honrada  del  país;  á  su  negativa  sgregó 
la  provocación  en  leyes  de  hostilidad  manifiesta  á  los 
jefes  de  los  Estados  que  pedían  la  reforma;  el  sufri- 
miento se  agotaba;  la  impaciencia  de  pueblos  nuevos 
en  el  régimen  de  la  libertad  corría  yá  á  las  armas; 
nubes  negras  encapotaban  el  horizonte,  la  tempestad 
se  acercaba  bramando;  los  pilotos  soltaron  el  timón 
por  un  instante  y  el  rayo  iba  á  estallar.  Knnca  pudo 
parecer  más  inevitable  la  guerra,  y  sin  embargo,  el 
rayo  se  suspendió  en  los  aires  y  la  guerra  se  aplazó. 
Los  consejos  de  la  justieia  predominaron  en  las  Oá- 
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mr.nie;  la  ley  de  eleccioaos  f ae  reforina<la  en  nn  senti- 
do qiio  satisfizo  los  deseos  d^  la  fninoría  del  Congreso; 
la  reforma  fue  recibida  como  un  gaje  de  paz,  como 
una  prenda  de  conciliación!  y  la  calma  pareció  re8t4i- 
blecerse. 

Pero  en  el  instante  mismo  en  que  se  expedía  la  re- 
forma, cl  Jefe  del  Estado  del  Canea  había  lanzado  yi 
el  grito  de  guerra;  y  aunque  en  la  previsión  de  esto 
acontc3Ímicnto  había  acordado  el  Senado  an  proyecto 
de  amnistía,  la  Cámara  de  Bepreaentantea  1q  negó, 
aleg inflóse,  entre  otras  razones^  por  los  adversarios  de 
la  mcclid'1,  oue  el  Poder  Ejecutivo  podía  expedirla  y 
que  expedida  por  61  tendría  doble  importancia  y  pro- 
duciría mejor  el  efecto  deseado. 

La  amnistía  se  consideraba,  pues,  por  todos  loe 
amigos  de  la  paz,  y  entre  ellos  por  muchos  persona jee 
rospctablps  del  partido  conservador  (1),  como  una  con- 
dición necesaria  para  poner  término  á  la  agitación  de 
la  lucha^  y  como  una  prueba  de  la  buena  fe  con  qne  se 
buscaban  la  conciliación  y  la  paz.  La  amnistía  fue 
luego  solicitada  del  Poder  Ejecutivo,  eegbn  se  dios 
en  el  páblico,  por  los  señores  Oenerales  Herrin  y  Pft- 
risy  y  por  muchos  otros  conservadores  y  buenos  pa* 
triotas;  se  confiaba  en  que  ella  sería  expedida,  y  nadie 
dudaba  de  que  ella  sería  el  iris  de  la  oonoordia  en  d 
cielo  tempestuoso  de  nuestras  discordias. 

Lo  quo  entonces  se  creía,  se  cree  aún  por  todos: 
quo  una  amnistía  pondría  término  i  la  expectativa 
de  los  partidos;  que  la  paz  ó  la  guerra  dependían  ex- 

(1)  Los  Refiores  Fernández  Madrid  y  r^andlnez  y  otros,  y  loS 
Oenerales  Herrin,  París,  Ortega  y  otros. 

(Nota  de  18M) 
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olasivamente  del  Presidente  de  la  Oonfederación;  que 
ai  él  desea  la  sangre^  habrá  sangre;  que  si  él  quiere  la 
paz,  habrá  paz.  Esta  es,  en  nuestro  concepcoi  la  ver- 
dal de  la  situación.  Sí  el  sefLor  Ospina  quiere  entre- 
gar tranquilo  el  pais  á  su  sucesor,  puede  hacerlo;  si 
qniere  pasar  á  la  posteridad  dejando  en  po3  de  sí 
un  nombre  sangriento,  rodeado  de  un  cortejo  de  vio- 
tímas  inmoladas  en  aras  de  su  orgullo,  también  está  en 
fiu  mano  obtenerlo.  El  sefior  Ospina  debe  considerar 
que  antd  la  posteridad  no  habrá  palaciegos  que  lo  ex- 
cusen, ni  aduladores  que  aplaudan  los  sacrifí  ;ios  hu- 
manos; j  tenga  presente  que  para  conseguir  la  hu- 
millación de  los  hombres  que  han  pensado  de  un 
modo  distinto  que  él,  no  le  basta  quererlo,  sin  sacrifi- 
car antes  gran  número  de  sus  amigos. 

Se  nos  objeta  que  la  amnistía  seria  recibida  como 
una  muestra  de  debilidad,  que  en  vez  de  calmar  daría 
más  aliento  á  las  pasiones  revolucionarias.  Nosotros 
no  lo  creemos:  las  pasiones  han  llegado  al  borde  del 
precipicio  y  h-in  retrocedido  espantadas  de  su  profun- 
didad. Sólo  se  quiere  una  puerta  honrosa  para  salir 
del  conflicto  y  volver  al  orden  normal. 

La  guerra  no  tiece  yá  objeto  justificado;  el  nuevo 
sistema  electoral  ofrece  garantías  á  los  partidos,  y  eso 
basta;  la  rebelión  que  estallara  después  de  la  reforma 
7  á  pesar  de  una  amnistía,  sería  una  guerra  criminal 
que  pondría  departe  del  Gobierno  á  todas  las  concien* 
cías  honra  las.  La  guerra  ñola  buscarían  yá  dno  los 
que  creyeran  hallar  en  ella  medros  impuros.  El  Go- 
bierno federal  pondría  de  su  parte,  sin  distinción  de 
colores  políticos,  todo  lo  que  hay  de  patriotismo  y  de 

86 
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imparcialidad,  de  moderación  y  do  justicia  en  el  país. 
Se  debilitaría  la  fe  de  sus  adveraarioB  y  se  fortalecería 
la  de  sns  amigos.  La  gaerra  no  podría  yá  oondaclr 
á  nada,  aun  suponiendo  triunfante  la  rebelión.  ¿Qaé 
más  podría  pedirse  después  de  la  yiotoria? 

La  naturaleza  de  nuestras  instituciones  ofrece  re- 
medios para  toios  los  abusos  de  los  partidos  triunfan- 
tes; la  alteruabilidad  está  en  la  masa  de  nuestra  san- 
gre; los  cambios  de  opinión  política  sou  tan  frecuen- 
tes en  nuestras  poblaciones  como  los  cambios  atmos- 
féricos, y  tan  seguros  en  su  mudanza  como  la  encesión 
de  las  estaciones. 

Nuestros  amigos  de  Santander  y  del  Oanca  deben 
tener  presente  también  que  las  revoluoiones  traspasan 
siempre  su  objeto,  y  que  una  vez  triunfantes^  nadie 
puede  estar  seguro  de  dar  dirección  á  los  elementos  dea- 
encadenados.  Este  es  el  peligro  mayor  de  la  situación: 
la  victoria  embriaga  é  inspira  una  conCanza  sin  limi- 
tes; las  pretensiones  ocultas  salen  á  la  luz  del  día;  y 
el  poder  de  los  jefes,  irresistible  para  hacer  el  mal, 
es  impotente  luego  para  consumar  el  bien. 

Detrás  de  las  ambiciones  personales,  detrás  de  la 
explosión  de  las  opiniones  comprimidas,  detrás  da  lu 
recompensas  no  legradas,  hay  algo  más  temible  qas 
todo:  h«y  algo  que  haría  estremecer  de  espanto  á  los 
más  audaces:  la  prolongación  indefinida  de  la  gnevn^ 
la  disociación  del  país,  la  akarquia. 

Bogotá,  25  de  Ju^o  de  1860. 

(El  Tiempo  de  26  de  Junio  di  1886). 


i  HASTA  DONDE  SE  PUEDE  LLEVAR  LA  GÜEBRA  CIVIL? 


Yo  encaentro  qae  si  en  las  Knerras  Interna- 
oionalee,  oaando  ite  oombate  por  la  indepen- 
dencia naoional,  hay  fcloria  que  reooger  hasta 
el  instante  en  que  se  derriba  el  ¿Itiino  es- 
combro sobre  el  suelo  de  la  patria  profanado 
Eor  el  inrasor,  en  las  guerras  entre  nennanos 
ay  infamia  desde  que  se  derrama  la  primera 
gota  de  sangre  inútil.— Braulio  Hcnao. 

(Manifiesto  de  2}  de  Junio  de  1868). 


Treinta  y  dos  meees  hace  qae  el  azote  de  la  guerra 
civil  ha  sentado  sus  reales  en  nuestro  país;  la  devas- 
tación se  ha  paseado  por  todos  los  ángulos  del  territo- 
rio; la  sangre  ha  corrido  á  torrentes,  el  luto  y  el  te- 
rror han  hecho  su  mansión  habitual  en  el  antes  tran- 
quilo hogar  de  las  familias.  Alas  lisonjeras  esperanzas 
del  trabajo  honrado  ha  sucedido  la  angustia  consi- 
guiente á  la  paralización  de  todas  las  industrias,  cuan- 
do no  el  hambre  6  la  desnudez  de  la  miseria;  el  odio 
político  ha  llegado  hasta  el  delirio,  y  multiplicando  su 
imperio  se  ha  difundido  de  Estado  en  Estado,  de  pue- 
blo en  pueblo,  de  familia  en  familia  y  de  individuo 
en  individuo;  no  hay  paz  en  parte  alguna;  la  exalta- 
ción de  las  pasiones  y  la  intolerancia  de  las  creencia! 
nos  están  llevando  hasta  el  punto  de  que  cada  cual  es- 
tará en  breve  en  guerra  con  todos. 

Eu  los  campos  de  batalla  blanquean  los  huesos  de 
leis  mil  viotiíaas  humanas;  más  de  ocho  mil  heridoi 
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presentan  el  triste  aspecto  desús  miembros matilados; 
la  propiedad  destruida  representa  muchos  millonesi  y 
los  valores  que  por  causa  de  la  guerra  no  han  podido 
nacer  son  muchos  más.  ¿Y  todavía  se  desean  más  ca- 
dáveres, más  heridos,  más  miseria  pública  y  privada? 
¿Hasta  donde  debo  llevarse  la  guerra  civil? 

Cuestión  es  esta  sobre  que  es  preciso  que  el  espíri- 
tu público  fc-rme  alguna  idea,  yá  que  por  desgracia  la 
Buces  óii  de  las  discordias  inteetinas  es  tan  frecaente 
entre  nosotros.  ¿Debe  llevarse  la  guerra  civil  hasta  el 
exterminio  do  uno  de  los  dos  partidos?  O,  por  el  con- 
trario, ¿la  religión,  la  moral,  el  patriotismo,  la  pru- 
dencia, la  conveniencia  misma  de  un  partido  vencido 
f  onen  límiti-s  á  su  prolongación? 

Em()ccemo8  por  reconocer  que  do  eólo  en  las 
guerras  iut.'stinas,  sino  en  toda  clase  de  gaerraa,  la 
conciencia  del  género  humano  ha  estado  de  acuer- 
do en  señalarles  limites  máa  ó  menos  breves.  Des- 
de las  guerras  de  razas,  de  nscionalidades  y  de  reli- 
gión, hasta  las  guerras  de  interés  puramente  comer- 
cial, las  ventajas  notables  obtenidas  por  uno  de  los 
contendientes  han  puesto,  de  ordinario,  término  á  la 
lucha.  Italia  civilizada  se  sometió  al  yugo  de  los  bár- 
baros en  la  BJad  Media;  Inglaterra  reconoció  desde 
Ilttstíngs  la  dominación  de  los  normandos;  el  Empe- 
rador de  Alemania  y  el  Papa  mismo  admitieron  el  pa- 
cífico establecimiento  de  la  reforma  de  Lutero  en  la 
paz  de  We&tfalia;  la  toma  de  Yoiktown  decidió  á  In- 
glaterra á  icconoccr  la  independencia  de  los  Estadoa 
Unidos  de  América;  Waterloo  puso  término  á  la  in- 
cantable  ambición  del  primer  guerrero  del  siglo;  Aya- 


iffasia  dánde  se  puede  Uevar  la  guerra  oÍ9Üf  40i 

• 
cacho  íae  el  último  esfaerzo  de  la  dominación  espa- 
ñola en  América.  Sin  salir  de  nnestro  país,  el  Gene* 
ral  Urdineta,  el  primer  Teniente  del  Libertador  de 
Colombia,  hizo  los  tratados  de  Apnlo,  á  pesar  de  te- 
ner  de  su  parte  un  ejército  aguerrido,  cuando  se  con* 
yenció  de  que  la  opinión  popular  no  favorecía  su  can- 
sa; y  sin  la  singular  tenacidad  del  doctor  Ospina^  la 
guerra  actual  habría  terminado  con  la  infausta  jornada 
del  Oratorio,  si  la  esponsión  de  Manizales  hubiese  sido 
aprobada. 

Desde  los  pueblos  más  bárbaros  hasta  los  más  oi- 
TilizadoF,  la  guerra  ha  tenido  por  objeto  la  consecu- 
ción de  algún  bien  trascendental;  pero  se  ha  reconocido 
siempre  que  no  hay  bien  alguno,  por  grande  y  eleva- 
do que  lo  conciba  la  imaginación,  que  supere  en  mag- 
nitud á  los  males  de  una  guerra  prolongada.  Aus* 
tría  cedió  casi  la  mitad  de  sus  dominios  después  de 
Wagran>  y  la  Lombardía  y  toda  su  influencia  en  Ita- 
lia después  de  Solferino;  Bnsia  cedió  parte  de  su  te* 
rritorío  y  se  desprendió  del  derecho  de  tener  buque» 
de  guerra  en  el  mar  Negro,  después  de  la  toma  del 
fuerte  Malakof.  La  pérdida  de  Tetnan  decidió  al 
Emperador  de  Marruecos,  en  el  afio  pasado^  i  ceder  á 
Espafia'  una  parte  de  su  territorio,  indemnizándola 
además  de  los  gaetos  de  la  expedición.  La  guerra  no 
triunfa  yá  del  buen  sentido. 

Los  pueblos  que,  como  México  y  Oentro  América, 
han  pretendido  sostener  las  guerras  hasta  lo  infinito, 
caminan  por  una  pendiente  rápida  á  su  destrucción. 
México  ha  tenido  que  ceder  á  los  americanos  más  do 
la  mitad  de  su  territorio;  y  Centro  Amérioai  despnfo 
de  fraccionarse  en  cinco  pequefias  repúblicas  sin  rea* 


406  i  Hasta  dónde  se  puede  llevar  la  guerra  eivüf 

petabilidad,  sin  crédito  y  sin  simpatías  en  el  mando, 
estnyo  á  pique  de  ser  conquistada  en  1857  por  an  pa- 
fiado  de  aventureros.  Las  guerras  civiles  de  Italia  en 
los  siglos  xvi  7  xvii  entronizaron  la  dominación  ex- 
tranjera de  los  Borbones  de  Espafia,  en  Ñapóles  y  Sici- 
lia, j  de  los  austríacos  en  Milán  y  Venecia;  apenas  hace 
^an  siglo  que  las  guerras  civiles  de  Polonia  permitie- 
ron á  les  extranjeros  dividirse  su  suelo  y  oprimir  su 
raza  de  la  macera  más  cruel;  y  en  estos  momentos  mis- 
mos la  acarquía  de  Santo  Domingo  ha  autorizado  á 
los  espaQoles,  sus  primeros  y  más  feroces  tiranos,  para 
yol  ver  á  poner  su  planta  sacrilega  sobre  el  suelo  de  la 
América  independiente. 

S51o  hay  un  caso,  en  nuestro  concepto,  en  que  nn 
pueblo  debo  sostener  la  guerra  hasta  la  última  extre- 
midad: el  de  la  defensa  de  la  nacionalidad,  la  raza  y 
las  instituciones  patrias  contra  un  conquistador  ex- 
tranjero. Si  Espafia,  per  ejemplo,  quisiese  volver  á 
ondear  sus  banderas  aborrecidas  en  nuestros  puertos 
¿  introducir  su  gobierno  decrépito  sobre  la  ruina  de 
nuestras  libertades,  entonces  si,  nosotros  creeríamos 
que  esa  guerra  debería  sostenerse  hasta  el  último  ins* 
tante,  y  que  cada  escombro  era  una  gloria,  cada  herida 
un  trofeo  y  cada  muerto  un  mártir;  pero  ¿es  este  el 
caso  en  que  nos  encontramos? 

No,  mil  veces  no. 

Prescindimos  de  que  el  partido  liberal  ha  sido  pro- 
vocado tenazmente  á  esta  lucha,  que  trató  de  evitaV*^ 
siempre,  no  sólo  antes  sino  después  de  empezada,  y 
que  sólo  ha  continuado  porque  no  se  le  dejó  abierto 
camino  alguno  hacia  la  conciliación.  ¿Pretende  aoaso 
el  partido  liberal  introducir  alguna  de  esas  innoTa* 
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oiones  peligrosas  para  el  bienestar  de  loa  ciudadanos, 
la  destrucoión  de  algalio  de  los  bienes  esenciales  al 
progreso  del  país,  el  establecimiento  de  nna  forma  de 
gobierno  qne  rechace  decididamente  la  opinión  públi- 
ca,  ó  la  inangaración  de  un  sistema  implacable  de 
Tenganzas  y  persecución f 

No,  mil  veces  no. 

¿Se  trata  acaso  de  abolir  la  propiedad?  No:  se  ha 
tomado  de  ella  lo  que  ha  sido  indispensable  para  el 
sostenimiento  de  la  guerra,  como,  por  ejemplo,  los 
f  ganados  de  los  particulares  para  venderlos  en  las  car- 
nicerías públicas;  pero  ese  sistema  ha  cesado  desde 
que  la  ocupación  do  la  capital  le  dio  el  recurso  nor- 
mal de  las  rentas  de  aduanas  y  salinas.  El  estableci- 
miento de  las  carnicerías  se  encuentra,  por  otra  parte, 
justificado  ante  los  conservadores  mismos,  por  el  h#< 
oho  de  haber  sido  continuadas  por  los  sefiores  Arbo- 
leda  y  Qiraldo  en  el  Cauca  y  Anticquia. 

La  desAmortización  de  bienes  de  manos  muertas, 
más  bien  que  un  ataque  á  la  propiedad,  es  ana  refor- 
ma qae  tendrá  por  resultado  consolidarla  y  perfeccio- 
narla; á  la  vez  que  un  medio  de  evitar  la  expropiación 
general,  qne  produciría  la  bancarrota  del  Tesoro. 

¿Se  trata  de  cambiar  la  forma  de  Gobierno?  No: 
se  trata  de  sostener  la  forma  federal,  adoptada  espon- 
táneamente por  los  pueblos  en  medio  de  la  paz  más 
profunda  y  con  asentimiento  de  todos  los  partidos;  se 
trata  de  sostener  la  forma  federal,  cuya  adopción  pre- 
dicaron los  gobernantes  caídos  para  subir  al  poder,  y 
á  la  que  hicieron  traición  oaando  subieron  á  los  pnes- 
ios  públicos. 

¿Se  trata  de  atacar  la  religión  dominante  en  el 
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paÍB?  No:  nadie  entre  nosotros  ha  hablado  una  pala* 
bra  de  religión;  nueetros  soldados  profesan  la  miama^ 
creencia  que  los  vuestros;  llevan  sobre  vosotros  la  Ten- 
taja  de  no  profanar  el  nombre  de  Díos^  mezclándolo  en 
las  luchas  sobre  objetos  mundanos,  y  saben  demasiado 
bien  <)ue  la  influencia  do  los  gobiernos  ne  puede  llegar 
jamás  al  santuario  de  las  conciencias.  El  único  hecho 
que  podéis  alegar  es  la  prisión  de  los  clérígoa  Sacre^ 
Beinoüo,  Higueras,  y  algún  otro  cuyo  nombre  no  re* 
cordamos;  pero  esos  pocos  malos  ssoerdotea  han  aido 
aprehendidos  en  el  campo  de  batalla  y  oon  las  armaa 
en  la  mano. 

¿Se  trata  de  establecer  una  dictadura  militar  lO* 
bre  las  minas  del  poder  civil?  No:  oon  la  sinceridad  7 
la  franqueza  de  buenos  republicanos,  os  aaegnramoa 
que  el  primer  día  de  paz  será  el  último  de  las  facnlta- 
des  discrecionales  que,  con  pesar  nuestro,  pero  &  vir- 
tud de  la  necesidad  de  la  situación  y  oon  aninime 
asentimiento  del  partido  liberal,  ejerce  hoy  el  General 
Mosquera. 

¿Se  trata  de  ejercer  persecuciones  y  venganzas  con- 
tra los  vencidos?  No,  y  de  ello  dan  testimonio  las  cir* 
celes  vacías.  Por  primera  vea  se  ha  visto  entre  nos* 
otros  la  práctica  de  los  principios  de  la  guerra  oivili* 
aada;  los  prisioneros  han  sido  puestos  en  libertad  bajo 
palabra  de  honor;  las  contribuciones  de  la  guerra  ■• 
han  cobrado  con  una  lenidad  de  que  vosotros  no  disteis 
ejemplo;  algunos  conservadores  han  sido  Uamadoa  á 
destinos  públicos;  á  machos  más  se  les  han  oenaerva- 
do  y  se  les  pagan  sus  pensiones;  y  sólo  se  espera  el  dia 
en  que  depongan  las  armas  los  que  aún  permanecea 
en  actitud  hostil  para  ofrecerles  á  todos  un  abraaa 
de  paz. 


¿Pretenderíamos  aniquilar  al  partido  conseryadorP 
No:  demasiado  sabemos  que  la  pereza  y  el  temor  á  las 
innovaciones,  qoe  forman  el  carácter  distintivo  de  ese 
partido,  son  caracteres  innatos  en  el  corazón  humano, 
de  que  todos  participamos  en  más  ó  menos  grado,  y 
que  por  lo  mismo  su  exterminación  como  partido 
político  es  irrealizable.  S:ibemoB  también  que  la  des- 
aparición de  los  conservadores,  ai  fuera  posible,  pro- 
duciría la  división  en  nuestras  propias  filas  y  harfa 
surgir  dificultades  nuevas  j,  acaso,  más  temibles.  La 
fuerza  y  la  cohesión  del  partido  liberal  nacen  en  gran 
parte  de  la  existencia  del  partido  conservador.  Esto 
no  lo  ignoramos,  ¿para  qué,  pues,  querríamos  su  ex- 
terminio? 

Y  ¿no  es  verdad,  por  otra  parte,  que  se  ha  ofrecida 
y  concedido  amnistía  completa  á  los  que  depusieran 
las  armas,  desde  el  señor  Leonardo  Canal,  jefe  de  loa 
revolucionarios  de  Santander,  hasta  Vicente  Bodri- 
guez,  guerrillero  de  Fusagasugáf  ¿Oon  qué  objeto  se 
enviaron  respetables  comisiones  de  paz  al  Estado  de 
Antioquia,  ofreciendo  respetar  las  autoridades  y  le* 
yes  del  Estado,  si  se  supusiera  la  pretensión  de  ani- 
quilar al  partido  conservador? 

Por  otra  parte,  Li  persecución  y  la  venganza  no 
están  en  la  índole  de  los  liberales:  la  generosidad  y  la 
nobleza  son  sus  dotes  características.  L%  persecución  los 
fastidia  y  la  compasión  los  arrastra,  tal  vez  más  lejos 
de  lo  que  las  circunstancias  permiten.  Si  en  la  actua- 
lidad hay  a'gunas  medidas  severas,  recuérdese  que  no 
estamos  en  medio  de  la  paz,  sino  atravesando  una  de 
las  guerras  más  encarnizadas  que  se  han  visto  en  el 
país. 
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La  revolución  está  consamacla  yá;  lu  institacionea 
federales  están  aseguradas;  los  magistrados  banderizoa 
lian  recibido  un  terrible  escarmiento;  y  todos  nueetroB 
deseos  se  redacen  á  yqlver  la  marck%  de  lai  oosaa  al 
carril  constitucional.  La  Convención  está  oonvocada; 
las  Asambleas  de  los  Estados  próximas  k  reunirse;  el 
reinado  de  la  paz  y  de  las  garantías  emposará  el  día 
en  que  los  conservadores  suelten  las  armas.  El  partido 
triunfante  no  está  cansado  de  la  guerras  P^o  miraría 
la  paz  con  placer.  Si  ee  le  provoca  á  nuevos  combátete 
tiene  los  medios  do  obtener  nuevas  victorias;  pero  la 
jresponsabilidad  de  la  sangre  que  se  derrame  caerá  so- 
bre los  que  se  obstinen  en  derramarla,  en  prolongar  la 
lucha,  en  hacar  más  profundos  I03  odios,  en  procurar 
la  anarquía  y  la  disociación. 

{El  Tiempo  de  23  de  Octubre  do  MIX 
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Bogotá,  80  de  Diciembre  de  1865. 

El  aannto  que  por  hoy  abgorbe  la  atenoióa  pública 
€8  la  conducta  de  loe  vencedores  en  el  Estado  del  Oaa- 
ca  con  los  vepcidos  en  la  rebelión  de  Septiembre  y  Oc- 
tubre. A  continuación  encontrarán  nuestros  letores 
las  piezas  oficiales  relacionadas  con  esta  materia,  cuyo 
resumen  es  el  siguiente: 

El  día  24  de  Noviembre,  un  mes  después  de  resta- 
blecida la  paz  en  el  Estado,  dictó  el  Presidente,  Ge* 
oeral  Payan,  un  decreto  por  el  cual  creaba  un  Consejo  d$ 
guerra,  como  tribunal  encargado  de  juzgar  á  los  com- 
prometidos en  la  rebelión;  dándole  facultades  para  im- 
poner la  pena  de  destierro  del  Eatado  de  uno  á  cuatro 
afios,  y  la  de  confiscación  de  la  décima  parte  de  los 
bienes  de  dichos  comprometidos;  y  en  ejecución  de 
este  decreto,  ese  Consejo  de  guerra  se  reunió  el  día  25 
de  Noviembre,  y  en  el  mismo  día  dictó  una  sentencia 
por  la  eual  imponía  el  máximum  de  las  penas  á  335  per- 
sonas, y  la  de  destierro  por  dos  afios  á  146  más.  ¡Total 
número  de  personas  juzgadas  y  condénalas  en  un 
solo  día,  381 ! 

Inútil  es  decir  que  la  lectura  de  esos  documentos 
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nos  ha  cansado  la  más  dolorosa  ¡mpreiión.  Habíamot 
alimentado  la  esperanza  de  qae  el  Gobierno  y  el  pae« 
blo  del  Canea  manifestarían  después  de  sn  triunfo  la 
cualidad  qne  casi  siempre  es  compafiera  del  valor:  la 
generosidad;  pero  estábamos  engafiados.  En  ves  de 
los  bienes  de  libertad  y  de  amor  que  en  nuestro  con- 
cepto son  los  únicos  á  que  se  pnede  aspirar  oomo  re* 
compenfa  de  las  victorias  de  la  idea  liberal^  el  (hi- 
bierno del  Cauca  ha  preferido  nn  f rato,  amargo  y 
ponzofioso  para  los  mismos  que  lo  cogen:  la  venganaa. 

En  la  continuada  serie  de  nuestras  luchas  intestinal^ 
desde  1812  para  acá,  creemos  que  la  perBeoución  dee- 
pnés  de  una  victoria  no  se  había  empleado  nanea 
con  tanta  extensión  ni  con  tanta  desnudes  de  fonaat 
oomo  en  esta  vez.  Trescientos  ochenta  y  anproaoritoe 
en  un  sola  día,  y  un  titulado  consigo  de  giterramprn^ 
manencia  durante  la  paz,  con  facultades  para  deste- 
rrar, sin  fórmula  alguna  de  juicio,  como  se  haoe  hoy 
en  el  Cauca,  es  cosa  que  nos  parece  no  se  había  vitto 
jamás  entre  nosotros. 

Pudo  el  Gobierno  del  Cauca  apelar  al  precedente 
de  los  indultos  condicionales;  es  decir,  de  ofrecer  mi- 
tigar los  rigores  de  la  pena  legal  á  los  que  volancaria- 
mente  se  confesasen  delincuentes  y  aceptasen  un  dea- 
tierro por  tiempo  limitado.  Pudo  emplear  todos  Um 
rigores  de  la  ley  penal  por  medio  de  procedimieatoa 
judiciales.  Pudo  hacer  todo  eso,  yá  que  no  quisiera  per- 
donar, y  aunque  en  esos  procedimientos  no  habrfamos 
tenido  el  honor  de  acompafiarlo  con  nnestro  aplaosoy 
habríamos,  &  lo  menos,  reconocido  qne  estaba  en  sa 
derecho;  pero  imponer  el  castigo  y  pretermitir  lat 
fórmulas  judiciales  para  imponerlo,  es  cosa  que»  en 
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nuestro  carácter  de  escritores  públicos,  sería  un  cri- 
men á  los  ojos  de  la  moral  y  del  patriotismo  guardar 
inexplicable  silencio. 

Nos  había  sido  muy  grato  no  encontrar  más  que 
motivos  de  aplauso  en  la  conducta  del  Gobierno  del 
Oanca  desde  que  el  sefior  General  Payan  está  á  su  fren- 
te; y  por  lo  mismo  nos  es  hoy  doblemente  penoso  ha- 
cer nuestra  primera  censura  á  un  hombre  á  quien  con- 
siderábamos como  una  de  las  más  firmes  columnas  de 
la  libertad  y  del  orden  en  todo  el  país;  pero,  lo  repeti- 
mos, esta  es  una  ocasión  en  que  no  se  puede  callar,  por 
más  que  nos  cueste  romper  un  lazo  de  comunidad  de 
opinión  é  interés  político  que  nos  fuera  grato  y  hon- 
roso al  propio  tiempo. 

Aunque,  por  principio  general,  tenemos  muy  poca 
confianza  en  la  eficacia  de  los  castigos  para  reprimir 
los  delitos  políticos,  que  casi  nunca  tienen  carácter 
individual  sino  colectivo,  y  que  abraza  á  veces  un 
número  tal  de  personas,  que  hace  imposible  la  acción 
de  la  justicia;  aunque  abrigamos  la  creencia  de  que  la 
repetición  deshonrosa  de  nuestras  revoluciones  proce- 
de,  más  que  de  perversidad  de  ánimo,  del  conflicto  de 
intereses  y  creencias  de  todo  género,  producido  por  la 
renovación  social  que  estamos  atravesando;  sin  embar- 
go, comprendemos  muy  bien  que  no  en  todo  lugar  ni 
en  todo  tiempo  es  útil  y  oportuna,  la  generosidad  ab- 
soluta. Hay  casos  en  que  la  severidad  es  necesaria 
para  reprimir  un  vicio  anárquico  en  algunos  hombres 
corrompidos;  para  dar  satisfacción  incruenta  y  menos 
costosa  á  la  exaltación  de  las  pasiones  populares,  y 
aun  á  los  mismos  sentimientos  de  estricta  justicia 
ofendidos  con  la  repetición  de  revoluciones  criminales» 


414  La  perseeucián  en  él  Canoa 

8¡n  fundamento  y  sin  objeto,  como  la  que  el  Oaaca 
acaba  de  atravesar;  pero  de  aquí  á  la  proscripción  yio- 
lenta^  sin  fórmalas  y  sin  principio  algano  de  segarí- 
dad  para  los  inocentes,  como  la  que  se  ha  establecido 
en  ese  Estado  con  los  decretos  de  24  y  27  de  Noviem- 
bre último,  nos  parece  que  hay  inmensa  distancia. 

Si  hay  algún  principio  inconcuso  en  la  legislación 
criminal  de  los  pueblos  modernos  os  el  de  que  loa  tri- 
bunaks  extraordinarios,  los  tribunales  ad  hoe,  son  ins- 
tituciones cuyo  objeto  no  es  juzgar  sino  condenar  con 
toda  seguridad  á  los  procesados.  Dasde  el  estableci- 
miento del  trihiiULl  revolucionario  en  Francia  en  1792, 
que  en  menos  de  catorce  meses  envió  80,000  condena- 
dos á  la  guillotina,  el  mundo  ha  mirado  con  horror 
esa  clase  de  invenciones  jurídicas;  y  cuando  Morillo 
los  estableció  entre  nosotros  en  1816  con  el  nombre 
hipócrita  de  tribunales  de  purificación^  que  en  pocoi 
meses  llenaron  de  duelo  y  orfandad  y  miceria  &  las 
familias  americanas,  el  recuerdo  aborrecible  de  sus 
hechos  ha  quedado  consignado,  como  artículo  esencial 
de  nuestra  organización  política,  en  la  prohibición 
de  establecerlos,  poesta  como  garantía  de  primer  orden 
en  todas  las  siete  constituciones  que  se  han  sucedido 
en  este  pafs  desde  1821  hasta  nuestros  días. 

El  consejo  de  guerra  establecido  en  el  Oanca  per- 
tenece á  la  familia  de  los  tribunales  adhoe. 

No  queremos  decir  que  los  actos  de  este  tribunal 
hayan  sido  hasta  abora  iguales  á  los  de  la  historia  re» 
volucionaria  de  Francia  ó  á  los  de  Morillo  en  este  paíi^ 
porque  el  progreso  del  tiempo  ha  producido,  á  lo  me- 
nos entre  nosotros,  la  abolición  del  patíbulo;  pero  sa 
origen  y  composición  son  los  mismos:  son  los  enemi- 
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g08  yencedorea  erigiéndose»  contra  la  naturaleza  j 
contra  las  más  obvias  nociones  de  la  jasticia,  en  jaece» 
de  8D8  enemigos  Tencidos. 

La  existencia  de  todo  tribunal  supone  nn  jaicio> 
con  trámites,  prnebas,  descargos  j  defensa:  las  má» 
triviales  reg^aa  de  la  justicia  universal  lo  exigen  así; 
pero  el  tribunal  militar  de  Popayán  nada  de  esto  re» 
conoc'ó.  En  el  tiemf  o  estrictamente  neoeeario  para 
íormer  aperas  la  lista  de  los  condenados,  formó  esa 
li6ta  y  puso  al  pie  una  sentencia  de  destierro.  ¿Nece* 
sitaremos  decir  que  ese  procedimiento  es  la  destruc- 
ción de  todo  principio  de  seguridad  para  la  inocencia^ 
7  de  confianza  para  la  parte  tranquila  y  pacífica  de  la 
sociedad,  la  negación  de  aquellas  garantías  cuya  pro- 
clamación y  defensa  han  sido  la  gloria  del  partida 
liberal  en  todo  el  mundo? 

Gomo  prueba  de  que  en  esos  procederes  ha  quedado 
confundida  la  inocencia  con  el  crimen,  citaremos  un 
solo  hecho  de  que  tenemos  conocimiento.  Entre  lo» 
condenados  á  destierro  y  pérdida  de  la  décima  parte 
de  sus  bienes,  figura  el  sofior  Lisandro  Caicedo,  suje- 
to á  quien  hemos  visto  en  esta  ciudad  desde  mediados 
del  mes  de  Octubre;  circunstancia  que  parece  demos- 
trar que  lejos  de  haber  tenido  parte  activa  en  la  rebe* 
lión  del  Gauca,  más  bien  quiso  evitarla  con  su  ausen- 
cia.  Si  el  sefior  Gaicedo  ha  tenido  alguna  partici-- 
pación  de  otra  clase,  lo  ignoramos;  pero  su  ausencia 
del  teatro  de  la  guerra  es  una  presunción  muy  fuerte 

en  su  favor. 

La  expedición  de  este  decreto  se  quiere  apoyar,  en 
los  considerandos  que  lo  preceden,  con  las  facultades 
que  el  derecho  de  la  guerra  concede  á  los  beligerantes; 
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7  aunque  no  se  le  menciona,  probablemente  ee  pre« 
tende  justificarlo  también  con  el  artículo  91  de  U 
Constitución  nacional. 

En  cuanto  á  lo  primero  diremos:  que  el  derecho  de 
la  guerra  no  puede  ejercerse  nunca  en  medio  de  1a 
paz.  Un  mes  hacía  cuando  se  dictó  ese  decreto,  que 
había  terminado  la  resistencia  armada  en  los  campea 
de  Polonia;  no  había  ningún  enemigo  en  armas;  el 
gobierno  mismo,  tranquilo  yá  de  todo  temor  de  inau- 
rreoción  en  el  resto  de  la  Bepública,  había  licenciado 
la  mayor  parte  do  sus  fuerzas.  Yá  no  había  reaisten- 
oía  armada;  no  había,  pues,  guerra. 

Menos  aplicable  es  al  caso  el  artículo  91  de  la 
Constitución  (1).  Como  puede  verse,  en  61  no  ae  dice 
que  el  Derecho  de  Gentes  haga  parte  de  la  l^islaclón 
de  los  Bstados,  sino  tan  sólo  de  la  nacionaU  Pero  aa- 
poniendo  que  el  Estado  del  Cauca,  que  no  ea  namón 
independiente,  y  que  por  lo  mismo  nada  tiene  que  ha- 
cer con  el  Derecho  Internacional^  lo  hubieso  incorpo- 
rado en  su  legislación;  suponiendo  ese,  diríamos,  qae 
el  Derecho  de  Gentes  está  muy  lejos  de  antorisar  acto 
alguno  de  arbitrariedad  contra  los  prisioneros  de  gue- 
rra, mucho  menos  contra  los  no  combatientea,  que 
están  colocados  bajo  la  especial  protección  de  ese  de- 
recho. 

**  El  antiguo  Derecho  de  Gantes,  dice  Bello,  aato< 
rizaba  para  esclavizar  á  los  prisioneros.  Bata  era  una  de 
las  oompensaoiones  que  daba  la  guerra  á  la  nacÍ6a  inja- 

(1)  Artículo  91.  El  Derecho  de  Gentes  hace  parte  de  la  le- 

fKislacióli  nacional.  Sus  disposiciones  regir&n  especialmente  en 
OB  casos  de  guerra  olWl.  En  consecuencia,  puede  ponerse  tér- 
mino á  ésta  por  medio  de  tratados  entre  los  beligerantes,  quia- 
BM  deberán  respetar  las  prácticas  humanUarias  de  las  nadones 
enstianas  y  civilizadas. 
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riada.  La  inflaenoia  benéflea  de  la  religión  erlstiana  ha 
hecho  desaparecer  esta  costambre.  Se  les  detiene,  pnes, 
hasta  la  terminación  de  la  guerra,  6  hasta  qae  por  ma- 
tao  consentimiento  se  ajasta  nn  oonyenio  de  canje  6  res- 
cate.  (Bello,  S  5.°,  capítalo  3.%  parte  2.*}." 

**  Considerándose  las  dos  facciones  civiles,  dice  en 
otra  parte,  como  dos  Estados  independientes,  se  signe 
también  qne  las  naciones  extranjeras  paeden  obrar,  l^o 
todo8  respectos,  con  relación  á  ellas,  como  obrarían  oun 
relación  á  los  Estados  antigaos." 

Deduce- e  del  mismo  principio  que  los  dos  partidos 

contendientes  deben  observar  las  leyes  comunes  de  la 

guerra.  Si  uno  de  ellos  cree  tener  df^rech )  para  tratar  á 

los  prisioneros,  su  adversario  usará  de  represalias;  si  aquél 

no  observare  fielmente  las  capitulaciones  y  treguas,   el 

otro  no  tendría  con  fianza  en  ^us  promesas  y  no  habría 

modo  algUQo  de  abrir  tratos  y  comunicaciones  entre  el  los, 

ann  para  objetos  de  común  interés ;  si  por  una  parte  se 

hiciese  la  guerra  á  sangre  y  fuego,  por  la  otra  se  haría  lo 

mismo;  y  de  aquí  resultaría  un  estado  de  cosas  suma* 

mente  funesto  y  calamitoso  para  la  nación,   cuyos  males 

no  podrían  tener  fin  sino  por  el  exterminio  completo  de 

uno  de  los  dos  partidos." 

*'  Cuando  el  soberano  ha  vencido  al  partido  opuesto 
(en  guerra  civil)  y  le  ha  oblig  ido  á  pedir  la  paz,  es  cos- 
tumbre concederle  una  amuistí  a  general,  exceptuando  de 
ella  á  ios  autores  y  cabezas,  á  los  cuales  se  castiga  «s- 
ffún  las  leyes," 

Todas  estas  citas  son  inútiles.  En  el  caso  en  cues- 
tión yá  habia  pasado  la  guerra,  y  por  consiguiente 
el  derecho  de  ésta  no  tiene  aplicación  de  ninguna  cla- 
se. La  legislación  doméstica  habia  recuperado  todo  su 
▼igor,  7  conforme  á  ella  era  qne  debía  precederse. 
La  Oonstitución  y  leyes  del  Cauca  sefialan  penas 
al  delito  de  rebelión,  establecen  tribunales  para  im- 
ponerlas y  determinan  formalidades  para  el  proce- 
dimiento de  éstos.  Si  esas  leyes,  esos  tribunales  y  esos 
procedimientos  no  son  aplicables  en  el  caso  de  rebelión 
oonrrido,  ¿para  qa¿  se  escribieron  esas  leyes  y  se  crea- 
ron esos  tribunales? 

Seguramente  ha  juzgado  el  Gobierno  del  Cauca  que 

27 
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había  demasiada  lenidad  en  esas  leyes,  mucha  demora 
en  los  procedimientos  y  acaso  poca  severidad  jasticíe- 
ra  en  sus  jaeces;  pero  nos  permitimos  manifestar  que 
esas  dadas  acerca  de  la  eficacia  de  las  leyes  oonstitn- 
yen  ana  dada  acerca  de  la  eficacia  de  la  Bepáblicay  de 
los  buenos  efectos  de  la  libertad.  Si  los  liberales  em- 
piezan á  dudar  de  las  leyes,  ¿qné  no  harán  los  conser- 
Tadores  el  día  qao  les  toque  volver  á  mandar? 

Exageración,  declamación  pura,  se  dirá  tal  vea, 
y  ojalá  lo  fuera;  pero  los  decretos  de  24  y  27  de  Ko- 
viembre  ponen  á  la  sociedad  fuera  de  la  ley.  ¿En  dón- 
de reconocen  el  derecho  de  gentes,  ó  la  Constitución 
del  Üauca,  en  el  Presidente  del  Botado,  la  facultad  de 
crear  tribunales,  imponer  penas,  nombrar  jaeces  y  su- 
primir las  fórmalas  sagradas  de  la  jnstioíaparael  cas- 
tigo de  los  calpablea?  Si  estas  facultades  llegasen  á 
existir  en  el  ejecutivo  de  un  Estado,  ¿de  qué  servirían 
las  leyes,  las  asambleas  y  los  tribunales? 

Gomo  es  imposible  triunfar  siempre  por  medio  de 
las  armas  ó  de  Ins  elecciones,  y  como  algún  dia,  tarde 
6  temprano,  tienen  que  llegar  los  conservadores  al 
poder  en  el  Canea,  ¿qué  uso  no  harán  de  los  prece- 
dentes sentados  por  los  liberales  mismos? 

Entre  esos  decretos  y  la  Constitución  nacional  hay 
oposición  manifiesta.  El  articulo  15  erige  en  base  esen- 
oinl  é  invariable  de  la  Unión  entre  los  Estados,  la  del 
reconocimiento  de  ciertos  derechos  individuales  en  los 
habitantes  y  transeúntes,  y  uno  de  esos  derechof  es  el 
de  In  seguridad  personal^  qae  consiste,  entre  otTsaoO' 
^^\  **  en  no  ser  juzgados  por  comisiones  ó  iribunaléi 
extraordinarios;  ni  penados  sin  ser  oidoe  y  vencidca 
en  juicM;  y  todo  esto  eít  virtud  db  luybs  passxis- 
XKSTES"  (inciso  4.0). 
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Eatre  las  condiciones  generales  de  unión  que  ese 
mismo  pacto  establece  figara^  en  el  articulo  fU,  la  de 
que  **  ningana  disposición  legislativa  tendrá  efecto  re- 
troactivo en  el  Gobierno  general  ni  en  el  de  los  Estados^ 
excepto  en  materia  penal^  cuando  la  ley  posterior 
imponga  menor  pena." 

Los  decretos  de  24  y  27  de  Noviembre  no  debieran 
considerarse^  por  su  origen,  como  disposición  legisla- 
tiva, porque  el  Ejecutivo  del  Estado  dúl  Cauca  no 
tiene  íiicultal  para  legislar;  pero  lo  son  en  el  fondo 
por  sus  ef tíceos,  pues  créiin  tribunales,  les  dan  atribu- 
ciones é  imponen  penas. 

Abrigamos  todavía  un  resto  de  confianza  de  que 
esos  deoretoi,  obra  probablemente  de  la  exdltación  del 
momento  y  no  de  propósito  deliberado^  no  sean  lle- 
vados á  efecto;  hartas  pruebas  de  respeto  á  la  Gons- 
titnclón  y  de  crdenoia  sincera  en  los  principios  libera- 
les hemos  visto  dar  al  sefior  General  Payan  y  á  los  sos- 
tenedores do  la  Bdpúblici  y  de  la  democracia  en  el 
Cauca^  para  que  esta  última  esperanza  nuestra  saliera 
fallida. 

Pero  si  esto  último  sucediese,  creemos  que  la  Gorte 
Suprema  está  llamada  á  interponer  su  alta  autoridad, 
en  virtud  de  la  atribución  que  le  conceden  los  inci- 
sos 6.^  y  11  del  articulo  71  de  la  Gonstitución.  Eu 
efecto,  conforme  al  91  de  la  misma,  la  aplicación  délos 
principios  del  Derecho  Internacional,  invocado  por 
el  Gobierno  del  Gauca  en  apoyo  de  sus  decretos,  no 
pertenece  más  que  al  Gobierno  nacional,  supuesto 
que  aquél  está  incorporado  á  la  legislación  nacional  y 
no  á  la  de  los  Estados.  Hay,  pues,  6  debe  haber  com- 
petencia de  facultades,  en  que  la  decisión  corresponde  á 
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la  Gorte  Saprema.  Adem&8|  el  oonocimiento  de  las  caá- 
gas  contra  loa  rebeldes  del  Gaaca,  que  oonforme  &  la 
Oonstítncióii  de  ese  Estado  pertenece  á  los  tribu- 
nales ordinarios,  dará  natnralmente  motivo  &  una 
competencia  de  jarisdicción  entre  éstos  y  el  consejo 
de  gRerra,  caja  decisión  pertenece  también  ¿  la  Gor- 
te Suprema  conforme  al  inciso  11,  artículo  71  citado. 
El  precedente  qae  hoy  se  establezca  en  esta  cnes- 
tión  tiene  una  gravedad  inmensa:  el  ejemplo  no  tar- 
daría en  sor  imitado;  las  proscripciones  arbitrarias  por 
medio  de  consejos  de  gaerra  se  pondrían  al  orden  dal 
día  en  nno  y  en  otro  partido;  y  de  segnro  qne  no  sería 
el  liberal  el  qae  llevase  la  mejor  parte  en  estas  perse- 
cuciones (1). 

(De  La  Opinión  de  81  de  Diciembre  de  18S5). 


(1)  Los  decretos  á  que  se  alude  fueron,  en  efecto,  deroga- 
dos prontamente,  y  los  desterrados  devueltos  á  la  libertad. 

(Nota  de  18M). 


SÜESTRO  SISTEMA  TRIBUTARIO 


La  gran  revolnoión  de  1810,  qae  transformó  de  na 
golpe  nuestro  sistema  político,  casi  en;  nada  tocó 
nnestro  sistema  tributario,  dejando  en  medio  de  un 
pueblo  devuelto  á  la  democracia  los  monopolios,  los 
abusos  7  las  desigualdades  de  ese  sistema  rentístico 
que,  en  los  tiempos  en  que  los  galeones  cargados  con 
el  oro  de  la  América  iban  á  dar  pábulo  á  las  dispen- 
diosas guerras  y  á  las  locas  prodigalidades  de  los  reyes 
t|de  Espafla,  sólo  merecía  Uamaree  con  el  nombre  de 
pillaje  organizado. 

En  efecto,  los  impuestos  en  la  Nueva  Granada  no 
tienen  ese  carácter,  único  legítimo  de  toda  contribu- 
ción: el  de  un  pueblo  que  une  las  fuerzas  de  todos 
en  provecho  de  todos,  y  se  crea  un  poder  compuesto 
de  la  fuerza  de  todas  las  individualidades  para  resta- 
blecer el  equilibrio  de  las  relaciones  de  los  hombres 
entre  sí.  No,  una  monarquía  avara  de  dinero  creó  im- 
puestos bárbaros,  no  con  el  principal  objeto  de  soste- 
ner un  gobierno  regular  en  la  Oolonia,  sino  con  el  de 
amontonar  riquezas,  para  continuar  guerras  desastrosas 
con  que  la  ambición  de  una  familia  envolvía  á  los  pue- 
bloi  de  Europa.  Una  contribución  personal  de  traba* 
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jo  en  laB  minas  del  re;,  de  la  qne  todaTÍa  quedan  vea- 
tigioB,  bajo  el  nombre  de  trabajo  personal  subsidia* 
rio,  íae  la  primera  impuesta  sobre  loa  moradores  de 
esta  tierra.  La  capitación,  contribución  directa»  le  si- 
guió. La  tierra,  propiedad  del  género  humano,  los 
montes,  las  minas  de  metales  y  piedras  preciosas, 
fueron  declaradas  propiedad  de  la  Corona,  con  despo* 
jo  de  sus  anteriores  legítimos  dnefios. 

El  diezmo,  contribución  patriarcal,  enteramente 
Yolantaria  y  de  sentimiento  relígioao  en  su  primer 
origen,  fue  exigido  con  la  espada  en  )a  mano,  no  en 
nombre  de  Dies,  sino  en  nombre  del  rey.  Los  ramos 
principales  de  industria  y  de  sustento,  como  la  sal,  el 
tabaco,  el  «guardiente,  los  guarapos,  la  pólvora  y  loa 
naipes  fueron  monopolizados.  La  quinta  parto  del 
oro  extraído  de  las  minas  de  particulares,  la  alca- 
bala, altos  derechos  de  amonedación,  enormes  dere- 
chos de  aduana  y  otra  variada  multitud  de  impueatca 
completaron  la  obra  de  la  expoliación  del  pueblo.  Sa 
enumeración,  su  desigualdad  y  la  torpe  política  de  im- 
poner crecidas  contribuciones  i  la  vei  que  se  estanca- 
ban todos  los  ramos  de  industria,  bastan  por  sí  solos 
para  conocer  que  con  ellas  no  se  pensó  establecer  ana 
fuente  permanente  de  rentas  públicas,  sino  un  recur- 
so extraordinario  para  proveer  á  los  enormes  gastos 
que  exigían  las  guerras  de  la  metrópoli. 

Nuestros  padres  no  pudieron  llevar  la  regeneración 
á  esos  abusos;  y  no  podía  ser  de  otro  modo. 

Las  rentas  públicas  son  la  primera  condición  de 
existencia  de  todo  Oobierno,  la  fnersa  protectora  del 
pacto  social;  la  reforma  de  las  contribuciones  reqaieie 
una  madurez  que  sólo  puede  dar  el  transcurso  del  tiem- 
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po  y  la  germinaoíÓQ  lenta  y  pacifica  de  las  ideas  en  la 
opinión  del  país.  Tin  pueblo  qne  en  nn  día  quisiese 
cambiar  sas  impuestos,  se  vería  muy  expuesto  á  ver 
exhausto  su  tesoro^  imposible  su  Gobierno,  ineficaz  la 
acción  do  la  autoridad  protectora  de  las  libertades  y 
garantías  del  débil  contra  el  fuerte;  en  una  palabra, 
próximo  á  la  disociación  y  &  la  anarquía*  Fácil  es  la 
demolición  de  las  viejas  contribuciones,  porque  el 
querer  de  los  pueblos  puede  simbolizarse  con  unani- 
midad en  una  eo'a  palabra:  abolición;  pero  el  esta* 
blecimiento  de  otras  nuevas  es  una  obra  difícil  en 
que  hay  que  luchar  contra  la  resistencia  natural  á 
desprenderse  de  una  parte  de  la  comodidad  propia, 
contra  los  hábitos  inveterados  y  contra  la  multiplici- 
dad de  teorías,  contrarias  á  veces,  que  surgen  en  las 
épocas  de  reforma  y  no  permiten  adquirir  unidad  á 
la  opinión. 

£1  sistema  rigorosamente  central  de  nuestro  Go- 
bierno era,  por  otra  parte,  nn  nuevo  obstáculo  para 
la  reforma  tributaria.  El  pago  de  toda  contribución 
tiene  naturalmente  resistencias  entre  los  contribu- 
yentes, que  sólo  pueien  vencerse  con  el  convenci- 
miento de  la  utilidad  de  satisfacerla  y  con  la  vista  del 
empleo  que  se  da  á  su  producto.  Un  impuesto  se  paga 
oon  tanto  menos  repugnancia,  cnanto  más  al  alcance 
de  todos  está  el  objeto  con  que  se  impone,  y  es  más 
tangible,  por  decirlo  asi,  la  inversión  que  se  le  da.  Que 
la  contribución  se  imponga  por  el  mismo  que  debe  pa- 
garla, vigilar  en  su  recaudación  y  decretar  su  inver- 
sión, tal  es  la  teoría  democrática,  apoyada  en  el  cono- 
cimiento más  profundo  del  corazón  humano.  Los  go- 
lúemos  centrales  tienen  por  esto  mil  dificultades  para 
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decretar  nae?aa  contribuciones  6  namentar  las  existen- 
tes, 7  de  aqui  depende  qne  en  ellos  toda  caestión  de 
nuevos  impuestos  amenasa  casi  siempre  la  tranquili- 
dad pública;  por  eato  es  tan  costosa  la  recaudación 
bajo  las  monarquías  y  tan  barata  en  las  democr^icias 
puras;  por  esto  es  que  después  de  treinta  afios  de  exis- 
tencia independiente,  apenas  se  ha  podido  abolir  el 
monopolio  del  tabaco  j  la  alcabala,  pero  no  reempla- 
zarlos con  otra  contribución. 

Descentralizar,  pues,  las  reutas  y  los  gastes  de  na* 
tnraleza  local,  dar  á  las  localidades  la  facultad  de  crear 
é  invertir  sus  rentas,  y  hacer  de  esa  manera  m&s  posi- 
ble la  reforma  tributaria,  ha  sido  uno  de  los  más  fe- 
cundos resultados  de  la  Ley  de  21  de  Abril,  ''sobre 
descentralización  de  rentss  y  gastos. '^ 

Hoy  estamos  en  una  época  de  pa«;  el  triunfo  del 
partido  liberal  ha  dado  nuevo  vigor  &  las  ideas  de  pro- 
greso; hoy  es  el  día  de  continuar  sin  descanso  la  tarea 
de  introducir  en  el  sistema  tributario  los  principioe 
democráticos  de  las  instituciones  políticas,  de  emanci- 
par al  pobre  de  las  pesadas  cadenas  qne  oprimen  sa 
trabajo  y  esterilizan  el  sudor  de  su  frente. 

Las  Cámaras  de  provincia  liberales,  entusiastas  y 
llenas  de  deseos  patrióticos  corresponderán  á  la  alia 
misión  qne  se  les  ha  confiado,  realizando  la  obra  de  la 
democratización  de  las  contribuciones.  Vamos  nos* 
otros,  por  nuestra  parte,  á  exponer  la  manera  como 
creemos  qne  pueda  llegarse  á  este  gran  resaltado. 

''Abolición  gradual  de  todas  las  contríbaoionea  in- 
directas, sustituyéndolas  gradualmente  también  has- 
ta refundirlas  todas  en  una  sola  contribncién  di« 
recta.'' 
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Demostrar  qae  las  contribaoionea  indirectas  que 
existen  entre  nosotros  son  eminentemente  desígnales, 
gravosas  al  pobre  y  opresoras  de  la  industria,  es  una 
cosa  inútil  cuando  se  yo  ana  tierra  fértil  en  prodnc- 
ciones  apreciadas  en  el  Extranjero  y  una  población 
miserable,  vestida  de  andrajos. 

Vamos,  sin  embargo,  á  apnntar  ligeramente  los  vi- 
cios más  notables  de  ellas. 

1.*  Para  qne  esta  clase  de  impuestos  sea  producti- 
va, es  preciso  multiplicar  los  objetos  sobre  que  se  im- 
pone, dividiendo  el  impuesto  sobre  todos  ellos.  Si  se 
quisiera  hacerla  pesar  exclusivamente  sobre  un  artícu- 
lo, tendría  que  abandonarse  la  producción  de  61,  porque 
su  alto  precio  no  permitiría  el  consumo.  De  aquí  nace 
que  entre  nosotros  se  hayan  visto  administraciones  y^ 
estancos  de  tabaco;  administraciones  de  diezmo,  de 
salinas,  de  aduanas,  de  aguardientes,  de  peajes,  de  al- 
cabala, de  correos,  de  casas  de  moneda,  oficinas  de  fun- 
dición, de  registro  y  anotación,  etc.,  en  cuyo  sosteni- 
miento solamente  se  emplea  la  tercera  parte  del  pro- 
ducto bruto  de  las  rentas  nacionales.  En  los  últimos 
presupuestos,  con  rentss  públicas  calculadas  en  treinta 
y  un  millones  de  reales,  el  departamento  administrati- 
vo de  Gastos  de  Hacienda  y  del  Tesoro,  que  representa 
los  de  recaudación  de  las  contribuciones,  montaba  á 
diez  millones  de  reales  peco  m&s  6  menos,  sin  figurar 
en  esta  suma  las  ganancias  de  los  rematadores  de  diez- 
mos, que  también  forman  una  erogación  de  los  con- 
tribuyentes que  no  entra  á  las  arcas  nacionales.  Son,, 
pues,  de  recaudación  dispendiosa,  es  decir,  gravan 
aincho  al  contribuyente,  sin  ventaja  del  erario  nacionaU 

2.*  La  multiplicid^  de  los  artículos  gravados  con 
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el  impuesto  exige  en  la  recaudación  de  cada  clase  una 
contabilidad  separada,  lo  cual  es  causa  de  frecuentes 
complicaciones  en  las  cuentas  y  facilita  la  malversa- 
ción de  los  caudales  públicos.  Nace  de  aquí  el  grave 
inconveniente  de  dificultarse  conocer  los  verdade- 
ros ingresos  del  Tesoro  y  de  no  poder  contarse  con 
una  situación  fija  del  activo  del  erario,  de  lo  cual  te- 
nemes  un  ejemplo  muy  reciente.  O  la  contabilidad  es 
completa,  y  para  mantenerla  es  preciso  sostener  an 
dispendioso  tren  de  empleadoSt  ó  no  lo  es,  y  entonces 
€s  muy  fácil  la  malversación  de  las  rentas. 

3.°  Dígase  lo  que  £e  quiera,  las  contribuciones  in- 
directas son  más  vejatorias  para  el  contribuyente  que 
las  directas.  Más  vejatorio  es  el  resguardo  de  las  sali- 
nas, el  examen  de  las  mercaderías  en  la  aduana,  el 
rematador  de  diezmos  que,  &  cada  paso,  visita  las  pro- 
piedades ajenas  y  el  último  rincón  del  hogar  domóa- 
tico,  y  los  guardas  de  los  asentistas  de  aguardiente,  qne 
desocupan  la  casa  en  que  encuentran  una  botella; 
más  vejatorios  son,  decimos,  que  el  colector  que  llama 
á  la  puerta  para  cobrar  una  cantidad  determinada  en 
dinero  6  en  especie. 

4."  La  contribución  indirecta  no  sólo  limita  la  pro- 
ducción del  artículo  sobre  que  recae,  sino  la  de  otroa 
muchos,  en  los  que  aquél  es,  por  decirlo  aeí,  materia 
primera.  El  estanco  del  aguardiente  hace  qne  loi 
plantíos  de  cafia  de  azúcar  sean  menos  productivos^ 
por  lo  que,  limitándose  esta  clase  de  siembras,  anbe 
el  precio  del  azúcar,  de  la  panela  y  de  la  mieL 
El  alto  precio  de  la  sal  monopolizada  impide  el  oo* 
mercio  de  carnes  saladas  que,  por  ejemplo,  podría  es- 
tablecerse entre  el  Cauca  y  el  Chocó.  El  diezmo,  al- 
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zaudo  excesiyamente  el  precie  de  los  ai'tí calos  alimen- 
ticios del  iaterior^  no  permite  que  ellos  puedan  hacer 
competencia  en  la  costa  á  los  víveres  del  Extranjero, 
exclusivamente  duefios  de  aquel  mercado. 

5.^  Las  contribuciones  indirectas  no  son  produc- 
tivas sino  cuando  recaen  sobre  artículos  de  primera 
necesidad,  naciendo  de  aquí  que  en  todas  partes  se 
impongan  sabré  los  objetos  más  indispensables  para 
el  sustento.  Esto  agrava  la  condición  del  pobre,  á 
quien  se  hace  más  cara  la  vida  y  más  panosa  la  exis- 
tencia. Sólo  el  diezmo  puede  explicar  por  qué  sien- 
do más  bajos  los  salarios  entre  nosotros,  j  valiendo 
diez  veces  menos  nuestras  tierras  que  las  de  Euro- 
pa, el  pan  es  tres  veces  más  caro  en  Bogotá  que  en 
Londres  y  París.  H6  aquí  también  una  causa  de  loe 
yicioB  de  las  masas:  el  hombre  del  pueblo  se  ve  forza- 
do á  buscar  en  los  goces  facticios  de  la  embriaguez  la 
felicidad  que  no  puede  encontrar  en  la  vida  real.  Has- 
ta los  más  ortodojos  miembros  del  partido  conservador 
se  han  visto  obligad'.^  á  confesar  que  los  altos  dere- 
chos de  estola  son  la  causa  de  la  multiplicación  de  las 
uniones  ilegítimas  de  los  dos  sexos.  El  proletariato, 
nacido  de  la  viciosa  distribución  de  las  propiedades  en 
el  Viejo  Continente,  reagravado  con  la  desigual  re- 
partición de  los  impuestos,  ha  sido  la  causa  de  que, 
agriado  el  espíritu  de  las  masas,  se  hayan  precipitado 
en  esas  teorías  espantosas  del  comunismo,  que  amena- 
za sumergir  los  Estados  de  Europa. 

6.*  La  fuente  única  de  toda  contribución  es  la  ren- 
ta del  contribuyente;  pero  en  los  impuestos  sobre  el 
consumo  la  base  del  impuesto  no  es  la  renta  sino 
las  necesidades  del  que  debe  pagarle.  Esta  cirouns- 
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tancia,  á  la  vez  qne  eacierra  an  principio  de  crueldad 
hacia  el  pobre,  tiene  nn  gra?ÍBÍmo  inconveniente  en 
la  vida  de  laa  naciones.  La  neceaidad  no  puede  aer  ex- 
plotada cuando  ee  requieren  recursos  extraordinarios 
en  una  época  de  crisis.  El  aumento  de  la  caota  del 
impuesto  indirecto  reduce  el  consumo  del  producto 
gravado,  y  no  aumenta  los  rendimientos  totales  de 
aquél.  La  contribución  inlírecta  no  podría  salvar  k 
un  país  en  las  épocas  de  los  grandes  conflictos.  Pitt^ 
el  genio  de  la  Oran  Bretafia,  sólo  pudo  hacer  frente  al 
coloso  del  siglo  xix,  sólo  pudo  salvar  ¿  su  patria  de  los 
ambiciosos  pensamientos  de  Napoleón  y  del  odio  fran- 
cés contra  la  reina  de  los  mares,  recurriendo  al  incom$ 
iax,  contribución  directa,  nniea  cuya  cuota  puede 
aumentarse  cuando  se  quiere  que  aumenten  los  ingre- 
sos del  Tesoro.  £1  impuesto  indirecto  no  puede  pro» 
veer  á  los  gastos  extraordinarios  do  un  país,  y  sin  la 
contribución  directa  solóse  puede  atender  á  estaolase 
de  erogaciones  por  medio  del  empiédtito;  del  emprés* 
tito  que  es  el  cáncer  de  los  Estados,  el  sepulcro  de  loi 
capitales,  el  aliciente  de  la  dilapidación  de  loa  gobier- 
nos y  el  p&bulo  á  la  ociosidad  de  los  ricos  egoístas  que 
encuentran  en  ellos  una  manera  segura  de  colocar  su 
dinero  á  interés. 

7.*  Se  ha  dicho  en  defensa  de  la  contribución  in- 
directa que  su  pago  está  enteramente  á  voluntad  del 
contribuyente,  supuesto  que  con  no  consumir  el  arti- 
culo gravado,  est&  libre  de  la  erogación  del  impneeto. 
Pero  esto  es  precisamente  lo  que  hace  resaltar  más  su 
injusticia.  Si  el  artículo  se  consume,  se  paga  la  con- 
tribución, y  si  no  se  consume  porque  su  alto  prado, 
realzado  por  el  impuesto,  está  fuera  del  alcance  del 
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pobre,  entonces  ea  verdad  qne  no  se  paga  una  contri- 
bución en  dinero,  pero  sí  se  paga  á  las  malas  leyes  nna 
contribución  de  privaciones,  una  contribución  de  des- 
nudez,  de  hambre  y  de  sufrimientos. 

S."*  El  mayor  defecto — no  y&  defecto,  sino  iniqui- 
dad— que  lleva  consigo  el  impuesto  sobre  los  consu- 
mos, es  la  monstruosa  desigualdad  con  que  posa  sobre 
las  distintas  clases  de  contribuyentes,  porque  él  se 
paga  por  la  existencia  y  no  por  los  medios  de  soste- 
nerla. Dos  arrobas  de  sal  por  afio  consume  una  fami- 
lia indigente  compuesta  de  seis  personas,  pagando  una 
contribución  de  diez  reales  y  medio  por  este  consumo, 
y  una  familia  rica,  compuesta  del  mismo  número  de 
personas,  tiene  que  consumir  también  sólo  dos  arrobas 
de  sal,  80  pena  de  que  al  aumentar  en  consamo  deja- 
ría salados  y  desagradables  al  gasto  los  manjares  de 
su  mesa.  Diez  reales  y  medio  de  contribución  por  afio 
pagan  estas  dos  familias,  aun  cuando  una  sea  la  fa- 
milia Morel,  viva  en  una  choza  de  paja,  haga  únasela 
comida  por  día  y  carezca  hasta  de  harapos  para  cubrir 
BU  desnudez,  y  la  otra  sea  una  familia  opulenta,  que 
mora  en  una  suntuosa  casa,  y  se  sienta  por  tres  veces  al 
día  á  una  mesa  cubierta  de  exquisitos  manjares.  Diez 
reales  y  medio  para  la  familia  del  rico  negociante  que 
tiene  veinticinco  mil  pesos  de  renta  anual,  son  un 
grano  de  arena  para  las  playas  del  Océino;  pero 
diez  reales  y  medio  para  el  infeliz,  son  el  pan  del  ham- 
bre, son  el  harapo  que  abriga  sus  miembros  del  frío. 
Tantos  alimentos  necesitaba  Martín  Torres,  que  mu- 
rió de  hambre  en  la  c&rcel,  como  el  sefior  Juan  de 
Francisco  Martín,  que  tiene  un  millón  de  pesos;  y  am- 
bos pagaban  en  el  alto  precio  de  los  víveres  la  misma 
contribución  del  diezmo  cobrada  al  cultivador. 
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Tales  son  los  principales  inconvenientes  qne  por 
hoy  encontramos  en  los  impuestos  sobre  el  consamo; 
en  nuestro  próximo  número  desenyolyeremos nuestras 
ideas  sobre  la  manera  de  sustituirlos  por  una  sola  con- 
tribución directa  equitativa. 

Por  hoy  sólo  repetimos  &  las  Cámaras  de  provin- 
cia: ''Las  contribuciones  indirectas  creadas  por  la  me- 
trópoli no  tuvieron  por  objeto  fundar  un  fondo   per- 
manente de  sostenimiento  de  un  Oobierno  regular; 
fueron  exacciones  extraordinarias  con  que  se  quiso  lle- 
nar el  déficit  del  Tesoro  de  la  Península,  exhausto 
por  las  guerras  continentales;  exacciones  arrancadas 
en  épocas  apuradas,  aun  cuando  con  ellas  hubiese  de 
destruirse  la  Colonia,  borrarse  de  nuestro  suelo  todo 
vestigio  de  planta  humana,  acabarse  la  fertilidad  de 
nuestras  tierras,  y  agotarse  la  abundancia  de  nneñtroa 
ricos  veneros."  Ese  sistema  es  hijo  de  la  iniquidad, 
es  la  herencia  de  la  tirania;  ese  sistema  no  puede  man- 
tenerse en  un  país  libre,  en  un  paÍ3  que  consagra 
como  institución  política  la  fraternidad  cristiana. 
(Del  Neo  Chranadino  de  6  de  Septiembre  de  1860). 
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LA  CONTRIBUCIÓN  DIKBCTA 


£1  prodncto  de  nnotras  coütribaciones  públicas» 
mientras  sabsistió  el  monopolio  del  tabaco,  ascendía  á 
treinta  y  dos  millones  do  reales  que,  repartidos  entre 
dos  millones  de  habitantes,  hacían  nna  contribución 
de  diez  y  seis  reales  por  cabeza,  que  pagaban  por  igua- 
les cuotas,  el  hombre  y  la  mujer,  el  joven  y  el  ancia- 
no, el  soltero  y  el  padre  de  familia,  el  rico  y  el  pobre. 
Si  se  quisiera  convertir  todas  las  contribuciones  in- 
directas en  una  sola  directa,  guardándose  las  mismas 
proporciones  de  repartición  del  impuesto,  para  con- 
seguir solamente  las  ventajas  de  una  recaudación  más 
barata  y  una  contabilidad  más  sencilla  y  arreglada, 
bastaría  imponer  nna  contribución  de  diez  y  seis  rea- 
les por  cabeza,  á  los  dos  millones  de  granadinos  que 
forman  esta  Sepública.  Pero  simplificar  la  reoaa- 
dación  y  contabilidad  de  las  rentas  públicas,  si  bien  es 
nna  reforma  de  grande  entidad,  no  es  la  que  urgente- 
mente exige  nuestro  sistema  rentístico. 

Proporcionar  la  cuota  del  impuesto  á  la  fortnna  y 
obligaciones  sociales  del  contribuyente^  tal  es  el  pro- 
bletna  qae  se  debe  resolver. 


« 
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Qae  el  rico  pagae  en  proporoión  á  sa  ríqaesa,  y 
el  pobre  habida  consideración  á  sa  miseria;  el  soltero 
más  que  el  casado;  el  padre  de  familia  menos  que  el 
que  no  tiene  hijos;  la  mujer  menos  qáe  el  hombre;  el 
joven  más  que  el  anciano;  el  nifio  menos  que  el  adal- 
to; el  ocioso  usurero  más  que  el  trabajador;  hé  aquí 
las  buses  que  la  conveniencia  y  la  justicia  prescriben 
para  la  distribución  de  las  cargas  del  Estado  entre 
los  ciudadanos. 

La  contribución  directa  es  la  única  que  pnede  su- 
jetarse en  la  práctica  á  la  aplicación  de  los  principios: 
todas  las  demás  que  no  los  consultan,  como  sucede 
entre  las  existentes  hoy  en  la  Nueva  Granada,  son 
injustas,  tiránicas  y  opresoras  del  bienestar  generaL 
Figurémonos  por  un  momento  cuál  sería  el  resaltado 
de  la  abolición  de  las  contribuciones  indirectas  prin» 
cipales  que  pesan  sobre  nosotros. 

En  las  empresas  agrícolas,  el  capital  del  empresa- 
rio, consumido  reproductivamente  en  semillas,  jorna- 
les y  herramientas,  se  encuentra  totalmente  represen- 
tado en  el  producto  de  la  cosecha;  ¡pagar  la  décima 
parte  de  ésta,  es  pagar  una  contribución  equivalente 
á  la  décima  parte  del  capital  empleado!  ¡Cuál  es  la 
empresa  agrícola  que  puede  ser  productiva  con  sema* 
jante  gravamen! 

Mas  como  en  el  orden  económico  todos  los  hechos 
están  encadenados  entre  sí,  la  transgresión  de  ana  de 
sus  leyes  se  extiende  á  todos  los  demás  eslabones  de  la 
cadena  social.  Sí  las  empresas  agrícolas  son  poco  pro- 
ductivas, las  tierras  tienen  poco  valor;  si  éstas  Talen 
poco,  una  sola  persona  puede  hacerse  duefio  de  una 
jprande  extensión  de  ellas;  monopoliíada  la  tíerra»  se 
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priva  (lo  este  agente  de  la  producción  á  un  gran  nd- 
mero  de  iudnstriosos;  los  terrenos  que  sn  propietario 
no  alcanza  á  cultivar,  ee  trabajan  por  arrendamiento; 
el  arrendatario  que  no  tiene  interés  propio  no  los 
mejora;  el  arrendador  que  vive  del  producto  de  sus 
propiedades  cobra  altos  arrendamientos;  y  el  pobre 
cultivador,  que  tiene  que  dividir  el  producto  de  sus 
fatigas  entre  el  propietario  y  el  diezmero,  vive  su- 
mido en  la  miseria. 

Veamos  el  reverso  de  la  medalla. 

Abolido  el  diezmo,  baja  el  precio  de  les  víveres  y 
se  hace  más  barata  la  vida  del  hombre;  el  comercio 
interior  se  aumenta,  porque  los  productos  agrícolas 
pueden  llevarse  á  mayores  distancias;  sube  el  precio 
de  las  tierras;  la  propiedad  territorial  se  divide  y  se 
mejora,  y  asi  se  disamina  la  comodidad  entre  mayor 
número  de  hombres. 

Obsérvese  que  en  !a  Naeva  Granada  todas  las 
grandes  fortunas  se  han  formado  en  el  comercio  y  el 
laboreo  de  Ibs  minas,  y  casi  ninguna  en  las  empresas 
agricoLiS.  ¿Cuál  puede  ser  la  causa  más  visible  de  este 
fenómeno,  en  un  país  esencialmente  agrícola  por  su 
posición  y  su  falta  de  capitales?  El  diezmo. 

Jleal  y  medio,  en  vez  de  seis  y  medio,  valdría  una 
arroba  de  sal,  en  los  lugares  en  que  se  la  explota,  si  se 
aboliese  el  monopolio  de  este  artículo.  ¡Qué  incremen- 
to tan  poderoso  para  el  extenuado  comercio  interior 
de  este  país  daría  la  baratura  de  este  producto  de  tan 
extenso  y  universal  consumo!  Las  sales  de  Zipaquirá, 
llevándose  al  Cauca,  traerían  en  retorno  buen  tabaco, 
oro  y  excelentes  caballos.  Las  sales  de  Chita  irían  á 
buscar  los  sombreros,  el  tabaco,  los  cacaos,  los  cafés  y 

1^ 
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los  azú^'ares  de  Femplona  y  Socorro.  El  campesino 
mejorana  con  oste  artícalo  sus  cebas  de  ganado  y  sus 
crías  de  mnlaí;  y  no  habría,  como  hoy,  granadinos 
que  comen  sin  sal  porque  no  alcanzan  á  pagarla. 

E!  bajo  precio  de  los  productos  eetabkceria  el  co- 
mercio que  hoy  se  cree  impracticable  sin  costosísimas 
TÍas  de  comunicación. 

agregada  á  Ls  grandes  costos  de  conducción  délas 
mercancías  nuestra  alta  tarifa  de  aduana^  se  requiere 
un  gran  capital  para  hacer  el  comercio  extranjero, 
y  se  man t  ene  éste  concentrado  en  pocas  manos. 
Limitado  por  su  alto  precio  el  consamo  de  las  mer- 
caiicías  ex  ti  at!  jeras,  está  igualmente  limitada  la  pro- 
ducción de  lo3  artf culos  nacionales  con  qaeaquóllas  se 
compran.  Para  aumentar  indc-finidamente  la  prodac* 
ción  de  loa  géneros  en  que  nuestro  suelo  arentaja  al 
Extranjero^  es  preciso  que  su  consumo  pueda  exten- 
derse fuera  de  los  mercados  del  país;  pero  la  exporta- 
ción no  puede  sostenerse  si  el  Talor  de  nuestroa  pro- 
ductos no  puede  realizarse  &  la  vuelta  con  mercancías 
importadas  del  Extranjero.  Se  cree  generalmente  que 
para  eximir  al  pobre  del  pago  de  la  contribución  de 
aduanas  basta  libertar  de  derechos  á  los  artículos  de 
su  consumo;  pero  este  es  un  error;  todo  comerciante 
carga  sobre  los  artículos  no  gravados  una  parte  del 
impuesto  de  los  que  sí  lo  están  y  divide  entre  todos 
sus  artículos  los  altoa  derechos  que  pesan  sobre  al- 
gunos. 

Un  país  sin  aduanas,  sin  resguardos,  sin  entorbO' 
dores,  como  los  llama  Bastiat,  en  que  se  pndiese  en- 
trar y  salir  libremente,  sería  un  país  modtlo.  ¡Qoéda 
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alicientes  no  ofrecería  á  la  industria  extranjera^  tan 
entrabada  con  monopolios^  grandes  lOFguardos^  pasa- 
portes^  adaanas,  depósitos  forzados,  etc.!  Un  país  asi 
constitaído,  ofrecería  las  más  sólidas  garantías  á  la 
libertad  personal,  á  la  propiedad  y  á  la  libertad  in- 
dustrial. 

La  falta  do  unidfid  en  el  sistema  tributario  es,  en 
fin,  uno  do  los  vicios  más  notables  del  nuestro.  El 
Congreso,  las  Cámaras  de  proyincia,  los  Consejos  Mu- 
nicipales y  los  Cabildos  parroquiales  han  sido  otras 
tantas  corporaciones  dotadas  de  la  facultad  de  impo- 
ner contribuciones,  no  siendo  ésta  la  más  pequefia  de 
las  causas  de  la  confusión  del  sistema. 

Ha  resultado  de  este  desorden: 

1.^  Que  además  de  la  diversidad  de  empleados  re- 
caudadores de  las  rentas  nacionales,  ha  sido  preciso 
crear  recaudadores  de  rentas  provinciales,  municipa« 
les  y  comunales,  en  cuyos  sueldos  se  ha  invertido  casi 
la  mitad  de  las  rentas; 

2.^  Q'ie  se  han  establecido  contribuciones  sobre  ar- 
tículos gravados  yá  con  otro  impuesto,  como  sucedía 
en  las  provincias  de  la  Costa,  en  las  que  se  cobraba  una 
contribución  de  medio  real  sobre  cada  libra  de  taba- 
co, á  pesar  del  alto  precio  que  el  monopolio  del  Go« 
bierno  nacional  había  fijado  á  este  artícul0|  y  como 
sucede  en  la  mayor  parte  de  las  provincias  de  la  Be« 
pública,  en  donde  se  cobran  peajes  y  pontazgos  sobre 
mercaderías  que  yá  han  pagado  derechos  de  intro- 
ducción; 

3."^  Qie  txntsk  diversidad  de  contribuciones  no 
permite  ejercer  sobre  su  recaudación  é  inversión  la 
debida  vigilancia; 
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4.^  Qae  la  peqaefiez  de  bu  producto  ha  hecho  que 
se  miren  con  descuido,  y  aunque  cobradas  del  con- 
tribuyente, se  pierdan  en  las  manos  del  recaudador. 
Ejemplo  de  eeta  aseveración  nos  suministran  el  traba- 
jo personal  subsidiario  y  la  renta  de  manumisión.  La 
primera  es  una  contribución  cuyo  mínimum  ea  tres 
días  de  trabajo  ó  seis  reales  por  afio^  que  deben  pagar 
todos  los  hombies  mayores  de  diez  y  ocho  y  menores 
de  cincnentn  afirs.  Puede  calcolarseque  la  cuarta  par- 
te de  los  híibitantes  de  la  Bepública  se  encuentra  en 
el  deber  de  pagarla;  de  manera  que  ella  debía  produ- 
cir 9  400,000  anuales^  por  lo  menos.  Y  sabido  es  que 
aunque  se  cobra  y  es  causa  de  hiuchas  tropelias  con- 
tra les  pobres,  su  producto  se  pierde  entre  las  ma- 
nos de  los  alcaldes.  La  segunda  debía  producir  en 
sólo  la  cindad  de  Bogotá  más  de  seis  mil  pesos  por 
aflo^  y,  ó  no  se  cobra,  ó  se  pierde  su  producto,  según  la 
lentitud  con  que  vemos  marchar  la  manumisión; 

6."^  La  multitud  de  contribuciones  hace  que  al  fin 
no  8c  ropa  cuál  es  el  verdadero  peso  de  la  carga  sobre 
los  ciudailanofi,  y  por  lo  mismo  no  se  puede  llevar  el 
remedio  á  un  mal  cuya  entidad  ni  aun  puede  apreciarse. 

Uoa  contribución  directa  que  tuviese  loa  tres  ca- 
racteres de  parroquial,  provincial  y  nacional  reuni- 
ría, pues,  las  siguientes  ventajas  desde  el  punto  da 
YÍsta  económico: 

1.''  Qae  su  distribución  podría  ser  justa  y  equita- 
tiva; 

2.*  Que  no  oprimiría  ningúu  ramo  de  industria; 

3.^  Que  podría  aumentarse  ó  disminuirse  sin  in- 
conveniente do  gravedad; 

4.»  Que  sería  económica  en  su  recaudación. 

Desde  el  puuto  de  Tista  administratiyo: 
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1.*  Qae  habiendo  anidad  en  el  sistema^  su  recau- 
dación y  administración  podría  sujetarse  á  reglas  cla- 
raSy  uniformes  j  sencillas; 

2.*  Que  la  contabilidad  sería  fácil,  expedita  y 
arreglada; 

3.*  Qae  se  podría  conocer  con  e^aptitud  casi  ma- 
temática la  situación  del  Tesoro  en  un  momento  dado; 

4.*  Que  se  podría  ejercer  sobre  la  recaudación  y  ad- 
ministración una  yigilancia  más  inmediata  y  eficaz; 

5.*  Que  estableciéndose  mancomunidad  de  inte- 
reses entre  el  Estado  y  las  localidades^  habría  un 
lazo  más  de  unidad  política  del  Estado,  más  unión 
entre  las  partes,  y  por  consiguiente  más  fuerza  y  más 
Tigor  en  el  cuerpo  social. 

El  planteamiento  de  una  contribución  de  esta  na* 
turaleza  necesita  la  resolución  previa  do  las  siguientes 
cuestiones: 

¿Qué  autoridad  debe  fijar  el  monto  total  de  la  con- 
tribución? 

¿Qué  autoridad  debe  distribuir  el  impuesto  entre 
las  localidades? 

¿Cuál  la  cuota  individual  con  que  debe  contribuir 
cada  ciudadano? 

¿Oómo  debe  recaudarse? 

¿A  qué  reglas  debe  sujetarse  la  división  de  su  pro- 
ducto entre  las  entidades  locales  y  el  Gobierno  Qe- 
neral  ? 

La  estrechez  de  nuestras  columnas  no  nos  permite 
hoy  desarrollar  nuestras  ideas  sobre  estas  graves  cues- 
tiones. En  el  próximo  número  lo  haremos. 

(Nfogramiino  de  18  de  Septiembre  de  1850). 
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El  objeto  del  impuesto  es  la  satíBÍacción  de  las  ne- 
cesidades que  origica  la  existencia  del  hombre  en  el 
estado  social.  Estas  necesidades  son:  el  orden  páblicop 
la  libertad^  la  seguridad^  la  propiedadi  la  educación, 
la  mejora  material  del  país  y  la  asistencia  pública; 
necesidades  que  exigen  administración  política,  ad- 
mÍDÍstraci6n  municipal^  administración  de  joitioia, 
establecimientos  de  ensefianza,  establecimientoa  de 
caridad  y  TÍas  de  comunicación. 

El  impuesto  es  siempre  un  mal,  porque  tiende  & 
disminuir  la  fuente  de  Ice  goces  de  los  contribuyen- 
tes, y  un  mal  mucho  mayor,  cuando,  desñándoEO  del 
objeto  de  su  exacción,  reagraya  la  miseria  púbUca,  ataca 
la  seguridad  personal,  embaraza  el  ejercicio  del  dere- 
cho de  propiedad  y  entraba  la  libertad  industrial,  Y 
este  es  precisamente  el  carácter  de  los  impuestos  que 
existen  hoy  en  la  Nueva  Oranada. 

Odlonia  da  aventureros,  rebafio  de  los  hambrien- 
tos reyes  de  Espafia;  los  conquistadores  jam&s  pen- 
saron que  en  América  debían  asomar,  al  cabo  de 
tres  siglos,  pueblos  que,  educados  en  la  tiranía, 
presentasen   al    mundo   asombrado,   el  espectionlo 
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de  naciones  libres,  poderosas  y  ricas:  jamás  llegaron  á 
imaginarse  qne  el  suelo  fértil  pero  no  dominado  toda- 
vía por  el  arado  de  la  civilización,  que  entonces  pisa- 
ban, debiese  un  día  abrirse  bajo  sus  pasos  y  tragar 
£u  ciega  ambición;  nunca  sofiaron  que  el  pueblo 
inerme  y  cobarde,  objeto  entonces  de  su  desprecio, 
pudiese  más  tarde  romper  sus  cadenas  y  oítentarae  al- 
tivo con  su  libertad,  fuerte  y  unido  con  el  dulce  lazo 
de  U  fraternidad.  Nó:  atesorar  fue  su  único  pensa- 
miento: casi  toda  la  población  indígena  murió  en  la 
servidumbre;  desde  la  vida  civil  hasta  la  vida  indus- 
trial, desde  el  nacimiento  hasta  la  muerte,  todos  los 
pasos  del  hombre  fueron  gravados  con  pesados  impues- 
tos. Y  este  estado  de  cosas  es  el  que  aún  hoy  subsiste 
«n  gtan  parte. 

Desde  el  bautismo  se  apodera  del  hombre  la  mano 
del  fisco,  le  sigue  á  su  casamiento^  le  persigue  hasta  el 
entierro,  y  aun  más  allá  de  la  tumba  le  cobra  el  dere- 
cho de  manumisión  y  los  derechos  curiales  de  inventa- 
rios, avalúos,  división  y  partición. 

Si  entra  á  la  iglesia  á  rendir  su  homenaje  al  autor 
de  lo  criado,  allí  paga  la  cofradía,  el  estipendio,  la  K- 
tnosna  y  el  alferazgo  de  la  fiesta.  En  sus  diversiones 
paga  la  licencia  y  el  terreno  que  ocupan  el  tablado  y 
el  toldo  que  cubren  su  alegría.  Si,  atacado  en  sus  dere- 
chos ú  ofendido  en  su  reputación,  quiere  solicitar  el 
amparo  de  la  justicia,  su  bolsillo  so  agota  en  las  manos 
de  los  jueces,  escribanos,  procuradores  j  alguaciles,  en 
la  interminable  lista  de  los  derechos  curiales  del  aran- 
o-al.  Si  su  desgracia  le  ha  llevado  &  la  cárcel,  no  resca- 
tará su  libertad,  injustamente  atacada,  sino  al  precio 
-del  carcelaje. 
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Véase  cnántos  impnestoB  le  asaltan  en  el  camisa 
del  comercio  exterior.  Derechos  de/aro,  de  práctico, 
de  visita^  de  tonelada,  de  depósito,  de  importación  j 
de  manumisión  en  la  adnaca,  pea/d  de  la  proviDcia 
litoral,  derecho  de  internación  en  Mompós,  hodegaj^ 
en  OonejOy  lodegaje  y  comisión  en  Honda,  peaje  de 
Mariquita,  peaje  de  Bogotá  en  Oaadua?,  impuesto 
sobre  los  carros  en  Bogotá,  propios  y  serenos  por  ía 
tienda  en  que  expende,  subvención  provincial,  en  fin. 

Si,  cansado  de  pagar  tantos  derechos  en  el  comer» 
cío,  cree  encontrar  más  desahogo  en  la  agricnltnra, 
la  compra  de  una  finca  mral  le  cuesta,  el  papel  sellado, 
los  derechos  de  escritura,  registro  y  anotación,  su  co- 
secha paga  el  diezmo  j  la  primicia,  el  transporte  de 
los  frutos  al  mercado,  el  peaje,  el  puesto  del  mercado 
no  es  gratuito,  el  almotacén  le  cobra  derechos  por  pe- 
sos  7  medidas,  su  caballería  está  entre  tanto  causando 
impuesto  en  el  coso» 

En  el  distrito  de  que  es  Yccino  pagará  la  contribuí 
eión  subsidiaria  para  la  escuela,  la  cárcel  y  la  iglesia, 
y  el  trabajo  personal  subsidiario  para  la  composición 
de  los  caminos.  La  sal  que  consumen  sus  ganados  ha 
pagado  cinco  reales  y  medio  por  arroba  al  monopolio, 
y  el  aguardiente,  que  reanima  sus  miembros  ateridoa 
con  el  frío  de  la  mafiana,  ó  tostados  por  el  calor  del 
sol,  también  lo  pagará  á  precio  triple  á  los  renutá« 

dores. 

Si  halagado  por  los  ricos  tesoros  que  en  sus  entra-^ 
fias  ocultan  nuestras  aurííerai  cordilleras,  se  consagra 
á  la  minería,  tendrá  que  pagar  el  derecho  de  tftulOp 
dos  por  ciento  de  quintos,  dos  por  ciento  de  funii' 
ción,  dos  ror  ciento  de  amonedación,  y  dos  Teces  él  nna 
por  ciento  deporte  de  correo^ 
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Todo  6Btá  gravado:  el  capital  y  la  renta,  la  induB- 
iria  7  el  aneloi  la  yida  y  la  mnerte,  el  pan  y  el  ham- 
bre,  la  alegría  y  el  duelo,  fif onetrno  mnltiforme,  ver- 
dadero Proteo,  el  fiaco  lo  invade  todo,  en  todear  partes 
se  encuentra,  y  ora  toma  la  forma  enruanada  del  gnar- 
da  de  aguardiente,  el  rostro  colérico  del  asentiéta,  el 
tono  grosero  del  cobrador  de  peaje,  la  sucia  sotana  del 
cura  avaro,  los  anteojos  del  escribano,  la  figura  impa- 
sible del  alcalde  armado  de  vara,  la  insolencia  brutal 
del  rematador  del  diezmo,  6  la  cara  aritmética  del  ad- 
ininiítrador  de  aduana. 

¿Por  qué  tanta  multiplicidad  de  impuestos,  que 
embarazan  las  acciones  del  hombre  y  ciegan  las  fuen- 
tes de  su  prosperidad  ? 

Esto  demuestra  que  el  orden  económico  del  pafs 
no  est&  en  relación  con  el  orden  político,  que  la  revo- 
lución sólo  ha  cambiado  la  forma  exterior  del  Gobier- 
no, mas  no  su  estructura  interior,  que  se  simboliza  en 
el  impuesto. 

Bajo  un  sistema  despótico,  en  que  el  pueblo  no 
siente  de  la  acción  del  Gobierno  sino  la  tiranía  que  lo 
oprime,  hay  mucha  repugnancia  para  pagar  las  contri- 
buciones, que  sólo  han  de  servir  para  hacer  más  inso- 
lente al  tirano:  y  de  aquí  nace  que  la  contribución 
directa  es  difícil  en  los  países  gobernados  despóti- 
camente. No  sucede  así  en  los  países  libres,  porque 
viendo  el  pueblo  las  nuevas  escuelas,  los  nuevos  cami- 
nos, y  sintiéndose  libre  en  su  persona,  seguro  en  su 
propiedad,  y  desembarazado  en  el  ejercicio  de  su  in- 
dustria, ama  al  Gk>bierno,  comprende  que  sus  contri- 
buciones se  emplean  en  abrir  todos  los  días  nuevos 
caminos  á  su  trabajo,  y  paga  con  gusto  lo  que  se  le 
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exige.  De  la  diferencia  en  las  formal  políticaa  del  Go- 
bierno depende  el  fenómeno  de  qne  la  contribución 
directa  y  única,  imposible  bajo  la  monarquía  abaolata, 
sea  la  única  justa,  equitatira  y  racional  bajo  la  demo- 
cracia. 

Cinco  son  los  caracteres  geaerales  qne  Jebe  tener 
el  impaesto: 

1.''  Qne  graye  solamente  la  renta  del  contribnyente 
y  no  el  capital; 

2.^  Que  se  diitribaya  con  equidad  sobre  todas  las 
fortunas,  y  no  abrume  con  su  peso  la  miseria  del  que 
no  tiene  con  qué  pagar; 

3.°  Que  no  embarace  el  ejercicio  de  la  industria; 

4.''  Que  su  recaudación  no  sea  muy  costosa  para 
el  Tesoro  público;  y 

5.°  Que  su  cobro  no  ocasione  yejámenes  inútiles  al 
contribuyente. 

£1  impuesto  indirecto  que,  como  yá  lo  hemos  di- 
cho, es  la  obra  de  la  tiranía,  acierta  precisamente  ^  no 
tener  ninguna  de  estas  cualidades. 

El  diezmo  y  los  derechos  de  importación  gravao, 
no  la  renta,  sino  una  cuota  parte  del  capital.  £1  mo- 
nopolio do  la  sal,  el  del  aguardiente,  la  primicia  y  la 
estola  pesan  con  toda  su  fuerza,  principalmente  sobre 
el  pobre.  Los  mouoiK)lio8,  ios  peajes,  las  aduanas  y 
los  resguardos  hacen  hasta  aborrecible  el  trabajo.  El 
papel  sellado  y  la  amonedación  apenas  producen  lo 
que  cuesta  rocaudarlof.  BI  diezmo,  el  papel  aelladoj 
los  monopolios  son  una  causa  de  vejadonea  incompa- 
tibles con  la  libertad  del  sistema  democrikioo.  Sema- 
jantes  impuestos  no  pueden  resistiri  ni  por  un  instan- 
te, el  criterio  de  la  razón,  cuando  la  conTeniencia  p6- 
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blíca  e«  el  peufamiento  dominante  on  los  consejos  de 
los  gobiernos. 

¡Abajo,  pues,  contribucionea indirectas!  ¡abajo  mo- 
nopolios! ¡abajo  monopolistas  henchidos  con  la  sangre 
del  pueblo!  ¡abajo  resguardos  insolentes,  terror  del 
pueblo  indefenso!  ¡abajo  trabas  j  restriocionet  contra 
el  derecho  de  trabajar!  lmpu$8t$  directo  progresivo  y 
único.  Qae  paguen  todos  para  el  sostenimiento  de  las 
cargas  sociales,  pero  que  sepan  cuánto  pagan,  y  que 
sea  una  vez  sola.  Esto  simplificaría  admirablemente 
la  máquina  administrativa,  haría  libre  el  pueblo  y  le 
abriría  anchas  y  nuevas  carreras  á  su  prosporidad. 

Júzgueee  de  la  condición  de  este  país,  por  lo  que 
so  ha  hecho  y  t>or  lo  que  f^ilta  por  hacer.  Han  caí- 
do los  monopolios  de  la  pólvora,  de  los  naipes,  de  las 
bebidas  y  del  tabaco;  han  caído  la  capitación,  la  sisa, 
la  alcabala,  la  exportación  interior,  los  quintos  y  fun- 
dición; y  ¡cuánto  más  falta  derribar! 

Una  revolución  do  armafi,  larga  y  sangrienta,  se  ne- 
cesitó para  derribar  el  árbol  corpulento  de  la  tiranía 
extranjera:  una  revolución  de  ideas  pacífica  y  pronta 
se  necesita  para  arrancar  las  raíces  maléficas  que  aun 
dejó  en  nuoitro  suelo.  ''  Tengamos  siquiera  una  ve? 
valor  para  las  innovaciones  fiscales,  asi  como  nuestros 
padres  lo  tavieron  para  la  grande  innovación  política 
que  nos  sacó  de  la  nada." 

{La  Btfarma,  Octubre  de  1851). 
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**  No  oamoe  de  fudamanto  el  qoe  el  rloo  oon- 

I  gavtoe  páblioos.  do  a6Ic 

de  ñVL  renta,  ■mo  coa  algo  má».** 


tiibnya  á  loa  gavtoe  pábliooe.  do  aAio  á  proporotáQ 


SiquÉBa  de  ¡at  NoeUmu,  Hb,  7..  c^,  //. 

Adelantaré  mái.  y  no  temeré  el  dedr  qae  el  lm« 
puesto  progresivo  ee  el  Anloo  eqnitaUyo. 

Jüix  BAirritTA  Bat. 
Tratado  dé  BeonomXa  JMÍUca. 


El  proyecto  de  ordenanza  sobre  eatableoimiento 
del  impuesto  directo  progresivo,  presentado  por  la 
Gobernación  &  la  Cámara  proyinoial,  ha  excitado 
inf andada  alarma  en  los  cfronlos  de  la  calle  del-oo- 
mercio  de  esta  ciudad.  Como  toda  institución  dirijpi- 
da  á  reparar  las  injusticias  del  pasado,  la  idea  de  la 
contribución  progresiva  ha  sido  mirada  con  descon- 
fianza por  los  que  no  la  conocen,  con  odio  y  con  cóIcTa 
por  aqnoUos  &  quienes  va  á  hacerse  extensiva  la  mano 
de  la  justicia  social.  Ni  á  nnos  ni  &  otros  censnranuMi: 
justa  es  la  desconfianza  de  lo  desconocido  en  materias 
que  interesan  profundamente  á  todos  los  ciudadanos, 
y  toda  reforma,  antes  de  ser  consagrada  por  el  legisla- 
dor, necesita  ser  demostrada  por  la  ciencia  y  eanoio- 
nada  por  la  convicción.  Asf,  nuestro  objeto  no  m  cen- 
surar á  los  que  ayer  ensalzaban  el  diezmo,  la  primida 
y  la  estola  como  el  arca  santa  del  sistema  rentíatieo« 
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atacaado  la  contribucióa  directa  proporcional  como 
utópica  7  perjudicial,  j  hoy  la  presentan  como  la  en- 
carnación de  la  justicia  y  de  la  igualdad  en  contrapo- 
sición del  impuesto  comunista,  como  llaman  al  im- 
puesto progresÍTo:  nuestro  objeto  es  traer  á  la  discu- 
sión publica  el  contingente  de  las  razones  que  han 
determinado  nuestra  convicción  ea  favor  de  aquella 
reforma. 

El  proyecto  de  la  Gobernación  dice  así: 

'*  Art.  2/  La  subvención  provineial  se  distribuirá  j 
recaudará  conforme  6  los  artículos  siguientes: 

*'Art.  3.<^  Todo  habitante  de  la  Provincia,  cualquiera 
que  sea  su  sexo  y  edad,  que  tenga  una  renta  anual  que 
alcance  á  mil  doscientos  reales,  pagará  por  primera  base 
el  uno  y  medio  por  ciento  del  importe  de  dicha  renta. 

'*Ait.  4.^  Las  reatas  que  excedan  de  ocho  mil  reales, 
pagarán  sobre  la  base  anterior  un  aumento  de  un  cuarto 
por  ciento  por  cada  ocho  mil  reales  más  de  renta  que 
tengan.  Así,  los  primeros  ocho  mil  reales  de  renta  pa- 
garán el  uno  y  medio  por  ciento;  los  segundos  ocho  mil 
reales,  el  uno  y  tres  cuartos ;  los  terceros,  el  dos ;  los  cuar- 
tos, el  dos  y  cuarto;  los  quintos,  el  dos  y  medio;  los  sex- 
tos, el  dos  y  tres  cuartos;  los  séptimos,  el  tres;  los  octa- 
vos, el  tres  y  cuarto :  los  novenos,  el  tres  y  medio :  los 
décimos,  el  tres  y  tres  cuartos  por  ciento,  y  así  sucesiva- 
mente :  entendiéndose  que  el  último  término  de  aumen- 
to no  se  paga  sobre  el  total  de  la  renta,  sino  sólo  sobre 
los  últimos  ocho  mil  reales;  que  no  se  cobrará  sino  hasta 
nna  renta  de  ciento  sesenta  mil  reales,  que  se  fija  como 
máximum  para  el  cobro  de  contribución.  Ejemplo :  un 
contribuyente  que  tiene  veinticuatro  mil  reales  de  renta, 
pagará  ciento  veíate  reales  por  el  uno  y  medio  por  ciento 
correspondiente  á  los  primeros  ocho  mil  reales  de  renta; 
ciento  cuarenta  reales  por  los  segundos  ocho  mil  reales, 
á  razón  del  uno  y  tres  cuartos  por  ciento;  y  ciento  cua- 
renta reales  por  los  terceros  ocho  mil  reales,  á  razón  del 
dos  por  ciento;  de  manera  que  este  contribuyente  paga- 
Irá  cuatrocientos  veinte  reales  de  contribución  por  toda 
BU  renta. 

'*§.  Los  padres  de  familia  que  tengan  más  de  cinco 
hijos  solteros,  menores  de  diez  y  seis  años,  sólo  pagarán 
un  octavo  por  ciento  de  aumento  sobre  cada  ocho  mil 
reales  de  renta." 
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Se  ba  creído  qne   U  progrcsiÓD  qne  asi  m  esta* 

bicco  Ta  &  caoBir  no  grarameu  mn/  pesajo  sobre  laa 
grandes  fiirtnnas,  llegando  haita  decirse  qne  se  pre- 
sentará el  ctSJ  do  qne  la  contribución  absorba  toda  la 
renta  de  nna  persona.  Pura  haoar  patente  la  ridicnles 
de  oata  suposición,  presentamos  el  siguiente  caadro, 
qne  manifiesta  los  efectos  de  la  progres'ón  en  laa  ren- 
tas de«de  mil  basta  reinte  mil  pesos. 
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Gomo  se  ye,  el  impuesto  principia  en  la  base  pro- 
porcional de  nno  y  medio  por  ciento  sobre  los  prime- 
ros mil  pesos  de  renta^  y  aun  cuando  grava  ccn  un 
seis  y  medio  f  or  ciento  los  últimos  mil  pesos  de  veinte 
mil^  sobra  la  renta  total  s61o  exige  un  tres  y  siete 
octaros  por  ciento;  de  manera  que,  deducida  la  pri- 
mitiva y  proporcional  base  del  uno  y  medio,  la  pro- 
gresión sólo  recarga  una  renta  de  veinte  mil  pesos 
anuales  (último  límite  de  las  rentas  sujetas  á  progre- 
sión por  el  proyfcto),  con  un  dos  y  tres  octavos  por 
ciento. 

La  renta  más  alta  en  la  provincia  de  Bogotá  es  la 
del  sefior  Francisco  Montoya,  computada  en  15,000 
petos  por  las  juntas  cal  i  fícad  oras  de  1850  y  1851;  pues 
bien :  esta  renta  sólo  pagará,  conforme  al  proyecto,  484 
pesos  de  contribución,  que  apenas  son  un  tres  y  un 
cuarto  por  ciento  de  gravamen. 

Si  el  resultado  de  la  progresión  puede  calificarse 
como  gravoso  é  injusto,  díganlo  las  siguientes  compa- 
raciones: 

Un  empleado  con  trescientos  pesos  de  renta  anual 
paga  en  el  día  sobre  el  importe  de  su  sueldo: 

Dos  por  ciento  á  la  manumisión; 

Dos  por  ciento  para  pensión  civil; 

uno  y  medio  por  ciento  de  subvención  provincial; 

Medio  por  ciento  de  contribución  para  el  culto; 

O  sea  el  seis  por  ciento  de  su  renta. 

Un  militar  paga: 

Cuatro  por  ciento  á  la  manumisión; 

Dos  por  ciento  al  montepío; 

Uno  y  medio  por  ciento  de  subvención; 

Medio  por  ciento  para  el  culto; 

Lo  que  hace  un  ocho  por  ciento  sobre  su  renta. 
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Digan  los  impugnadores  del  impuesto  prcgresivOi 
que  tan  celosos  se  muestran  de  la  justicia  y  de  U 
igualdad,  si  hay  expoliación  6  injusticia  en  que  un 
capitalista  que  diafruta  de  1»700  pesos  mensaalea  de 
renta,  pague  de  contribución  tan  eólo  tres  y  BÍete  OC' 
tayos  por  cieato,  cuando  un  empleado  que  apenas 
disfruta  del  precario  sueldo  de  25  pesos  mensnalesi 
paga  el  seis  ó  d  ocho  por  ciento. 

Pero  este  pequeño  recargo  del  impuesto  directo 
¿es  nacido  del  deseo  de  vejar  á  las  clases  acomodadas? 
O,  por  el  contrario,  ¿es  una  necesidad  premiosa  ema- 
nada del  estado  del  Tesoro  provincial?  Veámoslo. 

El  presupuesto  de  gastos  de  la  Provincia  se  eleva  al 
guarismo  de  680,000  reales  ($  82,000)  (I),  sin  que  en 
esta  suma  fignren  más  que  los  gastos  estrictamente  ne- 
cesarios para  la  administración  municipal;  y  mientras 
tanto,  las  rentas  sólo  producen  poco  más  de  336,000 
reales  ($  4^,000),  como  so  ve  en  la  siguiente  demostra- 
ción: 

Subvención  proviocial  al  uno  y  medio   por  ciento 

proporcional reales  240,000 

Aguardientes 72,000 

Peajes 24,000 

Multas 600 

Total reales  336,600 

El  presupuesto  presentado  por  la  Gobernación 
computa  en  400,000  reales  ($  50,000)  el  producto  déla 
subvención  al  uno  y  medio;  pero  este  gnarismOi  si  bien 

(1)  En  18¿)2  nuestra  unidad  monetaria  era  el  peso  de  ochen- 
ta centavos,  con  veinte  gramos  de  plata,  á  la  ley  de  0*900. 

(Nota  de  1894). 
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representa  la  sama  repartida  por  las  Jan  tas  calificado- 
ras, no  da  idea  exacta  del  prodacto  del  impuesto,  por- 
que hasta  ahora  no  se  ha  conseguido  recaudar  más  del 
sesenta  por  ciento  de  éste.  Así,  en  el  afio  de  1851  bb 
habían  repartido  en  la  antigua  provincia  de  Bogotá 
48,000  pesos  de  subvención,  y  lo  recaudado  no  pasó 
de  30,000,  según  lo  informó  á  la  Cámara  de  provincia 
de  1S51  el  Administrador  del  Tesoro  provincial;  en 
1852  había  70,000  y  pico  de  pesos  distribuidos  entre 
los  contribuyentes,  y  se  nos  ha  informado  que  la  re- 
caudación no  ha  alcanzado  á  50,000  en  todos  los  can- 
tones de  ]a  antigua  Provincia. 

El  peaje  sólo  se  cobra  hoy  á  las  cargas  que  en- 
tran á  la  Oficina  de  Comercio  para  su  reconocimiento, 
y  el  numero  de  éstas,  que  no  excede  de  3,000  en  un 
afio,  da  la  suma  que  hemos  calculado  arriba. 

ll^iy,  pues,  un  déficit  de  40,000  pesos,  que  debe 
llenarse  de  algún  modo,  si  se  quiere  que  la  Provincia 
esté  rogularmente  administrada,  mantenido  el  alum- 
brado de  la  capital,  sostenidos  los  establecimientos 
del  Hospital,  Casa  de  Refugio  y  Colegio  de  la  Merced, 
y  pagada  la  policía,  gastos  que  por  sí  solos,  fuera  del 
personal  de  empleados,  cuestan  cerca  de  13.«000  pesos. 
Tres  caminos  se  presentan  para  llenar  el  déficit. 

I.**  BeEtablecer  el  diezmo; 

2.°  Doblar  el  tanto  por  ciento  del  impuesto  pro- 
porcional, es  decir,  imponer  el  tres  por  ciento;  y 

3.°  Hacer  progresiva  la  subvención. 

Al  primero  de  estos  recursos  no  le  haremos  siquie- 
ra el  honor  de  discutirlo;  el  diezmo  está  juzgado  y 
condenado  para  siempre. 

El  segundo,  ¿  no  sería  para  las  clases  ricas  tan  graTO- 

20 
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80 como  el  impuesto  progresivo?  Porque,  en  fio^já  he- 
mos visto  que  la  progresióa  apenas  alciuzar&en  la  renta 
mayor  de  la  ProvÍQcia  al  tres  y  un  cuarto  por  ciento.  Y 
para  los  proletarios,  para  el  jornalero  que  gana  dos  rea- 
les diarios  (60  pesos  anuales),  ¿no  seria  una  craeldad 
quitarle  la  subsistencia  de  doce  díds  en  el  aflo?  Se- 
mejante arbitrio,  á  más  de  cruel,  seria  inútil,  pDrque 
de  la  clase  jornalera,  en  el  estado  actual  de  la  ri- 
queza de  b  Provincia,  es  un  imposible  exigir  con- 
tribución, ni  grande  ni  pequefia.  La  antigua  provincia 
de  Bogotá,  con  317,000  habitantes,  tenía  44,000  contri- 
boyentee;  de  éstos,  30,000  estaban  gravados  oon  un  im» 
puesto  de  dos  á  ocho  reales  solamente;  y  la  estadistioa 
de  la  subvención  demostró  que  no  alcanzaba  á  recau- 
darse la  décima  parte  de  la  suma  repartida  á  éalos, 
mientras  que  era  raro  el  caso  de  dejarse  de  recaudar 
las  cuotas  de  más  de  ocho  reales.  La  razóo  es  obvia; 
un  jornalero  que  apenas  gana  el  sustento  más  preciso, 
jamás  tendía  dos  reales  sobrantes  para  pagarlos  en  la 
colecturia;  y  por  otra  parto,  un  colector  nunca  tendri 
tiempo  para  caminar  más  de  meiia  legua,  en  cada 
ocasión,  en  busca  de  cuatrocientas  ó  quinientas  per- 
sonas, para  cobrar  á  cada  una  la  miserable  cuntidad 
de  dos  ó  tres  reale?. 

Queda,  pues,  el  impuesto  progresivo,  el  cnal  no  et 
la  subversión  de  los  principios  de  la  justicia  social,  ni 
un  monstruo  que  debí  devorar  las  propiedades:  en 
nuestro  concepto,  no  es  más  que  la  fórmula  más  per- 
fecta de  la  equidad  que  deba  reinar  en  la  distribución 
de  las  cargas  públicas.  Analicemos. 

Bl  hombre  tiene  doj  clases  de  neceaidaiee:  lia 
unas  hacen  relación  tan  sólo  al  individuo  considerado 
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aisladamente,  y  de  la  eatÍBÍacciÓQ  de  ellas  depende  su 
existencia;  tales  son:  el  alimento,  el  vestido  y  la  ha- 
bitación: las  segundas  nacen  de  su  carácter  de  miem- 
bro de  nna  sociedad  organizada  y  son:  la  libertad,  la 
seguridad,  la  propiedad,  la  fraternidad  con  sus  seme- 
jantes y  el  fomento  de  los  intereses  generales  del  país. 
La  renta  de  cada  individao  está  encargada  de  proveer 
á  estas  dos  clases  de  necceidades,  pero  con  la  diferen- 
cia de  que  siendo  las  primeras  más  argentes  é  imperio- 
sas, á  ellas  se  consagran  de  preferencia  naestros  recur- 
sos. Cualquiera  organización  del  impuesto  que  tuviese 
por  resultado  arrebatar  al  hombre  los  medios  de  con- 
servar la  existencia,  sería  una  organización  inicua  y 
contraria  á  los  fines  de  la  sociedad.  Dedúcese  de  aquí 
un  principio  en  que  los  economistas  de  todas  las  es- 
cuelas están  de  acuer  lo:  **El  impuesto  no  ptiede  tomar- 
le sino  del  ezjedejife  de  las  rentas  sobre  los  gastos  nece- 
sarios para  la  conservación  del  individuo.'* 

Bogamos  á  nuestros  lectores  que  detengan  su  con- 
sideración en  el  examen  de  este  principio,  porque  de 
él  p:^rten  todos  nuestros  razonamientos,  la  verdad  ó  el 
error  de  nuestras  conclusiones.  Sin  entrar  á  ocupar- 
nos en  demostrarlo,  preguntaremos  tan  sólo  si  la  jus- 
ticia de  la  proporción  aritmética  exige  que  el  impuesto 
aumente  una  miseria  más  á  la  miseria  del  pobre. 

Aunque  oon  menos  evidencia,  el  mismo  raciocinio 
63  aplicable  á  todos  los  domis  grados  de  la  escala  de 
los  contribuyentes.  Sobre  las  medianas  fortunas  grava 
el  impuesto  la  satisfacción  de  las  necesidades  reales;  so- 
bre las  grandes  rentas  apenas  afecta  el  fondo  destinado 
á  los  placerea  no  esenciales;  y  dosde.luego,  no  se  necesi- 
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ta  ser  uu  comunista  ni  un  discípulo  de  Proudhon,  para 
comprender  que  no  hay  justicia  en  que  los  impuestos 
pesen  en  la  misma  proporción  sobre  el  consumo  que 
mantiene  la  vida,  que  sobre  el  gasto  que  halaga  el  orgu- 
llOy  sobre  el  vestiJo  modesto  del  jornalero,  que  sobre  el 
lujoeo  vestido  del  corti^sano.  Pedro,  empleado  subal- 
terno que  disfruta  de  500  pesosdesceldo,  paga,  al  uno 
y  medio  por  ciento  de  subvención,  siete  pesos  y  medio 
en  un  hAo,  qne  hacen  la  quinta  parte  de  su  sueldo  en 
un  mes,  y  para  pagarla  tiene  que  suprimir  un  plato  á  an 
mesa.  Juan,  capitalista  á  quien  sus  negocios  producen 
10,000  p^sos  de  renta  anual,  psga  proporcionalmente 
ciento  cincuenta  pesos,  es  verdad;  pero  todavía  le  reí* 
tun  9,850  pesos,  con  los  que  puede  satisfacer  lai  mismai 
necesidades  que  Pedro,  sin  quitar  plato  alguno  á  su 
mesa,  y  todavía  tiene  un  excedente  de  9,350  peaoa  que 
puede  aplicar  á  aumentar  su  capital,  y  á  proporcionarse 
nuevos  goces. 

Las  rentas  de  los  particulares  tienen  dos  aplica- 
ciones: proveer  á  las  necesidades,  y  aumentar  el  ca- 
pital. Examinemos  los  resultados  del  impuesto  con 
relación  á  estos  dos  objetos. 

Dado  un  grado  de  civilización  en  un  país,  la  satis* 
facción  de  las  necesidades  tiene  un  limite  que  el  hom- 
bre no  puede  traspasar,  sin  sentir  dolor  donde  creyó 
encontrar  placer:  de  este  límite  en  adelante,  el  im- 
puesto pesa  solamente  sobre  los  consumos  estérileSp 
sobre  la  disipación  ó  sobre  los  vicios;  un  peso  más  de 
contribución  de  ahí  en  adelante  es  un  vicio  menos  en 
el  rico  que  lo  paga,  y  una  miseria  menos  en  el  pobre 
á  quien  exime  de  pagarlo. 

Con  relación  al  segundo  objeto,  convengamos  en 
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qne  el  impaesto  progresivo  presenta  una  ligera  valla 
á  la  acanmlación  indefinida  de  las  grandes  fortanaSj 
qne  son  las  pocas  en  todo  pais;  pero  en  cambio  pre* 
sentanna  facilidad  más  para  el  incremento  de  las  for- 
tunas medianas,  qne  son  las  machas;  de  manera  qne 
la  limitación  en  las  primeras  qneda  más  qne  com- 
pensada para  la  sociedad  con  el  fomento  dado  á  las  se- 
gundas. 

En  el  estado  actnal  de  nuestro  sistema  tribntariOi 
en  el  qne  aún  subsisten  varias  clases  de  contribnoio* 
nes  indirectas,  la  contribución  progresiva  sería  ape- 
nas una  débil  compensación  de  la  desigualdad  con 
qne  aquéllas  pesan  sobre  las  distintas  clases  de  la  so- 
ciedad. Los  derechos  de  importación,  por  ejemplo,  que 
gravan  con  más  de  cincuenta  por  ciento  ad  valor em^  los 
tejidos  ordinarios  de  algodón,  artículo  de  consumo  de 
los  pobres,  y  con  sólo  un  diez  por  ciento  las  sedas  y 
pafios  finos,  efectos  que  sólo  consume  el  rico,  son  una 
contribución  progresiva  también,  pero  en  sentido 
contrario,  porque  aumenta  el  impuesto  á  medida  que 
disminuye  la  renta.  El  humilde  agricultor,  que  de  los 
300  pesos  anuales  que  le  dan  sus  cosechas,  consume 
por  50  pesos  de  género  de  algodón,  paga  20  pesos  al  fis- 
co, que  son  el  siete  por  ciento  de  su  renta;  y  el  acornó* 
dado  negociante,  que  con  sus  6,000  pesos  de  ganancia 
consume  por  50  pesos  de  sederías,  paga  solamente  5 
pesos  de  derechos,  qne  no  alcanzan  á  ser  el  uno  por 
mil  de  su  renta.  ¡Y  esta  monstruosidad  no  ha  indig- 
nado, sin  embargo,  á  los  que  califican  de  pillaje  el 
impuesto  progresivo;  y  esa  situación  es  el  orden  ñor* 
mal  de  las  sociedades!  La  justicia  contra  el  privilegia- 
do es  un  toque  á  comunismo  ;  poro  la  expoliación  del 
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pobre  68  el  derecho  de  propiedad,  es  la  cansa  del  orden 
contra  las  doctrina  sdlvajesy  es  el  arca  santa  de  la  ci- 
vilización! 

Confesamos  sinceramente  qne  yá  estamos  casi  arre- 
pentidos de  haber  esctito  lo  que  precede,  porque  cao 
es  azuzar  las  malas  pasiones  del  descamisado  contra  el 
propietario,  y  porque,  en  fin,  si  decimos  estas  cosas, 
es  sólo  porque  las  hemos  leído  en  Prondhon.  Sea  esta 
dicho  para  satisfacción  del  sefior  Puntero,  el  ártica- 
lista  del  número  66  de  El  Pasatiempo^  qne  es  un  li- 
beral de  buena  ley,  y  sobre  todo,  un  acérrimo  diefensor 
de  la  justicia. 

Los  impugnadores  de  la  institución  que  defende- 
mos en  este  instante,  alegan  una  razón  que  es,  en 
nuestro  sentir,  más  especiosa  que  sólida: 

''Los  fondos  qne  necesita  el  E«tado«  dieen,  tieiisn 
por  objeto  satiifaoer  las  necesidades  públieast  es  deelr, 
mantener  el  orden,  administrar  la  Juitieia,  defender  la 
independencia  nacional,  eto.  cte.  LoÍb  beneficios  que  pf<^ 
duce  el  Gobierno  á  la  soeiedad  son  tanto  mayores  paia 
eada  asociado,  cnanto  mayor  es  la  extensión  de  las  gsr 
rantfas  que  le  proporciona,  y,  principalmente*  enante 
mayor  es  la  propiedad  que  le  asegura.  Por  eeo  ha  dicho 
un  grande  economista  de  nuestros  dita,  que  en  filtimo 
an&lisis  el  Gobierno  se  ha  estableoido  solamente  para 
defender  la  propiedad :  que  le  sostenga^  pnea,  la  propie- 
dad exclusivamente. 

''Luego  cada  porción  de  propiedad  qne  haya  en  el 
Estado  es  deudora  de  la  porción  correspondiente  de  oon- 
tribución  para  el  sostenimiento  del  mismo  Estado,  sea 
que  aquélla  se  halle  dividida  en  muchas  manos,  6  eon- 
eentrada  en  alguno  por  efecto  de  las  aenmulaoiones. 
Luego  la  naturaleza  de  la  sociedad  ha  eetableeido,  como 
única  rf  glft  Justa  para  la  distribución  del  impueatOi  la 
proporción  geométrica  directa." 

El  ilustrado  escritor  de  estas  lineas,  nuestro  com- 
patriota el  señor  Sírictus  (1),  parte  del  principio  de 

(1)  £1  sefior  José  María  Plata.— (Noto  de  1894). 
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qae  '^  el  Gobierno  eo  ha  establecido  solamente  para  de- 
fender la  propiedad,"  y  á  nuestro  modo  de  ver,  ahí  está 
precisamente  la  equivocación.  La  propiedad  individual 
es,  sin  duda,  el  cimiento  de  granito  sobre  que  se  ha  le- 
vantado el  edificio  de  la  civilización  moderna,  la  fuen- 
te do  todo  progreso,  la  esperanza  del  pobre  j  la  felici- 
dad del  rico;  pero  todos  estos  títulos,  que  de  la  necesi* 
dad  de  asegurarla  hacen  la  primera  de  las  atenciones 
de  un  buen  Gobierno,  no  excluyen  del  pensamiento 
social  otros  objetos  de  elevado  interés  para  los  Esta- 
dos. Mezquina  idea  se  daría  do  la  inspiración  sublime 
que  movió  á  los  hombres  á  organizar  sus  fuerzas  indi- 
viduales en  un  centro  común,  si  el  Gobierno,  resultado 
de  esa  inspiración,  dejase  otra  vez  á  los  asociados  en- 
tregados á  su  individualismo,  y,  con  estoica  indiferen- 
cia, se  contentase  con  asegurar  á  los  unos  las  comodi- 
dades perpetuas,  y  el  dolor  perpetuo  á  los  otros.  Tris- 
te idea  60  daría  de  ese  Gobierno  que  no  llevase  la 
luz  de  la  instrucción  á  las  espesas  tinieblas  en  que 
Tegetan  las  masas  populares,  y  que,  cual  otra  provi- 
dencia, no  tuviese  un  ojo  previsor  para  sondear  el 
abismo  del  proletariato,  y  extender  con  su  mano 
poderosa  el  manto  de  la  caridad  sobre  les  sucios 
harapos  de  la  miseria.  La  filantropía  privada  apenas 
puede  dar  alivios  pasajeros  á  los  males  individuales; 
pero  aislada  y  entregada  á  sus  solos  recursos,  nada 
puede  hacer  para»  curar  esa  llaga  social;  es  preciso 
darle  una  organización  que  le  permita  adoptar  me- 
didas generales  y  de  efecto  permanente.  Desde  los 
gobiernos  despóticos  hasta  las  democracias  más  avan- 
zadas, la  instrucción  y  la  beneficencia  públicas  han 
«ido  objetos  sobre  los  que  una  decidida  solicitud  ha 
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dado  timbres  de  honor  á  los  que  la  han  ejercido;  y  la 
primera  de  las  glorias  de  la  democracia  norteameñ- 
cana  ha  sido  la  de  hermanar  la  libertad  con  la  fra- 
ternidad 7  la  seguridad  al  rico  con  la  protección  al 
qne  nada  posee. 

Pnes  bien:  la  limosna  para  el  pobre  no  pnede  salir 
del  bolsillo  exhausto  del  pobre  mismo,  ni  paede  tomar- 
se del  escaso  pan  de  la  medianía.  El  que  disfruta  de  loa 
bienes  de  la  tierra,  el  que  vive  en  medio  de  los  goces 
del  lujo,  ese  es  el  que  puele  7  el  que  debe  dar  una 
parte  de  su  bien  á  aquellos  para  quienes  el  Dios-hom- 
bre pedía  á  su  Padre  las  bienayenturanzas  del  cielo, 
yá  qne  oslaban  desheredados  de  todo  patrimonio  acá 
en  la  tierra.  Y  es  una  eztrafia  exageración  de  ideas 
calificar  con  palabras  odioeas  7  apasionadas  el  propo- 
ner  qne  la  sociedad  extienda  su  mano  y  diga  á  los 
afortunados  del  mundo:  **  £1  cielo  ha  bendecido  vues- 
tro trabajo,  Dios  os  ha  dado  la  abundancia:  dad  nn 
óbolo  para  ensefiar  á  leer  al  nifio  ignorante,  para  criar 
al  expósito,  para  proteger  al  huérfano,  para  aliyiar  al 
enfermo  7  para  dar  sepultura  á  los  que  mueren  en  la 
plaza  pública."  Es  un  singular  olvido  délos  precepto» 
que  la  religión  ensefia,  que  la  virtud  inspira  y  que  la 
previsión  del  desconocido  ^^mafiana"  aconseja. 

(Ncogranadino  del  1/  de  Octubre  de  1862). 
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Sn  el  impuesto  de  la  persona  serte  ana  pro- 
portalón  injusta  la  qae  siguiese  pnntaalmente  la 
de  los  bienes.  

]f01VTB8<{imü* 

iEtpiritu  (fe  laalevét;Uh.  XJJ,  eop,  VUI). 


En  Francia  todo  el  mundo  pafra;  en  los  Estados 
Unidos  el  rico  es  el  único  que  contribuye. 

Chbtaubb* 
{Caria»  tobre  la  Amiriea  dtl NcrU.  Tom,  /,  not. M¡), 


II 

Hay  en  la  naturaleza  humana  dos  elementos  dis- 
tintos enyo  equilibrio  busca  la  civilización  y  cuya  ar- 
monía es  el  fin  del  pensamiento  social.  El  uno  es  el 
principio  del  individualismo  que  rrñere  todos  los  he- 
chos al  yo;  que  busca  la  conveniencia  propia  con 
prescindencia  y  aun  con  sacrificio  del  interés  ajeno: 
este  sentimiento  ha  sido  llamado  egoísmo.  El  otro  es 
el  principio  social,  que  por  el  amor  á  la  dulce  mitad 
de  nuestra  especie  y  á  los  frutos  de  este  amor,  eleva 
al  hombre  por  la  escala  de  la  amistad  y  el  patriotismo 
á  la  filantropía,  que  es  el  amor  de  la  humanidad;  y 
esta  tendencia,  que  el  juicio  del  género  humano  ha 
divinizado  en  todos  tiempos,  ha  sido  llamada  frü" 
ternidad  por  el  ser  perecedero,  y  cristianismo  por  el 
espíritu  inmortal.  Aunque  por  distintas  vías^  cada 


458  Impuesto  directo  progreiivo 

uno  (le  estos  dos  priacipioa  ha  concurrido  por  aa  parte 
á  la  obra  del  progres d  humano:  el  primero  crió  la 
propiedad,  las  artes  y  la  industria;  el  segundo  fundó 
la  familia,  la  libartad  y  la  igualdad.  £1  uno  ha  pro- 
ducido á  Arquimedes,  Gutteuberg,  Newton  y  Faltón; 
el  otro  á  Leónidas  y  Oatón,  á  Washington  y  Montea- 
quieu.  Mas  el  desarrollo  de  cada  uno  de  estos  princi- 
pios tiene  sus  limites  en  la  naturaleza  del  hombre,  y 
de  su  exageración  han  salido  todos  los  malea  de  la  hu- 
manidad. Exagera!  la 'propiedad  y  tendréis  la  eacla- 
vitud  de  los  negros,  sefiores  feudales  y  sierTOs  de  la  tie- 
rra, opulentos  lores  é  irlandeses  ilotas:  exagerad  el 
principio  social  y,  ¡cosa  rara  I  tendréis  el  miamo  resul- 
tado; la  escIaTítud  también;  tendréis  conyentos  de 
fraües,  soldados  autómatas,  y  jesuítas. 

La  organizacióa  social  tiene  por  objeto  equilibrar 
estas  dos  fuerzas  por  la  contraposición  de  dos  agen- 
tes: la  propiedad  y  el  impuesto;  de  la  propiedad  que 
representa  al  individuo  y  del  impuesto  que  representa 
á  la  asociación.  Si  exigís  éste  como  una  remuneración 
estricta  de  la  seguridad  prestada  á  aquélla,  nada  ha- 
bréis hecho  por  los  demás  asociados,  y  el  impuesto  no 
habrá  sido  más  que  el  rayo  do  calor  que  en  el  espejo 
ustorio  vuelve  intacto  al  foco  de  que  partió;  habréis 
asegurado  la  propiedad  de  unos;  pero  también  habréis 
asegurado  la  miseria  de  los  más;  el  rico  habrá  sentido 
el  placer  de  la  seguridad,  y  el  pobre  el  dolor  del  im- 
puesto, y  nada  más. 

No  es  esta,  sin  embargo,  la  obra  providencial  déla 
civilización  cristiana:  su  misión  es  mucho  más  eleva- 
da y  tiene  que  estar  á  la  altura  de  las  desgracias  del 
pueblo:  su  miaióa  es  abrir  la  mano  de  la  oaridad  al 
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inTálidOy  la  pnerta  del  saber  al  ignorante,  y  al  pobre 
la  carrera  de  la  indastria.  Lai  sociedades  humanaB  no 
son  una  aglomoración  fortuita  de  hombres  aislados  y 
sin  relaciones,  caminando  cada  cual  por  ana  senda 
apartada,  desde  donde  pueden  contemplar  con  indife- 
rencia la  suerte  de  los  demás.  N6;  en  el  bien  como  en  el 
mal  hay  solidaridad  entre  los  hombres,  y  la  asociación 
es  nna  compafiia  que  reparte  dividendos  de  pros- 
peridad y  de  infortunio,  de  pesares  y  de  alegrías,  en  la 
que  los  hombres  deben  pasar,  asidos  de  la  mano,  la 
triste  peregrinación  de  la  existencia.  Establecimientos 
de  caridad,  escuelas  públicas  y  YÍas  de  comunicación; 
hé  aquí  el  objeto  del  principio  de  asociac'ón.  Vos- 
otros, los  impugnadores  del  impuesto  progresivo,  es- 
táis todos  de  acuerdo  en  este  programa;  pero  para  su 
realización  es  preciso  tomar  algunos  céntimos  adicio- 
nales de  las  arcis  del  rico,  porque  esos  bienes  exigen 
gastos  que  no  pueden  salir  del  exhausto  bolsillo  del 
jornalero. 

Ssguros  estamos  de  que  estas  ideas  coinciden  en- 
teramente con  el  pensamiento  intimo  de  los  mismos  á 
quienes  hoy  alarma  sa  forma  exterior,  que  se  ha  queri- 
do desacreditar  con  nombres  apasionados.  Vos,  rico 
caritativo,  á  quien  aflige  encontrar  á  cada  paso  el  cua- 
dro triste  y  á  Vv.'Cüs  asqueroso  de  la  mendicidad;  vos, 
que  todo?  los  sábados  reunís  á  la  puerta  de  vuestra 
casa  á  un  gran  numero  de  mendigos  para  repartirlos 
algunas  espigas  de  vuestra  cosecha,  pero  que  no  podéis 
darles  más  que  alivios 'momentáneos,  ¿no  os  sentiríais 
complacido  en  ver  que  la  sociedad,  reuniendo  la  ofren- 
da de  vuestra  piedad  á  la  ofrenda  de  otros,  recogía 
esos  mendigos,  les  daba  un  local  ventilado,  vestidos 
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en  Tez  de  harapos,  limpieza  en  vez  de  la  mugre  y  oca- 
pación  honesta  en  Tez  de  la  ociosidad?  Vos,  rioo  pro- 
pietarioy  qae  desearíais  tener  nn  camino  á  la  inmedia- 
ción de  vaestras  tierras,  que  duplicase  su  yalor,  dando 
salida  á  sus  productos,  empleo  á  vuestros  capitales  y 
ocupación  á  vuestros  colonos;  pero  que  estáis  privado 
de  verlo,  porque  son  insuficientes  vuestros  recursos 
individuales  para  la  m^nitud  de  la  obra,  ¿cuánto  so 
08  alegraríais  al  ver  que  las  rentas  provinciales  acome- 
tían la  empresa  y  que  el  aumento  del  tráfico  doblaba 
ó  triplicaba  en  seis  meses  el  valor  de  vuestras  hacien- 
das y  el  rédito  de  vuestros  capitales?  ¿Qué  habría  sido 
para  vos  y  para  todos  los  contribuyentes  benefioiadoa 
con  el  nuevo  camino,  ese  ligero  aumento  de  contribu- 
ción, sino  la  imposición  de  un  capital  á  crecido  inta- 
ré-??  Vos,  hábil  especulador,  que  necesitáis  de  obreros 
inteligentes,  ¿no  celebraríais  que  la  sociedad  om  los  pro- 
porcionaFe  sosteniendo  con  vuestras  contribuciones 
bien  arregladas  escuelas  de  artes  y  oficios?  Bajo  cual- 
quier aspecto  que  consideréis  los  efectos  del  impuesto 
progresivo,  siempre  hallaréis  que,  después  de  cumplir 
vuestro  deber  como  hombres,  la  sociedad  os  vnel?e 
ciento  por  uno.   No  comprendemos  por  qué  eztralia 
aberración  llamáis  con  los  nombres  de  pillaje^  comu- 
nismo, socialismo  y  otros,  qne  ni  vosotros  ni  nosotros 
comprendemos,  á  una  institución  que  dará  más  8^{U- 
ridad  á  vuestras  propiedades,  más  moralidad  á  los  que 
pudieran  pensar  en  atentar  á  vuestros  bienes,  más  va- 
lor á  vuestras  fincas  y  más  ganancias  á  vuestro  bol- 
sillo. 

Vuestro  abogado  y  patrono,  Mr.   Thiers,  compara 
la  sociedad  aun  banco  de  seguros  en  que  cada  cuál 
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paga  en  proporciÓDy  y  sólo  en  proporción,  del  valor  qne 
asegura:  y  esta  comparación  qne,  á  vosotros  comer- 
ciantes, ha  debido  complaceros,  porqne  hace  de  la  so- 
ciedad nada  más  que  nn  mostrador,  os  ha  parecido 
un  argumento  decisivo;  sin  ver  qne  si  la  sociedad  es 
un  banco  de  seguros,  estáis  obligados  á  reponer  to- 
das las  pérdidas  qne  sufran  los  asociados:  la  salud  al 
enfermo,  la  vÍEt;i  al  ciego,  la  propiedad  incendiada, 
los  bienes  perdidos,  las  pérdidas  de  las  empresas  des- 
graciadas, y  que  todo  esto  es  mucho  más  de  lo  que 
nosotros  os  pedimos.  Atended  más  bien  á  Montes- 
quieu,  quien,  después  de  alabar  á  los  atenienses  por- 
que entre  ellcs  so  pegaba  el  impuesto  progresivo,  dice: 

*'  Se  Juzgó  qne  cada  uno  tenía  un  necesario  igual,  so- 
bre el  qne  no  debían  echartie  eargas :  que  venían  después 
las  utilidades  sobre  las  que  habÍMD  de  recaer  las  gabelas, 
pero  menos  que  sobre  las  superfluidades;  y  que  el  peso 
del  impuesto  sobre  estas  últimas  les  servía  de  impedi- 
mento." 

Dos  objeciones,  en  la  apariencia  graves,  hemos 
oído  hacer  contra  el  impuesto  progresivo.  Llega  un 
término,  se  dice,  en  que  la  progresión  del  impuesto 
arrebata  toda  la  renta  que  excede  de  cierto  límite.  Así, 
por  ejemplo,  cobrando  un  cuarto  por  ciento  de  pro- 
gresión sobre  cada  mil  pesos,  toda  la  renta  que  exceda 
de  cuatrocientos  mil  pesos  vendrá  á  ser  exigida  por  el 
fisco,  de  manera  que  tal  institución  fija  la  suma  de 
$  400,000  anuales  como  máximo  de  las  rentas  de  los 
particulares:  el  impuesto  progresivo  limita,  pues,  di- 
cen, la  acumulación  de  las  riquezas,  cuando  la  ley  del 
progreso  social  debe  ser  indefinida. 

Los  que  así  razonan  no  consideran  que  para  qne 
en  un  país  llegasen  á  crearse  rentas  de  más  de  cuatro- 
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cieatoB  mil  pesos,  sería  preciso  qoese  Imbi 
liado  nna  producción  iomoQíft,  que  habría 
dad  de  rentaa  colossles  intermedias,  y 
evento  la  primera  bjse  del  impnesto  y  la 
por  necesidad,  tendrían  qne  ser  moy  módi< 
alejaría  yí  mucho  más  el  punto  do  ani6i 
renta  y  el  impneato.  A^í,  en  la  cindad  de  N 
para  obtener  t  150,000  para  las  eacnelai 
ha  bastado  la  ínfima  base  de  vno  por  vev 
avalúo  de  la  propiedad  mueble  6  inmneblí 
ñas  es  el  uno  por  mil  de  la  renta,  cateóla' 
capitales  produzcan  sólo  el  5  por  100  ana 
mog  afirmar  qne  no  hay  en  la  cindad  de  f 
nna  sola  renta  qae  alcance  á  cuatrocientos 
annales.  Si  hoy,  para  recaudar  t  S0,0 
para  el  tesoro  provincial  os  preciso  cobrar 
por  ciento  por  cada  mil  pesos,  boy  qne  m 
Provincia  nna  renta  qne  exceda  de  I  15,< 
qne  hubiese  en  la  Provincia  rentaa  qae  al 
sólo  t  50,000,  bastaría  un  octavo  ó  un  d 
ciento  de  progresión  para  alcanzar  aquetl 
.  entonces  se  habría  retirado  k  t  800,000  ó  i 
de  renta,  el  último  término  de  la  progresa 
qne  exiatieaon  en  la  Provincia  rentas  de  t  40 
qne  acaao  no  se  verá  en  dos  siglos],  baitarf 
ingresos  enormes  al  Tesoro  nna  progreaióa 
niOoante  qne  ni  la  imaginación  podría  calen 
que  sería  necesaria  para  qne  el  impuesto  la 
Para  concebir  tales  temores  sería  preciao 
parte,  olvidar  qae  en  los  países  demoorátio 
el  impuesto  se  vota  por  el  contribnyente  i 
contribuciones  no  pueden  aloauaar  á  qü  gai 
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yor  que  el  de  los  gastos^  y  qae  lo3  qoe  votan  éstos,  sa- 
paesto  que  ellos  mismos  deben  pagarlos,  tendrán  un 
grande  interés  en  que  sólo  se  hagan  los  indispensables 
para  la  buena  administración  de  la  saciedad,  7  en  que 
las  contribuciones  guarden  siempre  una  relación  justa- 
con  las  fortunas. 

.  £n  fin;  la  fuerza  de  tal  argumento  ¿no  quedaiía 
completamente  desvanecida,  sentando  el  principio  de 
que  la  progresión  sea  de  tal  naturaleza  que  nunca  exi- 
ja más  del  diez  6  quince  por  ciento  de  la  renta  de  los 
particulares?  Y  así  es  como  está  precisamente  en  el  pro- 
yecto presentado  por  la  Oobernación,  con  la  diferen- 
cia de  que,  deteniéndose  1^  progresión  en  las  rentas  de 
20,000  pesos,  el  porcientaje  no  puede  nunca  exceder 
del  tres  y  siete  octavos  por  ciento. 

Se  alega  también  que  la  progresión  destruye  el 
principio  de  seguridad,  la  regla  conocida  de  los  contri- 
buyentes que  debe  haber  en  la  exacción  del  impuesto, 
y  no  deja  en  su  lugar  más  que  una  odiosa  arbitrarie- 
dad.  Pero  este  argumento  de  Thiers  es  sólo  un  sofisma 
cuya  futilidad  á  nadie  se  puede  escapar.  ¿Cuál  es  el 
impuesto  que  puede  someterse  á  una  regla  invariable 
para  los  contribuyentes,  sea  directo  ó  indirecto,  pro- 
gresivo 6  proporcional?  Si  se  trnta  de  contribuciones 
indirectas,  ¿no  es  verdad  que  podéis  subir  la  tarifa  de 
aduanas  al  doble  ó  al  triple,  ó  rebajarla  al  50  por  100^ 
6  reducir  ó  aumentar  solamente  el  derecho  de  algunos 
articules?  Si  de  contribucióa^roporcional,  ¿no  podréis 
cobrar  el  uno  ó  el  cincuenta  por  ciento,  el  diez  6  e! 
ochenta?  Y  ¿  no  estáis  tan  expuesto  á  ser  completamente 
expropiado  bajo  un  sistema  como  con  el  otro?  Guando 
las  instituciones  son  obra  do  los  hombres,  no  puede  ha- 
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ber  regla  alguna  que  haga  inalterables  sas  procederes^  y 
la  única  garantia  de  seguridad  que  podéis  tener  es  la 
de  la  razón  y  la  buena  fe. 

Dicen  también:  'Ma  progresión  es  moderada  hoy, 
pero  mafiana  será  fuerte:  hoy  es  un  cuarto  por  oiento 
de  cada  mil  posos  de  exceso;  mafiana  podrá  ser  el  uno 
por  ciento  sobre  cada  cien  pesos  de  exceso,  y  entoncei 
yá  el  impuesto  confiscará  la  renta  desde  20,000  peaoB 
para  arriba:  después  será  el  uno  por  ciento  sobre  cada 
diez  de  exceso,  y  já  tendréis  confiscadas  las  rentas  qae 
pasen  de  dos  mi).  ¿  En  qué  punto  os  detendréis? ''  Bn  el 
de  la  razón  y  la  justicia  os  respondemos.  Bl  día  qae  lai 
malas  pasiones  llegasen  á  inradir  de  tal  suerte  el  espíri- 
tu del  pueblo  que  se  quisiese  atentar  á  la  propiedad  y 
destruíroste  gran  principio  civilizador,  no  creáis  que 
ese  día  se  esperase  el  pillaje  aritméticamente  organiza- 
do: el  pillaje  seria  pillaje,  y  esos  yándalos  que  supon éii 
en  vuestra  imaginación,  no  se  tomarían  el  trabajo  de  ha- 
cer progresiones  en  el  impuesto,  ni  de  ir  á  robaros  por 
medio  del  colector:  nó,  cada  cual  iría  á  vuestra  casa, 
á  vuestro  almacén  y  tomaría  lo  que  le  acomodase:  ¿qué 
importaría  ese  día  qne  el  impuesto  fuese  directo  6  in- 
directo, proporcional  ó  progresivo?  Para  el  efecto,  to- 
do sería  lo  mismo.  Si,  porque  creéis  qne  una  contri- 
bución puede  llevarse  más  allá  de  sus  justos  límites,  os 
oponéis  á  que  se  decrete,  oponeos  á  todas  las  contribu- 
ciones, y  á  todas  las  leyes,  porque  todas  pueden  lle- 
varse hasta  la  exageración.  También  podrían  cobra- 
ros el  100  por  100  de  vuestra  renta  proporcionalmenta, 
y  el  200  ó  300  por  100  sobre  el  valor  de  los  cargamen- 
tos que  importéis,  el  décimo,  6  el  quinto,  6  el  tercio, 
ó  la  mitad,  6  la  totalidjid  de  los  productos  de  vuettzm 
hacienda. 
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Los  quo  así  desconfían  de  las  instituciones  popa- 
lares,  no  están  muy  distantes  del  absolutismo,  porque 
bajo  esta  6  la  otra  forma  puede  abusar  el  pueblo  de 
sus  facultades,  y  para  ser  consecuentes,  es  necesario 
quitárselas  y  darlas  todas  á  un  Luis  Napoleón,  6  á 
otro  tirano.   Pero  es  desconocer  totalmente  las  más 
obvias  nociones  do  los  principios  sobre  que  descansa  el 
sistema  democrático,  que  se  apoya  sobre  la  razón  uni- 
versal y  se  corrige  en  sus  extravíos  por  la  razón  misma. 
Las  instituoionos  en  las  democracias  están  sujetas  á 
la  prueba  de  la  experiencia  sobre  los  misfnos  que  las 
decretan,  y  si  en  la  comparación  de  bienes  y  de  males 
dan  saldo  de  estos  últimos,  la  reforma  es  segura,  por- 
que pueden  decretarla  los  mismos  que  sienten  sus  in- 
convenientes.  No  teman  las  clases  acomodadas  que 
entre  ellas  y  las  pobres  de  la  sociedad   pueda  estable- 
cerse antagonismo:  nó;  Dios  ha  hecho  solidario  el 
bien  y  el  mal  entre  todos  los  hombres,  y  el  sufrimiento 
de  un  solo  individuo  afecta  á  toda  la  cadena  de  los 
seres.  En  la  fuerte  trabazón  do  los  intereses  sociales, 
ningún  hecho  es  indiferente:  el  capital  del  rico  es  la 
f  uetit )  del  trtibajo  del  pobre,  el  trabajo  del  pobre  es 
indispensaole  al  empleo  de  los  capitales  del  rico:  la 
seguridad  de  ésto  da  pan  á  aquél;  el  hambre  del  pro- 
letario es  la  revolución  en   la  plaza  pública.  Armo- 
nizad este  interé;?,   asegurando  la  propiedad  de  los 
unos,  y  aliviando  la  miseria  de  los  otros,  y  habréis 
resuelto  el  problema  social. 

Una  vez  más  lo  repetimos:  no  aliviaréis  la  miseria 
imponiéndole  contribuciones,  ni  dejándola  abando- 
nada á  si  misma:  la  instrucción  y  la  caridad  sólo 
pueden  salir  de  los  céntimos  adicionales  que  saquéis 
de  las  arcas  del  propietario,  de  algunas  miaJAS  que 
recojáis  debajo  de  su  mesa. 

(Del  Neoffranadino  de  8  de  Octubre  de  1862).  80 
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TEMORES  DE  TRASTORNO  DEL  ORDEN  (O 


Bogotá,  11  de  Septiembre  de  1855. 

Sea  inflaencia  pecaliar  del  clima  de  esto  ciudad,  6 
bien  un  resto  de  ese  espirita  inquieto  que  el  rigoroso 
centraliemo  del  antiguo  régimen  tendía  á  despertar 
en  una  población  en  que  se  concentraba  la  lucha  de 
todos  los  intereses  locales  y  generales  del  país,  el  he- 
cho es  que  hay  entre  los  habitantes  de  la  capital  ana 
disposición  singular  á  aceptar  como  verdaderoB  los  ru- 
mores más  extraragantes  de  trastorno  del  orden  p&- 
blioo,  que  se  levantan  de  los  circuios  de  ociosos,  por 
desgracia  tan  abundantes  en  Bogotá.  Una  criada  fis- 
gona,  una  politicastra  histérica,  un  devoto  maniitioo, 
un  agente  de  policía  interesado  en  demostrar  celo,  & 
un  militar  en  servicio  amenazado  con  licencia  indefi- 
nida, ven  un  grupo  de  gente  en  una  calle  ezousadaí  fi 
oyen  6  creen  oír  algunas  palabras  sospechosas,  y  en 
un  momento  la  chispa  revolucionaria  corre  de  casa  en 
casa,  de  calle  en  calle,  hista  llegar  á  la  del  Oomercío 
con  proporciones  gigantescas.  Entonces  el  alarma 
toma  cousist'ncia  y  se  muestra  en  hechos  visibles:  las 

(1)  Estos  temores  se  referían  á  conspiración  liberal  oue  se 
decía  tramada  por  los  restos  del  partido  militar  venido  ei  4  de 
Diciembre  de  )854.  Ejercía  el  Poder  Ejecutivo  el  Vicepresi- 
dente, seftor  Mallarino.^Nota  de  1894). 
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tiendas  se  abren  tan  sólo  á  media  abra;  los  comercian- 
tes responden  ''no  hay/'  con  yoz  distraída;  las  cajas 
de  hierro,  enyaeltas  en  colchones,  emigran  &  los  con- 
ventos de  monjas;  los  pagos  se  saapenden;  los  capita- 
listas inertes  hablan  de  emigrar  á  los  Estados  Unidos, 
j  la  autoridad  se  ve  sitiada  por  ana  nube  de  denun- 
cios 7  requerimientos  á  tomar  medidas  fuertes  contra 
los  traitornadores.  Llega  la  noche;  las  calle  i  están  de- 
siertas, las  puertas  cerradas  con  doble  llave;  los  cria- 
dos abren  con  zozobra  un  pequeño  intersticio  de  la 
ventana  para  reconocer  á  los  importunos  visitadores, 
7  las  familias  aterradas  esperan  con  agonía  en  el  apo- 
sento más  retirado  la  hora  de  la  espantosa  catástrofe. 
£1  día  amanece;  un  suefio  reparador  ha  calmado  la 
febril  irritación  de  los  nervios;  ¿qué  ha7,  qué  hubo 
anoche?  preguntan  todos;  7  nada,  nada,  es  la  respues- 
ta general. 

Pero  entre  tanto,  la  soledad  de  las  calles  7  el  terror 
de  los  vecinos  ha  brindado  una  ocasión  propicia  para 
un  asalto  nocturno  á  los  ladrones;  el  militar  se  ha 
llenado  de  orgullo  viéndose  el  arbitro  de  la  suerte  de 
la  República,  7  algún  espíritu  inquieto  ha  sonreído 
silenciosamente  viendo  la  posibilidad  que  el  genio  es- 
pantadizo de  una  población  de  50,000  habitantes 
presta  para  un  golpe  de  mano. 

La  última  semana  ha  sido  fecunda  en  aconteci- 
mientos de  esta  especie.  Ya  era  una  revolución  para 
poner  en  libertad  á  los  presos  políticos  solamente;  7a 
el  movimiento  tenía  más  alcances,  pues  se  trataba  de 
restablecer  á  un  ez-Presidente  en  la  presidencia  de  la 
Bepública;  ora  eran  los  gólg^tas  á  quienes  se  atribuía 
el  deseo  de  hacer  un  17  de  Abril^  para  restablecer  et 
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ejército  permanente  ;  y  por  fía  do  cuentas,  no  faltaba 
quien  concibiese  temores  de  que  ostos  ruidos  tenían  por 
obj:to  fomentar  un  tumulto,  del  cual  resultase  asesi- 
nado alguno  que  otro  miembro  caracterizado  del  par- 
tido  liberal.  Lo  notable  y  digno  de  mención  que  había 
en  todos  estos  rumoies  contra lictorios  es  que  en  todos 
ellos  entraba  como  ekmento  principal  del  trastorno  el 
medio  batallón  de  artillería  en  guarnición  de  estacin* 
dad;  lo  cual,  cea  dicho  de  paso,  hace  ver  bien  claro  qué 
clane  de  confianza  en  la  trarquilidad  pública  puede 
inspirar  la  fuerza  permanente. 

¿Y  qué  había  en  la  realidad  de  las  cosas  para 
justificar  estos  pánicos?  Nada,  nada,  en  nuestro  oon- 
cepto.  Nunca  como  ahora  ha  podido  deciise  que  la 
tranquilidad  pú^jlica  está  asegurada.  Cuestiones  loca- 
les pueden  afectar  momentáneamente  los  ánimos  en 
alguna  que  otra  población;  poro  á  yirtnd  déla  des- 
centralizHción  administrativa,  esas  cuestiones  no  pue- 
den extenderse  más  allá  del  corto  radio  de  los  intere- 
ses que  las  preda jeron,  y  ninguna  influencia  pue- 
den ejercer  sobre  la  tranquilidad  general.  El  carácter 
eleyado  del  sefior  Mallarino  es  para  nosotros  un  gaje 
de  que  la  administración  ejecutiva  no  tomará  en  esos 
conflictos  ninguna  ingerencia  de  partidOj  y  que,  lim- 
pie mediador  entre  los  intereses  encontrados,  se  limi- 
tará á  prestar  fuerza  á  la  ley  en  Mompói,  fuerza  á  la 
ley  en  Riohacha,  fuerza  á  la  ley  en  Pamplona,  cual- 
quiera que  sea  la  denominación  política  de  los  aatoreí 
de  los  desórdenes.  La  imparcialidad  exige  que  lo  diga- 
mos francamente  a  todo  el  país:  si  bien  habiéramoe 
deseado  más  generosidad  en  la  ejecución  de  la  ley 
de  indulto;  si  bien  algunos  funcionarios  polftioos 
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de  orden  sabaltemo  haa  cometido  abusos  de  auto- 
ridad para  fines  eleccionarios^  pero  de  que  no  puede 
hacerse  en  justicia  responsable  á  la  Administración 
ejecutiva  nacional,  ninguna  queja  tenemos  contra  ell8} 
7  antes  bien  en  la  disminución  del  ejército  perma- 
nente que^  con  laudable  patriotismo,  ha  sabido  llevar 
fi  cabo,  tenemos  un  motivo  de  gratitud  y  fandamos 
para  el  próximo  afio  una  lisonjera  esperanza. 

La  Corte  Suprema  de  la  Nación  ejerce  hoy  faculta- 
des muy  delicadas,  de  las  que  pende  una  gran  parte  del 
buen  orden.  Sea  ella  justiciera  é  imparcial;  no  permi- 
ta escandalosas  usurpaciones  de  la  soberanía  de  las 
localidades,  como  la  que  en  nuestro  número  anterior 
denunciamos  se  pretende  perpetrar  en  Ocafia  (1),  y 
el  país  entf  ro  verá  que  todas  esas  agitaciones  de  que 
está  llena  la  hiátoria  de  los  veinticinco  últimos  afios, 
y  que  como  una  enfermedad  crónica  de  causas  ocultas 
amenazaba  devorar  las  nacientes  Repúblicas  de  His« 
paño  América,  encuentra  su  mejor,  su  único  reme- 
dio en  la  libertad. 

Así  como  después  de  un  acce.'^o  de  fiebre  cuar- 
tana, siente  el  enfermo  un  vigor  desconocido  y  una 
facilidad  singular  en  las  funciones  del  organismo, 
que  los  médicos  h^n  llamado  fiebre  de  salud;  asi  tam- 
bién, después  de  la  última  revuelta,  el  país  se  ha  sen- 
tido con  una  energía  industrial  nueva;  todos  se  han 
lanzado  con  decisión  al  trabajo  productor;  el  interés 
del  dinero  ha  bajado  rápidamente;  el  mercado  de  los 
productos  ha  tomado  animación  extraordinaria;  las 

(1)  Por  resolución  de  esta  fecha  la  Corte  Suprema  ha  anu- 
lado el  artículo  64  de  la  Constitución  de  Ocafia,  que  prorroga 
el  período  de  ios  Diputados  á  la  Legislatura. 
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Con  libertad  absoluta  de  imprenta^  con  amplias  li- 
bertades  municipales,  con  sufragio  universal  para  la 
«lección  de  los  depositarios  del  poder  publico,  sin  ejér- 
cito permanente  que  sirva  de  amenaza  á  las  libertades, 
no  hay  revolución  alguna  justificable.  ¿Perdemos  las 
elecciones  en  Antioquia?  Pues  bien,  en  el  Socorro  las 
ganaremos;  ¿se  pierden  en  Cartagena?  pues  se  ganarán 
en  Panamá;  ¿triunfa  el  partido  fanático  en  Tunja? 
en  Tundama  tomará  la  revancha  el  radical;  ¿se  pier« 
den  en  todas  las  provincias  en  este  afio?  en  el  entran- 
to  el  pueblo  nos  hará  justicia  agrupándose  bajo  la 
bandera  del  progreso  y  de  la  libertad.  Perqué  es  pro* 
ciso  contar  con  que  la  libertad  de  imprenta,  mientras 
exista,  es  una  palanca  máa  poderosa  que  las  predica- 
ciones de  los  fanáticos  en  el  pulpito;  porque  la  libertad 
municipal  tiende  á  connaturalizar  el  espíritu  de  liber- 
tad en  188  poblacionei,  hasta  en  las  más  dominadas 
por  ideas  conservadoras  (1);  porque  el  sufragio  univer- 
sal no  es  susceptible  de  corrupción,  ni  de  intimida- 
eión  en  la  Nueva  Qranada. 

Las  revoluciones,  lo  repetimos,  son  yá  injustifica- 
Ucf;  más  todavía,  son  estúpidas;  más  aún,  son  ridi- 
culas; y  más,  otra  vez,  son  cobardes,  si  la  abolición 
de  la  pena  de  muerte  en  los  delitos  políticos  y  la  com- 
pasión que  en  este  pueblo  generoso  se  levanta  siempre 
en  favor  de  los  vencido?,  entra  en  los  cálculos  de  los 
revolucionarios  como  un  azar  menos  en  ese  juego  te- 
rrible, en  que  está  demostrado,  la  legitimidad  gana 
siempre.  Apoyo  decidido  y  sin  reserva  á  la  autoridad 
en  caso  de  alarma,  es  el  deber  de  los  ciudadanos 

(1)  Los  conservadores  de  Antioquia,  por  ejemplo,  son  fede- 
Talistas. 
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ridad  sola  nada  puede  hacer^  y  sólo  es  fuerte  porque  se 
presume  que  cueata  con  el  apoyo  enérgico  de  los  ciu- 
dadanos. Encerrarse  intimidados^  como  muchos  lo 
hacen»  es  crear  un  peligro  real  de  un  riesgo  ilusorio; 
y  8i  en  otras  ocasiones  no  hubiésemos  visto  otra  cosa, 
estaríamos  tentados  á  creer  que  entre  los  perniciosos 
efectos  de  la  institución  del  ejército  permanente^  de- 
biera contarse  el  de  infundir  la  idea  de  que  en  la  dis- 
tribución  de  las  cargas  sociales  el  miedo  es  la  parte 
del  ciudadano»  y  el  valor  patrimonio  exclusivo  del 
soldado. 

Permítasenos,  antes  de  concluir,  hacer  recuerdo  áe 
una  coincidencia  que  no  deja  de  ser  singular.  Uebá- 
jase  el  ejército  á  1,500  hombres  en  1849;  temores  de 
revolución:  discútese  la  ley  de  pie  de  fuerza  en  1850; 
nuevos  temores:  hablase  de  ejército  ei  1852;  expedi- 
ción Flórez  contra  la  Nueva  Granada:  se  ocupa  el  Con- 
greso en  la  cuestión  ejército  en  1853;  maquinaciones 
contra  la  vidü  del  General  Obando,  revoluciones  con- 
servadoras: discútese  seriamente  la  eliminación  del 
ejército  en  1854;  conjuración  gólgota-conservadora,  y 
después  motín  militar.  Rebájale,  en  fin,  á  500  hom- 
bres la  fuerza  permanente  en  1855,  y  guerra  con  Ve* 
nezuela,  conjuraciones  militares  de  los  gólgctas,  pro- 
yectos sanguinarios  de  los  conservadores,  oto. 

¿Qué  significan  estas  coincidencias? 

{El  Tiempo  de  11  do  Septiembre  de  1865). 


LA  REBELIÓN  EN  EL  ESTADO  DE  SANTANDER 


La  llama  re?oIucionaria,  atizada  ha  tanto  tiempo 
por  el  soplo  de  la  prensa  ministerial  de  Bogotái  ha 
prendido  al  fin  en  el  Estado  de  Santander.  Onsagai 
BimacotS;  Málaga,  Oirón  y  Pamplona  aon  las  pobla- 
eiones  en  que  ha  sonado  hasta  ahora  el  grito  de  la 
tstceibn,  encabezada  aquí  por  los  empleadoa  al  aarTÍcio 
del  Gobierno  de  la  Confederación,  allá  por  militarea 
atreutureros  sin  relaciones  en  aquel  Estadc^  compra- 
dos con  dinero  para  llevar  el  azote  de  la  anarquía  al 
•eno  de  un  pueblo  desarmado. 

El  oficial  Juan  José  Márquez  y  un  cuadro  de  ofi- 
cíales al  eeryicio  del  Gobierno  de  la  Oonfederaoión  en 
el  Estado  de  Bo7acá,  sacan  del  parque  de  Santa  Boia 
las  armas  de  la  Nación,  y  escoltados  por  el  piquete 
que  custodiaba  el  presidio,  se  dirigen  á  Oozaga  y  hacen 
allí  el  primer  pronunciamiento.  Habacno  Franco,  re- 
Tolncionario  de  1854,  viene  á  Bogotá  á  mediado!  de 
Febrero,  recluta  algunos  oficiales  borrados  de  la  lista 
militar,  compra  y  reúne  elementos  de  guerra  á  la  fas 
del  día,  y  regresa  sin  obstáculo  al  Socorro  á  encabezar 
las  hordas  facciosas.  En  Málaga,  Salustiano  Ortía  aa 


La  rebelión  en  el  Sitado  de  Santander       475 

erige  en  Dictador  y  proclama  la  Oonstitacíón  de  1843. 
En  Pamplona^  en  fin,  dícese  qae  es  el  Intendente  de 
Haciendaí  nombrado  por  el  Poder  Ejecntívo  (1),  qaien 
á  la  cabeza  del  resguardo  de  la  Aduana  de  Üáouta  y 
de  algqnos  ilusos  de  aquella  ciudad,  desconoce  las  au- 
toridades constituidas  por  el  sufragio  popular. 

La  sangre  granadina  ha  corrido  yá;  y,  según  se  sabe 
tn  esta  ciudad  por  conductos  privados,  algunos  cadá- 
Teres  quedaban  tendidos  en  las  calles  de  Oharalá  el  5 
del  corriente  después  de  un  ligero  combate»  en  que 
las  f  aortai  del  Gobierno  local  en  aquel  pueblo  se  dis- 
persaron ante  el  número. 

Según  las  noticias  que  circulan,  la  rebelión  ha 
triunfado  en  el  primer  momento  en  la  antigua  pro« 
Tincia  del  Socorro:  el  territorio  de  la  antigua  Soto 
quedaba  amenazado,  y  la  reacción  de  la  legitimidad  se 
preparaba  en  Vólex,  Oúcuta  y  Ooafia,  en  cuyas  pobla- 
ciones laboriciSis  y  pacíficas  no  había  cundido  la  ce- 
guedad de  la  cólera  de  partido. 

Conviene  estudiar  los  antecedentes  de  esta  rebelión 
para  que  pueda  juzgársela  en  su  verdadera  faz. 

La  contienda  armada  de  1854  había  dejado  en  el 
Socorro  funestas  semillas  de  desunión:  una  parte  de  la 
opinión  liberal  había  aceptado  la  dictadura  del  General 
Meló;  la  gran  mayoría,  encabezada  por  los  radicales, 
combatía  en  favor  de  la  Gonstitucíón.  Vencida  su 
causa  en  la  infausta  jomada  de  Tíquisa,  los  radi- 
cales fueron  á  pedir  á  las  poblaciones  nuevos  esfuer- 
zos, nuevos  sacrificio,  coronados  por  buen  éxito  al 
fin,  en  Pamplona.  La  Constitución  de  1853  salió 
triunfante  de  la  prueba;  pero  sobre  sus  bizarros  de- 

(1)    SI  sefior  Lsonardo  Canal. 
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fecBores  en  el  Norte  recayó  todo  el  rencor  de  los 
TencidoB.  Se  había  roto  la  uuiforaiidad  de  ideas  j  de 
flimf atias  políticas  qne  hacían  la  fuerza  de  e^as  Pro- 
YÍnciaB,  y  en  vez  de  un  cuerpo  homogéneo  quedaron 
partidos  irritados,  resentimiectos  persoiifiles  y  propó* 
sitos  de  venganza.  De  aquí  data  el  origen  de  los  pri- 
meros diftuibios. 

La  ley  que  creó  el  Estado  de  Santander  mandó  con- 
vocar una  Aeamblea  constituyente  compuesta  de  35 
Diputados,  elegidos  en  una  sola  lista  por  todos  los  elec- 
tores del  Estado:  esta  forma  en  la  elección,  determinada 
primitivamente  |>or  el  Congreso,  fue  conservada  des- 
pués para  la  renovación  de  la  Legislatura  del  Estado, 
y  ella  es  una  de  las  razones  con  que  los  revoluciona* 
rios  pretenden  cohonestar  su  crimen.  Snpóngsse  de- 
fectuosa cuanto  se  quiera  esta  manera  de  elección:  ra 
reforma  estaba  pedida  y&  por  el  Presidente  del  Estado^ 
ciudadano  Murillo,  y  la  Legislatura  de  1858  habia 
mandado  dtsde  1.°  de  Septiembre  ú'timo  convocar 
para  el  presente  afio  una  nueva  Asamblea  constitu- 
yente con  el  cbjeto  de  ocuparse  de  éeta  y  otras  refor- 
mas en  la  Constitución  Iccal.  £1  escrutinio  general  de 
las  (lecciones  tenía  que  hacerse,  según  este  sistema, 
por  un  Jurado  central,  de  cuyos  miembros  la  Asam- 
blea nombraba  una  parte.  A  este  Jurado  se  le  han 
atribuido  designios  de  desvirtuar  el  voto  popu-ar,  y  á 
la  verdad,  eate  riesgo  podía  existir;  pero  se  olvida  que 
cada  uno  de  los  cien  distritos  que  forman  el  Estado 
podía  y  puede  constituir  un  representante  con  vos  y 
voto  en  el  acto  del  escrutinio,  derecho  de  que  han 
usado  yá  algunos,  y  que  en  presencia  de  esa  nume- 
rosa representación   de  las  localidades  nada  aigni- 
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fícan  los  nne?e  miembros  nombrados  por  la  Asam» 
blea.  Por  otra  parte,  si  la  Asamblea  constituyente  con- 
Yocada  para  el  preeente  afio  adoptaba  la  elección  por 
círculos  para  la  ronoyar^ión  de  la  Asamblea,  fegún  el 
sistema  propuesto  por  el  sefior  Murillo,  las  funciones 
de  ese  Jurado  central  ccsaiían  por  el  mismo  hcchr,  ] 
Para  obtener  esta  reforma  seis  meses  bastarían;  ¿y  seis 
meses  de  espera  habrían  podido  ser  insoportables  para 
hombres  honrados,  tratándose  de  una  reforma  pedida 
yá  por  la  opinión  respetable  y  respetada  del  Jefe  de 
esa  Sección? 

Un  decreto  del  Poder  Ejecutivo  de  la  Confedera- 
ción había  seAtUado  á  Pamplona  como  capital  provi- 
soria del  Estado;  pero  esa  ciudad  estaba  situada  en  la 
extremidad  norte  del  territorio,  dejando  hacia  el  sur 
las  cuatro  quintas  partes  de  la  población.  Los  consti- 
tuyentes de  1857  resolvieron  trasladar  la  capital  del 
Estado  á  Bucaramanga,  punto  más  central  y  adecua- 
do para  los  trabajos  de  la  administración  del  terri- 
torio; y  esta  medida,  poco  menos  que  insignificante, 
determinó  por  si  sola  un  grave  descontento  en  los  ha- 
bitantes de  Pamplona,  que  llegó  hasta  el  punto  de 
amenazar  seriamente  la  tranquilidad  del  naciente  Es- 
tado. Una  mala  designación  de  capital,  medida  cnya 
responsabilidad  recae  sobre  el  Oongreso  de  1857,  y  no 
sobre  las  autoridades  locales,  es,  pues,  otra  de  las  cau- 
cas de  los  actuales  trastornos. 

El  monopolio  de  los  aguardientes,  abolido  en  casi 
todos  los  demás  Estados  de  la  Confederación,  inclusive 
en  el  de  Cundinamarca,  era  mucho  más  vejatorio  en 
loa  pueblos  de  Santander,  en  donde  la  cafia  de  azúcar 
es  uno  de  los  principales  artículos  de  producción  agri- 
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cola  y  la  deatilaeióa  de  licorea  ana  de  las  industrial 
máa  popa  lares.  La  supresión  de  esta  renta^  cuantiosa 
en  aquel  Estado,  así  como  la  de  los  peajes  y  pon* 
tazgos  numerosos  que  á  cada  paso  embaraiabaa  la 
circulación  de  los  pasajeros  y  de  las  meroanofas^ 
necesitaba  ser  reemplazada  con  otro  impuesto  qae>  de- 
jando libre  el  ejercicio  de  las  industrias,  produjera  lo 
necesario  para  cubrir  los  gastos  de  la  administración. 
ÜQ  impuesto  territorial  en  un  pueblo  cuya  indus- 
tria dominante  es  la  agricultura  y  cuyas  tierras  han 
alcanzado  un  valor  considerable,  era  á  la  vez  que 
una  institución  esencialmente  republicana  y  jaitai 
una  necesidad  imperiosa  de  la  situación.  Ese  impuesto 
fue  decretado. 

Ningún  otro  Estado  de  la  Oonfederación  podía  li- 
sonjearse de  tener  un  sistema  fiscal  más  líbre^  más 
justo,  menos  opresor  de  las  clases  desTalidas  que  el  de 
Santander;  pero  los  propietarios,  hasta  entonoea  acoe- 
tumbrados  á  recibir  la  seguridad  y  el  orden  del  fondo 
cobrado  sobre  el  sudor  de  las  clases  proletarias,  no  po- 
dían menos  de  oponer  injustificables  xesistenoiaa  á  tal 
innovación,  7  una  de  ellas,  después  de  agotadas  las 
resistencias  indi?iduales,  ha  sido  la  de  lanzar  la  pa- 
tria 7  sus  hogares  en  el  abismo  de  la  guerra  oítü  á 
merced  de  aventureros  desapiadados,  que  maflana  vol- 
verán contra  sus  patrones  la  fuerza  y  las  armas  meroe- 
narias  puestas  hoy  al  servicio  de  su  torpe  codicia. 

La  reforma  del  sistema  penal  había  sido  nna  da 
las  ideas  dominantes  en  la  escuela  radical:  el  Código 
Penal,  erigiendo  en  delito  hasta  las  acciones  más  ino- 
centes y  castigando  todas  las  faltas  con  penas  tomadas 
del  Código  de  Dracón;  el  patíbulo  con  sus  horrores; 
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el  presidio  coa  gas  crneldides;  los  procedimieDtos  con 
sus  léntitades;  las  cárceles  con  sa  prostitnción;  mia 
qae  instituciones  correccionales  eran  y  son  escuelas  de 
infamia. 

El  sistema  penitenciario  moderno^  practicado  con 
tan  buen  suceso  en  los  Estados  Uoidos  y  Europa,  era 
una  de  las  aspiraciones  más  ardientes  de  los  radi- 
cales de  Santander.  Una  vez  en  sus  manos  el  Go- 
bierno de  un  Estado  populoso,  abolir  el  cadalso,  su- 
primir los  presidios,  suavizar  las  penas,  acelerar  Id 
procedimientos  y  decretar  la  construccióa  de  peniten- 
ciarías, fueron  sus  primeros  pasos.  Pero  una  peniten- 
ciaria no  se  construye  en  una  hora,  ni  en  un  día  pueden 
realizarse,  sin  sufrir  los  inconvenientes  de  la  transi- 
ción, reformas  que  requieren  ingentes  gastos,  hombres 
especiales  é  incertidnmbres  y  vacilaciones  compañe- 
ras de  la  inexperiencia.  Algunos  presos  lograban  f  a« 
garse  de  las  cárceles  provisorias:  algunos  criminales 
escapaban  á  la  persecución  de  la  autoridad.  Y  esta  si- 
tuación, por  lo  demás  común  á  todos  los  Estados  de  la 
Oonfederación,  se  ha  querido  enrostrar  como  una  im- 
punidad erigida  en  sistema  por  las  autoridades  da 
Santander.  En  todas  partes,  y  principalmente  en  Cun- 
dinamarea,  bdu  inseguras  las  cárceles,  lentos  los  proce- 
sos, frecuente  la  impunidad  de  los  más  famosos  crimi- 
nales: de  las  prisiones  más  estrechas,  como  las  de  las 
antiguas  fortalezas  da  Cartagena  y  Panamá,  hay  siem- 
pre prófugos  de  un  ocho  á  un  diez  por  ciento  de  loa 
condenados;  pero  lo  que  en  el  resto  del  mundo  es  na- 
tural é  inevitable,  en  Santander  se  ha  hecho  un  cri- 
men de  sus  gobernantes,  y  un  motivo  paia  proclamar 
la  anarquía,  conculcar  todas  las  leyes  y  llevar  á  la 
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muerto  de  las  batallas  á  los  rebafios  de  labriegos  ino« 
oentes  qr.e  los  restauradores  de  la  moral  arrancan  de 
sas  hogares  para  engrosar  sus  filas. 

Organizado  el  Estado  de  Santander,  que  con  el  del 
Magdalena  eran  los  únicos  que  habían  quedado  sojo- 
tos  á  ideas  poüticas  distintas  de  las  que  habían  triun- 
fado en  el  Gobierno  de  la  Confederación,  los  partidos 
en  minoría  de  estos  Estados  no  querían  resignarse  á 
su  posición,  y  desde  el  primer  día  quisieron  sacudir  á 
todo  tranco  el  Gobierno  y  las  autoridades   impuestas 
por  la  mayoría.   En  Iliohacha  esa  minoría  facciosa 
tomó  las  armas  para  desconocer  la  autoridad  de  la 
Asamblea  del   Magdalena,  y  sólo  después  de  rancha 
sangre  derramada  hubo  de  YoWer  ála  obediencia  legal. 
£n  Santander  había  el  mismo  deseo  desde  el  primer 
momento;  pero  á  fuerza  de  prudencia  por  parte  de  las 
autoridades,  la  tormenta  se  había  conjurado.  La  prensa 
ministerial  de  Bogotá  parecía,  sin  embargo,  tener 
como   tema  favorito  los  ataques  al  Gobierno  de  aquel 
Estado,  y  se  tío  con  escándalo  que  el  Procurador 
General  de  la  Nación  y  un  Ministro  de  la  Suprema 
Corte  (1),  descendiendo  de  la  neutralidad  que  les  im- 
ponía eu   puesto  elevado,  eran  los  corifeos  de  los 
denuestos  contra  el  Gobierno  de  aquella  sección  y  los 
primeros  proYocadores  de  la  irritación  do  loa  ánimos 
que  ha  terminado  en  la  rebelión. 

Los  movimientos  revolucionarios  de  1854  habían 
dejado  eeparcidcs  en  el  Norte  algunos  depósitos  de  ar- 
mas pertececietites  á  los  parques  nacionales:  el  Presi- 
dente de  la  Confederación  ordenó  recogerlas  y  traerlas 

(1)  Los  doctores  Florentino  Qonzáles  y  Rito  Antoiüo  Har- 

tínez.-(ISoU  de  1894). 
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á  la  capital.  El  Jefe  del  Estado  de  Santander,  en  vez 
de  oponer  resistencia  á  esta  medida,  coadyuvó  &  ella 
desarmando  &  sus  amigos  políticos;  pero  sea  fatatidadj 
sea  cualquiera  otra  causa,  esas  mismas  armas  fueron 
inmediatamente  distribuidas  en  Simacota  entre  loa 
adversarios  más  decididos  de  su  administración,  y 
con  ellas  principiaron  los  desórdenes  que  han  conduci- 
do al  presente  estado  de  cosas. 

Cuando  la  rebelión  ha  estallado,  en  vez  de  con- 
denarla, en  vez  de  proclamar  alto  el  principio  de  la 
legitimidad,  único  baluarte  del  orden,  el  periódico  mi- 
nisterial de  esta  capital,  en  su  número  210,  la  glorifica 
y  enaltece,  apellidándola  consecuencia  necesaria  de 
las  ideas  políticas  que  triunfaron  en  el  Gobierno  de 
aquella  sección,  que  ''  santificaron  muchos  delitos  y 
la  casi  impunidad  de  los  demás. . .  •"  Nuestra  pluma 
se  resiste  acopiar  el  resto  de  sus  apreciaciones,  que  nos 
limitamos  á  entregar  á  la  conciencia  de  los  hombres 
honrados  de  todos  los  partidos. 

Si  ''la  inseguridad  de  las  personas  y  las  propieda- 
des, si  la  orfandad  en  que  dejaban  las  instituciones  de 
Santander  á  la  propiedad  y  la  familia  "  han  sido  laa 
causas  de  esa  rebelión  de  aventureros  mercecarios, 
¿por  qué  rr.z^n  los  pueblos  más  distinguidos  por  su 
moralidad  y  sus  virtudes  en  aquel  Estado,  son  preci- 
samente ]o9  que  sostienen  hoy  con  decisión  ese  Go- 
bierno y  esas  instituciones? 

Entre  los  pueblos  de  Santander,  San  José  de  Oú- 
cuta  €8  sin  disputa  el  más  rico,  el  más  civilizado,  el 
que  más  necesita  de  seguridad  para  las  personas  y  pro- 
piedades: su  comercio  numeroso  y  ajeno  á  las  cuestio- 
nes políticas  era  el  primero  que  debía  manifestar  su 

31 
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desagrado  contra  esas  pretendidas  santificación  de  los 
delitos  é  impunidad  de  los  criminales.  Paes  precisa- 
mente  ese  pueblo  trabajador  y  rico.  £ea  ciudad  c&ii 
neutral  en  las  cuestiones  politiois,  es  el  que  más  en- 
tueiasmo  ha  mostrado  en  faVor  de  esas  autoridades  y 
de  eeas  instituciones  tan  calumniadas  Esa  ciudad 
ha  provisto  do  fondos  al  Alcalde  del  distrito  para  el 
mantenimiento  de  una  columna  de  300  hombres  en 
defaisa  de  la  IcgitimidaJ.  Este  s61o  hecho  habla  muy 
alto,  y  nada  eignifío^an  en  presencia  suya  las  huecas 
declamp.ciones  de  El  Porvenir. 

Permítasenos  prescindir  de  esta  polémica  que  á 
nada  patriótico  podrí<i  conducir.  La  situación  esti 
llena  de  peligros,  y  no  es  óate  el  momento  de  recrimi- 
naciones estériles  para  el  bien  y  fecundas  para  el  maf. 

Una  rebelión  ha  estallado  y  una  rebelión  es  siem« 
pre  un  hecho  muy  grave  en  los  pueblos  de  origen  espa- 
ñol. Parecería  que  hubieseen  ollas  algo  scmej*.) tito  i  lat 
epidemias,  algo  de  contagioso  y  de  inexplicable  que, 
como  un  miasma  deletéreo,  obra  i  la  vez  sobre  tcdoi 
los  espíritus  y  atraviesa  la  distancia  sin  parar  en  sa 
carrera  de  devastación.  Los  movimientos  de  los  ban- 
dos políticos  semejan  una  partida  de  ajedrez  en  qne  el 
movimiento  de  cada  pieza  provoca  siempre  un  movi- 
miento contrario  en  las  de  distinto  color,  hasta  qne 
todas  las  piezas,  peones,  torrop^  caballeros  y  reyes  en- 
tran en  la  liza  genernl.  Preciso  es  detenerse  algnu 
vez  al  borde  del  pre3Ípicio^  y  preguntar  á  dónde  va- 
mos:  á  dónde  pueden  llevarnos  las  eventualidades  des^ 
conocidas  de  una  rebelión  encab9zada  por  hombres  sin 
opinión,  sin  fama  y  sin  conciencia:  á  qué  convaleioaes 
Anárquicas  podría  conducirnos  la  primera  derrota  qo» 
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en  nuestro  país  safriría  el  principio  siempre  triunfante 
de  la  legitimidad,  si  las  autoridades  legítimas  de  San- 
tander llegasen  á  sucumbir  en  la  lucha. 

De  un  lado  están  las  autoridades  constituidas  por 
el  sufragio  universal;  autoridades  cuja  duración  es  li- 
mitada 7  cuya  renovación  es  frecuente;  del  otro  lado 
están  Juan  José  Márquez  j  Habacuc  Franco,  sacados 
de  lo  más  profundo  de  la  oscuridad  por  las  pasiones 
colérican  de  unos  pocos;  aquí  están  la  Oonstitucióo,  la 
ley,  el  querer  pacífico  de  las  mayorías;  allí  están  las 
minorías  facciosas,  los  hombres  de  sable  y  de  voluntad 
caprichosa;  de  un  lado  instituciones  conocidas,  formas 
regulares  de  acción;  del  otro,  bajas  pasiones,  cabeci- 
llas amenazadores,  tiniebla  é  incertidumbre. 

Supóngase  trianfante  la  rebelión  acaudillada  por 
Franco  y  Márquez:  supóngase  que  yá  estén  depuestas 
las  autoridades  legítimas  y  dominado  todo  el  territorio 
por  las  hordas  de  la  facción.  ¿Se  cree  que  el  Estado 
ganará  en  orden  y  sosiego  lo  que  ha  perdido  en  legiti- 
midad? ¿Podrá  consumarse  esa  evolución  violenta  sin 
atropollamientos,  depredaciones,  venganzas  y  sangre? 
¿A  dónde  llegarán  los  nuevos  elementos  de  discordia 
creados  por  una  guerra  intestina,  en  aumento  de  los 
que  yá  despedazaban  esa  desgraciada  sección?  Si,  como 
es  más  que  probable,  quedasen  guerrillas  armadas  ea 
distintos  puntos  del  territorio,  y  los  vencidos  hiciesen^ 
como  harían,  llegado  el  caso,  tentativas  constantes 
para  recuperar  la  autoridad  arrancada  de  sus  manos 
por  la  fuerza  de  las  armas,  ¿cuántos  ejércitos  sería 
preciso  mantener  en  actividad  para  proveer  á  esas 
eventualidades?  y  ¿de  dónde  saldría  la  subsistencia  de 
esos  ejércitos?  ¿A  qué  punto  podrían  llegar  la  insega- 
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ridad  y  el  ahv] ma?  ¿Creen  loa  promoTedores  oonltos di 
la  rebelión  qne  loa  caadilloa  armadoa  pondrán  tan  fá- 
Gilmente  á  su  aeryicio,  despuéa  del  trinnfoj  la  influen- 
cia j  el  prestigio  que  les  habrán  ganado  en  el  aeno  de 
poblaciones  desmoralizadas,  ana  aangrientaa  haiafiaaf 
Si,  como  es  posible  j  ann  probable,  porque  está  en  el 
curso  de  les  p&siones  humanas,  el  demonio  de  la  ambi- 
ción  Fe  apodera  del  corazón  de  efoa  caudílloa,  hacién- 
doles mirrir  como  mezquina  la  recompensa  pecuniaria 
ofrecida  á  sus  e^fuerzoF,  ¿áqu6  nueyaa  complicacionaa 
no  podiía  dar  origen  su  triunfo  deteatable? 

£1  precedente,  hasta  ahora  desconocido,  de  un  go* 
bierno  de  hecho  triunfante,  podría  tener  consecuen- 
cias que  escapa) ian  á  las  previsionea  máa  adelantadas. 
¡Qué  estimulo  para  las  ambiciones  yencidas!  ¡Qué  eape- 
ranza  para  los  cabecillas  osemos  rechasadoa  haata  aqoí 
por  el  sufri-gio!  ¡Qué  Uicnto  )  a;a  laa pasionea rencoro- 
sas de  la  envidia  y  de  I»  vei  ganzul 

El  ejemplo  déla  vir  lición  drl  derecho  ae  da  hoy 
en  el  Gobierno  de  uii  Espado;  mafiana  en  el  denndia- 
trito,  luego  entre  des  Estados,  y  máa  tarde,  no  muy 
tarde,  el  orden  lógico  d:>  los  sucesos  podría  presentarlo 
en  el  Gobierno  de  la  Confederación.  Hoy  ae  trata  da 
un  gobierno  radicül,  niafi»nu  de  un  gobierno  oonaer- 
vudoi :  el  día  que  las  ambiciones  oacuraa  tuyieaennna 
CbjKranza  de  éxito  feliz  en  la  aorpreaa  de  una  traición 
y  en  Ia  suerte  ciega  do  las  armas,  no  habría  inatitucifin 
alguna  posible  en  este  país:  el  gamonáliBmo  aería  la  úni- 
ca forma  de  gobierno  que  reinaría  sin  oontrapeao  ea 
nuestros  pueblos.  Y  el  mal  no  estaría  en  laa  inaüta- 
ciones,  ni  en  los  gobernantes,  sino  enlapervenión  del 
eapíritu  f  ublioo:  en  la  audacia  de  Iwnnoe»  en  lace* 
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bardia  de  los  otrcs,  en  el  criminal  egoísmo  de  los  más. 
Dadme  nn  pueblo  libre  y  respetuoso  del  derecho,  y 
cualesquiera  instituciones  políticas  oondacen  ásu  bien; 
pero  en  los  pueblos  corrompidos  por  la  anarquía,  ni  la 
fuerza  de  las  bayonetas,  ni  el  prestigio  de  las  religio- 
nes, ni  el  talento  de  los  estadistas,  ni  la  feliz  combina- 
ción de  las  instituciones,  podrán  salvarlos  de  su  ruina. 
La  fatalidad  nos  persigue:  treinta  afios  de  gobier- 
no centraüzador  dieron  por  fruto  tiranía  unas  veces, 
desgobierno  otras,  guerras  civiles  las  más.  Entramos 
con  corazón  alegre  y  convicciones  sinceras  en  el  ensa- 
yo de  la  federación,  y  al  primer  pasónos  encontramos 
al  borde  de  un  volcán.  ¡Dios  salve  la  Bepáblical 

(El  Tiempo  de  15  de  Marzo  de  18S9). 
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Las  últimas  noticias  de  e6t3  Estado  alcanzan  al  7 
del  corriente  en  Girón^  el  8  en  ol  Socorro  y  el  18  en 
Veloz. 

El  señor  Uerrera,  encargado  de  la  presidencia  del 
Estado  durante  la  ausencia  del  propietario,  había  oca- 
pado  á  viva  fuerza  &  Girón  y  tomando  á  los  rebeldes 
más  de  ochenta  fusiles  y  algunos  prisioneros:  á  la  no- 
ticia de  la  ocupación  de  esta  plaza,  las  fuerzas  de  Pam- 
plona, que  venían  en  auxilio  de  ella,  se  habían  replega- 
do  hacia  el  páramo.  El  rebelde  Márqnea  marchaba  del 
Socorro  hacia  el  Sube  con  poco  más  de  150  hombres,  y 
Habacuc  Franco  permanecía  con  otros  tantos  en  el  So- 
corro. 

El  día  2  del  corriente  salió  de  Ocalla  una  íaerts 
columna  en  apoyo  de  las  autoridades  legitimas,  y  en 
Vélez  se  organizaba  otra  mny  respetable  yá,  qne  en 
breve  debía  pasar  el  Snárez  &  unirse  con  las  faenas] 
del  orden,  que  en  numero  de  más  de  100  hombreí^ 
ocupaban  á  Suaita  y  Oiba.  La  oiadad  de  Cáoata  per- 
manecía firme  en  la  causa  del  orden;  pero  intercep- 
tada en  sus  comunicaciones  con  la  oapital  del  El- 


I 
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tado  por  los  revoIucioDarios  de  Pamplona,  se  limi- 
taba á  gnardnr  el  Valle,  mientras  tenía  ocasión  de 
obrur  activamente  en  combinación  con  las  demás  fuer- 
zas de  \a  legitimidad.  Ningún  nueTO  pronunciamien- 
to 60  habia  hecho  notar,  y  de  más  de  cien  distritos 
qae  cuenta  el  Estado,  sólo  en  seis  ó  siete  había  pren- 
dido la  llima  reyolucionaria.  Posible,  y  aun  probable 
puede  eer  que  la  causa  del  orden  sufra  todavía  algún 
descalabro,  inerme  como  se  encontraba  en  medio  déla 
traición;  (;ero  que  ella  cuenta  con  el  apoyo  de  los  bue- 
nos ciudadanos  en  una  mayoría  inmensa,  á  la  cual  sólo 
faltan  armas  y  organización  para  tomar  fuerzas  irre- 
sistibles, de  eso  já  no  es  permití  lo  dudar. 

Y  no  es  solamente  en  el  Estado  de  Santander,  ni 
entre  los  radicales  del  resto  do  la  República,  en  don- 
de esta  ribdlión  injustificable  ha  sido  recibida  con 
indignación:  un  número  muy  considerable  de  hombres 
sensatos  en  el  partido  conservador  la  ha  recibido  con 
un  sentimiento  ecérgico  de  reprobación,  que  nuestra 
imparcialidad  nos  impone  el  deber  do  reconocer  aquí. 
El  Gobierno  mismo  de  la  Confederación  no  ha  podido 
ocultar  el  desagrado  que  los  "depravados  intentos" 
de  los  rebeldes  le  ha  producido,  y  con  actos  bastante 
explícitos  lo  ha  manifestado. 

¡Quién  lo  creyera!  Sin  embargo,  la  prensa  con?er- 
yadora  de  la  capital,  inspirada,  según  se  dice,  por  un 
Magistrado  de  la  Suprema  Corte  de  la  Nación,  es  la 
qne  da  ante  el  país  el  ejemplo  de  simpatizar  con  un 
pnfiado  de  mercenarios  sin  bandera  qne  ha  ido  á 
llevar  á  ajenos  hogares  la  venganza  y  la  desolación  I 
Públicamente  se  dice  en  esti  ciudal  que  el  arti- 
culo de  fondo  del  número  212  de  El  Porvenir  ha 
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lido  escrito  por  el  señor  Bito  Antonio  Martínez,  Ma* 
gistrado  de  la  Corte  Suprema;  j  por  lo  mismo  que  este 
rumor  envuelve  un  cargo  muy  grave  contra  aquel  alto 
funcionario,  le  damos  publicidad  para  que  por  honor 
del  país,  por  respeto  á  la  alta  Magistratura  de  que  está 
revestido, — puesto  que  impone  deberes  severos  de  im- 
parcialidad, de  corazón  recto,  de  ánimo  desapasio- 
nado en  las  contiendas  de  los  partidos  y  de  las  entida- 
des polit'cas,  de  que  él  está  llamado  á  ser  juez;— nos 
diga  el  señor  Martínez  que  ese  artículo  no  ha  salido 
de  la  misma  mente  que  debe  abrigar  tan  sólo  senti- 
mientos apacibles  de  justicia,  y  ser  un  santuario  nnn- 
ca  profanado  por  el  grito  de  la  pasión;  que  nos  diga 
que  siendo  juez,  no  ha  podido  descender  á  ser  parte 
en  las  contiendas  de  esa  sección  política;  que  disipe 
las  Judas  que  hubieran  podido  tener  cabida  en  nues- 
tro ánimo  sobre  la  rectitud  de  un  mediador  entre  los 
partidos  y  arbitro  de  los  más  grandes  intereses  del  país. 

Consecuentes  con  nuestro  propósito  de  evitar,  en 
todo  lo  posible,  que  nuestras  palabras  acerca  de  les 
escándalos  actuales  de  Santander  lleguen  á  ser  un 
tizón  más  en  la  hoguera  de  la  discordia  general,  pro- 
curaremos evitar  frases  irritantes  en  la  polémica  ac- 
tual; y  si  alguna  llegase  á  escapársenos,  nuestro  cora- 
zón la  desaprueba  desde  ahora. 

Por  otra  parte,  no  se  necesitan  palabras  exaltadas 
para  demostrar  la  injusticia  de  esa  rebelión  contra  laa 
instituciones  de  un  Estado  que  garantiza  todos  los 
derechos,  y  que  lleya  la  confianza  en  la  mansedumbre 
de  sus  principios,  hasta  el  punto  de  conceder,  como  la 
observa  el  mismo  escritor  de  Fl  Porvenir ^  un  perdón 
anticipado  á  los  mismos  facciosos;  contra  las  au tonda- 
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des  do  una  Administración  á  la  que  no  se  enrostra  ana 
sola  violencia,  una  sola  arbitrariedad,  un  solo  acto  de 
concusión,  una  sola  falta  en  el  cumplimiento  de  sub 
deberes! 

El  sistema  electoral,  se  dice,  no  daba  suficientes 
garantías  á  los  partido3;  pero  no  se  cita  una  sola  vez 
en  que  ese  sistema  haya  burlado  el  voto  bien  conocido 
de  las  mayorías. 

El  monopolio  de  aguardiefites  ha  sido  abolido,  se 
repite;  pero  ese  monopolio  no  era  propiedad  de  nadie; 
era  la  restricción  de  un  derecho  del  pueblo,  y  al  pue- 
Iblo  se  le  deyolvió  su  libertad.  Ese  monopolio,  nos  re- 
plican, era  un  freno  contra  el  vicio  de  la  embriaguez; 
pero,  contestamos  nosotros,  es  un  hecho  probado  hasta 
la  eyidenoia  que  los  impuestos  sobre  los  vicios  loa 
hacen  más  ruinosos,  mas  no  los  corrigen.  La  mejora 
de  las  coatnmbres  puede  esperarse  de  la  mejor  educa- 
ción popular,  del  trabajo,  de  los  buenos  ejemplos; 
nunca  de  las  contribuciones,  que  si  bien  hacen  más 
caro,  más  pernicioso  el  uso  del  licor,  no  apagan  la  sed 
de  la  embriaguez. 

El  impaesto  directo,  se  alega,  se  ha  repartido  con- 
alguna  injusticia;  pero  dando  por  sentado  que  esas  in- 
justicias,  vercsímiles  á  la  verdad,  se  hayan  cometido, 
¿cuál  es  la  contribución  que  no  está  sujeta  á  este  in- 
conveniente? ¿No  vemos  llenas  todos  los  días  las  ga- 
cetas de  reclamaciones  de  los  introductores  contra  el 
alto  aforo  de  las  mercancías  extranjeras?  ¿No  oímos  á 
cada  paso  quejas  sentidas  de  que  el  derecho  de  impor- 
tación de  algunos  artículos  resulta  superior  al  precio 
de  venta  de  éstos  en  el  mercado?  ¿No  hay  todos  loa 
días  en  los  caminos  del  Eskido  de  Oundinamarca  re- 
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clamaciones  contra  loa  procederes  vejatorios  de  loe  co* 
bradores  del  peaje?  ¿Y  &  quién  le  ha  ocurrido  que  al- 
tos inconvenientes,  inseparables  de  todo  sistema  tri- 
butario, sean  una  causa  justa  para  concalcar  el  orden 
7  provocar  horrores  ante  los  cuales  es  pequefio  cual- 
quier vicio  en  la  administración  ncrmal  de  un  paísf 

¿Por  ventura  esas  quejas  contra  la  desigualdad  en 
la  distribución  del  impuesto  directo  no  son  comunes  á 
todos  los  paíaes  en  que  esta  institución  está  estableci- 
da? Y  ¿ha  sido  esto  un  obst&culo  para  que  Chile  y  los 
Edtados  Unidos  en  América,  Inglaterra,  Dinamarca, 
Suecia,  Alemania  toda  y  hasta  Francia  misma,  hayan 
hecho  del  impuesto  territorial  la  base  más  sólida  de 
su  sistema  tributario? 

¿El  impuesto  directo  es  acaso  una  invención  exclu- 
siva do  los  radicales  de  la  Nueva  Granada?  No:  desde 
los  primeros  días  de  Colombia,  en  medio  de  los  apa- 
ros  mismos  de  la  guerra  de  la  Independencia,  el  vene- 
rabie  sefior  José  María  del  Castillo  lo  consideraba 
como  el  áncora  de  salvación  contra  las  difionltadei 
rentísticas  que  rodeaban  &  la  gloriosa  Bepública,  y  bu 
establecimiento  como  un  legado  de  los  fundadores  de 
la  Independencia,  como  una  tradición  pura  de  esos  dfu 
de  patriotismo  y  de  generosas  aspiraciones. 

Se  cita  como  una  causa  justificativa  del  crimen  de 
rebelión,  que  es  un  crimen  que  los  abraza  todos,  el 
desbordamiento  inusitado  de  los  delitos  particulares 
en  la  provincia  del  Socorro;  y  esta  alegación  debe  exa- 
minarse con  más  detenimiento. 

Esos  crímenes  han  sido  enteramente  privados,  y  Us 
autoridades  de  Santander,  ni  aun  remotamente  ae  ha 
insinuado,  han  tenido  parte  ó  complicidad  en  ellos. 
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Si  6808  crímene8  eran  namero808  y  con  f  racuencia  que- 
daban impunidoSj  el  deber  de  los  ciudadanos  era  pres- 
tar apoyo  á  la  autoridad  para  perseguirlos  y  castigar- 
los; si  la  autoridad  era  ineficaz,  la  cólera  de  los  bue- 
nos ciudadanos  debía  dirigirse  contra  los  criminales, 
no  contra  las  autoridades  inocentes.  No  hace  todavía 
dos  afios  que  el  desbordamiento  de  los  crímenes  en 
California  producía  una  inseguridad  general:  los  des- 
contentos por  causa  de  esta  situación  se  reunieron,  se 
organizaron,  prendieron  á  los  criminales  impunidos, 
ahorcaron  á  dos  de  ellos,  deportaron  á  otros,  y  some- 
tieron á  juicio  algunos  más.  Las  autoridades  de 
Estado  fueron  respetadas  y  conservadas  en  eus  pues- 
tos; cquello  fue  una  verdadera  insurrección;  per 
una  insurrección  contra  el  crimen  anormal  y  extra- 
ordinario, nó  contra  los  elementos  constitutivos  del 
orden.  Y  no  obstante  la  popularidad  inmensa  de 
ese  movimiento,  á  pesar  de  la  regularidad  compara- 
tiva con  que  se  procedió,  á  despecho  de  la  justicia  evi- 
dente que  se  ejercitaba  contra  los  mas  f&mosos  y  más 
notorios  bandidos,  ese  procedimiento  ha  sido  impro- 
bado en  todo  el  mundo,  y  su  repetición  seria  conside- 
rada como  un  hecho  que  minaría  las  buses  establecidas 
del  orden  social. 

Ni  aun  de  indiferencia  puede  siquiera  acusarse  á 
las  autoridades  de  Santander.  El  Presidente  del  Es- 
tado en  persona  se  trasladó  por  dos  veces  al  teatro  de 
los  desórdenes,  para  ponerles  oportuno  remedio:  nom- 
bró alcaldes  de  los  pueblos  que  les  servían  de  teatro 
á  las  personas  más  caracterizadas  por  su  honradez  y 
energía;  el  sefior  Mnrillo  nunca  vaciló  en  conceder  el 
nombramiento  de  alcalde  á  sus  adversarios  políticos 
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más  conocidos»  con  tal  qne  pudiesen  dar  garantías  de 
persecnción  eficaz  á  los  criminalee;  entre  ellos^  k  ese 
mismo  Habocac  Franco  qne,  con  ayuda  de  la  traición, 
se  titula  hoy  restaurador  del  orden  que  con  el  car&oter 
de  autoridad  legitima  no  pado  mantener  dos  meses 
antes  en  Charalá.  Pero  este  ejemplo  raro  de  imparcia- 
lidad y  de  ánimo  recto  se  ha  borrado  muy  pronto  de 
la  memoria  del  articnlista  de  El  Porvenir. 

Los  crímenes^  per  otra  parte,  eran  recíprocos:  era 
una  serie  de  ataques  y  de  retaliaciones  entre  orimlna* 
les  á  qne  difícilmente  se  podía  dar  término  en  ufe 
día;  la  pacificación  de  esos  banderizos  sólo  podía  ser 
obra  del  tiempo  y  de  nna  conducta  prudente,  como  1» 
qne  se  habla  observado  hasta  allí.  Si  el  mejor  medio 
de  terminar  esos  desórdenes  era  armar  á  una  part» 
de  los  perturbadores  y  darle  el  auxilio  de  armas  j  mer* 
cenarios  de  otros  Estados,  como  se  ha  hecho,  díganla 
los  hombres  sensatos. 

Gomo  una  maestra  de  la  arbitrariedad  erigida  ea 
sistema  en  Santander,  se  cita  el  heche  de  que  loa  ju- 
rados en  materia  criminal  tienen  allí  la  facultad  de 
sefialar  la  duración  de  la  pena  de  reclusión  entre  seit 
meses  y  diez  aPos,  según  la  gravedad  de  loa  delitos. 
jT  no  sucede  otro  tanto  en  todo  el  mundo?  Oon  ex- 
cepción de  la  pena  de  muerte,  inconmensurable  por  sa 
naturaleza,  en  todos  los  códigos  de  las  naciones  cítíIí- 
zadas  los  delitos  tienen  sefii^lado  un  m&ximum  y  un 
mínimum  de  penalidad,  que  determina  el  prudente 
criterio  del  jaez,  según  las  circunstancias  del  caio. 
Tin  mismo  delito  es  susceptible  de  muchos  gradoa  de 
intensidad,  y  el  legislador  que  quisieie  estableoer  pe- 
nas invariables  para  todos  los  casos,  pecaría  contra  las 
más  obvias  nociones  de  la  ciencia  penal. 


La  rebelión  en  el  Eetado  de  &mtandñr       493 

La  verdad  sea  dicha:  al  través  de  todos  estos  pre« 
textos,  más  ó  menos  f  útiles,  en  la  rebelión  del  Esta- 
do de  Santander  no  se  ve  sino  ana  manifestación  in- 
sensata de  odio  ciego  contra  el  partido  radical,  al 
que  no  se  podía  snfrir  gobernando  en  ana  porción  im- 
portante de  la  República,  mientras  que  casi  todo  el 
resto  estaba  en  manos  del  partido  triunfante  en  el  Oo- 
bierno  de  la  Confederación.  Asi  lo  deja  ver  claramen- 
te el  número  211  de  £1  Porvenir  en  las  siguientes 
palabras: 

'*  No  sabemos  caál  sea  la  sitaacióo  aetaal  de  aquel 
sangriento  palenque  qae,  después  de  haber  servido  de 
calvario  á  las  doctrinas  radicales,  ofrece  h')7  á  los  secta- 
rios de  esta  f  uneota  escuela  campos  para  eu  inmolación  y 
palmos  de  tierra  para  su  sepultar a.^^ 

¿Cuál  es  esa  escuela  tan  odiada  que  conduce  al 
Badactor  de  JEl  Porvenir  á  mojar  en  sangre  su  plu- 
ma? Esa  escuela  data  de  1851:  había  acompañado  al 
gran  partido  liberal  en  sus  combates  y  en  sus  victo- 
rias, pero  rehusó  acompafiarlo  el  día  de  la  venganza; 
cuando  ese  gran  partido  quiso  dirigir  en  persecu- 
ción contra  los  vencidos  su  cólera  omnipotente,  un 
pufiado  de  jóvenes,  escasos  en  número  pero  fuertes 
por  la  convicción  y  por  la  fe,  hicieron  oír  su  voz  de 
clemencia  y  de  generosidad;  cuando  el  poder  militar 
amenazaba  desbordar  sobre  el  país  en  1853  y  1854, 
ellos  presentaron  su  pecho  ante  el  peligro  y  lidiaron 
con  valor  civil  nada  común  hasta  obtener  la  reducción 
del  ejército;  cuando  la  dictadura  militar  de  1854  amo- 
nasaba  devorar  la  República,  esa  falange  compacta  fue 
la  primera  en  derramar  su  sangre  en  defensa  de  la 
Oonstitución.  Zípaquir&,  Tíquisa,  Pamplona,  Los  Ca- 
caos y  el  4  de  Diciembre;  Henera,  Franco,  Narciso  06- 
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mez,  Domingo  Medina,  Oiiofre  Meza,  Miguel  Sánchez, 
Francisco  Olarte  y  tantas  otras  víctimas,  abonan  sa 
nombre  ante  la  historia.  Al  grito  de  victoria  en  la  plaxa 
de  la  Constitución,  ellos  hacen  suceder  el  de  '^perdón  y 
olvido,"  y  los  enemigos  más  temibles  de  la  víspera  son 
los  defensores  de  los  vencidos  al  siguiente  día.  Amantes 
de  la  libertad,  enemigos  de  la  violencia,  la  pacífica  irra- 
diación de  las  ideas  es  su  ánico  medio  de  acción:  la 
rehabilitación  do  los  masas  embrutecidas  perla  mise- 
ria y  por  la  ignorancia  es  el  objeto  de  sus  aspiraciones: 
''fundar  el  orden  sobre  la  libertad,'^  ese  es  el  lema  escri- 
to en  sus  banderas.  Enemigos  de  la  anarquía,  la  causa 
de  la  legitimidad  los  ha  contado  y  los  contará  siempre 
en  sus  filas;  enemigos  de  las  persecuciones  y  de  las  vio- 
lencias, ''  Eu  religión  es  la  religión  de  los  oprimidos/' 
Esa  es  la  escuela  radical  (1):  si  algunos  errores  pue- 
de haber  cometido,  no  nos  toca  recordarlos  el  diadel 
peligro;  pero  la  santidad  de  eus  intenciones,  la  fe 
de  sus  principios,  la  sinceridad  de  sus  creencias  bas- 
tan para  su  justificación.  No  hay  que  apurarse  en 
ofrecerle  ''  campos  de  inmolación  y  palmos  de  tierra 
para  sepultura"  en  el  medio  de  mezquinas  discordias^ 
hijas  de  la  pcrvereión  de  las  pasiones:  el  día  en  que 
las  libertades  públicas  peligren,  cuando  el  honor  del 
país  lo  exija,  les  eectarios  de  esa  escuela  no  serán  loi 

(1)  La  escuela  radical  do  que  aquí  se  iuibla  es  la  que  se  lla- 
mó también  golgota,  que  desapareció  cuando  la  Incorporación 
del  General  Mosquera  en  el  partido  liberal  modlflCNS  profun- 
damente la  índole;  tendencias  de  esta  organisación.  Ala  díTÍ- 
sión  del  partido  liberal,  ocurrida  durante  el  período  preddaí* 
cial  del  señor  Santiago  Pérez  (1874  y  1876}  se  dio  el  mismo 
nombre  de  partido  radical  á  la  fracción  que  sostuvo  la  candi* 
datura  del  señor  Aquileo  Parra,  en  contraposición  á  la  que 
adoptó  la  del  señor  Rafael  Nüñez«  la  cual  sollamó  indmndut^ 
te.  Los  radicales  de  1851  á  1860  no  son  los  mismos  de  1874  i 
1884. 
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últimos:  por  hoy,  el  deber  los  llama  á  la  defensa  del  or- 
den^ 7  DO  hay  que  dadarlo,  cada  cual  se  encontrari  en 
el  puesto  que  le  correspocda.  Vencedores  en  la  lucha, 
la  moderación  de  su  carácter  sabri  inspirar  confianza 
y  establecer  la  concordia  y  la  paz:  si  fueron  vencidos, 
se  perderá  todo,  excepto  el  honor. 

E'itre  los  obstáculos  que  embarazan  el  desarrollo  de 
los  gérmenes  fecundos  de  prosperidad  de  la  América 
española,  ninguno  ha  sido  hasta  hoy  tan  funesto  como 
la  ceguedad  invencible  del  espíritu  de  partido  que, 
como  la  túnica  de  Neso,  nos  legó  la  antigua  metrópo- 
li. Ni  el  clima  abrasador  de  los  trópicos,  ni  la  altura 
formidable  de  las  cordiüerap,  ni  los  miasmas  pestilen- 
tes de  las  orillas  cenagosas  de  nuestros  ríos,  ni  ningún 
otro  obstáculo  físico,  ha  ejercido  sobre  nuestras  pobla- 
ciones la  influencia  enervadora  de  esa  enfermedad  po- 
lítica. Una  dosis  pequeña  de  convicciones,  algo  de 
ambición  ó  de  interés  personal,  mucho  de  vanidad 
presuntuosa,  y  el  resto  de  cólera  desenfrenada  y  sal- 
vaje; hé  aquí  los  elementos  constitutivos  de  esa  afec- 
ción universal  que  domina  en  las  mentes  desde  los  más 
ricos  techos  hasta  las  más  humildes  cabafiap,  encubier- 
ta con  el  nombre  pomposo  de  opinión  de  partido. 

Desde  que  una  opinión  nos  divide,  dos  campos 
enemigos  alzan  sus  tiendas  el  uno  enfrente  del  otro; 
dos  fracciones  de  pueblo  se  separan  porque  piensan 
de  distinto  modo;  los  que  antes  eran  amigos,  cesan  de 
serlo;  y  aquellos  entre  quienes  no  mediaba  antes  lazo 
alguno  de  simpatía,  se  unen  estrechamente  en  una 
fraternidad  de  odio  común.  ''  Parecería, — exclamaba 
en  una  ocasión  el  patriota  O'Oonnell, — parecería  que 
fuésemos  bípedos  sin  cabeza,^'  y,  lo  que  es  peor,  con  un 
saco  de  hiél  en  vez  de  corazón. 

¡Dios  salve  la  Bepública! 

{El  Tiempo  de  22  de  Marzo  de  !869)» 


^í%£if%3^¡Lií\íi^%!^ 


OBEDIENCIA  A  LA  CONSTITUCIÓN  Y  A  LA  LEY 


El  sólo  títalo  de  e3te  artículo  expresa  toda  nna 
•ituaciÓD. 

¿Cómo,  se  dirá,  en  ese  país  tan  amansado,  que  en 
materia  de  ideas  políticas  está  á  la  vangaardia  de  loa 
pneblcs  hispano-americanos,  se  necesita  todavía  escri- 
bir para  demostrar  que  la  Bepública  no  consisto  en  la 
ausencia  de  un  monarca,  sino  en  la  obediencia  &  la  ley? 
PueSj  por  más  rubor  que  canse  decirlo,  así  es  la 
yerdad. 

Un  afio  hizo  yá  el  18  de  Septiembre  que  el  triun- 
fo definitivo  de  la  revolución  del  8  de  Mayo  quedó  se- 
llado en  los  campos  de  Santa  Bárbara.  Un  afio  va  á 
hacer  el  12  del  corriente  que  el  Sstado  de  Antio- 
quia  disolvió  sus  fuerzas  y  entregó  sus  armas  al  Go- 
bierno nuevo  emanado  de  la  revolución.  Ocho  meses 
hace  que  el  General  Gabriel  Beyes  recibió  en  Pasto  Im 
últimas  armas  de  los  centralistas  del  Sur,  vencidüf  y 
desalentados,  y  que,  por  una  feliz  coinoidenoia,  se 
reunió  en  Bionegro  la  Oonyención  nacional.  Con  pooa 
diferencia  de  día?,  ocho  meses  hace  también  que  que- 
dó insubsistente  la  dictadura  creada  por  el  Pacto 
transitorio  de  Unión,  y  fueron  restablecidas  en  toda 
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su  plenitud  las  garantías  individuales.  Oinco  meses 
hace^  en  fín,  que  se  expidió  y  ñrmó  la  Constitución 
republicana  y  federal  de  18G3.  Y^  sin  embargo,  ¿toda- 
TÍa  es  forzoso  repetir  que  la  Bepública  consiste  en  la 
obediencia  á  ia  ley? 

Forzoso  es  repetirlo,  sin  embargo. 

— ¿Por  qué?  se  dirá.  ¿En dónde  están  esas  supues- 
tas violaciones?  líelas  aquí: 

1.*  Por  un  contrato  celebrado  el  30  de  Mnyo  últi- 
mo, con  aprobación  del  Poler  Ejecutivo,  entre  el  Se- 
cretario de  Hacienda  y  el  Gobernador  del  Estado  de 
Antioquia,  ee  delegó  en  éste  la  facultad  de  establecer 
los  empleados  de  la  ca?a  de  Moneda  de  Medeliin,  la 
fijación  de  los  sueldos,  la  provisión  de  los  empleos  y 
la  designación  del  impuesto  que  debe  cobrarse  por  la 
acuñación. 

Ahora  bien:  la  facultad  de  ñjar  la  cuota  de  los 
impuestos,  de  crear  empleos  y  de  scQalar  sus  sueldos, 
pertenece  tan  sólo  al  Congreso  (incido  13,  artículo  49 
de  la  Constitución):  la  de  nombrarlos,  al  Poder  Eje- 
cutivo mismo,  sin  faoultad  de  delegación.  El  derecho 
de  amonedación  del  oro  está  fijado  cu  el  2^  por  100, 
por  la  fjey  de  15  de  Junio  da  1847,  y  el  do  la  p!ata  en 
el  5  y  el  8  por  100,  respectivamente,  conforme  á  la  Ley 
do  1849. 

2.*  La  Ley  de  10  de  Mayo  último  fijó  en  1,716 
hombres  el  pie  de  fuerza  de  la  República  en  tiempo 
de  paz  durante  el  año  de  1863  á  1864;  este  afio  ha  em- 
pezado en  1.^  de  Septiembre  último;  estamos  en  per- 
fecta paz;  el  pie  de  fuerza  pasa  de  5,000  hombres,  y 
lejos  de  ver  órdenes  algunas  del  Poder  Ejecutivo  para 
reducirlo,  sólo  hemos  visto  un  decreto  en  que  se  manda 
aumentarlo  al  do  8,200.  32 


I 
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3.''  El  articulo  I.''  de  la  Ley  de  19  de  Mayo  ¿Iti- 
mo,  '^  sobre  arbitrios  ñ ¿cales/'  mandó  p^gar  doe  suel- 
dos en  dinero  á  buei^a  cuenta  de  los  ajustamientos  de 
los  militares  que  han  estado  en  seryioio  durante  la 
última  lucha;  y,  á  pesar  del  objeto  sagrado  de  esta 
disposición,  hast:i  ahora  no  ha  tenido  cumplimiento, 
pues  80  ha  mandudo  en  contr^irio,  que  todos  los  fondos 
en  dinero  se  remitan  al  Sur. 

4i.^  El  artículo  6,^  de  la  misma  Ley  manda  recibir 
en  iguales  proporciones,  en  pago  de  ciertas  rentas,  los 
billetes  do  antigua  y  los  do  nueva  emisión,  y  el  Poder 
Ejecutivo  dispone  que  los  de  antigua  se  admitan  sólo 
por  su  precio  de  mercado. 

5.*  £1  articulo  23  do  la  Constitución  establece 
que  los  cultos  se  sostengan  con  lo  que  les  respectivos 
religicuaiios  suministren  voluntariamente,  y  el  Poder 
Ejecutivo  estipula  y  dispone  que  en  el  Estado  del 
Cauca  presten  apoyo  las  autoridades  al  cobro  de  loa 
derechos  de  los  aranceles  eclesiásticos,  formados  sin 
consentimiento  ni  voluntad  de  tales  religionarios. 

G.^  £1  inciso  13,  articulo  49  de  la  Constitución, 
reserva  al  Congreso  la  facultad  de  crear  los  empleos 
para  el  servicio  nacional,  y  el  Poder  Ejecutivo,  por  ai 
solo,  crea  el  de  Prefecto  de  la  ciudad  de  Bogotá. 

7.<^  E!  restablecimiento  de  las  garantías  constito- 
cionales  implica  la  vuelta  de  los  obispos  confinados, 
por  via  de  apremio  dictatorial,  á  sus  respectivas  casas; 
y  en  el  Canea  se  dice  que,  por  orden  del  Poder  Eje^ 
cut!vo,  se  ha  detenido  arbitrariamente  en  Popayán  al 
doctor  I\iafio,  Obispo  de  Anticqnia. 

S.^  El  inciso  4.%  articulo  15  de  la  ConstitnciÓD, 
garant'zi  '*la  seguridad  personal,  de  manera  qneócta 
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no  sea  atacada  por  la  autoridad  pública,  ni  nadie  sea 
preso  sino  por  motivo  criminal  6  pena  correccional, 
conforme  á  las  leyes,  ni  juzgado  por  comisiones  ó  tri- 
bunales extraordinarios;''  y  sin  embargo,  por  orden 
del  Prefecto  nacional  de  esta  ciudad,  el  doctor  Saave- 
dra  es  arrastrado  al  calabozo  de  un  cuartel  y  enviado 
después  fuera  de  Bogotá,  sin  que  para  ninguno  de 
estos  procedimientos  haya  intervenido  la  autoridad 
judicial. 

9.^  En  ninguna  parte  encontramos  restringido  el 
derecho  do  vestirse  como  cada  cual  tenga  á  bien,  y  en 
esta  ciudad  hemos  visto  en  los  últimos  días  que  algu- 
nos ciudadanos  han  sido  arrestados  en  los  cuarteles 
por  el  único  delito  de  usar  manteo  y  sombrero  de  ieja. 

Todos  estos  hechos  pasan,  al  parecer,  inadverti- 
dos^ sin  que  contra  ellos  se  levante  un  enérgico  sen- 
timiento de  reprobación;  acaso  porque  en  medio  de 
las  difíciles  circunstancias  que  atravesamos  se  com- 
prende que  la  protesta  contra  ellos  sería  estéril,  y  po- 
dría únicamente  servir  de  pretexto  á  nuevas  compli- 
caciones. No  lo  creemos  nosotros  así.  El  pueblo  que 
llega  á  creer  peligrosa  la  defensa  de  sus  libertades,  es 
un  pueblo  que  ha  llegado  á  dejar  de  ser  libre:  esa  in- 
diferencia apática  es  un  estímulo  para  la  arbitrarie- 
dad; y  el  ejemplo  do  la  violación  de  las  leyes,  dadoj 
por  los  altos  magistrados,  es  el  primer  paso  en  el  ca- 
mino de  la  anarquía. 

Comprendemos  muy  bien  que  no  es  fácil  volver  en 
un  día  al  carril  de  las  leyes  después  de  tres  afios  de 
revolución;  pero  comprendemos  también  que  una  re- 
volución triunfante  tiene  el  deber  de  justificarse  por 
la  fiel  observancia  de  las  leyes,  por  el  respeto  á  las 
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garantías  de  ]o3  ciud(;danop^  por  su  decisión  práctica 
en  fivpr  «íc  las  libf rtíüles  públicas.  E?  necesario  de- 
rarstrar  palpablemente  qne  el  nuevo  régimen  es  Supe- 
rior en  libertad  y  segur!. 'nd  al  que  le  precedió,  porque 
de  otra  manara  es  inevitable  el  peligro  de  las  reaccio- 
ne?. Los  g.,bi?rnr8  que  desprec'au  la  opinión  fion  go- 
bieriícs  caíd(  p. 

La  liberta»!,  la  sfguridatl,  todos  loa  biencá  que 
promete  la  República,  dependen  do  la  obediencia 
que  80  preste  á  !a  ley;  el  fiel  cumplimiento  de  éita  es 
lo  único  que  eftableco  diferencia  con  el  absolutismo. 

Las  clases  laboriosas  de  la  sociedad  están  m&s  in- 
teresadas  que  laa  demias  en  la  observancia  de  la  ley, 
porque  esa  es  su  única  garantía,  su  nr.ico  caso  posible 
de  igualdad  con  los  demás  ciudadanos.  Es  imposible 
que  el  pobre  se  pueda  creer  tan  feliz  como  el  rico,  el 
ignorante  tan  ce  paz  como  el  sabio,  el  débil  tan  respe- 
tíido  C(»mo  el  fuerte:  la  única  ig.ialdad  posible  es  la 
de  la  ley:  cuando  la  violación  de  ódta  so  antorisf!,  la 
severidad  recae  sobre  el  dóbil,  sobre  el  pobre,  sobre  el 
ignorante,  y  embota  su  filo  en  el  fuerte,  es  decir,  el 
rico  ó  el  ilustrado. 

Y  debo  tenerse  presente  qno  el  silencio  ante  los 
ataques  al  derecho  de  otro,  es  una  autorización  del 
ataque  contra  nuestro  propio  derecho:  qne  en  materia 
do  abusos  la  dificultad  consiste  en  sentar  el  preceden- 
te; después,  el  camino  queda  trillado.  Hay  ciertas  ar- 
bitrariedades que  parecen  insignificantes,  pero  cuyo 
objeto  es  tan  sólo  tantear  el  vado,  preparar  el  camino. 
''Nnnca  está  más  expuesto  nn  pueblo  á  perder  su  li- 
bertad qne  cuando  se  acaba  de  trinnfar  en  su  nombre." 

£1  qne  qniera  ser  libre,  viva  siempre  en  alertí 
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contra  todo  abaso,  contra  toda  arbitrariedad;  porqne 
el  precedente  forma  ley  para  el  despotismo  y  prescri- 
be en  el  espirita  de  los  paeblos.  Mucho  trabajo  cuesta 
conquistar  una  libertad,  y  es  muy  fácil  perderla.  No 
basta  ser  libro  en  las  instituciones,  es  necesario  serlo 
en  las  costumbre?,  en  el  carácter  nacional,  en  el  sen- 
timiento íntimo  del  alma. 

(La  Opinión  de  6  de  Octubre  de  1863). 


ELECCIÓN  PRESIDENCIAL 


El  resultado,  parcialmente  conocido  hasta  ahora, 
de  la  votación  del  Estado  de  Oandinamarca  para 
Presidente  de  la  Nación,  ha  puesto  en  evidencia  un 
hecho  que  á  todos  nos  importa  sobremanera  conocer. 
La  competencia  versa  únicamente  entre  dos  candida- 
tos: el  sefior  Murillo  7  el  General  Mosquera. 

A  pesar  de  los  indisputables  méritos  del  bizarro 
General  Gutiérrez,  á  pesar  de  la  confianza  que  todo 
el  país  tjene  en  su  republicanismo,  en  sas  cualidades 
cívicas  y  en  su  probidad  personal,  nuestros  pnebloBj 
ávidos  siempre  de  soluciones  precisas,  han  creído  que 
los  dos  principios  opuestos  que  se  disputan  la  supre- 
macía de  la  influencia  en  el  país,  estaban  más  cla- 
ramente definidos  en  los  nombres  de  Murillo  y  Moa- 
quera,  y  prescindieron  del  ilustre  nombre  de  Santos 
Gutiérrez. 

La  cuestión  ha  quedado,  pues,  reducida  á  tér« 
minos  netos  y  perentorios.  El  país  va  á  decidir  ai 
quiere  ser  gobernado  por  un  hombre  que,  fuera  de 
sus  atribuciones  constitucionales  y  legales,  muy  poca 
6  ninguna  infiaencia  puede  ejercer  en  la  dirección  de 
los  acontecimientos;  6  por  un  hombre  que  cuenta  con 
apoyos  extrafios  á  sus  funciones  ofioiales,  y  que,  por 
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lo  meno3  en  sa  opinión  persona)^  cree  que  así  puede 
cumplir  la  ley  como  dejar  de  cumplirla^  acatar  la 
opinión  ó  prescindir  de  ella. 

El  país  es  quien  va  á  decidir: 

1.°  Si  en  ]a3  manifestaciones  de  la  vida  colectiya 
y  en  los  hechos  de  la  vida  individual  quiere  tener  por 
único  limite  de  su  voluntad  la  prescripción  de  la  ley 
imparcial,  igual  para  todos;  6  si  quiere  que^  siempre 
que  el  jefe  do  la  Nación  lo  juzgue  necesario^  interven- 
ga la  violencia  para  cambiar  el  curso  natural  do  los 
sucesos. 

2.^  Si  quiere  ser  gobernado  por  un  ciudadano  que 
tenga  confianza  en  la  opinión  del  país^  en  el  respeto 
de  las  garantías,  en  el  cumplimiento  de  todas  las  li- 
bertades prometidas,  y  que  por  lo  mismo  pueda  pres- 
cindir, hasta  donde  la  prudencia  lo  permita,  de  un 
costosísimo  pie  de  fuerza;  ó  si  quiere,  al  contrario, 
buscar  seguridad  en  el  apoyo  ruinoso  de  cuatro  ó  cin- 
co mil  bayonetas. 

3.°  Sí  quiero  que  los  Estados  sean  libres  no  sólo 
en  la  Constitución  sino  en  los  hechos,  no  sólo  por  la 
prohibición  de  oprimirlos  sino  por  la  imposibilidad 
de  hacerlo;  ó  crear  un  poder  vigoroso  yfueite,  ante 
cnya  voluntad  tenga  que  ceder  la  autonomía  recono- 
cida, pero  no  asegurada,  de  los  Estados. 

4.°  Si  quiere  tener  gobernantes  en  quienes  la  res- 
ponsabilidad sea  no  sólo  posible  sino  fácil;  ó  jefes 
poderosos  y  llenos  de  orgullo  á  quienes  la  responsabi- 
lidad no  pueda  alcanzar  sino  al  través  de  mares  de 
sangre. 

Perdónese  la  franqueza  de  nuestros  dilemas.  Ni 
negamos  las  dotes  de  inteligencia,  decisión  y  energía 
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vigorosa  que  caracterizan  al  General  Mosquera,  ni  ohi- 
damos  con  ingratitud  que  al  concurso  de  estas  cuali- 
dades se  debe^  en  mucha  parte,  que  la  pasada  revolu- 
ción no  hubiese  terminado  con  la  derrota  de  la  causa 
liberal  y  la  proscripción  de  eus  hombres  notables*  Pero 
si  en  los  días  de  revueltas  esas  dotes  poderosas  con- 
tribuyeron decididamente  á  la  salvación  de  nc  parti- 
do, en  tiempo  de  paz  debe  considerarse  fríamente  la 
influencia  que  pueden  llegar  á  tener  para  la  libertad  y 
el  reposo  público.  El  desarrollo  excesivo  de  una  cuali- 
dad produce  un  defecto,  y  en  el  General  Mosquera  son 
muy  de  temer  los  defectos  do  sus  cualidades. 

Quisiéramos  también  poder  prescindir  de  esta  in- 
vestigación enojosa,  poco  conforme  con  nuestro  carác- 
ter y  nuestros  principios;  pero  en  situacionca  como  la 
que  atravesamos,  la  vida  de  los  hombrea  públicoa  09 
del  dominio  del  pueblo,  y  el  periodista  debe  á  sus  lec- 
tores lealtad  y  franqueza  en  todo.  La  cuestión  que 
debatimos,  grave  en  toda  ocasión,  lo  es  más  en  este 
período  de  crisis  angustiosa  y  suprema. 

¿La  ngitación  revolucionaria  deberá  continuar  de 
lucha  en  lucha  hasta  la  anarquía  incurable  ó  hasta  el 
despotismo,  que  cfitá  fatalmente  en  el  fondo  de  todofl 
los  furores  civiles?  ¿O  deberá  tener  término  algún 
día  en  un  orden  de  cosas  regular  y  pacífico?  Para  noa- 
otro?,  el  nombre  del  General  Mosquera  significa  la 
agitación  permanente,  la  prolongación  indefinida  del 
período  de  conmoción:  el  scfior  Murillo  representa  la 
paz:  no  la  paz  á  todo  precio^  ni  efa  inmovilidad  impo- 
sible en  la  marcha  constante  de  las  sociedades»  sino 
uno  dj  esos  períodos  de  tregua  en  que  las  conquistaa 
de  la  revolución  se  consolidan  y  en  que  los  pueblos 
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toman  un  descanso  momentáneo  para  reparar  sus  fuer- 
zas 7  preparar^  en  la  ebullición  del  pensamiento,  las 
nuevas  empresas  políticas  y  sociales  que  en  otra  jor- 
nada se  habrán  de  acometer. 

Jamás  las  roYolucioncs  se  hicieron  en  sólo  un  dia^ 
ni  en  un  sólo  periodo  se  amontonaron  en  la  hoguera 
revolucionaria  todas  las  instituciones,  intereses,  preo- 
cupaciones y  costumbres  que  entorpecieron  la  marcha 
progresiva  do  las  sociedades.  Las  revoluciones  que 
pretendieron  anticiparse  á  su  tiempo  acabaron  por 
destruir  ellas  mismas  hasta  las  conquistas  más  natu- 
rales y  legítimas  del  adelanto  do  las  ideas.  De  la  Re- 
volución Francesa  8Ó!o  quedaron  las  conquistas  de 
1789;  pero  la  reacción  destruyó  luego  todas  las  obras 
de  1791  á  1793;  la  superstición  reedificó  sus  altares; 
la  aristocracia  renovó  sus  empolvados  blasones,  y  la 
monarquía  volvió  á  levantar  su  trono  en  las  Tullerías, 
tan  orgulloso  como  antes.  Todo  período  revoluciona- 
rio necesita  ser  seguido  de  otro  de  consolidac'ón  y  de 
paz.  De  otra  manera,  la  obra  de  las  revoluciones  no 
tiene  tiempo  para  echar  raíces  en  los  espíritus,  ni 
para  obtener  la  solidez  que  el  tiempo  y  la  posesión 
dan  á  las  obras  de  los  hombres. 

La  necesidad  de  continuar  la  obra  de  la  revolu- 
ción, como  argumento  en  favor  do  la  candidatura  del 
General  Mosquera,  es  un  sofisma  que  á  nadie  se  pue- 
de escapar.  El  período  de  la  acción  pasó,  y  es  pre- 
ciso afrontar  el  de  la  reacción,  encabezada  por  el 
mismo  General  Mosquera.  ¿Qué  otra  cosa  es  el  con- 
cordato del  Oauca?  ¿Qué  otra  cosa  significa  el  decreto 
que  declara  exceptuados  de  la  desamortización  los 
capitales  de  las  capellanías  laicales  y  gentiliciaB? 
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Suponiendo  que  así  no  fuera,  así  tendría  que  su- 
ceder más  tarde;  porque  los  poderes  que  so  fundan  en 
la  violencia  necesitan  siempre  mucho  más  del  apoyo 
de  las  preccn paciones  que  los  que  se  fundan  sobre  el 
derecho,  sobre  la  libertad  y  sobre  la  opinión. 

Los  gobiernos  que  se  quiere  fundar  sobre  las  cna« 
lidades  excepcionales  de  un  hombre  solo,  son  gobier- 
nos contrarios  á  la  índole  de  las  instituciones  repabli- 
canaSi  que  buscan  su  único  apoyo  en  los  intereses  per- 
manentes de  los  pueblos,  en  el  respeto  práctico  de 
todas  los  libertades.  Las  repñblicas  buscan  la  estabi- 
lidad en  laj  leyes,  nunca  en  el  genio  de  los  hombres. 
Desgracia  jos  de  los  pueblos  quo  lles^an  á  creer  indiso- 
luble su  conservación  do  la  vida  y  del  poder  de  un 
liombre!  Esos  pueblos  no  merecen  llamarse  república. 

La  energía  desesperada,  la  violencia  que  salva  to- 
das las  vallas,  la  habilidad  que  hosca  soluciones  pasa- 
jeras á  los  conflictos,  pueden  ser  una  garantía  mo- 
mentánea para  prolongar  unos  pocos  días  la  vida  de 
los  falsos  sistemas  de  Gobierno;  paro  su  resaltado  no 
es  conjurar  los  peligros,  siuo  ahondarlos,  hacerlos  más 
graves.  Pasados  dos  aflos  de  la  administración  del 
Oeneral  Mosquera,  las  dificultades  quedarían  en  pie  y 
más  graves  todavía:  ¿de  reelección  en  reelección  se  le 
vendría  al  fin  á  erigir  en  Presidente  vitalicio?  Nanea 
llegó  antes  siquiera  á  esa  conclusión  el  mismo  partido 
conservador.  ¡Y  se  quiere  que  el  partido  liberal  entre 
en  ese  camino! 

En  el  término  de  esa  carrera  de  expedientes  distin- 
tos todos  los  días,  de  dificultades  momentáneamente 
resueltas  y  sin  cesar  renovadas,  de  esa  falta  de  aola- 
cienes  permanentes  para  las  grandes  ouestiones,   hay 
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una  palabra  do  dcsalienfco  qne  resume  toda  la  sitaa- 
ción,  pronnnciada  en  el  siglo  pasado  por  un  rey  qae 
sentía  aproximarse  la  última  hora  del  antiguo  régi- 
men: **  Detrás  de  mí^  el  diluvio/' 

Al  ver  que  la  paz  no  so  consollila  entre  noeotroSi 
que  las  resistencias  surgen  por  todas  parto?,  que  las 
nubes  de  la  reacción  se  amontonan  por  dondequiera, 
que  la  organización  del  partido  liberal  se  descuaderna 
y  se  fracciona  todos  los  días,  estamos  spguros  de  que 
en  el  pensamiento  del  General  Mosquera  surge  tam- 
bién esa  idea: 

*'  Detrás  de  mí  el  diluvio." 

(La  Opinión  de  20  de  Octubre  dq  1863). 


LA  CUESTIÓN  ANTIOQÜEÑA  (O 


Dcsile  la  primera  noticia  do  este  nuevo  conflicto 
en  el  horizúute  político,  ha  formado  nnestru  más  se- 
ria y  principal  preocupación;  pero  es  tal  la  grave- 
dad compleja  del  asunto,  que  tomamos  hoy  la  pla- 
ma  para  tratar  do  é^  sin  haber  formado  todavía 
una  opinión  definitiva  acirja  del  camino  que  deba 
adoptarse.  No  sabemos  si,  por  desgracia  6  porfortoaa, 
carecemos  de  ese  don  quo  poseen  otrcs,  de  formar  bu 
juicio  con  rapidez  y  adoptar  des  le  el  primer  instante 
una  resolución  decidida  en  toda  cuestión,  por  grave 
que  ella  sea.  Lo  confesamos:  somos  muy  tímidos  para 
decidir  en  nuestra  mente  las  cuestiones  do  que  pende 
la  paz  ó  la  guerra  en  nuestro  país;  y  nunca  adoptamos 
esta  última  alternativa  sino  cuando,  después  del  mia 
detenido  examen  interior,  encontramos  cerrados  todos 
los  caminos  do  la  paz,  y  cuando  el  honor,  el  deber  7 

(1)  Cerradas  las  Eesioscs  de  la  Convención  de  Riooegroy 
en  paz  todo  el  país,  en  lugar  de  dirigirse  á  la  capital  á  ejercer 
sus  íunciones  constitucionales,  el  General  Mosquera,  Prenden- 
te  de  la  República,  marchó  á  la  frontera  del  Ecuador  con  el 
intento  de  anexar  ese  pais  á  la  nacionalidad  colombiana.  £1 
partido  conservador  de  Antioquia  aprovechó  entonces  esa  oca- 
sión para  insurreccionarse  contra  los  gobernantes  que  aqoél, 
durante  su  dictadura,  les  había  impuesto. 

(Nota  de  1804). 
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la  conveniencia  general  prescriben  de  un  modo  claro 
la  guerra;  más  aún^  cuí^do^  consultando  lo  más  ínti- 
mo de  nuestra  conciencia,  juzgamos  justa  y  clara  la 
causa,  y  noble  y  digno  dar  la  vida  por  ella. 

No  BBy  pucp,  una  opinión  formal  la  que  vamoB  & 
emitir:  es  más  bien  una  confesión  ingenua  y  candida 
de  nuestros  pensamientos  y  de  nuestras  dudas,  tan  sin- 
cera y  honrada  como  debe  ser  la  palabra  de  los  perio- 
distas á  los  pueblos.  Nuestro  deber  no  pasa  de  ahí. 
Podemos  estar  errados,  porque  la  naturaleza  humana 
€s  falible;  con  la  mejor  intención  de  contribuir  al  bien 
podremos  hocer  el  mal,  por  falta  de  la  inteligencia  ne- 
cesaria para  comprender  bien  la  situación;  pero  nues- 
tro único  deber  es  manifo¿>tar  y  sostener  con  candor  lo 
que  creemos  83r  la  verdad. 

I 

Nuestra  vacilación  no  procede  de  dudas  acerca  del 
derecho  que  el  pueblo  de  Antioquia,  ó  de  cualquier  otro 
Estado  de  U  República,  tenga  para  cambiar  de  Go- 
bierno, pací  dea  6  violentamente,  según  juzgue  la 
mayoría  de  ens  ciudadanos  ser  conveniente  6  necesa- 
rio; esa  derecho  es  inherente  al  sistema  democrático; 
ha  sido  reconocido  siempre,  y  en  el  lenguaje  repu- 
blicano se  le  hi  llamado  ''el  santo  derecho  de  insu- 
rrección.'^ Perteneciendo  &  la  misma  comunidad  po« 
lítica  que  el  Gobierno  caído  en  Antioquia,  negando  á 
los  revolucionarios  la  justicia  de  sus  motivos  y  la  con- 
veniencia  de  sus  resultados,  no  negamos  que  el  dere- 
cho para  juzgar  de  esa  justicia  y  de  esa  convenienciaj 
al  hacer  uso  del  extremo  recurso  de  la  insnrreccióüj 
les  pertenecía  á  ellos  con  tanta  libertad  como  á 
nosotros. 
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Tampoco  consisten  nuestras  dadas  en  la  inteligen* 
cia  de  los  artículos  constitucionales  que  prescriben  á 
los  Estados  guardar  absoluta  neutralidad  en  las  con- 
tiendas domésticas  de  los  otros,  y  al  Gobierno  general 
agotar  toios  los  medios  de  conciliación  antes  de  hacer 
la  guerra  á  un  Estado^  por  más  que  haya  causas  justas 
6  imprescindibles  de  hacerla.  Esas  disposiciones  son 
claras  y  terminantes;  su  consagración  en  el  Código 
constitucional  de  8  de  Mayo  se  consideró  como  uno  de 
los  triunfos  de  la  pasada  lucha  y  como  la  sanción  so- 
lemne de  los  principios  en  cuyo  nombre  se  combatió. 
Esos  son  dos  principios  esenciales  en  la  federación,  sin 
los  cuales  no  tardaríamos  en  volver  al  centralismOj  y 
cuya  violación  aparejaría  una  absolución  solemne  á  la 
conducta  del  sefior  Ospica  con  los  Estados  de  Bolívar 
y  Santander  en  1850  y  1860,  y  una  reprobación  ínoon- 
secuonte  y  vergonzosa  del  programa  político  inaugu- 
rado el  8  de  Mayo  de  1860. 

Menos  todavía  probeden  nuestras  dudas  del  peligro 
que  se  dice  aparejaría  para  la  paz  pública  y  para  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  federales  y  de  lai 
saludables  reformas  realizad^  en  los  dos  últimos  afloi» 
la  existencia  de  un  gobierno  conservador  y  reacciona- 
rio, inclinado — más  que  por  los  instintos,  por  la  lógica 
de  los  hechos, — al  centralismo;  porque  ese  peligro^  síes 
que  lo  hubiese,  es  imprescindible,  inevitable  en  el 
orden  do  los  partidos  y  en  el  f  ancionamiento  regalar 
de  los  sistemas  electivos.  El  partido  liberal  no  paede 
abrigar  la  pretensión  absurda  de  dominar  siempre 
en  el  Gobierno  de  todos  los  Estados  á  la  vez,  y  los 
esfuerzos  violentos  qae  hiciese  para  realizarla  no  ha- 
rían más  que  apresurar  el  día  de  una  situación  con- 
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traría.  Para  lograr  ese  objeto  seria  necesario  oprimir, 
sabyngar;  y  el  empleo  de  esos  medios,  al  propio  tiem- 
po que  conatitairía  una  abjuración  do  sus  principios 
y  de  sus  creencias,  le  enajenaría  la  opinión  de  los 
pueblos,  sin  la  cual  ningún  gobierno  ni  organizacióa 
política  pueden  existir.  Sí  el  partido  conservador  est& 
en  mayoría  en  Antioquia,  hecho  de  que  tal  vez  no  es 
permitido  dudar,  ó  en  que  por  Jo  menos  se  pueden 
abrigar  dudas  muy  serias,  ¿qué  se  adelantaría  con  so- 
meter momentáneamente  aquel  Estado,  para  estable- 
cer un  nuevo  Gobierno  liberal  cuya  duración  no  podría 
ser  más  larga  que  la  del  que  acaba  de  caer,  &  pesar  del 
talento,  del  valor  y  de  las  dotes  excepcionales  del  sefior 
Bravo?  Mas  decimos:  mirada  la  cuestión  bajo  este  as- 
pecto, la  existencia  de  un  Gobierno  conservador  en 
Antíoquia,  si  cumpliese  honradamente  sus  deberes  y 
su  misión,  sería  más  bien,  bajo  ciertos  aspectos,  una 
garantía  de  paz,  porque  sería  un  elemento  menos  de 
conflagración,  y  porque  en  la  ebullición  hir viente  de 
las  pasiones  políticas  prestaría  el  servicio  de  una  vál- 
vula de  seguridad,  de  un  contrapeso  á  los  arrebatos  de 
la  opinión  dominante,  y  de  un  estímulo  para  conservar 
la  iMiidad  de  pensamiento  y  do  acción  en  el  partido 
liberal. 

II 

Nuestras  dudas  proceden  de  otra  parte. 

La  rebelión  do  Antioquia,  iniciada  del  7  al  12  de 
Diciembre  último,  en  momentos  en  que  los  revolucio- 
narios no  podían  ignorar  que  desde  el  6  de  Noviembre 
había  empezado  á  ser  invadido  nuestro  territorio  por 
partidas  armadas  á  instigacióa  de  un  Gobierno  extran- 
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jcro,  j  que  dosde  el  22  lo  había  sido  de  un  modo  for- 
mal por  un  ejército  numerosOy  mandado  por  un  trai- 
dor insigne  á  la  causa  de  América;  la  rebelión,  en  esos 
momentos,  decimos,  es  una  traición  á  la  causa  na- 
cional; hay  felonía  en  buscar  medros  de  partido  inte- 
rior en  presencia  de  un  conflicto  internacional  que 
afectaba  profundamente  el  honor  del  país. 

¿  Puede,  sin  peligro,  dejarse  pasar  inadvertido  este 
precedente  de  traición? 

La  insurrección  de  Antioquia  no  so  detuvo  en  los 
límites  del  Estado.  Movida  por  desconfíanzjs  justas  6 
injustas  acerca  de  )a  neutralidad  del  vecino  Estado  del 
Cauca,  ó  tul  vez  por  el  deseo  de  propagar  en  él  nn 
movimiento  eemejanto  y  aliado  del  suyo,  la  insurrec- 
ción atacó  de  sorpresa  el  distrito  do  María,  sostenien- 
do un  combate  en  que  once  cancanos  fueron  muertos 
y  más  de  ciento  prisioneros;  la  fuerza  invasora  se  in- 
ternó luógo  hasta  la  orilla  del  río  Otún,  en  donde, 
según  se  asegura,  hubo  otro  tiroteo  el  20  de  Baero. 
Los  sorprendidos  en  María  permanecen  todavía  pri- 
sioneros en  las  careólos  do  Antioquia.  Otra  partida 
de  doce  ó  catorce  hombres,  precedente  de  Salaminai 
mandada  por  dos  hermanos  Murulanda,  vestida  con 
uniforme  militar,  atravesó  el  páramo  de  Herveo  á 
fines  de  Diciembre  (24  ó  25),  llegó  á  la  aldea  del 
Fresno,  perteneciente  al  Estado  del  Tolima,  sorpren- 
dió á  un  vecino  p^cífíco  de  este  lugar,  allanó  sn  casa, 
rompió  sus  baúles  y  se  llevó  nnas  pocas  armas  que  allí 
existían. 

Estos  hechos  constituyen  una  violación  flagrante 
de  la  paz  federal,  que  es  un  deber  del  Oobierno  gene- 
ral mantener.  Verdad  es  que  el  nuevo  Gobierno  de 
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hecho  de  Antioquía  puede  salvar  su  responsabilidad 
improbando  explícitamente  estos  actos  y  castigando 
severamente  á  sus  autores;  pero  hasta  hoy  no  se  tiene 
ni  explicación  siquiera  de  ellos;  y  lejos  de  eso,  Joa- 
quín María  CórdQbaj  á  quien  so  acusa  de  ser  el  au- 
tor ú  ordenador  de  la  invasión  al  territorio  del  Cau- 
ca, ha  sido  nombrado  General  en  Jefe  del  ejército 
antioquefio. 

Colocado  en  una  posición  semejante,  y  no  sólo  se- 
mejante sino  mucho  más  clara  y  evidente,  de  hostili- 
dad de  un  Estado  vecino,  el  Estado  de  Santander  dio 
en  1859  un  ejemplo  digno  de  imitación.  Boyacá  era  el 
cnartel  general  délos  revolucionarios  contra  el  Oohier- 
no  Ugítimo  de  Santander;  las  partidas  armadas  llega- 
ban á  la  orilla  del  Suárez  y  hacían  fuego  desde  el  te- 
rritorio de  Boyacá;  y  en  virtud  de  órdenes  superiores, 
las  fuerzas  de  Santander  no  contestaban  el  fuego  si- 
quiera. Casi  todas  las  invasiones  á  este  último  Estado 
procedieron  de  Boyacá;  pero  los  invadidos  respetaron 
siempre  el  territorio  de  donde  procedían  los  invasores. 

La  revolución  se  hizo  en  Antioquía  contra  el  Go- 
bierno dd  Estado;  pero, — como  lucida  y  claramente  lo 
expone  nuestro  amigo  el  doctor  Echeverri  en  la  hoja 
suelta  publicada  en  Medellin  que  reprodujimos  en 
nuestro  número  anterior,— en  nombre  del  principio  de 
resistencia  á  la  ejecución  do  la  Ley  de  23  de  Abril  úl- 
timo. En  el  desccmocimieuto  de  esa  ley  está  vencido 
el  primer  estorbo  que  oponía  el  Gobierno  local;  falta 
el  segundo  y  prineipal  del  Gobierno  do  la  Unión.  La 
revolución  hecha  en  nombre  de  este  principio  no  podrá 
detenerse  en  su  camino;  la  lógica  de  los  hecbos  es  más 

fuerte  que  la  lógica  de  los  hombres.  Por  más  que  el 

33 
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nnevo  Oobrierno  protesto  contra  la  idea  de  doeconocer 
la  legislación  nacionali  es  evidente  que  aunque  el  seflor 
Berrlo  y  sus  Secretarios  quisiesen  de  buena  fe  ejecu- 
tarla, les  sería  imposible.  La  publicación  del  sefior 
Echcterri,  hecha  en  la  imprenta  oficial  de  Medellín, 
con  la  aquiescencia  de  lai  autoridades  reToIucionarias^ 
demuestra  qué  éstas  prohijaron  las  ideas  de  esa  hoja; 
7  en  eHa  se  afirma  rotundamente  que  la  pax  pública» 
la  paz  federal,  en  cuanto  se  refiere  á  Antioqnia  por  lo 
mei^osi  es  incompatible  con  la  vigencia  de  la  Ley  de 
23  de  Abril.  La  cuestión  está  formulada  allí  en  tér- 
minos perentorios  que  no  admiten  sombra  de  dada. 
La  estrecha  claucura  del  Estado,  mantenida  por  los 
revolucionarios,  no  permite  saber  hasta  el  día  con  fije- 
za qué  camino  se  ha  seguido  respecto  de  la  ejecución 
de  esa  ley;  pero  sin  temor  de  formar  un  Juicio  aventu- 
rado, se  puedo  conjeturar  que  el  juramento  del  clero 
no  ha  sido  exigi  Jo,  que  las  iglesias  están  abiertas  á  loa 
sacerdotes  no  juramentados,  y  que  la  violación  de  U 
ley  es  flagrante,  notoiia,  consentida  y  aprobada  por  la 
autoridad  civil.  Si  asi  no  fuere,  nada  nos  será  más 
grato  que  rectificar  el  error  de  nuestra  sospecha* 

III 

El  movimiento  antioquefio  de  Diciembre  es  una 
hidra  de  tres  cabezas.  La  primera  consiste  en  la  in- 
fluencia clerical  en  luqha  contra  el  poder  del  Gobier- 
no Civil:  la  segunda,  en  los  asilados  cancanos  que 
llevaron  á  Antioquia  la  furiosa  exaltacijSn  de  sus  pa- 
siones políticas  contra  todo  el  orden  actual;  la  tercerai 
en  el  sentimiento  local,  puramente  antioquefio.  El 
actual  Gobierno  de  Antioquia  no  puede,  no  podrá 
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desprenderseí  por  más  qne  sinceramente  lo  deseara, 
de  c%a  triple  inflaencia  sobre  todos  sns  actos. 

La  inflaencia  clerical,  de  que  da  pruebas  la  parte 
activa  tomada  por  el  clérigo  Lobo  en  el  pronuncia- 
miento de  Abejorrali  y  la  presencia  de  muchos  cléri- 
gos en  las  fuerzas  reyolncionarias,  no  se  detendrá  en 
la  Ley  de  23  de  Abril:  en  el  afio  pasado  habría  podido 
contentarse  con  menos;  triunfante  en  todo  un  Esta- 
do, sus  pretensiones  se  extenderán  ahora  al  restable- 
cimiento  de  los  monasterios  de  uno  y  otro  sozo  y  á  la 
derogatoria  del  principio  de  la  desamortización.  So- 
metida ciegamente  á  las  órdenes  de  la  Curio  romana, 
dominada  por  el  eztraragante  orgullo  que  todos  le 
conocemos,  se  puede  calcular  cuan  pocos  sacrificios 
hará  en  obsequio  de  la  paz  y  cuánta  obstinación  no 
sacará  á  luz  para  recobrar  sus  bienes  perdidos.  Clon  el 
clero  son  muy  difíciles  las  transacciones:  todo  ó  nada, 
es  su  divisa.  Uomprendiendo  la  inflaenci:i  que  ejerce 
en  Antioquia,  él  se  reputa  arbitro  de  la  situación,  y 
acaso  lo  es  en  efecto.  Esta  circunstancia  es  la  que  com- 
plica más  la  cuestión  antioquefia. 

La  influencia  de  las  ideas  cancanas  en  Antioquia 
es  menos  poderosa,  pero  funesta  siempre.  Joaquín 
María  Córdoba  goza  allí  de  un  gran  prestigio  militar: 
á  él  tal  vez  deben  los  revolucionarios  su  triunfo  en 
Cascajo^  y  hoy  es  el  primer  Jefe  militar  del  ejército 
antioquefio.  Se  puede  comprender,  pues,  cuál  será  su 
inñuencia,  en  la  que  podemos  suponerlo  rivalizado,  sin 
embargo,  por  otros  jefes  antioquefios,  no  menos  va- 
lientes que  él,  poro  de  menos  prestigio  hasta  ahora. 
Córdoba,  Madrilián  y  sus  demás  compafieros  del  Cau- 
ca no  consentirán  nunca  en  que  el  movimiento  triun- 
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fante  se  reduzca  mcdefitameute  al  recinto  de  las  moa- 
tafias  de  Antioquia.  Sa  tendcDcia  constante  se  diri- 
girá á  propagarlo  en  el  valle  del  Cauca.  Esta  es  ana 
fatalidad  de  q«e  no  podrá  desprenderse  Antioqaiai  d 
pesar  de  las  preirenciones  que^  afortunada  y  desgra- 
ciadamente, existen  entre  los  dos  pueblos. 

Comprendemos  que  el  movimiento  paramente  an- 
tioqnefio  bien  quisiera  contentarse  con  lo  que  ha  ga- 
nado, y  reducirse  al  recinto  de  sus  montaüas:  el  ca- 
rácter antioqucfio  es  poco  expansivo:  en  sus  faculta- 
des hay  poco  espíritu  de  propaganda:  el  espirita 
industrial  de  sus  hombres  lo  hace  )>ositÍTO  y  práctico 
hasta  en  sus  empresas  políticas;  y  hasta  ahora,  An- 
tioquia  es  el  Estado  en  qne  han  hecho  menos  prog|::efOB 
las  ideas  de  renovación  social.  Pudiéramos  tener  fe  en 
la  sinceridad  dQ  las  palabras  d^l  sefior  Berrfo  en  cuan- 
to pretende  reducir  modestamente  las  aspiraciones 
del  movimiento  insurreccional  á  los  límites  de  An- 
tioqu^;  ¿pero  tendrá  61  la  influencia  suflciente  para 
contrabalancear  la  del  clero  y  la  de  los  cancanos?  Beta 
es  la  gran  duda  que  nos  asalta  en  esta  cuestión.  Si  el 
nuevo  Oobiemo  de  Antioquia  puede  donainar  la  in- 
fluencia del  clero  sobre  las  masas  y  prescindir  de| 
apoyo  de  k)s  caudillos  del  Cauca,  la  pas  es  posil4e:  ti 
no  lo  puede,  la  guerra  es  inevitable  (1). 

IV 

Una  nueva  guerra  dlVili  en  el  estado  en  que  se  en- 
cuentra el  país,  podría  ser  la  oeflal  de  la  diaolnción  de 

(1)  Bl  sefior  Pedro  J.  Berrio,  á  quien  el  movimiedlo  tiion- 
fante  hizo  su  Jefe,  tuvo  la  firmeza  bastante  para  sobreponeraa^á 
esas  infiuendas,  y  reducir  loa  resultados  de  la  insurreoción  á  on 
cambio  en  el  personal  del  gobierno  de  Antioquia. 
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la  República,  ó  por  lo  menos  de  una  guerra  de  da- 
ración  indefinida,  cuyas  consecuencias  nadie  podría 
prever,  pero  que  de  seguro  serian  las  más  desastrosas 
que  se  haya  visto. 

La  guerra  serla  general  en  todo  el  país,  porque  los 
partidos  politicos  son  solidarios  en  sus  iiAereses  en 
todo  el  ámbito  de  la  República,  y  el  ataque  que  se 
haga  á  uno  de  ellos  en  uno  de  los  extremos  se  siente 
con  fuerza  igual  en  el  otro.  Todavía  no  ha  calado, 
ni  calará  en  muchos  afios,  el  espíritu  local,  inde- 
pendiente y  exclusivo  que  tiende  á  connaturalizar 
la  fedeuBCÍón  en  el  movimiento  político  de  los  Estados: 
la  causa,  la  bandera,  los  principios,  las  pasiones,  todo 
83  común  todavía  entrd  los  partidos  politicos  que  divi- 
den la  Unión. 

El  dia  que  las  fuerzas  federales  desguarnezcan  á 
los  Estados  del  Centro,  del  Sur  y  aun  del  Norte,  la  gue- 
rra prenderá  en  el  seno  de  éstos.  Pasto  no  permanecerá 
tranquilo,  las  escenas  de  los  Juanchos  tomarán  al  To- 
lima,  la  guerrilla  de  Ouasca  volverá  á  sus  guaridas 
formidables,  otro  Carranza  volverá  á  sembrar  el  espan- 
to en  los  hogares  pacíficos  de  Boyacá.  ¿Quién  puede 
responder  de  la  paz  en  los  Estados  mismos  de  la  Costa? 
Los  emigrados  residentes  en  Guayaquil  y  Lima  ¿no 
emprenderán  nada  sobre  el  Istmo,  b  parte  más  débil, 
á  la  v^z  que  la  más  importante  do  nuestro  territorio 
en  lo  porvenir? 

Antioquia  no  puede  ser  invadido  sin  fuerzas  consi- 
derables: cinco  6  seis  mil  hombres  es  el  guarismo  menos 
exagerado  que  se  pueide  considerar  necesario,  y  será 
preciso  mantener  otros  tantos  en  los  demás  Estados. 
¿De  dónde  se  tomarán  los  inmensos  recursos  que  exi- 
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gira  el  sostenimiento  de  este  píe  de  f  aersaP  Este  es  no 
país  pobre  y  empobrecido:  su  sistema  tributario  no 
está  organizado,  ni  podrá  organisarse  en  medio  de  la 
guerra:  el  Tesoro  general  está  en  bancorrota:  con 
excepción  de  Santander,  lo  está  igualmente  el  de  los 
Estados:  los  fondos  para  el  sostenimiento  de  los  ejér- 
citos no  se  obtendrán  por  medio  del  crédito  voluntario 
de  los  Gobiernos:  la  expropiación  violenta,  desigual, 
expoliadora,  desmoralizadora,  será  el  único  recurso  de 
los  beligerantes.  ¡Ouánta  confasión  de  ideas  no  brota- 
rá del  seno  de  esta  desorganización  de  la  propiedad  y 
del  trabajo  I 

Apartemos  nuestros  ojcs  del  pensamiento  de  un 
solo  revés  serio,  en  esa  guerra  de  montafias  ¿  que  la 
topografía  de  Autio^ia  se  presta  tan  admirablemen- 
te, porque  nadie  podría  decir  desde  ahora  cuáles  serían 
sus  consecuencias. 

Apartemos  nuestro  pensamiento  también  de  la  idea 
de  una  nueva  intervención  extranjera,  que  la  fe  carta- 
ginense de  los  hombres  que,  á  pesar  de  Otiaspud,  han 
quedado  dominando  en  el  Ecuador,  no  hace  imposible, 
6  de  alguna  idea  de  propaganda  europea,  menos  dis- 
tan te  ahora  que  Austria,  Francia  y  Espafia  parecen  liga- 
das en  esta  empresa  común:  (1)  apartemos  el  pen- 
samiento de  esta  idea  más  erizada  de  serpientes  que  la 
cabeza  de  Medusa.  Contraigámoslo  tan  sólo  á  kw  peli- 
gros que  en  nuestro  propio  suelo  pueden  surgir. 

La  pretensión  de  mantener  la  supremacía  dé  un 
solo  partido  én  todos  los  Estados  puede  tener  venta- 
jas teóricas;  pero  en  la  práctica  tiene  todos  los  inoon- 

'  'I  .11 

(1)  La  expedición  sobre  México  que  se  Ueraba  á  efecto  en 
esos  momentos.— (Nota  de  1894). 
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TCDÍentes  del  centralismo,  si  acaso  no  es  el  centralis- 
mo mismo.  La  reyolueión  de  1860  so  hizo  en  nombre 
de  la  idea  federal  amenazada  por  el  deseo  del  sefior 
OspinSy  do  someter  todos  los  Estados  á  un  solo  pensa- 
miento 7  á  una  sola  dirección.  El  partido  conseryador 
pretendió  triunfar  en  el  Magdalena,  y  no  lo  consiguió; 
pretendió  derrocar  el  Gobierno  de  Santander,  y  encalló 
en  su  propósito;  pretendió  perpetuar  la  mayoría  con* 
serradora  en  ol  Congreso  por  medio  de  la  ley  do  elec- 
ciones, y  la  tempestad  empezó  á  bramar;  quiso  opo- 
nerse á  la  consumación  del  movimiento  democrático 
en  Bolívar,  y  el  suelo  tembló  debajo  de  sus  pies;  ensa- 
yó minar  la  autoridad  del  General  Mosquera  en  el  Gan^ 
ca,  y^el  vendaval  se  desató  en  los  cuatro  extremos  de  la 
Bepíiblica.  Establecer  la  dominación  de  un  solo  parti- 
do en  toda  la  extensión  del  país,  unificar  en  intereses 
y  doctrinas  el  Gobierno  de  todos  los  Estados,  dar  al 
Gobierno  general  un  ascendiento  irresistible  en  la  mar- 
cha de  éstos,  ese  fue  su  proyecto,  y  el  principio  de 
su  ejeción,  la  señal  de  su  caída. 

Pues  bien:  aunque  parezca  incí oíble,  algo  de  ese 
sistema  quiere  penetrar  entre  nosotros.  La  idea  de  un 
Estado  dominado  por  los  conservadores  nos  espanta, 
el  temor  de  la  desarmonía  política  entre  las  secciones 
nos  irrita,  el  deseo  de  dominarlo  todo  nos  preocupa. 
Los  partidos  más  opuestos  se  copian  á  veces  unos  á 
otros  sin  saberlo,  y  la  más  singular  de  las  aberraciones 
de  la  pasión  sería  la  de  que  el  partido  liberal  de  este 
país  restableciese  las  tradiciones  del  centralismo  al 
tratar  do  echar  raíces  perdurables  á  la  federación. 
Apartémonos  do  los  errores  en  que  otros  hallaron  su 
tumba;  procaremos  ser  consecuentes  con  los  principios. 
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7  no  perder  nunca  de  vista  el  panto  de  que  se  part¡6. 
La  guerra  es  el  enemigo  más  encarnizado  de  la  fede- 
ración: la  guerra  es  centralista. 

La  nueva  lucha  puede  tener  caracteres  muy  dis- 
tintos de  la  que  apenas  hace  un  afio  cesó.  Empieza 
en  Antioquia  en  nombre  del  catolicismo^  y  puede  con- 
ducir á  una  verdadera  guerra  de  religión:  la  resisten- 
cia que  se  hace  en  nombre  de  la  unidad  de  la  Iglesia, 
conducirá  al  cisma;  dos  iglesias  rivales  se  verán  levan- 
tar de  entre  el  humo  de  los  combatep,  y  el  encarni- 
zamiento de  estas  guerras  es  proverbial  en  la  historia. 

La  imprenta^  la  tolerancia  de  cultos  y  las  liberta- 
des de  todo  género  parecían  dübar  procavernos  en  cate 
siglo  XIX  da  los  horrores  de  laa  guerras  de  religión, 
que  ensangrentaron  la  Europa  en  los  siglos  xv,  xvi  y 
XYii;  horrores  que  no  tienen  igual  en  la  historia  de 
la  exaltación  do  las  pasiones  humanas;  pero  la  huma- 
nidad olvida  muy  pronto  las  lecciones  de  lo  pasado, 
y  las  desventuras  que  la  intolerancia  contra  las  creea- 
cias  acarreó  á  otras  generaciones,  no  serán  obstácu- 
lo para  que  se  repitan  las  mismas  escenas  entre  nos- 
otros después  de  tres  siglos. 

En  presencia  de  este  nuevo  abismo,  detengámonos 
biquiera  un  instante;  antes  de  lanzarnos  en  él,  vea- 
mos despacio  si  no  hay  un  medio  de  evitar  la  voráf^- 
ne.  Cuento  siquiera  cada  partido  los  suyos  antes  de 
empezar  el  combate. 

Los  quo  creen  inevitable  la  guerra,  no  deben  tener 
prisa  en  provocarla:  ella  vendrá.  Los  que  esperan  k 
paz,  no  deben  olvidar  que  uno  de  los  medios  de  obte* 
nerla  es  estar  preparados  para  la  guerra. 

Ponemos  punto  á  este  artículo  para  no  fatigar  & 
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los  lectores.  Nuestra  coBclasión,  en  resametiy  es  la  si- 
guiente: 

La  guerra  parece  inevitable,  y  hay  que  prepararse 
para  ella. 

Pero  lio  deben  precipitarse  los  acontecimientos, 
ni  cerrarse  la  puerta  á  la  paz.  El  actual  conflicto  se 
desenvolverá  por  su  propia  lógica  y  mostrará  por  pi 
mismo  con  toda  claridad  cuál  es  la  verdadera  si- 
tuación: cuando  todos  vean  bien  claro,  se  podrá  pro- 
ceder con  la  decisión  y  unanimidad  que  son  de  apetecer. 

La  paz  6  la  guerra  depende  do  la  conducta  de  los 
revolu.cii)narios  de  Antioquia.  Observemos  con  cuida- 
do el  elemento  que  predomino  en  la  nueva  organiza- 
ción  del  Gobierno  antioqueflo.  Con  el  arma  al  brazo, 
deseosos  de  la  paz,  pero  preparados  para  la  glierra, 
esperemos  en  calma  la  sefial  del  combate  ó  la  aparición 
del  iris  de  paz. 

Las  causas  de  la  guerra  son  claras.  TTn  ataque  á  la 
seguridad  interior  del  Estado  delOauca,  debe  ser  con- 
siderado como  un  ataque  á  toda  la  Unión. 

La  falta  de  cumplimiento  de  las  leyes  nacionales 
en  materia  de  cultos  por  parte  de  las  nuevas  autorida- 
des de  Antioquia,  impone  al  Gobierno  general  el  deber 
imprescindible  do  hacerlas  cumplir. 

La  violición  permanente  do  las  garantías  indivi- 
duales consogradas  en  el  articulo  15  de  la  Constitu- 
ción, es  una  violación  de  las  condiciones  de  la  paz  fe- 
deral. El  Gobierno  de  Ta  Unión  está  obligado  á  velar 
por  la  efectividad  de  esas  garantías. 

Más  que  nunca  es  necesaria  la  indivisible  unidad  del 
partido  liberal:  esa  qnidad  es,  ahora  y  siempre,  ana 

prenda  de  vitAoria  y  una  garantía  del  sosiego  publico. 

{La  Opinión  del  17  de  Febrero  de  1864). 
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Se  encontraba  la  ciudad  en  la  tranquilidad  más 
pcrfectai  cuando  los  concarrontes  á  la  función  dram&* 
tica  del  jueves  31  dol  pagado  fueron  sorprendldog  oofki 
la  aparición  do  una  guardia  á  la  puerta  del  teatra 
Ese  piquete,  estacionado  en  la  puerta,  reconocía  laf 
personas  que  salían^  y  aprehendió  á  algunas  pooaa. 
Al  propio  tiempo  se  hacía  sin  ruido  ni  escándalo  al- 
gunas prisiones  más  en  la  ciudad.  Un  complot  de 
conservadores  desesperados,  de  gente  frenética  y  sin 
valimiento,  existía  en  realidad.  Su  objeto  era,  segAn 
se  dice,  asesinar  al  señor  General  Mosquera  y  al  aefior 
General  Gutiérrez.  £1  Gobierno  tenia  previo  aviso  de 
su  existencia,  estaban  tomadas  medidas  para  frustrar- 
lo, las  personas  de  los  conjurados  eran  coDocidaí,  y  te 
les  prendió. 

Oasi  todos  ellos  han  confesado  paladinamente  sa 
intento  criminal. 

Los  nombres  de  los  conspiradores  oonocidoa  hasta 
ahora  sqd  :  el  do  un  oficial  de  artilleríaj  N.  Puerto; 
Aguslín  Díaz,  Pedro  Luna  y  Juan  Bodrígnes  LeaL 
Eate  ultimo  confesó  ser  el  designado  para  asesinar  al 
Presidente  de  la  Bepública. 

£1  seflor  Abraham  García,  comisionado  del  nuevo 
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Ch)bierno  de  Antioqaia,  había  sido  invitado  á  las 
reuniones  y  tenido  conocimiento  del  plan,  pero  se 
había  rehusado  á  secundarlo.  Tanto  él  como  algunos  de 
los  nombrados  Senadores  y  Bepresentantes  por  el  se- 
ñor Barrio  al  actual  OongresOj  habían  sido  arrestados; 
pero  se  les  puso  en  libertad. 

¿Tenía  ramificaciones  este  complot?  Todavía  se 
ignora;  las  personas  complicadas  en  61  bou,  por  lo  que 
hasta  ahora  so  sabci  gente  de  poco  yalimiento  y  meno- 
res relaciones  políticas.  La  instrucción  del  proceso, 
que  se  hace  con  actividad,  descubrirá  los  secretos  de 
ésta  trama. 

£1  procedimiento  de  las  autoridades  ha  sido  exce- 
lente: sin  atrepella  miento,  sin  ruido,  ún  arbitrarie- 
dad so  descubrió  el  dtalito  á  tiempo  y  se  le  frustró  sjn 
vejámenes  ni  alarma  inútiles  para  la  sociedad.  Así  es 
como  se  procedo. 

Omitimos  dar  mayores  detalles  sobre  cate  suceso, 
porque  la  publicidad  poJiía  perjudicar  á  la  investiga- 
ción judicial. 

La  imaginación  ee  resiste  á  creer  en  la  realidad  de 
este  diabólico  plan  que,  sin  la  confesión  terminante 
de  los  conjurados,  parecería  del  todo  inverosímil. 

¿Qué  resultado  podía  dar  la  muerte  de  un  perso- 
naje que  se  retira  yá  á  la  vida  privada,  y  cuyo  carác- 
ter ó  importancia  política  pertenecerá  tan  sólo,  en 
breves  días,  á  la  historia? 

¿Qué  bien  podría  reportar  un  partido  del  asesina- 
to do  un  hombre  público  que  se  retira  del  mando 
con  toda  la  lealtad  que  cumple  &  un  repnblicanof 
Descrédito,  horror,  represalias  sangrientas:  el  entro- 
nizamiento do  la  ley  del  pufial,   más  disolvente,  más 
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anarquízadora  que  las  revolaciones  mismas  en  el  com- 
bate de  los  partidos. 

Esa  sería  la  ¿nica  cooseoaencia. 

Concebimos  y  aun  admivamos  el  error  snblime  de 
los  austeros  repnblicanos  de  Roma  en  su  resolución  de 
detener  la  tiranía  qno  amenazaba  á  la  Bepública,  con 
el  sacrifício  del  primero  y  más  famoso  enemigo  de  sus 
libertades;  y  más  que  por  el  hecho  mismo,  por  la  yir- 
tnd  severa,  el  patriotismo  ardiente,  la  pureza  de  in- 
tenciones de  esa  gran  figura  histórica  que  lleva  el 
nombre  de  Bruto;  pero  no  se  nos  oculta  la  este- 
rilidad de  ese  crimen  snblime,  qne  no  redimió  al 
pueblo  do  Roma  do  su  propia  corrupción,  y  sí  le  arre- 
bató el  concarsa  de  los  inmensos  talentos  de  Oósar. 
Comprendemos  en  ese  ejemplo,  para  siempre  memora- 
ble, que  ni  en  manos  de  la  virtud  es  útil  el  crimen:  qne 
la  sangre  derramada,  aun  la  de  los  tiranos,  sólo  engen- 
dra sangre  y  horrores:  que  el  obstáculo  para  la  liber- 
tad no  está  en  los  tiranos  siuo  en  la  degradación  de  loa 
pueblos;  y  esas  famosas  palabras  do  Bruto  expirante 
que  ai  tra\c3  do  los  siglos  nos  ha  conservado  la  histo- 
ria: ''¡virtud,  no  eres,  pues,  más  que  un  nombre  va- 
no!", son  pira  nosotros  un  grito  profundo  de  arrepen- 
timiento y  de  expiación. 

El  tiranicidio  es  una  teoría  desacreditada  yá  en 
los  tiempos  modernos:  por  dos  ó  tres  casos  á  propó- 
sito para  fas)iuar  oí  juicio  do  los  corazones  generosos, 
que  en  los  veinte  ú  timos  siglos  nos  ha  legado  la  his- 
toria, ¡cuántas  crímenes,  cuántos  horrores  espantables 
ha  engendrado  esa  funesta  tooríal 

De  la  sangre  de  César  brotaron  los  Viberio,  Nerón 
y  Caligula:  la  muerte  de  Marat  no  contuvo  y  más 


La  compiraeión  del  31  de  Mano  625 

bien  exacerbó  los  crímenes  de  1793:  abrigábamos  da- 
das sinceras  de  qae  la  muef te  de  Bolívar  en  1828  hu- 
biese devuelto  la  libertad  y  el  orden  á  Colombia. 

Entro  esos  y  el  caso  presente  no  puede  haber 
punto  do  comparación.  Bruto  era  un  modelo  de 
Tirtudcs  públicas  y  privadas;  Carlota  Corday  ha  sido 
llamada  por  un  historiador  que  profesa  el  horror  de 
la  sangre,  el  ángel  del  asesinato;  los  actores  del  25 
de  Septiembre  eran  corazones  puxos,  aUnas  nobles, 
caracteres  entusiastas.  ¿Quiénes  son  los  oscuros  con- 
jurados del  31  de  Marzo? 

César  acababa  de  pasar  el  Eabicón,  Marat  acababa 
de  recibir  el  apoteosis  del  crimen,  el  taoón  de  Bolívar 
estaba  fresco  todavía  sobre  las  tablas  de  la  Constitución. 

¿I^y  entre  esas  y  la  actüáft  »ituaaión  algán  punto 

de  semejaqzaP  El  General  Mosquera  debía  entregar 

el  día  siguiente  el  mando  de  la  Bepública;  sus  días 

están  contados  ya  por  el  hielo  de  los  atlos;  tenía  ui;l 

pie  en  la  vida  prfvada  y  tal  vqz  otro  en  el  sepulcro; 

la  Bepública  df  bía  empezar  á  recibir  en  breves  díaa 

las  inspJraciones  de  un  %»ombie  nuQvo.  ¿Qué  objeto, 

flino  el  de  la  nyildad  fría,  estopidaí   tenía  ese  planf 

¿Se  quiere  lanzar  al  país  en  la  vía  del  crimen  traidorj 

del  «Siefiinato  alevoso,  do  las  retaliaciones  sangJri^nta8  ¿ 

implacables?  ¿Qa.¿  sistema  de  gobierno  sería  ese  cuyo 

bautismo  sería  la  sangre,  y  cuyo  gecio  protector  sería 

el  asesinato? 

(¿a  Opinión  de  6  de  Abril  de  1864). 


REFORMA  DE  LA  C0N8TITÜCI0H  DE  RIOKEGBO 


Entre  los  hechos  notables  de  la  lemana  debe  con- 
tarse uu  folleto  de  64  páginas  pablicado  por  el  SQfior 
doctor  Ccrbeleón  Pinzón^  en  qne  se  indica  la  conye* 
niencia  do  reformar  la  Oonstitución  nacional^  so  da  á 
luz  el  proyecto  de  una  nueva  y  se  agrega,  por  TÍa  de 
apéndioe  importante,  una   carta  del  aeflor   (Gene- 
ral  Mosquera,  en  que,  como   era  natural   al    tra- 
tarse de  reformas  y  de  cambios,  se  pronanoia  decidi- 
damente en  favor  de  ellos,  y  no  sólo  en  favor  de  una 
reforma  parcial,  como  la  que  indica  el  leAor  doctor 
Pinzón,  sino  de  una  reforma  esencial,  en  tal  grado, 
que  el  mismo  seflor  General  Mosquera  expresa  d 
temor  de  que  su  nuevo  sistema  de  organiaaQión  políti- 
ca ^'parezcái  á  algunos  bizarro  yáotroann  soefla" 

Sin  tiempo  ni  espacio  por  hoy  para  dar  una  idea 
detallada  de  esta  publicación,  diremos  solamente  que 
en  ella  se  notan,  como  en  todo  lo  que  sale  de  la  plu- 
ma del  sefior  doctor  Pinzón,  estilo  elegante  y  oen- 
cilio,  pureza  perfecta  de  intenciones,  esa  buena  íe 
proverbial  que  se  nos  permitirá  llamar  pimaniana,  sa- 
nas doctrinas  republicano-constitucionales,  y  cambios 
6  reformas  en  cuya  conveniencia  estaríamos,  en  lo  ge- 
neral, de  acuerdo. 

Gomo  buen  profesor  de  Oiencia  constitucional,  el 
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sefior  doctor  Pinzón  ha  observado  desde  laego  la 
parte  débil  y  TÍciosa  qne,  como  en  todos  las  obras  ha« 
manas,  tenía  qne  aparecer  en  la  Oonstitnción  ds  Bio« 
Tiogro,  7  4o8do  Inego  propone  que  se  adopten  sin  de- 
mora reformas  adecuadas.  Partiendo  de  una  confio- 
ción  sincera,  de  nna  nitención  pura,  ¿qué  obstáculo, 
dice,  qué  inconyenieote  pnede  encontrarse  en  la  idea 
de  reforma?  Y  en  efecto,  si  ella  hubiera  de  decretarse 
por  el  sefior  doctor  Pinzón  solo,  en  ejercicio  de  nna 
dictadura  moial  y  material  omnipotente,  estamos  se- 
guros de  que  la  reforma  seria  tan  buena  como  pudiera 
apetecerse. 

Pero  no  es  aai  como  se  decretan  las  reformas  cons- 
titucionales: el  país  no  soportaría  ninguna  dictadura 
(inclusive  la  del  sefiov  doctor  Pinzón,  que  seria  la  me^ 
jor,  más  bien,  la  menos  mala  de  todas  las  dictadusaa 
pasadas,  presentes  y  futuras)  para  decretarla;  para 
semejante  obra  se  requeriría  una  Conyención  ó  na 
Congreso;  y  esa  Conyención  ó  Congreso  se  compondría 
de  ochenta  diputados,  ochenta  inteligencias,  ochenta 
Tolnntades,  ochenta  opiniones  y  ochenta  intereses  y 
pasiones  distintas. 

Y  yá  quisiéramos  ver  cómese  leyantarian  erizados 
todos  los  cabellos  de  la  cabeza  del  sefior  doctor  Pin* 
2Ón,  al  yer  que,  cuando  él  reducía  á  unos  pocos  puntqs 
su  programa  de  reformas,  todo  era  sometido  á  refor- 
ma y  todo  puesto  en  duda,  y  su  obra,  cuidadosamente 
trabajada  en  la  calma  filosófica  de  su  estudio,  so- 
metida á  las  modificaciones  improvisadas  de  ochen- 
ta colaboradores,  todos  conyencidos,  todos  animados 
de  buena  fe,  pero  todos  discordes  en  opinión,  y  deseo- 
sos todos  de  llevar  la  gloria  de  dejar  una  huella  lumi- 
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BOBa  de  su  patriotismo  y  de  8c  inteligencia  en  la  Cona- 
titnción  de  sn  patria  1 

Y  quisiéramos  oír  del  SQfior  doctor  Pinzón  mismo, 
con  toda  la  sinceridad  qne  forma  una  de  sus  rele- 
vantes prendas,  qué  opfñión  empezada  á  formar  de  la 
sencillez  de  la  obra  constitucional  emprendida,  al  Ter 
que  el  cuerpo  reformista  empleaba  diez  días  en  dUcu- 
iir  la  manera  de  disentir^  j  que  al  empezar  no  mis, 
el  artículo  1,^  del  proyecto,  de  su  proyecto  tan  labo- 
riosamente trabajado,  era,  como  lo  fue  en  Rionegro  el 
artículo  I."*  del  proyecto  de  Constitución,  materia  de 
catorce  modificaciones  sucesiras? 

Gomo  prueba  fle  esa  disparidad  de  ideas  citaremos 
solamente  al  señor  doctor  Pinzón  una  de  las  que  emi- 
te el  scfior  General  Mosquera  en  su  (farta:  la  de  la 
creación  de  eso  que  él  llama  poder  moral  ejercido  por 
otras  dos  Gámaras,  censoras,  correctoras  y  moderado- 
ras de  los  poderes  Legislativo  y  Judicial,  poder  cuyo 
resultado  sería  en  liuestro  concepto  fortificar  al  Eje- 
cutivo y  anular  los  otros  poderes;  idea  en  la  que 
hemos  creído  enóontrar  una  reminiscencia  de  la  céle- 
bre Constüuci&n  boliviana. 

Recordamos  haber  leído  en  una  novela  de  BalzaOj 
ese  escritor  tan  profundo  en  el  análisis  del  carácter 
humano,  la  historia  de  un  famoso  pintor  del  aiglo 
ZYii,  maestro  del  célebre  Poussin,  que  se  propuso 
tocar  y  retocar  un  cuadro  hasta  no  dejarle  defecto  al» 
guno,  hasta  que  fuese  un  modelo  de  perfección  abso- 
luta. Cuando  creía  él  haber  realizado  sn  obra,  llamó  ^ 
sus  discípulos  para  maravillarlos  con  el  espectáculo  de 
esa  obra  maestra,  completa,  única  en  lo  humano,  y 
descubrió  con  ademán  solemne  la  cortina  que  «abría 
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el  lienzo  perfecto:  ¡cuál  fuo  la  sorpresa  clol  Ponsino 
y  de  sus  compañeros  al  encontrar  un  lienzo  cubier- 
to de  pinceladas,  correcciones,  colores  y  sobrecolo- 
res,  líneas  y  sobrelincas,  sin  poder  descubrir  una 
sola  forma,  ni  una  figura  comprensible  al  través  de 
tantas  correcciones!  La  perfección  absoluta  que  el 
mccrtro  tenía  en  la  mente  so  había  convertido  en  un 
monstruo  al  estamparse  en  el  lienzo! 

Eli  la  ?»lcg)ría  de  esta  novela  hay  para  nosotros  una 
filosofí.i  profunda:  la  verdad  absoluta  es  fruto  ve- 
dado para  el  hombre;  la  perfección  absoluta  es  la  quí- 
mer.').  Las  correcciones  parciales  suelen  á  veces  pro- 
ducir una  dtsarmonía  y  un  trastorno  en  que  antes  de 
hacerlas  no  ee  había  pensado. 

Antes  de  reformar  la  Constitución  de  Rionogro  por 
el  jui  jio  de  sus  inconvenientes  teóricos,  esperemos 
el  juicio  de  los  inconvenientes  prácticos. 

Los  vicios  de  esa  Constitución  son  obra  del  tiempo 
y  de  las  circunstancias  en  que  se  la  discutió:  tiempo  y 
circunstancias  que  todavía  son  los  mismos;  de  suerte 
que  una  reforma  inmediata,  si  bien  pudiera  corregir 
algún Ji  defectos,  daría  casi  forzosamente  origen  á 
otros. 

Tras  las  revoluciones  viene  siempre  la  reacción: 
la  segunda  es  tan  infalible  en  pos  de  la  primera,  como 
la  sombra  del  cuerpo.  Todo  lo  que  después  de  una  re- 
Yolución  se  hace  para  perfeccionar  la  obra,  puede  re- 
sumirse en  dos  palabras:  '^  volver  atrás.''  No  abramos 
tan  pronto  la  puerta  á  la  reacción. 

Las  cuestiones  constitucionales  son  de  tal  carácterj 
que  absorben,  monopolizan  toda  la  atención  de  un 

país.  ¿Son  de  tal  urgencia  las  reformas  que  deban  ha- 
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cer  olvidar  del  pensamiento  el  de  los  progresos  mate- 
riales y  de  la  reorganización  emprendida  de  la  hacien« 
da  7  del  crédito  nacional? 

Sometemos  respetaosamente  estas  dudas  á  la  con- 
sideración  del  señor  doctor  Pinzón  y  á  la  decisión  de 
las  Legislaturas  de  los  Estados,  de  cuya  iniciativa 
puede  únicamente  emanar  la  reforma. 

(La  Opinián,  de  81  de  Hayo  de  1864). 


EL  20  DE  JULIO 


Tratemos  por  hoy  tan  sólo  de  los  grandes  re- 
cuerdos de  nuestra  Independencia.  Cincuenta  y  cua- 
tro años  hace  qce^  en  un  día  como  éste^  proclamaron 
nuestros  padres  el  derecho  que  teníamos  á  existir 
como  Nación  soberana  y  libre,  y  la  victoria  coronó 
sus  esfuerzos  después  de  quince  aflos  de  combates. 
Ante  la  magnitud  de  este  recuerdo  acallemos  un  día 
la  Yoz  destemplada  de  las  pasiones  de  partido,  y  ele- 
yemos  desde  el  fondo  de  nuestros  corazones  una  ac- 
ción de  gracias  al  Omnipotente. 

Eramos  un  pueblo  esclavo,  embrutecido,  sin  dere- 
chos, sin  representación;  la  luz  de  la  ciencia  nos  es* 
taba  vedada;  la  dignidad  personal  nos  estaba  pro- 
hibida; la  libertad  era  una  quimera;  la  igualdad,  una 
aspiración  imposible.  En  nuestra  antigua  condición 
política  el  rey  era  todo,  el  pueblo  de  la  metrópoli  era 
algo,  el  pueblo  de  la  colonia,  nada.  Eramos  un  rebaño 
de  carneros  humildemente  sometido  á  la  esquila  de 
nuestros  amos;  éramos  una  finca  en  explotación, 
adonde  los  segundones  de  la  nobleza  y  los  comercian- 
tes arruinados  venían  de  tiempo  en  tiempo  á  reparar 
su  fortuna;  éramos,  en  fin,  una  mera  partida  de  cuenta 
en  el  inventario  de  la  corona  de  España.  La  resoln- 
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cióti  sublime  do  nuestros  padi-es  uob  elevó  á  la  catego> 
ría  de  hombres,  de  ciudadanos,  de  seres  inteligentes  y 
libres.  Bendigamos,  pues^  su  memoria. 

L3J0S  como  estamos  de  los  tiempos  de  la  Goloniai 
nuestra  imaginación  apenas  alcanza  á  vislumbrar  la 
magnitu;!  del  cambio  efectuado  por  la  independencia 
en  nuestra  manera  de  ser.  Los  privilegios  aristo- 
cráticos mantenían  una  línea  de  separación  profunda 
entre  todas  las  clases  de  la  socielad:  do  altunería  para 
nnoa  y  do  humillación  para  otros;  de  comodidad  y 
holgura  para  los  bien  nacidos,  y  de  miseria  y  abyec- 
ción [ara  los  plebeyos;  de  despotismo  insolento  para 
los  gobernantes,  y  de  sumisión  humilde  para  los  gober- 
nados; defueros  y  distinciones  para  los  peninsulares,  y 
de  desprecio  y  abatimiento  para  los  nacidos  en  la  tie- 
rra patria.  La  Colonia  era  la  privación  detodorfe- 
recho,  la  rcfitricción  de  toda  libertad,  la  compresión 
do  todo  impulso  noble  de  independencia,  la  traba  para 
tod:i8  las  emprosas,  el  desaliento  para  toda  aspiracióu 
generosa.  Durante  la  Colonia,  la  voluntad  de  los 
virreyes  y  de  sus  agentes  era  la  ley;  la  conveniencia  de 
los  curiales,  el  objeto  principal  de  la  administración 
de  justicia;  la  socalifia  y  la  expropiación  general,  el 
principio  del  sistema  tributario;  la  dominación  eterna 
sobre  los  colonos,  el  único  pensamiento  político  de  la 
metrópoli  acerca  de  estos  países.  Nuestro  comercio  se 
reducía  á  vender  á  precio  vil  nuestros  frutos  á  una 
compafiía  privilegiada  y  á  comprar  los  que  ésta  noi 
traía  en  cambio  á  precios  exorbitantes.  Bl  cultivo 
del  olivo  y  de  la  vifia  nos  estuvieron  vedados  para  que 
no  hiciésemos  compotencia  á  los  aceites  y  vinos  de 
Espafla.  El  tabaco  era  un  monopolio  de  la  corona,  por- 
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que  se  producía  en  abundancia  en  nuestras  tierras; 
no  lo  era  la  cafia  de  azúcar;  pero  lo  fueron  los  guara- 
pos y  el  aguardiente.  Las  minas  de  oro  eran  pro- 
piedad de  la  corona;  las  de  sal,  monopolio  de!  tesoro; 
los  naipes  y  la  pólvora,  artículo  de  contrabando;  todas 
las  ventas  estaban  sometida?  al  pago  de  la  alcabala; 
las  aduanas  se  multiplicaban  de  provincia  á  provincia; 
en  una  pal  \br;^,  b3  h'^mbros  y  sus  propiodales  esta- 
ban á  mercel  de  los  conquistadores  del  suelo^  como 
el  esclavo  y  el  fruto  mezquino  de  sus  hurtadas  labores 
están  á  la  merced  de  su  sefior. 


¡Magia  poderosa  de  la  libertad  en  perspectiva!  El 
pueblo  así  oprimido  y  degradado,  el  pueblo  manso  y 
humilde,  para  quien  las  artes  de  la  guerra  eran  deseo- 
nociilas  seleirautó  un  día  como  un  atleta  encade- 
nado, rompió  5.U8  ligaduras  y  se  midió  frente  á  fren- 
te con  sus  opresores.  El  esolavo  abatido  se  convir- 
tió en  guerrero,  el  colono  sumiso  en  patriota  altivo,  el 
pacifico  plebeyo  en  lid 'ador  incansable.  Li  guerra 
paseó  sus  estragos  por  todos  los  ámbitos  del  territo- 
rio; los  patíbulos  levantaron  sus  ¡x^stos  aterradores  en 
todas  las  plazas;  el  llanto  halló  fuentes  perernes  en 
los  ojos  de  las  esposas  y  de  las  madres;  la  persecución 
implacable  se  extendió  por  todos  los  campos;  el  terror 
estableció  su  imperio  en  nuestros  hogares.  ¿Quién  ha- 
bí i  de  esperar  el  triunfo  de  las  montoneras  indiscipli- 
nadas sobre  las  huestes  aguerridas,  de  las  colonias  es- 
clavas sobre  la  metrópoli  orguUosa,  de  los  conquista- 
dos sobre  los  conquistadores,  de  los  vasallos  de  Fer- 
nando sobre  los  vencedores  de  Napoleón?  Responda 
en  nuestro  lugar  una  boca  elocuente,  consagrada  por 
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el  infortunio  de  esos  tiempos  y  testigo  f  resenoTal  en 
gran  parte  do  esos  sucesos.  El  sefior  José  Fernándes 
Madrid^  último  Presidente  do  las  Provincias  unidas 
en  ISIG,  se  expresa  así  en  nn  folleto  publicado  en 
1825: 

**  A  todo  lo  que  llevo  dicho  debe  agregarse  que  no 
teníam'js  ni  la  más  remota  esperanza  de  auxilios  extran- 
jeros, ^n  vHDo  loH  habíamos  eoHoitado;  en  vano  había- 
mos envÍHdo  con  etíte  objeto  ministros  competentemente 
autorizHdoH  cerca  de  los  g^^biernos  de  la  Grsn  Bretaña, 
Francia  y  E-tados  Unidos  de  América.  Bl  mundo  políti- 
co e>tHbH  entoucps  demasiado  absorbido  y  ocnpado  eon 
los  gr/ii.des  nrgoc!ofi  qne  fe  d¡8putaban  en  Europa.  Nues- 
tra regt'ner.-ición,  ademas,  i^stnbaaún  muy  en  sus  prinel- 
pios,  para  que  ¡  udie^e  in^pintr  el  grado  de  confianza  ne- 
cesario. Ai-t  fue  que  uos  eucontramon  abandonados,  solos, 
sin  rccnrfios  ni  espera nzK  alguna.  Tal  era  nuestro  estado 
en  1816;  pero  les  et- pañales  se  empeñaron  en  hacernos 
indei  euiientes.  y  loccnHiguÍprou.  Id átilmen te  habíamos 
procurado  inspirar  el  amor  á  la  libertad;  Iok  evpMñoles 
trftbHJarcín  en  iiue»<tro  favor  con  más  éxito,  haciendo  sen- 
tir cuan  (idiosa  es  la  tiranta.  ¿Quién  no  recuerda  los  foro- 
res,  la  ntpncidHd,  la  insolencia,  la  sed  de  sangre  de  aque- 
llos caníbaien?  Morillo  era  un  Nerón,  y  cada  uno  de  feOS 
soldanes  un  Morillo.  Ninguna  clase  del  pueblo  fue  respe- 
tRda.  Si  en  su  feroz  vf'nganza  se  hubiesen  limitado  A  loa 
jefes  y  promotores  priocipHles  de  la  Independencia,  se 
puede  asegurar  que  a  reacción  hubiera  tardado  mucho 
tiempo.  Mas  no  fue  asf ;  parece  que  los  españoles  se  pro- 
pusieron reducir  al  pueblo  al  áltimo  grado  de  la  deses- 
peración. LoH  bárbaro**  no  perdonaron  ni  ann  á  los  Indi- 
ferentes, ni  á  los  realistas  mismos.  La  capital,  en  que 
habían  sido  recibidos  en  triunfo,  se  cubrió  de  eadalsoa. 
Las  corceles  públicas  no  alcanzaban  para  el  númerj  de 
pres>8  hacinados  eu  ollas,  y  las  casas  de  educación,  los 
colegios  86  convirtieron  en  cárceles.  Oe  allí  se  arranca- 
ban los  hifos  de  entre  los  brazos  de  sus  padres,  ptra  ser 
conducidos  al  patíbulo  Si  á  v^ces  afectaban  las  formas 
de  la  jn>-ticia,  era  como  por  una  especie  de  horrible  iro- 
nía— era.  para  h<icer  más  notoria  y  execrable  su  injusti- 
cia. ¡Qué  tribunales  aquellos  en  que  se  insaltaba  á  las 
víctimas,  en  que  se  les  vedaba  toda  defensa,  en  qne  Ins- 
piraba la  embriaguez,  y  fallaban  la  ignorancia  más  estú- 
pida, la  ferocidad  máis  brutal,  la  cedióla  más  insaciable  1 
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La  historia  no  presenta  ejemplo  de  nna  proscripción  tan 
general,  tan  ciega  y  espantosa.  Los  más  ilnstres  patrio- 
tas, los  más  virtuosos  y  respetables  ciadadanos,  perecían 
diariamente  sin  forma  de  Jaicio  en  los  patíbulos.  La  tré- 
mula ancianidad,  la  Jnventad.  esperanza  de  la  patria,  el 
miamo  sexo  inerme,  todo  cayó  bajo  la  hacha  sangrienta 
de  los  e<<pañoles.  i  Oh  dolor!  (Oh  pérdida  I  Entonces  mn- 
rieron  el  integro  y  elocaente  Camilo,  el  virtuosísimo  Ca- 
macho,  el  sabio  Caldas,  Rovira,  Porabo,  Dávila,  el  Justo 
Yalpnzaelal  ¡Oh  compatriotas!  ¡Oh  colombianos!  per- 
mitidme que  aparte  mis  ojos,  arrasados  en  'ágrimas,  de 
este  cuadro  horroroso!  ¡Innaortales  compañeros  y  amigos 
míos  que  sellasteis  con  vuestra  sangre  la  libertad  de  la 
cara  patria,  recibid  el  tributo  de  mi  amargo  llanto,  de 
mi  amor,  admiración  y  gratitud! — A  estos  espectáculos 
de  sangre  y  muerte,  que  se  repetían  á  un  tiempo  en  todas 
las  provincias  déla  República,  sucedió  una  serie  no  inte- 
rrumpida de  insultos,  violeocias  y  depredaciones.  Las 
miserables  familias  de  los  mártires  inmolados,  fueron 
perseguidas,  desterradas  y  reducidas  por  la  confiscación 
á  la  más  deplorable  indigencia.  Los  tribunales  de  purifi- 
cación, ó  más  bien,  de  expoliación,  saquearon  indistinta- 
mente á  todo  el  pueblo. 

La  opresión  fue  tan  general  como  bárbara.  Las  pobla- 
ciones enteras  eran  obligadas  á  trabajar  diariamente  en 
la  apertura  y  composición  de  los  caminos;  la  República 
se  convirtió  en  un  vasto  presidio.  "Ñi  aun  el  consuelo  que- 
daba de  gemir  en  el  asilo  doméstico.  Bajo  el  título  de 
alojados,  se  llenaron  las  casas  con  aquellos  insoportables 
buéspeles,  con  aquella  perversa  soldadesca.  Allí  eran  ex- 
piadas y  denunciadas  las  acc'ones,  el  gesto,  hasta  el  úl- 
timo suspiro  del  dolor.  ¡  Ay  del  padre  que  velaba  sobre 
el  honor  de  sus  hijas!  A  la  dominación  de  Morillo,  suce- 
dió la  dominación  execrable  del  Tiberio  español,  del  hi- 
pócrita y  feroz   Sámano Mas  ¿  para  qué   me  detengo 

en  delinear  un  cuadro  cuyo  original  exihte  aún  á  nuestra 
vista  en  tantos  huérfanos,  viudas  y  familias  sumergidas 
todavía  en  el  llanto  y  la  miseria?  No  es  necesario  decirlo; 
este  estado  era  demasiado  violento  para  que  pudiese 
durar  mucho;  apurada  estaba  yá  la  paciencia;  nuestros 
pueblos  empezaban  á  moverse,  cuando  apareció  el  héroe 
predilecto  de  la  libertad,  seguido  de  los  Jefes  y  soldados, 
honor  de  la  América,  salvadores  de  Colombia,  modelos 
de  valor,  constancia  y  virtudes.  La  suerte  de  estos  dignos 
patriotas  ha  sido  tan  diferente  de  la  de  los  patriotas  de 
la  época  anterior,  como  lo  fueron  las  circunstancias  res* 
peetivas  en  que  unos  y  otros  se  encontraron.   La  posterí- 
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dad  impfircial,  síd  embargo,  dirá  andfa  bído  eran  dignof 
de  algiiDu  gratitad  7  de  algnna  gloria  los  que  dieron  él 
primer  grito,  regaron  las  primeras  semillas,  lacharon 
con  tantHS  difioultadep,  snfrleron  tantas  angaetias,  y  de 
los  cnales,  los  más  dichosos  faeron  los  qne  derramaron 
sn  sangre  y  tacriflcaron  sas  vidas  con  ana  firmeza  y  oona- 
tancia  digaas  de  su  iluf*tre  vida,  y  de  la  hermosa  cansa 
de  que  íuerou  fundadores." 

¡Qué  frase  tan  típica  aquella:  *^ Morillo  era  un 
Nerón  y  cada  uno  de  sus  soldados  era  un  Morillo!^ 


Eepro(íucimos  á  contÍQuación  los  partes  de  las  cin- 
co grandes  victorias  que  sellaron  para  siempre  nuestra 
Independencia,  los  cinco  grandes  cantos  de  esa  epope- 
ya inmortal  que  empieza  en  Bojacá  y  acaba  en  Aya- 
cucho.  Acaso  debiéramos  agregar  á  ella  el  nombre  de 
San  Félix^  la  batalla  ganada  por  Piar  en  las  misiones 
de  Cur^ní,  el  U  de  Abril  de  1817;  victoria  que  dio  á 
los  patriotas,  vencidos  já  en  todas  partes^  la  posesión 
de  Angostura,  lus  bocas  del  Orinoco,  comunicación 
con  el  mundo  y  medios  de  obtener  armas,  municiones 
y  auxiliares  del  Extranjero;  pero  desgraciadamente  no 
hemos  podido  hallar  el  parto  de  esta  batalla,  cuyas 
consecuencias  fueron  de  tanta  importancia. 

Si  comparamos  esta  serie  do  victorias  ilustres  cen 
lo  que  la  historia  de  los  pueblos  libres,  ó  que  peleaban 
por  serlo,  nos  presenta  en  otras  épocas,  encontraremos 
con  orgullo  que  nada  tenemos  que  pedir  á  la  antigüe- 
dad heroica,  ni  á  la  Edad  Media  caballeresca,  ni  á  los 
tiempos  modernos  auxiliados  por  las  artes  modernas 
de  la  guerra  científica.  Los  desnudos  llaneros  y  paisa- 
nos indisciplinados  de  Boyacá  lacharon  con  snperío- 
ridad  decidida  sobre  las  disciplinadas  huestes  de  Ba* 
rreiro;  la  firmeza  heroica  de  las  infanterías  Colombia- 
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nas  en  Carabobo  bóIo  pndo  ser  sobrepujada  por  la 
lanza  invencible  de  los  llaneros  del  Apure;  la  táctica 
de  Sucre  y  el  valor  de  Córdoba  fueron  irresistibles  en 
Pichincha;  las  caballerías  colombiana  y  peruana  deja- 
ron irrevocablemente  establecida  su  superioridad  so- 
bre la  afamada  caballería  española;  ante  la  infantería 
colombiana  cedió,  casi  sin  disputar  la  victoria,  el 
ejército  espafiol  del  Perú,  mandado  por  jefes  ilustres 
y  orgullosos  con  catorce  afios  de  victorias.  Detengá- 
monos aquí  un  instante.  El  campo  de  Ayacucho  fue 
testigo  de  la  invención  de  nna  nueva  voz  do  mando 
en  la  táctica  americana.  Guando  al  frente  de  su  Divi- 
sión recibió  el  joven  Córdoba  la  orden  do  pasar  el 
barranco  y  atacar  en  la  parte  opuesta  á  la  División 
Villalobos,  ese  guerrero,  que  no  había  cumplido  toda- 
vía veinticinco  afios,  bajó  de  su  caballo  blanco,  quitó- 
le la  brida  soltándole  por  el  campo  con  catas  palabras 
sublimea:  '*¡No  hny  retirada!"  y  volviéndose  á  los 
batallones,  impacientes  por  entrar  en  pelea:  ^*  ¡nrmas 
á  diecreción  y  paso  de  vencedores!"  exclamó  con  voz 
resonante. 

La  inspiración  adivina  en  Piar^  el  genio  de  h\  tác- 
tica en  Sucre,  el  indomable  aliento  de  Aquiles  en 
Páez,  la  actividad  y  el  movimiento  incansable  en  Bo- 
lívar, el  talento  de  organización  en  Santander,  el 
arrojo  indomable  en  Córdoba,  la  fe  de  la  victoria  en 
José  Félix  Eivas,  la  tenacidad  y  la  audacia  en  Nari- 
fio;  todo  lo  que  la  libertad  puede  inspirar  en  los  li- 
bres, todo  eso  tuvo  Colombia  entre  sus  guerreros. 

'*  La  coalición  de  la  Earopa  entera  encallaría  en 
las  barreras  de  Colombia,"  decía  el  sefior  Zea  en  su 
famosa  circular  á  los  gabinetes  del  Viejo  Mundo^  en- 
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tnsiasmado  y  enorgallecido  hasta  el  delirio  por  loa 
triunfos  de  la  joven  Colombia. 

De  toda  esa  constelación  de  héroes  sólo  nno  sobre- 
vive y  merece  un  recuerdo  especial  eu  este  día  solem- 
ne. ¡Paez!  el  invencible  Páoz,  cuyas  hazafias  parece- 
rían increíbles  si  no  hubiese  todavía  testigos  presen- 
ciales de  sus  hechos;  Páez,  que  sería  más  grande  que 
Aquilea  si  el  tiempo  hubiese  dado  á  sus  glorias  la 
perspectiva  mágif*a  de  los  siglos  y  la  armonía  eterna 
de  los  cantos  de  Homero;  Páez^  personaje  mítico  más 
grande  que  Hércules,  más  inerte  que  Sansón,  más 
poseído  que  Rciimidi)  por  el  genio  de  las  batallas.  ¡In- 
constancia de  los  hombres!  ¡Inccrtidumbre  de  las  00- 
Eas  humanas!  Páez,  la  más  alta  personificación  de  laa 
glorias  guerreras  de  Venezuela,  está  en  el  destierro  j 
dejará  tal  vez  sus  huesos  en  tierra  extranjera.  Si  ha- 
biese  nucido  algunos  eiglos  antes,  Homero  le  hubiera 
hecho  hijo  de  Júpiter,  Virgilio  lo  hubiera  dado  pre- 
ferenr^ia  sobre  Eneas  en  el  corazón  de  Dido,  yelTaseo 
lo  habría  mostrado  el  primero  sobre  la  muralla  de 
Jerusalón,  clavando  antes  que  ningún  otro  ol  estan- 
darte de  la  cruz. 


Reproducimos  también  la  lista  do  los  mártires  sa- 
crificados por  Morillo  durante  tres  at&oa  de  mansión 
en  la  antigua  Nueva  Oranada.  Esta  lista  es  incomple- 
ta; ella  no  representa  tul  vez  la  vigésima  parte  de  los 
sacrificios  humanos  ofrecidos  por  los  espafíoles  en  el 
altar  de  sus  royes.  Ahí  no  están  Galán  y  Alcantni, 
Rosillo  y  Cadena;  ni  Morales,  Salinas,  Qniroga,  Ar^ 
cázubi,  Riofrío,  sacrificados  en  Quito  con  veintitrés 
de  sus  compafieros  más  en  1809  por  el  feroz  Ruis  de 
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Cdstilla;  ni  las  víctimas  do  Boves,  Monteverde,  Anto- 
fianza  y  Zuazola  en  Veiiezuola,  ni  las  de  Sámano^ 
Warleta^  Earile  y  tantos  otros  de  este  país.  Si  todos 
los  que^  indefensos,  cayeron  á  los  golpes  de  la  cuchi- 
lla espafiola,  pudieran  levantarse  do  sus  tumba?  y 
mostrar  abiertas  todavía  sus  heridas  para  pedir  jus- 
ticia y  venganza  á  sus  hijos,  bastaría  ese  sólo  rumor 
para  acallar  el  ruido  de  nuestras  discordias  y  hacer 
retroceder,  espuntados  de  sus  propios  crímene?,  á  loa 
que  por  segunda  vez  intentan  profanar  con  su  planta 
el  suelo  de  la  América. 

No  lo  olvidemos,  conciudaianos:  si  por  segunda 
v€z  fuésemos  provocados  á  una  lucha  con  nuestros 
antiguos  dominadores,  no  se  trataría  sólo  de  defender 
nuestros  hogares,  ni  de  conservar  nuestra  indepen- 
dencia, ni  do  librar  á  nuestros  hijos  de  la  ferocidad 
de  los  descendientes  de  Morillo,  de  Sámano  y  de  Bo- 
ves;  se  trataría  también  do  vengar  la  sangre  de  nues- 
tros paires. 

Lo  que  había  de  más  ilustre  en  la  gdneración  que 
nos  f  rocedió:  Camilo  Torres,  el  filósofo  y  el  hombre 
de  Estado  de  la  liovolución;  el  sabio  Caldas,  el  gene- 
roso Lozano,  el  virtuoso  Camacho,  el  fogoso  Gutié- 
rrez, lo  más  grande  por  la  inteligencia  y  el  corazón 
pereció  en  los  patíbulos. 

(£a  Opinión  de  20  de  Julio  de  1864). 


í%íiS% 


^ 


EL  7  DE  MARZO  DE  1849 


Bogotá,  7  de  >Iarzo  de  18((5. 

La  fecha  con  que  encabezamos  hoy  nuestra  revista 
acostumbrada,  nos  tr«ie  naturalmente  á  la  memoria  loa 
hechos  que  diez  y  sois  afios  hace  ocurrían  en  estos 
mismos  instantes  en  esta  ciudad.  Tin  cambio  político 
de  magnitud  inmensa  acababa  de  efectuarse  en  el  GFo- 
bierno  del  país.  El  poder  ¿e  ]e  escapaba  de  las  manos 
al  partido  conservador  después  de  doco  afios  de  pose- 
sión^ y  tras  la  angustiosa  expectativa  de  nno  de  loa 
períodos  eleccionarios  más  agitados,  entraba  á  los 
puestos  públicos  un  partido  joven,  lleno  de  esperanzas 
patrióticas^  soíliento  de  progreso  y  dominado  por  la 
noble  ambición  de  dar  algunos  grandes  pasos  en  el 
camino  do  la  república  y  de  la  libertad.  Nnestro  cora- 
zón 80  conmueve  aún  con  el  recuerdo  del  infinito  albo* 
rozo  mezclado  de  profunda  emoción  que  produjo  en 
nuestra  alma  el  desenlace  do  los  sucesos  de  ese  día. 
Los  diez  y  seis  afios,  corridos  desde  entonces  hasta  hoy, 
han  pasado  velozmente  sobre  nuestras  cabezas,  agita- 
dos por  el  torbellino  revolucionario  unas  veces,  ilumi- 
nados por  el  sol  do  la  paz  y  refrescados  por  la  brisa  del 
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progreso  en  otras;  cambios  increíbles  han  ocurrido; 
los  partidos,  los  hombres,  las  ideas,  las  Inchps  han  pa- 
sado sucesivamente  delante  de  nosotros,  como  las  imá- 
genes desordc  nadas  de  una  pesadilla;  pero  forzoso  es  re- 
conocer que  en  medio  de  tantas  contradicciones  apa- 
rentes, do  tacitas  acciones  y  reacciones,  ha  presidido  el 
dedo  de  la  Providencia,  y  trazado  un  orden  lógico, 
constante,  irresistible,  á  los  acontecimientos.  £1  que 
algún  dÍH  se  sienta  desalentado  del  porvenir  del  pro- 
greso humano,  vuelva,  para  confortarse,  la  vista  hacia 
esos  diez  y  seis  afios  que  quedan  yá  detrás  dcnosr'tros. 

La  centralización  vigorosa  de  la  Constitución  de 
1843,  relajada  por  la  ^*  ley  de  descentralización  '*  de 
1850, desorganizada  por  laestructnra  medio  federal  de 
la  Constitución  de  1853,  fue  vencida  definitivamente 
por  la  de  1857  y  1858,  con  el  concurso  simultáneo  de 
los  dos  gran  lea  ]'artidos  del  país,  y  desalojada  de  sus 
últimos  atrincheramientos  por  el  Código  Constitucio- 
nal de  Kionegro. 

¿Ea  este  un  progreso  inmerso? 

¿Qué  hubiera  podido  ser  de  las  libertades  públicas, 
si  el  tremendo  cataclismo  de  1860  á  1862  hubiera  en- 
contrado un  poder  central  que  dominase  sin  contraposo 
en  toda  la  NaciÓQ? 

Si  la  palabra  absoluta,  tratándose  de  la  libertad  de 
imprenta,  se  hubiese  pronunciado  en  1837,  en  1843  6 
en  1848  ¿no  hubiera  despertado  una  protesta  univer- 
sal contra  la  utopia  de  semejante  proposición?  Pues 
bien:  la  libertad  absoluta  de  imprenta,  rechazada 
como  una  herejía  en  1849,  consagrada  en  medio  de 
algunas  repugnancias  sinceras  en  1851,  fue  expresa- 
mente ratificada  por  todos  los  partidos  en  1858. 
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¿Quién  hubiera  osado  proponer  en  1845  la  abolicióii 
del  octavo  mandamiento  de  la  Iglesia  f  Pues  el  diezmo 
y  la  primicia  descentralizados  en  1850,  y  abolidos  en 
todas  partes  en  1851,  no  despertaron  ni  el  más  ligero 
pensamiento  de  restablecerlos  en  el  partido  conserva- 
dor, adueñado  del  poder  desde  1854  hasta  1861. 

¿No  se  recuerda  con  qué  sentimiento  de  indigna- 
ción general  fueron  recibidas  en  1846  anas  pocas  linees 
en  que  tímidamente  se  iniciaba  la  idea  de  erigir  el  ma- 
trimonio en   una  institución  puramente  civil,  y  qne 
esas  lineas,  denuncia  la?  como  una  inmoralidad  escan- 
dalosa,  fueron  condenadas  por  el  jurado?  Pues  el  ma- 
trimonio civil  ha  sido  consHgrado  en  todos  los  códigos 
conservadores,  y  la  institución  del  divorcio  e$tá  admi- 
tida hoy  en  tres  ó  cuatro  Estados  de  la  lUpública,  des- 
pués de  h.tber  regido  en  toda  ella  durante  tres  años, 
sin  haber  afectado  en   lo  mínimo    la   moralidad  de 
las  costumbres,   ni  los  afectos  bien  cimentados  de  los 
esposos. 

La  esclavitud  de  una  raza  que  tantos  tnrrentes  de 
sangre  está  costando  á  los  americanos  del  Norte,  fae 
abolida  para  siempre  en  1851,  y  su  abolición  ratificada 
por  el  voto  unánime  de  las  opiniones  en  1857.  La 
codificación  sencilla  y  ordenada  del  caos  inextrica- 
ble de  la  vieja  legislación  espafiola;  la  demolicióa  de 
los  vetustos  Códigos  de  las  Partidas,  de  la  Becopila* 
ción  Castellana,  de  la  Becopilación  de  Indias,  de  lu 
Pragmáticas,  cédulas  y  reales  órdenes;  de  Hevia  Bo- 
lafios,  Gregorio  López,  el  Mostazo,  Febrero,  D.  Joan 
Sala  y  tantos  otros;  obra  repatada  antes  imposible, 
¿no  se  ha  consumado  con  la  facilidad  j  el  buen  éxito 
más  completos? 
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¡Cuántas  ligaduras  con  que  el  expoliador  sistema 
fiscal  de  España  tenía  atadas  las  ÍDdustrias^  no  han 
sido  rotas  sin  perturbación  ni  dafío  para  nadie  y  con 
el  ¡«plauso  g3neral  de  todas  las  poblaciones!  El  mono- 
polio del  tabaco,  ó  los  derechos  sobre  su  producción  y 
exportación,  el  monopolio  de  aguardientes,  los  dere- 
chos de  quintos  y  fundición  de  oro,  y  la  prohibición 
de  exportar  este  metal,  todo  eso  ha  desaparecido,  y  en 
BU  lugnr  se  ha  introducido  la  contribución  directa, 
proporcional,  justa,  no  entrabadora  de  ninguna  in- 
dustria, con  el  consentimiento,  el  aplauso  y  la  coope- 
ración de  los  mismos  que  antes  la  llamaron  contribu- 
ción comu7iista  y  destructora  de  la  propiedad. 

¿No  es  verdad  que,  por  primera  yez  en  nuestra  his- 
torÍH,  ha  pasado  el  afío  de  1864  sin  que  ninguna  de  las 
plazas  de  nuestros  pueblos  haya  sido  afrentada  con  el 
espectáculo  sangriento  de  una  ejecución  capital?  ¿Y 
que  la  inviolabilidad  de  la  vida  humana,  reputada  an- 
tes como  una  quimera,  llegó  al  fin  á  ser  consagrada 
en  un  cuerpo  legislativo  por  el  voto  unánime  y  secreto 
de  cincuenta  y  seis  Diputados  de  todas  las  secciones 
de  la  República?  ¿Y  esto  sin  que  se  baya  notado  ese 
desbordamiento  del  crimen,  esa  ferocidad  de  las  cos- 
tumbres que  se  temía  ver  aparecer  detrás  de  la  dero- 
gatoria de  los  medios  sangrientos  de  represión? 

¿No  ha  habido,  al  contrario,  una  dulcificación  ge- 
neral de  las  costumbres,  una  morigeración  evidente 
de  esoe  odios  feroces,  con  que  otras  generaciones  se 
hacían  la  guerra  á  muerte  en  1814  y  1816;  se  proscri- 
bían y  asesinaban  jurídicamente  como  en  los  tiempos 
de  Mario  y  Sila  en  1828,  1833, 1841  y  1843? 

Después  de  las  revoluciones  de  1851, 1854  y  1860 
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á  18G3,  !a  última  de  las  cuales  ha  sido  la  más  colosal 
y  fcutigrier.ta  que  se  huya  experimentado  jamás  en 
este  suolo,  ¿no  se  ha  visto,  al  contrario,  suceder  casi 
inmeJitUuní'.  nte  ul  triunfo  la  más  completa  y  genero- 
sa amr.idtíb? 

¿Quién  hubiera  podido  pensar  en  1850  que  doce 
afits  uiAs  tarde  estarían  suprimidos  los  conven  tos,  y 
que  después  de  barrer  en  el  ios  el  ¡.-olvo  y  las  teiarutlas 
de  tanr.  s  <*iglos,  sus  claustros  abandonados  se  dedica- 
ríiiU  á  \a  oljra  de  medí  tacón  y  trab.Jo  con  que  la  so- 
ciedad, caiisiula  de  la  voiiginza,  sustituye  pura  los 
criuiititks  los  suplicios  y  el  tormento  que  la  titulada 
justic  .-'.  de  tits  edudts  imponía  á  los  que  violaban  sos 
leycí  ? 

¡Ciuinto  más  cristiano  DO  es  el  recogimiento  y  el 
trab.-ijo  de  la  pcnitcuciiiiía  aplicado  á  la  corrección  de 
los  exiiuviudü8,  que  el  egLÍtrmu  iiifccundo  de  los  frai- 
les Qi\  su¿  cel  lúsl 

A  ]>es.r  de  hi  guerra  civil,  la  industria  ha  cnsan- 
chudu  sjs  dominios  en  nuestros  bosques.  £1  tabaco  y 
los  püslcs  ariifíciales  hun  retiñido  considcmbiemente 
el  limite  de  lu  bel  va  en  Ihsoriliusdel  M  ^gdalenn;  nues- 
tro ci'niorcio  (X'.erior  es  hi  y  el  doble  de  lo  que  era  en 
1S40;  .1  pir6sci.fo  de  Faltón  ha  sometido  definitiva- 
memo  á  tu  imperio  las  turbias  aguas  del  Mag  lalena; 
la  impaciencia  fabril  de  la  luza  caucana  se  ejercita 
únicameiite  contra  los  obstáculos  que  la  configuraron 
fisica  del  suelo  le  opone  en  su  marcha  hacia  el  mar 
Pacifico;  el  banco  se  ha  establecido  y&  pura  no  abando- 
narnos, entre  nosotros;  el  interés  de  los  capitales  ha 
tajado  en  estos  diez  y  seis  afios^  desde  el  24  hasta  el 
10  por  100  anual;  la  locomotiva  de  Slephmson  ha  liga- 
do, en  fin,  á  loa  dos  océanos  en  Panamá. 
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Tengamos^  pues^  fe.  Tres  revol aciones  hemos  su- 
frido en  el  espacio  de  diez  y  seis  afíos,  y  sin  embargo, 
el  progreso  ka  atravesado  por  en  medio  de  ollas  sin 
quemar  sns  alas  en  la  hoguera;  grandes  reformas  reli- 
giosas, políticas  y  sociales  se  han  llevado  á  cabo,  y  la 
sociedad  no  se  ha  hundido  en  el  abismo;  el  sentimiento 
religioso  so  ha  depurado,  pero  no  se  ha  perdido;  varias 
libertades  se  han  conquistado,  y  la  anarquía  no  ha  es- 
tablecido sus  reales  entre  nosotros;  reformas  sociales 
de  gran  trascendencia  han  ocurrido,  y  ni  la  familia  ni 
la  propiedad  han  naufragado.  La  tierra  da  también 
trescientas  sesenta  y  cinco  vueltas  sobre  su  eje  en  el 
espacio  de  un  aflo  sin  desquiciarse  de  su  órbita  en  el 
seno  de  los  espacios  etéreos.  Confiemos  y  esperemos. 
El  progreso  pacífico  es  la  ley  del  siglo;  el  tiempo  tiene 
justicia  y  reparación  para  todos;  los  vencidos  hoy  serán 
vencedores  mafiana.  Contemplemos  los  acontecimien- 
tos sin  impaciencia  y  sin  cólera,  sin  desaliento  y  sin 
temor. 

(La  Opinión  de  8  de  Marzo  de  1865). 
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CANDIDATURA  PRESIDENCIAL 


Anunciábamos  en  el  número  109  de  este  periódico 
que,  ''resueltos  á  no  anticiparnos  á  los  deseos  del  pafs 
en  esta  grave  materia^  sino  á  conformarnos  con  ellooi 
no  presentaríamos  candidato  alguno,  y  noa  limitaría- 
mos á  adoptar  el  qne  sefialase  la  decisión  bien  pro- 
nunciada del  pueblo  de  los  Estados/'  Sin  necesidad 
de  decirlo  expresamente,  se  entendía  que  de  este  com- 
promiso exceptuábamos  el  nombre  del  sefior  General 
Mosquera. 

Sin  embargo,  hoy  todavía  guardamos  silencio,  es- 
perando que  la  iniciativa  parta  de  los  representantes 
de  la  opinión  de  los  Estados,  á  quienes  de  derecho 
compete  tomarla,  y  los  que,  no  sabemos  bien  por  qué 
clase  de  consideraciones,  se  han  abstenido  hasta  ahora 
de  hacerlo. 

Se  siente  en  esta  ocasión,  como  en  muchas  otraSi 
la  falta  lamentable  de  costumbres  republicanas  en 
nuestra  patria.  En  otros  países  más  avanzados,  como 
en  los  Estados  Unidos  del  Norte,  por  ejemplo,  la  de- 
signación de  la  candidatura  no  queda,  como  aqaf, 
abandonada  casi  á  la  casualidad,  á  la  preferencia  do 
unos  pocos,  ó  á  la  iniciativa,  no  siempre  bien  inspi- 
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rada,  de  los  periódicos:  este  asunto  se  determina  allá 
por  medio  de  convenciones  particulares  de  los  Estados, 
que  envían  luego  su?  representantes,  en  cierta  propor- 
ción conocida,  á  una  convención  general  de  todo  un 
partido.  Ni  tampoco  hay  por  allá  esas  adhesiones  cie- 
gas é  intransigibles  á  un  solo  nombre,  que  con  fre- 
cuencia se  ven  por  acá.  Cuando  una  repugnancia, 
justa  ó  injusta,  de  alguna  localidad,  amenaza  compro* 
meter  la  elección  de  un  candidato  popuhir  en  todo  el 
resto  del  país,  los  delegados  de  la  opinión  buscan 
otros  nombres  y  los  van  presentando  sucesivamente  á 
la  aceptación  unánime  de  sns  compafieros,  viéndose 
con  frecuencia  surgir  á  última  hora  candidaturas 
comparativamente  desconocidas  antes,  pero  que  tie- 
nen la  ventaja  de  no  encontrar  resistencia  alguna  en 
el  sufragio,  y  de  conservar  la  unidad  de  los  partidos; 
circumiancia  que  es  una  garantía  de  fuerza,  y,  por 
consiguienie,  de  orden  y  seguridad.  Así,  por  ejemplo, 
surgieron  en  la  gran  Sepública  del  Norte  las  candida- 
turas do  John  Qniney  Adams,  de  Polk,  Pierce  y  la 
primera  aparición  de  la  de  Mr.  Lincoln.  Allá  com- 
prenden muy  bien  que  los  partidos  necesitan  in- 
dispensablemente de  abnegación  bastante  para  pres- 
cindir de  sus  simpatías  ó  antipatías  personales,  so 
pena  de  renunciar  á  toda  esperanza  de  ejercer  influen- 
cia en  el  gobierno  de  la  república:  que  el  Presidente 
no  puede  ser  más  que  uno,  uno  el  candidato  y  una  la 
organización  popular  que  apoye  su  elección. 

Las  distancias,  y,  más  que  todo,  la  dificultad  de  los 
caminos,  han  impedido  la  introducción  de  estas  prác- 
ticas saludables  en  la  democracia  colombiana;  pero 
ellas  habían  sido,  en  cierto  modo,  suplidas  por  medio 
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qué,  pues,  no  escoger  decididamente  ano  de  esos  dos 
nombres?  Caalqniera  de  ellos  contaría  con  nna  res- 
puesta  de  asentimiento  y  confianza  en  los  pueblos,  á 
caalqniera  do  ellos  prestaríamos  nosotros,  llenos  de 
placer,  la  pablicidad  de  nuestras  colamnas.  No  im- 
porta el  nombre:  importa  sólo  la  lealtad,  lafranqaezBi 
el  corazón  repablicano  en  el  qae  sea  escogido. 

El  panto  en  qae  no  hay  asomo  de  yacilación  en 
nuestras  creencias,  es  el  de  no  aceptación  de  la  candi- 
datara  del  sefior  General  Mosqaera,  presentado  yá  por 
la  prensa  y  por  alganas  adhesiones  parciales  á  la  rati- 
ficación de  los  electores.  Sin  antipatía  personal,  con 
el  respeto  debido  á  la  gran  figara  qae  él  ha  represen- 
tado en  nuestras  contiendas,  con  toda  la  cortesía  qae 
se  debe  á  la  opinión  de  los  conciadadanos  nnéstros 
qae  apoyan  sa  candidatura,  nuestro  voto  le  es  decidi- 
damente adverso,  y  una  vez  más  debemos  manifestar 
por  qué. 

1.^  El  sefior  Oeneral  Mosquera  ha  sido  yá  Presi- 
dente de  la  Bepública  por  dos  períodos,  y  una  tercera 
elección  sería  peligrosa  para  él  mismo  y  para  el  país. 
Para  él  mismo,  porque  el  espíritu  del  hombre  está 
dispuesto  á  dejarse  deslumhrar  por  las  muestras  in- 
moderadas del  amor  de  los  pueblos.  La  ambición  de 
los  jefes  no  es  más  que  la  mitad  del  peligro  para  la 
libertad  en  las  repúblicas:  la  adoración  popular  for- 
ma la  otra  mitad,  y  en  ocasiones  es  el  peligro  yerda- 
dero.  Washington  mismo,  la  personificación  de  la  vir- 
tud en  la  vida  privada  y  en  la  vida  pública,  el  hombre 
en  quien  han  estado  mejor  armonizadas  las  dotes  de 
la  inteligencia  y  las  f  aerzas  morales  de  la  voluntad, 
Washington  mismo,  decimos,  creyó  peligrosa  para  él 
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y  para  bu  pais  la  tercera  elección  que  se  le  proponia, 
y  la  renunció  resuelta  y  Binceramente. 

2."^,  El  señor  General  Mosquera  ha  ejercido  yá,  no 
Eólo  el  mando  supremo  sino  el  absoluto  en  esta  Repú- 
blica, y  esta  es  una  condición  muy  poco  aparente  para 
el  magistrado  republicano.  El  mando  absoluto  es 
como  el  néctar  y  la  ambrosia  de  los  dioses,  que,  una 
Tez  probado,  hace  insipidos  y  hasta  nauseabundos  al 
paladar  todos  los  demás  manjares  de  la  tierra.  El  que 
ha  ejercido,  como  ejerció  el  General  BoÜTar,  un  po- 
der discrecional  de  1818  á  1821,  y  el  General  Mosque- 
ra de  1861  á  1864,  no  puede  ser  el  magistrado  sumiso 
á  la  ley  que  nosotros  pedimos.  Ser&  un  grande  hom- 
bre,  podrá  pasar  á  la  posteridad  rodeado  de  una  au- 
réola de  gloria;  pero  no  es  á  propósito  para  fundar 
las  costumbres  públicas  en  un  pueblo 'que  aspira  á  la 
democracia. 

3.°  Hay  en  el  carácter  público  dol  sellor  General 
Mosquera  una  sed  incesante  de  cambios,  una  actiyi- 
dad  jcquieta  de  espíritu,  una  audacia  sorprendente 
en  el  ánimo,  que  son  muy  aparentes  para  los  tiempos 
de  couTulsión  y  de  anarquía,  pero  en  extremo  peligro- 
sas para  las  épocas  de  calma  y  de  paz.  Se  puede  saber 
de  él  cuál  será  su  principio,  pero  nunca  por  dónde 
querrá  terminar.  Contribuyó  como  ninguno  al  triun- 
fo del  partido  conservador  en  1841  j  1842;  pero  pre- 
paró y  determinó  su  caída  en  1849.  Ea  competencia 
del  sefior  Emigdio  Paláu,  candidato  libdral,  fue  ele- 
gido Gobernador  del  Cauca  por  el  partido  conaerra- 
dor  en  1857,  y  fue  quien  encabezó  y  decidió  la  oúda 
de  éste  en  1861.  Si  fuese  elegido  Préndente  por  votoa 
liberales  en  1865,  no  podremoa  saber  lo  qne  snoedería 
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en  1867.  L^i  faerza  de  sus  pasiones  y  la  audacia  de  sa 
Tolnntad  serian  muy  á  propósito  para  otro  país  y  para 
otros  tiempos:  en  un  pueblo  devorado  por  las  faccio- 
nes y  la  anarquía^  tal  Tez  él  fundaría  la  unidad:  en 
una  época  de  conflicto  supremo,  él  podría  salvar  &  una 
nación;  pero  en  tiempos  bonancibles  y  de  calma  po- 
dría desencadenar  la  tempestad.  En  la  guerra  de  los 
treinta  afíos  en  Alemania^  podría  haber  llegado  á  la 
altura  de  Wallenstein;  en  la  época  aciaga  de  la  anar- 
quía de  las  repúblicas  italianas  en  la  Edad  Media,  su 
nombre  habría  podido  conquistar  la  fama  de  los  Me- 
diéis y  los  Borgias;  en  nuestros  tiempos  y  en  este  país, 
esas  grandes  dotes  constituyen  un  gran  peligro. 

4.^*  Tememos  mucho  inspirar  á  los  pueblos  la  idea 
de  que  hay  hombres  necesarios,  porque  un  pueblo  que 
se  deja  dominar  de  esa  idea,  está  perdido  irremisible- 
mente. La  Sepública  se  apoya  en  todos  y  en  ninguno: 
para  ella  hay  hombres  útiles,  y  no  debe  haber  ninguno 
necesario.  Páez  era  un  hombre  necesario  en  Venezue- 
la, y  Venezuela  se  desplomó  en  la  anarquía.  Rosas 
había  salvado  la  dignidad  nacional  do  Buenos  Aires: 
por  eso  lo  juzgaron  necesario,  y  las  facciones  despeda- 
zaron por  muchos  afios  á  ese  país  privilegiado  en  la 
América  del  Sur.  Santana  era  necesario  en  México,  y 
ha  sido  la  causa  de  su  ruina.  ¿Qué  haremos  cuando 
desaparezca  de  la  escena  pública  el  General  Mosquera? 
¿Deberemos  creernos  perdidos  porque  falta  en  el  plato 
de  la  balanza  la  espada  de  Segovia  y  de  Cuaspud? 
Elegirlo  como  el  únicOf  como  el  7iece8ario,  es  abdicar. 
¿Abdicará  el  partido  liberal  de  sus  tradiciones  y  de 
BU  fe? 

Perdónese  la  franqueza  de  nuestras  palabras:  la 
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Tida  y  el  carácter  de  los  hombres  públicos  pertenecen, 
con  más  derecho  que  al  juicio  de  la  posteridad,  al 
análisis  critico  de  los  contemporáneos.  Si,  á  pesar  de 
todo,  él  f  aere  el  elegido  de  la  Nación,  respetuosos  nos 
someteremos  á  la  voluntad  de  la  mayoría  popular. 

(La  Opinión  de  23  de  Marzo  de  1865). 
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LA  OPINIÓN  Y  EL  TIEMPO 


ó  SEA  LAS  DOS  FRACCIONES  DEL  PABTIDO  LIBBBAL 


Como  era  de  esperarse  de  la  bilis  católica  de  nues- 
tros cofrades  de  Bl  Ti$7npo^  la  simple  reprodaccióa 
qae  en  nuestro  número  125  hicimos  de  sus  propias 
palabras,  les  ka  causado  un  violento  acceso  de  exas- 
peración, y  validónos  un  chubasco  de  dicteriosi  en 
que  la  propia  alabanza  se  prodiga  á  manos  llenas,  y  la 
denigración  de  sus  contrarios  sin  tasa  y  con  total  ol- 
vido do  la  historia  reciente  de  los  acontecimientos  á 
que  se  hace  alusión. 

Sin  aceptar  el  debato  en  el  terreno  del  amor  pro- 
pio y  de  la  vanidad  personal,  damos  á  las  rabiosas  pa- 
labras de  nuestro  adversario  el  tributo  de  una  ligera 
sonrisa,  y  nos  permitimos  tan  sólo  dos  pequefias  rec- 
tiñcaciones,  no  en  nuestro  nombre  individual,  que 
nada  siguifica,  sino  en  el  de  todos  nuestros  amigos. 

Desde  1851  tuvimos  la  pena  de  disentir  notable- 
mente en  opiniones  políticas  con  el  Eeflor  José  de 
Obaldía,  no  porque  él,  liberal  antiguo  y  probado  des- 
de 1828  hasta  1851,  hubiese  dejado  de  serlo  en 
este  ultimo  afio,  sino  porque,  lo  mismo  que  el  círculo 
liberal  de  quien  estamos  hoy  parcialmente  sepa- 
rados, se  situó  en  el  terreno  de  la  persecución  j 
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de  la  violencia  contra  los  oonseryadorea  vencidos 
en  la  lucha  armada  de  ese  afio.  Entonces  él,  en  El 
Neogranadino  y  bajo  el  seudónimo  de  Unos  Ami' 
go8  de  Santander^  pedía  visitas  domiciliarias,  con- 
finamientos, prisiones,  destierros  y  ejecuciones  ca- 
pitales. La  juventud  liberal  de  la  Escuela  Republica- 
na lo  salió  gallardamente  al  encuentro,  y  ora  en  las 
sesiones  públicas  de  la  Sociedad,  ya  en  su  órgano 
de  publicidad,  La  Reforma,  combatió  decididamente 
esas  ideas. 

Más  tarde,  en  1852  y  1853,  ol  sefior  de  Obaldía, 
jefe  reconocido  de  la  fracción  del  partido  liberal  que 
desconfiaba  de  la  opinión  y  del  sufragio,  que  profe- 
saba el  principio  de  centralizar  la  influencia  política 
en  manos  del  Poder  Ejecutivo  y  negaba  á  lai  Secdo» 
nes  el  derecho  de  nombrar  sus  funcionarios,  y  que 
abrigaba  la  idea  de  que  las  roformas  sancionadas  dea* 
pues  del  7  de  Marzo  de  1849  no  podían  sostenerse  de 
otro  modo  que  con  un  gran  pie  de  fuerza  permanente, 
fue  en  La  Discusión  y  El  Orden^  periódicos  de  esa 
época,  nuestro  más  caloroso  adversario.  Entonces  nos 
prodigaba  él,  aunque  con  más  cortesía  en  la  forma,  los 
miemos  ataques  que  El  Tiempo  en  Itf  actualidad.  Los 
actuales  Sedactores  de  ese  periódico,  que  en  aquellos 
días  formaban  en  la  misma  línea  con  nosotros,  lo  sa- 
ben muy  bien;  y  nos  parece  extraordinario  que  su  falta 
de  memoria  llegae  hasta  el  punto  de  increpamos  hoy 
complicidad  en  la  escuela  política  del  sefior  de  Obaldfa, 
cuyos  representantes  y  herederos  en  la  actualidad,  si 
los  hay,  son  ellos,  y  no  nosotros. 

Menos  exactitud  hay  todavía  en  la  aseveración  do 
haber  sido  nosotros  los  autores  de  la  cruel  deportación 
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de  artesaDos  de  Bogotá  hacia  los  mortíferos  climas 
del  Istmo,  llevada  á  cabo  pocos  días  después  del  4  de 
Diciembre  de  1854. 

Esa  medida  fue  decretada  siendo  YicepresideDteel 
jsefior  José  de  Obaldía,  Secretario  de  Gobierno  el  sefior 
Pastor  Oapina,  y  Geueral  en  Jefe  del  Ejército  el  señor 
General  Mosquera.  Algún  otro,  liberal  entonces  como 
hoj,  que  también  nos  profesa  ojeriza,  intervino  en  la 
ejecución  de  esa  medida  en  calidad  de  calificador; 
pero  no  queremos  acordarnos  de  su  nombre.  Lejos  de 
haber  tenido  la  más  ligera  participación  en  ese  acto 
cruel,  lo  combatimos  con  todus  nuestras  fuerzas,  como 
es  notorio,  hasta  el  punto  de  haberlo  erigido  en  capí- 
tulo de  acusación  formal  ante  la  Cámara  de  Bepre- 
sentantes  contra  el  seüor  Vicepresidente  Obaldía;  acu- 
sación que  la  mayoría  conservadora  de  la  Cámara  re- 
chazó. Notoria  es  también  la  oposición  vigorosa  que 
hicimos  entonces  á  todas  las  persecuciones  y  vengan- 
zas proyec^tadas  contra  los  vencidos  del  4  de  Diciem* 
bre,  y  entre  ellas  la  do  someterlos  á  juicio  ante  un 
Consejo  de  Guerra,  con  sujeción  á  la  pena  de  muerte 
que  imponía  la  ordenanza  militar.  Recuérdese,  en 
particular,  que  uno  de  los  fiadores  con  que  ol  General 
Meló  salió  de  la  prisión,  fue  el  sefior  Murillo,  actual 
Presidente  de  la  Bepública. 

Menos  exacta  es  la  imputación  de  que  los  miem- 
bros do  la  fracción  radical  hubiesen  aceptado  destinos 
de  la  Administración  del  sefior  Mallarino.  Entre  los 
liberales  que  entonces  desempefiaron  algunos  pues- 
tos de  nombramiento  del  Ejecutivo,  y  que  hoy  toman 
parte  en  la  política,  sólo  recordamos  á  los  sefiores  Ba- 
jhel  Nufiez,  Cerbeleón  Pinzón,  Aníbal  Galindo,  Car- 
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los  Sáenz  y  Antonio  González  Carazo,  si  no  eatamoi 
engañados.  Todos  ellos  sirvieron  lealmente  al  país  lia 
hacer  la  más  ligera  traición  á  sus  ideas,  con  el  Ind- 
miento  que  era  de  esperarse  de  siiv  talentos;  pero  n- 
cuérdese  qne  de  éstos  los  ouatro  últimos  nos  han  rebo- 
sado después  el  honor  de  su  compafiía.  Bespecto  del 
primero^  el  sefior  Núfiez,  téngase  presente  que  en  n 
calidad  de  Secretario  de  Onerra  redujo  á  meaos  de 
trescientos  hombres  el  pie  de  fuerza  en  serTÍcio;  qie 
habiendo  paeado  luego  á  la  Secretaría  de  Hadenda, 
rebajó  el  precio  de  la  sal  á  la  tasa  más  inferior  (9) 
reales  arroba  do  vijúa)  que  se  ha  vi^to  jamás,  y  qne 
en  compaflia  del  señor  doctor  Pinzón  y  del  sefior  Pom- 
bo  renunció  noblemente  la  cartera  eldia  qne  el  aefior 
Mallarino  rehusó  prestiir  la  sanción  ejecutiya  al  pro- 
yecto do  ley  que  abolía  la  pena  de  muerte,  aprobado 
por  ambas  Cámaras. 

El  partido  radical  ó  circulo  de  La  Opinión^  como 
so  afecta  llamr^rnos  ah^ra,  que  fue  antes  el  "circnlo 
do  la  Esctiela  Republicana  "  de  El  ^eogranadinojáe 
El  Tiempo^  pue  le  haber  cometido  faltas  de  ezoeso  de 
generosidad^  pero  nunca,  y  esto  es  su  timbre  más  no- 
table, num  a  ha  perseguido,  nunoa  se  ha  vengado^ 
nunca  ha  predicado  la  arbitrariedad,  nanea  ha  hecho 
alianzas  impuras  con  los  poderes  del  momento. 

Dejando  á  un  lado  estos  reminiscencias  indispen- 
sables (ie  tiempos  en  que  faltas  recíprocas  nos  conduje- 
ron á  una  ruin:\  oomú^i,  pagaremos  al  debate  de  actna- 
lidad,  poniendo  en  discusión  las  siguientes  palabras 
que  encontramos  en  uno  de  los  editoriales  del  número 
de  El  Tiempo  do  5  de  este  mes: 
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''La  OoDBtitaciÓD  de  Rlonegro,  fruto  de  oaatro  años 
de  gnerra,  de  millares  de  vidas  iomoladas  eo  los  campos 
de  batalla,  de  muehos  millones  de  naestra  eseasa  riqaeza 
destraídos,  frato  de  tantas  lágrimas,  de  tantos  dolorosos 
sacrificios  y,  lo  que  es  peor,  comprada  á  costa  de  ma- 
cha desmoralización,  no  es  nn  código  qne  el  partido  libe- 
ral haya  of r(  cido  á  la  refrendación  del  partido  conser- 
vador. I  Lncidos  qaedábamos  con  que, después  de  haberlo 
conquistado  á  balazos,  viniéramos  á  Jugarlo  á  las  eleccio- 
nes I  La  ehcena  puede  ser  divertida  para  los  que  se  asilan 
á  tejer  bufandas  en  las  alcobas  de  las  mujeres,  mientras 
que  los  patriotas  se  ofrecen  á  la  mutilación,  que  es  peor 
que  ofrecerse  á  la  muerte,  en  los  campos  de  batalla;  pero 
no  es  aceptable  para  un  partido  que  tiene  la  honradez 
de  las  grandes  convicciones  y  el  apostolado  de  la  verdad  y 
del  progreso. 

''No,  señor  Rad^ctor  de  La  Opinión,  nosotros  no 
entendemos  así  la  jurisprudencia  ni  la  legislación  de  la 
vida  de  las  sociedades  humanas.  Los  grandes  dogmas  del 
derecho  divino  de  la  humanidad  los  conquistan  los  pue- 
blos después  de  sangrientas  y  dolorosos  expiaciones  para 
entrar  en  pacífica  posesión  de  esos  bienes  con  el  derecho 
del  vencedor." 

''Sin  embargo,  los  estadistas  y  candidos  liberales  de 
La  Opinión  tieuen  un  código  de  moral  y  do  legislación 
universal  sui  generia  qne  aplicsr  á  su  patria.  BÍ  Conser- 
vador^ órgano  franco  y  leal  del  partido  ultramontano,  y 
El  Símbolo,  caballero  andante  de  la  misma  comunidad, 
están  convenidos  en  que  todo  e<te  orden  de  cosas,  nacido 
de  la  inmortal  revolución  de  Julio,  es  la  obra  de  la  ini- 
quidad, del  latrocinio,  y  do  la  infamia  y  unos  y  otros  se 
han  dado  cita  para  destruirlo.  Pero  El  Conservador  cree 
que  no  debe  hiicerlo  sino  á  balazos,  al  paso  que  El  Sim^ 
bolo  juzga  qne  el  mis*mo  result.^tdo  puede  conseguirse  to- 
mando puosto  en  \i\  lotería  de  las  elecciones  por  medio 
de  ciertis  trapacerías  que  llaman  boletas,  escrutinios  y 
registros,  Y  La  Opinión  encuentra  detestable  el  medio 
de  que  nos  valimos  nosotros,  la  guerra;  y  sant>a  y  legí- 
tima la  traioiÓQ  que  proclama  El  Símbolo, 

"  Pues  bien,  es  preciso  que  unos  y  otros  sepan  á  qué 
atenerse,  y  que  el  partido  liberal  sepa  también  cuáles  son 
los  derechos  que  le  da  la  victoria. 

"  Señores  conservadores,  el  código  de  Rionegro  no 
está  sometido  al  voto  de  los  vencidos.  Estas  eleooio- 
nes  80  decidieron  en  El  Derrumbado,  en  Segovia,  en 
Hormezaque,  en  Tanja,  en  La  Ooncapción,  en  Snbacho- 
que,  en  üsaquén,  en  San  Diego,  en  San  Agustín,  en  San» 
ta  BlrbarA  y  en  Caaspad." 
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SoproducimoB  textualmente  las  palabras  de  naes- 
tro  cofrade,  omitiendo  tan  sólo  cierta  alasión  que  no 
huele  á  ro^as,  ni  es  indispensable  para  la  claridad  del 
asunto,  y  algunas  alusiones  do  carácter  personal  que 
nada  tienen  que  yer  en  una  discusión  de  interés  pú- 
blico. 

Despojando  estas  frases  de  los  adornos  de  la  retó- 
rica, la  idea  desenvuelta  es  ésta.  Pueden  someterse  al 
sufragio  his  cuestiones  de  interés  secundario:  las  cues- 
tiones  graves  no  pueden  decidirse  más  que  á  balaios. 

Según  esta  doctrina,  estamos  condenados  á  guerra 
perpetua:  guerra  para  conseguir  las  reformas  y  guerra 
para  conservarlas.  La  verdad  es  estéril,  el  tiempo  in- 
fecundo, el  convencimiento  imposible^  el  progresó 
lento  pero  seguro  de  las  ideas,  una  utopía. 

En  corroboración  de  esta  doctrina  el  escritor  nos 
cita  el  ejemplo  de  Inglaterra,  en  donde  Enrique  Ym 
no  habría  consentido  en  someter  al  sufragio  la  inde- 
pendencia do  la  iglesia  anglicana,  ni  Guillermo  iii 
los  derechos  de  la  casa  do  Orange  al  trono  de  la  Oran 
BretaQa.  Las  citas  de  este  género  pueden  mnltiplicarse: 
Isabel  II  tampoco  someterá  nunca  al  sufragio  popglar 
la  existencia  do  la  monarquía  en  España,  ni  Napo- 
león III  querría  ratificar  por  segunda  vez  con  nn  ple- 
biscito la  institución  del  imperio  el  día  qne  temiese 
un  resultado  desfavorable  para  la  prueba. 

Pero  lu  razón  de  este  precedente  histórico  es  muy 
obvia.  La  monarquía  no  se  apoya  precisamente  en  la 
voluntad  popular,  sino  en  el  derecho  divino,  ó  sea  en 
la  fuerza:  el  día  que  las  casas  reinantes  en  Europa  so- 
metiesen su  existencia  ó  sus  leyes  al  sufragio,  más  de 
una  diufcstía  sería  borrada  del  almanaque  de  Gotha, 
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máB  de  nn  trono  tendría  qne  ceder  el  puesto  á  la  re- 
pública, 7  las  monarquías  cesarían  por  el  hecho  mis- 
mo de  existir. 

Pero  en  América  sucede  exactamente  lo  con* 
trario:  el  sufragio  es  el  alma  de  la  república;  y  en 
donde  no  existiese  un  Congreso  renoTado  frecuente- 
mente por  el  voto  libre  de  los  ciudadanos,  un  Po- 
der Ejecutivo  renovado  en  períodos  más  6  menos  cor- 
tos por  la  elección;  Tribunales  nombrados  directa  6 
indirectamente  por  el  pueblo,  habría  una  oligarquía, 
una  dictadura,  un  sistema  incomprensible,  pero  no 
una  república.  Desde  las  más  cardinales  instituciones 
de  carácter  constitucional  hasta  los  más  insignificantes 
decretos,  todo  tiene  que  estar  sometido  á  la  ratifica- 
ción del  sufragio  y  á  los  cambios  que  las  oscilaciones 
de  la  opinión  traen  consigo.  Lo  inmutable  puede  exis- 
tir en  el  dogma  católico,  en  las  tradiciones  seculares 
de  la  teocracia  del  Imperio  chino,  pero  no  en  una  de- 
mocracia que  vivo  y  se  alimenta  de  los  cambios.  Esta- 
blecéis gobierno  aUernaiivo  en  la  Constitución,  y  no 
queréis  variaciones  en  el  personal  de  los  mandatarios! 
Ponéis  por  condición  del  gobierno  que  sea  electivo,  y 
rechasáis  el  sufragio!  ¿A  dónde  vais,  pues,  á  parar? 

Si  las  cuestiones  graves,  las  más  trascendentales 
de  la  sociedad  no  se  deciden  por  el. voto  de  las  mayo- 
ríaSj  no  sabemos  lo  que  es  democracia:  si  se  deciden 
por  medio  de  la  guerra,  ignoramos  lo  que  es  una  so- 
ciedad organizada,  volvemos  al  estado  primitivo.  ¿No 
lo  veis?  Volvemos  á  la  barbarie,  porque  eao  y  no  otra 
cosa  es  lo  que  se  llama  barbarie. 

No  pretendemos  injuriaros  en  lo  mínimo:  ni  abri- 
gamos deseo  alguno  de  torcer  vuestras  palabras  para 
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darles  nna  interpretación  maligna:  menos  todavía  te- 
nemos  deseos  de  presentaros  con  colores  odiosos  á  los 
ojos  del  público.  AI  contrario,  os  creemos  tan  buenos 
republicanos  como  nosotros  miamos;  y  no  podemos 
menos  de  pensar  que  es  el  calor  de  la  discusión  el  que 
os  ha  lIoTadOy  sin  meditar  bastante,  como  á  veces  nos 
sucede  á  todos,  á  estampar  frases  ó  ideas  que  conducen 
á  este  resultado;  pero  nuestras  deducciones  salen  lógi- 
camente de  vuestras  palabras. 

¿Es  un  partido  tan  sólo  al  que  queréis  excluir 
del  sufragio?  Pues  entonces  habréis  convertido  en  pa- 
lias á  la  mitad  de  vuestros  conciudadanos,  negado 
la  igualdad  y  atropellado  los  derechos  imprescrip* 
tibies  del  ser  humano.  ¿Es  por  un  periodo  limitado  tan 
sólo?  ¿Hasta  cuándo?  ¿Qué  otra  cosa  lograríais  por 
medio  de  la  fuerza,  momentáneamente  empleada,  sino 
hacer  más  impenitentes  é  incorregibles  las  ideas  y  los 
hombres  que  pensabais  convertir  á  vuestra  fe? 

El  menor  do  los  inconvenientes  de  que  adolecería 
un  sistema  como  ese,  sería  el  de  la  imposibilidad,  por* 
que  lo  que  no  puede  ser  conservado  por  el  sufragio  de 
las  mayorías,  menos  lo  podría  ser  por  la  fuerza  de  las 
minorías.  El  pueblo  español  de  quien  descendemos, 
tan  católico  en  sus  leyes  como  hereje  en  sus  prover- 
bios populares,  ha  dicho 

Que  Dios  protege  á  los  malos 
Cuando  son  más  que  los  buenos. 

El  propósito  de  fundar  la  libertad  por  la  fuerza  es 
de  ejecución  imposible:  después  de  luchas  sin  térmi- 
mino,  cuyo  éxito  nadie  puede  prever,  el  único  resul- 
tado es  que  se  funda  la  fuerza  pero  la  libertad  no. 
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La  duda  acerca  del  progreso  natnral  de  las  ideas 
en  nuestro  pueblo  ha  sido,  sin  embargo,  desde  tiempo 
atrás,  la  cansa  de  todos  los  fraccionamientos  déla  opi- 
nión entre  nosotros. 

Una  parte  de  los  patriotas  de  la  Independencia  no 
podSa  creer  que  ésta  se  conserYase  sin  la  presidencia 
TÍtalicia  del  General  Bolívar  y  el  ejercicio  de  las  fa- 
cuitados  dictatoriales  que  para  ocasiones  solemnes  per- 
mitia  oí  articulo  101  de  la  Constitución  de  1821.  H6 
aqui  al  partido  boliviano  en  contraposición  con  el  par- 
tido liberal  que  encabezaban  Santander,  Soto,  Azue- 
TO,  ^XJribe  Hestrepo  y  Diego  Fernando  Oómez.  Muer- 
to Bolívar  en  1830,  la  República  se  vio  con  todo  su  es- 
plendor durante  la  Adminietración  civil  del  Oeneral 
Santander  desde  1832  hasta  1837.  El  grande  hombre 
no  era  necesario. 

£1  conflicto  entre  loa  partidarios  de  una  Adminis- 
tración civil  encabezada  por  el  doctor  Vicente  Azuero, 
7  una  m^  enérgica  presidida  por  el  General  José  Ma- 
ría Obando,  dividió  al  partido  liberal  en  1836  y  1837, 
6  hizo  fácil  el  triunfo  del  coneervador  en  la  persona 
del  doctor  Márquez. 

La  discusión  entre  poner  en  práctica  medidas 
fuertes  y  crear  un  gobierno  vigoroso^  ó  proseguir  con 
calma  una  linea  de  conducta  liberal  y  generosa,  re- 
novó la  división  de  nuestras  filas  en  1852  y  1853^ 
condujo  al  golpe  de  Estado  de  17  de  Abril  de  1854, 
y  entregó  el  país  por  segunda  vez  al  partido  conser- 
Tsdor. 

Siempre  la  misma  causa  de  división  entre  lo3  hom- 
brea que  80  aforran  al  poder  y  los  que  se  preocupan 
más  con  la  difusión  do  las  doctrinas;  entre  los  que 
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confían  en  la  f aerza  y  los  que  lo  esperan  todo  de  la 
opinión;  entre  los  que  bascan  el  arrimo  de  un  hombre 
7  los  que  lo  esperan  todo  del  pueblo. 

Hemos  pertenecido  y  perteneceremos  siempre  á  los 
últimos. 

Nuestro  programa  es  muy  sencillo: 

Planteamiento  leal  y  sincero  de  la  Constitución 
de  Bionegro. 

Obediencia  indeclinable  á  la  ley. 

Bespeto  absoluto  á  las  garantías  de  todos. 

Política  franca  y  decididamente  amiga  de  la  paz 
pública. 

Caminos  y  escuelas. 

De  esta  línea  no  nos  apartarán  ni  la  vocinglería  de 
los  alarmistasi  ni  los  gritos  del  odio,  ni  los  desvíos 
momentáneos  de  la  opinión. 

(La  Opinión  de  12  de  Julio  de  1865). 
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Oon  pena  oímos  ahora  pocos  meses  la  noticia  de 
que  en  el  sur  del  Canea  se  estaba  formando  nn  partido 
en  favor  de  la  división  del  Estado  en  dos,  compuesto 
el  nno  de  las  poblaciones  del  valle,  y  de  las  de  la  cor- 
dillera el  otro.  Muy  pocos  días  despaés  vimos  en  los 
periódicos  de  esa  sección  que  el  movimiento  fraccio- 
nador  perdía  terreno  y  que  la  idea  sería  abandonada, 
lo  que  celebramos  en  el  interior  de  nuestro  juicio  como 
nn  motivo  menos  de  luchas  y  de  anarquía. 

Pero  ahora  vemos  en  la  correspondencia  particu- 
lar que  la  idea  cunde  en  el  otro  extremo  de  la  Bepú- 
blicaí  en  Santander;  en  donde  las  poblaciones  situa- 
das al  norte  del  Ghicamocha  empiezan  á  manifestar 
deseos  de  erigirse  en  Estado,  rompiendo  la  mancomu- 
nidad que  hoy  tienen  con  las  de  la  ribera  meridional. 
Sea  porque  le  den  importancia  á  la  posesión  de  la  ca- 
pital, que  se  encuentra  en  la  parte  sur  del  territorio; 
bien  porque  momentáneamente  el  peso  de  los  impues- 
tos grave,  en  la  apariencia,  con  una  suma  mayor  á  los 
Departamentos  del  Norte;  ora,  en  fin,  porque  en  la 
impaciencia  de  tener  pronto  cada  sección  la  vía  comer- 
cial de  que  depende  su  prosperidad,  quieran  aplicar  á 
ella  sus  recursos  propios,  el  hecho  es  que,  según  se  nos 
eaoribe,  se  teme  que  el  proyecto  de  división  dé  origen 
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en  la  próxima  legislatura  á  discusionea  borrascosas^  y 
que  la  uuióa  del  Estado^  hasta  ahora  tan  fecunla  en 
orden  j  en  rospotabilidad^  empiece  á  minarse  con  la 
acritud  de  los  debates  y  con  exhibicióa  desembozada 
de  un  faerte  espíritu  de  localidad. 

La  materia  nos  parece  tan  impor^ar.te  que  debe 
llamar  la  atención  del  periodismo  en  todo  el  país. 

Si  el  Cauca  ó  Santander  se  dividiesen  en  des  Esta- 
dos, el  ejemplo  cundiria  en  los  demás,  y  no  tardaría- 
mos en  ver  anunciado  el  proyecto  de  división  de  Bo- 
yacá^  y  más  tarde  el  del  Tolima  y  luego  el  de  Bolívar, 
y  hasta  el  Magdalena  mismo,  el  mád  pequefio  en  po- 
blación de  todo  los  de  la  República,  querría  seguir  el 
ejemplo;  porque  allá  también  tienen^  como  en  el  Cau- 
ca y  como  en  Santander,  dos  ó  más  grupos  distintos 
de  población  y  de  intereses  seccionales  en  Biohachai 
Valledupar  y  Santa  Marta.  Si  este  sistema  de  divisio- 
nes y  subdivifiiones  se  propagase^  ¿cuál  sería  la  con- 
secuencia? 

La  vuelta  al  centralismo:  la  destrucción  de  la 
forma  federal. 

La  federación  tiene  dos  aspectos  en  el  juego  de  su 
mecanismo  especial.  Bajo  el  punto  de  vista  adminis- 
trativo, la  federación^  como  la  definió  acertadamente 
nuestro  malogrado  amigo  Bicardo  Vancgas,  no  es  más 
que  la  multiplicación  de  los  centros.  En  un  país  vas- 
to^ en  donde  la  población  está  diseminada  por  todo 
el  territorio,  la  falta  de  vías  de  comunicación  hace 
difícil,  en  las  extremidades,  la  acción  de  un  solo  go- 
bierno centra)^  la  centralización  poderosa  de  las  monar- 
quías europeas  es  imposible,  y  el  único  medio  de  que 
la  acción  del  gobierno  so  h?.ga  sentir  sobre  pueblos 
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lejanos,  es  multiplicar  los  focos  de  centralización  y  de 
influencia.  TJn  centralismo  fuerte,  imposible  en  un 
país  extenso^  puede  establecerse  á  la  sombra  de  la  fe- 
deración en  cada  Estado.  Así  sucede  en  los  Estados 
TTnido3.  El  Gobierno  de  los  Estados  es  poderosamente 
centralizador  en  la  mayor  parte  de  ellos.  El  de  Nueva 
Yorky  por  ejemplo^  tiene  bajo  su  inmediata  inspección 
lafl  escuelas  públicas^  los  canales  y  los  Bancos,  y  limita 
considerablemente  las  facultades  de  los  distritos  en 
estas  y  otras  materias. 

Bajo  el  aspecto  político,  es  decir,  con  relación  á 
la  defensa  de  las  libertades  públicas  6  individuales,  la 
federación  si  es  lo  contrario  del  centralismo,  porque 
es  el  establecimiento  de  un  sistema  de  equilibrio  y  de 
contrapeso  entre  los  poderes  que,  por  la  extensión  ló- 
gica de  sus  sistemas,  pudieran  querer  absorber  las  li- 
bertades de  los  ciudadanos  y  de  las  localidades.  Todo 
gobierno,  como  todo  poder,  tiende  incesantemente  á 
ensanchar  su  esfera  de  acción,  y  lo  conseguiría  desde 
Inégo,  si  en  la  organización  política  no  hubiese  otras 
fuerzas  que  mantuviesen  el  equilibrio.  El  Poder  nacio- 
nal encuentra  en  la  federación  la  resistencia  de  los  go- 
biernos de  los  Estados;  y  éstos  á  su  vez  la  autoridad 
del  Gobierno  general,  protectora  de  las  garantías  indi- 
TÍduales  y  de  la  seguridad  interior  y  exterior. 

Ahora  bien:  este  contrapeso  no  existe  verdadera- 
mente donde  las  secciones  son  débiles,  y  sus  go- 
biernos, por  la  pequefiez  de  sus  recursos  y  la  corta 
extensión  del  radio  de  su  influencia,  carecen  de  res- 
petabilidad y  medios  vigorosos  do  acción.  El  gobierno 
de  nn  grande  Estado  puede  sentirse  fuerte  y  ser  inde- 
pendiente por  la  conciencia  misma  de  su  fuerza.   El 
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gobierno  de  un  Estado  peqnefio  busca  arrimo  en  ]a 
influencia  del  Gobierno  generali  á  quien  necesaria- 
mente sirve  de  apoyo  en  muchas  de  sus  empresas,  por 
la  imposibilidad  de  hacerlo  resistencia,  y  por  el  temor 
de  incurrir  en  su  desagrado. 

Asi,  los  Estados  grandes  son  una  garantía  de  mo- 
deración y  de  justicia  en  el  poder  federal:  por  consi* 
guiente,  son  también  elementos  de  orden  y  de  paz. 
No  asi  los  pequeños. 

Estados  de  poca  población,  de  territorio  limitado 
y  de  recursos  rentísticos  poco  menos  que  nulos,  tie- 
nen todos  los  inconvenientes  de  la  federación  y  del 
centralismo,  y  ninguna  de  las  ventajas  de  estos  dos 
sistemas.  Tienen  el  grave  inconveniente  de  la  federa- 
oión,  que  es  el  de  debilitar  el  poder  de  la  entidad  na- 
cional en  ciertos  casos,  y  el  grave  inconveniente  del 
centralismo,  que  consiste  en  la  superioridad  irresisti- 
ble del  gobierno  sobre  el  individuo,  porque  están  de- 
masiado cerca  el  uno  del  otro.  Tal  sucede  en  Vene- 
zuela en  la  actualidad.  Veinte  pequeños  Estados  per- 
miten la  tiranía  de  veinte  caudillos,  y  anulan  comple- 
tamente la  influencia  del  ejecutivo  federal  y  de  las 
leyes  del  congreso  que  quieran  respetar  voluntaria- 
mente la  autonomía  de  las  secciones.  Potentes  esos 
veinte  gobiernos  para  oprimir  al  ciudadano,  serían 
impotentes  para  resistir  la  fuerza  del  ejército  federal 
el  día  que  se  dirigiese  contra  uno  de  ellos. 

Estados  pequeños  sólo  sirven  para  dar  pábulo  al 
caudillaje  vulgar,  menos  temible  en  un  gobierno  po- 
deroso é  inteligente,  pero  que  sí  es  capaz  de  oprimir 
dentro  de  un  a  esfera  circunscrita  de  influencia. 

La  multiplicación  de  los  Estados  exige  la  multi- 
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plicaci6n  de  loa  trenes  de  gobierno^  de  los  sueldos,  de 
lo«  tribunalesi  de  los  legislaturas^  y  por  consiguiente 
de  los  impuestos.  De  manera  que  jamás  puode  hacerse 
argumento  de  economía  de  contribuciones  en  favor 
de  la  diyisión  de  una  grande  entidad. 

La  influencia  que  los  habitantes  de  un  grande  Es- 
tado tuvieran  en  la  dirección  de  los  negocios  públi- 
cos, se  pierde  el  día  en  que  la  diyisión  minore  su 
importancia  política.  Virginia  tuvo  el  privilegio  de 
dar  presidentes  á  la  Unión  Americana  mientras  fue 
el  Estado  más  rico  y  populoso:  cuando  Nueva  York 
y  Pensilyania  tomaron  la  delantera,  Van  Burén  y 
Pillmore  fueron  los  Presidentes;  hoy  es  el  Oeste  quien 
los  da,  porque  sus  Estados  están  levantándose  al  pri- 
mer rango  en  población  y  capitales.  Pertenecer  á  una 
aeoción  grande  y  respetada,  no  sólo  es,  pues,  poseer 
un  elemento  de  libertad  política,  sino  hasta  de  digni- 
dad personal. 

ün  Estado  pequeño  tiene  que  limitar  las  propor- 
cienes  de  sus  empresas  á  las  de  su  territorio,  su  po- 
blación y  sus  rentas.  El  Cauca  unido  puede  pensar  en 
ferrocarriles  y  en  canales;  separado  en  dos  ó  tres 
porciones,  sólo  podría  acometer  caminos  de  mon- 
tafia.  El  Estado  de  Pensilvania  en  los  Estados  Uni- 
dos puede  construir  gran  número  de  ferrocarriles 
7  canales,  que  cortan  su  territorio  en  una  línea  de 
más  de  1,200  leguas,  y  tomar  prestado  ochenta  ó  cien 
millones  de  pesos;  cosas  que  allá  no  podrían  hacer  en 
escala  proporcional  los  Estados  pequeños  de  Delaware 
^  del  Maine.  Nueva  York  pudo  acometer  en  1817  el 
gran  canal  de  Erie,  qae  debía  costarle  1 11.000,000, 
j  echar  con  esa  obra  gigantesca  el  primer  cimiento 
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colosal  de  su  grandeza  futura;  pero  un  Estado  pe- 
quefio  no  hubiera  polido  hacerlo.  Las  escuelas  pri- 
marias de  Nueva  York  y  de  Massachussetts  son  las 
primeras  del  mundo  quizás,  porque  allá  se  gasta  por 
millones  de  pesos  en  las  escuelas,  j  todo  se  puede  ha- 
cer con  más  economía  en  grande  escala;  pero  las  enti- 
dades pequefias  tienen  que  proceder  con  parsimonia  y 
hasta  con  ruindad  en  sus  mismas  grandezas. 

Santander  y  el  Cauca  son  los  dos  ejes  do  la  federa- 
ción colombiana,  y  necesitan  ser  grandes  y  fuertes  para 
corresponder  á  la  misión  que  tienen  en  la  marcha  po- 
litioa  del  país.  Ellos  son  las  columnas  de  la  libertad  en 
el  interior  y  los  defensores  natos  de  nuestras  fronteras. 
Sus  ciudadanos  se  deben  á  sí  mismos  y  deben  al  país» 
conservar  la  fuerza  de  sus  gobiernos  y  el  respeto  que 
con  la  integridad  de  su  territorio  inspiran  sus  pobla- 
ciones y  BUS  recursos. 

{La  Opinión  de  9  de  Agesto  de  180o) 
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La  Ley  de  6  del  corriente,  que  publica  el  Diario 
Oficial  del  9,  contiene  las  sigaientes  dispoBiciones: 

'*Ari.  l.<*  Desde  el  15  de  Jacio  del  corriente  año  se 
anmeotnrá  el  precio  de  la  sal  qae  se  elabore  por  oaenta 
del  Bobiemo  nacional  en  las  salinas  de  so  propiedad  si- 
tuadas dentro  de  los  territorios  de  los  Estados  de  Oandi- 
namaroa  y  Boyacá,  en  dos  y  medio  centavos  sobre  cada 
doce  y  medio  kilogramos.  Este  aumento  se  hace  sin  per- 
juioio  de  las  alzas  y  bajas  de  precio  que  por  mandato  de 
la  ley  6  por  disposición  del  Poder  Ejecutivo  pueda  sufrir 
en  lo  sucesivo  la  sal  de  las  referidas  salinas. 

*'§.  Igual  recargo  y  coa  igual  objeto  gravará  desde  la 
misma  fecha  la  importación  6  internación  de  la  sal  ma- 
rina. 

**Art.  2.^  El  aumento  establecido  por  el  artículo  an- 
terior, se  destina  por  mitad  á  los  Lazaretos  de  Cundina- 
marcayde  Santander,  siempre  que  estos  Estados  se  com- 
prometan á  recibir  en  dichos  Lazaretos  á  los  elefancíacos 
pobres  de  toda  la  República." 

Nos  complace  en  extremo  este  principio  de  aten- 
ción seria  por  el  Gobierno  general  á  la  calamidad  pú- 
blica contenida  en  la  propagación^  cada  día  mayor  y 
más  alarmante,  de  la  temible  enfermedad  de  la  elefan- 
tíasis; así  como  este  principio  de  cumplimiento  del  de- 
ber sagrado  que  toda  sociedad  tiene  de  proveer  al  con- 
aiielo  y  asistencia  délos  desgraciados  que  se  encuentran 
*en  imposibilidad  de  sostenerse  por  sí  mismos. 

El  desarrollo  de  esta  temible  enfermedad  ha  toma- 
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do  yá  proporciones  mny  notables  en  la  Bepúblioa.  El 
distrito  de  Tocaima,  cayo  clima,  cálido  y  seco  por  ex- 
celencia, parece  á  propósito  para  contener  los  progre- 
sos del  mal,  y  que,  por  lo  mismo,  atrae  á  los  enfer- 
mos qne  pueden  trasladarse  y  mantenerse  á  sns  ex- 
pensas allí,  cuenta  un  número  de  cerca  de  doscientos 
Pasan  de  cien  los  que,  en  el  más  triste  estado,  reco- 
rren las  calles  de  esta  ciudad  mendigando  un  pan. 
Y  se  cree  que  no  bajan  de  trescientos  6  cuatrocientos 
los  que  hay  en  el  antiguo  cantón  de  Cáqueza  y  en  los 
distritos  comprendidos  en  el  valle  de  Tenza.  En  el 
Estado  de  Santander  se  sabe  que  sa  número  es  aún 
más  considerable;  pero  carecemos  de  datos  para  fijar 
un  guarismo  aproximado  siquiera.  En  los  demá?,  la 
enfermedad,  si  bien  no  tan  genaralizada,  se  la  observa 
en  los  climas  cálidos  y  húmedos,  y  entre  los  poblacio- 
nes en  que  la  carne  de  puerco  forma  una  parte  impor- 
tanto  de  la  alimentación;  excepto  en  el  de  Antioquia, 
en  donde  si  bien  es  muy  usada  esta  carne,  la  enferme- 
dad es  desconocida. 

Teniendo  en  cuenta  el  número  de  personas  ataca- 
das, el  auxilio  que  hoy  concede  el  Congreso  podría 
considerarse  insignificante;  pues  sobre  un  millón  de 
arrobas  de  sal,  máximum  de  la  venta  en  las  salinas  de 
la  Unión,  el  impuesto  de  dos  y  medio  centavos  por 
arroba  no  representa  más  de  $  25,000  al  afio,  suma 
apenas  suficiente  para  sostener  250  6  á  lo  más  300  en- 
fermos; pero  si  se  cuentan  los  recursos  que  para  este 
mismo  efecto  puedan  apMcar  los  Estados,  y  las  contri- 
buciones voluntarias  que,  con  una  buena  administra- 
ción, pudieran  recogerse  de  los  ciudadanos,  se  com- 
prenderá que  aquella  suma  puede,  invertida  con  inte- 
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ligencia  y  economía^  llegar  á  ser  el  núcleo  de  un  siste- 
ma que  dé  resultados  satisfactorios. 

Debido  á  la  iniciativa  del  sefior  Estanislao  Fajar- 
do^  7  &  proposición  del  que  esto  escribe^  la  Asamblea 
de  Gundinamarca  decretó  en  sus  sesiones  de  1864  el 
restablecimiento  de  la  contribución  sobre  las  herencias, 
que  antes  se  destinaba  á  la  manumisión  de  esclavos, 
para  aplicarla  al  sostenimiento  de  un  Lazareto.  Esta 
contribución  debía  producir  en  Gundinamarca  más  de 
$  20,000  anuales,  si  se  tienen  en  cuenta  los  cálculos 
riguientes: 

La  riqueza  de  los  habitantes  de  Gundinamarca  no 
puede  estimarse  en  menos  de  cien  millones  de  pesos; 
lo  cual  no  parecerá  exagerado,  considerando  que  la 
sola  ciudad  de  Bogotá  vale  más  de  veinticinco  millo- 
nes, contando  las  casas,  las  propiedades  rurales  del 
distrito  y  loe  capitales  consagrados  al  comercio  y  á  las 
nanu&cturas;  que  las  tierras,  ganados,  cosechas  y  de- 
más valores  de  la  Sabana  valen  otro  tanto  á  lo  menos, 
7  que  estas  dos  secciones  apenas  representan  la  tercera 
parte  de  la  población  y  menos  de  la  décima  del  terri- 
torio cultivado  del  Estado. 

Tomando  esta  base  para  relacionarla  con  la  de  la 
mortalidad  anual  que,  según  un  principio  de  estadís- 
tioa  bien  comprobado,  no  puede  bajar  del  2  por  100 
de  la  población  total,  tendremos  que  todos  los  afios 
hay  herencias  divisibles  por  la  suma  de  dos  millones 
de  pesos,  f  suponiendo  que  la  contribución  no  gra- 
Te  más  que  un  2  por  100,  en  término  medio,  la 
totalidad  de  este  guarismo  (1),  la  contribución  de- 

(1)  £1  derecho  sobre  las  herencias»  tal  como  lo  estableció  la 
Lqr  de  S3  de  Junio  de  1850,  es  el  sigiiiente: 
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bería  producir  140,000;  pero  ía  reducimcs  á  sólo 
$20,000,  suponiendo  que  la  ocultación  de  bienes  al- 
cance á  un  50  por  100. 

Abora  bien:  $32,000  anuales  destinados  al  sosteni- 
miento de  un  lazareto  pueden  bastar  para  350  6  400 
enfermoE;  pero  si  se  considera  que  éstos,  6  una  parte 
de  ellos,  pueden  consagrarse  á  algunos  trabajos  ligeros^ 
y  que  muchos  tienen  familias  que  ajudarían  con  algo 
á  sus  gastos,  se  llegará  á  la  conclusión  de  que  no  sería 
imposible  sostener  con  estos  fondos  un  número  de  en- 
fermos que  no  bajase  de  700  ú  800,  6  sea,  próxima- 
mente, las  dos  terceras  partes  ó  casi  la  totalidad  de  los 
leprosos  del  Estado  (1). 

La  mendicidad  que,  bajo  todas  sus  formas,  llama 
entre  nosotros  á  las  puert&s  y  provoca  la  compasión 
en  todos  los  corazones,  tiene  derechos  sagrados  en  don- 
dequiera que  so  aspira  á  figurar  en  el  rol  de  los  pueblos 
cÍTilizadot;;  y  es  una  de  las  pruebas  más  verdaderas  y 
positivas  do  la  civilización  de  un  país,  la  manera  como 
se  cumple  con  este  deber.  En  Francia,  por  ejemplo,  de 
un  millón  á  millón  y  medio  do  personas  sanas,  pero 
que  no  tienen  medios  de  vivir,  recibe  auxilios  oficiales 
por  valor  de  tres  á  cuatro  millones  de  pesos  anuales; 
de  600  á  800,000  personas  reciben  asistencia  anual- 
mente en  los  hospitales,  con  un  gasto  de  doce  á  quince 

El  4  por  100  del  quinto  de  los  bienes  que  heredan  los  des- 
cendientes legítimos. 

£1  4  por  100  del  tercio  de  los  bienes  'que  heredan  los  ascen- 
dientes legítimos. 

£1  4  por  100  de  la  totalidad  de  los  bienes  que  heredan  los 
colaterales. 

£1 12i  por  100  de  la  totalidad  de  los  bienes  que  heredan  los 
extraños. 

(1)  Hoy  se  sospecha  que  pasa  de  2,000  el  número  de  elefan- 
cíacos en  sólo  Cundinamarca. — (Nota  de  1894). 
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millones  de  pesos;  y  de  125  á  140,000  nifios  huérfanos 
6  abandonados  de  sns  padree,  gozan  de  los  cuidados  y 
protección  de  los  hosp^ios  y  casas  de  asilo,  con  un 
desembolso  de  corea  de  dos  millones  de  pesos  anuales. 
T  estas  partidas  unidas  k  las  de  pensiones  de  inváli- 
dos y  otras,  eleva  á  cerca  de  treinta  millones  de  pesos 
el  gasto  anual  de  la  beneficencia  publica. 

En  Inglaterra  la  caridad  no  sólo  es  un  precepto 
religioso  y  moral,  sino  un  deber  legal:  las  parroquias 
tienen^  desde  los  tiempos  de  la  Reina  Isabel,  la  obli- 
gación de  dar  trabajo  y  salarios  á  los  sanos  que  no  los 
encuentren,  y  asistencia  gratuita  á  los  inválidos,  por 
medio  de  una  contribución  directa  y  proporcional  so- 
bre los  propietarios;  y  el  monto  de  ésta,  que  se  llama 
el  impuesto  para  los  pobres,  casi  nunca  baja  de  treinta 
millones  de  pesos  anuales,  y  en  ocasiones  ha  subido  á 
cincuenta  millones.  Esto  aparte  de  las  instituciones 
públicas  y  privadas  cuya  importancia  es  todavía  ma- 
yor^ pues  según  leemos  en  una  estadística  oficial,  en 
la  ciudad  de  Londres  importó  la  contribución  forzosa 
en  1859  cuatro  millones  trescientos  cuarenta  mil  pesos; 
pero  las  rentas  de  los  establecimientos  públicos,  y  el 
producto  de  limosnas  particulares  suministradas  por 
medio  de  asociaciones  voluntarias  de  que  tuvo  conoci- 
miento la  autoridad,  subió  á  seis  millones  doscientos 
mil  pesos.  La  población  de  Londres  no  alcanzaba  en- 
tonces todavía  á  2.400,000  habitantes. 

Resultados  semejantes  se  observan  en  Alemania, 
Italia,  Dinamarca,  y  sobre  todo  en  Suecia,  en  donde 
las  donaciones,  legados  y  fundaciones  en  favor  de  los 
pobres  son  tan  couEÍderables,  que  casi  no  se  necesita 
en  muchas  parroquias  de  la  intervención  de  la  autori- 
dad para  socorrerlos. 
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Eft  TarqaSa  minno,  en  camplimieiito  del  i 
del  KorlÍD,  qne  manda  aplicar  la  décima  par 
reata  de  todo  buen  masnlmáti'i  los  pobree,  la 
pública  y  la  privada  bq  ejercitan  con  perseve: 
á  Teces  coa  magaificencis. 

jQaé  diremos  do  loa  Estados  Unidos  de  A 
A  pesar  de  los  altios  salarios  que  allí  se  pag 
obreros,  ;  de  la  comodidad  extraordinaria  de  ' 
f  ratan  las  clases  qae  all&  se  llaman  pobres,  el  ¡ 
benefloencis  ptbiica  está  representado  sicmpn 
presupuestos  de  los  Estados;  distritos  por  se 
no  poca  consideraoiÓD,  para  atender  piínoipali 
la  desnudez  de  los  inmigrantea  europeos  reci 
embarcados. 

Ea  las  ciudades  de  Xuora  York  7  FUadelfl 
todo,  la  magniflcencia  de  loa  edificios  destinad 
pobres,  la  belleza  pintoresca  do  los  locales  ei 
para  hospicios  de  locos  j  asilos  de  hoérfaaus,  1 
dancia,  aseo  j  cuidados  qne  se  les  prodigan  sr 
y  la  impresión  que  su  vista  produjo  sobre  nni 
pirita  fue  tan  poderosa,  que  al  salir  de  visitar 
esos  establecimientos  no  pudimos  menos  de  ex 
"Aquí  es  casi  una  felicidad  ser  desgraciado." 

Excusado  es  decir  que  entre  nosotros  no  Ic 
candad  oficial  no  sólo  es  casi  desconocida,  sin< 
Gobierno  mismo  ba  demorado  6  suspendido 
de  las  reatas  de  los  establecimieutos  de  cari 
número  de  establecimientos  fundados  con  le 
donaciones  es  insigni  ficante;  la  limosna  de  las 
casi  no  merece  mencionarse;  el  clero,  qne  coi 
freoneacia  levanta  su  voz  para  amonestar  á  los 
nos  7  resistir  el  cnmplimieato  de  las  lejes, 
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inexplicable  silencio  en  el  capítulo  de  protección  á 
los  pobrca;  la  piadosa  costumbre  de  otros  tiempos  y 
otros  países,  de  impetrar  á  la  hora  de  la  muerte  la  mi- 
sericordia divina  por  medio  de  legados  para  hospitales 
7  hospicios,  está  enteramente  olvidada;  las  cofradías 
j  corporaciones  religiosas  desplegan  gran  pompa  de 
ornamentos,  procesiones,  ejercicios  espirituales  y  cua- 
renta horas,  pero,  con  excepción  del  hospital  de  San 
Yicenta  de  Paúl,  en  donde  se  sostienen  unos  16  ¿  20 
eoíérmos,  no  han  fundado,  desde  hace  más  de  cin- 
eaenta  afios,  ni  un  hospital,  ni  un  hospicio,  ni  una 
casa  de  locos,  ni  una  sala  de  maternidad,  ni  nada  se- 
me  jan  te. 

El  carácter  de  nuestra  población  es  generoso,  hos- 
pitalario, caritativo;  pero  falto  de  centros  de  organi* 
zaoión,  disipa  la  caridad  en  la  limosna  humillante,  fi 
veces  corruptora,  y  enteramente  estéril  en  sus  resul- 
tados. 

Tiempo  es  yá  de  que  pensemos  en  otros  medios  de 
ejercerla:  consagrémosla  á  establecimientos  perma- 
nentes, que  den  resultados  tangibles,  y  en  que  se  so- 
corra á  los  verdaderamente  pobres  y  necesitados.  En- 
tre las  numerosas  variedades  de  éstos,  escojamos  la  que 
sufre  más  y  la  más  acreedora  á  nuestra  simpatía.  Quizá 
Eca  ésta  la  de  los  elefancíacos. 

XI  deber  de  la  sociedad  hacia  estos  desgraciados  es 
solemne,  imprescindible,  perfecto.  Uno  de  los  objetos 
de  toda  asociación  política  es  el  auxilio  y  protección 
mutuos;  y  muy  mal  corresponde  á  los  fines  de  su  ins- 
titución la  que  deja  abandonados  á  los  que  más  nece- 
sitan de  sus  socorros.  Entre  las  plagas  terribles  que 
Dios  suscita  á  veces  contra  los  hombres,  ninguna  más 
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espantosa  que  este  suplicio  incarable  que  se  adhiere  á 
la  carne  y  á  los  huesos^  prodaciendo  una  descom- 
posición semejante  á  la  que  Tiene  en  pos  do  la  hora 
postrera;  que  el  Bey  de  las  tinieblas  escogió  para  ten- 
tar la  paciencia  de  Job,  y  hacerlo  renegar  del  día  en 
que  nació  y  de  la  noche  en  que  fue  concebido;  que 
deja  del  corazón  lo  necesario  para  sufrir  y  nada 
de  lo  que  fuera  menester  para  sentir  la  felicidad  de 
amar  y  ser  amado;  que  hace  de  su  victima  un  ob- 
jeto de  horror,  de  quienes  una  caridad  apartar  los 
hijos  y  de  cuyo  lado  huye  con  espanto,  rompiendo  el 
TÍnculo  indisoluble  del  matrimonio,  la  esposa,  y  para 
quien  se  escribió  en  la  Biblia  aquella  solemne  depre* 
cación  á  la  muerte,  ^'en  cuyo  Eeno  suspendieron  los 
impíos  su  tumulto,  y  reposaron  los  de  fuerzas  cansa- 
das, y  los  en  otro  tiempo  unidos  con  grillete  dejaron 
de  oír  la  voz  del  sobrestante." 

{La  Pú»  de  12  de  Junio  de  1868). 


»^o*- 


i  FUE  ATEO  BENTHAM? 


La  exaltación  eleccionaria  ha  calmado  casi  del 
todo;  7  el  asunto  que  parece  ocupar  hoy  lod  espíritus 
y  acalorar  los  ánimos  es  la  refutación  de  la  teoría  de 
la  utilidad  del  famoso  Jeremías  Bentham.  M  Caioli- 
eismo,  La  Fe,  La  Prensa  y  El  Nuevo  Mundo  consa- 
gran á  este  tema  de  disensión  nna  gran  parte  de  sus 
columnas,  todos  ellos  atacando  con  vehemencia  los  ar- 
ticalos  que  en  la  Revista  Nacional  y  en  este  periódico 
ha  publicsdo  en  su  defensa  el  sefior  doctor  Ezequiel 
Bojaa.  Los  sefiores  Mannel  María  Madiedo^  José  Joa- 
quín OrtiZj  José  María  Bojas  Garrido^  Miguel  A.  Oaro, 
José  Vicente  Concha,  José  María  Yergara  y  Yergara, 
y  otros  dos  ó  tres  escritores  cayos  nombres  nos  son 
desconocidos,  forman  en  falanje  compacta  contra  el 
veterano  sustentante  y  propagador  convencido  de  las 
doctrinas  del  jurisconsulto  inglés;  presentando  el  cu- 
rioso espectáculo'^  de  un  grupo  de  paladines  reunido 
bajo  las  mismas  banderas,  que  antes  habían  combatí- 
do  siempre  en  filas  opuestas.  Como  todos  los  impug- 
nadores de  Bantham  alzan  su  voz  en  nombre  de  la 
religión,  que  suponen^atacada  ó  negada  por  éste,  no 
dejará  de  ser  carioso  presentar  en  este  particular  el 
testimonio  de  Bentham  mismo  acerca  de  sus  creencias 
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religioBOB,  tomado  de  nna  poesía  suya  que  encontr&' 
mo8  en  una  coleoción  de  poetas  ingleses: 

It  Í8  good,  when  we  lay  on  the  pillow  our  head, 
And  the  silence  of  ni^ht  all  around  us  is  spread, 
To  reflect  on  the  deeds  we  have  done  through  the  day, 
Ñor  allow  it  to  pass  without  profit  away. 


In  who9e  semce  have  we  through  the  day  been  employ'd, 
And  what  are  the  pleasures  we  moatly  enjoy'd? 
Our  desirea  and  our  wishes,  to  what  did  they  tend 
To  the  world  we  are  in,  or  the  world  without  endf 


Have  our  hearts  tum*d  to  Him  with  devotion  most  true, 
Or  been  occupied  only  with  things  that  we  wiew? 

Have  wc  of  ten  reflected  how  soon  we  mu8t  go 
To  the  mansions  of  bliss,  or  the  regions  of  woe? 
Have  we  felt  unto  Gk>d  a  repentance  sincere, 
And  in  faith  to  the  Saviour  oí  sinners  drawn  near? 

— Bueno  es,  al  reposar  nuestra  cabeza  en  la  almohada,  y 
cuando  el  silencio  de  la  noche  está  esparcido  á  nuestro  rede- 
dor, reflexionar  en  los  hechos  que  hemos  ejecutado  durante  el 
día  y  no  permitir  que  éste  pase  sin  provecho. 

— ¿En  servicio  de  quién  hemos  estado  empleados  durante  el 
día,  y  cuáles  son  los  placeres  que  má<)  hemos  justado?  ¿A  dón- 
de se  han  dirigido  nuestros  deseos  y  nuestras  ansias,  al  mundo 
en  que  estamos,  6  al  mundo  que  no  tiene  fin? 

¿8e  han  dirigido  á  Él  nuestros  corazones  con  devoción  ver- 
dadera, ó  han  estado  ocupados  tan  sólo  en  las  cosas  que  vemos? 

¿  Hemos  reflexionado  con  frecuencia  en  que  pronto  debemos 
ir  á  la  mansión  de  bienaventuranza  ó  á  las  regiones  de  horror? 
¿Hemos  sentido  un  arrepentimiento  sincero  en  Dios,  y  acer- 
cádonos  en  la  fe  al  Salvador  de  los  pecadores? 

Hacemos  esta  cita  sin  quitar  rey  ni  poner  rey,  ni 
tomar  cartas  en  el  juego;  sino  porque  nos  parece  eqai- 
tatiyo  que  en  medio  de  este  debate  se  oiga  también 
un  poco  h  voz  misma  del  publicista  onyas  teorías  68- 
t&n  en  tela  de  discusión. 

(La  i\if  de  19  de  Junio  de  1868). 
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La  Ley  de  30  de  Mayo  últimoi  sobre  Instrnccióa 
pública^  cayas  disposiciones  más  notables  reprodaci- 
moa  enseguida,  tiene  por  objeto  poner  en  actiTÍdad  laa 
fáonltadea  qne^  annqne  no  exclusivas,  concede  la  Cons- 
titución al  Gobierno  nacional  para  fomentar  la  ins- 
trucción pública,  y  se  debe  á  la  iniciativa  del  sefior 
Senador  José  María  Yillamizar  Gallardo,  hoy  Magis- 
trado de  la  Corte  Suprema. 

El  pensamiento  cardinal  de  la  ley  es  contribuir  á 
la  t}  na  de  la  educación  pública,  con  el  empleo  de 
loa  medios  siguientes: 

1.^  El  sostenimiento  de  una  Universidad  Naciocal 
en  que  se  den  ensefianzas  superiores; 

2***  El  establecimiento  de  una  ó  más  escuelas  nor- 
xnaloB,  destinadas  á  la  formación  de  institutores  inteli- 
gentes para  las  escuelas  públicas; 

3.^  La  fundación  de  escuelas  primarias  que  sirvan 
de  modelo  á  las  del  mismo  género  que  establezcan  y 
sostengan  con  sus  rentas  propias  los  Estados  y  los  dis- 
tritos; 

4.*  La  creación  de  escuelas  especiales  de  agricul- 
tnra  y  ganadería; 
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5.®  La  propagación  de  los  mejores  textos  é  intro- 
ducción de  útiles  y  aparatos  de  ensefianza  no  conoci- 
dos antes  en  el  país. 

La  ley  no  enumera  otros  objetos  en  que  su  inge- 
rencia en  materia  de  instrucción  pública  está  iniciada, 
y  que  ocasiona  también  erogaciones  »1  Gobierno  nacio- 
nal, como  la  fundación  y  conservación  de  bibliotecas, 
museos  y  conservatorios. 

El  procedimiento  del  Ejecutivo  Nacional  en  estos 
asuntos  queda  organizado  de  un  modo  distinto  del  de 
los  demás  departamentos  administrativos,  y  establece 
una  innovación  singular,  que  consisto  en  darle  por  ór- 
gano de  comunicación,  nó  un  Secretario  de  Estado, 
como  en  todos  los  demás  ramos,  sino  el  Rector  de  la 
universidad.  Mas  como  esta  inteligencia  estaría  en 
contradicción  abierta  con  el  articulo  68  de  la  Oonsti- 
tnoión  (1),  creemos  que  lo  natural  y  corriente  es  que 
el  Rector  de  la  universidad  queda  erigido  en  la  cate- 
goría de  Secretario  de  Estado;  lo  cual  nos  parece 
más  expedito  para  el  manejo  de  negocios  que  envuel- 
ven una  inmensidad  de  labores.  Tanto  más,  cuanto 
que  cada  una  de  las  escuelas  superiores  en  que  la 
Universidad  está  dividida,  tiene  su  Rector  especial,  á 
cuyo  cargo  queda  la  inspección  y  superintendencia 
económica  del  establecimiento  respectivo. 

El  artículo  13  de  la  Ley,  que  ordena  al  Ejecutivo 
nacional  '^  promover  los  arreglas  conducentes  para  re- 

(1)  Art.  68.  Para  el  despacho  d»  los  negocios  de  la  cnmpe< 
tencia  del  Poder  Ejdcutivo  de  la  Udíód.  tendrá  el  Presidente 
los  Secretarios  de  Estado  que  determine  la  ley.  Todos  los  actos 
del  Presidente,  con  excepción  de  los  decretos  de  nombramiento 
6  remoción  de  los  Secretarios  de  ülstado,  serán  autorizadv>B  por 
uno  de  éstos,  sin  lo  cual  no  deberán  ser  obedecidos. 
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dnoír  á  nn  sistema  uniforme  la  instracción  pública  en 
toda  la  Nación/'  nos  parece  de  la  más  alta  importan- 
cia para  asegurar  en  el  desarrollo  de  la  edacación  la 
anidad  nacional,  á  la  vez  que  para  simplificar  j  hacer 
m&s  fácil  la  administración  de  este  ramo  de  gobierno, 
que  consideramos  el  primero  y  más  importante  de 
todos. 

Reconocido  como  está  en  las  naciones  caltas  el 
hecho  de  qne  los  padres  ignorantes  no  pueden  trans- 
mitir á  BUS  hijos  conocimientos  que  ellos  mismos  no 
poseen;  que  los  padres  ilustrados  tampoco  pueden, 
por  razón  de  las  oca  paciones  incesantes  del  trabajo 
diario  con  que  proveen  á  su  subsistencia,  encargarse 
de  la  edacación  de  sas  hijos;  y  que  la  ignorancia  tra- 
dicional seria  la  herencia  de  los  hijos  de  padres  po- 
bres (qae  constituyen  las  ocho  décimas  partes  de  la 
población,  aun  en  los  países  más  ricos)  sin  medios 
para  retribalr  en  las  escuelas  la  eüsefianza  de  sus  des- 
cendientes: reconocido  como  está  todo  esto,  decimos, 
la  educación  gratuita  y  universal  de  la  infancia  ha  ve- 
nido á  ser,  por  consentimiento  universal,  un  objeto 
de  servicio  de  los  gobiernos,  y,  lo  repetimos,  el  pri- 
mero y  más  importante  de  todos. 

En  efecto:  sin  la  educación  ¿qué  seria  el  hombre? 
Sepárese  de  nosotros  esa  masa  enorme  de  conocimien- 
tos adquiridos  desde  la  cuna,  por  medio  de  la  solicitud 
cuidadosa  de  las  madres,  en  las  escuelas  y  colegios,  por 
medio  de  la  lectura,  en  fin;  quítese  de  nuestros  órga- 
nos la  huella  que  on  ellos  deja  impresa  la  vista  de 
todos  los  objetos  de  la  vida  civilizada,  las  costumbres 
formadas  por  la  disciplina  del  hogar  doméstico,  el 
sentimiento  diario  de  relaciones  arregladas  por  una 
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moral  conyencional^  revelada  6  no,  y  por  las  instita- 
oiones  civiles;  bórrese  de  nnestro  cerebro  la  inflaencia 
diaria  del  ejemplo  de  otros  'seres  inteligentes  6  ilas- 
tradoSi  y  el  hombre  quedaría  reducido  á  la  condición 
de  un  ser  poco  distante  de  los  brutos.  Sus  derechos 
serían  desconocidos  y  hollados;  sobre  él  recaería  el 
desprecio  universal,  involuntario  é  inevitable;  y  su 
carácter  mismo  de  ser  humano  sería  no  sólo  puesto 
en  duda,  sino  negado  en  la  realidad  de  los  hecho?; 
no  sólo  como  lo  fuera  en  otros  tiempos,  y  aun  lo  es  en 
algunas  partes,  la  humanidad  de  los  negros]  y  de  los 
indios,  sino  como  lo  fue,  y  aun  lo  es  todavía,  la  de  los 
fellahs  del  Egipto  y  la  de  los  parias  de  la  India,  á 
quienes  se  compra,  exporta  y  vende  por  hombres  que 
se  titulan  cristianos,  como  un  animal  de  trabajo,  sus- 
ceptible de  obligaciones,  pero  incapaz  de  derechos  al- 
gunos. 

No  sólo  los  conocimientos,  sino  la  inteligencia  y  la 

fuerza  física  de  los  hombres  civilizados  de  nuestro 
tiempo,  son  obra  de  la  educación;  y  no  seria  di- 
fícil remontarse  por  medio  de  la  historia  fi  las  épo- 
cas en  que  los  pueblos  modernos  más  ponderados  por 
su  intelectualidad  y  cultura  eran  todavía  masas  infor- 
mes, en  que  la  animalidad  predominaba  sobre  la  hu- 
manidad, y  de  las  que  nadie  hubiera  creído  que  esa 
cosa  llamada  la  eouoaoiók  pudiese  sacar  después  un 
Newton,  un  Arago,  un  Guttenberg,  un  Linneo,  un 
Oolón,  un  Fulton  ó  un  Franklin. 

Hé  aquí,  por  ejemplo,  la  idea  que  el  historiador 
Macaulay  da  de  Inglaterra,  en  el  siglo  y  de  nuestra 
era,  en  los  momentos  en  que  se  desplomaba,  yá  casi 
sin  ruido,  á  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte,  el 
poderoso  imperio  Bomano. 
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Después  de  decirnos  que  las  ligeras  y  escasas  hue- 
llas de  Julio  Oésar  en  la  antigua  Britania  fueron  fá- 
cilmente borradas  por  las  hordas  de  sajones^  auglios  y 
daneses^  que  llevaron  de  nuevo  á  sus  bosques  el  culto 
de  los  Ídolos  y  la  ferocidad  de  los  sacrificios  humanos; 
después  de  exponer  que  en  esos  tiempos  calamitosos, 
— dos  veces  saqueada  Roma  por  los  vándalos,  é  inva- 
didas 6  conquistadas  sus  más  ricas  provincias  por  los 
bárbaros  de  diferente  procedencia  y  denominación — 
el  centro  de  la  civilización  se  había  retirado  á  Oons- 
tantínopla,  la  que,  aunque  degenerada  yá,  todavia  es- 
parcía momentáneos  y  pálidos  resplandores  sobre  los 
bárbaros  adyacentes,  pero  no  sobre  la  distante  Brita- 
nia, agrega: 

*'Para  la  raza  civilizada  que  vivía  á  orillaB  del  Bosfo- 
ro, nuestras  playas  eran  objeto  de  un  horror  misterioso, 
igaal  al  que  los  Jonios  del  siglo  de  Homero  tenían  por 
los  estrechos  de  Seyla  y  la  ciudad  de  los  caníbales  lestrí- 
gonioa.  Habla  una  parte  de  nuestra  isla  en  la  que,  como 
ae  le  habla  Informado  á  Prooopio,  el  suelo  estaba  cubier- 
to de  serpientes,  y  el  aire  era  tal,  que  ningt^n  hombre 
podía  respirar  y  vivir.  A  esa  región  desolada  eran  trans- 
portadas á  media  noche,  desde  la  tierra  de  los  francos, 
las  almas  de  los  muertos,  por  una  extraña  raza  de  pesca- 
dores que  desempeñaba  este  oficio  de  espectros.  Lob  ma- 
iceros hablan  oído  distintamente  la  voz  de  los  muertos, 
j  notado  que  el  peso  de  éátos  hicíahaudir  la  quilla  de 
los  botes  en  el  agua ;  pero  sus  formas  eran  invisibles  á 
los  ojos  mortales.*' 

Después  de  trece  siglos  ese  país  se  ha  transformado 
del  todo;  y  aunque  sus  nieblas  no  han  desaparecido, 
las  serpientes  han  sido  devoradas  por  un  monstruo  be- 
néfico; los  pescadores  espectros  se  han  cambiado  en 
marineros  robustos  bien  alimentados  y  bien  vestidos; 
los  f ramoos  no  van  yá  allí  á  media  noche  para  no  vol« 
Ter,  sino  ala  luz  del  día,  y  para  comerciar  y  gozar  con 
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recíproco  beneficio;  y  el  airo  que  los  hamanos  no  po- 
dían respirar,  enynelye  hoy  y  alimenta  la  respiración 
do  treinta  y  dos  millones  de  hombres^  los  más  orgu- 
llosos y  ricos  de  Europa,  y  de  los  más  civilizados,  mo- 
rales y  poderosos  de  todo  el  orbe.  Una  maga  ha  reali- 
zado con  su  vara  todos  esos  prodigios,  y  se  llama  la 

EDUCACIÓN  POPULAR. 

Sin  necesidad  de  remontarnos  tantos  siglos  atrás 
¿no  tenemos  á  nuestra  yista  ejemplos  palpables  de  lo 
que  puede  la  educación  en  el  organismo  humano?  XJn 
negro  bozal  transportado  de  los  arenales  de  África  á 
los  mercados  de  Cuba  y  del  Brasil,  y,  hasta  ocho  afios 
há,  á  los  Estados  del  Sur  de  la  Unión  americana,  se 
vende  por  doscientos,  trescientos  ó  quinientos  pesos, 
en  que  se  estima  el  servicio  material  de  sus  brazos  y 
de  sus  pies;  pero  aun  sin  sacarlo  déla  esclavitud,  edu- 
cad á  ese  negro,  ensenadle  á  hablar,  á  leer  y  á  escri- 
bir; ejercitadlo  en  una  profesión  cualquiera  y  sacadlo 
de  nuevo  al  mercado:  su  precio  subirá  á  cinco  mil,  á 
diez  mil  y  á  veinte  mil  pesos.  ¿Qué  representa  la  dife* 
rencia  entre  esos  guarismos,  aun  para  las  ideas  más 
materialistas  de  los  traficantes  de  carne  humana?  La 
diferencia  entre  la  ignorancia  y  la  educación;  entre 
las  facultades  puramente  físicas  y  las  facultades  mo- 
rales é  intelectuales  desarrolladas  por  el  ejercicio;  en- 
tre la  materia  corporal  que  envuelve  y  aprisiona  la 
mente  humana  en  el  estado  de  ignorancia,  y  el  alma 
misma  yá  cultivada  y  libre  de  sus  ligaduras  de  oscuri- 
dad y  de  error. 

Trasladémonos  tan  sólo  ochenta  afios  atrás,  y  con- 
templemos lo  que  eran  y  lo  que  son  los  habitantes  de 
las  islas  de  Sandwich.  A  su  descubrimiento  por  Oook^ 
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en  1788,  eran  salvajes  feroces,  ladrones,  ebrios,  mi- 
serables, 7  para  completar  el  cuadro  de  su  degrada- 
ción física  7  moral,  antropófagos:  en  la  época  pre- 
sente forman  7a  nn  pueblo  cristiano  7  civilizado, 
casi  tanto  como  nosotros  que  contamos  tres  siglos  7 
medio  de  relaciones  con  el  mundo,  7  la  base  importan- 
te de  ana  sangre  civilizada  de  siglos  atrás  en  nues- 
tras venas;  sus  exportaciones ^con  una  población  que 
BO  llega  i  100,000  habitantes^pasan  de  nn  millón  de 
pesos  anuales;  su  gobierno  se  ha  transformado  sucesi- 
vamente de  nna  anarquía  guerrera  en  una  monarquía 
absoluta,  7  de  ahí  en  una   monarquía  constitucional. 
En  un  periodo  de  sólo  ochenta  afios  se  ha  formado  una 
nacionalidad,  una  lengua  regular  é  instituciones  escri- 
tss;  se  han  abolido  los  ídolos,  7  sustituídose  k  ellos   la 
adoración  de  un  solo  Dios;  se  ha  cultivado  la  tierra,  7 
sacado  de  su  [seno  riquezas  no  sospechadas;  en  una  pa- 
labra, se  ha  pasado  del  canibalismo  á  la  civilización, 
ila  moral  7  al  bienestar.  Y  todo  esto  es  resultado  de 
la  educación  que  inició  un  marinero  inglés  escapado 
de  la  matanza  de  1779,  en  que  ca7Ó  víctima  Cook,  7 
qae  un  gran  bárbaro,  convertido  después  en  un  gran 
707,  Kamehameha  el  Grande,  continuado  por  des  de 
•US  sucesores,  introdujo  7  conservó  perseverantemente 
entre  sus  subditos  bajo  la  forma  do  escuelas  primarias. 
El  primero  7  el  ma7or  de  los  progresos  realizados  en 
tiempo  de  Kamehameh'i  i,  fue  incontestablemente  la 
formación  de  la  lengua  en  caracteres  escritos,  7  esto 
sólo  bastaría  para  la  inmortalidad  de  su  nombre;  que 
en  los  tiempos  heroicos  de  Grecia  habría  sido  colo- 
cado entre  las  constelaciones  celestes,  al  lado  de  Per- 
seo,  el  vencedor  de  Medusa  7  domador  del  caballo  Pe- 
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gaso,  7  de  Bootes,  el  que  primero  sometió  el  baey  al 
poder  del  hombre  y  lo  unció  al  yugo  y  al  arado. 

La  educación  universal  es  el  interés  supremo  de 
los  pueblos  modernos.  Si  no  es  nniversali  está  expues- 
ta á  desaparecer  en  las  olas  de  la  barbarie  que  se  agi- 
tan á  su  rededor,  porque  ignorancia  y  barbarie  son 
poco  menos  que  sinónimos.  Educación  es  moralidad^ 
y  se  sabe  qae  la  moral  individual  difícilmente  podría 
conservarse  en  medio  de  la  corrupción  general.  Edu- 
cación es  seguridad,  porque  es  moralidad  primero,  y 
posición  independiente  que  da  medios  de  vivir  sin  ne- 
cesidad de  codiciar  lo  ajeno^  después.  Educación  es 
riqueza,  porque  es  industria  adelantada  y  porque  pro- 
porciona los  medios  de  trabajar  y  producir.  Educación 
es  fraternidad  universal,  porque  la  lectura  pone  en 
contacto  al  hombre  con  los  demás  hombres  al  través 
de  los  tiempos  y  de  los  espacios.  Educación  es  reli- 
gión, porque  si  Dios  se  revela  en  sus  obras,  más  que 
los  ojos  del  cuerpo  los  del  alma  nos  le  muestran  en 
todos  los  prodigios  que  la  ciencia  ensefia  á  los  hombres. 

La  ley  de  que  hablamos  es  una  de  las  que  más 
honor  harán  al  Oongreso  de  1868,  y  que  servirán  me- 
jor para  juzgar  del  espíritu  de  la  época  en  que  fue  ex- 
pedida. Porque  cada  tiempo  y  cada  época  tienen  ma- 
nifestaciones propias  de  la  índole  de  las  ideas  domi- 
nantes. Se  la  objetará  quizás  el  abarcar  una  inmensi- 
dad de  trabajo  superior  á  los  recursos  actuales  del 
país,  porque  el  desarrollo  del  extenso  programa  que 
allí  se  consigna  exigiría  á  lo  menos  un  gasto  de 
$  500,000  anuales. 

Pero  á  nuestro  modo  de  ver  esa  generalización  de 
espíritu  y  de  intención  es  uno  de  sus  buenos  ladcSy 
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porque  tiende  á  presentar  el  problema  ante  loa  ojos  del 
público  en  toda  sn  amplitud,  con  todasa  importancia, 
con  toda  sa  fecandidad  y  sin  ocultar  müticulosamente 
ninguna  de  sus  dificultades. 

Y  en  cuanto  á  las  dificultades  de  ejecución  nacidas 
de  la  falta  de  recursos,  estamos  seguros  de  que  no  las 
ofrecería,  sí  el  interés  del  público  se  apasionara  mode- 
radamente siquiera  por  el  objeto  que  se  tiene  en  mira. 

¿No  se  han  gastado  anualmente  %  600  6  700,000 
en  ejércitos  en  tiempo  de  paz? 

¿No  se  han  pagado  anualmente  de  $  300  á  500,000 
en  pensiones? 

¿No  se  gastaron  más  de  $  300,000  en  la  obra  del 
capitolio? 

¿No  se  gastaron  $  250,000  en  el  camino  de  Occi- 
dente de  la  ¿abana  de  Bogotá,  que  con  la  nayegación 
por  Tapor  en  el  Magdalena,  es  lo  único  que  nos  ha 
quedado  de  los  verdaderos  trabajos  del  Gobierno  en 
faTor  del  progreso? 

¿No  se  gastaron  c  un  solo  año  %  240,000  en  fo- 
mentar la  nayegación  por  yapor  en  el  Magdalena? 

¿No  se  han  gastado  de  algunos  afios  áacá  de  I  80  á 
1 100,000  anuales  en  legaciones  y  consulados  inútiles? 

¿No  pudo  disipar  Colombia  después  de  1825 
1 30.000,000  que  no  fueron  necesarios  para  conquistar 
la  independencia  ? 

¿No  pudimos  gastar  en  marina  de  guerra  inútil, 
durante  1866  y  1867,  más  de  I  500,000? 

¿Porqué,  pues,  no  contraer  nuestros  gastos,  6 
nuestro  despilfarro,  si  se  quiere,  á  la  tarea  de  la  edu- 
cación nacional  que  ha  de  rendirnos  en  el  poryenir 
ciento  por  uno? 

(Xa  Pos  de  S8  de  Junio  de  1868). 


í^^\íé%^ 
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Oonyenoidos  de  qae  la  exageración  del  espíritu  de 
partido  es  la  cansa  de  la  mayor  parte  de  nnestros  es- 
cándalos 7  de  la  inseguridad  y  el  alarma  en  qne  yíyí- 
mos^  suplicamos  ardien temen tei  no  sólo  á  nuestros 
coopartidarios  y  á  nuestros  amigos  políticos  de  la 
Asamblea  de  Gnndinamarca^  sino  también  á  los  que 
en  ésta  disienten  de  nosotros  en  opinión  política  y  al 
seftor  Oobernador  del  Estado^  que  abran  la  puerta  de 
alguna  manera  á  un  precedente  de  concordia  y  de  ar- 
monía, que  inicie  la  era  de  una  práctica  sensata  y  pa- 
triótica del  sistema  democrático.  Cualquiera  combi- 
nación que  resultara  del  mutuo  acuerdo  de  los  dos 
partidos  de  la  Asamblea  sería  preferible  para  todos  al 
triunfo  más  completo  y  eficaz  de  las  ideas  de  uno  solo. 

Este  sistema  de  transacciones  y  compromisos  que 
había  salvado  durante  ochenta  afios  la  paz  y  asegura- 
do el  progreso  de  la  gran  Confederación  norteameri- 
cana, es  lo  que  hace  en  el  día  la  grandeza  y  la  fuerza 
de  la  Gran  Bretafia.  Los  partidos  allá  están  divididos 
por  cuestiones  más  radicales  y  por  una  separación  de 
intereses  más  profunda  que  entre  nosotros,  y  sin  em- 
bargo, el  ejemplo  de  las  transacciones  es  frecuente,  y 
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M  le  coiusidera  oomo  el  titulo  más  alto  al  nombre  de 
paíiei  oÍYilisados  de  que  en  el  primer  rango  disfrutan 
6108  pnebloe. 

£1  oompromiso  de  Missouri  en  1820^  por  ejemplo^ 
suspendió  durante  cuarenta  afios  el  mal  de  la  guerra 
civil  por  causa  de  la  esclavitud  en  los  Estados  Unidos; 
guerra  que  se  hizo  inevitable  con  la  violación  y  dero- 
gatoria de  ese  compromiso  en  1854. 

El  oompromiso  de  la  tarifa  en  1832,  es  otro  ejem- 
plo del  patriotismo  elevado  del  pueblo  americano. 
Loa  Estados  agrícolas  del  Sur  protestaron  contra  la 
tarifa  proteccionista  á  cuya  sombra  empezaban  á  fun- 
darse grandes  intereses  manufactureros  en  los  del  Nor- 
te, y  amenazaron  con  apelar  á  las  armas;  pero  uno  y 
otro  partido  aceptaron  la  transacción  de  reducir  gra- 
dualmente esa  tarifa  en  el  término  de  siete  afios,  y  con 
ello  el  peligro  inminente  de  la  guerra  civil  desapareció. 

Henry  Olay,  el  grande  hombre  de  Estado  á  cuya  in- 
terposición fervorosa  é  imparcial  se  debieron  estas  dos 
transacciones  entre  partidos  coléricos  y  prontos  á  irse 
á  las  armas,  ganó,  y  gana  todos  los  días  á  su  memoria, 
una  fama  imperecedera,  que  en  los  Estados  Unidos  no 
tiene  superior  sino  en  los  nombres  venerandos  de  Was- 
hington y  Frankiin:  en  tercera  linea  viene  el  de 
Henry  Olay,  con  una  auréola  de  gloria  que  nada  cede 
&  la  del  mismo  mártir  Presidente  Abraham  Linooln. 

¿A  qué  cansa  distinta  del  temor  de  exaltar  más  los 
árimos  y  promover  de  nuevo  la  guerra  se  debe  la  re- 
ciente absolución  del  Presidente  Jhonson,  decretada 
con  el  voto  de  siete  Senadores  adversarios  de  su  polí- 
tica? De  hombres  de  Estado  tan  eminentes  como 
Fessenden,  Grimes  y  Henderson,  ¿qué  otro  motivo 


6d0  Tolerancia  polUica 

paede  sospecharse  para  este  voto  absolutorio^  sino 
el  del  temor  de  llegar  con  el  ejercicio  del  summum  jus 
á  la  comisión  de  la  summa  injuria  contra  los  vencidos 
demócratas? 

¿Qaé  otra  cosa  son  en  sustancia, — pasando  ahora  al 
otro  lado  del  océano,— la  emancipación  de  los  católicos 
de  Irlanda,  el  subsidio  permanentemente  votado  en 
favor  del  Colegio  'católico  de  Majnooth,  la  reforma 
electoral  de  1832,  la  rebaja  y  casi  supresión  absoluta 
de  los  derechos  de  entrada  sobre  los  cereales  en  1846, 
la  reforma  electoral  de  1867  y  la  supresión  de  la  igle- 
sia anglicana  en  Irlanda  en  1868;— medidas  propuestas, 
adoptadas  ó  aceptadas  de  corazón  por  ous  mismos  ad- 
versarios,— sino  grandes  compromisos  entre  los  intere- 
ses de  lo  posado  y  de  lo  presente,  y  concesiones  hechas 
á  la  paz  pública  por  el  patriotismo  de  los  grandes 
hombres  de  Estado  de  la  Qran  Bretaña,  come  Oanning, 
Boberto  Peel,  Derby  y  Disraeli  f 

Entre  nuestros  hombres  políticos,  dispuestos  todos 
los  días  á  ofrendar  la  vida  en  aras  de  intereses  pasaje* 
ros  ó  de  convicciones  abstractas,  ¿no  habría  el  valor 
un  día  de  ofrendar  conveniencias  dudosas  é  intereses 
pequeños  en  el  altar  de  una  divinidad  tan  poderosa  y 
benéfica  como  la  pazjpública? 

(La  Paz  de  J7  de  Julio  'le  t868>. 
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Delante  de  la  santidad  de  esta  fecha  enmudezca- 
mos por  un  día  la  voz  de  nuestras  discordias  y  trans- 
portémonos  eon  la  imaginación  á  otros  tiempos. 

Eran  los  últimos  seis  meses  del  afio  infausto  de 
1816.  Las  tropas  de  la  Unión  á  órdenes  del  Oeneral 
Bafael  XJrdaneta  habían  sido  batidas  en  Ohitagá  el  25 
deNoTÍembre  de  1815^  por  fuerzas  muy  superiores 
mandadas  por  el  Brigadier  P  SebastÍM,.i  de  la  Calza- 
da; Cartagena  habí  j  sido  evacuado  poro  no  rendido 
por  sus  heroicos  defensores  en  I  :jche  del  5  de  Di* 
dembre  del  mismo  afio;  los  independientes^  maridados 
ahora  por  el  General  García  Rovira,  habían  sido  bati- 
dos otra  vez  por  el  mismo  Calzada  en  Cachiri^  el  22 
de  Febrero  de  1816;  el  ejército  expedicionario  de  Mo- 
rillo había  ocupado  á  Bogotá  el  6  de  Mayo;  Líborio 
M  jír.  y  sus  bravos  compañeros  habían  sido  deapeda- 
sados  en  el  intento  desesperado  de  forzar  las  trinche- 
ras de  Sámano  en  la  cuchilla  del  Tambo,  el  29  de  Jn- 
üio;  el  10  de  Julio  se  había  completado  la  obra  con  el 
dc^^rozo  y  captura,  por  fuerzas  de  Tolrá,  de  los  últi- 
mos restos  de  los  yencidos  iol  20  de  Junio  y  de  los 
emigrados  de  Bogotá,  á  órdenes  de  Pedro  Monsalve  y 
Liboriü  Mejía. 
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Venezaela,  entre  tanto,  no  había  corrido  mejor 
saerte.  Desde  1814,  Campo  Elias,  derrotado  por  Bo- 
yes en  la  Paerta,  había  encentrado  la  muerte,  jnnto 
con  Villapol  y  Bicaurte,  en  el  campo  glorioso  de  San 
Mateo;  Bolívar  había  sido  arrojado  de  las  llanuras  de 
Caracas  al  interior  de  la  Nueva  Qranada,  per  Boves  y 
Morales;  Marifio  había  sucumbido  en  el  Arado  el  16 
de  Abril,  y  en  la  Puerta  el  14  de  Junio;  José  Félix 
Bivas  había  perdido  en  Úrica  la  fama  de  invencible  y 
la  vida;  Piar,  Bermúdez  y  Cedefio,  vencedores  en  Ma- 
turín  el  12  de  Septiembre,  fueron  batidos  luego  en 
el  Salado  el  17  de  Octubre,  y  huían  por  las  Anti- 
llas, 6  perseguidos  como  fieras  en  los  bosques  del  Ori- 
noco; los  nuevos  espartanos  de  la  isla  de  Margarita, 
después  de  la  resistencia  más  obstinada  y  heroica  que 
puede  citar  la  historia  de  América,  habían  tenido  que 
capitular  ante  la  expedición  de  Morillo  desde  antea 
del  sitio  de  Cartiigena;  y  sólo  pequeñas  partidas,  que 
casi  luchaban  yá  más  por  su  vida  que  por  la  libertad, 
vagaban  como  sombras  errantos  por  las  orillas  del 
Arauca. 

£1  5  de  Mayo  de  1816,  á  la  aproximación  de  las 
fuerzas  espj^fiolas  á  Bogotá,  600  infantes  y  30  jinetes, 
resto  del  ejército  del  Norte,  regidos  por  el  General 
Manuel  Servicz  (fran^^éd  de  nacimiento,  que  había  he- 
cho las  campanas  de  la  Bepáblioa  en  Francia,  y  veni- 
do á  buscar  la  libertad  en  América),  y  el  Coronel 
Francisco  de  Paula  Santander,  emprendieron  retira- 
da para  los  llanos  de  Oasanare,  por  la  vía  de  Cáqueza 
y  de  las  llanuras  de  San  Martin.  Acompafiábanlos  laa 
familias  de  muchos  patriotas  notables  que  no  consin- 
tieron en  someterse  á  la  dominación  española,  y  con 
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esa  procesióa  lúgubremente  patriótica  de  ancianos, 
mnjeres  y  nifioSi  debían  atravesar  en  toda  la  fuerza 
del  inTierno  más  de  cien  leguas  de  llanuras  inunda- 
das por  ríos  salidos  de  madre^   que   se    extienden 
desde  Villavicencio  hasta  Pore^  por  donde  corro  el 
innumerable  tejido  de  los  afluentes  del  Meta.  Perse- 
guidos de  cerca  por  los  espafioles  á  órdenes  del  in- 
fatigable Latorre,  dos  voces  alcanzados  por  el  ene- 
migo, en  el  paso  de  la  Cabuya  de  Gáqueza  y  en  el  del 
tío  Upía^  dejando  en  su  camino  un  reguero  de  san- 
gre y  de  cadáyeres,  esa  emigración,  á  la  que  nada  en 
los  tiempos  actuales  puede  ser  comparablcí  había  llega- 
do á  Pore,  exánime,  moribunda  y  reducida  á  unos  po- 
cos esqueletos  yiyientes,   el  23  de  Junio.  Beunidos 
alli  con  las  fuerzas  que  Bafael  Urdaneta,  Miguel  Val- 
áéB,  BamÓQ  Nonato  Pérez,   Miguel  Guerrero,  Figue- 
redo,  los  Mujica,  Juan  Nepomuceno  Mereuo,  el  Qe- 
neral  Joaquín  Bicaurto,  Fernando  Serrano,  Jenaro  y 
Miguel  Antonio  Vásquez  y  otros  pocos,  habían  logra- 
do mantener  y  organizaren  esas  dilatadas  llanuras, — 
formaron  ura  segunda  arca  de  Noé  en  el  naufragio 
de  la  causa  independiente. 

Atacados  por  fuerzas  superiores  y  obligados  á  bus- 
car la  salud  en  la  unión  de  todos,  esas  diversas  parti- 
das de  casanarofios  y  emigrados  del  interior,  resolvie- 
ron retirarse  á  las  orillas  del  Arauca,  á  unirse  con 
otras  que  en  territorio  del  Apure  sostenían  también 
la  última  pulsación  de  la  independencia  de  Venezue- 
la; compuestas,  lo  mismo  que  las  granadinas,  de  algu- 
nos apnrefios  y  de  la  emigración  del  interior  de  Vene- 
zuela, repelida  de  las  costas  por  el  ejército  expedicio- 
nario de  Morillo  y  las  hordas  de  Boves  y  Morales, 
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Fuigx  Rósete  7  Bemigio  Ramos.  Páez^  el  león  de  las 
llanuras,  el  Josué  de  esa  nueva  peregrinación  del  pue- 
blo escogido,  era  eu  jefe. 

Hé  aquí  cómo  refiere  éste  en  sus  Memorias,  escri- 
tas al  cabo  de  cincuenta  afios,  los  acontecimientos 
dramáticos  de  esa  época  para  siempre  memorable  de 
nuestra  gran  lucha: 

**  Después  de  haber  arengado  á  las  tropas  y  al  pueblo 
dándoles  las  gracias  por  la  confianza  que  depositaban  en 
mi  persona»  les  aconsejé  que  la  pusiesen  ante  todo  en  la 
divina  Providencia  para  que  no  me  negara  sn  protección 
en  la  ardua  empresa  que  iba  á  acometer,  pues  pensaba 
aalir  aquel  mismo  día  al  encuentro  del  enemigo,  después 
de  dejar  á  los  no  combatientes  en  el  punto  que  se  cre- 
yera más  seguro. 

*'  Tá  en  posesión  del  mando  supremo  de  aquellos  res- 
tos  de  las  repúblicas  de  Nueva  Granada  y  Veneznelai 
formé  una  junta  para  conocer  la  opinión  de  los  principa- 
les oficiales  sobre  las  operaciones  que  debían  emprender- 
se para  salvar  las  últimas  esperanzas  qne  teníamos  y  con- 
venir en  el  plan  de  operaciones  contra  los  enemigos  de 
nuestra  independeucia. 

**  A  punto  viene  aquí  dar  al  lector  una  idea  del  esta- 
do en  que  se  encontraban  las  tropas  y  de  los  recorsos  con 
que  contaba  para  salvar  el  país.  Los  caballos  del  servicio, 
indómitos  y  nuevos,  estaban  extenuados,  porque  en  la 
parte  de  los  llanos  que  ocupábamos,  el  pasto  escasea.y  es 
de  mala  calidad.  La  mayor  parte  de  los  soldados  do  te- 
nían más  arma  que  la  lanza  y  palos  de  albarteo^  aguzados 
á  manera  de  chuzos,  por  nna  de  (us  puntas:  muy  pocos 
llevaban  armas  de  fuego.  Oubríanne  las  carnes  con  gua- 
yucos ;  los  sombreros  se  habían  podrido  con  los  rigores 
de  la  estación  lluviosa  y  ni  aun  la  falta  de  silla  para 
montar  podía  suplirse  con  la  frazada  ó  cualquier  otro 
asiento  blando.  Guando  se  mataba  alguna  res.  Jos  solda- 
dos se  disputaban  la  posesión  del  cuero  que  podía  ser- 
virles de  abrigo  contra  la  lluvia  durante  la  noche  en  la 
sabana  limpia  donde  teníamos  que  permanecer  á  fin  de 
no  ser  cogidos  de  sorpresa,  pues  á  excepción  del  terreno 
que  pisábamos,  todo  el  territorio  estaba  ocupado  por  loa 
enemigos,  y  más  de  una  ves  fueron  persegaidos  y  maer- 
tos  los  que  cometían  la  im prudencia  de  separarse  del  oea- 
tro  de  laa  fuerzas. 

**  Es  imposible  imaginarse,  dice  eon  mnoha  exactitad 


20  de  Julio  595 

el  historiador  Baralt,  hasta  qaé  panto  llegaban  las  esca- 
seces de  los  hombres  que  en  aquel  tiempo  y  en  los  pos- 
teriores hicieron  la  guerra  en  las  llanuras.  Los  soldados 
estaban  tan  desnados,  que  se  velan  en  la  necesidad  de 
osar,  para  cnbrirse,  de  los  cueros  frescos  de  las  reses  que 
mataban ;  pocos  tentan  sombreros,  ninguno  zapatos.  £1 
alimento  ordinario  y  único  era  la  carne  sin  sal  ni  pan. 
A  todo  esto,  las  lluTias  eran  frecuentísimas,  y  los  ríos  y 
etAúB  crecidos  habían  inundado  el  territorio.  Faltaban 
caballos,  y  como  éstos  son  un  elemento  indispensable 
del  soldado  llanero,  era  preciso,  ante  todo,  buscarlos;  así, 
los  primeros  movimientos  tuvieron  por  objeto  esta  ad- 
quisición. Los  que  generalmente  se  conseguían  eran  ce- 
rriles y  sé  amansaban  por  escuadrones  á  usanza  llanera, 
es,  á  saber,  á  esfuerzo  de  los  Jinetes,  siendo  curioso  el 
espectácalo  que  ofrecían  quinientos  6  seiscientos  de  és- 
tos á  la  vez,  bregando  con  aquellos  bravios  animales.  En 
derredor  del  campo  de  ejercicio  se  colocaban  algunos 
ofldalee  montados  en  cabiUlos  mansos,  no  con  objeto  de 
socorrer  á  los  domadores  que  caían,  sino  con  el  de  co- 
rrer tras  de  los  caballos  que  los  habían  derribado,  á  fin 
de  qae  no  se  fuesen  con  la  silla,  si  bien  ésta  era  por  todo 
an  fuste  de  palo  con  correas  de  cuero  sin  adobar.  Deseá- 
bamos los  riesgos,  escribía  mucho  tiempo  después  un 
testigo  presencial,  por  acabar  con  gloria  una  vida  tan 
amarga. . . . 

**  uníanse  á  todo  esto  los  embarazos  de  una  numerosa 
emigración  y  la  necesidad  de  procurarse  á  cada  paso 
mantenimientos  por  la  carencia  absoluta  de  acopios. 
Aquel  grapo  de  hombres,  mujeres  y  niños,  sin  hogar  ni 
patria,  representaba  á  lo  vivo  la  imagen  de  un  pueblo 
nómade  que,  después  de  haber  consumido  los  recursos 
del  país  que  ocupaba,  levanta  sus  tiendas  para  conquis- 
tar otro  por  la  fuerza.^' 

(La  Paz  de  21  de  Julio  de  1868). 
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LUCHA  ENTRE  LA  ASAMBLEA 


Y  EL  aOBBRNADOR 

(Precursores  del  10  de  Octubre) 

La  política  en  Gandinamarca  está  muy  poco  afor- 
tunada, á  no  dejar  dada.  Gomo  anunciamos  en  el  nú- 
mero 23  de  este  periódico,  el  sefior  Gobernador  del 
Estado,  dispuesto  á  observar  una  conducta  honrada, 
había  resuelto  sancionar  y  cumplir  los  decretos  de  la 
Asamblea  y  entrar  en  un  camino  de  conciliación  con 
sus  adversarios  políticos.  A  ese  efecto,  solicitó  por 
medio  de  su  nuevo  Secretario,  el  sefior  Garlos  Holguín, 
que  se  le  dejasen  dos  Prefecturas  departamentales  más 
sobre  las  tres  á  que  se  había  reducido  el  número  de 
éstas,  ofreciendo  en  cambio  que  las  proveería  en  libe- 
rales de  carácter  conciliador.  La  Asamblea  aceptó 
esta  proposición  sobre  la  fe  de  la  palabra  del  sefior 
Gobernador,  y  decretó  la  creación  pedida  de  esos 
empleos. 

Las  cinco  Prefecturas  han  sido  provistas,  sin  em- 
bargo, exclusivamente  con  miembros  exaltados  del  par- 
tido conservador.  La  nación  entera  será  quien  califique 
este  acto  de  gobierno:  no  seremos  nosotros. 

Para  cohonestarlo  se  alega  la  resolución  inconsulta 
y  arbitraria  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  que  declaró 
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cesantes  á  die2s  y  nneye  miembros  déla  minoría,  á cau- 
ca de  haber  abandonado  sus  puestos.  A  la  verdad  este 
hecho  no  tiene  defensa  jastay  cqnitatiya;  pero  el  com- 
promiso celebrado  con  la  Asamblea,  á  nombre  del  se- 
fior  Gobernador^  sobre  creación  y  provisión  de  dos 
Prefecturas  más,  había  sido  llano  y  sin  condiciones  y 
no  se  había  estipulado  que  no  se  declarasen  cesantes 
en  sus  puestos  aquellos  Diputados.  Sobre  este  parti- 
calar,  todo  lo  que,  en  conclusión,  puede  decirse  es  que 
si  la  Asamblea  se  había  manejado  mal^  oí  sefior  Go- 
bernador no  quiso  conducirse  mejor. 

Con  la  violación  de  eso  compromiso  no  rompe  el 
sefior  Gutiérrez  una  ley  escrita,  ni  incurre  en  respon- 
sabilidad legal;  pero  si  deja  minada  la  confianza  que 
se  hubiera  debido  tener  en  sus  promesas,  y  autorizadas 
las  sospechas  en  que  es  tan  fecundo  el  carácter  descon- 
fiado de  los  partidos. 

Durante  las  conferencias  que  precedieron  al  céle- 
bre convenio  de  Yergara,  que  puso  término  á  la  gue- 
rra de  sucesión  en  Espafia,  en  1839,  se  discutían  con 
mucho  interés  las  seguridades  que  el  gobierno  de  la 
Beina  debía  dar  de  la  fiel  ejecución  de  los  tratado?,  y 
los  negociadores  carlistas  pedían  la  garantía  de  una 
potencia  extranjera.  A  esta  proposición,  algún  tanto 
humillante  para  el  carácter  espafiol,  el  General  Ma- 
roto,  que  presenciaba  las  conferencias  como  General 
en  Jefe  del  ejército  carlista,  so  levantó  disgustado, 
y  con  la  hidalguía  que  en  otro  tiempo  fue  timbre  del 
carácter  castellano:  'Ma  palabra  de  un  general  espa- 
liol,  dijo,  vale  más  que  la  garantía  de  todas  las  poten- 
cias del  globo;  con  ella  me  contento;  '^  y  la  dificultad 
'quedó  terminada.  Nosotros  hubiéramos  querido  que 
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la  palabra  de  un  colombiano  valiese  tanto,  á  lo  me- 
1108,  como  la  de  un  general  espafiol. 

El  eefior  Oatiérrez  Vergara  renunciai  pues,  á  toda 
política  de  conciliación^  y  en  vez  del  gran  precedente 
qne  hubiera  podido  establecer  para  dar  solución  al 
conflicto  de  los  partidos,  quiere  seguir  la  rutina  acos- 
tumbrada de  exclusivismo  y  de  lucha  sin  tregua; 
en  vez  de  querer  ser  el  Oobernador  de  todos  los  cun- 
dinamarquesesi  quiere  ser  el  gobernador  de  los  conser- 
vadores; en  vez  de  elevar  su  politice  á  la  altura  de  los 
intereses  de  toda  la  Nación,  quiere  reducirla  al  nivel 
inferior  de  las  pasiones  de  localidad;  en  vez  de  aspi- 
rar á  aparecer  superior  en  el  carácter  político  á  los 
adversarios  de  su  administración,  ha  preferido  no  so- 
brepujarlos en  hidalguía.  Eso  es  todo. 

{La  Pa»  de  28  de  Agosto  do  1888). 


TERREMOTO  EN  EL  ECUADOR 


ConaagremoB  hoy  algunos  instantes  á  la  calamidad 
terrible  que  acaba  de  pesar  sobre  nuestros  hermanos 
del  Ecuador^  cuyas  proporciones  nos  son  desconocidas 
aún.  Según  parecCi  en  esta  ciudad  no  hay  noticias 
cnyo  origen  proceda  de  más  allá  de  Tulcán;  pero  las 
qne  hay  parecen  suficieotes  para  juzgar  que  alguna 
GonTulaión  geológica,  de  esas  á  que  especialmente  pa- 
recen aometidoa  los  países  de  suelo  volcánico,  ha  ocu- 
rrido por  allái  y  sembrado  la  desolación  y  el  luto  en 
el  fondo  de  los  corazones. 

La  gran  cordillera  de  los  Andes,  que  atraviesa  de 
Korte  á  Sur  toda  la  extensión  del  continente,  y  per- 
mite vivir  en  medio  de  las  fruiciones  de  una  primavera 
eterna  á  laa  peblacionej  situadas  en  las  altiplanicies, 
nos  expone  también  á  grandes  é  inesperadas  catástro- 
fés,  de  que  sucesivamente  han  sido  víctimas  todos  los 
pueblos  situados  desde  el  golfo  de  México  hasta  la 
Tierra  del  Fuego,  en  los  últimos  ochenta  afics.  Méxi- 
co«  Guatemala,  Nicaragua,  Colombia,  Venezuela,  Ecua- 
dor, Perú,  Chile  y  Buenos  Aires,  todas  han  tenido  sus 
días  de  terror  y  espanto:  en  1774,  Ouatemala;  en  1797, 
Biobamba  y  Onmaná;  en  1805,  Honda  y  Mariquita; 
en  1812,  Caracas;  en  1822,  Chile;  en  1827,  Bogotá, 
y  Popayán;  en  1834,  Nicaragua;  en  1858,  Mé- 
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xico;  en  1861,  Mendoza  y  San  Juan  en  la  República  Ar- 
gentina. La  aparición  de  estas  convulsiones  terrestres 
parece  tener  sus  períodos  más  ó  m^nos  irregulares,  y 
no  es  imposible  que,  después  de  un  descanso  relativo 
de  cerca  do  cuarenta  años,  los  terremotos  de  las  Anti- 
llas en  el  afio  pasado  hayan  sido  apenas  precursores  de 
nuevos  y  graves  desgarramientos  en  las  entrañas  do  la 
tierra^  cuyos  efectos  pueden  llegar,  tarde  ó  temprano, 
hasta  nosotros.  La  coincidencia  de  erupciones  volcá- 
nicas y  terremotos  en  San  Thomas,  Voracrcz,  las  islas 
de  Sanwich,  Borneo  y  Ecuador,  en  el  espacio  de  ocho 
mC'Ses^  pueden  muy  bien  indicar  que  estamos  en  uno 
de  esos  periodos  terribles  para  la  humanidad. 

Entre  todos  los  azotes  providenciales  á  que  ésta 
está  sometida,  ninguno  tal  vez  tiene  el  cortejo  terrible 
de  tanto  horror  y  angustia  para  los  hombres.  El  velo 
de  misterio  que  oculta  sus  causas;  la  instantaneidad 
de  sus  efectos;  la  destrucción  general  de  vidas,  que  no 
respeta  la  infancia,  el  sexo  débil  ni  la  ancianidad;  la 
imposibilidad  de  precaverse  de  sus  estragos,— todo 
contribuye  á  dur  á  esas  escenas  un  horror  misterioso  y 
solemne  que  embarga  la  razón  y  paraliza  los  miem- 
bros. Frecuentemente  se  presenta  ese  huésped  terrible 
en  altas  horas  do  la  noche,  en  medio  de  la  oscuridad  y 
de  la  confusión  del  espíritu,  perturbado  en  parte  por 
algo  semejante  á  la  pesadilla  y  en  parte  por  la  percep- 
ción  de  la  realidad  espantos*.  Ouando  su  aparición  se 
hace  á  la  luz  del  día,  casi  siempre  es  precedida  de 
síntomas  de  naturaleza  alarmante.  .Nieblas  espesas 
oscurecen  el  sol  y  le  dan  un  tinte  sangriento  y  ame- 
nazador: la  atmósfera  pasa  repentinamente  de  gran- 
des ráfagas  de  viento  á  calmas  muertas;  los  anima- 
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les  parecen  sentir  primero  su  aproximación  y  la  anun- 
cian por  medio  de  dolorosos  aullidos  y  do  una  in- 
quietud que  los  hace  dar  vueltas  continuas  al  rede- 
dor de  su  propia  sombra;  el  airo  parece  alterado  en 
su  composición,  quizás  por  un  aumento  ó  disminución 
do  electricidad,  que  produce  en  el  hombre  sensación 
de  desvanecimiento  semejante  al  mareo.  Un  rumor 
lejano,  parecido  al  de  un  carro  sobre  el  suelo  mal  em- 
pedrado, 6  un  trueno  repentino  anuncian,  en  fin,  la 
inminencia  del  cataclismo;  que  la  razón  puede  presen- 
tir pero  no  evitar;  en  ese  instante  no  hay  pasión  que, 
excitando  al  espíritu,  pueda  contrabalancear  el  temor 
de  la  carne.  Pronto  empieza  la  agitación  del  seno  de 
la  tierra,  con  movimientos  de  oscilación  unas  veces, 
de  levantamiento  y  hundimiento  ctras:  el  suelo  se  abre 
en  ocasiones  y  muestra  la  oscuridad  de  abismos  profun- 
dos; los  edificios  caen,  aplastando  á  los  moradores  bajo 
BUS  ruinas;  las  grietas  de  la  tierra  cierran  también  sus 
bocas  entreabiertas  y  sepultan  en  su  seno  á  los  vivos. 
Ninguna  convulsión  de  la  naturaleza,  inclusive  el 
naufragio  con  todo  su  horror,  es  tan  terrible  en  las 
manifestaciones  con  que  acompaña  el  limite  fijado  á 
los  días  fugaces  del  hombre. 

Horrible  y  superior  á  toda  pintura  humana  como 
es  el  espectáculo  de  un  terremoto,  si  se  nos  pusiera  á 
escoger  entre  esta  calamidad  y  la  guerra  civil,  no  vaci- 
laríamos en  preferir  la  primera;  porque  aquélla,  á  lo 
menos,  no  es  imputable  al  hombre  ni  tiene  el  poder 
de  renovarse  por  su  propia  naturaleza;  pero  la  segun- 
da es  el  resultado  de  la  perversión  de  lo  más  noble 
que  hay  en  el  eér  humano,  y  sus  horrores,  semejantes 
á  una  semilla  de  maldición,  quedan  depositados  en  la 
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tierra  con  un  abono  de  sangre,  y  nacen  en  el  seno  mis- 
mo de  las  madres,  crecen  en  el  corazón  inocente  de  los 
nifios  7  íractifícan  con  las  pasiones  del  hombre  yá  ma- 
duro. £1  mal  de  nn  terremoto  es  pasajero  y  apenas 
deja  huellas  en  las  ruinas  inanimadas;  pero  el  mal  de 
la  guerra  es  eterno,  se  adhiere  á  la  sangre  y  á  los  hue- 
sos del  hombre,  y  pasa  de  generación  en  generación, 
eomo  una  herencia  de  crimen. 

(La  Pm  de  11  de  Septíembre  de  1868). 


CÜHDIKAMARCA 


SIirrOMAS  BBYOLUaiONAHIOS 

El  Nuevo  Mundo  del  martes  29  de  Iob  corrientes 
publica  en  sas  columnas  nn  documento  que  se  dice 
recogido  en  una  calle  de  la  ciudad  de  Honda,  y  que 
por  mal  de  un  título  tiene  una  gravedad  incontesta- 
ble. Adelántese  le  hallará  reproducido. 

De  ese  documento,  cuya  autenticidad  no  ha  sido 
contradicha,  se  deduce  que — con  conocimiento  per- 
fecto, si  bien  sin  aprobación  explícita  del  sefior  Igna- 
cio Gutiérrez,  Gobernador  de  Gundinamarca,  pero  sin 
desaprobación  terminante  de  éste  tampoco — está  tra- 
mada y  preparada  una  conspiración  en  este  Estado, 
con  el  objeto  de  desconocer  las  leyes  de  la  Asamblea  y 
las  decisiones  del  Poder  Judicial,  y  hacer  también  la 
guerra  al  Gobierno  Federal,  si  éate  tomase  parte  en 
la  contienda  en  favor  del  bando  que  sostenga  los  actos 
de  aquellos  poderes.  £1  jefe  designado  para  ponerse  á 
la  cabeza  del  movimiento  es  el  sefior  General  Herrán, 
y  la  fecha  en  que  debe  estallar,  la  de  la  llegada  de 
éste  á  Bogotá,  que  se  espera  para  mediados  de  Oc- 
tubre. 

El  autor  del  documento  á  que  aludimos  es  un  jo- 


601  Ctmdinamarca 

ven  inteligente^  que  goza  de  alta  poBicióii  en  el  parti- 
do conservador,  fue  Secretario  de  Gobierno  de  Onn- 
dinamarca  ahora  pocos  meses,  era  Prefecto  del  depar- 
tamento del  Gentío  (Bogotá)  a^ora  diez  días,  y  se- 
gún se  dedace  de  los  términos  do  la  carta  á  qao  nos 
referimos^  tiene  intimidad  de  relaciones  con  el  señor 
Gobernador.  A  nuestro  sentir,  el  documento  publica- 
do por  Bl  Nuevo  Mundo  merece  atención  muy  es- 
pecial, y  es  bastante,  casi  por  sí  solo,  para  juzgar  de  la 
situación. 

Esta  se  puedo  resumir  en  estas  palabras:  ''hay 
una  conspiración  preparada  para  asegurar  la  domina- 
ción del  partido  conservador  en  Cundinamarca  por 
medio  de  las  armas,  y  disposición  para  luchar  hasta 
con  las  fuerzas  federales,  si  éstas  quisieran  impe- 
dirlo." 

Ahora  bien:  como  una  vez  puesto  e&  movimiento 
el  espíritu  de  facción  en  nuestros  partidos  se  sabe  que 
es  muy  difícil,  si  no  imposible,  encerrarlo  dentro  de 
los  primeros  limites  concert<)dos,  debemos  colegir  que 
una  lucha  general  en  todo  el  país,  no  sólo  no  es  inve- 
rosímil, sino  que  es  muy  probable. 

La  federación  apenas  existe  en  las  instituciones, 
pero  todavía  no  en  las  costumbres  ni  en  las  prácticas 
y  cóleras  de  los  partidos:  la  guerra  que  prendiera  en 
Cundinamarca  se  propagaría  á  toda  la  Unión,  como 
un  incendio  ó  como  un  contagio.  Contra  esta  aprecia- 
ción nada  valen  las  protestas  de  respeto  á  la  Adminis- 
tración nacional  que  todos  los  días  se  ven  en  los  órga- 
nos de  la  prensa  conservadora:  las  mismas  protestas  se 
hacían  en  1865  en  favor  del  gobierno  del  sefior  Mnri- 
l!o,  y  no  fueron  obstáculo  para  que  el  día  de  la  prueba 
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faese  la  Salina  de  Zipaquirá  la  primera  cosa  atacada 
en  Oandinamarca,  y  la  Administración  de  Correos  y 
el  parqne  nacional  de  Honda  las  primeras  posiciones 
embestidas  en  el  Tolima. 

Ija  amenaza  se  dirige  contra  todo  el  partido  liberal 
de  la  Bepública.  En  Santander  y  en  el  Cauca,  en  Bo- 
yacá  y  en  la  Costa  debe  comprendérsele  asi.  La  causa 
del  orden,  la  esperanza  de  paz,  las  recompensas  le- 
gf  tidias  del  trabajo,  las  ideas  de  tolerancia  y  de  conci- 
liación, el  respeto  á  las  instituciones  y  á  las  propieda-] 
des,  eso  ea  lo  que  está  amenazado. 

La  garantía  de  salud  para  el  país  y  para  todos  los 
intereses  legítimos  es  ahora  más  que  nunca  rodear  de 
respeto  y  de  apoyo  de  todo  género  á  la  Administración 
nacional,  protectora  única  de  estos  bienes  para  todos 
loa  individuos  cualquiera  que  sea  su  opinión  política. 
El  Gobierno  nación  J,  lleno  de  honradez  y  de  patrio- 
tismo, como  lo  está  hoy,  y  de  energía  y  de  vigor, 
como  lo  estará  el  día  que  lo  toque  obrar  dentro  de  la 
esfera  de  sus  facultades  constitucionales,  es  la  única 
esperanza  contra  la  anarquía  en  que  el  furor  de  las 
banderías  amenaza  sumergir  á  Colombia. 

El  partido  constrvador  de  Cundinamarca  quiere 
seguir  las  huellas  del  liberal  en  Panamá:  édto  hizonna 
revolución  el  5  de  Julio,  porque  había  perdido  las  elec- 
ciones para  miembros  de  la  Asamble»;  y  por  igual  6 
idéntióo  motivo  quiere  hacer  otra  el  conservador  en 
Cundinamarca.  ¿Qué  importa  la  reprobación  enérgica 
dada  por  toda  la  prensa  conservadora  al  atentado  de 
Panamá?  Los  partidos  violentos  se  copian  unos  á otros, 
y  en  su  lógica  llaman  derecho  sagrado  lo  que  en  sus 
adversarios  califican  como  criminal  y  obra  de  ban- 
didos I 


s. 
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El  partido  conservador  de  este  Estado  olvida  que 
sin  necesidad  de  apelar  á  las  armas,  por  la  fuerza  na« 
tural  de  las  cosas  y  por  el  medio  legítimo  de  las  elec- 
ciones llegó  al  poder  ahora  nueve  meses,  y  que  esto 
mismo  sucedió  OQ  el  Tolima:  pierde  de  vista  que  el 
elemento  principal  de  su  fuerza  consiste  hoy  en  la  des- 
unión de  sus  adversarios,  y  por  medio  de  un  reto  si* 
multáneo,  á  éstos  los  fuerza  á  olvidar  sus  disentimien- 
tos, á  compactarse  y  á  combatir  unidos! 

£1  partido  que  so  titula  del  orden  y  de  la  seguri- 
dad; el  partido  que  se  dice  defensor  do  la  propiedad 
y  de  la  familia,  ¿sería  el  mismo  que  encontrándose  en 
el  poder,  duefio  de  la  fuerza  armada,  manejando  el 
esoro  del  Estado  y  disponiendo  de  toda  la  adminis- 
tración pública,  quisiera  todavía  apelar  á  una  rebe- 
lión oficial  con  el  objeto  de  destruir  hasta  la  sombra 
de  oposición  á  sus  actos? 

Y  el  Gobernador  del  Estado  bajo  do  cuyos  ojos  se 
prepara  y  combina  esa  rebelión,  ¿sería  el  mismo  que 
ahora  cincuenta  días  so  expresaba  asi  en  un  Maniñesto 
á  sus  conciudadanos? 

**  MANIFIB6T0  BBL  €K)BBBNADOR  DS  CÜNDINAMARCA 

*^  Hace  más  de  medio  siglo  que  se  ensaya  en  la  Amé- 
rica Latina  el  sistema  republicano,  y  más  por  falta  de 
lealtad  en  su  práctica  que  por  ignorancia  del  mismo  sis- 
tema, él  lleva  tras  sí  uoa  huella  de  sangre.  Nuestra  his- 
toria da  testimonio  de  ello,  y  antes  que  la  anarquía  nos 
devore  obstruyendo  más  el  camino  de  la  eivilización  y  de 
la  prosperidad  con  nuevas  víctimas,  preciso  es  salirle  al 
encuentro  con  valor  y  probidad.  8i  en  esto  hubiere  un 
sacrificio,  ni  honrado  ni  republicano  será  quien  deje  de 
ofrecerlo  en  las  aras  del  deber. 


n 


**Sean  cuales  fueren  las  cansas  y  los  medios  qne  á  sa 
tumo  hayan  elevado  después  al  partido  que  se  denomina 
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liberal  á  Caerpo  LegiBlativo  del  Estado,  ello  es  qae  allC 
tiene  mayoría;  qae  e«ta  mayoría  se  ha  reeonooido  legíti- 
ma desde  qae  el  Gran  Jarado  Sleetoral  declaró  qae  lo  era, 
7  qae,  eomo  tAl,  se  la  aeata  7  respeta,  como  lo  he  hecho 
70  en  mi  calidad  de  €h>bemador  del  Estado. 

'*  La  raite  legal  7  no  la  pasión  política  son,  por  otra 
parte,  los  principios  fandamentales,  de  orden  7  de  go- 
bierno, á  qae  tiene  qae  someterse  la  coodacta  del  magis- 
trado. Una  vez  aceptado  an  hecho  como  legítimo,  tienen 
que  reeonocerse  pae  conseooenciap,  7  la  coDclencia  del 
deber  haoe  abstracción  de  las  personas  para  fallar  en  ei 
Jaioio  psicológico  de  las  ideas  7  de  las  obligaciones.  EU 
tribanal  qne  todo  hombre  tiene  en  el  interior  de  sí  mis- 
mo es  el  más  Jaeto  7  terrible  de  cuantos  ha7  en  el  man- 
do, porqae  lo  preside  la  razón,  7  ésta  tiene  un  origen  sa« 
perior.  Qaien  no  se  somete  á  sus  fallos,  se  aplica  6  sí 
mismo  el  castigo  de  la  rebellón ;  quien  los  cumple  con 
fidelidad,  en  sí  mismo  tiene  la  recompensa.  Eeta  es  la  con- 
eiencia,  7  así  es  como  70  entiendo  el  deber  7  la  probidad. 


t« 


'*  Por  mi  parte  he  debido  7  debo  reconocer  legítima 
la  Asamblea  Legislativa,  elegida  conforme  á  las  lejes  vi* 
gentes,  que  prometí  ejecutar  7  cumplir,  sea  cual  fuere  el 
color  político  qoe  predomine  en  esa  Corporación.  Bi  ella 
en  sos  aotoe  tiene  en  mira  el  predominio  perpetuo  á  todo 
tranee  del  bando  que  favorece  su  ma7oría  emanada  del 
paeblo,  7  si  lo  hace  contrariando  la  Constitución,  que  es 
el  títalo  con  qae  legisla,  á  mí  me  toca  advertírselo  7  re- 
sistirlo, como  lo  he  heoko  hasta  donde  lo  puedo  hacer 
oon forme  á  la  misma  Constitución,  que  determina  las 
atribaciones  del  Poder  Ejecutivo.  Pero  si  ella,  no  obs- 
tante, desdeña  mi  voz,  á  insiste  en  sus  actos,  á  pesar  de 
la  ineonstitacionalldad  6  inconveniencia  qne  en  mi  con- 
cepto tienen,  la  Constitución  me  obliga  á  ejecutarlos  7 
promalgarlos,  7  queda  á  mi  Juicio  optar  entre  este  im- 
preseindible  deber  con  todas  las  consecuencias  personales 
de  mi  posición  7  de  las  grandes  dificultades  en  la  ejecu- 
ción de  le7es  que  me  privan  de  loe  medios  de  gobernar 
libremente,  ó  de  usar  del  derecho  de  dejar  el  puesto  á 
qae  me  elevaron  los  votos  de  mis  conciudadanos. 

^'Bsta  es  mi  situación.  Nuestra  historia  no  refiere  que 
la  lia7a  habido  semejante  en  el  ejercicio  de  la  magistra- 
tura, en  la  combinación  de  la  política  con  la  moral  7  coa 
la  conveniencia  p&bllca  y  privada;  7  70,  que  S07  el  arbi- 
tro de  ella,  que  esto7  en  medio  de  la  lucha  de  las  pasio- 
nes encontradas  7  de  los  intereees  opuestos,   pero  que 
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tengo  qae  responder  ante  Dios,  ante  mi  patria  y  ante  mi 
eoneienoia,  ¿qaé  partido  he  debido  adoptar. . .  ?  Camplir 
•on  mi  deber. 

*^  £1  deber  me  manda  que  me  oírezoa  al  sacrifíoio  por 
mis  oonciadadanos,  7  así  lo  hago,  esperando  de  ellos,  sin 
distinción  de  bandos  políticos,  que  cada  ano  aprecie  mi 
condacta  para  ceder  de  sus  respectivas  aspiraciones,  7 
para  que  me  a7aden  á  salvar  de  la  anarquía  el  ¿stado  7 
la  República. 

**Cninpla  cada  ano  con  su  deber,  practicando  coa 
fidelidad  7  decisión  el  sistema  político  adoptado.  De  los 
eiudadanos  depende  que  haya  gobierno,  paz  7  garantías: 
la  elección  de  los  que  deban  dárselas  corresponde  á  los 
mismos  ciudadanos,  7  si  ellos  renuncian  su  derecho,  no . 
son  imputables  á  los  elegidos,  sino  á  los  electores,  las 
emergencias  que  resulten  de  la  abstención  ó  poco  celo  en 
el  ejercicio  de  los  derechos  políticos.  Los  que  me  eligie- 
ron sabían  que  70  entiendo  7  practico,  dei  modo  que  lo 
he  manifestado  en  este  escrito,  el  sistema  que  nos  rige,  7 
que  70  no  traiciono  Jamás  mis  Juramentos.  Los  que  eli- 
gieron &  los  Representantes  del  Estado  sabían  también 
sus  opiniones  7  cualidades.  En  el  choque  de  éétas  con 
las  mías,  el  sistema  que  nos  rige  no  puede  ser  la  vícti- 
ma   

* '  Pido  á  mis  amigos  orden,  obediencia,  abnegación ; 
7  á  mis  enemigos  el  reconocimiento  de  lo  que  puede  7 
vale  la  libertad  bn  bl  ordbn  y  bn  la  justicia,  que 
ha  sido  el  principio  de  mi  gobierno. 

iGNAoio  Gutiérrez. 
"Bogotá,  8  de  Agosto  de  1868." 

"  Antes  que  la  anarquía  nos  devore  obstru- 
yen do  IIÁS  EL  CAMINO  DE  LA  CIVILIZACIÓN  Y  DE  LA 
PROSPERIDAD  CON  NUEVAS  VÍCTIMAS,  PRECISO  ES  SA- 
LIRLB  AL  ENCUENTRO  CON  VALOR  Y  PROBIDAD.  Sí  EN 
ESTO  HUBIERE   UN   SACRIFICIO,    NI   HONRADO    NI 

EEPUBIOANO  SERA  QUIEN  DEJE  DE  OFRB- 
CEBLO  EN  LAS  ARAS  DEL  DEBER.** 

Paes  bien,  sefior  Gobernador,  tened  valor!  Valor 
para  oír  la  voz  imparoial  de  voestra  propia  conciea* 
eia,  el  grito  que  á  pesar  de  vuestras  pasiones  políticas 
levanta  la  probidad  en  el  fondo  de  vuestra  alma  repu- 
blicana. 
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Soíb  el  arbitro  de  la  aitaación:  la  paz  6  la  gaerra 
penden  de  ana  sola  palabra  yuestra;  la  sangre  que 
aqní  se  derramara  caería  sobre  vos;  7  la  pas  de  que 
disfratemos  á  vos  se  os  debería.  La  guerra  que  empie- 
ce, eólo  Dios  puede  saber  hasta  dónde  llegará.  ¡Qué 
responsabilidad  tan  terrible  podría  pesar  sobre  vaes- 
tro  nombre!  Pensadlo  bien«  señor  Gobernador. 

Si  el  Poder  Jadícial  fallase  en  segunda  instancia 
confirmando  el  auto  de  proceder  dictado  contra  el 
Prefecto  de  este  Departamento^  vuestro  deber  de  re- 
vocar el  decreto  sobre  duplicación  de  los  alcaldes, 
ei  claro.  Esa  revocatoria  os  pondría  á  cubierto  de 
toda  responsabilidad,  7  devolvería  la  paz  á  la  tie- 
rra  de  vuestro  nacimiento,  á  la  patria  de  vuestros  hi- 
jos V  al  suelo  que  guarda  los  restos  venerandos  de  vues- 
tro padre. 

Pensadi  sefior,  en  vuestra  patria,  en  la  patria  co- 
mún que  recibió  el  sacrificio  de  la  sangro  7  la  vida  de 
vuestro  ilustre  progenitor;  no  en  los  intereses  7  en  las 
cóleras  de  un  día  de  unos  pocos  ciudadanos  cegados 
por  la  pasión.  Si  vos,  hijo  de  un  mártir  de  la  Inde- 
pendencia, sobre  quien  posan  doblemente  los  deberes 
del  patriotismo;  si  vos,  hombre  de  alta  inteligoncia, 
de  educación  esmerada,  de  posición  distinguida;  si 
vos,  decimos,  dais  el  ejemplo  de  despreciar  los  fallos 
de  los  tribunales,  ¿qué  no  harán  otros?  ¿Y  qué  sería 
entonces  de  la  majestad  de  las  le70s,  en  CU70  respeto 
estriba  únicamente  el  fundamento  de  la  BepúblicaP 

Recordad,  sefior,  la  difícil  posición  en  que  el  se- 
fior  Berrío,  Gobernador  de  Antioquia  en  1864,  so  en- 
contraba, en  medio  de  las  exigencias  del  sefior  Joa- 
quín María  Córdoba  7  sus  oompaQeros  dol  Oauca,  por 
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una  parte,  y  del  clero  y  de  los  antioquefios  ezaltadoSy 
por  otra;  sitaación  difícil  de  que  salió  avante,  merced 
á  sa  lealtad  y  firmeza;  recordad  la  situación  del  sefior 
Morillo  durante  toda  su  administración,  en  lucha  in* 
cesante  con  sus  mismos  copartidarios;  la  del  sefior 
Paredes  en  1867,  combatiendo  decididamente  y  nn 
vacilación  de  ninguna  clase  á  los  mismos  hombres  que 
lo  elevaron  con  su  voto  á  la  magistratura  ejecutiva; 
la  del  actual  Presidente  de  la  República,  en  fin,  que, 
aunque  levantado  al  solio  presidencial  sobre  el  humo 
de  las  batallas,  arrostra  valeroso  y  sereno  la  oposición 
apasionada  de  una  parte  de  sus  copartidarios,  para  ser 
obediente  á  la  ley,  conciliador  en  su  política,  y  leal, 
antes  que  á  los  intereses  de  partido,  á  los  de  su  patria. 

{La  Paz  áe  2  de  Octubre  do  186Q. 
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Nada  tranquilizador  podemos  transmitir  aún  á 
nnestros  lectores  acerca  de  la  situación  de  Oundina- 
/narca.  El  alarma  continúa,  y  los  aprestos  bélicos  de 
los  agentes  del  Gobierno  del  Estado  aumentan  todos 
los  días. 

¿  Oontra  quién  se  preparan  estos  elementos  de 
guerra? 

Con  la  mis  completa  seguridad,  con  la  verdad  más 
absoluta  podemos  afirmar  que  entre  los  ciudadanos  li- 
berales de  este  Estado  no  hay  el  más  ligero  pensa- 
miento de  conspiración  ni  de  rebelión,  para  la  cual  no 
haj  elementos  ni  preparación  de  ningún  género.  Su 
disposición  respecto  del  Decreto  de  22  de  Agosto,  re- 
putado inconstitucional  é  ilegal,  es  resistirlo  pasiva- 
mente, pero  ceder  á  la  f  ueraa,  si  se  empleare,  como 
ge  ha  empleado  en  su  ejecución  en  algunas  partes. 

Pnera  del  Poder  Judicial,  ninguno  otro  hay  que 
funcione  en  el  Estado  aparte  del  Gobernador,  los  jefes 
departamentales  y  los  jefes  ordinarios  de  policía  crea- 
dos por  el  sefior  Gutiérrez  Vergara.  Los  alcaldes  cons- 
titucionales sólo  ejercen  funciones  en  unos  pocos  dis- 
tritos, y  su  autoridad  es  mera  sombra. 

En  todas  partes  se  espera  la  decisión  del  Poder 
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Jadicialy  ante  cuyo  conocimiento  pende  la  decisión  de 
U  conatitucionalidad  6  inconstitacionalidad  del  decre- 
to que  creó  otros  alcaldes  distintos  de  los  reconocidos 
por  la  Constitución  y  las  leyes.  Si  esta  decisión  f  aese 
fayorable  al  decreto^  creemos  que  sería  obedecido:  álo 
menos  nuestro  concepto  es  que  debaría  serlo. 

Si  no  lo  fuese,  ¿maniíedtaría  el  sefior  Gobernador 
menos  respeto  que  los  pueblos  por  el  juicio  de  los  Tri- 
bunales, arbitro  supremo  de  todas  las  controversias  ea 
los  países  civilizados? 

^  Todavía  no  nos  atrevemos  á  creer  que  el  sefior  Ig- 
nacio Gutiérrez  Vergara  quiera  inscribir  su  nombre 
en  la  historia  en  compañía  de  los  sofiores  José  María 
Meló  7  Tomás  O.  de  Mosquera. 

Que  hombres  como  los  Generales  Meló  y  Mosquera^ 
nacidos  en  medio  de  los  campamentos,  alimentados 
con  la  leche  de  las  revoluciones,  formados  en  medio 
de  las  batallas,  tuvieran  poco  respeto  por  las  leyes  y 
por  el  orden  tranquilo  de  la  paz,  se  comprende;  pero 
que  un  hombre  civil,  educado  en  las  mejores  fuentes 
de  la  moral,  que  ha  consagrado  una  vida  pública 
de  cerca  de  cuarenta  afios  á  la  causa  del  orden  y  á 
la  defensa  de  la  legitimidad  y  de  la  religión,  ponga 
por  término  á  su  carrera  no  una  simple  rebelión  en 
su  calidad  de  ciudadano,  sino  un  acto  de  traición,  en 
su  calidad  de  magistrado,  á  las  instituciones  que  pro- 
metió obedecer  y  cumplir,  se  nos  hace  imposible 
creerlo. 

El  sefior  Gobernador  de  Gnndinamarca  no  sólo  es 
el  jefe  de  la  Administración  pública  del  Estado,  sino 
Agente  constitucional  del  Gobierno  nacional,  en  el 
cumplimiento  de  la  Constitución  y  las  leyes  f ederalea^ 


Cundinamarca  618 

conforme  á  los  artícalos  9.''  y  20,  §  2.**  de  la  Oonsti- 
taciÓD  nacioDal  (1). 

Oomo  tál,  tiene  especialmente  i  su  cargo  el  cum- 
plimiento de  la  obligación  á  que  está  sujeto  el  Estado 
de  Cundinamarca  por  el  inciso  1.%  artículo  8.°  de  la 
misma  Oonstitucióo,  de  organizarse  conforme  á  los 
principios  de  Gobierno  popular,  representativo. ...  y 
responsailOf  y  de  hacer  efectivos  los  derechos  indivi- 
duales, consagrados  como  base  esencial  6  invariable 
de  la  Unión  entre  los  Estados  por  el  artículo  15  de  la 
misma  Oonstitnción. 

Oomo  tál>  está  sujeto  á  la  jurisdicción  de  la  Corte 
Suprema  Federal,  en  el  caso  de  infracción  de  la  Cons- 
titución y  leyes  de  la  Unión,  conforme  al  inciso  4.% 
articulo  71  de  la  misma  (2). 

La  responsabilidad  de  su  posición  no  se  reducCi 
pues,  á  su  carácter  de  jefe  de  un  Estado  ante  los  ha- 
bitantes del  mismo  Estado,  sino  que  se  extiende  á  la 
de  funcionario  nacional,  encargado  de  cumplir  y  eje- 
cutar en  Cundinamarca  la  Constitución  y  las  leyes 
federales. 

No  podemos  menos  que  juzgar  que  el  sefior  Gutié- 

(1)  Art.  9.*  Las  autoridades  de  cada  uno  de  los  Estados  tie- 
nen Á  deber  de  cumplir  y  hacer  ^ue  se  cumplan  y  ejecuten  la 
Constitución  y  las  leyes  de  la  Unión,  los  decretos  y  órdenes 
del  Ihresidente  de  ella,  y  los  mandamientos  de  los  tribunales  y 
juzgados  nacionales. 

Art.  20. . . .  §  2.*  Dichas  autoridades  lo  son  también  del 
orden  federal  en  todo  lo  que  requiera  mando  ó  jurisdicción;  y 
deben,  por  tanto,  cumplir,  |bajo  estricta  responsabilidad,  que 
les  exigirán  los  altos  poderes  federales  conforme  á  esta  Cons- 
titución y  las  leyes  de  la  materia,  los  deberes  que  aquéllos  les 
impongan  según  sus  facultades. 

(3)  Art.  71. . . .  Atribución  4.*  Conocer  de  las  causas  de  res- 
ponsabilidad contra  los  gobernadores,  presidentes,  lefes  su- 
periores y  magistrados  de  los  Tribunales  Superiores  de  los  Es* 
tados,  por  infracción  de  la  Constitución  y  leyes  de  la  Unión. 
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rreZ|  á  quien,  en  nuestro  sincero  modo  de  creer,  quie- 
ren obligar  con  violencia  algunos  de  sus  agentes  á  sa- 
lirse del  carril  de  la  Constitución  y  de  las  leyes,  habrá 
pensado  maduramente  en  todas  las  obligaciones  mo- 
rales y  legales  de  su  posición. 

(La  Paz  de  9  de  Octubre  de  1868). 


■♦-♦^ 
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Acontecimientos  de  ]a  mayor  gravedad  han  ocu- 
rrido desde  el  día  9,  fecha  de  nuestra  última  revista. 

El  8  á  las  siete  de  la  noche  entró  á  esta  capital  nna 
foerza  de  150  á  200  hombres  armados,  reunidos  en 
Guasca  y  Sopó,  á  órdenes  del  antiguo  guerrillero  An- 
tonio de  J.  Obando,  la  cual  tomó  cuarteles  en  el  edifi- 
cio de  San  Francisco,  residencia  oficial  de  la  Goberna- 
ción de  Onndinamarca,  en  donde  estaban  yá  reunidos 
7 acuartelados  de  3  á  400  hombres  más. 

El  9  á  las  doce  de  la  mafiana  fue  fijada  en  las  es- 
quinas y  lagares  públicos  de  la  ciudad  una  hoja  suelta 
que  contenia  una  alocución  del  sefior  Gobernador  á 
los  enndinamarqueses,  y  tres  decretos  gubernativos:  el 
primero  sobre  desconocimiento  do  algunas  leyes  de  la 
última  Asamblea  sancionadas  por  el  mismo  sefior  Gu- 
tiérrez Yergara,  y  convocando  una  Convención;  el  se- 
llando, distribuyendo  el  Estado  en  nuevos  circuios 
electorales  y  fijando  reglas  para  las  elecciones  de  Di- 
putados; el  tercero,  nombrando  Jurados  electorales 
para  hacer  ios  escrutinios. 

El  Tribunal  de  Oundinamarca,  á  quien  desde  tem- 
prano en  la  mafiana  se  le  habian  comunicado  oficial- 
mente estas  piezas,  se  reunió  en  acuerdo,  consideró 
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disnolto  con  ellas  el  orden  constitucional  del  Estado, 
perdido  ipsofacto  el  carácter  de  Gobernador  legitimo 
en  el  sefior  Gutiérrez  Vergara,  é  incapacitado  el  Poder 
Judicial,  por  falta  de  independencia,  para  el  ejercicio 
de  sus  funciones:  resol yió,  en  consecuencia,  descono- 
cer los  actos  expresados  á  la  vez  que  la  autoridad  del 
ex-Oobernador  y  sus  agentes. 

Los  ciudadanos  nombrados  para  formar  el  Jurado 
electoral^  sin  excepción  de  personas  y  partidos,  que 
sepamos  á  lo  menos,  resolvieron  también  declinar  un 
nombramiento  emanado  de  una  autoridad  dictatorial. 

A  las  tres  de  la  tarde  se  presentó  en  las  alturas  del 
Oriente  de  la  ciudad,  por  el  lado  del  Boquerón,  una 
nueya  fuerza  de  150  á  200  hombres,  comandados  por 
Habacuc  Franco,  la  qae  sefialó  su  entrada  alanceando 
cruelmente  á  un  pobre  habitante  de  esos  contornos, 
quien  en  compafiía  de  cinco  hijos  pequefios  y  arrojan- 
do sangre  á  torrentes,  se  arrastró  hasta  la  casa  del 
Presidente  de  la  Bepnblica  á  pedir  protección  á  su 
TÍda,  yá  que  las  autoridades  del  Estado  no  existían,  6 
se  la  negaban. 

Al  mismo  tiempo,  y  por  diversos  conductos  fide- 
dignos, se  supo  que  Zipaquirá,  Facatativá  y  La  Mesa 
habían  sido  ocupadas  por  f  aerzas  considerables  á  ór- 
denes de  diversos  jefes,  conocidos  por  la  exaltación  re- 
volucionaria de  sus  opiniones  conservadoras;  las  cuales 
fuerzas  estaban  también  en  marcha  sobre  Bogotá,  en 
donde  el  Ejecutivo  nacional  sólo  contaba  un  núcleo 
de  fuerzas  inferior  yá  al  de  los  enemigos  que  tenia  á 
su  frente,  y  que  no  habría  alcanzado  á  ser  la  mitad  del 
que  se  hubiera  concentrado  á  su  vista  veinticuatro  ho- 
ras más  tarde. 
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Esas  f aerzas  no  tenían  otras  á  quienes  combatir 
que  las  del  Gobierno  nacional:  el  pueblo  cnndinamar- 
qiiés  estaba  desarmado^  y  esa  concentración  de  fuerzas 
no  podía  tener  otro  blanco  en  sus  ataques  que  la  redu- 
cida guarnición  federal.  En  eee  sentido  había  recibido 
el  Presidente  de  la  Unión  avisos  repetidos^  de  esos  que 
pueden  ser  bastantes  para  fundar  una  sospecha^  pero 
no  un  procedimiento  gubernativo  cuando  no  están 
confirmados  con  los  hechos. 

Los  hechos  yá  eran  expresivos:  las  fuerzas  estaban 
ahí  en  manos  enemigas.  ¿Debía  esperarse  la  consuma- 
ción del  golpe,  ó  que  éste  tuviese  todas  las  probabili- 
dades de  éxito  feliz,  antes  de  obrar? 

El  Poder  Ejecutivo  nacional  consideró  todos  estos 
actos  como  una  rebelión  contra  la  Constitución  fede- 
ral, y  lo  declaró  así  por  medio  ie  un  decreto. 

El  Presidente  creyó  un  deber  suyo  reducir  á  la  im- 
potencia al  magistrado  desleal]  que,  habiendo  destruí- 
do  la  organización  republicana,  popular  y  representa- 
tiva de  Oundinamarca,  amagaba  también  á  la  existen- 
cia misma  del  Oobierno  federal,  y,  cifiendo  ]a  espada 
de  la  ley,  al  frente  de  tres  batallones,  restableció  el 
orden  en  menos  de  dos  horas,  sin  la  efusión  de  una 
gota  de  sangre,  y  aun  sin  turbar  un  instante  el  suefio 
de  esta  población. 

Volvamos  algunos  d^as  atrás. 

El  sefior  Gutiérrez  Vergara  fue  elegido  Goberna- 
dor en  Noviembre  de  1867. 

En  Diciembre  quiso  el  entonces  Gobernador  del 
Estado,  General  Daniel  Aldana,  impedir  por  medio  de 
un  golpe  de  mano  la  posesión  legal  de  aquél,  y  convo* 
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car  para  naeyas  elecciones.  Oon  aprobación  nnáníme 
de  todos  los  partidos  el  sefior  Oeneral  Acosta^  Jefe  del 
Ejecutivo  nacional,  le  notificó  qne  una  rebelión  ofi- 
cial no  le  sería  tolerada;  que  la  marcha  expedita  de  la 
administración  nacional  exigía  la  conservación  intac- 
ta de  la  organización  constitucional  en  todos  los  Es* 
tados,  7  principalmente  en  el  que  sirve  de  residencia 
á  los  Poderes  Federales. 

Pocos  días  después  creyó  el  sefior  Oatiérrez  Ver- 
gara  que  su  persona  estaba  amenazada  por  revolucio- 
narios. El  Presidente  do  la  Unión  envió  á  su  casa  una 
escolta  de  fuerzas  nacionales  para  proveer  á  su  segu- 
ridad. 

El  sefior  Gutiérrez  tomó  posesión  el  l.^'  de  Abril 
con  asentimiento  de  todos,  y  en  medio  de  grandes  ea« 
peranzas  formadas  por  ambos  partidos  de  que  su  Ad- 
ministración sería  tolerante,  conciliadora  y  pacífica. 
Aunque  dividido  el  partido  conservador  en  dos  frac- 
ciones, moderada  la  una,  violenta  y  reaccionaria  la 
otra,  se  esperaba  que  el  sefior  Gobernador  terciaría 
hacia  la  primera  en  busca  de  la  paz.  Esa  esperanza 
fue  engafiada:  desde  los  primeros  días  se  dio  al  Es- 
tado una  organización  casi  militar.  Las  jefaturas  de 
los  Departamentos  fueron  provistas  así: 

La  de  Bogotá,  en  el  Teniente-Coronel  de  la  anti- 
gua Oonfederación,  sefior  Alejandro  Posada. 

La  de  Zipaquirá,  en  el  Teniente-Ooronel  Leopoldo 
Barón. 

La  de  Ubaté  y  Chocen tá,  en  el  Teniente-Ooronel 
Jenaro  Oaitán. 

La  de  La  Mesa,  en  el  Teniente-Ooronel  Teófilo 
del  Bfo. 
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La  dirección  de  la  Penitenciaria,  en  el  Coronel 
Habacnc  Franco,  etc. 

Su  primera  medida,  al  instalarse  la  Adminis- 
tración nacional  del  sefior  General  Gutiérrez,  fue 
anunciar  qne  había  contratado  y  pedido  para  el  ser- 
tícío  del  Estado  dos  mil  fósiles.  No  se  le  hizo  ob- 
jeción. 

En  Abril  ultimo  manifestó  el  sefior  Gobernador 
Gutiérrez  que  la  policía  del  Estado  no  podía  funcio- 
nar por  falta  de  armas.  La  Secretaría  de  Gaerra  con- 
yino  en  darle  prestadas  cincuenta  carabinas. 

Los  dos  mil  fusiles  llegaron.  En  lugar  de  deposi- 
tarlos en  un  parque  bajo  su  inmediata  invigilancia, 
como  acostumbra  todo  Gobierno  que  desea  la  paz  j 
la  concordia  entre  los^ciudadanos,  fueron  repartidos 
entre  las  poblaciones  conservadoras,  y  puestos  en  ma- 
nos de  los  más  exaltados.  Desde  ese  día  el  señor  Gu- 
tiérrez no  podía  [responder  de  la  conservación  del 
orden.  La  autoridad  estaba  desarmada  y  armado  el 
espíritu  de  facción. 

En  Mayo  se  verificaron  las  elecciones  de  diputados 
á  la  Asamblea:  una  reacción  terrible  había  ocurrido 
en  la  opinión  del  Estado,  y  el  partido  adverso  al  sefior 
Gobernador  tuvo  en  aquella  Corporación  cinco  votos 
de  Mayoría.  En  lugar  de  atender  á  la  opinión  pública 
por  medio  de  concesiones,  como  se  lo  aconsejaban  al- 
gunos de  sus  mismos  amigos,  el  sefior  Gutiérrez  man- 
dó levantar  fuerzas  en  los  Departamentos. 

En  vista  de  esta  actitud  hostil,  la  mayoría  de  la 
Asamblea  creyó  de  su  deber  dar  garantías  á  las  pobla- 
oiones  desarmadas  ordenando  la  concentración  de  las 
armas  en  un  parque  central,  y  sujetando  á  algunas 
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trabas  la  acción  del  Ejecutivo,  sobre  todo  en  lo  relati- 
vo al  nombramiento  de  alcaldes.  El  señor  Gobernador 
dejó  comprender  que  no  ejecntaría  esas  leyes. 

Una  parte  de  la  opinión  liberal  improbó  algunos 
actos  de  la  oposición  y  prestó  al  Oobemador  su  apoyo 
moral  en  esos  debates,  pidiendo  en  cambio  algunas 
concesiones  conciliadoras.  El  sefior  Gutiérrez  desoyó 
esas  voces,  las  desautorizó  con  su  conducta,  y  se  negój 
en  la  práctica,  á  toda  medida  de  transacción. 

El  Presidente  de  la  República  se  interpuso  entre 
los  dos  bandos  con  la  más  noble  é  imparcial  solicitud: 
después  de  varias  alternativas  al  cabo  se  ajustó  un 
compromiso,  que  la  Asamblea  cumplió  en  el  acto,  y 
que  el  sefior  Gobernador  violó  abiertamente  al  cerrar 
aquélla  sus  sesiones. 

Los  aprestos  militares  continuaban;  las  tropelías 
contra  los  ciudadanos  pacíficos  eran  denunciadas  por 
la  prensa;  un  gran  número  de  asesinatos,  atribuidos  á 
causas  políticas,  se  cometía  en  los  Departamentos:  el 
sefior  Gobernador  guardaba  silencio. 

La  ley  estableció  cierto  modo  de  nombrar  los  alcal- 
des: el  sefior  Gobernador  hizo  uso  de  la  ley  para  esco- 
ger entre  las  ternas  de  los  propuestos,  y  mandó  orear 
otros  de  su  exclusivo  nombramiento,  con  lo  que  intro- 
dujo la  guerra  y  la  anarquía  en  todos  los  distritos. 

El  Poder  Judicial  consideró  inconstitucional  é  ile« 
gal  la  creación  de  esos  nuevos  funcionarios:  el  sefior 
Gobernador  despreció  sus  decisiones  y  se  puso  en  gue- 
rra contra  el  Poder  Judicial. 

L:i  ley  de  Cundinamarca  había  prohibido  la  con- 
servación de  fuerza  permanente:  el  sefior  Gobernador 
la  hizo  elevar  sucesivamente  a  has  de  dos  hil  hom- 
bres en  un  solo  Estado  y  en  tiempo  de  perfecta  paz  I 
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¿Contra  quién  se  preparan  esos  ejércitos,  pregan- 
taba  la  prensa  de  la  capital  ? 

— Por  toda  respuesta,  el  silencio. 

¿Es  cierto  que  se  recogen  suscripciones  entre  los 
conservadores  de  este  y  dé  los  Estndos  vecinos,  con  el 
objeto  de  perturbar  la  paz  nacional?  preguntaba  este 
periólico. 

— Nuevo  silencio. 

El  sefiór  Gobernador  llega  hasta  el  punto  de  con- 
sultar sus  planes  de  dictadura  al  Presidente  de  la  Re- 
pública: éste  le  manifiesta,  desde  el  día  5  de  Octubre^ 
qne  esos  projectos  encierran  un  trastorno  del  orden 
nacional  en  cuya  realización  no  podria  consentir  el 
Gobierno  federal.  En  respuesta  envía  aquél  el  día  9 
sus  decretos  yá  publicados,  con  una  carta  en  que  so- 
licita su  aprobación  y  apoyo  material! 

El  sefior  Gutiérrez  Vergara  había  agotado  con  su 
conducta  toda  la  paciercia  de  los  ciudadanos  y  t>da  la 
tolerancia  del  Gobierno  nacional  más  confiado  y  escru- 
puloso de  la  legalidad ! 


En  este  nuestro  pobre  país,  sacudido  por  tantas  re- 
voluciones, oprimido  unas  veces  por  el  deapotismo^ 
devorado  otras  por  la  ananinía,  no  es  fácil  que  á  pri< 
mera  vista  se  juzgue  con  calma  é  impHrcialid»d  he- 
chos de  tanta  trascendencia  como  el  ocurrido  en  la 
mafiana  del  10  del  corriente. 

Los  grandes  hechos  de  1h  autoridad  entre  nosotros 
han  sido  por  lo  general  golpes  de  Estado,  en  la  gen  ni- 
na acepción  de  la  palabra,  6  el  planteamiento  siste- 
mático y  lento  de  dictaduras  hipócritas,  más  funestas 
7  más  atrevidas  cuanto  más  respeto  aparente  mostra- 
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ban  por  ciertas  exterioridades  de  legalidad.  Nues- 
tras poblaciones,  sorprendidas  unas  Teces,  engafiadaa 
otras,  carecen,  á  fuerza  de  desengafios,  de  un  crite- 
rio seguro  á  qué  [someter  los  actos  del  Oobierno  en 
medio  de  crisis  políticas  cuya  naturaleza  cambia  to- 
dos los  días. 

El  espíritu  de  partido,  adem&s,  es  una  afección 
tan  poderosa,  que  ciega  completamente  nuestras  fa- 
cultades á  la  yo2  de  tarazón  y  de  la  justicia.  Es  justo 
7  bueno  lo  que  hace  nuestro  partido,  como  es  injusto  j 
malo  lo  que  ejecuta  el  contrario:  esa  es  ordinariamen- 
te la  lógica  de  los  partidos  y  de  los  partidarios,  y  re- 
sultado suyo  es  el  espectáculo  de  yer  aprobado  el  he- 
cho del  17  de  Abril  de  1854,  por  los  mismos  que  dea- 
pues  condenaron  el  23  de  Mayo  de  1867  como  un 
atentado;  y  lo  sería  oír  censurar  como  abuso  de  auto« 
ridadel  10  de  Octubre,  á  los  mismos  que  no  tuvieron 
una  palabra  de  reprobación  para  el  9. 

Y  sin  embargo,  el  9  de  Octubre  es  una  de  las  cons- 
piraciones más  eyidentes,  no  sólo  contra  la  Oonstitu- 
ción  de  Oundinamarca,  sino  contra  la  de  la  Bepubli- 
ca;  y  no  sólo  fue  esto,  sino  la  provocación  más  impu- 
dente que  se  dirigió  jamás  contra  un  Oobierno,  paci- 
fico y  respetuoso  ai,  pero  obligado^  existir  y  á  con- 
seryarse  por  la  misma  ley  que  autorizarlas  naciones 
y  á  los  hombres  para  defenderse  y  vivir.     -.^ 

Comparemos  simplemente  algunas  de  las  'diyersas 
situaciones  en  que  este  país  se  ha  encontrado  en  o^ras 
épocas  con  la  que  acaba  de  presentarse. 

Supóngase  que,  disuelto  el  Congreso,  el  17  de- 
Abril  de  1854,  desconocidas  sus  leyes  y  prisioneros  los 
miembros  del  Qobierno  Bjeautivo,  el  sefior  General 
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S.  Bricefio,  Gobernador  de  Oandinamarca,  en  yez  de 
encontrarse  preso  también,  como  se  encontraba,  hu* 
biesd  tenido  á  sns  órdenes  ana  f  aerza  respetable,  con 
el  empleo  de  la  cual  hubiese  logrado  someter  al  Gene- 
ral Meló  y  reducir  á  prisión  á  las  autoridades  compro- 
metidas en  el  complot.  ¿Habría  sido  ese  golpe  un 
abuso  de  autoridad,  ó  un  simple  restablecimiento  del 
orden  constitucional  ? 

jBn  Junio  de  1860  se  encontraba  el  Gobierno  ge- 
neral en  esta  posición:  el  Cauca  había  reasumido  su 
soberanía,  y  el  resto  de  la  República  se  encontraba  en 
paz.  Dejando  á  un  lado  la  perturbación  eyidente  del 
orden  general  en  aquel  Estado,  el  Presidente  Ospina 
marchó  al  de  Santander  con  su  ejército,  y  i\o  paró 
hasta  no  atacar,  abrumar  con  el  número  y  traer  ahe- 
rrojado á  la  cárcel  de  esta  ciudad  á  todo  el  personal 
del  Gobierno  local.  Allá  no  había  habido  pronuncia- 
miento, ni  rebelión,  ni  resistencia  alguna  á  las  leyes 
federales;  pero  había  un  pequefio  ejército  de  700  á 
800  hombres  que  el  señor  Oapina  temía  se  pusiesen  & 
fu  retaguardia  el  día  que  las  fuerzas  federales  marcha- 
sen hacia  el  Sur.  Ese  hecho  fue  aprobado  por  todo  el 
partido  conservador,  á  pesar  de  que  entre  el  Socorro  y 
Bogotá  había  una  distancia  de  sesenta  leguas,  de  que  loa 
aantandereanos  no  tenían  más  de  800  hombres,  de  que 
el  sefior  Ospina  tenía  un  ejército  de  más  de  2,500,  y 
el  apoyo  continuo  de  lus  Estado3  de  Boyacá,  Gundí- 
namarca,  Tolima  y  Antioquia. 

¿Qué  se  dirá  de  la  conspiración  del  9  deOctubrOi 
tratándose  de  un  Gobierno  general  sin  policía,  agen- 
tes ni  medios  de  acción  en  Gundinamarca,  no  bien 
Tiste  por  el  gobierno  del  Tolima,  sin  poder  contar  con 
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la  amistad  del  de  Antioquia  y  no  libre  de  recelos  de 
lo  que  en  otras  partes  pudiera  acontecer? 


La  forma  federal  no  es  la  anarquía  como  muchos 
han  llegado  á  suponer:  la  federación  no  es  la  desapa- 
rición de  la  autoridad  nacional,  como  otros  lo  han 
concebido.  Es  la  división  de  la  autoridad  para  gober- 
nar mejor,  así  como  en  la  industria  se  divide  el  tra- 
bajo para  producir  más. 

Pero  el  principio  de  autoridad  es  el  mismo,  y  en 
lo  que  se  refiere  á  la  acción  nacional,  el  gobierno,  el 
imperio,  bajan  siempre  del  funcionario  que  representa 
la  totalidad  de  los  ciudadanos,  al  que  preside  una  sec- 
ción 6  Estado  hasta  el  que  administra  un  distrito  6 
aldea.  Tan  Agente  es  del  Poder  Ejecutivo  nacional 
un  alcalde  como  del  Gobernador  del  Estado;  y  lo  que 
afecta  el  orden  y  la  paz  en  los  distritos  puede  llegar  & 
afectar  del  mismo  modo  el  orden  y  la  pas  nacional; 
porque  el  todo,  que  es  la  Nación,  se  compone  de  to- 
das sus  partes,  y  está  en  todas  ellas. 

Hay  sí  una  diferencia  emanada  de  la  forma  fede- 
ral, y  es  que,  excepto  ciertos  casos  raros,  el  ciudadano, 
el  alcalde,  el  jefe  departamental,  el  juzgado  parro- 
quial y  el  del  circuito,  dependen  de  las  leyes  del  Es- 
tado y  de  sus  propias  autoridades,  en  lo  relativo  á  la 
responsabilidad  de  sus  actos;  pero  el  gobernador  y  el 
tribunal  dependen  del  Gobierno  nacional  directamen- 
te, en  lo  relativo  al  cumplimiento  de  las  instituciones 
nacionales.  El  juicio  corresponde  á  la  Corte  Suprema, 
y  el  castigo,  el  empleo  de  la  fuerza,  al  Ejecutivo  na- 
cional. 

La  palabra  Estados  soberanos  de  que  se  usa  en  los 
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ftctoa  oficiales  es  un  poco  engañosa,  y  á  la  verdad  es 
impropia.  El  único  soberano  es  la  Nación,  es  el  pue- 
blo reunido  ó  representado  de  todos  los  Estados.  A  éste 
le  deben  todos  fidelidad  y  obediencia,  respeto  y  amor; 
esta  entidad  compleja,  compuesta  de  todos  los  elemen- 
tos seccionales,  es  la  Nación,  es  la  patri».  A  ella  es  á 
quien  en  última  apelación  debe  el  ciudadano  su  ape- 
llido de  nacionalidad  en  el  Extranjero,  su  orgullo  en 
la  historia,  sus  esperanzas  en  el  porvenir,  la  seguridad 
de  su  hogar  y  la  libertad  de  su  persona;  &  ella,  en  fin, 
debe  el  patriota  el  sacrificio  de  su  tranquilidad  y  de  sa 
vida.  La  Nación,  la  patria,  es  la  última  síntesis  de 
los  derechos  y  de  los  deberes  sociales,  y  el  Gobierno 
nacional,  el  representante  de  esa  entidad  amada,  res- 
petada y  sagrada  á  los  ojos  del  verdadero  patrio- 
tismo. 

El  Estado  os  también  una  segunda  patria  en  que 
se  vinculan  intereses  locales,  y,  por  decirlo  así,  secun- 
darios: en  ella  hay  también  derechos  especiales  y  pro- 
pÍGB,como  las  instituciones  sociales,  las  mejoras  mate- 
riales y  la  educación  popular;  poro  no  del  todo  inde- 
pendientes, porque  están  sujetas  al  cumplimiento  de 
las  condiciones  federales  que  constituyen  la  integridad 
7  la  fisonomía  nacional. 

El  arca  santa  de  nuestras  libertades,  el  áncora  de 
salvación  contra  la  anarquía,  el  elemento  pon  dorador 
7  salvador  en  medio  de  nuestras  convulsiones  políti- 
CñB,  es  el  Gobierno  federal.  Rodeémosle  todos  de  apo- 
70  y  de  confianza:  esa  será  nuestra  salvación  y  la  del 
porvenir. 

Esa  entidad  represen  ti  el  interés  de  la  patria,  gran- 
de y  elevado,  en  contraposición  al  espíritu  de  locali- 

40 
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dad  rencoroso  y  estrecho;  la  protección  de  las  garan- 
tíaSj  la  segaridad  de  las  propiedades  y  la  majestad  de 
las  leyes.  A  esa  lucha  anárqnica  de  todos  los  poderes, 
de  todas  las  autoridades,  de  todos  los  pueblos;  á  ese 
sistema  organizado,  do  violencias  y  de  retaliaciones, 
que  hacía  yá  insoportable  la  vida  en  Oundinamarca, 
está  llamado  á  suceder,  sin  detrimento  alguno  do  los 

derechos  de  los  Estados,  el  orden  federal  fundado  en 

• 

las  garantías  individuales  déla  Constitución  nacional. 
Esa  es  la  transformación  del  10  de  Octubre. 

{La  Pát  de  18  de  Octubre  de  1868). 


^gí'^é^ji^t^sií^íif^ 


JUICIO  DE  LA  CORTE  SUPREMA 


SOBBB  LOS  HECHOS   DEL   9   DB  OCTUBRE 


El  auto  de  la  Suprema  Corte  federal  eu  que  se  de- 
clara DO  haber  lugar  á  formacíóa  de  oausa  por  los  aten- 
tados oometidos  por  el  Gobernador  de  Cundinamarca 
el  día  9  del  oorriente,  es  el  grande  aooBteoimiento  de 
la  semana  y  el  objeto  de  los  comentarios  de  todos.  Be- 
cíbido^  como  de  ordinario  sucedo  con  los  fallos  do  los 
tribunales  en  las  causas  politioas,  con  ilimitada  satis- 
facción por  unos,  con  profunda  indignación  por  otrcs; 
como  una  sentencia  judicial  que  absuelve,  si  no  aprue- 
ba, la  dictadura  proclamada  el  9  de  Octubre  por  los 
conseryadores;  como  un  fallo  injusto,  que  equivale  á 
una  abdicación  del  Poder  Judicial  y  á  una  negación 
de  los  poderes,  de  los  deberes  y  aun  de  la  existencia 
misma  del  Gobierno  nacional  por  los  liberales;  pasa- 
dos yá  los  primeros  momentos  en  que  nuestra  sorpresa 
60  mezcló  también  á  la  indignación,  disintiendo  com- 
pleta y  absolutamente  del  parecer  de  la  Uorte  Supre- 
ma,  no  lo  echaremos  á  mala  parte:  lo  atribuiremos 
tan  sólo  á  la  falta  de  práctica  de  nuestras  institucio- 
nei^que  permite  interpretarlas  de  la  manera  más  opues- 
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ta^  7  al  excesivo  deseo,  por  parte  de  magistrados  hon- 
rados 7  puros,  de  ser  imparciaics  en  la  lacha  do  les 
partidos  7  de  dar  maestras  ruidcs2i3  de  sn  imparciali- 
dad. Sin  amargura  7  sin  cólera,  con  tristeza  apenas 
mezclada  de  respeto,  sumisoc»  á  las  decisiones  del  Po- 
de Judicial,  arbitro  supremo  de  las  pretcnsiones  en- 
contradas en  los  países  civilizados,  nos  inclinamos  de- 
lante de  la  decisión  de  la  Corte.  Más  aún:  á  pesar  de 
nuestro  disentimiento,  no  podemos  dejar  de  encontrar 
en  el  fondo  de  esta  decisión  adversa  un  motivo  de  or- 
gullo, fundado  en  la  iudepondenoia  de  la  magistratu- 
ra colombiana,  que,  en  los  momentos  do  exaltación  de 
las  pasiones,  en  medio  de  una  fuerte  lucha  de  los  in- 
tereses de  partido,  puede  fallar  en  favor  de  los  yenci- 
dos  sin  temer  las  cóleras  de  los  vencedores^  7  arrancar 
el  aplauso  de  los  adversarios  sin  curarse  mucho  de  la 
reprobación  7  el  enojo  de  los  amigos. 

La  independencia  7  la  imparcialidad  de  los  jueces 
puede  en  ocasiones  (como  creemos  ser  esta  una  de 
ellas)  sef>ararse  de  la  justicia;  pero  en  lo  general  son 
las  condiciones  que  con  más  seguridad  conducen  hacia 
ella.  Un  Poder  Judicial  imparcial  é  independiente  es 
la  primera  garantía  del  orden  7  de  la  libertad;  es  la 
base  más  ))erfocta  de  la  seguridad  de  las  personas  y  de 
las  propiedades;  es  el  síntoma  más  seguro  de  civiliza- 
ción 7  de  moralidad  en  las  poblaciones.  Y  la  snmisióa 
á  sus  sentencias  es  la  prueba  más  positiva  de  esa  disci- 
plina social  que  constitu7e  lo  que  se  llama  un  pueblo 
civilizado. 

Discutámoslas,  pues,  con  interés^  con  celo,  pero 
siu  enojo;  aceptémoslaa  6  desechémoslas  en  nuestra 
conciencia  p/ro  sometiéndonos  á  sus  resultados;  apro- 
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bemos  6  improbemos  sus  fallofi,  pero  respetémoslos. 
No  sigamos  en  esta  materia  el  ejemplo  de  los  conser- 
Tadores  de  Gundinamarca  qne,  en  la  lacha  entre  los 
Poderes  Legislativo  y  Ejecatiyo^  reconocieron  la  supe- 
rioridad de  aquél  en  el  derecho  para  legislar,  pero  elu- 
dieron el  cumplimiento  de  sus  leyes;  que  en  el  juicio 
del  Poder  Judicial  sobre  el  conflicto  de  los  dos  Pode- 
res, admitieron  el  derecho  de  los  tribunales  para  fa- 
llar^ pero  apelaron  á  la  rebelión  contra  sus  fallos;  que 
llamaron  rebelde  á  la  Asamblea  porque  legislaba  se- 
gún su  derecho^  y  no  según  las  conyeniencias  de  sus 
adyersarios;  é  inicuo  y  prevaricador  al  Poder  Jadicial 
de  Oundinamarca  porque  fallaba  según  las  leyes,  y  no 
de  acuerdo  con  el  capricho  de  los  banderizos. 

No  hemos  visto  el  auto  de  la  Oorte  Suprema,  que 
todavía  no  es  del  dominio  del  público,  y  sobre  sus  fun- 
damentos sólo  hemos  leído  una  exposición  publicada 
en  La  Prensa  del  martes  último,  que  se  dice  escrita 
por  un  liberal  de  notable  posición,  y  cuyo  autor  pare- 
ce haber  tenido  conocimiento  previo  de  la  resolución 
jadicial  á  que  nos  referimos.  Reproducimos,  pues,  ese 
Toto  en  nuestras  columnas,  á  falta  del  auto  mismo. 

En  esa  exposición,  cuyo  objeto  evidente  es  dar  á 
conocer  al  público  los  fundamentos  en  que  se  ha  apo- 
yado  la  Corte  Suprema  para  abstenerse  de  admitir  la 
acusación  intentada  por  el  sefior  Procurador  General 
contra  el  ex-Gobernador  de  Oundinamarca,  se  parte 
de  las  bases  siguientes  que,  al  parecer,  acepta  igual- 
mente la  redacción  de  aquel  periódico: 

1.*  Que  la  conducta  del  Gobernador  de  Oundina- 
marca, en  lo  relativo  á  los  decretos  promulgados  y  de- 
más hechos  cometidos  por  61  el  9  del  corriente,  cons- 
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titujen  una  violación  de  la  Constitnción  y  leyes^de 
Oundinamarca,  y  un  abuso  de  autoridad. 

2.^  Qae  siendo  aquellos  actos  un  delito  contra  la 
Constitución  y  leyes  del  Estado^  es  á  éste  á  quien  toca 
juzgarlos  por  medio  de  sus  tribunales,  no  á  los  tribu- 
nales federales^  cuya  jurisdicción  es  distinta  é  inde- 
pendiente. 

3.^  Que  como  una  consecuencia  de  las  premisas  an- 
teriores^ y  estando  llamados  los  tribunales  del  Estado 
á  conocer  y  juzgar  de  los  delitos  expresados,  no  podrían 
hacerlo  al  mismo  tiempo  los  de  la  Nación,  en  yirtad 
del  precepto  establecido  por  el  artículo  7.°  del  Código 
Nacional  de  Procedimiento  en  los  negocios  criminales 
(de  11  de  Mayo  de  1848),  de  que  "  por  un  solo  delito 
6  pulpa  no  se  seguirán  diferentes  procesos,  ni  contra 
un  mismo  reo  se  seguirán  al  mismo  tiempo  diferentes 
juicios,  aunque  haya  cometido  distintas  culpas  ó  de- 
litos'*  (1). 

4.°  Qae  la  obligación  federal  de  organizarse  con- 
forme á  los  principios  de  gobierno  popular,  represen- 
tatiyo,  electivo,  fue  impuesta  por  la  Constitución  na- 
cional á  todo  el  Estado,  y  no  al  Gobernador  tan  sólo; 
y  su  cumplimiento,  en  consecuencia,  es  un  deber  de 
todo  el  Estado,  y  no  nnicamente  del  Gobernador. 

5.^  Que  la  violación  de  ese  deber  federal  es  un  he- 
cho colectivo,  que  abarca  muchas  personas  y  corpora- 
ciones, sin  que  en  justicia  se  pueda  personificar  en  un 
solo  hombre. 


(1)  Ezceptúanse  de  esta  disposicion  los  casos  siguientes:  1.^ 
Bi  los  delitos  pertenecen  al  conocimiento  de  distintas  Jurisdic- 
ciones; 2.*  Si  nay  reoa  ausentes  que  no  comparezcan  6  no  sean 
aprehendidos  dentro  del  término  sefialado  por  la  ley,  para  que 

Sueda  seguirse  el  juicio  á  un  mismo  tiempo  contra  todos;  y  d.* 
A  que  se  expresa  en  el  articulo  259. 
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En  toda  esta  argamentaciÓD  hay  una  debilidad  no- 
toria, cuyo  origen  se  encuentra  en  la  excesiva  indul- 
gencia con  que  se  juzgan  los  hechos  cometidos  el  9  de 
Octubre.  La  usnrpacióa  de  los  derechos  del  pueblo; 
la  remoción  decretada  de  los  Bepresentantes  del  Es- 
tado; el  desconocimiento  de  la  soberanía  de  éste,  ejer- 
cida por  la  Asamblea;  la  rebelión  contra  las  leyes;  el 
armamiento  ilegal  de  tropas  para  amedrentar  á  los 
ciudadanos;  todo  eso  apenas  se  califica  como  un  sim- 
ple aiuso  ¿^  au/mtíad/  ¿Tiene  algo  de  extraño  que 
con  esta  lógica  se  considere  que  un  mero  abuso  de  aU' 
icridad  no  es  una  yiclacióa  de  la  Constitución  na- 
cional f 

La  cuestión  está  encerrada  toda  en  este  terreno: 
¿La  existencia  de  organización  en  los  Estados^de  acuer- 
do con  la  forma  republicana,  popular,  representativa, 
electiva,  etc.,  es  esencial  á  la  existencia  del  orden  fe- 
deral republicano? 

¿Sí  6  nó? 

¿Puede  existir  república  federal,  si  los  Estados^  to- 
dos los  Estados,  no  están  organizados  conforme  á  las 
bases  esenciales  de  la  Bepública? 

Si  el  origen  de  los  funciduarios  en  los  Estados  no 
es  popular,  ¿podrá  ser  popular  el  origen  del  Gobierno 
federal,  como  está  mandado  que  lo  sea  por  el  artículo 
17  de  la  Gonstitucíón? 

Si  el  Estado  no  reconoce  el  derecho  de  sufragio  en 
BUS  habitantes,  ¿podrá  sor  popular  el  Gobierno  de  la 
Unión? 

Si  el  Estado  no  admite  altornabilidad  en  las  fun- 
ciones públicas,  ¿podrá  ser  alternativo  el  Gobierno 
federal?  Si  los  Bepresentantes  y  Sanadores  al  Oongre* 
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80  son  nombrados  por  toda  la  duración  de  la  vida  de 
los  nombrados^  ¿podrá  ser  aUernatiyo  el  Congreso? 

Si  en  los  Estados  no  se  manda  hacer  elecciones  de 
Senadores  y  Representantes  federales  6  de  Presidente 
de  la  Bepáblica^  ¿podría  haber  Congreso  ó  Ejecativo 
federal? 

Si  no  se  yota  para  Magistrados  de  la  Suprema  Cor- 
tOi  ¿podrá  existir  Corte  Suprema  Federal? 

Si  en  los  Estados  no  hay  jaeces  ni  tribunales, 
¿podrán  ser  efectiyas  las  garantías  prometidas  á  los 
habitantes  de  la  Unión  en  la  Constitución  federal? 

Si  en  los  Estados  no  hay  autoridades  ni  leyeSi  sino 
una  anarquía  de  luchas  sin  término^  ¿podría  funcio- 
nar, hacerse  obedecer  y  renoyarse  el  Gobierno  federal? 

Este,  pues,  necesita,  para  existir,  para  funcionar, 
para  ser  obedecido,  para  representar  yerdaderamente 
al  país  en  el  Extranjero,  que  en  los  Estados  reine 
un  orden  adecuado  á  la  naturaleza  de  la  Bepública 
federal,  y  todo  lo  que  rompa  este  orden  en  los  Esta- 
dos, lo  rompe  también  en  aquél.  La  anarquía  en  loe 
Estados  sería  la  anarquía  en  la  Unión;  y  para  que  ésta 
pueda  existir,  es  indispensable  que  en  los  Estados  rei- 
ne también  el  orden  federal. 

¿Qué  cosa,  es,  pues,  el  orden  federal? 

— El  cumplimiento  fiel  y  oportuno  de  las  condicio- 
nes federales  impuestas  á  los  Estados  para  su  organi- 
zación y  gobierno. 

¿Cuáles  son  esas  condiciones? 

— Todas  las  expresadas  en  el  capítulo  ii  de  la  Gona- 
titución  nacional,  que  establece  las  bases  de  unión  en- 
tre  los  Estados,  y  principalmente  las  contenidas  en  loa 
artículos  8."  y  15  de  dicho  capítulo* 
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Pero  la  Corte  Suprema  parece  profesar  esta  teoría: 
la  violación  del  orden  federal  en  un  Estado,  siempre 
que  enynelya  también  la  violación  de  las  leyes  parti- 
culares de  ese  mismo  Estado,  es  un  delito  que  perte- 
nece únicamente  á  la  competencia  de  los  tribunales 
localeF. 

Para  mostrar  que  esta  doctrina  conduciría  al  ab- 
Burdo,  pocgamoB  un  ejemplo. 

Supongamos  que  el  golpe  de  estado  de  9  de  Octu» 
bre  no  hubiese  sido  dado  por  el  sefior  Ignacio  Outié^ 
rrez  sino  por  el  General  Daniel  Delgado:  no  con  las 
milicias  de  Cundinaroarca  sino  con  los  batallones  del 
Gobierno  general  que  estaban  á  sus  órdenes;  nó  con- 
tra una  asamblea  y  leyes  liberales,  sino  contra  una 
asamblea  y  layes  conservadoras. 

Entre  ese  hecho  y  el  ejecutado  por  el  sefior  Igna- 
cio Gutiérrez  no  habría  habido  más  diferencia  sino  la 
promesa  hecha  por  éste  último  de  obedecer  y  cumplir 
las  leyes  de  Gundinamarca,  promesa  que  el  General 
Delgado  no  había  tenido  necesidad  de  prestar. 

El  General  Delgado,  Comandante  General  de  las 
fuerzas  federales,  ¿no  habría  sido  justiciable  ante  la 
Corte  Suprema? 

Y  si  no  lo  fuese,  ¿quién  habría  podido  remediar  el 
golpe?  El  Poder  Ejecutivo  nacional  no  hubiera  podi- 
do intervenir  según  la  teoría  conservadora;  la  Corte 
Suprema  tampoco  sería  competente  para  conocer  de 
la  causa,  según  la  doctrina  del  auto  de  ésta.  ¡Sólo  los 
maniatados  Tribunales  de  Gundinamarca  y  la  Asam*» 
bles  del  Estado,  disuelta  y  perseguida,  hubieran  teni- 
do derecho  para  juzgarlo! 

¿Qué  hubiera  importado  que  el  General  Delgada 
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laése  agente  del  Oobierno  general?  También  lo  era  el 
lefior  Ignacio  Oatiérrez. 

¿Qué  hubiera  valido  la  atribución  5.^  del  articulo 
71  de  la  Oonstitución,  que  adscribe  á  la  Oorte  Supre- 
ma el  conocimiento  de  los  delitos  contra  la  Constita- 
ción  nacional,  cometidos  por  Ios-Generales  de  las  fuer- 
zas de  la  Nación  ? 

— Lo  mismo  que  ha  valido  la  atribución  4.\  que 
somete  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  á  la  juris- 
dicción del  miemo  tribunal  en  el  mismo  caso. 

Los  delitos  que  tienen  buen  éxito  deben  contar  con 
una  impunidad  segura,  ¡Sólo  los  criminales  desgracia- 
dos son  criminales! 

Eea  es  la  consecuencia  del  auto  de  la  Oorte  Supre- 
ma. Los  delitos  contra  el  orden  federal  en  los  Estados^ 
aunque  sean  cometidos  por  funcionarios  nacionales^ 
sólo  pueden  juzgarse  y  castigarse  cuando  en  los  Esta- 
dos quede  quien  pueda  juzgarlos;  ¡pero  si  fueren  de 
tal  naturaleza  que  supriman  á  los  jueces  locales,  la 
jurisdicción  nacional  es  impotente  contra  ellos,  aun- 
que haya  autoridad  expresamento  establecida  para  co- 
nocer de  esas  causas! 

El  Gobernador  de  Cundinamarca  no  era^  cierta- 
mente, el  Estado  de  Cundinamarca;  pero  en  su  carác- 
ter oficial  tenia  la  misión  de  cumplir  la  obligación  del 
Estado,  reconocida  yá  y  mandada  cumplir  por  la 
Constitución  de  Cundinamarca.  Si  en  vez  de  cumplir- 
la se  rebeló  contra  ella,  ¿no  infringió  ninguna  ley  na- 
cional? La  obligación  de  mantener  nna  organización 
popular^  electiva,  representativa  en  el  Estado  que  pe- 
saba sobre  todos  y  cada  uno  de  los  habitantes  de  Oan- 
¿inamarca,  ¿no  pesa  también,  poruña  excepción  iiiez« 


8obr€  lo$  heeJios  del  9  de  Octubre  635 

plicable,  sobre  el  Oobernador,  á  cayo  cargo  inmediato 
€8tá  la  ejecución  de  las  leyes  nacionales  y  locales? 
Porqne  una  obligación  legal  recaiga  sobre  muchas 
personas  á  un  tiempo,  ¿no  pesará  sobro  ninguna  de 
ellas  en  particular,  mucho  más  siendo  ésta  funciona- 
rio público?  ¿Cuál  es  el  deber  social  que  no  se  extien- 
de individual  y  colectivamente  á  todos  los  ciudadanos? 

Comprendemos,  en  efecto,  que  sería  injusticia  ha- 
cer responsable  á  un  Gobernador  de  la  insurrección 
colectiva  de  todo  un  pueblo  contra  las  instituciones, 
siempre  que  él  no  tomara  participación  en  el  hecho. 
Pero  el  caso  ocurrido  es  el  contrario:  es  el  Gobernador 
quien  se  insurrecciona  solo  contra  las  instituciones, 
pretendiendo  obligar  á  los  ciudadanos  á  secundarlo  en 
este  delito. 

Además,  los  Gobernadores  do  los  Estados  son  la 
entidad  sobre  quien  recae  inmediatamente  la  obliga- 
ción especial  de  cumplir  y  hacer  cumplir  la  Constitu- 
ción nacional,  y  sobre  quienes,  por  una  deducción 
forzosa,  debe  recaer  también  la  responsabilidad  espe- 
cial de  los  actos  oficiales  expresamente  dirigidos  á  su 
violación. 

El  sefior  Gutiérrez  Vergara  no  era  el  Estado,  sí;  y 
eso  significa  que  la  represión  dirigida  contra  su  per- 
sona, no  es  guerra  hecha  al  Estado,  como  algún  pe- 
riódico de  esta  ciudad  ha  querido  entender.  El  que- 
brantó la  fe  del  Estado,  y  ese  es  su  delito:  el  Estado 
es  inocente:  él  solo  fue  culpable:  Cundinamarca  ha 
Tuelto  á  entrar  al  orden  federal  á  virtud  del  acto  del 
Presidente  de  la  Nación. 

La  última  objeción  del  defensor  del  auto  de  la 
Corte  es  de  tal  naturaleza  que  apenas  podemos  com- 
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prenderla.  Si  los  delitos  colectivoa  no  pudiesen  casti- 
garse sino  castigando  á  todos  sus  autores  á  un  tiempo, 
y  no  á  uno  6  algunos  de  éstos  tan  sólo;  si  una  rebe- 
lión no  pudiese  castigarse  sino  juzgando  ¿  un  tiempo 
á  todos  los  rebeldes^  y  si  la  fuga  de  algunos  ó  muchoa 
de  ellos  hubiese  de  eximir  de  todo  castigo  á  los  demás, 
nos  parecería  más  que  raro.  Semejante  teoría  no  ha- 
bía llegado  antes  á  nuestros  oídos,  y  creemos  poder 
ahorrarnos  el  trabajo  de  analizarla.  Según  ella,  el  18 
de  Brnmario,  el  2  de  Diciembre,  el  17  de  Abril,  el  29 
de  Abril,  el  9  de  Octubre,  todas  esas  grandes  ttaicio- 
nes,  grandes  todas  en  la  traición,  aunque  pequefiaa  al- 
gunas en  el  teatro  de  su  representación,  en  los  intere- 
ses que  estaban  en  juego  ó  en  sus  resultados,  no  mar- 
can la  frente  de  sus  autores,  sino  la  de  los  pueblos 
infelices  que  cayeron  víctimas  de  la  tiranía  de  sus 
mandatarios. 


¿Cuál  es  la  situación  que  crea  para  el  pus  y  para 
el  Ejecutivo  nacional  el  auto  de  la  Gorte  Suprema? 
¿Torna  el  eefior  Gutiérrez  Vergara,  con  esa  absolu- 
ción, á  ser  Gobernador  legitimo  y  constitucional  de 
Gundinamarca?  ¿Deja  de  ser  el  9  de  Octubre  nna  trai- 
ción á  las  instituciones  del  Estado?  Nó!  La  declarato- 
ria de  la  Corte  sólo  implica  que  entre  el  orden  federal 
y  el  de  los  Estados  no  hay  en  ningún  caso  relaciones 
de  ninguua  especie;  pero  ni  declara  inocente  el  hecho 
cometido,  ni  resuelve  que  á  pesar  de  él  puela  el  que 
desconoció  las  instituciones  del  Estado  y  se  reveló  con- 
tra ellas  haciendo  uso  de  las  armas,  seguir  investido 
de  la  misión  de  cumplirlas. 

La  traición  á  las  instituciones  caneóla  y  ha  canee- 
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laio  siempre  ipso  fado  en  todo  el  mundo  los  tí  talos 
de  la  autoridad  á  la  obediencia  de  loa  ciudadanos.  En 
los  países  republicanos,  sobre  todo,  la  persona  de  la 
aatoridad  es  muy  poco  y  las  leyes  son  el  todo:  el  que 
86  pone  en  rebelión  contra  las  leyes,  abdica  sus  dere- 
chos á  la  obediencia  de  los  eluda  ianoa,  qae  no  emana 
do  la  persona  de  la  autoridad,  sino  de  la  autorilad  do 
las  leyes. 

El   único   Gobernador  I'  gítimo  de  Gnndinamar- 
ca  es  hoy  el  primer  Desígnalo,  General  Rudesindo  Ló- 
pez; la  única  asamblea  constitucional  es  la  elegida  por 
el  pueblo  en  Mayo  último;  las  únicas  leyes  vigentes 
Bon  las  expedidas  por  la  Asamblea  del  Estado.  La  tra- 
dición unánime  de  todos  los  pueblos,  desde  los  mis- 
mos oódigOB  eepafirles  que  no  hacían  obligatoria  la 
obediencia  á  bus  reyes^  sino  en  tanto  que  éstos  hactían 
guardar  los  fueros  populare?,  hasta  la4  prácticHS  rejrU- 
blicanas  más  comunes,  declaran  fuera  de  la  autoridad 
al  queso  revela  contra  las  leyes,  porque  la  obed  encía 
cívica  so  debe  á  la  ley,  nó  á  las  personas.  Guando  la 
aatoridad  se  hace  rebelde,  el  pueblo  es  el  mng  etrado 
de  la  ley.  Así  lo  han  reconocido  siempre  nuestras  ins- 
tituciones, y  lo  establecen  las  do  Gundinamarcd  en  el 
sigaiente  artículo  del  Gódigo  Penal: 

*'Art.  381.  El  que  diñera  ejtíout'tr  una  orden  superior, 
aunque  sea  ood  pret»*zto  de  representar  acerca  de  ella, 
saírirá  la  pena  de  seis  meses  á  dos  años  de  Ruepensióa, 
además  del  resarcimieato  de  los  perjuicios  qae  se  hubie- 
reo  oansado. 

^'Ezeeptúanse  los  casos  siguientes: 

**  1.*  Guando  la  ord<»n  sea  muDÍfiestamente  opuesta  á 
la  Oonstitación  del  Estado ; 

••.•..*•..••<■••••••••>■.*>.•«•>•••••   .•     •••   ..•• 

-    ''Para  que  en  estos  casos  se  exima  el  ejecutor  de  res- 
ponsabilidad, por  no  haber  dado  ejecución  á  la  orden,  es 


638  Juicio  de  la  Corte  Suprema 

indispensable  qae  haga  ver  la  certeza  de  los  motivos  qne 
alegae.  Si  el .  saperior  insistiere  y  mandare  ejecatar  su 
resolación,  sufrirá  la  pena  mdnoionada  sí  no  la  ejeenta, 
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LA  Constitución." 

Aprehendido  infraganti  delito  de  traición,  puesto 
á  disposición  de  las  autoridades  legitimas  de  Oandi- 
namarca^  sometido  al  juicio  de  la  Alambica,  que  debe 
reunirse  dentro  de  tres  días,  el  sefior  Gutiérrez  no 
tiene  yá  títulos  algunos  á  la  obediencia  de  los  cinda- 
danos,  ni  k  las  relaciones  oficiales  con  las  autoridadei 
de  los  demás  Estados  y  de  la  Nación;  porque  la  con- 
tinuación de  osas  relaciones  equivaldría  al  reconoci- 
miento de  la  usurpación  y  al  desconocimiento  de  loa 
derechos  del  pueblo.  Desde  Garlos  i  de  Inglaterra, 
despojado  del  trono  por  el  pueblo  y  condenado  á  mnor- 
te  por  el  Parlamento,  hasta  el  General  Mosquera,  des- 
conocido el  29  de  Abril  por  toda  la  Nación,  encerrado 
en  la  prisión  del  Observatorio  y  sometido  luego  al  jui- 
cio del  Senado,  hay  una  no  corta  lista  de  ejemplos  en 
los  países  constitucionales,  que  hacen  incuestionable  la 
cesación  de  las  facultades  de  los  elegidos,  no  por  una 
violación  cualquiera  de  las  leyes,  sino  por  el  descono- 
cimiento evidente  de  la  Oonstitución  de  los  Estados. 
Entre  la  inteligencia  diversa  dada  á  la  Oonstitu- 
ción por  el  Poder  Ejecutivo  de  un  lado,  y  por  la  Cor- 
te Suprema  de  otro,  en  cnanto  á  las  relaciones  del  or- 
den general  con  el  orden  local  de  los  Estados,  fallará 
el  Oongreso,  intérprete  auténtico  y  soberano  de  la 
Oonstitución.  El  Oongreso,  las  Asambleas  de  los  Es- 
tados y  la  opinión  nacional  fallar&n  cuál  de  loe  dos 
poderes  acertó  á  cumplir  mejor  sus  deberes  públicos 
en  medio  de  la  grare  crisis  que  atravesamos. 

(La  Páe  de  80  de  Octubre  de  186S). 
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Oscuro  6  intrincado  como  es  el  problema  de  nnea* 
tn  BÍtnación  política;  difioil  como  es  descubrir  la  oau« 
n  verdadera  de  la  inquietud  y  de  los  constantes  dis- 
tarbíoB  que  nos  consumen — que  unos  atribuyen  á  de- 
fecto eñ  las  institucionesi   otros  á   errores  y  malas 
pasiones  de  los  gobernantes,  no  pocos,  en  fin^  á  las 
iiuilas  tradiciones  de  lo  pasado,  entre  las  que  y  núes- 
^  organización  actual  se  dice  que  no  sólo  hay  diver- 
SBBcia  sino  antagonismo, — nos  pareco  evidente  que  & 
^as  6  algunas  de  estas  causas  debe  agregarse  una 
^is,  de  influencia  superior  quizá?,  á  las  otras:  la  falta 
^«  educación  política. 

Lo  mismo  que  la  educación  física,  que  la  educa- 
ción intelectual  y  que  la  educación  moral,  la  educa- 
ción política  abraza  la  adquisición  de  conocimientos, 
Información  de  ciertos  hábitos,  y,  más  que  todo^  la 
disciplina  de  la  voluntad,  para  emanciparla  de  la  in- 
^aencia  de  las  pasiones,  y  someterla  en  lo  posible  al 
emporio  de  la  razón.   La  educación  física,   por  ejem- 
plo, requiere  el  conocimiento  de  algunos  principios 
higiénicos,  la  costumbre  de  ciertos  ejercicios  corpora- 
les, y  el  dominio  de  la  razón  sobro  la  voluntad  para 
^nantener  dentro  de  los  límites  de  la  prudencia  y  de 
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la  moral  el  uso  de  la  fuerza  así  adquirida.  De  la  mis- 
ma manera^  la  educación  política  requiere  la  difusión 
tinivereal  de  los  principios  constitucionales  de  la  orga- 
nización del  pais^  la  costumbre  de  respetarlos,  obede* 
cerlos  7  practicarles,  y  la  disposición  moral  del  áni- 
mo para  someter  á  la  idea  elevada  de  la  conveniencia 
general  las  propensiones,  con  frecuencia  egoístas,  de 
nuestra  voluntad  y  conveniencia  individual. 

Esta  última  condición,  la  más  importante  de  to« 
das  en  la  vida  colectiva  de  esos  seres  compuestos  que 
se  llaman  pueblos  ó  naciones,  es,  sin  embargo,  la  que 
requiere  en  su  adquisición  un  aprendizaje  más  largo, 
costoso  y  difícil,  y  es  probablemente  la  que  más  falta 
«ntre  los  pueblos  americanos  de  origen  español. 

La  idea  elevada  y  sublime  de  patria  no  existió 
casi  para  nuestros  mayores  en  los  trescientos  afios  que 
precedieron  á  la  independencia:  lo  que  entonces  se  lla- 
maba la  nacionalidad  y  la  patria  era  Espafia^  región 
distante  y  desconocida,  con  la  que  apenas  pocas  y  no 
muy  gratas  relaciones  nos  ligaban;  la  educación  ense- 
ñaba á  nuestros  abuelos  á  vincular  sus  afectos  y  su  rea- 
peto,  nó  en  la  masa  de  sus  hermanos  y  compafieros  de 
peregrinación  en  la  tierra,  sino  en  una  cosa  extraña  y 
á  veces  odiosa  que  se  llamaba  el  Bey;  la  entidad  de 
patria  á  que  nuestros  padres,  los  fundadores  de  la  In- 
dependencia, consagraron  gustosos  el  sacrificio  de  sus 
haciendas  y  desús  vidas,  no  se  podía  representaren 
la  mente  con  la  luz  de  recuerdos  gloriosos,  ni  con  el 
espectáculo  de  bienes  presentes,  sino  con  el  poder  crea- 
dor de  la  imaginaeión  en  perspectivas  halagüeñas  para 
lo  futuro;  su  fuerza  principal  no  consistía  en  el  amor 
de  un  pasado  lleno  de  recuerdos  de  felicidad  y  de  ob« 
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jetos  dignos  de  yeneraciÓD^  sino  en  el  odio  á  los  injas- 
tos  opresores  de  nuestros  pueblos. 

La  primera  noción  que  el  sentimiento  de  patria 
despertó  en  el  corazón  de  los  pueblos  desde  1810  para 
acá,  6  si  se  quiere  desde  1781,  fue  la  de  resistir  la 
opresión,  la  do  luchar  en  favor  de  nuestras  libertades, 
7  esa  noción  es  la  que  hista  el  día  ha  prevalecido  so« 
bre  todas  las. demás  que  se  desprenden  de  aquella  fuen- 
te sagrada.  La  noción  de  los  derechos  se  despertó  vi- 
gorosa; pero  no  asi  la  de  los  deberes :  la  primera 
leoibió  el  bautismo  de  la  sangro  y  la  santificasión  del 
■acrificio  de  nuestros  mayores,  ofrendas  que  ennoble- 
cen, exaltan  y  hacen  imperecedera  la  causa  á  que  se 
consagran;  la  segunda  permaneció  y  ha  permanecido 
casi  constantemente  á  la  sombra. 

En  seguida,  como  la  independencia  no  pudo  ser 
obtenida  en  sus  principios  por  el  funcionamiento  re- 
gular de  un  Gobierno  representante  de  la  volunta!  de 
los  pueblos,  pues  el  primero  que  se  fundó,  desde 
1810  hasta  1816,  fue  sofocado  en  la  sangre  de  los 
que  lo  componían  por  el  foroz  Morillo;  como  fae 
necesario  luego  aceptir  la  dictalura  imprescindible 
del  hombre  que,  muertos  los  primeros  proceres  de 
1810,  mejor  que  nadie  guardó  en  su  corazón  la  idea 
de  la  independencia  al  través  de  todas  las  peripe- 
cias y  vicisitudes  de  la  lucha,  y  que  en  la  segunda 
época  de  la  revolución  fue  el  representante  de  la  uni- 
dad nacional,  el  organizador  de  los  ejércitos  y  el  ins- 
pirador primero  de  las  victorias;  como,  decimos,  la 
dictadura  fue  una  necesidad  imprescindible  de  los 
días  de  crisis  para  la  independencia,  las  ideas  de  go- 
bierno militar  han  ganado  entre  nosotros  un  ascen- 

41 


643  Disciplina  social 

diente  perjadicial  en  la  masa  poco  pensadora  de  nues- 
tras poblaciones. 

No  sucedió  entre  nosotros  lo  qae  en  los  Estados 
Unidos,  en  donde  el  Congreso  federal  presidió  la  la- 
oha  de  la  independencia  desde  el  primero  hasta  el  úl- 
timo día,  y  en  donde  la  autoridad  de  este  Cuerpo  re- 
presentativo conquistó  con  ello  una  preponderancia 
inmensa  sobre  los  espíritus.  Ni  tuvimos  tampoco  la 
fortuna  de  tener  un  Washington,— genio  tranquilo  y 
modesto,  en  quien  las  facultades  morales  más  educadas 
guardaban  equilibrio,  y  aun  tal  vez  predominaban  so- 
bre laa  de  acción  y  de  fuerza, — sino  un  Bolívar,  co- 
razón de  fuego,  voluntad  dominadora,  genio  impe- 
tuoso, semejante  más  al  de  Alejandro  que  al  de 
Guillermo  Tell  ó  de  Washington.  Estos  dos  últimos 
contribuyeron  á  la  libertad  de  su  patria  más  qne  con 
sus  victorias,  con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  cívicas 
después  de  la  guerra;  pero  Bolívar  fue,  al  contrario, 
un  obstáculo  para  el  establecimiento  del  gobierno  civil 
desde  1825.  Gomo  ha  dicho  con  mucha  propiedad  un 
amigo  nuestro,  **  á  él  le  debe  todo  la  independencia; 
pero  la  libertad  no  le  debe  nada''  (I). 

Falta  de  respeto  cívico  á  la  ley,  es  decir,  á  las  re* 
glas  preconslituidas  y  emanadas  de  la  voluntad  del 
pueblo  genuínamento  representado;  y  cierta  disposi- 
ción enft^rmiza  de  la  imaginación  á  aceptar  el  mando 
discrecioral  de  los  caudillos  militares;  esos  son  los  dos 
vicios  cardinales  de  nuestra  educación  política,  con- 
tra los  que  es  un  deber  de  la  generación  actual  luchar 
sin  tregua. 

(1)  Francisco  E.  Alvarcz.— (Nota  de  1804). 
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Fandar  eita  educación  sobre  baees  sólidas,  es  nna 
tarea  indeclinable  de  los  Gobiernos  y  de  los  hombres 
qne  ejercen  por  medio  de  la  tribuna^  del  profesorado 
6  de  la  prensa^   algana  influencia  sobre  la  opinión. 

La  educación  pública  no  debe  oefiirse  á  la  parte 
intelectual^  como  so  practica  entre  nosotros;  no  debe 
propagarse  tan  sólo  á  la  parte  íiaics,  como  empieza  á 
establecerse  en  los  Estados  Unidos;  no  debe  conside- 
rarse completa  cuando  se  exlienda  también  á  la  parte 
moral,  es  decir,  al  dominio  sobre  los  sentidos,  las  im- 
presiones externas  y  las  pasiones:  debe  tener  su  últi- 
mo eomplemento  en  la  disciplina  de  las  fac^iltadcs  que 
dioen  relación  á  la  yida  social.  ''  El  medio  más  eneas 
de  conservar  un  Estado  es  educar  á  los  ciudadanos  en 
el  espíritu  del  Gobierno;  modelarlos  y  aun  fundirlos 
en  el  molde  de  la  Constitución/'  decía  Aristóteles,  el 
genio  más  trascendental  de  los  tiempos  antiguos  y  mo- 
dernos, y  el  que  ha  alcanzado  una  generalización  más 
yasta  y  profunda  del  saber  humano.  La  obediencia  á 
1m  leyes  ei  el  primer  principio  de  esa  educación  polí- 
tica que  tanto  noa  falta;  y  la  primera  noción  de  esta 
obediencia  consiste  en  reconocer  que  el  intérprete  de 
la  ley  no  es,  con  muy  raras  excepciones,  el  ciudadano 
irresponsable,  sino  el  magistrado  escogido  para  cum- 
plirlas 6  aplicarlas,  y  qne  es  responsable  moral  y  ma- 
terialmente de  su  cumplimiento  y  aplicación. 

La  obediencia  á  la  ley  y  á  los  funcionarios  legal- 
mente  encargados  de  expedirla,  aplicarla  y  cumplirla, 
ea  uno  de  los  grandes  puntos  de  superioridad  de  las 
poblaciones  europeas  sobre  las  nuestras,  y  uno  de  los 
primeros  rasgos  de  lo  que  se  llama  civilización,  porque 
esa  obediencia  mantiene  la  paz,  y  la  paz  asegura  el 
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progreso.  Allá  se  trabaja^  se  produce,  se  ahorra,  se 
eatndid^  se  sabe  y  se  goza  más  que  en  Sur  América, 
porque  hay  orden :  ese  orden  significa,  no  tanto  ejér- 
citos^ policía,  cárceles  y  funcionarios,  sino  leyes  obe^ 
decidas.  Y  esa  obediencia  es  fecunda  en  bien  para  los 
que  obedecen. 

¡Cuántas  trabas  para  la  vida!  ¡Cuántas  cargas  para 
el  trabajo!  ¡  Cuántas  restricciones  á  la  libertad!  ¡Cuán- 
tas desigualdades  odiosas  para  la  dignidad  humana! 
¡Cuántas  violencias  injustas  cometidas  contra  los  más 
caros  é  imprescindibles  derechos  del  hombre,  existen  6 
se  cometen  allá!  ¡Y  sin  embargo,  se  obedece,  se  progre- 
sa y  se  yiye  en  una  condición  que,  á  pesar  de  todos  esos 
inconvenientes,  empieza  á  poder  ser  envidiada  aquí,  á 
pesar  de  todas  nuestras  ventajas! 

La  población  europea  paga,  por  término  mediOi 
$12  anuales  de  contribución  por  cabeza^  mientras  que 
nosotros  no  pagamos  la  décima  parte  de  esa  suma:  el 
dos  por  ciento  de  los  habitantes  está  obligado  al 
servicio  militar  permanente,  mientras  que  entre  nos- 
otros esa  proporción  apenas  es  de  1  por  20,000:  la 
tierrp  está  vinculada  allá  en  muy  pocas  manos, 
comparativamente,  mientras  que  aquí  está  distribui- 
da entre  muchas,  al  alcance  de  todas  y  á  precios  ínfi- 
mos: el  nacimiento  da  allí  derechos  de  superioridad 
á'  unos  y  deberes  de  inferioridad  á  otros,  cosa  que 
en  América  es  yá  casi  desconocida;  la  autoridad,  en 
fin,  inspira  terror  en  muchos  de  esos  países,  mientras 
que  aquí  es  más  bien  blanco  de  la  calumnia  y  obje- 
to de  vilipendio  y  de  escarnio.  A  posar  de  todas  esas 
diferencias  no  puede  decirse,  bien  considerado  todo^ 
que  sea  preferible  la  suerte  de  éstas  á  la  de  esas  pobla- 
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ciones;  porque  el  espíritu  de  rebelión  y  de  desobedien- 
cia á  la  ley  y  á  las  autoridades  mantiene  en  el  orden 
■ocial  una  inseguridad  que  anula  todas  nuestras  ven- 
tajas. 

No  son  éstas  únicamente  las  que  proceden  de  las 
instituciones:  las  que  se  deben  al  clima,  primavera 
perpetua  en  las  oordillerasy  estío  sempiterno  en  los 
Talles,  son  de  una  magnitud  tál^  'que  no  podrá  com- 
prender el  que  no  conozca  prácticamente  el  hielo  pe- 
netrante del  invierno  en  las  zonas  templadas,  el  gasto 
que  impone  á  las  familias  y  la  reclusión  forzada,  obs- 
I  tácalo  casi  invencible  para  el  trabajo,  á  que  sujeta  á 
las  clase» obreras;  la  fertilidad  primitiva  de  nuestras 
tierras;  la  variedad  de  frutos  en  nuestros  climas;  la 
abundancia  de  la  caza  y  de  la  pezca  en  nuestros  bos- 
ques y  ríos;  la  baratura  del  combustible  en  todas  par- 
tes; la  baratura  general  de  los  víveres,  y  el  carácter 
franco,  amable  6  ingenuo  de  nuestro  pueblo,  no  co- 
rrompido aún  por  los  vicios  de  las  aristocracias  y  de 
las  cortes, — todas  esas  son  ventajas  inapreciables  que 
no  debemos  á  las  formas  de  gobierno,  sino  á  la  natu- 
raleza. 

¡Cuan  inmensa  sería  nuestra  superioridad  si  á  ella 
agregásemos  la  que  dan  nuestras  instituciones  libres, 
la  igualdad,  positiva  y  práctica  entre  nosotros  con 
pocas  excepciones,  la  ausencia  de  sistemas  fiscales  abru- 
madores, y  la  exención  deservicio  militar  en  tiempo 
de  paz;  pero  sin  los  frutos  funestos  de  inseguridad  á 
que  nos  condena  nuestro  espíritu  de  rebelión  y  de 
anarquía! 

Fijémonos  bien  en  que  la  obediencia  á  la  ley  y  á 
la  autoridad  no  excluye  las  revoluciones  pacificas  del 
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progreso  social.  La  libertad  penetra  en  Earopa  con 
paao  lento  sí,  pero  eeguro:  no  da  un  paso  adelantOi 
para  dar  Inégo  dos  hacia  atrás,  como  á  veces  sucede 
entre  nosotros.  La  libertad  que  una  vez  se  conquista 
en  esos  pueblos  pausados  y  tranquilos,  como  los  ale- 
manes y  los  ingleses,  queda  adquirida  para  siempre. 

La  Oran  Bretaña,  por  ejemplo,  ha  visto  consumar 
una  revolución  social  entera  de  1830  para  acá,  sin 
el  disparo  de  un  sólo  tiro  de  fusil.  Esa  revolución,  que 
hace  de  esa  pa's  yá  casi  una  verdadera  república, 
ha  sido  una  obra  de  paciencia  y  perseverancia,  dig« 
na  del  más  alto  elogio  del  pueblo  inglés.  Bélgica,  Ita- 
lia, la  Alemania  del  Norte,  Austria  y  Basia  misma  han 
dado  pasos  gigantescos  en  los  últimos  afios,  en  níedio 
de  la  paz  más  profunda  y  de  la  obediencia  más  per- 
fecta, no  siquiera  á  gobiernos  libres  y  de  elección « 
sino  á  sistemas  que  se  dicen  fundados  en  el  derecho 
divino. 

Expresamente  no  hemos  querido  hablar  de  los  Es- 
tados Unidos,  el  país  modelo,  el  paraíso  moderno,  m 
pudiera  haber  paraíso  entre  los  hombres.  ¿Se  cree  que 
allí,  en  la  cuna  de  las  instituciones  federales,  se  reco- 
nocería á  los  Estados  el  derecho  de  conspirar  contra 
la  paz  y  la  armonía  de  la  Unión?  ¿Se  piensa  por  ven- 
tura que  sería  tolerada  la  disolución  de  una  Asamblea 
por  el  Oobernador  mismo,  y  la  formación  de  un  ejér- 
cito de  los  vencidos  en  Bichmond,  al  pie  de  las  gradas 
del  capitolio  de  Washington? 

(La  Pm  de  4  de  Diciembre  de  1869). 
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£1  viaje  del  Presidente  de  la  República  al  territo- 
rio de  San  Martin  está  llamado  á  formar  una  era  im- 
portante en  la  historia  de  la  colonización  de  nneetro 
territorio,  y  probablemente  un  cambio  muy  notable  y 
fecundo  en  la  dirección  de  las  corrientes  de  población 
en  busca  de  nueyos  hogares. 

Si  se  echa  una  mirada  general  al  mapa  de  Golom- 
bia,  se  encontrará  dividido  su  suelo  en  dos  partes  de 
eonfiguración  geográfica  é  hidrográfica  en  extremo 
distintas.  Al  occidente  de  la  cordillera  Oriental  so  ex- 
tiende hasta  el  mar  de  las  Antillas,  al  Norte,  y  hasta 
el  océano  Pacífico,  al  Occidente,  la  parte  poblada  de 
nuestro  suelo,  surcada  por  los  tres  grandes  ramos  de 
loa  Andes,  que  se  desprenden  desde  el  nudo  de  Tú- 
querres  hasta  la  Ooajira  y  el  istmo  de  Panamá.  Al 
oriente  de  la  cordillera  Oriental  se  extienden  desde  el 
Arañes,  al  Norte,  hasta  el  ángulo  formado  por  la  con- 
fluenoia  del  Amazonas  y  el  fapurá,  en  el  Sur,  una  in- 
mensa y  no  interrumpida  llanura,  limitada  al  Oriente 
por  el  Orinoco  y  el  Gasiquiare,  hasta  el  Bionegro,  y 
de  aquí  hasta  el  Amazonas,  frente  á  la  deEembocadura 
del  Tavarf,  tributario  meridional  del  gran  río,  por 
ntfa  linea  imaginaria  establecida  en  el  tratado  de  San 
Ildefonso. 
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La  primera  de  estas  secciones  ocupa  unes  veinti- 
cinco  mil  leguas  de  superficie,  está  cortada  de  Sur  á 
Norte  por  las  tres  grandes  ramas  de  los  Andes,  encie- 
rra los  valles  angostos  del  Magdalena,  el  Cauca,  el 
Atrato  7  la  costa  del  Chocó,  y  sostiene  las  noventa  y 
siete  centésimas  partes  de  la  población  colombiana,  si- 
tuadas, poco  más  ó  menos,  en  esta  proporción: 

En  las  mesas  interandinas  de  Cundicamarca,  Bo« 
yaca  y  los  Pastos 660,000 

En  los  valles  del  Magdalena,  del  Cauca, 
del  Zulia  y  del  Atrato,  y  en  las  costas  de  los 
mares  Pacífico  y  Caribe 840,000 

En  las  faldas  de  las  cordilleras  que  caen 
al  Madgdalena  y  al  Cauca 1.500,000 


Total 2.900,000 

La  segunda  de  esas  grandes  porciones  es  ana  llanu« 
ra  no  interrumpida  de  doscientas  cincuenta  leguas  de 
largo  con  cerca  de  ciento  cincuenta  de  ancho  en  tér- 
mino medio;  regada  de  Occidente  á  Oriente  por  los  ríos 
Arauca,  Meta,  Vichada,  Ouaviare,  Inirrida,  Atabapo, 
Guainia  (que  más  abajo  toma  el  nombre  de  Negro), 
Apaporis,  Tapurá  ó  Caquetá  y  Patumayo,  fuera  de 
una  intrincada  red  de  tributarios,  navegables  todos, 
principalmente  en  el  invierno;  cubierta  en  su  totali- 
dad dé  pastos  naturales;  ventilada  por  las  grandes  co- 
rrientes de  los  vientos  alisios;  interrumpida  á  veces 
por  bajos  anegadizos  en  el  invierno,  útiles  tan  sólo 
para  las  crías  de  ganado,  pero  que  dejan  comunica- 
ción entre  sí  á  las  llanuras  altas  y  habitables;  capaz  de 
dar  en  la  profusión  más  extraordinaria  todas  las  pro- 
ducciones de  los  trópicos,  y  que  permite  llevarlas  al 
mercado  del  mundo  por  las  salidas  navegables  en  ba- 
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qnes  de  gran  porte  que  proporcionan  el  Orinoco  al 
Korte  y  el  Amazonas  al  Sar,  navegables  á  razón  de 
ochenta  6  cien  legaas  por  día,  tanto  á  la  subida  como 
á  la  bajada;  territorio,  en  ñn,  qae  puede  alimentar 
cómoda  y  desahogadamente  una  población  de  más  de 
yeinticinco  millones  de  habitantes. 

La  parte  de  este  territorio  comprendida  entre  el 
Arauoa  al  Norte  y  el  Meta  al  Sur,  forma  el  departa- 
mento de  Oasanare,  recientemente  cedido  á  la  Nación 
por  una  ley  del  Estado  de  Boyacá,  y  contiene  una  po- 
blación civilizada  de  quince  á  diez  y  seis  mil  habitan- 
tes, poseedores  de  80  á  100,000  roses  vacunas,  y  3  6- 
4,000  cabezas  de  ganado  caballar,  hi  faja  intermedia 
comprendida  entre  el  Meta  y  el  Guainia  forma  el  terri- 
torio de  San  Martín,  en  el  que  hay  una  población  civi- 
lizada do  unos  ocho  mil  habitantes,  dueños  de  más  de 
50,000  reses  vacunas,  de  algunas  yeguadas,  y  en  que 
hay  sembradas  de  800,000  á  1.000,000  do  matas  de  ca** 
f¿;  pero  si  se  computan  las  poblaciones  situades  en  la 
falda  oriental  de  la  cordillera,  cuya  salida  natural  ha- 
cia el  mar  es  el  Orinoco  (los  valles  de  Oáqueza  y  el 
Guavio  en  üundinamarca,  y  los  de  Tenza  y  Miraflores 
en  Boyacá),  la  población  de  este  territorio  ó  que  de- 
pende de  él  para  desarrollar  su  comercio,  pasa  de  cien 
mil  habitantes;  la  parte  meriJional,  en  fin,  el  territo- 
rio que  tributa  sus  aguas  al  Amazonas,  al  sur  del  Guai- 
nia, forma  el  antiguo  cantón  do  Caquetá,  que  perte- 
nece hoy  todavía  al  Estado  del  Cauca. 

Estas  dos  secciones  distintas  de  nuestro  territorio 
tienen  también  esperanzas  muy  diversas  pura  lo  por 
venir.  La  parte  situada  en  las  cordilleras  ó  en  las 
grandes  mesas  del  interior  de  los  Andes  tiene  dificuU 
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tades  inmensas  para  bajar  ins  productos  al  océano,  y 
encuentra  á  cada  paso,  en  la  bifurcación  de  las  cordi- 
lleras 6  en  las  hoyas  profundas  que  separan  sus  abrup- 
tos declives,  obstáculos  casi  insuperables  al  cambio 
fecundo  de  sus  producciones:  el  gasto  que  requieren 
la  apertura  y  conservación  de  sus  caminos,  es  inmen- 
so; el  flete  de  los  cargamentos  no  baja  de  un  real  por 
legua  y  por  carga  de  250  libras,  siendo  con  frecuencia 
el  doblo  cuando  hay  abundancia  de  frutos  que  trans- 
portar; los  viajes  son  difíciles,  costosos  6  incomodes 
para  los  viajeros;  los  valles  profundos  y  encajonados 
de  los  grandes  ríos, — ya  sea  por  efecto  del  obstáculo 
que  á  la  libre  circulación  de  les  vientos  presentan  las 
montañas,  ora  por  efecto  de  la  acumulación  de  mate- 
rias vegetales  en  putrefacción  arrastradas  á  las  orillas 
de  los  ríos,  desde  la  falda  de  los  montes, — jon  en  lo  ge- 
neral insalubres  j  malsanos  para  las  poblaciones  de  la 
cordillera;  las  tierras  situadas  en  las  faldas  de  ésta 
pierden  pronto  con  el  rápido  curso  de  los  torren- 
tes producidos  por  las  lluvias  del  invierno,  la  capa  ve- 
getal productiva  y  feraz,  quedando  yermo  y  barranco- 
so el  declive  antes  cultivado;  fenómeno  que  se  observa 
particularmente  en  Antioquia  y  Santander. 

No  Bkí  en  las  llanuras  orientales.  Los  ríos  navega- 
bles se  suceden  allí  á  cortas  distancias  y  en  todas  di- 
recciones, aunque  convergentes  siempre  hacia  el  Orien- 
te; los  carros  pueden  rodar  en  los  veranos,  casi  sin 
esfuerzo  del  arte  humano,  por  todas  partes;  los  vapo- 
res del  Orinoco  pueden  penetrar  hasta  muy  cerca  de 
la  cordillera  en  toda  estación,  pues  el  Presidente,  Q«- 
Beral  Ontiérrez,  acaba  de  encontrar  tres  brasas  de  pro- 
fundidad en  el  Meta,  en  Gabnyaro,  y  hasta  tres  legaaa 
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más  «bajo,  en  toda  la  mitad  del  verano,  y  seis  legaas 
arriba  de  la  boca  del  Upía,  qae  es  ano  de  sas  princi* 
pales  tributarios;  el  viento  de  Oriente  sopla  allí  sin 
estorbo  en  toda  la  extensión  de  la  llanura  hasta  la  cor« 
dillera,  y  mantiene,  á  la  vez  qne  nna  ventilación  ince- 
sante, condiciones  climatéricas  iguales,  sencillas  y  de 
fácil  observaciÓQ  en  la  higiene;  el  costo  do  la  trans- 
portación fluvial  no  alcanzará  á  ser  un  centavo  por 
carga  y  por  legua,  ó  sea  la  décima  parte  de  lo  qne 
cuesta  en  las  cordilleras;  la  uniformidad  de  las  pro- 
ducciones presentaría  ventajas  de  no  poca  considera- 
ción para  la  agricultura;  el  centro  comercial  de  Ciu- 
dad-Bolívar, en  la  parte  baja  del  Orinoco,  muy  im- 
portante yá,  ofrece  facilidades  quizá  superiores  á  Ins  de 
Barranquilla  en  el  Magdalena  para  la  inmediata  reali- 
zación de  los  frutos,  los  cuales  pueden  embarcarse  en 
ríos  navegables  á  cinco  ó  diez  leguas  de  distancia  á  lo 
máa  del  lugar  de  su  producción,  y  salir  al  mar  con  un 
recargo  que  no  excederá  de  cinco  ó  seis  pesos  por  car- 
ga desde  el  lugar  de  su  procedencia;  mientras  que 
para  las  poblaciones  situadas  hacia  la  falda  occidental 
de  las  cordilleras  este  recargo  casi  nunca  baja  de  diez 
pesos. 

No  participamos  nosotros  de  la  esperanza  que  ani- 
ma á  algunas  personas  de  que  la  vía  del  Meta  y  del 
Orinoco  pueda  con  el  tiempo  ser  preferible  á  la  del 
Magdalena  para  las  poblaciones  de  la  altiplanicie; 
pero  sí  creemos  que  éstas,  mal  situadas  para  el  co- 
mercio como  se  encuentran  hoy,  podrían  bajar  á  es- 
tablecerse con  más  ventaja  en  los  valles  del  Meta  que 
en  los  del  Magdalena.  Para  lo  primero  nos  apoyamos 
en  qne  las  dificultades  para  la  apertura  de  una  vía  ca- 
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rretera  son  mayores  hacia  el  Oriente  que  hacia  el  Occi- 
dente; pues  basta  saber  que  en  la  dirección  de  Honda, 
Ambalema  ó  Conejo  no  se  encuentran  alturas  superio- 
res á  la  sabana  de  Bogotá,  mientras  que  hacia  Villa- 
Yicencio  ó  Medina  si  se  encuentran  cuchillas  inter- 
puestas que  tienen  de  cuatrocientos  á  ochocientos 
metros  sobre  el  nivel  de  la  sabana:  la  distancia  al 
Meta,  además,  no  baja  de  cuarenta  j  cinco  leguas; 
mientras  que  el  Magdalena  lo  tenemos  á  solo  doce  6 
catorce  leguas  del  término  occidental  de  la  altiplanicie. 

Para  justificar  lo  segundo,  nos  bastará  alegar  la 
baratura  de  las  tierras,  baldías  casi  en  su  totalidad; 
la  salubridad  comparativa  de  los  climas,  la  feracidad 
exuberante  del  suelo,  la  facilidad  de  empezar  los  tra- 
bajos por  la  sencilla,  segura  y  productiva  empresa 
de  las  crías  de  ganados,  y  las  mayores  esperanzas  que 
para  lo  por  venir  promete  esa  región  sobre  la  del  valle 
insalubre  del  Magdalena,  en  donde  la  población  de  las 
alturas  tiene  tanta  dificultad  para  aolimatarse  y  vivir. 

La  emigración,  parcial  á  lo  menos,  de  las  pobla- 
cienes  de  la  cordillera  hacia  las  llanuras  orientales^ 
nos  parece  un  fenómeno  que  no  tardará  muchos  afios 
en  empezar  á  realizarse,  del  mismo  modo  que  en  los 
Estados  Unidos  de  América  ha  tenido  lugar  en  los  úl- 
timos setenta  afios,  del  litoral  del  Atlántico  hacia  las 
regiones  del  Oeste,  en  busca  de  tierras  propias,  es  de- 
cir, do  independencia  y  libertad.  Las  tierras  yá  apro- 
piadas do  esto  lado  de  la  cordillera  no  ofrecen  al  tra- 
bajador pobre  más  esperanza  que  la  del  proletarismo 
en  medio  de  trabajos  casi  serviles;  la  condición  de  los 
arrendatarios  de  tierras  es  cada  día  peor  entre  nos- 
otros; mientras  que  por  allá  en  las  regiones  del  Meta 
hay  tierra  al  alcance  de  todos,  en  que  el  trabajo  y  la 
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economía  abren  horizontes  sin  límites  al  especulador 
atreyido  j  aun  al  cnltivador  rutinero.  La  agricnltnra 
no  puede  tomar  un  gran  vuelo  en  medio  de  estas  mon- 
tafiaa  enemigas  de  la  locomoción  y  faltas  de  salidas; 
las  buenas  cosechas  son  aquí  casi  una  ruina  para  el 
agricultor,  que  Te  bajar  á  la  mitad  y  aun  á  la  cuarta 
parte  el  precio  de  sus  frutos;  mientras  que  en  las  mar- 
genes  de  los  ríos  navegables  el  mercado  del  mundo 
está  al  alcance  de  todos  y  sostiene  los  precios,  cual- 
quiera que  sea  la  cantidad  producida.  Así,   por  ejem- 
plo, en  el  valle  bajo  del  Bogotá  se  ha  visto  vender  á 
cuatro  reales  la  carga  de  maíz,  que  nunca  baja  de  dos 
pesos  en  las  orillas  del  Ohio  ó  del  Mississíppi,  porque, 
cuando  sobra  en  el  país,  se  le  paede  llevar  con  poco 
cobío  di  mercado  europeo;  y  la  carga  de  papas  que 
aquí  se  vende  en  ocasiones  á  ochenta  centavos,  casi 
nnnoa  baja  de  tres  pesos  en  los  Estados  de  Nueva  York 
y  Pensilvania,  de  donde  puede  llevarse,  en  caso  de  ba- 
ratura notable,  á  Londres  ó  París.  El  valle  del  Missis- 
aippi  puede  producir  ciento  cincuenta  millones  de  car- 
gas de  maíz  y  engoidar  con  ellas  cinco  6  seis  millones 
de  cerdos  todos  los  afios,  porque  ese  maíz,  convertido 
en  carne,  puede  salir  desde  Gincinati  ó  Chicago,  por 
el  golfo  de  México  ó  por  los  grandes  lagos  y  el  río  de 
San  Lorenzo,  á  recorrer  todo  el  globo  en  busca  de  con- 
sumidores. 

Entre  Iss  formidables  escarpas  de  los  Andes  no 
puede  suceder  lo  mismo:  las  veinte  leguas  que  nos  se- 
paran de  Honda  imponen  á  los  frutos  de  la  altiplani- 
cie un  recargo  igual  al  de  las  mil  setecientas  leguas 
que  median  entra  Honda  y  la  costa  de  Francia  (1). 

(1)  £¡n  esta  aserción  no  hay  nada  exagerado ;  pues  el  flete  de 
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Es  preciso,  pues,  emigrar  en  basca  de  tierras  qne 
se  presten  á  una  gran  baratara  de  transportes,  y,  en 
consecuencia,  á  una  gran  prodacción:  esas  tierras  son 
las  llanuras  de  Oriente. 

Los  espafioles  se  establecieron  entre  las  cordilleras 
en  busca  de  metales  preciosos  7  de  lugares  estratégi- 
cos á  propósito  para  resistir  el  ataqae  de  los  indígenas 
atropellados,  esclavizados  7  desposeídos:  nosotros  de- 
bemos buscar  el  progreso,  la  civilización  7  la  frater- 
nidad en  las  llanuras;  7  el  primer  paso  serio  hacia  ese 
éxodo  de  la  industria,  será  el  viaje  del  ciudadano  Ge- 
neral Gutiérrez  en  busca  de  una  vía  fácil  kacia  esas 

regiones. 

(La  PoM  de  5  de  Enero  de  1809). 

una  carga  en  buque  de  vela,  desde  el  Havre  hasta  Sabanilla,  no 
pasa  de  $  d-40,  7  de  allí  á  Honda  pudiera  obtenerw,  7  se  ha 
obtenido,  á  $&-60.  Total,  $6.  el  mismo  precio  que,  con  fre- 
cuencia, cuesta  de  Bogotá  á  Honda. 
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Un  amigo  nuestro  de  Cali  nos  ha  fuTorecido  con 
loB  BÍgnientes  importantes  datos  sobre  el  movimiento 
de  cargas  en  el  camino  de  Cali  al  Pacifico^  durante 
los  nneye  meses  de  Enero  á  Septiembre  últimos: 


IlfPOBTACIÓK 
Bfeetoo. 

Licores 415') 

Mercancías 3,330 

Hierro 127 

Bfeetos  alimenticios 175 

Abanóte». 231 

Penetería 207 

Máquinas 59 

Losa 70 

Drogas 181 

Artículos  Tarios 99 

Sal 8,047 

Totales 12,941^ 


Nfimero  de  Producto  dft 
bultos.  _  lospeajea» 


I 


■o 

I 

I 

8 
S 

I 

0 


O 

s 


3,577 


EXPOKTACIÓK 
Bfeotofl.  Nñmero  de 

bultos. 

Oarne. 441 

Tabaco 6,396 

Pa«an 6,837 


Producto  del 
peaje. 
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Efectos.  Número  de    Prodooto  del 

bultos.  peaje. 


Vieneo 6,837 

^aira 4,464 

Qaesos 472 

Cafó 240 

Aguardiente 836 

Azúcar 687 

Víveres 169 

Cacao 85 

€era  de  laurel 93 

Anís 54 

Panela  98 

Cigarros 73 

Artículos  varios 179 


Total,  bultos 14,277  $  4,472-80 

Además,  122  cabezos  de  ganado  vaonno  j  387 
cerdos. 

Movimiento  de  cargas  en  los  nueve  meses,  entradas 

y  salidas 13,618  . . 

Producto  de  los  peajes ^ 8,049  .  • 

Término  medio  mensual  de  cargas 1,513  •  • 

Producto  mensual  de  los  peajes $       894  33 

La  importación  de  6  á  7,000  bultos  de  mercancías 
extranjeras,  computadas  unas  con  otras  á  $  50  cada 
uno  (precio  de  fábrica)  y  12  á  14,000  bultos,  6  55  ü 
60,000  arrobas  de  sal  á  la  importación,  representan  el 
retorno  de  un  valor  equivalente  al  de  la  exportocióni 
es  decir,  de  $  350  á  i  400,000  anuales;  cantidad  que, 
á  la  verdad,  muestra  la  pobreza  actual  de  esas  pobla- 
ciones; pero  que  con  paz  podrá  ser  diez  veces  mayor 
i^ntes  de  diez  afios. 
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La  exportación  de  nueye  meses  paede  calcularse 
aproximadamente,  asi: 

6^400  tercios  de  tabaco  á  $  20 $  128,000 

M60    —     deqninaá$30 133,800 

85    —     de  cacao  á$  20 1,700 

240    —     de  café  á  $  10 2,400 

73    —     cigarros  á  $  100 .  7,300 

472    —     quesos  á  tío 4,720 

441    —     carne  (suponemos  seca)  á  $  15.  6,615 

836    —     aguardiente  á$8 6,688 

587    —     azúcar  á$  4  2,748 

585    —     Tarios  artículos  á  $  4 2,340 

Total $    296,311 

O  sea  $  400,000  anuales,  suma  á  que  puode  agre* 
garse  tal  yez  $  100,000  en  oro,  y  hacen  una  exporta- 
ción total  de  $  500,000  anuales,  producidos  por  el 
Talle  del  Cauca  propiamente  dicho,  aparte  de  lo  que 
exporten  los  pueblos  de  la  cordillera  y  los  de  la  costa 
del  Pacífico;  pero  de  la  suma  anterior  solo  unos 
$  360,000  yan  á  consumirse  en  los  mercados  extran- 
jeros. 

La  cuestión  graye  para  el  Cauca  en  esta  materia 
€8  fijarse  en  un  artículo  de  producción  principal  que 
BÍrya  de  base  á  las  demás  industrias,  y  que,  siendo  ex- 
portable y  de  gran  consumo  en  el  Exterior,  pueda  pro- 
meter un  desarrollo  indefinido;  artículo  á  que  su  agri- 
oaltura  se  consagre  con  perseyerancia,  y  cuya  produc- 
ción y  preparación  sean  objeto  del  estudio  popular. 

Chile  tiene  las  harinas,  las  minas  de  cobre  y  las  de 
plata;  el  Perú  el  huano,  el  nitrato  de  soda,  el  azúcar  y 
las  minas  do  plata;  el  Ecuador,  el  cacao;  Venezuela,  el 
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café;  Oosta  Rica,  el  café;  San  Salvador,  el  afiil;  Gaate- 
mala,  Honduras  7Nicarafi:aa9  lacochinilla,  el  café  y  el 
afiil;  la  isla  de  Oaba,  el  azúcar  y  el  tabaco;  Haití  y  San- 
to Domingo  el  café,  el  tabaco  y  el  asnear;  México,  laa 
minas  de  plata;  Bnenos  Aires,  la  lana  y  los  cueros  de 
las  crías  de  ganado  yacuno;  el  Brasil,  el  café,  el  algodón 
y  el  azúcar;  los  Bstados  Unidos,  el  algodón,  los  cerealee, 
livi  maderas  y  la  fabricación  de  máquinas;  Inglaterra,  las 
minas  de  carbón,  de  hierro  y  de  cobre  y  las  manufac- 
tnras  de  algodón  y  de  lana;  Francia,  el  gusano  de  aeda, 
los  Tinos  y  los  licores;  Rusia,  los  cereales  y  las  pieles; 
España,  los  yídos,  los  aceites  yege tales  y  las  frutas;  Ita- 
lia, el  gusano  de  seda,  los  aceites  y  los  yinos;  Australia, 
el  oro  y  las  lanas;  Ohina  y  el  Japón,  la  seda  y  el  té;  la 
India  Inglesa,  el  algodón,  el  afiil,  la  seda  y  el  arros. 
Oada  país  tiene  dos  ó  tres  producciones  principales 
en  que  8up?ra  á  los  demás  pueblos  y  á  las  que  consa- 
gra todos  los  esfuerzos  sobrantes  después  de  proyeer  á 
BU  consumo  y  subsistencia  interior;  la  cnal  es  tanto 
más  de8ahogada,'abundante  y  completa,  cuanto  mayo* 
res  son  las  utilidades  que  obtiene  en  su  tráfico  exterior. 
Tener  un  producto  exportable,  de  consumo  inde- 
finido on  el  mundo  e^,  pues,  el  desiderátum  supremo 
en  materia  do  desarrollo  industrial;  y  los  pueblos  que 
allegan  esta  condición,  están  en  la  yia  del  progreso, 
siempre  que  el  articulo  exportable  sea  de  tal  natura- 
leza que  se  produzca  con  yentaja  sobre  el  resto  del 
mundo:  como,  por  ejemplo,  el  carbón,  el  hierro  y  los 
tejidos  de  algodón  en  Inglaterra;  los  trigo9  en  Rusia; 
los  yinos  en  Francia;  el  huano  en  el  Perú;  el  azúcar  y 
el  tabaco  en  Ouba;  las  lanas  en  Australia  y  Bnenon 
Aires;  el  café  en  Costa  Rica. 
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Este  último  país,  con  una  población  que  no  alcanza 
á  130,000  habitantes,  prodace  cerca  de  250,000  quin- 
tales de  café;  j  tiene  nn  progreso  indispntablementa 
mis  rápido  que  el  de  ninguno  otro  país  de  Hispano- 
América.  Allí  no  está  distraída  la  atención  popular 
con  empresas  cariadas,  las  más  veces  fantásticas  y  em- 
pobrecedorae;  no  se  hacen  experimentos,  siempre  cos- 
tosos; no  se  Tacila  en  la  elección  del  trabajo;  se  estudia 
prácticamente  el  cultivo  del  café  desde  la  infancia;  se 
aprovecha  para  el  día  de  mafiana  todos  los  conocimien- 
tos hoy  adquiridos;  el  problema  de  la  vida  es  sencillo, 
j  el  valor,  cada  día  creciente,  de  las  cosechas  de  café, 
sostiene  y  desarrolla  el  pedido  de  los  jornales,  de  los 
víveres,  de  los  tejidos  extranjeros,  de  las  casas  y  de  las 
tierras.  Todo  el  mundo  trabaja,  las  revoluciones  se 
han  alejado  6  perdido  su  interés  como  por  encanto;  y 
la  riqueza  pública  de  eie  pequefio  país,  que  apenas 
equivale  á  la  tercera  parte  de  la  población  de  Oundi- 
namarca,  y  que  no  llega  á  la  mitad  de  la  del  Cauca, 
representa,  á  juzgar  por  las  ccLtribaciones  que  paga, 
el  doble  de  la  de  Ántioquia,  ó  el  cuadruplo  de  la  del 
Cauca.  (1)  Su  ventaja  no  consiste  en  suelo  más  rico, 
ni  más  extenso,  ni  mejor  situado;  ni  en  una  civiliza- 
ción mayor  en  sns  habitantes,  ni  en  instituciones  me- 
jores bajo  ningún  aspecto,  sino  en  que,  á  la  sombra 
de  la  paz  de  algunos  afios,  conoció  el  producto  expor- 
table á  propósito  para  su  clima,  sns  tierras  y  la  índole 
de  ana  habitantes,  y  se  consagró  á  él  con  tesón  y  per- 
severancia. Su  problema  industrial  está  resuelto. 

(1)  Ck>n  128,000  habitantes  Costa  Rica  exporta  cerca  de 
^  8.060,000  en  café,  y  psga  más  de  1 1.000,000  de  contribucio- 

Antíoquia  con  880,000  habitantes  exporta  1 2.800,000  en 


TiiTi£3i¿i  A  laítífir  de  Imi  prodncciones  del  Eb- 
tai  romsi^  zhaeiTMiemtm  que,  aunque  capaz  de 
-BTi^fittiR.  nr^mca  importante  tiene  que  sir^a 
K  4  SL  icn&ÍBC3Ón  industrial:  las  minas  están 
ftta  üxma»íz^sh2M»  desde  mucho  antes  de  la  abolición 
íh  'a  ^Hi'wrii^i:  el  tabaco  esti  reducido  á  Palmira; 
jHi  ia.a¿w  x«  han  progresado  ni  pueden  progresar, 
lorru  ^  ¿¿Banda  de  este  articulo  es  limitada;  en  los 
smaftTS  Z.O  puede  competir  con  la  isla  de  Cuba,  ni 
ont  I;i  eoita  del  Perú,  más  poblada,  más  rica  en  capi- 
Skida.  T  iobie  todo  más  inmediata  á  los  puertos  de  ex- 
;iic^K£Óa;  café  apenas  empieza  á  sembrar,  según  pa- 
ra»: d  eaao  no  puede  rivalizar  con  el  de  Guayaquil, 
ris  M  macho  más  abundante  y  barato,  y  el  del  Cauca 
?ii;«ee  que  apenas  basta  para  el  consumo  interior. 
F^EO  efitre  estos  artículos  están  llamadas  sus  poblacío- 
ms  i  hftcer  una  elección  forzosa,  y  por  nuestra  parte, 
¿  Bos  efl  permitido  dar  un  voto  en  esta  cuestión  deli- 
d^  Doe  decidiríamos  por  el  tabaoo  y  el  café. 
"PT  fí^Wrw'  -» v-*  oLr«/^/i5uid  queei^  .Fnelo  del  Cauca  pro- 
duce con  más  espontaneidad  y  abundancia,  y  tal  vez 
la  producción  que  es  yerdaderamente  peculiar  de  sus 
tierras.  Mientras  que  en  Girón  sólo  producen  cinco  6 
seis  arrobas  cada  mil  matas,  y  de  diez  á  doce  en  Am- 
balema,  en  las  orillas  del  Bolo,  cerca  de  Palmira,  rin- 
den de  ochenta  á  cien  arrobas.  Mientras  que  en  Girón 
el  tabaco^s  una  planta  de  tres  á  cuatro  pies  de  alto, 
y  un  arbusto  de  cinco  á  seis  en  Ambalema,  en  Palmi- 
ra es  un  árbol  de  quince  á  veinte  pies.  La  calidad  ea 

oro;  pero  sólo  paga  unos  ^  800,000  en  derechos  de  Aduana,  y 
$  200,000  en  contríbuciones  del  Estado.  El  Cauca  con  una  po- 
blación igual  á  la  de  Antíoquia,  sólo  paga  unos  $  100,000  en 
derechos  de  Aduana  y  $  150,000  en  contribuciones  del  Estado. 
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inferior^  ala  verdad;  pero  esa  es  caestión  de  caltiyo 
únicamente:  mejórense  las  semillas^  abónese  la  tierra 
eon  sastancias  adecuadas,  disminuyase  la  humedad 
natnral  de  la  tierra,  descogóllese  la  planta  en  oportu- 
nidad para  evitar  el  crecimiento  excesivo,  y  la  calidad 
será  tan  baena  6  mejor  qne  la  de  los  rastrojos  de  La- 
gnnilla.  Hemos  famado  tabaco  cultivado  en  las  huer- 
tas de  Palmira  que  cedia  muy  poco  al  de  la  Vuelta  de 
Abajo  en  perfume  y  suavidad,  y  que  extranjeros  cono- 
cedores ae  resistían  á  creer  que  no  era  de  la  Habana. 
Generalícese  el  cultivo  en  todo  el  valle,  escójanse  tie- 
rras m&s  fuertes  que  las  de  las  orillas  anegadizas  del 
Bolo»  del  Fraile  y  del  Ámaime,  y,  sobre  todo,  procú- 
rese introducir  algo  científico  en  los  métodos  de  cul- 
tivo y  preparación,  y  estamos  segaros  de  que  el  ta- 
baco del  Oauca  mejorará  notablemente  en  calidad.  El 
cultivo  del  afiil  se  conocía  también  entre  nosotros  des- 
de hacía  muchos  afios:  los  métodos  rutineros  y  empíri- 
cos que  se  empleaban  apenas  producían  un  afiil  que  no 
alcanzaba  á  valer  cuatro  chelines  por  libra  en  el  merca- 
do inglés;  pero  el  seflor  Juan  José  Obeso  estudió  cien- 
tíficamente el  cultivo  y  la  preparación,  aplicó  con 
atención  é  inteligencia  buenos  métodos,  y  fabricó  y 
ensefió  á  fabricar  inmediatamente  un  afiil  que  produ- 
ce siete  ú  ocho  chelines  en  Londres.  Lo  mismo  suce- 
dería con  el  tabaco,  si  se  adoptase  una  línea  de  con- 
ducta semejante. 

El  tabaco  es  uno  de  los  artículos  de  más  porvenir 
para  la  América  intertropical.  Europa  solamente  con- 
aame  muy  cerca  de  cincuenta  millones  de  arrobas  por 
aflo  de  esta  hoja  aromática,  cuya  propagación  no  han 
podido  evitar  los  decretos  de  los  concilios,  las  bulas 
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pontificales^  la  predicación  do  los  médicos  y  el  mono- 
polio de  los  Gobiernos.  Esos  cincuenta  millones  de 
arrobas  representan  nn  valor  de  más  de  cuatrocien- 
tos millones  de  pesos,  y  de  quinientos  6  seiscientos 
millones,  si  se  toma  en  cuenta  el  mayor  valor  que  le 
comunica  la  fabricación  en  cigarros  y  rapé.  Lis  cuatro 
quintas  partes  del  que  allí  so  consume  es  producido 
en  Europa  mismo,  bajo  condiciones  desventajosas 
para  darle  aroma,  suavidad  y  duración;  la  hoja  que 
allá  se  produce  es  unas  veces  acre,  desagradable  al 
gusto,  otras  insípida  y  sin  perfume,  como  hojarasca; 
monopolizada  por  todos  los  Gobiernos  europeos,  y  re- 
chazada la  hoja  americana  por  monstruosos  derechos 
de  importación  que  montan  al  200  6  300  por  100  de 
su  costo  primitivo,  las  poblaciones  europeas  oonsa* 
men,  por  necesidad  únicamente,  lo  que  se  produce  en 
el  norte  de  Francia,  en  Bélgica,  en  Alemania,  en  Tur- 
quía y  en  Argel.  El  día  que  los  Gobiernos  europeos  ob- 
serven una  política  más  liberal  con  respecto  alas  pro- 
dnociones  de  los  trópicos  (I),  el  consumo  del  tabaco 
americano  tomará  un  vuelo  prodigioso,  suficiente  para 
asegurar  el  porvenir  de  estas  regiones. 

El  café  es  otra  de  las  producciones  llamada  á  te- 
ner una  grande  importancia  en  el  valle  del  Cauca. 
Estrechado  éste  entra  dos  cordilleras,  que  terminan 
en  f  ildaa  do  suave  descenso,  sobre  todo  la  occidental 
en  la  falda  que  cae  al  vallo,  tiene  una  inmensidad  de 
tierras  templadas  &  propósito  para  el  cultivo  de  este 
grano,  que  es  uno  de  los  frutos  en  que  la  tierra  pro- 
el) El  café,  el  azúcar,  el  ron  y  el  Ubaco,  las  cuatro  grandes 
Sroducciones  de  la  América  tropical,  están  sujetas  en  casi  to- 
es los  países  de  Europa  á  derechos  de  introducción  que  no 
bajan  nunca  del  80  por  100  sobre  su  precio  en  América. 
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dvce  QQS  renta  anaal  más  considerable  por  fanegada. 
Oaben  en  nna  de  éstas  de  mil  á  mil  quinientos  ir- 
boles;  suponiendo  un  rendimiento  medio  de  sólo  una 
Hbra  por  árbol  ea  el  afio,  el  prodacto  biuto  anual 
de  una  fanegada  sería  de  cuarenta  á  sesenta  arrobas 
annalesi  que  valen  de  ochenta  á  ciento  veinticinco  pe- 
eos^  según  la  localidad;  y  como  el  gasto  do  limpiar  la 
tierra  y  preparar  el  grano  para  la  exportación,  apenas 
absorberá  la  mitad  ó  el  60  por  100  de  esta  suma,  resul- 
ta que  la  plantación  de  café,  una  yezestablccida,  pue- 
de rendir  de  treinta  á  cincuenta  pesos  de  renta  neta 
al  aflo  por  fanegada,  suma  á  que  muy  pocas  produc- 
ciones pueden  alcanzar  entre  nosotros,  y  que  sólo  su- 
pera el  p-átano  y  el  tabaco  en  ocasiones. 

Bl  porvenir  del  café  es,  por  otra  parte,  inmenso. 
En  loa  primeros  sesenta  afios  de  este  siglo  su  consumo 
ha  aumentado  en  Europa  y  los  Estados  Unidos,  en  la 
proporción  de  1  á  100.  En  la  actualidad  se  consumen 
en  Europa  de  veinte  ávointicinco  millones  dearrobaSi 
j  de  doce  á  quince  millones  en  ambas  Áméricas;  pero 
€•  de  conjeturar  que  al  fin  de  este  siglo  no  bajará  de 
setenta  6  ochenta  millones  de  arrobas  el  consumo 
anual,  y  que  abolida  la  eaclavitud  en  el  Brasil,  el  pre- 
cio suba  a^go  más  de  un  50  por  100  sobre  el  que  tiene 
hoy. 

El  café  de  nuestro  país,  bien  escogido,  seco  y  en 
buen  estado  se  vende  hoy  de  $  12  á  16  quintal  en  los 
mercados  europeos.  El  valle  del  Oauca  tiene  pobla- 
ción suficiente  para  producir  300,000  quintales  por 
alio,  fruto  de  25.000,000  de  matas,  sembradas  en  solo 
83,000  fanegadas  de  tierra,  ó  sea  una  superficie  nnida 
de  diea  leguas  de  largo  y  una  de  ancho. 


66á  El  Cauca 

La  exportación  total  de  café  de  este  país  no  pasa 
en  la  actualidad  de  60^000  quintales,  distribuidos  así: 

Valles  de  Oucuta 36,000 

Ocafla 10,000 

Bncaramanga,  etc 7,500 

Otras  procedencias 6,500 

60,000  (1) 
Suma  que  en  los  puertos  de  embarque  representa 
$  500,000,  7  que  en  los  lugares  de  producción  no  vale 
probablemente  más  de  $  360,000. 

{La  PoB  de  12  de  Enero  de  1869). 

(1)  En  la  actualidad  debe  acercarse  á  500,000  quintales, 
pues  en  1893,— último  afio  de  que  hay  estadísticas, — llegó  á 
«)4,000  quintales.  Esta  cantidad  se  distnbuyó  así: 

Cúcuta ; 150.000 

Bucaramanga 80.000 

Ocafia 40,000 

Antioquia 10.000 

Oundinamarea 80,000 

Tolima 20,000 

Cauca 15,000 

Casanare  y  Riohacha. 9,000 

Total qq.    404,000 

(Nota  de  1804). 


ASUNTO  GRAVE 


Oonsnmada  como  está  la  liga  entre  los  partido» 
conaeryador  y  moeqnerista,  la  situación  política  deT 
pafs  tiene  á  lo  mecos  una  claridad  de  que  antes  care^ 
cía,  y  es  la  de  estar  reducidas  á  dos  solamente  las  de-^ 
nominaciones  poHtioas:  partido  liberal  y  partido  con- 
8er?ador;  proclamando  el  primero  la  candidatura  del 
seflor  General  Eustorgio  Salgar,  y  la  del  sefior  Gene- 
ral Tomás  O.  do  Mosquera,  el  segundo.  A  Dios  gra* 
cias,  no  hay  yá  términos  ambiguos  ni  divisiones  do- 
mésticas en  nuestras  filas.  El  que  sea  conseryador,  6 
que  tenga  en  más  sus  afectos  por  el  General  Mosquera 
qoe  los  principios  del  credo  liberal,  puede  y  debe  votar 
por  este  último;  el  que  no  sea  conservador,  el  que  sea 
amigo  do  la  federación  ó  que  tenga  respeto  por  laefec^ 
tíridad  de  las  garantías  individuales  que  la  Oonstitu"- 
oión  consagra,  debe  votar  por  el  General  Salgar.  La^ 
cuestión  es  clara« 

Puede  suceder,  sí,  que  como  la  adopción  del  sefior 
General  Mosquera  por  los  conservadores  ha  tenido  por 
objeto  principal  producir  una  desorganización  en  las 
filas  liberales,  esa  candidatura  sea  abandonada  luego 
por  otra  más  franca  y  netamente  conservadora:  la  del 
■efior  General  Herrán,  por  ejemplo,  6  la  del  sefl<Hr 
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Mariano  Ospina  mismo^  si,  como  lo  anuncia  nn  co- 
rresponsal de  El  Nuevo  Mundo,  este  ciadadano  estu- 
viere en  YÍsperds  de  regresar  &  Ántioqnia;  pero  ese 
cambio  sería  yá  asunto  de  poca  significación. 


El  movimiento  que  sí  tendría  un  carácter  mny  se- 
rio 7  trascendental  para  el  porvonir  del  país,  es  el  que 
*  sigilosa  y  tenazmente  se  prosigue  de  algunos  afios  á 
esta  parte,  con  el  designio  de  constituir  una  nacionadad 
independiente  compuesta  de  los  Estados  de  Antioquía 
7  el  Oauca;  pro7ecto  que  existía  ieúAe  1859  en  la  men- 
te del  sefior  General  Mosquera;  que  reapareció  en  1863 
en  los  tratados  celebrados  por  este  mismo  personaje 
con  el  entonces  Gobernador  de  Antioquia,  sefior  Pas- 
cual Bravo  (improbados  por  la  Legislatura  del  Oauca), 
de  que  se  habló  en  1864,  uniendo  además  el  nombre  de 
los  Estados  de  Bolívar  7  Panamá;  de  que  tornó  á  ha- 
blarse en  1867  7  1868,  principalmente  con  motivo  de 
la  célebre  conferencia  de  Manizalea  entre  los  Goberna- 
dores de  los  dos  Estalos,  señores  Berrío  7  Trnjillo,  y 
de  que  se  habla  ho7  públicamente  en  esta  ciudad  con 
referencia  á  la  invitación  á  esa  idea,  que  hace  el  sefior 
General  Mosquera  en  una  carta  publicada  en  El  Li* 
teraL 

La  base  de  este  arreglo  es,  como  se  sabe,  la  cesión 
á  Antioquia  de  la  orilla  derecha  del  rio  Atrato;  pero 
el  objeto,  interés  6  progreso  que  hubiera  de  realizarsej 
todos  lo  ignoramos.  ¿Qué  puede  ganar  el  Cauca  en 
compensación  de  la  mitad  del  territorio  del  Chocó....? 

¿Qué  puede  ganar  Antioquia  con  su  separación  de 
la  nacionalidad  gloriosa  que  contribuyeron  á  fundar 
Zea  7  del  Corral,  Córdoba,  el  héroe  de  A7acacho,  7 
los  dos  BestreposF 
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¿Qaé  dirían  de  semejante  proyecto^  si  sn  voz  pa- 
dieee  ser  of  da,  las  almas  de  Camilo  Torres  y  de  Caldas, 
que  rindieron  su  vida  en  aras  do  ana  patria  qne  no 
terminaba  en  el  Qaindío,  ni  en  la  cordillera  del  Sinú, 
tino  que  se  extendía  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pací- 
fico^  desde  el  golfo  Dulce  hasta  el  golfo  do  Venezuela, 
7  desde  el  Carchi  hasta  el  Táchira? 

¿Hay  siquiera  un  solo  vínculo  de  mancomunidad 
especial  entre  esos  dos  Estados,  que  no  pueden  tocarse 
sino  empinándose  sobre  las  cumbres  de  la  cordillera 
Occidental,  y  cuyos  frutos  sólo  en  un  porvenir  toda- 
vía muy  lejano  pudieran  juntarse  en  las  aguas  del 
Ohocó? 

Si  Antioquia  necesita  salir  con  su  comercio  al  Atra- 
to,  ¿no  ea  la  nacionalidad  colombiana  la  que  le  garan- 
tiía  mejor  el  libre  acceso  y  la  franca  navegación  de 
ese  río? 

¿Olvida,  pues,  el  Cauca  que  así  como  Torres,  Cal- 
dea y  Francisco  Cabal  dejaron  sus  huesos  en  la  urna 
f  aneraría  de  los  mártires  de  1816,  en  Bogotá, — Baraya 
7  Narifio,  París,  Vanegas  y  tantos  otros  dejaron  tam- 
bién nn  reguero  de  sangre  suya  en  les  campos  del  Sur, 
deede  Palacé  y  Calibío  hasta  Bombona  y  Taindala? 

¿Qué,  sino  fraternidad  y  apoyo,  ha  encontrado  la 
democracia  del  Cauca  en  sus  hermanos  de  aquende  el 
Qnindío,  en  retribución  del  heroísmo  republicano  de 
BUS  poblaciones  en  todas  las  épocas  desde  1810  hasta 
nnesiroB  días? 

¿Qué,  sino  deferencia  en  todo  sentido,  ha  encon- 
trado Antioquia  en  los  Congresos  de  la  Nación,  y  prin- 
cipalmente durante  las  épocas  de  gobierno  liberal; 
desde  la  libertad  de  exportación  de  los  oros,  la  abolí- 
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ción  de  los  derechos  de  quintos  y  fnndicióiiy  el  esta- 
blecimiento de  casa  de  moneda  en  Medellin,  que  ha 
consumado  la  ruina  de  las  de  Bogotá  y  Popaján^  y  la 
franquicia  de  todo  derecho  de  importación  á  loa  apa- 
ratos de  laboreo  de  las  minas,  hasta  la  propiedad  de 
las  fuentes  saladas  concedida  á  los  duefios  de  tierras? 

Á  pesar  de  todoy  ¿no  ha  tenido  Antioquia  la  m&s 
perfecta  libertad  para  gobernarse  en  1853,  en  1856  y 
en  1864? 

Las  guerras  civiles  que  nos  han  afligido  desde  1827 
para  acá  han  sido  una  desgracia  común  á  todas  las  sec- 
ciones  de  Colombia;  hemos  sentido^  amado  y  aborre- 
cido; esperado  y  vivido  con  el  mismo  corazón  desdo  la 
frontera  del  Sur  hasta  la  del  Norte,  y  des Je  las  fuen- 
tes del  Magdalena  hasta  el  mar;  con  equidad  hemos 
distribuido  siempre  nuestros  recursos;  con  desinterés 
absoluto  hemos  hecho  siempre  nuestros  sacriñcios;  te- 
mido los  mismos  peligros  y  esperado  una  misma  suerte. 
¿Qué  ha  podido  motivar,  pues,  la  idea  de  separación? 

¿Juzgan  Antioquia  y  el  Cauca  ser  más  respetados 
del  Ecuador  y  del  Perú,  ó  tener  más  libre  el  paso  por 
Panamá,  ó  comprar  más  barato  en  el  Extranjero,  cons- 
tituidos en  nacionalidad  independiente  de  700,000  ha- 
bitantes, que  unidos  al  antiguo  grupo  de  la  población 
colombiana? 

¿Juzgan  ellos  matar  con  su  independencia  el  espí- 
ritu de  facción  y  de  caudillaje  que  todos  recibimos  en 
herencia  común  de  nuestra  madre  la  Espaüa?  ¿Oreen 
hacerse  con  eso  sólo  más  ricos,  más  ilustrados  y  más 
felices? 

¿Qué  otra  cosa  es  esa  idea  de  separación  sino  un 
pensamiento  de  caudillaje  y  de  opresión  contra  las 
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masas  inocentes,  como  el  de  Páez  en  Venezuela  en 
1826,  7  el  de  Flórez  en  el  Ecuador  en  1830? 

Oomprendemos  la  aspiración  de  los  pueblos  á  for- 
mar nacionalidades  libree,  fuertes  y  respetadas  por 
medio  de  la  reunión  é  incorporación  de  nuevos  pueblos 
7  torritorios;  de  Francia,  por  llevar  hasta  el  Shin  su 
frontera  oriental;  de  Inglaterra,  por  incorporar  á  Es- 
cocia 7  á  Irlanda;  de  Italia,  por  ensanchar  sus  límites 
desde  los  Alpes  hasta  el  Adriático;  de  Prusia,  por 
agrupar  al  rededor  de  Berlín  los  miembros  dispersos 
del  imperio  Germánico;  de  los  Estados  Unidos,  por 
extenderse  desde  el  Mississippi  hasta  el  Pacífico,  7 
desde  la  boca  del  Ohio  hasta  el  golfo  de  México  y  la 
península  de  Florida.  Pero  no  comprendemos,  no  po- 
dremos comprender  jamás  el  pensamiento  de  suicidio 
que  divide  las  antiguas  nacionalidades  en  jirones  des- 
preciables 7  despreciados,  7  que  á  la  fraternidad  7 
unión  de  los  hombres,  desde  los  puntos  más  distan  tes, 
quiere  sustituir  la  división,  los  odios  y  el  egoísmo  en- 
tre los  que  nacieron  hermanos.  Comprendemos  7  ama- 
mos lo  grande;  no  podemos  comprender  la  aspiración 
á  lo  pequeño. 

El  espíritu  de  partido  es  el  que  nos  conduce  á  esos 
extremos,  en  unos  por  despecho  pueril,  en  otros  por 
cálenlo  mezquino  de  ambición,  nunca  por  interés  ra- 
sonado,  menos  por  buen  sentido.  ¿Oreen  los  conser- 
vadores de  Antioquia  que  dominarán  en  el  Cauca  una 
vez  separados  del  resto  do  Colombia?  ¿Creen  los  libe- 
rales del  Cauca  que  la  idea  conservadora  desaparecerá 
entonces  de  Antioquia?  ¿Tendrán  menos  contribuciO" 
nes  que  pagar  7  menos  gastos  á  que  hacer  frente? 
¿Vendrán  con  eao  no  más  los  caminos,  las  escuelas,  la 
inmigración  7  los  capitales? 

¡Pueblos  del  Cauca  7  de  Antioquia,  alerta!  alertal 

(£a  Paz  de  28  de  Febrero  de  1869). 


CONVOCATORIA  DE  UNA  CONVENCIÓN 


IKFORME  PRESBKTADO  Á  LA  ASAMBLBA 
DE  CUKDIKAHAROA  EH  1880  (1) 


OiudadanoB  Diputados. 

La  cooBtiiaciÓQ  política  de  un  pueblo  que  pa^ósfi- 
bitamente  de  la  condición  de  colonia  española  á  la  de 
república  democrática,  no  podía  aspirar  de  un  gol- 
pe á  la  consistencia  y  la  duración  que  tanto  son  de 
apetecer.  La  guerra  de  la  Independencia  arrojó  al 
otro  lado  del  Océano  las  familias  espaflolas  que  cons- 
tituían entro  noaotros  la  clase  gobernantei  únicas  que 
aquí  tenían  la  costumbre  del  mando  y  la  tradición  de 
los  negocios  públicos.  Las  familias  criollas  que  here* 
daron  aquella  influencia  y  la  posesión  del  gobierno^ 
fundaron  uno  enteramente  distinto,  que  se  apoyaba  en 
los  sentimientos  innatos  y  eternos  de  la  natnraleía 
humana;  pero  que  no  tenían  sustento  en  la  costum- 
bre ni  en  la  tradición,  ni  en  la  realidad  positiva  de  la 
composición  natural  del  país,  sino  en  aspiraciones 
filosóficas  abstractas  determinadas  principalmente  por 

(1)  Bate  informe  fue  además  suscrito  por  los  sefiores  AnUmio 
B.  Cuervo,  después  General  de  Colombia,  y  Daniel  AJdaaa:  d 


primero  con  la  restricción  de  que  no  estaba  de  acuerdo  en  al- 

S anas  apreciacionei;  el  secando 
el8tK). 


mas  apreciaciones;  el  sc^^do  sin  restricción  lüguna.— <Nola 
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d  ejemplo  deslumbrador  de  laa  colonias  inglesas  del 
norte  de  América^  recién  emancipadas* 

BI  ejemplo  de  esas  otras  colonias  no  era,  sin  em- 
bargo, fácil  de  seguir.  Allá  existia  una  población  ho- 
mogénea, acostumbrada  á  libertades  municipales  de 
iodo  género,  que,  con  excepción  del  nombramiento 
de  los  gobernadores,  había  tenido  gobierno  propio; 
que  habfa  disfrutado  de  los  bienes  do  la  tolerancia  re- 
ligiosa 7  politice;  que  teDÍa  costumbres  democráticas 
formadas  en  el  curso  de  dos  siglos,  y  que  habia  goza« 
do  del  beneficio  de  la  educación  popular,  sostenida, 
desde  el  origen  mismo  de  las  colonias,  en  escuelas  cui- 
dadosamente conseryadas  en  todos  los  distritos. 

Nosotros  no  teníamos  nada  de  eso,  si  se  exceptúa 
algán  resto  de  costumbres  municipales  importadas 
por  los  primeros  conquistadores;  pero  costumbres  que 
Im  monarquía,  desde  Garlos  y  y  Felipe  ii  hasta  Fer- 
nando yii,  trabajó  laégo  incesantemente  por  desarrai- 
gar, tanto  en  España  como  en  América. 

Naia  hay,  pues,  que  extrafiar  en  que  entre  las  nue« 
Tas  formas  políticas,  no  sostenidas  por  la  tradición  ni 
por  la  costumbre  ni  por  la  educación,  hayan  íancionado 
trabajosamente  en  su  origen,  semejan tts  al  yestido  y 
al  calzado  que,  hecho  sin  medida,  aprieta  y  restringe 
dolorosamente  anns  yeces,  y  cubre  mal,  por  exceso  de 
holgura,  otras. 

Además,  oon  sesenta  afios  de  independencia  nos 
liemos  desarrollado  precozmente,  hornos  crecido  en 
proporciones  inesperadas,  y  el  edificio  político  que  en 
1821  pudo  juzgarse  suficiente  para  la  habitación  de  la 
jhmilii,  es  hoy  inadecuado  para  nuestras  necesidades 
-•etaales.  Nuestra  población  ha  duplicado  yá  dos  ye- 
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«cea  en  lo  que  va  corrido  de  este  siglo;  y  nuestro  con- 
tacto con  el  mundo  exterior  ha  engendrado  necesida- 
^es  con  las  que  antes  no  sofiábamos  siquiera.  Hoy  ne- 
cesitamos uniyersidades,  escuelas,  bancos,  seguros^ 
telégrafos,  ferrocarriles,  vapores,  cosas,  en  ñn,  que 
requieren  formas  políticas  más  complicadas;  y  en  la 
Tida  política  han  penetrado^  reclamando  sus  derechos, 
clases  nuevas  antes  olvidadas,  hombres  nuevos  engen* 
adrados  por  el  funcionamiento  de  instituciones  no  ex- 
perimentadas. 

Durante  la  colonia  sólo  el  elemento  espatlol  tenía 
participación  en  la  vida  política.  Á  éste  sucedió  el 
elemento  criollo  en  los  primeros  días  de  la  Indepen- 
dencia, y  hoy  han  surgido  á  nuestros  ojos,  de  la  igual- 
dad política  proclamada  en  nuestras  constituciones, 
los  renuevos,  yá  regenerados  y  tal  vez  vencedores',  por 
»(fecto  de  la  educación  republicana,  de  las  rasas  ame- 
ricana y  africana,  de  la  triple  raii  de  nuestro  pueblo, 
á  reclamar  su  participación  activa  y  su  influencia  en 
la  administración  de  los  negocios  públicos. 

La  ola  creciente  de  la  democracia  sube  todos  lo« 
días  á  la  superficie  nuevos  elementos  sociales.  Gomo 
)a  tierra  que,  trabajada  por  el  arado,  invierte  á  cada 
estación  las  capas  expuestas  al  calor  y  á  la  las  y  aacm 
<el  subsuelo,  antes  inerte,  á  ejercer  las  funciones  acti- 
vas de  la  vegetación,  así  también  las  labores  de  la  de- 
mocracia renuevan  periódicamente  el  has  del  cuerpo 
político,  y  hacen  brotar  otras  generaciones  de  hom- 
l>res  que  traen  consigo  necesidades,  ideas  y  aspiracio- 
nes de  otro  género. 

Nada  ha  habido  estable  de  1810  para  acá.  A  la  fe- 
deración patriarcal  de  1811,  sucedió  la  república  mi- 
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litar  de  1821.  A  ésta  se  la  quiso  sostitair  con  ana  for- 
ma f  aertemente  centralizadora^  que  preparase  el  ca- 
mino á  la  monarquía;  pero  en  la  Oonvención  de  Oca- 
fia  apareció  áe  nuevo  yictoriosa  en  la  opinión  la  idea 
federal.  El  congreso  admirable  fue  otro  desengafio 
I>ara  las  ideas  de  reacción  en  1830.  La  primera  Oo- 
lombia,  no  satisfecha  con  la  forma  central,  que  de- 
jaba abandonadas  6  scmiolyidadas  las  extremidades 
del  territorio,  se  dividió  en  tres  fragmento?,  en  busca 
de  gobierno  propio  para  los  territorios  distantee;  in- 
dicio de  que  la  federación  hubiera  tal  vez  podido 
mantener  la  unidad.  La  Oonstitución  de  1832  duró 
sólo  oncd  afios,  y  cedió  el  puesto  á  las  formas  que  so 
creían  más  conservadoras  de  la  de  1843.  Cinco  afios 
no  más  después  de  sancionada  ésta,  principiaba  otra 
vez,  durante  la  primera  Administración  del  General 
Mosquera,  bajo  los  auspicios  mismos  del  partido  con- 
servador, el  renacimiento  de  la  idea  descentralizadora, 
que  caminó  á  grandes  pasos  en  1848,  1850  y  1851,  y, 
pasando  por  un  descanso  momentáneo  en  la  Oonstitu- 
ción de  1853,  llegó  á  la  Oonstitución  federal  de  1858 
con  el  asentimiento  casi  unánime  de  los  partidos.  La 
Oonstitución  de  Rionegro,  en  fin,  es  sólo  un  paso  más 
en  el  camino  de  la  federación,  del  cual  parece  querer- 
86  retroceder  en  estos  momentos. 

Gada  cambio  en  las  formas  políticas  ha  £Ído,  sin 
embargo,  precedido  ó  seguido  de  una  guerra  civil  en 
1828,  1830,  1841,  1854,  1861  y  1876,  unas  veces  en 
nombre  del  orden  antiguo,  otras  en  nombre  de  las  no 
bien  definidas  aspiraciones  modernas,  ya  por  sacudi- 
miento de  la  idea  militar,  que  aspiraba  á  erigirse  en 
elemento  conserva lor  permanente,  ora  por  la  fuerza 

43 
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irresistible  de  la  idea  federal  que  se  creía  amenozada 
con  diques  y  represas,  en  una  de  sus  grandes  aveni- 
daS|  ya  en  fin,  por  la  reacción  inconsciente,  aun- 
que natural,  de  las  ideas  antigaas  desalojadas  por 
la  corriente  de  las  ideas  nuevas.  Como  una  tierra 
de  aluvión,  todaTÍa  expuesta  á  ser  cubierta  por  las 
avenidas  alternadas  del  río  y  del  mar,  pero  que  to- 
dos  los  días  gana  en  altura  y  solidez,  parecería  que 
las  constituciones  políticas  no  tienen  aun  entre  noa- 
otros  terreno  firme  para  echar  cimientos  imperecede- 
ros al  edificio  del  porvenir.  El  crecimiento  y  la  reno- 
vación son  todavía  nuestra  ley,  y  lo  serán  hasta  el  pe- 
ríodo, quizás  distante,  en  que  hayamos  alcanzado  la 
plenitud  de  nuestro  desarrollo,  formas  definitivas  do 
pueblo  homogéneo  y  nacionalidad  viril. 

Entretanto,  forzoso  es  someterse  á  les  cambios 
que  la  observación  y  la  experiencia  sugieran  todos  los 
días  en  materia  de  organización,  y  aquí  surge  el  pro- 
blema  verdadero  que  el  proyecto  de  Convención,  pre- 
sentado por  el  ciudadano  Briceño,  ofrece  á  vuestra 
deliberación 

¿  Deben  las  reformas  hacerse  en  la  totalidad  de 
la  constitución  política,  ó  reducirse  á  reformas  par- 
ciales, aceptadas  por  la  opinión  del  país  y  solici- 
tadas por  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  los  Es- 
tados? 

¿Es  prudente  y  patriótico  poner  en  tela  de  disua- 
sión hasta  los  principios  cardinales  mismos  de  la  for- 
ma de  gobierno  actual,  ó  hay,  al  contrario,  algunoc 
de  estos  principios  umversalmente  aceptados^  contra 
los  cuales  nadie  ha  levantado  objeción,  y  que  por  lo 
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mismo  no  necesitan  ponerse  en  dnda  delante  del  Toto 
del  país? 

El  artícalo  92  de  la  Constitución  abre  á  la  reforma 
dos  medios  distintos. 

El  de  reforma  general,  por  medio  de  ona  Conven- 
ción^ solicitada  por  la  totalidad  de  las  legislaturas  de 
los  Estados. 

Y  el  de  reforma  parcial^  solicitada  por  la  mayoría 
de  las  legielaturas,  pero  que  ha  de  ser  ratificada  luego 
por  la  unanimidad  de  las  diputaciones  de  los  Estados 
en  el  Senado,  teniendo  cada  diputación  un  solo  voto. 

¿Cuál  de  estos  dos  caminos  conviene  adoptar? 

El  autor  del  proyecto  opta  por  el  primero  de  ellos, 
la  comisión  se  decide  por  el  segundo,  y  funda  su  pare- 
cer en  las  siguientes  consideraciones: 


La  convocatoria  de  una  Convención  ha  sido  en 
nuestra  historia  un  hecho  indisolublemente  asociado 
i  la  idea  de  guerra  civil:  precursor  ó  resultado  de  la 
tormenta,  el  solo  nombre  de  Convención  produce  alar- 
ma, despierta  ideas  de  confusión  y  de  trastorno,  pone 
de  pie  la  actividad  de  los  espíritus  inquietos,  penetra 
á  las  profundidades  de  las  capas  sociales  y  pone  en 
agitación  elementos  desconocidos  cuya  acción  engen- 
dra luego  soluciones  inesperadas. 

Puede  una  Convención  ser  útil  en  situaciones  de 
anarquía  incurable^  para  aplicar  revulsivos  poderosos 
al  cuerpo  social  devorado  por  la  fiebre;  puede  dar  luz 
y  energía  en  momentos  de  crisis  supremas  á  los  pue- 
blos aletargados  por  la  servidumbre,  6  corroídos  por 
I  vicios  sociales  profundos;  pero  ninguno  de  esos  dos  es 
el  caso  actual  del  pueblo  colombiano. 
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AI  coDtrario^  las  agitaciones  qne  ha  presenciado  el 
país  desde  1874  para  acá,  son  resaltado  de  un  movi- 
miento  de  la  opinión  en  favor  del  orden  normal;  mo- 
yirniento  que  puede  resumirse  en  la  organización  del 
partido  independiente,  surgido  de  la  necesidad  de  po- 
ner rienda  á  la  fogosidad  inquieta  del  antiguo  partido 
liberal,  y  de  desarmar,  haciendo  justicia,  las  pasiones 
enconadas  del  partido  conseryador.  La  organización 
del  partido  independiente  ha  morigerado  la  lucha  de 
los  dos  grandes  partidos:  interponiéndose  en  ella 
como  un  mediador  imparcial,  ha  prevenido  loa  desbor- 
des del  partido  triunfante;  dado,  en  parte,  satisfacción 
á  los  agravios  del  partido  vencido,  y  restablecido  en 
algo  la  armonía,  la  confianza  y  la  normalidad  en  la 
marcha  política  del  país. 

Permitidnos,  ciudadanos  Diputado?,  dar  algán  es- 
clarecimiento á  este  hecho  importante  de  nuestra  his- 
toria contemporánea,  todavía  no  bien  apreciado  en  la 
discusión  publica. 

Desde  1871  hasta  1875,  como  antes  en  1861  y  1852, 
el  partido  liberal,  duefio  de  casi  todo  el  paiSy  vencedor 
y  fuerte,  pretendió  salir  del  camino  nataral  y  dar  un. 
empuje  anormal  y  rápido  al  desarrollo  de  las  ideas 
liberales  y  al  progreso  de  la  nación.  En  1851,  no  con- 
tento con  haber  abolido  el  cadalso  político,  destmído 
el  estanco  de  tabaco,  suprimido  el  diezmo,  descentra- 
lizado las  rentas  y  los  gastos,  emancipado  á  los  escla- 
vos, declarado  absolutamente  libre  la  expresión  del 
pensamiento  por  medio  de  la  prensa,  establecido  el 
matrimonio  civil  y  suprimido  el  fuero  eclesiástico,  ha- 
bía querido  coronar  la  obra,  rompiendo  la  nnidad  de 
la  organización  de  la  iglesia  católica,  por  medio  de 
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una  ley  que,  annqne  se  apoyaba  en  la  autoridad  pia- 
dosa de  la  disciplina  externa  de  la  iglesia  en  los  siglos 
que  sigaieron  inmediatamente  á  la  fundación  del  cris- 
tianismoy  desconocía  la  nueva  disciplina  fundada  con 
el  asentimiento  de  los  concilios  por  decretos  pontifica- 
les, qae  atribuían  á  los  obispos  la  proyisión  de  curas  á 
las  parroqniae.  Alude  Tuestra  comisión  á  la  ley  que  dio 
á  los  cabildos  el  derecho  de  nombrar  estos  funcionarios 
con  prescindencia  de  toda  la  jerarquía  eclesiástica,  ley 
que  los  obispos  resistieron, — por  cuya  resistencia  fue- 
ron desterrados, — y  que  colocó  al  país  en  un  conñicto 
de  que  sólo  pudo  salirse  por  medio  de  la  ley  de  separa- 
ción entre  la  Iglesia  y  el  Estado. 

De  esta  pretensión  de  emancipar  las  conciencias  de 
lo  que  unos  llamaban  las  preocupaciones  y  otros  las 
creencias  religiosas,  y  de  la  de  dominar  por  largos  aílos  al 
favor  de  un  ejército  permanente,  numeroso  y  prepon- 
derante, resultó  el  fraccionamiento  de  la  organización 
liberal  y  la  aparición  de  lo  que  se  llamó  el  partido 
gólgota  (á  causa  de  su  tendencia  á  buscar  filiación  á 
las  ideas  liberales  en  las  doctrinas  del  mártir  del  gól- 
gota), partido  á  quien  repugnaban  la  opresión  y  las 
venganzas  y  que  consideraba  la  existencia  de  un  gran- 
de ejército  como  un  peligro  para  el  país.  Sabido  es 
que  la  otra  fracción  liberal,  denominada  draconiana 
(por  la  oposición  que  hacía  á  la  abolición  de  la  pena 
de  muerte),  llevó  su  despecho  hasta  precipitarse  en  el 
motín  militar  de  17  de  Abril  de  1854,  en  donde  en- 
contró su  término,  arrastrando  en  su  caída,  por  la  ló- 
gica de  los  hechos,  á  la  otra  fracción. 

Desde  1871  para  acá  han  renacido  las  tendencias 
exageradas  del  partido  liberal. 
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Creada  la  Universidad  Nacional,  y  establecido  un 
aistema  de  escuelas  públicas  en  toda  la  Nación,  la  re- 
sistencia que  á  ellas  ha  opuesto  una  parte  del  clero 
católico,  por  espíritu  de  fanática  intolerancia,  provocó 
otra  vez  la  cólera  ciega  de  una  parte  del  antiguo  par- 
tido liberal  (la  que  boj  se  intitula  doctrinaria),  la 
cual  ha  querido  combatir  esa  resistencia  resucitando 
ideas  envejecidas  de  persecución  contra  los  sectarios 
de  las  religiones,  por  medio  de  la  ley  de  inspección  de 
cultos,  ley  que  vuestra  comisión  juzga  incompatible 
con  la  letra  y  el  espíritu  de  las  instituciones  republi- 
canas. 

Esa  misma  fracción  liberal  quiso,  inspirada  por 
ideas  generosas  probablemente,  pero  visionarias,  sía 
duda,  llevar  de  frente  á  un  tiempo  una  revolución  re- 
ligiosa en  las  creencias  y  una  regeneración  industrial, 
con  la  ejecución  de  grandes  vías  férreas  que  cuadru- 
plicasen de  un  golpe,  según  se  imaginaba,  las  fuerzas 
productivas  del  país.  Encontrando  resistencias  en  ese 
plan,  lanzó  los  rayos  de  la  excomunión  política  sobre 
los  que  disentían  de  él,  se  encerró  en  un  círculo  estre- 
cho de  apasionados  adeptos,  y  apeló  á  la  violencia  para 
supeditar  el  sufragio. 

Dislocado  así  el  centro  de  gravedad  de  las  fuerzas 
políticas,  la  revolución  de  1876  apareció  por  un  fenó- 
meno irrepresible  de  dinámica  moral.  El  partido  con- 
servador creyó  llegada  la  hora  de  recuperar  el  poder 
por  medio  de  las  armas,  y  se  lapzó  resueUamente  e|i 
la  guerra.  Vuestra  comisión  no  hace  cargo  á  nadie 
determinadamente  de  este  movin^iento  reTolncionarjo, 
que  fue  resultado  de  la  falta  de  contrfipQSp  eu  las  fuer- 
zas políticas,  en  las  cu^es,  lo  mismo  que  en  las  de  la 
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fifiioa,  laa  corrientes  no  contenidas  toman  Telocidades 
ingobernables  y  desbordan  el  cauce.  Gomo  de  ordina- 
rio sacede  en  estos  casos,  fue  la  parte  altraraoutanay 
la  más  exaltada  del  partido  conserYador,  la  que  pri- 
mero alzó  bandera  contra  la  paz  pública  y  tomó  la 
Tangaardia  en  el  ataqu'j,  hecho  que  abrió  los  ojos  al 
partido  independiente,  entonces  sólo  en  embrión,  para 
rodear  al  Gobierno  y  á  la  legitimidad  con  su  apoyo. 
Annqne  unidas  ambas  fracciones  liberales,  las  causas 
de  rivalidad  entre  ellas  subsistían  mal  ocultas  durante 
la  guerra,  y  al  terminar  ésta  salieron  francamente  ala 
luz  del  día.  La  jornada  de  Los  Chancos  había  dado 
caudillo  prestigioso  y  ascendiente  natural  al  circule 
independiente,  y  éste  triunfó  luego,  sin  oposición,  en 
la  lucha  eleccionaria  presidencial  que  siguió  á  la  gue- 
rra. Empero,  la  victoria  no  habla  sido  completa,  por- 
que la  fracción  radical  conservaba  mayoiía  en  el  Con- 
greso, y  á  esto  se  debo  l&s  agitaciones  de  los  des  úl- 
timos afios. 

La  segunda  prueba  eleccionaria  de  1879  le  fue  fa- 
Torable  en  un  todo,  y  con  ella  se  ha  dado  un  paso  más 
á  la  organización  definitiva  de  ese  partido,  llamado  á 
tener  en  su  mano  la  ponderhción  de  las  fuerzas  polí- 
ticas del  país,  á  regularizar  el  movimiento  de  los  otros 
dos  y  á  mantener  un  equilibrio  saludable  en  las  co- 
rrientes de  la  opinión. 

Puede  ser  conveniente,  en  países  antiguoF,  en  don* 
de  funcionan  con  perfecta  regularidad  infitituciones 
aceptadas  por  todos,  que  los  partidos  políticos  se  limi- 
ten á  dos,  representante  el  uno  de  la  idea  del  movi- 
niiento  y  el  otro  de  la  de  conservación;  pero  en  pue- 
blos como  el  nuestro,  sin  tradiciones  ni  costumbres 
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políticas  Yerdaderas,  en  donde  la  distancia  entre  las 
opiniones  de  los  unos  y  las  de  los  oíros  es  tan  conside- 
rable, en  donde  no  hay  campo  cerrado  para  la  Incha, 
la  existencia  de  ese  tercer  partido  es  nna  necesidad, 
una  garantía  de  orden,  nn  yíncnlo  de  paz  y  de  respeto 
á  la  GoDstitución.  Ese  tercer  partido,  inclinándoceya 
al  uno»  ya  al  otro  de  los  dos  grandes  rivales,  los  pone 
faera  de  posibilidad  de  abusar  de  sus  yictorias,  fuera 
de  todo  pensamiento  de  conspiraciones  frecuentes  con- 
tra la  paz  general.  En  los  momentos  que  atravesamos, 
el  partido  independiente,  lo  repetimos,  es  un  elemen- 
to de  normalidad,  de  concordia  y  de  paz — tan  incon- 
testable, que,  como  puede  observarse  en  los  órganos 
principales  de  la  prensa  radical  y  de  la  prensa  conser- 
vadora, los  radicales  se  baten  en  retirada  en  materia 
de  ideas  de  represión  á  las  ideas  y  prácticas  religiosas, 
y  en  punto  á  manifestaciones  de  hostilidad  sin  reser- 
va á  lo  que  se  llamaba  el  enemigo  común;  y  los  segun- 
dos han  bajado  el  diapasón  de  sus  quejas  y  recrimina- 
ciones, hasta  el  punto  de  prestar  apoyo,  sin  reserva,  loa 
unos  á  un  gobierno  liberal,  y  llegar  á  temer  otros  su 
desaparición  como  partido,  al  perseverar  sus  coparti- 
darics  en  las  disposiciones  que  hoy  manifiestan. 

Si  hoy  se  siente  algo  como  confusión  y  tinieblas, 
no  es  porque  en  lo  por  venir  se  presientan  peligros 
desconocidos,  ni  males  que  pidan  remedios  enérgicos, 
sino  porque  hay  una  situación  nueva  que  modifica  to- 
dos los  cálculos,  y  no  deja  lugar  á  esas  soluciones  fá- 
ciles de  prever  y  de  llevar  á  cabo,  á  que  antes  estába- 
mos acostumbrados.  Los  gobiernos  y  los  partidos  nece- 
sitan hoy  ser  mucho  más  cautos  en  su  modo  de  obrar. 
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II 

Padiera  creerse  útil  la  idea  de  conyención  si  á  lo 
menos  las  reformas  coDstitncionaks  que  Ee  teogan  en 
mira  hubiesen  sido  diecatidas  por  la  Nación,  y  si  acer- 
ca ie  ellas  6  de  algunas  de  ellas,  de  naturaleza  esen- 
cial, 86  hubiera  mostrado  de  acuerdo  la  opinión  pú- 
blica; pero  lejos  de  eso,  ahora  meuos  que  nunca  han 
sido  materia  de  debate  animado  cuestiones  de  ese  gé- 
nero. Oon  excepción  de  la  idea  de  creación  de  un  dis- 
trito federal,  activamente  deseada  en  1872  y  1873,  y 
de  la  extensión  del  período  presidencial  de  dos  á  cua- 
tro afios,  se  puede  asegurar  que  ninguna  otra  ha  salido 
á  la  superficie  ni  merecido  los  honores  de  la  discusión 
general. 

Las  cuestiones  de  orden  público,  por  consentimien- 
to unánime  de  les  partidos,  han  sido  reputadas  materia 
de  ley,  á  causa  del  silencio  mismo  que  sobre  ellas  guar- 
da la  Oonstitación  de  Bionegro;  han  recibido  tres  so- 
luciones diversas  y  aun  totalmente  contrarias  en  1867, 
1877  y  1880;  y  se  ha  probado  con  ello  que  no  hay 
ideas  claras  sobre  este  particular,  que  la  conciencia 
pública  vacila  en  este  asunto  grave,  y  que  no  existe 
solución  ninguna  estudiada  y  aceptada  que  merezca  el 
puesto  de  institución  solemne  consagrada  por  el  pue- 
blo en  las  tablas  de  la  ley  constitucional. 

La  convocatoria  de  una  Convención  en  estas  cir- 
cunstancias sería,  pues,  un  acto  de  puerilidad,  desti- 
nado sólo  á  poner  en  duda  lo  que  existe,  á  destruir 
toda  idea  de  estabilidad  en  las  formas  políticas  y  á 
abrir  la  puerta  á  nuevas  improvisaciones  que  tampoco 
podrían  tener  nada  de  estable  en  lo  por  venir. 
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Se  figuran  algunos^  tal  Vez,  que  la  constitación  de 
un  pueblo  es  ana  obra  artificial  semejante  á  una  caja 
de  música  cuyos  sonidos  pueden  cambiarse  á  voluntad: 
Be  afecta  creer  que  los  redactores  de  los  diversos  artícu- 
los son  los  creadores  de  esas  instituciones,  y  que  basta 
cambiar  las  palabras  para  cambiar  la  naturaleza  de  loa 
hechos;  y  de  esta  creencia,  á  nuestro  sentir  equivoca- 
da, procede  la  facilidad  con  que  en  algunos  países^ 
tanto  en  América  como  en  Europa,  se  formulan  pla- 
nes de  reforma  constitucional  todos  los  días  y  se  habla 
con  tanta  seriedad  de  la  convosatoria  de  convenciones 
constituyentes. 

Para  vuestra  comisión,  la  constitución  política  de 
un  pueblo  no  consiste  en  esa  serio  más  6  menos  orde- 
nada de  principios  que  se  llaman  constitucionales,  con- 
sagrados en  un  código  exento  de  renovaciones  fre- 
cuentes. Para  ella  la  constitución  reside  en  la  natura- 
lesa  de  las  cosas,  en  la  manera  de  ser  de  las  poblacio- 
nes, formada  por  el  origen  mismo  de  la  colonización; 
por  las  circunstancias  que  han  presidido  ala  formación 
de  los  intereses  colectivos;  perlas  necesidades  que  han 
dominado  á  los  hombres;  por  el  influjo  de  los  hechos 
anteriores,  que  son  causas  permanentes  de  efectos  in- 
eludibles; por  las  costumbres  asi  formadas;  por  el  efec- 
to de  la  transmisión  hereditaria  de  los  caracteres  de 
los  hombres,  y  por  la  educación,  en  fin,  que  todos  los 
antecedentes,  por  una  parte,  y  la  condición  actual  de 
desarrollo  por  la  otra,  dan  á  la  generación  contempo- 
ránea. Creación  del  trabajo  secular  lento  é  invisible 
del  tiempo,  la  parte  que  en  ella  corresponde  á  las  vo- 
luntades individuales  de  un  pequefio  número  de  hom- 
bres es  perfectamente  nula.  La  perturbación  que  en 
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esa  obra  serena  6  imperturbable  de  la  evoluoión  de  los 
pqeblos  paeda  producir  la  sorpresa  6  la  violencia  es 
insignificante,  y  no  puede  dejar  huellas  algunas  en  la 
fisonomía  general  de  un  pais.  Las  constituciones,  lo 
mismo  que  el  aspecto  general  do  la  corteza  terrestre, 
ae  forman  por  el  depósito  lento  de  las  partículas  sóli- 
das que  arrastran  las  aguas  turbias  en  oí  curso  de  los 
ríos.  Aquí  se  forman  playas  que  después  serán  grandes 
Talles^  allí  surgen  islas,  pequefias  en  su  principio,  que 
después  serán  grandes  continente?.  Todo  camina,  se- 
gún una  ley  proyidencial,  hacia  fines  generalmente 
desconocidos,  pero  invariablemente  determinados  por 
causas  anteriores. 

De  todas  las  constituciones  imaginables,  la  mejor 
es  la  constitución  positiva,  formada  por  la  naturaleza 
de  las  cosas  y  con  la  menor  intervención  posible  de  las 
caprichosas  voluntades  humanas.  Esa  constitución  se 
impone  por  sí  misma,  rige  sin  contradicción,  funcio- 
na sin  obstáculos  é  imprime  su  marca  indeleble  so- 
bre todas  las  cosas.  Lns  formas  caprichosas  creadas 
por  el  hombre  cou  el  objeto  de  sobreponerse  á  la  mar- 
cha natural  de  los  acontecimientos,  son  las  únicas  que 
producen  fricción  en  el  movimiento  de  la  máquina, 
cansan  malestar,  y  á  veces  ocasionan  catástrofes  pa- 
eajeras. 

La  verdadera  constitución  se  funda  únicamente  en 
la  observación  y  la  experiencia  tranquilas  de  largos 
periodos  de  evolución  política,  sobre  los  cuales  sea 
dado  apreciar  los  lineamientos  trazados  por  el  tiem- 
po: lo  demás  es  obra  pueril  hija  de  la  ligereza,  y  fre- 
cuentemente de  meras  ambiciones  individuales,  que 
bregan  inútilmente  por  perturbar  el  movimiento  del 
gran  cuerpo  social  que  todo  lo  domina  y  absorbe. 
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La  más  sólida,  la  más  antigna  y,  en  cnanto  cabe 
en  las  obras  del  hombre,  la  más  perfecta  quizás  de  to- 
das las  constituciones  políticas  conocidas  hasta  hoy, 
incluyendo  tal  yez  la  misma  constitución  americana 
del  Norte — es  la  constitución  inglesa,  que  ha  dado  á 
ese  pueblo  enérgico  y  altivo  doscientos  afios  de  paz  in- 
terior, al  propio  tiempo  que  ha  abierto  la  puerta  á 
renovaciones  pacíficas  del  carácter  más  trascendental, 
desarrollado  un  inmenso  progreso  material  é  intelec- 
tual, 6  impreso  á  toda  una  raza  de  hombres  el  sello 
de  un  carácter  inequívoco  lleno  de  patriotismo  y  del 
más  vigoroso  sentimiento  nacional.  Pues  bien:  salvo 
algunas  declaraciones  escritas  que  datan  de  los  tiem- 
pos de  Juan  Sin  Tierra,  de  Enrique  iii  y  de  Guiller- 
mo III,  relativas  en  su  mayor  parte  á  las  garantías  in- 
dividuales de  los  ciudadanos,  —el  resto  de  esa  consti- 
tución se  conserva  fielmente  en  el  corazón  inglés,  y 
no  en  códigos  ni  documentos  escritos  ad  hoc.  La  cons- 
titución es  allí  simplemente  la  expresión  del  estado 
social,  renovada  todos  los  díasá  medida  délos  adelan- 
tos y  de  las  exigencias  de  cada  progreso  en  la  civiliza- 
ción. Esa  constitución  no  ha  sido  dictada  en  conven- 
ciones ni  en  plebiscitos,  consiste  sólo  en  la  fiel  contra- 
posición de  las  fuerzas,  establecida  por  medio  de  ante- 
cedentes conocidos  de  todos,  y  cambia  lentamente  á 
medida  de  la  renovación  incesante  del  estado  social. 

Comprendemos  la  dificultad  que  se  presenta  para 
aioptar  esto  sistema  constitucional  positivo  con  refe- 
rencia á  pueblos  nuevos  como  el  nuestro,  en  donde  la 
separación  de  los  diversos  elementos  y  la  agrupación 
de  las  fuerzas  homogéneas  no  so  ha  completado  aún 
y  existen  en  confusión  aparente.  Oomprendemos  tam- 
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bien  qQe>  á  cansa  de  nuestra  faltado  disciplina  social, 
el  cuerpo  colectivo  no  ha  adquirido  todavía  organiza- 
ción vigorosa,  y  la  individualidad  se  mantiene  en  lu- 
cha constante  con  la  colectividad;  de  donde  resulta 
que  nuestra?  constituciones  se  han  compuesto  siem- 
pre hasta  ahora  de  dos  partea  distintas:  preceptiva  y 
eficaz  la  una,  por  ser  resultado  de  hechos  verdaderos 
y  prácticos;  de  moras  aspiraciones  al  porvenir  la  otra, 
compuesta  de  esas  declaraciones  de  principios,   nega- 
dos 6  desconocidos  en  nuestro  pasado,  y  no  bien  con- 
firmados aún  por  las  costumbres  contemporáneas;  pero 
respdsto  de  esta  última  parte,  la  experiencia  empieza 
á  mostrarnos  la  inutilidad  de  las  reformas  escritas 
para  corregir  los  errores  cometidos  en  el  plan  consti- 
tucional. £1  imperio  de  los  hechos  mismos,  la  imposi- 
bilidad natural  de  cumplir  lo  que  es  de  imposible 
cumplimiento,  se  muestra  á  la  luz  del  dia.  Sirva  de 
muestra  el  caso  siguiente: 

Deseosa  la  Convención  de  Rionegro  de  prevenir  el 
exceso  de  fuerza  en  el  Ejecutivo  nacional — peligro 
para  la  organización  republicana  por  efecto  de  las  cos- 
tumbres del  sistema  colonial  espaQol  y  de  la  con- 
centración de  fuerzas  que  hubo  necesidad  de  desple- 
gar al  rededor  del  Ejecutivo  dnrante  la  lucha  de  la 
Independencia, — bascó  una  ponderación  contra  este 
peligro  en  la  organización  del  poder  seccional  de  los 
Estados,  y,  entre  otras  facultades  exclusivas,  conce- 
dió á  éstos  la  ejecución  de  las  obras  de  progreso  ma- 
terial que,  como  las  vías  férreas  que  hubiesen  de  pa- 
sar de  un  Estado  á  otro,  había  reservado  al  Gobierno 
federal  la  Constitución  de  1858.  A  este  Gobierno  fue 
reservado  únicamente  lo  relativo  á  la  apertura  de  vías 
interoceánicas. 
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La  necesidad  de  la  construcciÓQ  de  grandes  arte- 
rias de  circulación  entre  los  Estados  apareció  inme- 
diatamente: esta  necesidad  es  un  hecho  ificontesíatlé ; 
pero  la  incapacidad  actual  de  los  Estados  para  llevar- 
las á  cabo  apareció  también.  Se  tío  que  estas  obras 
requeiian  recursos  extraordinarios,  capital  extranjero, 
crédito  en  el  Exterior,  rentas  considerables  contadas 
por  millones  y  no  por  centenares  de  miks  de  pesos; 
condiciones  que  sólo  el  gobierno  de  la  nación  podía 
tener.  ¿Se  ocurrió  en  este  conflicto  á  una  reforma 
constitucional  expresamente  decretada?  Nó.  Por  uná- 
nime asentimiento  del  Congreso,  del  Ejecutiyo  Nacio- 
nal 7  de  las  Legislaturas  j  Ejecutivos  de  los  Estados, 
el  Gobierno  federal  fue  autorizado  para  proceder  á  la 
ejecución  de  esas  vías,  las  cuales — á  despecho  de  la 
geografía,  de  las  cordilleras  y  de  la  dirección  de  las 
líneas  continentales, — fueron  fácilmente  declaradas 
rutas  interoceánicas.  Esta  es  hoy  una  reforma  eviden- 
te de  la  Sección  3.%  Capítulo  ii  de  la  Oonstitación, 
consumada  sin  necesidad  de  ocurrir  á  los  procedimien- 
tos del  artículo  92,  y  sin  más  formalidades  qne  el  re- 
conocimiento unánime,  nó  de  las  diputaciones  del  Se- 
nado, sino  de  algo  más  respetable  todavía:  do  la  unani- 
midad del  pueblo  mismo,  declarada  expresamente  por 
el  órgano  de  sus  representantes  y  tácitamente  por  el 
asentimiento  universal.  Esta  reforma  no  tiene  el  ca- 
rácter de  los  pueblos  latinos,  es  una  reforma  verificada 
por  la  naturaleza  de  las  cosas,  y  se  parece  más  al  gé- 
nero anglo-sajón. 

No  lo  olvidemos,  sin  embargo:  lo  qne  llevó  á  cabo 

esta  reforma  fue  el  poder  de  los  hechos,  la  unanimidad 

[de  las  voluntades  y  la  ausencia  completa  de  resisten- 
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cías  indÍTÍduales  6  colectivas.  La  copia  de  este  siste» 
msi  en  casos  qne  no  fuesen  iguales^  seria  peligroso 
para  los  qne  quisiesen  emprenderla. 

III 

La  Constitución  de  Bionegro  no  es  una  obra  per- 
fecta  7  requiere  modificaciones  más  6  menos  conside- 
rables^ eTÍdentes  yá  las  unas,  sospechadas  apenas  las 
otras.  Mas  en  ella  hay  también  cimientos  imperecede- 
ros, formados  lentamente  en  el  transcurso  delossigloB 
qne  couTiene  respetar,  y  no  poner  en  duda  en  nin- 
gún caso. 

La  federación  y  por  ejemplo,  es  un  hecho  histórico 
entre  nosotros,  profundamento  inoculado  en  todas  las 
fuentes  de  donde  deriya  nuestra  TÍ3a  política  actual. 

Los  diversos  reinos  que  en  la  península  española 
surgieron  de  las  ruinas  de  la  monarquía  goda,  despe- 
dazada por  los  árabes  en  Guadalete,  habian  sido  una 
verdadera  federación  de  Estados  cristianos,  que  las  ne- 
cesidades de  la  guerra  contra  el  islamismo  convirtie- 
ron al  fin  en  un  solo  todo,  por  la  unión  de  las  coronas 
de  Aragón  y  Castilla,  efectuada  antes  de  la  toma  de 
Granada  y  en  los  momentos  mismos  del  descubrimien- 
to de  América. 

La  distancia  de  la  madre  patria,  y  la  libertad  en 
que  la  falta  de  medios  de  comunicación  dejó,  des- 
pués de  la  conquista  del  Nuevo  Beino,  á  los  peque- 
fios  parches  de  colonización  española  en  nuestro  vasto 
territorio,  les  dio  forzosamente  costumbres  municipa- 
les de  no  poca  extensión,  y  los  caracteres  distintos  do 
raza  y  de  costumbres  que  se  observan  hoy  todavía  on* 
tre  nosotros.  Eu  los  doscientos  ochenta  afios  transen- 
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rridoB  desde  1532  hasta  1810  surgieron,  con  rasgos 
perfectamente  distintos,  el  robusto  minero  antioquefio, 
aTcntnrero  y  audaz;  el  comerciante  boliviano  y  mag- 
dalenense,  marcado,  ya  con  el  tipo  andaluz,  ora  con 
el  Tizcaino;  el  frugal  y  pacífico  cultiva  lor  boyacen- 
se;  los  pastores  semifendales  del  Oauca,  en  quienes  es 
innato  d  instinto  conquistador;  el  culto  y  literato 
cundinamarqués,  en  quien  se  reflejaba  mejor  la  in- 
fluencia de  las  costumbres  de  la  corte;  el  panamefio 
cosmopolita,  que  á  un  tiempo  tenía  relaciones  con  las 
colonias  occidentales  de  México  y  del  Perú,  con  la 
marina  española  que  allí  llevaba  sus  galones  todos  loa 
afios,  y  aun  con  los  filibusteros  ingleses  que  incesan- 
temente lo  amenazaba;  el  laborioso  socorrano,  descen- 
diente del  catalán  positivo  y  práctico,  más  bien  que 
del  andaluz  decidor  y  voluble,  en  quien  primero  pren- 
dió la  chispa  de  los  comuneros  apagada  en  Yillalar; 
h^sta  el  tolimense  indistinto,  en  quien  se  nota  mez- 
clada la  influencia  feudal  de  Benalcázor,  al  Sur,  y  de 
la  fundación  semiforense,  semicorteeana  de  Jiménez 
de  Qaesada,  al  Norte. 

£n  las  marcadas  diferencias  de  estos  diveracs  gru- 
pos existe  una  levadura  federal  que  nada  podrá  com- 
batir, y  que,  comprimida  de  algún  modo,  tornará  á 
levantarse  después. 

Eae  germen  apareció  original  y  espontáneo  en  1810; 
reapareció  en  1828  en  la  Convención  de  Ooafia;  brotó 
como  bandera  de  guerra  civil  en  1840;  surgió  extra- 
fiamente  del  seno  mismo  de  las  ideas  conservadoras  en 
1851,  y  creció  y  se  propagó  irresistiblemente  en  1857 
y  1863. 

Si  inveriimos  este  análisis  histórico  de  la  organiza- 
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ciÓH  federal^  tomando  los  antecedentes  de  la  idea  en 
los  siglos  anteriores  al  descnbrimiento  de  América,  en- 
contraremos que  ella  forma  para  los  paeblos  occiden- 
talep^  desde  la  más  remota  antigüedad^  una  gran  co- 
rriente qae  puede  ascenderse  hasta  sus  primeras  fuen- 
tes históricas.  En  el  feudalismo  de  la  Edad  Media,  fe- 
deración militar  de  príncipes  guerreros;  en  la  repúbli- 
ca romana,  confederación  formada  por  Roma  propia- 
mente dicha,  las  colonias  romanas  de  Italia,  los  países 
aliados  y  los  pueblos  tributarios;  en  la  confederación 
de  Délos,  federación  etnológica  de  las  ciudades  de 
raza  helénica;  en  la  liga  anfíctiónica,  federación  reli- 
giosa originada  por  las  festividades  de  las  ciudades 
consagradas  por  los  oráculos;  y  hasta  en  la  federación 
teocrática  de  las  doce  tribus  de  Israel. 

Citamos  estos  hechos  históricos  remotos  tan  sólo 
para  mostrar  que  la  idea  federal  no  es,  como  algunos 
afectan  considerarla,  una  mera  imitación  pueril  de  la 
federación  moderna  americana,  sino  la  expresión  de 
uno  de  los  más  antiguos  y  profundos  sentimientos  in- 
cubados en  el  corazón  de  las  razas  y  de  las  nacionali- 
dades históricas,  que  puede  compararse  en  su  acción 
á  las  afinidades  químicas  que  tienden  á  agrupar  todo 
lo  que  es  homogéneo  y  á  separar  lo  que  no  lo  er,  tanto 
en  el  mundo  físico  como  en  el  mundo  moral.  Al  mis- 
mo tiempo  hemos  querido  mostrar  que  la  forma  fede- 
ral es  la  ¿nica  posible  para  agrupar  y  mantener  unidas 
las  grandes  nacionalidades,  en  beneficio  futuro  de  la 
paz  general. 

La  declaratoria  de  los  derechos  individuales,  no  es 
más  que  la  definición,  más  ó  menos  precisa^  de  los 
objetos  de  la  sociedad  civi?,  y  ella  forma  el  fondo,   el 
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el  sancta  sanctorum  de  la  constitución  de  les  pueblos 
libres,  desde  la  Magna  Charta  (1215)  y  la  declaración 
de  los  derechos  de  Guillermo  y  Maria  (1689)  en  Ingla- 
terra; la  declaración  de  los  derechos  del  hombre,  con 
la  que  fue  coronada  la  Gonstitución  federal  de  los  Es- 
tados unidos  del  Norte,  antes  en  embrión  de  confede- 
ración apenas,  en  1789;  la  declaración  de  los  derechos 
del  hombre  y  del  ciudadano  por  los  Estados  generales 
de  Francia  en  1789;  las  constituciones  locales  de  las 
ocho  provincias  unidas  de  Nueva  Granada  en  1811; 
las  constituciones  republicanas  de  Francia  en  1848  y 
1870;  el  Hatti-Hamayonn  de  Turquía,  en  1856,  y 
puede  ser  que  todas  las  constituciones  expedidas  en  el 
siglo  XIX,  sin  excepción. 

Puede  el  articulo  15  de  la  Constitución  de  Bione- 
gro  ser  comentado  de  diversos  modos,  sea  que  se  le 
considere  desde  el  punto  de  vista  estrecho  del  espirita 
forense  de  la  antigua  jurisprudencia,  ó  desde  el  panto 
de  vista  filosófico  de  la  sociología  moderna;  pero  el 
hecho  innegable  es  que  la  declaración  de  los  derechos 
del  hombre  forma  la  piedra  angular  de  toda  sociedad 
civil,  ul  rededor  de  la  cual  pueden  edificarse  única- 
mente los  Códigos  Civil  y  Penal,  la  superestructura 
de  la  organización  política  y  judicial,  y  formarse  lue- 
go las  costumbres  sociales  del  porvenir. 

La  forma  republicana  del  Gobierno  no  está  ni  ha 
estado  ni  puede  estar  en  tela  de  discusión  entre  nos- 
otros. La  tradición  dinástica  de  la  monarquía  no  ha 
existido  jamás  en  nuestras  costumbres  después  de  la 
conquista  espafiola  en  el  siglo  xvi;  pues  pal*a  los  ame- 
ricanos, d  Gobierno  sensible  estaba  en  la  presencia  de 
virreyes  y  audiencias  sujetos  á  alternabilidad^  y  la 
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sombra  debilitada  de  la  corona  de  Espafia,  qae  se  pro- 
yectaba hasta  nosotros  al  través  del  Atlántico^  desapa- 
reció á  nn  soplo  ligero  en  1810. 

La  organización  del  poder  legislativo  y  del  judi' 
cial,  no  es  ni  ha  eido^  que  sepamos,  materia  de  duda 
hasta  el  día.  La  del  ejecutivo  tampoco,  si  se  exceptúa 
lo  qne  se  refiere  á  la  dnración  del  periodo^  panto  en 
qne  empieza  á  formarse  opinión  favorable  á  la  prolon- 
gación. Es  este  asunto  de  poco  interés,  en  el  que  la 
demora  de  una  solución  por  dos^  cuatro  ó  seis  años  no 
implica  dificultad  ninguna  para  el  país,  mientras  la 
presidencia  de  la  Unión  sea  desempeñada  por  ciuda- 
danos respetuosos  de  las  instituciones  y  de  la  paz  pu- 
blica. Ea  caso  contrario,  el  peligro  procedería  de  am- 
biciones personales  ingobernables,  de  falta  de  carácter 
republicano  en  los  mandatarios,  no  de  la  institución 
misma,  y  ese  peligro  no  pueden  corregirlo  las  conven- 
ciones sino  las  costumbres. 

La  ponderación  de  los  poderes  públicos,  distribuí- 
dos  primero  entre  la  organización  federal  y  la  seccio- 
nal, en  seguida  cada  una  de  éstas  en  las  tres  ramas 
ejecutiva,  legislativa  y  judicial;  ligadas  y  corregidas 
mntnamente  entre  sí,  por  la  facultad  de  las  legislatu- 
ras locales  para  anular  los  actos  del  Congreso  y  del 
Ejecutivo  federal,  y  de  la  Corte  Suprema  y  del  Sena- 
do, para  suspender  y  anular  los  actos  de  aquellas  le- 
gielatnras,  ofrece  garantías  de  equilibrio  y  de  fuerzas 
conservadoras  de  la  marcha  general,  que  empiezan  á 
producir  resultados  muy  satisfactorios  para  el  patrio- 
tismo. 

Existe  sólo  en  esta  materia,  al  parecer,  la  dificul- 
tad de  que  el  Poder  Ejecutivo  de  la  Unión,  por  ser  la 


692  Convocatoria  de  una  Contención 

fuerza  antigua  y  tradiciocal,  tiene  todavía  inflaencia 
suficiente  pera  sobreponerse  á  loe  demás  poderes,  en 
ciertas  ocasiones;  pero  este  inconveniente^  emanado 
de  ]a  reciente  organización  de  los  poderes  seccionales, 
todavía  no  bien  consolidada  en  los  hechos,  depende 
de  la  falta  de  costumbres  políticas,  no  de  deficiencia 
de  las  instituciones. 

La  libre  emisión  y  fiel  computación  del  sufragio  es, 
por  desgracia,  el  talón  de  aquilea  de  nuestra  de- 
mocracia. 

Aún  no  hay  en  nuestras  costumbres  la  vigilancia 
requerida  por  parte  de  los  ciudadanos,  ni  el  interés 
público  universal,  que  son  complemento  indispensa- 
ble, en  esta  parte,  del  sistema  representativo.  La  in- 
diferencia pública  hace  fáciles  los  fraudes  osados,  y 
esta  es  la  primera  y  principal  cansa  de  la  debilidad  del 
Gobierno;  pero  la  falta  de  las  costumbres  no  es  impa- 
tablo  á  los  sistemas. 

£n  esta  materia  no  hay  correctivo  artificial  posible. 
La  verdad  es  que  el  período  de  la  dominación  españo- 
la fue,  por  la  naturaleza  de  las  cosas  (distancia  de  la 
metrópoli,  incomunicación  de  las  poblaciones,  distur- 
bios permanentes  en  la  monarquía  espafiola,  que  cam- 
bió tres  veces  de  dinastía,  etc.),  un  largo  periodo  de 
sopor  y  de  anarquía,  que  necesariamente  ha  dejado 
semillas  viciosas  en  nuestro  suelo,  imposibles  de  extir- 
par en  pocos  años. 

En  resumen:  la  armazón  de  nuestras  formas  polí- 
ticas está  ligada  á  raíces  seculares  en  lo  general, 
está  aceptada  por  una  inmensa  mayoría  de  la  opinión, 
y  no  hay  en  nuestras  costumbres  ni  en  el  espíritu  de 
los  partidos  nada  nuevo  y  distinto  con  qué  poder  reem- 
plazar lo  que  hoy  existe. 
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Esa  constitución  cuenta  para  sus  ideas  cardinales 
el  apoyo  yenerable  del  yoto  de  los  primeros  fundado- 
res de  nuestra  independencia;  de  los  hombres  de  Es- 
tado que  guiaron  los  primeros  pasos  vacilantes  de 
nuestra  nacionalidad  independiente,  en  Ocafia;  el  gri- 
to de  apelación  á  la  espada  en  los  momentos  que  sa 
juzgaron  de  opresión  y  tiranía  de  todas  las  facciones 
altemativamentey  y  el  voto  acorde  y  de  armonía  de 
loB  dos  grandes  partidos  del  país  en  1858.  Hay  algo 
en  eUa  que  encierra  como  en  una  urna  preciosa  la  es- 
peranza y  la  desesperación,  las  alegrías  y  las  lágrimas 
del  pueblo  en  el  período  angustioso  que  hemos  atraye- 
sado  desde  1810  hasta  hoy.  Si  en  este  plebiscito,  á  que 
parece  querer  apelarse  hoy,  y  al  que  una  vez  sentado 
el  precedente,  se  querrá  ocurrir  luego  mafiana  para 
poner  en  duda  nuestras  actuales  instituciones  y  seguir 
en  busca  de  esa  coea  imposible  y  contra  lictoria  que 
podría  llamarse  un  cataclismo  benéfico;  si  fuese  dado, 
decimos,  pedir,  interrumpiendo  el  descanso  sagrado  y 
eterno  de  los  padres  de  la  revolucióo,  el  voto  de  esos 
espíritus  protectores,  los  comuneros  del  Socorro  reuni- 
rían sus  miembros  dispersos  y  ensangrentados  para 
responder,  Ifó,  desde  lo  alto  de  las  escarpias;  Camilo 
Torres  contestaría  Nó,  desde  su  patíbulo;  Juan  del 
Corral  y  José  Félix  de  Bestrepo  gritarían  iVb;  García 
BoYÍra  respondería  Nó;  de  los  desiertos  del  Andaquí, 
en  donde  yace  insepulto,  Acevedo  Gómez  responde- 
ría, Ifól  García  Toledo  y  el  coro  de  mártires  hambrea- 
dos de  Cartagena  la  heroica,  contestarían  desde  su 
muralla  inyencible:  N'ó/  N6! 
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IV 

Vaestra  comisión  informa^  paes^  negatiyamente  á 
la  idea  de  GonvenciÓD.  Valen  más  para  ella  la  pobre 
choza  en  qae  nacieron  nuestros  mayores,  y  el  peqaefio 
huerto  qae  alegró  nuestra  infancia  y  hemos  regado 
con  nuestros  sudores,  que  todas  las  riquezas  y  esplen- 
dor que  se  nos  pueda  prometer  en  playas  extranjeras. 
A  la  prepotencia  irresistible  do  la  centralización  fran- 
cesa preferimos  la  ruda  independencia  de  los  cantonea 
dispersos  en  las  montafias  de  Suiza.  A  las  tradiciones 
absorbentes  del  imperio  romano,  que  vinculaba  el 
mundo  en  el  estrecho  recinto  de  siete  colínas,  antepo- 
nemos la  tratiquila  majestad  del  pueblo  moderno  que 
disemina  la  púrpura  imperial  entre  los  blasones  de 
treinta  y  ocho  Estados  federales,  y  extiende  loe  privi- 
legios de  ciudadano  romano,  con  perfecta  igualdad,  á 
cincuenta  millones  de  hombres  libres. 

Detrás  de  la  resonante  palabra  Convención  puede 
estar  oculta  en  las  tinieblas  del  porvenir  esta  otra  pa- 
labra fatídica:  reacción.  Viajeros  incautos  que  hemos 
emprendido  la  marcha  antes  de  la  salida  del  sol  y  que 
más  de  una  vez  nos  hemos  descarriado  en  la  osourídad, 
á  las  primeras  luces  de  la  aurora  podemos  reconocer 
nuestro  camino  y  otra  vez  reunidos  debemos  dar  la  voi 
de  ¡adelante/ 

La  tradición  conservadora  está  yá  para  nosotros  en 
la  tradición  federal. 

La  reforma  parcial  de  la  Oonstitución  puede  ser 
necesaria,  porque  la  renovación  es  la  ley  de  la  vida; 
pero  á  ella  no  debemos  abrir  las  dos  batientes  del  por- 
tal: basta  el  postigo. 
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Vnestra  comisión  os  propone,  pnet,  los  signientes 
proyectos  de  resolución: 

''l.<^  Suspéndase  indefinidamente  la  consideración 
de  este  proyecto; 

^'2.°  Solicítese  de  nneyo  del  próximo  Congreso  la 
reforma  del  articulo  92  de  la  Constitución,  en  el  sen- 
tido de  que  ésta  pueda  ser  reformada  parcialmente,  á 
lolícitud  de  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  los  Esta- 
dos, siempre  que  ella  sea  aprobada  f  or  el  Congreso 
Gon  las  formalidades  requeridas  para  la  expedición  de 
las  leyes  y  ratificada  en  seguida  por  las  dos  terceras 
partes  de  las  diputaciones  del  Senado,  teniendo  nn 
Toto  cada  Estado." 

Ciudadanos  Diputados  (1). 

Bogotá.  Noviembre  de  1880. 

(La  Bfforma  de  23  de  Noviembre  de  1880). 

(1)  Como  se  verá  en  seguida,  una  conspiración  de  los  Go- 
liernadores  de  cinco  Estados,  encabezada  por  el  Presidente  de 
la  República,  echó  abajo,  por  un  ^olpe  de  Estado,  la  Constitu- 
eSón  federal  y  proclamó  el  centralismo. 

(Nota  de  1894). 
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HÁKIFIESTO  A  LOS  LIBERALES  INDEPENDIENTES 

MoYÍdoa  por  xxn  sentimionto  de  inquietad  á  la  vis- 
ta de  la  sitaación  incierta  y  peligrosa  del  país,  qóisi- 
moB  inquirir,  en  conTersaciones  priyadas,  las  ideas  de 
nuestros  amigos  personales  en  una  y  otra  de  las  frac- 
ciones en  que  está  dividido  el  antiguo  partido  liberal. 
Bn  todos  ellos  encontramos  disposiciones  favorables  á 
la  reintegración  de  este  partido,  fundadas  en  la  des- 
aparición  de  la  mayor  parte  de  las  causas  que  origina- 
ron desgraciadamente  la  desunión;  en  la  experiencia 
misma  del  fraccionamiento,  que  nos  ha  mostrado  un 
peligro  para  la  paz  pública  en  la  debilidad  de  los  cír- 
culos políticos;  en  la  imposibilidad,  conocida  yá,  de 
dar  apoyo  permanente  y  eficaz  al  Gobierno  del  país 
por  medio  del  concierto,  siempre  movedizo,  de  una  de 
las  fracciones  liberales  y  el  todo  ó  una  parte  del  parti- 
do conservador;  en  la  necesidad  de  restablecer,  sobre 
bases  anchas  y  sólidas,  la  estabilidad  en  el  Gobierno^ 
requerida  para  hacer  sencilla  y  clara  la  marcha  de  la 
Administración  nacional;  en  que  la  calma  de  las  pa- 
siones ha  inspiradora  uno  y  otro  círcnlo  la  confianza  en 
la  posibilidad  de  ponerse  de  acuerdo  en  los  puntos  en 
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que^pndiera  subsistir  aún  desavenenoia;  en  qno  los  re- 
cuerdos de  ana  época  en  que,  mediante  la  unión,  se 
habían  logrado  para  el  país  valiosas  conquistas  en  el 
terreno  de  la  libertad^  han  recuperado  su  imperio  en  el 
ánimo  de  los  miembros  de  una  y  otra  fracción. 

OonTenoidos  de  que  de  la  actual  situación  oscura 
7  difícil  del  país  pueden  surgir  acontecimientos  in- 
eaperadoBy  uno  de  ellos  tal  vez  la  guerra  civil;  viendo 
que  el  partido  conservador,  dividido  antes,  acaba  de 
reorganisarse  y  compactarseí  según  anuncian  sus  ór- 
ganos autorizados  en  la  prensa  periódica;  notando  que 
el  sentimiento  de  conciliación  general  á  que  el  país 
aspira,  es  natural  que  tenga  principio  entre  las  frac- 
ciones, divididas  hoy,  que  antes  habían  pertenecido  k 
una  sola  organización  política;  animados  tan  sólo  del 
deaeo  de  conjurar  la  anarquía,  hemos  sentido  que  el 
bien  público  exige  hacer  en  sus  aras  el  sacrificio  do 
desavenencias  personales,  sentimientos  de  amor  pro- 
pio y  aun  de  una  parte  de  nuestras  ideas  ó  preocupa- 
ciones, para  buscar  en  una  acción  común,  en  una  me- 
jor disciplina  de  los  partidos,  en  una  organización 
más  estrecha  de  las  fuerzas  de  la  opinión  pública,  la 
armonía  general,  que  es  condición  ineludible  de  paz  y 
progreso. 

Bn  el  curso  de  nuestras  conversaciones  amistosas 
nos  habíamos  encontrado  de  acuerdo  en  los  puntos  si- 
guientes, relativos  todos  á  necesidades  nacionales: 

Eliminar,  en  parte  á  lo  menos,  los  círculos  pe« 
qnefios,  causa  determinante  de  ambiciones  personales, 
pretensiones  encontradas  de  anarquía. 

Poner,  en  lo  posible,  la  marcha  política  del  pafa 
en  manos  exclusivas  de  la  opinión  pública,  sac&ndola 
de  la  tntela  de  combinaciones  desconocidas  del  pueblo. 
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Organizar  una  opinión,  respetable  por  el  número  y 
la  homogeneidad,  qae  sea  garantía  efectiva  de  la  li- 
Ikertad  y  del  respeto  al  sufragio. 

Hacer  efectiyo,  por  parte  de  la  autoridad  pública, 
el  respeto  á  las  creencias  religiosas  de  los  ciudadanos, 
y  la  tolerancia  de  las  opiniones  políticas  de  todos  los 
partidos. 

Hacer  economías  severas  en  los  gastos  públicos, 
para  poder  hacer  efectiva  la  retribución  de  los  servi- 
cios que  requiere  la  Administración  nacional  y  la  con- 
servación del  crédito  interior  y  exterior. 

Dar  garantías  de  estabilidad  á  los  gobiernos  seccio- 
nales de  los  Estados,  sin  la  cual  el  orden  general  tam- 
poco puede  existir,  ni  adquirir  desarrollo  la  protección 
y  adelanto  de  los  intereses  nacionales,  ni  estar  seguro  el 
derecho  de  propiedad,  que  debe  &er  inviolable,  ni  ofre- 
eerse  garantías  seguras  á  las  libértales  y  derechos  de 
los  ciudadanos. 

Estimular  eficazmente  el  fomento  de  la  educación 
pública,  principalmente  en  las  escuelas  primarias,  co- 
mo medio  de  formar  ciudadanos,  de  difundir  las  no- 
ciones del  deber  y  del  derecho,  la  libertad  y  la  tole« 
rancia,  á  la  par  que  de  dar  á  la  juventud  nuevoa 
medios  de  ensanchar  la  atmósfera  de  su  actividad  in- 
dustrial. 

El  hecho  de  que  en  la  composición  de  los  partidos 
figuran  elementos  más  6  menos  acentuados  de  una 
misma  idea  cardinal,  es  general  y  constante  en  todos 
los  países  libres;  pero  las  combinaciones  dealgunosde 
esos  elementos  en  partidos  distintos  en  su  naturalesa, 
apenas  observado  también  en  algunas  partes,  es  un  in« 
•idente,  porque  en  lo  general  hay  conveniencia  en 
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mantener  el  hilo  de  la  tradición  en  la  marcha  del 
paÍB^  en  cnanto  depende  de  la  organización  de  los 
partidos. 

La  adopción  de  la  constitución  federal,  iniciada  á 
lo  menos  por  el  partido  liberal,  le  impone  ante  la  his- 
toria nna  responsabilidad  grare:  la  de  defender  esas 
instituciones  con  toda  la  fuerza  unida  de  sus  miem- 
bros, 7  de  yelar  en  su  buen  planteamiento,  hasta  tanto, 
por  lo  menos,  que  su  existencia  ee  ponga  fuera  del  al- 
cance de  toda  violación. 

El  partido  liberal  no  puede  pretender  que  las  ins- 
tituciones actuales  sean  perfectas  ni  que  hayan  de  du- 
rar eternamente;  pero  sí  debe  propender  por  que  en 
el  debate  de  la  prensa,  acerca  de  su  conservación  ó  re- 
forma, luchen  partidos  igualmente  organizados. 

El  partido  conservador  acaba  de  reorganizarse  y 
compactarse  por  medio  de  una  convención  de  delega- 
dos, como  arriba  hemos  dicho.  El  liberal  faltaría  álos 
deberes  cívicos  que  tiene  como  tal,  y  aun  al  buen  sen- 
tido, si|  por  su  parte,  no  hiciera  otro  tanto  en  guarda 
de  sus  convicciones  y  principios  comunes,  como  un 
resultado  inevitable  de  la  dinámica  social,  y  como  un 
medio  de  concurrir  á  la  práctica  del  gobierno  repre- 
sentativo, que  tiene  por  base  de  funcionamiento,  en 
lo  genersl,  la  existencia  de  dos  grandes  partidos. 

La  aparición  de  varias  candidaturas  liberales  para 
la  próxima  presidencia  de  la  Unión  es  un  peligro  para 
el  país  y  para  las  dos  fracciones  de  este  partido,  peli- 
gro que,  probablemente,  sólo  puede  conjurarse  por 
medio  de  la  unión  de  esas  fracciones. 

Invitamos,  pues,  respetuosamente  á  todos  nuestros 
amigos  á  llevar  á  cabo  cuanto  antes  esa  unión,  la  cual 
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aceptan  desde  ahora  cnatro  de  nosotros  en  nombre  de 
la  fracción  denominada  radical,  en  virtud  de  laa  ins- 
trucciones 7  autorizaciones  que  han  recibido  de  sus 
copartidarios  de  diversas  partes  de  la  Nación. 

Julián  Trujillo, — Pablo  Arosemena. — Hemióge» 
nea  Wihon. — Salvador  Camacho  Roldan. — JEusiorgio 
Salgar, — Santos  A  costa. — Santiago  Pérez. — Aquilea 
Parra, 

Bogotá,  23  de  Abril  de  1881. 

(La  Unión  de  18  de  Mayo  de  1881). 
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OBGANIZACION  DEL  PARTIDO  LIBERAL 


En  el  primer  documento  suscrito  por  los  ocho  cia- 
dadanos  que  en  22  de  Abril  último  iniciaron  la  reor- 
ganización del  antiguo  partido  liberal,  se  expresó 
esta  idea: 

''Animados  tan  sólo  del  deseo  de  eonjarar  la  anar- 
quía, hemos  sentido  qae  el  bien  páblieo  exi^e  hacer  en 
BUS  aras  el  sacrifloio  de  desavenencias  personales,  sentí* 
mientos  de  amor  propio  y  aun  de  una  parte  de  nuestras 
Ideas  ó  preoca paciones;  para  buscaren  una  acción  co- 
mún, en  una  mejor  disciplina  de  los  partidos,  en  una  or- 
fl^anización  más  estrecha  de  las  fuerzas  de  la  opinión  pú- 
blioa,  la  armonfa  general,  que  es  condición  ineludible  de 
la  paz  j  del  progreso/' 

Y  al  anunciar  en  el  primer  número  de  este  perió- 
dico los  propósitos  que  nos  animaban  en  su  redacción, 
dijimos: 

"Nuestro  pensamiento  cardinal  es  contribuir  al  des- 
pertamiento de  la  opinión  pública,  á  la  organización  y 
disciplina  de  los  poderes  que  ella  envuelve,  y  á  la  conse- 
eaoión,  como  resultado  general,  de  que  esa  opinión,  legí- 
timamente manifestada,  llegue  á  ser  cada  día  más  la  ver- 
dadera fuerza  motriz  de  la  máquina  republicana." 

Deseamos  hoy  insistir  en  el  desarrollo  de  esa  ideSj 
que  es  de  naturaleza  esoDcial  en  los  países  democrá- 
ticos.  ' 

La  democracia  promete  á  todos  participación  en  el 
gobierno  del  país;  pero  no  todos  pueden  hacer  efecti- 
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ya  esa  participación  de  nn  modo  directo.  El  hombre 
que' YÍY6  aislado  en  los  campos  no  tiene  medios  de  ejer- 
cerla; el  que  vive  en  las  ciadadades  está  frecuente- 
mente absorbido  por  la  tarea  de  proveer  á  en  propia 
subsistencia  y  á  la  de  su  familia;  el  ignorante^  el  que 
no  tiene  ideas  propias  sobre  las  difíciles  y  complicadas 
cuestiones  de  la  vida  social^  tampoco  puede  hacer 
uso  efectivo  de  sus  derechos  políticos.  Además,  el  me- 
dio de  conocer  la  verdadera  voluntad  de  los  asociados 
en  los  problemas  de  inderés  común,  y  el  modo  de  lle- 
var á  efecto  la  decisión  de  las  voluntades,  una  vez  co- 
nocidas, presuponen  una  organización  preconstituida 
que  delegue  en  unos  pocos  estas  dos  tareas  de  la  vida 
colectiva. 

Surge  de  aquí  el  sistema  representativo.  La  partid 
cipación  de  los  hombres  en  el  gobierno  se  lleva  á  efec- 
to por  uu  medio  indirecto:  el  de  la  representación,  á 
cargo  de  hombres  escogidos,  á  quienes  los  ciudadanos 
escogen  y  apoderan.  Oada  ciudadano,  sin  embargo, 
no  puede  tener  un  representante  propio:  por  la  natu- 
raleza de  las  cosas,  os  forzoso  que  muchos  sean  repre- 
sentados á  un  mismo  tiempo  por  un  solo  hombre,  y  á 
esta  necesidad  da  satisfacción  el  sufragio. 

Se  comprenderá,  empero,  que  para  que  muchos 
ciudadanos  puedan  ser  representados  por  una  sola  per- 
sona, es  indispensable  que  las  opiniones  de  ésta  seaa 
conocidas,  y  que  los  que  lo  eligen  y  apoderan  puedan 
comunicar  sus  ideas  entre  eí;  prescindir,  en  obsequio 
de  la  necesidad  de  acción  común,  de  una  parte  de  bus 
aspiraciones  ó  deseos,  y  fundirse,  por  decirlo  asi,  en 
el  molde  común  de  que  es  representación  colectiva  el 
candidato  aceptado  por  todos,  6  á  lo  menos  por  una 
mayoría  suficiente  de  los  que  desean  ser  representados. 
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Dedúcese  de  los  anteriores  antecedentí^s  que  lo  que 
se  llama  comúnmente  Gobierno  se  compone  de  dos 
partes  distintas:  1.%  del  conjunto  de  hombres  desig- 
nados por  el  sufragio  para  expresar  la  vcluntad  de  los 
cindadanos,  determinar  cuál  de  las  voluntades  en  con- 
flicto (cuando  lo  hay)  debe  prevalecer^  y  llevar  á  eje- 
cución la  voluntad  legítima  de  las  mayorías,  fielmente 
reconocida  y  declarada;  2.^^  (que  en  realidad  es  la  pri- 
mera), do  una  serie  de  manifestaciones  organizadas  y 
regularizadas  do  las  voluntades  individuales,  que  tiene 
por  objeto  conocer  cuál  es  la  opinión  pública  sobre  los 
asuntos  de  interés  general,  y  quiénes  son  los  hombres 
en  quienes  ha  recaldo  la  confianza  do  los  ciudadanos 
para  representar,  discutir  y  hacer  prevalecer  las  ideas 
y  opiniones  de  ellos. 

En  otros  términos:  para  que  pueda  existir  Oobier- 
no  popular  propiamente  dicho,  es  indispensable  que 
existan  medios  de  formar,  depurar  y  uniformar  la 
opinión  pública,  de  la  cual  no  debería  separarse  un 
ápice  la  acción  de  los  hombres  que^  en  los  cabildos, 
las  asambleas  de  los  Estados,  los  congresos  de  la  Na- 
ción, y  las  oficinas  ejecutivas  do  los  diferentes  depar- 
tamentos administrativos,  están  encargados  de  dar  á 
conocer,  promulgar  como  leyes  y  llevar  á  ejecución  los 
deieos  ó  las  voluntades  del  pueblo. 

En  los  países  esclavos,  en  donde  gobierna  la  volun- 
ta! de  un  solo  hombre,  como  en  Busia  ó  Turquía,  se 
supone  que  el  autócrata  conoce  por  intuición  divina 
la  voluntad  de  todos,  y  se  prescinde  de  todo  medio  de 
consultar  la  opinión;  pero  de  esa  prescindencia  resul- 
tan la  tiranía,  la  ignorancia,  la  pobreza,  la  degrada- 
ción popular.  L'^s  pueblos  en  que  rige  esa  forma  da 
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gobierno  eBtán,  más  ó  menos,  condenados  á  desapare- 
cer como  nación. 

En  los  países  monárqaicos-coBstitacionales,  enya 
filiación  histórica  procede,  en  lo  general,  de  la  forma 
despótica,  el  pueblo  ha  recuperado  ó  conquistado  una 
parte  de  sus  derechos,  y  bien  que  abandonando  á  la 
dinastía  consagrada  una  gran  parte  de  las  libertades 
de  los  hombre,  el  pueblo,  decimos,  ha  reservado  á  su 
decisión  la  paz  ó  la  guerra,  la  facultad  de  imponer 
contribuciones  y  de  determinar  los  gastos  públicos,  la 
fijación  del  guarismo  de  fuerza  permanente  en  seryi- 
cio,  el  derecho  de  juzgar  y  decidir,  por  medio  de  ja- 
rados,  las  causas  civiles  y  criminales,  y  la  elección  de 
loa  representantes,  sin  cuyo  asentimiento  no  se  puede 
adoptar  resolución  alguna  en  los  asuntos  reservados  á 
la  jurisdicción  popular.  En  estos  países,  aunque  res- 
tringido el  campo  de  participación  del  ciudadano  en 
el  gobierno,  la  opinión  está  poderosamente  organizada 
para  mantener  una  vigilancia  incesante  en  favor  de  las 
libertades  publicas.  En  la  Gran  Bretaña,  por  ejemplo^ 
país  modelo  en  materia  de  costumbres  políticas,  cada 
f  artido  tiene  permanentemente  un  jefe  designado  por 
la  opinión,  que  tiene  el  deber  de  mantenerse  sobre  la 
brecha,  estudiando  y  dando  su  concepto  en  todas  las 
cuestiones  gravcF,  concurriendo  con  puntualidad  in- 
variable á  todas  las  sesiones  del  Parlamento;  de  aren- 
gar en  los  meetings  sobre  asuntos  de  interés  extraordi- 
nario; do  formar  todos  los  afios  el  programa  de  los 
trabajos  del  partido,  etc.  Todo  candidato  necesita  ha- 
cer precisamente  profesión  de  fe  á  los  electores  del 
círculo  electoral  en  que  quiere  ser  nombrado.  Y  es 
práctica  antiquísima,  religiosamente  observada,  que 
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d  Parlamento  no  puede  acordar  medida  alguna  si 
preTÍamente  no  ha  sido  diecatida  y  aceptada  por  la 
opinión  fuera  del  recinto  de  las  dos  Cámaras.  Además, 
en  lo  general  las  reformas  importantes  son  preparadas 
de  antemano,  por  asociaciones  numerosas  que,  como  la 
liga  electoral  en  1830,  el  reppeal  de  Irlanda,  en  tiem- 
pos de  O'Oonnell,  la  liga  de  Mancliester  de  1843  á 
1840,  7  la  liga  agraria  de  Irlanda  en  la  actualidad, 
promueven  reuniones  públicas  frecuentes,  hacen  pu- 
blicaciones periódicas  y  accidentales,  y  mantienen  por 
un  largo  periodo,  atento  y  ocupado,  el  pensamiento 
entero  de  la  Nación. 

No  hay  para  qué  mencionar  en  esta  materia  á  los 
Xetados  Unidos.  Allí  la  opinión  pública,  con  los  cien 
ojos  de  Argos  del  periodismo,  con  los  meetings  de  to- 
dos los  días,  las  lecturas  públicas  en  espléndidos  edi- 
ücioB,  de  que  es  muestra  conspicua  el  instituto  de 
Oooper,  en  Nueva  York,  construidos  á  grandes  gastos 
con  sólo  este  objeto  especial,  las  sociedades  públicas  y 
prÍTadas;  allí,  decía  Tocqueville  desde  1833,  ''la  de- 
mocracia gobierna  en  el  mundo  político  americano  co- 
mo Dios  en  el  universo.'' 

Las  nuevas  repúblicas  americanas  de  origen  espa- 
fiol  son  los  únicos  países  democráticos  en  que  esas 
costumbres  no  han  calado  todavía.  La  organización 
oficial  del  gobierno  ha  sido  definida  con  más  ó  menos 
precisión,  en  todas  ellas,  en  las  constituciones  políticas 
respectivas;  pero  la  organización  extraoficial  de  la 
opinión  pública  ha  sido  completamente  descuidada;  y 
esta  es,  á  nuestro  ver,  una  de  las  causas  que  expli- 
can el  deficiente  funcionamiento  de  las  nuevas  insti- 
tuciones en  estos  países.  Sin  opinión  pública  ergani- 

45 
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zada  7  atenta  á  los  sacesos,  las  elecciones  son  puros 
asaltos  nocturnos^  cuando  no  simples  farsas  á  la  lux 
del  día;  las  reformas,  meras  sorpresas;  las  leyes,  letra 
muerta,  y  los  gobiernos,  con  algunas  excepciones,  so- 
bre todo  en  nuestro  país,  dictaduras  verdaderas.  La 
primera  de  las  instituciones  republicanas,  la  baee  fun- 
damental do  la  democracia,  es  la  discusión  pública 
que,  alternativamente,  baje  á  las  últimas  y  suba  á  laa 
primeras  capas  sociales.  Sin  ella,  nada  habrá  durade- 
ro en  nuestras  instituciones  ni  nada  respetable  en  les 
gobiernos. 

Para  atender  á  este  objeto  esencial,  nos  atrevemos 
á  proponer  á  nuestros  amigos  políticos  las  siguientes 
bases  de  organización  extraoficial  republicana: 

1.*  La  creación  de  comisiones  permanentes  en  la 
capital  de  li  Unión,  de  los  Estados,  de  los  departa- 
mentos ó  municipios  y  de  los  distritos  parroquiales; 
comisiones  que  debieran  celebrar  una  reunión  pública 
siquiera  una  vez  al  mes; 

2.*  Estas  comisiones  deberían  tener  la  atribución 
de  formar  ó  de  ratificar  y  circular,  con  su  autoridad 
moral,  las  listas  de  candidatos  para  todas  las  eleccio- 
nes populares  que  deban  hacerse  dentro  de  los  limites 
de  su  territorio  especial; 

3.*  Ellas  deberían  nombrar  agentes  encargados  de 
inspeccionar  y  defender  la  libertad  del  sufragio  y  U 
pureza  de  los  escrutinios; 

4.*  Oada  comisión  debiera  mantener  corresponden- 
cia constante  con  las  inferiores  y  superiores  y  con  los 
ciudadanos  mismos; 

5.*  No  debería  ser  admitido  como  candidato  en  laa 
listas  electorales,  para  presidente  de  la  Nación,  gober- 
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nador  del  Estado,  senador,  representante  y  miembro 
de  la  Asamblea,  el  que  no  haya  presentado,  por  medio 
de  la  imprenta,  su  profesión  de  fe  política  safíoiente- 
xnente  explícita  en  todas  las  cuestiones  importantes 
del  día; 

6.*  En  la  semana  6  la  quincena  anterior  á  cada 
elección,  las  comisiones  republicanas  deberían  celebrar 
una  sesión  pública,  en  la  que  los  candidatos  serían 
obligados  á  defender,  delante  de  los  electores,  los  prin- 
cipios, reformas,  proyectos  y  medidas  relacionados  con 
la  elección  que  ya  á  hacerse. 

De  todos  estos  procedimientos  se  debería  dar  noti- 
cia á  los  periódicos  del  partido  para  su  inmediata  pu- 
blicación; 

7.*  Todo  lo  relacionado  con  las  elecciones  debería 
ser  publicado  inmediatamente  en  los  periódicos. 

(Xa  Unián  de  81  de  Mayo  de  1881) 


ORGANIZACIÓN  DEL  PARTIDO  CONSERYADOR 


ÜQ  nuevo  paladín  armado  de  pnnta  en  blanco^  al- 
zada la  visera  y  en  ristre  la  lanza,  no  por  el  lado  del 
hierro  homicida,  sino  por  la  punta  embotada  de  la  cor- 
tesía, acaba  de  presentarse  en  las  justas  del  periodismo. 

El  partido  conservador  que,  antes  que  el  liberal, 
creyó  necesario  unificarse  y  compactar  sus  filas  para 
entrar  en  la  patriótica  lucha  de  las  ideas;  que  con  tal 
objeto  reunió  en  esta  ciudad,  en  Febrero  último,  una 
Convención  de  delegados  de  todos  los  Estados;  que 
trazó  allí  las  reglas  de  su  conducta  futura,  con  el  ob- 
jeto de  disputar  pacíficamente  al  liberal  la  supremacía 
de  la  opinión  y  el  Gk)bierno  del  país,  acaba  de  presen- 
tar en  la  arena  de  los  tipos  un  campeón,  representante 
del  partido  reorganizado  y  unido,  con  el  nombre  de 
JSl  Conservador. 

Orato  nos  es  dirigirle  nuestro  más  atento  saludo. 

La  aparición  de  ese  periódico  con  toda  la  solemní- 
dad  de  que  viene  revestida,  es  un  acontecimiento  fa- 
vorable para  la  marcha  de  nuestra  política.  No,  por 
supuesto,  porque  en  nosotros  se  despierte  un  senti- 
miento de  enemistad,  ni  propósitos  de  lucha  á  todo 
trance,  sino,  al  contrario,  porque  estamos  convencidos 
de  que  la  ponderación  y  el  equilibrio  son  principios 


Organización  del  partido  conservador       709 

taa  necesarios  á  la  armonía  del  mundo  físico  como  á 
las  OYolaciones  del  mundo  moral;  porque  abrigamos  la 
oonyicción  de  que  la  vida  republicana  necesita  del  im- 
pulso y  del  contrapeso  que  alternativamente  le  impri- 
men las  dos  fuerzas^  al  parecer  opuestas  pero  en  reali- 
dad armónicaSi  de  los  dos  partidos  que  representan  el 
movimiento  del  progreso  el  uno^  y  la  fuerza  de  resis- 
'  tencie^  la  de  conEeiTación  de  los  intereses  creados^ 
el  otro. 

El  partido  liberal  no  es  hoy  una  fuerza  real,  por- 
que está  dividido^  anarquizado,  á  causa  de  la  ausencia 
del  partido  conservador.  El  uno  no  puede  existir  sin 
el  otto»  y  la  desaparición  del  conservador  de  la  arena 
política  engendraba  forzosamente  la  anulación  y  des- 
aparición del  liberal,  ün  partido  que  no  tiene  oposi- 
ción ni  contrapeso  está  dispuesto  á  abusar  de  su  fuerza 
primero,  á  emplearla  contra  sí  mismo  después;  y  este 
es  el  espectáculo  que  hemos  estado  presenciando  en 
los  últimos  afiOB,  durante  los  cuales  el  liberalismo  ha 
agotado  las  suyas  en  lucha  intestina,  con  evidente 
dafio  de  los  principios  confiados  á  su  custodia. 

Más  todavía.  De  esa  lucha  tenía  que  resultar  ne- 
cesariamente el  entroncamiento  de  ramas  liberales  en 
el  terreno  vedado  de  las  ideas  conservadoras.  Poco  á 
poco  y  sin  caer  en  la  cuenta  de  ello,  era  muy  fácil 
pasar  de  la  moderación  al  escepticismo  en  materia 
de  principios,  y  de  aquí  sólo  hay  un  paso  á  la  reac- 
ción; reacción  que  yá  es  visible  en  cierto  orden  de 
ideas,  sobre  todo  en  materias  fiscales  y  de  educa- 
ción pública.  Lentamente  hemos  abandonado  en  es- 
tas materias  las  aspiraciones  generosas  en  favor  del 
pueblo  ignorante  y  pobre,  que  distinguieron  al  parti- 
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do  liberal  de  1850  á  1853,  para  dejar  caer  sobre  la 
masa  inerme  todo  el  peso  de  las  contribaciones,  y  para 
dirigir  la  edacación  hacia  las  labores  serviles,  más 
bien  qne  con  el  objeto  de  dar  una  independencia  fan* 
dada  en  el  cultivo  de  las  altas  facultades  del  alma. 

Nos  habíamos  lisonjeado,  algunos  de  los  que  an- 
tes pertenecimos  á  la  fracción  independiente  del  libe- 
ralismo, con  la  idea  de  que  el  contacto  de  esta  frac- 
ción con  el  partido  conservador,  podría  introducir  en 
él  una  modificación  saludable,  que  conduciría  á  la 
adopción  de  un  programa  político,  libre  á  un  tiempo 
de  aspiraciones  de  renovación  exagerada  ó  imposiblej 
7  de  pensamientos  secretos  de  retroceso  hacia  lo  pasa- 
do. En  este  propósito  nos  inspiraba  confianza  el  pre- 
cedente de  1854  á  1858,  período  en  que,  de  común 
acuerdo  entre  liberales  y  conservadores,  fue  adoptada 
la  Constitución  federal  de  1858  y  consagrada  oon  pre- 
cisión la  declaratoria  de  los  derechos  del  hombre  y 
del  ciudadano,  de  que  la  Oonstitución  inglesa  en  1684, 
la  primera  reforma  de  la  Constitución  americana  del 
Norte  en  1789,  y  la  revolución  francesa  del  mismo 
afio,  habían  dado  alto  ejemplo  á  los  países  que  aspiran 
á  la  libertad.  No  se  pensaba,  desde  luego,  en  la  fu- 
sión imposible  de  dos  credos  distintos  y  tal  ves  incom- 
patibles, sino— adoptando  una  fraseología  reciente — 
en  echar  un  puente  de  tolerancia  recíproca  entre  dos 
campos  contiguos. 

Después  de  cuatro  afios  de  prueba,  esa  esperanza 
ha  resultado  fallida,  sin  otro  resultado  que  lapérdidaj 
por  nuestra  parte,  de  algunos  de  nuestros  antiguos 
partidarios,  á  quienes  su  ardor  fogoso  arrastró,  tal  vez 
no  por  entero,  á  las  filas  opuestas,  y  la  adquisición. 
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en  cambio,  de  un  numero  considerable  de  jóvenes  de 
familias  conservadoras,  que  han  encontrado  más  res- 
pirable  el  aire  en  las  regiones  de  la  razón  libre  y  do  la 
investigación  filosófica.  El  resto  del  partido  conser- 
vador ha  guardado  esquivez,  sin  dar  un  solo  paso  ade- 
lante: actitud  reservada  que  los  jefes  han  juzgado  á 
propósito  para  empreader  una  nueva  m-^rch*),  nó  ha- 
cia las  tierras  prometidas  del  porvenir,  sino  en  busca 
otra  vez  del  reinado  de  Faraón. 

De  la  realidad  de  estas  apreciaciones  da  testimonio 
evidente  el  editorial  del  número  2.^  de  Bl  Conserva' 
dor,  que  tenemos  á  la  vista.  En  él  se  levanta  del  se- 
pulcro lleno  de  vida  y  de  esperanza,  nó  siquiera  el 
dogma  conservador  de  1857  y  1858,  que  aceptó  sin  va- 
cilar la  FederaciÓQ,  el  Jurado,  la  Libertad  de  im- 
prenta, la  Libertad  religiosa;  nó  los  ensayos  de  rege- 
neracióa  conserva  lora  iniciada  en  1878  y  1879,  sino 
otro  dogma  mucho  más  antiguo  y  estrecho  en  sus 
doctrinas.  Copiamos,  al  efecto,  los  pasajes  principales 
de  ese  importante  artículo,  que  ha  sido  para  nosotros 
una  verdadera  revelación: 

"Dijimos  en  nuestro  editorial  del  número  anterior 
^ne  los  proceres  de  la  Independencia  basaron  la  repú- 
blica en  Colombia  sobre  los  principios  conseryadores. 


(t 


ButoDces  Id  inmensa  mayoría  nacional,  esto  es,  el 
partido  conservador  que  la  oonstitufa,  estaba  penetrada 
de  unas  DÉismas  ideas  morales,  dominada  de  anos  mis- 
mos sentimientos,  y  era,  por  tanto,  formidable  la  sanción 
pública,  y,  por  lo  mismo,  tan  peligroso  desafiar  su  poder, 
que  los  liberales  no  se  atrevieron  á  formular  francamen- 
te sus  teorías  en  la  Oonstitnción  ni  en  las  leyes,  ni  tal 
vez  pensaron  Jamás  de  serio  en  ello,  y  se  limitaron  con 
artifldosa  habilidad,  y  aprovechándose  de  la  ignorancia 
é  inexperiencia  de  nuestros  padres,  á  introducir  en  los  co- 
legios oficiales  la  enseñanza  materialista,  como  semilla  que 
habría  de  darles  más  tarde  abnud^uatísimo  fruto.  Guando 
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haoia  1839  se  lanzaron  en  rebelión  eontra  el  €k>bierno  le- 
gítimo, fueron  dondequiera  aplastados  por  el  ejército  y 
por  las  guardias  nacionales,  que  espontáneamente  conea- 
rrían  á  dondequiera  que  el  peligro  se  mostraba,  porqae 
la  fuerza  física  se  pone  de  ordinario  al  servicio  del  poder 
moral,  y  póIo  por  eircunstanoias  especiales  puede  transi- 
toriamente dominarlo. 


*'Pero  corrieron  los  tiempos,  las  malas  enseñanzas  fue- 
ron produciendo  sus  efectos,  llegó  el  7  de  Marzo  de  1849, 
7  el  partido  conservador,  sin  la  unidad  y  vigor  moral  de 
los  primeros  días,  cayó  tristemente  del  poder  que  por 
tantos  años  había  oasl  exclusivamente  ejercido.  De  en- 
tonces acá.  cuantos  esfuerzos  ha  hecho  para  recobrarlo 
Sor  las  armas,  han  empeorado  su  situación  y  mejorado  la 
e  su  adversario,  y  cuando,  por  alguna  combinación  ao- 
cidental  de  los  acontecimientos,  ha  sido  de  nuevo  levan- 
tado pacíficamente  al  Gobierno  de  la  Nación  ó  de  alga- 
no  do  los  Estados,  no  ha  podido  sostenerse,  y  ha  sacam- 
bido,  ora  á  impulsas  de  la  vloleacia,  ora  por  efecto  de 
sus  propios  errores.  ¿Oómo  explicar  estos  h3chost  |Oea- 
rriremos  para  ello,  cual  algunos  lo  hacen,  al  infortaaio 
ó  la  fatalidad  t  Nó,  eso  sería  cerrar  los  ojos  á  la  los  de  la 
evidencia  Nuestra  historia  de  los  últimos  treinta  y  doe 
años  corrobora  una  verdad  demostrada   por  los  siglos. 
Hay  leyes  providenciales  que  rigen  las  sociedades  huma- 
nas: los  partidos  no  caen  nunca  por  casualidad,  sioo 
porque  se  debilitan  moralmente;  pierden  la  fe  en  sos  pro- 
pios prineipiof ,  y  luego  se  dividen.  Así  debe  ser. 


"|Cómo  volverán,  pues,  los  principios  eonsenradores 
á  regir  en  Colombia t  Claro  está:  que  el  partido  que  los 
defiende  recobre  en  todo  so  unidad  primitiva:  entomees 
será  respetado  porque  será  respetable;  temdrft  en  los  ne- 
gocios públicos  influencia  decisiva,  porque  eontará  eon  el 
apoyo  de  una  opinión  uniforme  y  eompiaeta ;  tendrá  en 
sus  manos  las  riendas  del  poderoso  freno  de  la  saneión 
moral,  y  no  necesitará  discurrir  en  política  eombinaeio- 
nes  artificiales  para  recobrar  la  autoridad.  Uno  qne  se 
eumplirá  necesariamente  en  él,  y  en  fuerza  de  aeonteel- 
mientos  que  surgirán  de  la  situación,  esa  ley  del  orden 
social  en  virtud  de  la  cual  impera  dondequiera  el  qne  es 
más  fuerte. 


'*  Una  de  las  preoeupseiones  que  tal  ves  eontrftmyen 
á  retardar  el  concierto  de  los  eonservador«s  es  sn  foníila- 
da,  fondadísima  prevención  eontra  las  pésimas  Instltaelo- 
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nos  impuestas  á  la  Repáblica  en  1863,  y  la  oreencía  en 
qne  machos  están  de  qae  es  necesario  revocarlas  cuanto 
antes  7  sastitaírlas  por  otras  más  Justas,  para  poder  en- 
carrilar la  República  y  las  labores  mismas  del  partido 
por  vías  razohables  7  convenieotee.  Quienes  aeí  opinan, 
DO  advierten  que  una  constitución,  cual  ellos  apetecen, 
que  satisfaga  las  necesidades  7  aspiraciones  políticas  de 
la  gran  mayoría  de  los  colombianos,  debe  ser  el  último 
resaltado  de  la  labor,  el  coronamiento  de  nuestra  patrió- 
tiea  empresa. 
•   >•••••••••••••■■•    •••    ••■••    ••••■•••••«■••■•••■••••• 

^'Ouaudo  las  disposiciones  de  la  Constitución  escrita 
no  son  la  expresión  de  ideas  7  hábitos  arraigados  en  los 

gaeblos,  7  cuando,  por  lo  mismo,  éstos  ni  las  entienden,  ni 
L8  aman,  ni  las  respetan,  cada  partido  triunfante  da  por 
mera  fórmula  una  Constitución  cualquiera,  7  gobierna 
en  seguida  como  gusta  7  le  conviene;  por  cuanto  no  tie- 
na  qae  temer  que  se  rebele  contra  él  el  unánime  senti- 
miento  popular,  ó,  en  otros  términos,  porque  no  ha7  san* 
eión  pública.  Actualmente  existe  en  Colombia  una  Cons- 
titución escrita,  que  es  la  que  se  pretende  reformar,  7 
preguntamos:  ¿8e  ha  cumplido  antes  en  algún  tiempo,  ó 
M  cumple  ho7?  Nó:  ni  el  Congreso,  ni  el  Poder  Ejecutivo 
nacional,  ni  los  gobiernos  de  los  Estados,  ni  la  Corte  Su- 
prema han  hecho  caso  de  ella ;  nadie  le  ha  guardado  mi- 
ramiento alguno.   Violarla  es  7a  costumbre,  7  no  hay 
quien  se  fije  en  las  transgresiones  que  de  ellas  se  cometen. 
X  al  expresarnos  así  no  culpamos,  desde  luego,  al  Gk>bier- 
no  actual:  él  obedece  á  las  Cámaras  cuyas  voluntades 
son  leyes  mientras  no  las  anulen  cinco  Leglslat aras;  él 
recibió  en  herencia  de  los  que  le  precedieron  este  orden..., 
diremos  mejor,  este  desorden  de  cosas,  y  si  intentara  co- 
rregirlo, tendría  que  hacer  una  revolución  administrativa, 
ehocar  con  vaHosos  intereses  fundados  en  las  transgresio- 
nes, y  acometer  la  imposible  empresa  de  meter  dentro  de 
barreras  al  Congreso,  que  las  ha  saltado  años  há  y  anda 
fuera  de  ellas  merodeando  para  su  partido,  y  amenazan- 
do (l  todos  con  la  autoridad  legislativa,  cual  pudiera  ha- 
cerlo un  loco  armado  de  revólver  en  medio  de  una  mul- 
titud sorprendida  é  inerme.  Todas  las  leyes  sobre  iustruc- 
eióu  pública,  sobre  mejoras  materiales,  sobre  fuerza  pú- 
blica, sobre  inspección  de  cultos,  sobre  orden  público,  so- 
bre crédito  público,  sobre  suministros,  sobre  presupuesto 
de  gastos,  y  cuantas  contienen  delegación  de  funciones 
leg&lativas  y  Judiciales  al  Poder  Ejecutivo,  incontables 
por  sa  número,  son  inconstitucionales;  é  igualmente  lo 
son  muchísimas  resoluciones  del  Senado  sobre  leyes  de 
loe  Estados  y  la  eonflscaoión  de  propiedades  particulares 
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qae,  decretada  arbitrariamente,  continúa  sabeistiendo 
por  voluntad  del  Congreeo,  el  caal  parece  se  ha  propues- 
to desacreditar  y  hacer  Imposible  en  naestra  patria  el  go- 
bierno representativo.  Vivimos  de  tiempo  atrás  en  plena 
inconstitacionalidad,  y  puede  decirse  con  verdad  que  do 
ha  habido  en  Colombia  régimen  constitucional  desde 
1862,  si  exceptuamos  una  cierta  cosa  que  tal  pareció  por 
contraste  con  la  Administración  de  Mosquera,  en  la  pri- 
mera de  Murillo  y  en  la  del  (ieneral  Eustorgio  Salgar,  no 
obstante  que  fue  esta  la  aurora  de  la  inconstitucional  ley 
dé  instrucción  pública,  ¿Qué  adelantaríamos,  pues,  con 
hacer  una  nueva  constitución  que  habría  de  correr  nece- 
sariamente la  misma  suerte  de  la  actual,  si  antes  no  mu- 
dan las  condiciones  morales  y  políticas  del  país,  se  me- 
jora, mediante  elecciones  desapasionadas,  el  personal  del 
Congreso,  y  se  prepara  la  opinión  para  recibirla  y  soste- 
nerla como  expresión  de  sus  necesidades  y  sentimientos, 
j  como  garantía  de  sus  derechos  y  aspiraciones  f  Por  el 
bien  genera],  pues,  y  con  el  fin  de  preparar  y  asegurar 
para  más  tarde  con  el  estudio  y  el  debate  una  reforma 
que  merezca  tal  nombre,  conviene  que  no  nos  interese- 
mos en  hacerla  ahora,  y  que  nos  limitemos  á  observar  la 
regla  que  nos  ha  sido  prescrita  por  la  Junta  de  Delega- 
dos :  propender  por  medios  legales  y  pacíficos  á  la  rtfoT" 
ma  déla  Constitución  para  ponerla  en  un  todo  de  acuer- 
do con  los  principios  conservadores,  y  bbtbstabto  easí- 
gir  que,  tal  cual  ella  es,  sea  acatada,  obedecida  y  cumpli- 
da por  el  Gobierno  general  y  los  de  los  Estados. 

**La  primera  causa  del  mal  presente  es  el  haber  roto 
eon  la  ense&anxa  anticrístibna  la  unidad  moral  de  nues- 
tra sociedad,  dando  á  los  ciudadanos  dos  criterios  diver- 
sos y  opuestos  para  Juzgar  en  las  cuestiones  sociales  y 
políticas  que  ettán  llamados  á  decidir  por  medio  de  las 
elecciones.  Es  preciso  trabajar  en  la  educación  uniforme- 
mente cristiana  de  la  infancia  y  de  la  juventud,  á  fln  de 
penetrarlas  de  la  única  moral  que  conduce  á  la  libertad 
y  engendra  la  civilización. 

*'  fil  desorden  en  que  hemos  vivido,  y  el  ciego  esf^ri- 
tu  de  partido,  han  dado  golpes  de  muerte  á  la  famUia 
cristiana,  fundamento  necesario  de  toda  organización  ci- 
vil y  política  en  los  pueblas  libres  de  los  tiempos  moder- 
nos. Esforcémonos  en  que  se  deroguen  todas  esas  leyes 
indignas  que  atacan  aquella  sagrada  institución,  d^^ra- 
dando  á  la  mujer,  vilipendiando  la  autoridad  paterna  y 
haciendo  del  matrimonio  un  contrato  vulgar.*' 

Sin  entrar  á  disputar  esa  fiüación  de  los  padres  de 
la  Independencia  que  El  Conservador  reclama  para 
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laa  doctrinas  de  su  partido;  recordando  tan  sólo  que 
la  federación,  la  declaración  de  los  derechos  del  hom- 
bre, la  abolición  de  la  esclayitud,  la  abolición  de  les 
mayorazgos,  la  supresión  de  los  conventos,  etc.,  obras 
todas  del  partido  liberal  moderno,  faeron  los  primeros 
gritos,  ahogados  en  el  patíbulo,  do  los  padres  de  la 
Bevoinción,  haremos  notar  que  la  primera  aparición 
del  partido  conseryador,  reorganizado  en  medio  de 
nuestras  discordias,  trae  un  programa  que  ningún  li- 
beral se  había  imaginado  tal  vez  ni  de  muy  If  jos. 

'*  Fundada,  íunAñáÍBlmñ  prevención  contra  las  pé- 
simas instituciones  impuestas  á  la  República  en  1863" 
(que  sin  embargo  son,  con  corta  diferencia,  las  mis- 
de  la  de  1858,  expedida  cuando  el  partido  conservador 
gobernaba  el  país  y  tenia  mayoiia  en  el  Oongreso): 
protesta  enérgica' contra  la  artificiosa  habilidad  con 
que,  aprovechándose  de  la  ignorancia  é  inexperiencia 
de  nuestros  padres,  introdujeron  los  liberales  en  losco- 
legios  la  ensefianza  materialista  (sin  caer  en  cuenta  de 
que  el  autor  de  esa  artificiosa  habilidad  fue  el  General 
Santander,  á  quien  pocas  líneas  más  arriba  reclama  co- 
mo conservador  inconeciente) :  fe  en  que  el  poder  de  la 
reacción  permitirá  al  partido  conservador  ^' tomar  en 
sus  manos  las  riendas  del  poderoso  freno  de  la  sanción 
moral,  sin  necesitar  discurrir  en  política  combinacio- 
nes artificiales,  sino  sólo  á  influencia  de  esa  ley  del  or- 
den social  en  virtud  de  la  cual  impera  dondequiera  el 
que  es  más  fuerte :  aspiración  á  restablecer,  por  me- 
dio de  la  fuerza  del  Gobierno,  la  unidad  moral  de  la 
ensefianza  cristiana,  á  efecto  de  suprimir  el  criterio 
de  la  razón  como  opuesto  al  criterio  religioso:  propó- 
sito ñrme  de  restablecer  en  el  Gobierno  civil  las  insti- 
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tuciones  católicas  y  el  predominio  ezclasivo  de  una 
sola  religión  en  la  constitución  de  la  familia  y,  por 
consiguiente,  la  transmisión  de  la  propiedad,  en  reem- 
plazo ''de  esas  leyes  indignas  que  hacen  del  matrimo- 
nio un  contrato  vulgar/'  Todo  eso  es  la  buena  nueya 
que  nos  anuncia  £1  Comervador  para  el  día  del  triun- 
fo de  la  organización  política  á  cuyo  servicio  está  con- 
Eagrado. 

Todo  eso  no  sería  más  que  borrar  con  esponja  lo 
que  la  Bepáblica  ha  escrito  desde  1810  para  acá.  ¡Na- 
da menos!  ¿Qué  quedaría  de  la  obra  conservadora  de 
los  padres  de  la  Independencia?  Nada,  excepto  el  pa- 
tíbulo de  éstos. 

Intolerancia  religiosa,  enseñanza  clerical  y  dogmá- 
tica en  las  escuelas  y  colej^ios,  centralización  podero- 
sa, negación  de  los  derechos  civiles  á  los  no  católicos, 
mordaza  á  la  imprenta,  freno  de  la  sanción  moral  ejer- 
cida por  la  ley  del  más  fuerte,  hé  aquí  el  programa 
conservador,  expuesto  en  lenguaje  de  perfecta  cuita- 
ra, pero  de  no  menos  perfecta  claridad. 

Hé  aquí  adonde  conduciría  al  liberalismo  el  peasa- 
miento  de  alianza  permanente  con  el  partido  oonser- 
vador.  Hé  aquí  también  por  qué  hemos  creído  im- 
prescindible la  Unión  Liberal. 

Y  lo  repetimos  una  vez  más:  esta  uníók  no  tiene 
por  objeto  hostilizar  ni  desconocer  los  derechos  de  loa 
que  no  piensan  como  nosotros,  sino  dar  á  todo  el  país, 
á  los  liberales  y  á  los  conservadores,  el  orden,  la  liber- 
tad, la  seguridad,  que  sólo  pueden  garantizar  las  ma- 
yorías incontestables:  mostrar  el  espíritu  de  justicia, 
de  tolerancia,  de  magnanimidad,  qne  sólo  pueden  po- 
seer los  que  tienen  fe  en  una  supremacía  moral  y  ma- 
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terial  no  disputada.  "No  haremos  guerra  á  DÍDgúu  ele- 
mento liberali  aunque,  por  lo  pronto,  se  muestre  es- 
qaiyo  6  desconfiado  á  nuestras  voces  de  unión.  A  éstos, 
nos  contentaremos  con  repetirles  los  últimos  ecos  pro- 
féticos  del  grande  espíritu  que  desapareció  ahora  me- 
dio siglo  en  las  orillas  del  Atlántico: 
'*j Unión,  unión,  ó  la  anarquía  os  despedazará!" 

La  ühián  de  Junio  28  de  1881). 
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Beprod ácimos  de  nnevo,  como  hechos  de  la  vaia 
grave  traecendenciai  los  que  refiere  el  telegrama  si- 
gniente»  yá  publicado  á  última  hora  en  nuestro  nú- 
mero anterior: 

"Panamá^  l&~BueQayentura,  Joaio  20  de  1881. 
"  Sefiores  Redactores  de  La  Unión, 

*'  £1  Estado  de  Panamá  definitivamente  regenerado. 
La  Legislatura  suprimió  el  sufragio  j  hará  todas  las  aleo- 
eiones,  exceptuando  las  de  Presidente  de  la  unión  y  del 
Bstado.  Los  votos  que  se  emitan  en  las  últimas  los  esera- 
tara  el  Consejo  del  Estado.  La  vietoria  del  Poder  SJeen- 
tivo  federal  es  completa. 


*' JOSB  ILIlBIA  Alzamoba.'* 


Resulta  de  aquí  que  la  Asamblea  Legislaüyaha 
confiscado  al  pueblo  de  Panamá  el  derecho  de  sufra- 
gar para  miembros  del  Congreso  federal,  removido  el 
Jurado  escrutador  y  concedido  al  Poder  Ejecutivo  del 
Estado  el  derecho  de  dar  el  voto  para  Presidente  de 
la  Unión,  y  darse  sucesor  en  el  puesto  que  deaempelLa. 
*'  El  que  escruta  elige."  La  lógica  es  irresistible. 

Estas  eran,  pues,  las  'agrandes  cuestiones  políticas  y 
sociales  **  á  que  aludía  el  sefior  Oervera  en  su  Mensaje 
á  la  Asamblea  I  Si  n  6  los  istmefios,  á  lo  menos  el  Pre* 
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Bidente  del  Estado  y  los  miembros  de  la  mayoría  de  la 
Asamblea^  sí  ** han  cumplido  el  deber  de  prepararse 
para  recibir  el  cambio  sorprendente  que  va  á  desarro^ 
liarse  en  la  más  alia  escala  de  la  civilización  moderna, 
para  asegurar  al  Estado  una  prosperidad  maravi-^ 
llosa:' 

\ El  canal  de  P^mamá  e^tá  hecho!  ¡  Para  ello  no  haa 
sido  necesarios  loa  trabajos  del  señor  de  Lesseps:  ha 
bastado  un  peqaeQo  movimiento  patriótico  del  seflor 
Oobernador  y  de  la  mayoría  de  la  Asamblea  de  Pa- 
namá! 

Cartas  de  aquella  ciudad,  de  7  del  pasado,  agregan 
qne  este  ^* grande  acto  de  ilustración  y  de  amor  al 
país'' ha  sido  secandado  activamente  por  el  General 
Porto,  jefe  de  la  Onardia  Colombiana,  y  qae  para  com* 
pletar  la  mayoría  requerida  en  la  Asamblea,  fue  ab- 
■uelto  el  sefior  Prestan,  homicida  reciente  del  se&or 
Manuel  Céspedes. 

Según  hemos  visto  también  en  un  telegrama  ofi- 
cial que  publica  El  Deber,  todas  estas  evoluciones  han. 
BÍdo  completadas  con  la  proclamación  de  la  candida^ 
tura  del  sefior  Bafael  Núfiez,  actual  Presidente  de  la 
Unión,  para  Presidente  del  Estado  de  Panamá. 

Y  todo  esto  pasa  en  momentos  de  crisis  suprema 
para  el  Istmo;  en  los  instantes  en  que  el  poderoso  Go- 
bierno de  los  Estados  Unidos  pretende  ejercer  sobre 
ese  territorio  los  mismos  derechos  de  protección  que 
Francia  acaba  de  adquirir  sobre  una  parte  de  la  costa 
de  África  en  el  de  Túnez. 

No  podemos  menos  de  esperar  que  el  sefior  Presi- 
dente de  la  Unión  rechace,  por  su  parte,  la  oomplioi- 
dad  qne  se  le  ofrece  en  este  asalto  á  los  derechos  del 
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pueblo  panameño;  asalto  qne,  desalentando  todo  sen- 
timiento de  honor  y  dignidad  en  las  poblaciones  de 
Panamá,  podría  llegar  á  inspirar  desprecio,  en  el  mun- 
do que  nos  contempla,  por  el  pueblo  que  tales  cosas 
autoriza. 

Bogamos  si  á  nuestros  lectores  que  mediten  sobre 
estos  puntos: 

1.''  ¿Es  compatible  la  elección  de  Senadores  y  Re- 
presentantes por  una  Asamblea  que  no  tenia  misióa 
para  ello,  con  el  precepto  que  impone  el  inciso  1.%  ar- 
ticulo S."*  de  la  OonstituciÓQ  federal  á  los  Estados,  de 
organizarse  conforme  á  los  principios  jiel  Gobierno 

POPULAR,  ELECTIVO,  REPRESENTATIVOP 

¿Puede  ser  j9opuZar  una  elección  que  no  es  hecha 
por  el  pueblo? 

¿Pueden  representar  al  pueblo  colombiano,  según  el 
tenor  del  articulo  38  de  la  Constitución,  personas  que 
no  han  sido  elegidas  por  el  pueblo? 

2.°  ¿Puede  tener  efecto  retroactivo  la  reforma 
constitucional  decretada  en  Panamá?  Es  decir,  ¿pue- 
de esa  reforma  conceder  facultades  constitncionalea 
nuevas  á  una  Asamblea  elegida  cuando  tales  faculta- 
des no  existían  ?  ¿  Es  potestativo  en  una  Asamblea  atri- 
buirse á  si  misma  poderes  que  personalmente  no  fue- 
ron concedidos  á  sus  miembros  por  el  sufragio  popa- 
lar?  ¿De  dónde,  sino  del  sufragio,  procede  la  repre- 
sentación del  pueblo  en  el  ejercicio  de  actos  que  ema- 
nan de  la  soberania  popular? 

Los  hechos  ocurridos  en  Panamá  tienen  gravedad 
suma.  Seria  inútil  n<gar  que  hechos  de  esa  dase  no 
carecen  de  antecedentes  en  la  historia  de  loa  diez  y 
ocho  últimos  afios,  en  ese  periodo  de  semi-anarquia 
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que  ngaió  íorzoaamente  á  la  primera  caída  de  la  legi- 
tímiéod^en  1861;  pero  lacaeBtíón  no  está  en  ayerignarS 
ai  6808  antecedentes  pueden  autorizar  6  justiñcar  he- 
chos  escandalosos  del  mismo  género,  sino  en  saber  si 
hemos  de  continuar  en  esa  yía  de  asaltos  y  sorpresas 
oontra  el  derecho  de  sufragio,  6  si,  al  contrario,  la  re- 
generación prometida  al  país  implica  la  adopción  de 
otros  caminos  de  moralidad  pública  en  el  planteamien- 
to de  las  instituciones  republicacas. 

Por  nuestra  parte,  la  UniÓJí  Liberal  dceea  yer  im- 
perar ideas  de  orden,  de  legalidad  estricta,  de  respeto 
al  sufragio  de  los  ciudadanos.  Aunque  separados  todos 
los  redactores  de  este  periódico,  en  opiniones  adminis- 
tratiyas,  de  la  política  del  sefior  Presidente  de  la 
Unión,  aunque  algunos  de  nosotros  formaban  decidi- 
damente en  las  ñlas  de  la  oposición,  y  otros,  aunque 
disidentes,  gnardábamos  silencio,  al  unirnos  en  el 
plan  de  reorganización  del  partido  liberal,  lo  hicimos 
oon  el  propósito  patriótico  de  prestar  nuestro  apoyo 
al  Gobierno,  si  su  conducta  guardase  consecuencia 
con  un  sistema  de  ideas  que  todo  el  partido  liberal  pu- 
diera aceptar.  Veíamos  que  antes  del  24  de  Abril  la 
opinión  retiraba  su  apoyo  al  sefior  Presidente  de  la 
Unión,  y  que  de  todas  partes  surgían  debajo  dé  sus 
pasos  peligros  para  la  paz  pública  y  para  el  respeto  á 
la  autoridad  que  él  ejercía;  pero  en  ninguno  de  esos 
elementos  hemos  querido  buscar  apoyo,  porque  el  res- 
peto á  la  autoridad  del  Presidente  nos  parecía  esen- 
cial á  la  conseryación  del  orden  y  al  desarrollo  natural 
7  legitimo  del  pensamiento  de  reorganización  de  un 
partido  sano  y  yigoroso,  capaz  de  dar  al  país  la  seguri- 
dad que  le  falta.    Nos  habíamos  propuesto  guardar 

46 
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nera  irregular  y  tortuosa  con  que  se  quiere  hacer  la 
elección,  y  presentarlo  á  61  mismo,  aunque  fuera  posi- 
tivamente el  escogido  de  la  mayoría,  como  un  advene- 
dizo y  un  usurpador,  que  debería  su  elección  á  la  cons- 
piración de  una  Asamblea  de  hombres  sin  principios. 
Lo  que  rechazamos  es  el  escrutinio  ad  hoc  por  los 
agentes  del  Poder  Ejecutivo,  que  no  debieran  teuer 
participación  alguna  en  la  máquina  electoral;  lo  que 
miramos  con  horror  es  la  expropiación  del  derecho  del 
pueblo  para  nombrar  sus  representantes  en  el  Congre- 
so; lo  que  detestamos  con  todo  nuestro  corazón  de  re- 
publicanos son  esas  conspiraciones  contra  la  Bepnbli- 
ca,  que  tienden  á  sumergirnos  cada  día  más  en  los 
abismos  de  la  anarquía  y  del  descrédito;  lo  que  nos 
inspira  un  terror  sagrado,  como  si  se  tratase  de  un  sa- 
crilegio, es  el  espectáculo  de  esas  ruines  intrigas  en 
presencia  de  los  que  codician  nuestro  suelo,  porque 
ellas  darán  la  idea  de  que  aquí  todo  sería  posible,  tal 

Tez  HASTA  LA  TRAICIÓN. 

(£a  Unión  de  5  de  Julio  de  1881). 
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Decid ids mente  atravesamos  un  período  de  inercia, 
de  pereza  repablicana.  Los  cuerpos  sociales,  á  seme- 
janza de  los  cuerpos  humanos,  tienen  sus  días  de  ac- 
tividad 7  sus  periodos  de  abandono  y  de  olvido;  épo- 
cas de  fiebre  y  días  de  calma  saludable;  sus  horas  de 
trabajo  y  de  previsión  del  porvenir,  y  sus  noches  de 
abandono  y  letargo.  Descendientes  de  una  raza  dis- 
tinguida por  otros  nobles  caracteres,  los  pueblos  kis- 
pano-americanos,  y  entre  ellos  el  nuestro,  no  son  cons- 
picuos por  ese  sentimiento  constante  de  trabajo  y  de 
cumplimiento  del  deber,  ya  sea  individual,  ya  so- 
cial, en  que  estriba  la  grandeza  de  las  razas  anglo-sa- 
jonas. 

Un  empuje  simultáneo  de  todos  los  partidos  alla- 
nó en  un  día  las  dificultades  que  se  acumulaban  á 
nuestra  vista  en  materia  de  renovación  del  Ejecutivo 
federal:  se  adoptó  un  candidato  en  que  todos  estuvie- 
ron de  acuerdo,  se  escogió  una  persona  que  daba  ga- 
rantías á  todos  los  intereses  legítimos,  y  todos  á  una^ 
por  un  impulso  que  hace  honor  á  la  probidad  nació- 
nal,  acogieron  ese  nombre,  unos  con  entusiasmo,  otros 
con  respeto,  y  yá  se  creyó  que  todo  estaba  hecho. 
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Sin  embargo,  no  es  aai:  la  rama  legislativa  del  Go- 
bierno federal  tiene  tanta  influencia  en  la  marcha  del 
país  como  la  ejecutiva,  y  aquélla  la  hemos  mirado  con 
absoluto  olvido.  En  este  Estado  de  Oundinamarca  no 
hemos  visto  una  sola  lista  de  candidatos,  á  pesar  de 
qne  se  acerca  yá  el  día  de  las  elecciones  de  Sepresen- 
tantes,  y  es  necesario  qne  ese  ohido  no  continúe  y  que 
la  prensa  discnta  los  principios  que  deben  servir  de 
base  á  esas  designaciones.  Nosotros,  pues,  damos  el 
ejemplo. 

1.^  Nuestra  primera  exigencia  en  esta  materia  es 
que  la  lista  de  candidatos  sea  formada  en  vista  de 
las  indicaciones  que  se  reciban  de  todos  los  distritos, 
aun  los  más  retirados.  De  ninguna  manera  deberían 
circularse  listas  anónimas,  y  las  formadas  por  la  co- 
misión del  Estado  debieran  ser  publicadas  en  los  pe- 
riódicos con  las  firmas  de  los  miembros  déla  comisión 
6  por  lo  menos  de  su  Presidente  y  Secretario. 

2.^  En  la  composición  de  estas  listas  debe  hacer- 
se entrar  nombres  de  personas  conocedoras  de  los  inte- 
reses locales,  y  personas  que  figuran  activamente  en  la 
política  general;  pero  á  lo  menos  la  mitad  de  los  nom- 
bres debe  pertenecer  á  personas  residentes  en  los  de- 
partamentos ó  en  los  campos. 

3.^  Debiera  procurarse  la  representación  combi- 
nada de  los  intereses  agrícolas  y  de  los  comerciales, 
por  medio  de  personas  consagradas  á  cada  una  de  estas 
profesiones. 

4.^  Aunque  entre  nosotros  no  hay  clases  propia- 
mente dichas,  el  partido  liberal  debe  dar  muestra  de 
BUS  instintos  populares  poniendo  siempre  entre  sus 
representantes  algunos  caracteres  levantados  de  los 
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oficios  y  artes  manuales,  distinguidos  por  su  espirita 
patriótico  7  recto,  aunque  no  hayan  tenido  medios  de 
adquirir  una  ilustración  muy  esmerada. 

5.®  En  cada  elección  debe  hacerse  figurar  dos  ó 
tres  nombres  nuevos,  para  dar  entrada  á  la  juventud 
que  se  levanta,  y  poder  formar  representantes  de  la 
renovación  continua  de  las  ideas  y  de  los  intereses  so- 
ciales. 

6.°  Debería  excluirse  cuidadosamente  de  las  listas 
á  toda  persona  que,  por  no  tener  profesión  conocida 
6  medios  de  subsistencia  asegurados,  no  dé  garantías 
de  independencia  personal  para  el  desempefio  de  pues- 
tos de  origen  popular.  No  debe  perderse  de  vista  que 
el  Ouerpo  Legislativo  forma  siempre  una  fuerza  de 
ponderación  y  equilibrio  para  el  Poder  Ejecutivo,  por- 
que esa  ponderación,  que  no  significa  lucha  ni  hostili- 
dad, sino  inspección  y  vigilancia,  es  la  garantía  ver- 
dadera de  las  libertades  públicas. 

7.^  Los  hombres  que  desempeñan  puestos  judiciales 
deben  ser  excluidos  de  las  listas  de  candidatos  para  el 
Congreso.  El  Poder  Judicial  debe  ser  imparcial  é  inde- 
pendiente en  las  luchas  de  los  partidos,  y  el  que  puede 
disponer  de  la  propiedad  y  la  libertad  de  los  hombres 
no  debe  tener  tentación  alguna  que  lo  conduzca  á  reci- 
bir favores  de  los  intrigantes  ni  de  Io3  que  tienen  in- 
terés en  sus  sentencias  y  decisiones. 

8.*  Nos  permitimos  insistir  en  la  conveniencia  de 
que,  como  condición  previa  á  la  adopción  definitiva 
de  todo  candidato,  se  le  exija  su  profesión  de  fe. 

Por  nuestra  parte  veríamos  con  mucho  placer  qué 
en  las  profesiones  de  fe  para  el  próximo  Congreso  figu- 
rasen las  promesas  siguientes: 
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1.*  No  Totar  presupuestos  en  qne  no  resulten  es- 
trictamente balanceados  los  gastos  con  el  producto  de 
1m  rentas.  Esos  presnpnestos  últimamente  votados  de 
diez  afios  &  esta  parte,  con  gastos  dos  y  tres  Teces 
najores  que  las  entradas,  son  yergonsosos  para  el  país, 
«e  inrestan  al  despilfarro,  son  origen  de  corrupción  pú- 
blica, 7  dan  idea  de  puerilidad  triste  por  parte  de  los 
congresos. 

2.*  No  votar  más  de  2,500  hombres  de  fuerza  per- 
manente en  tiempo  de  paz. 

3.*  No  autorizar  un  precio  de  la  sal  qne  exceda  de 
ochenta  centavos  por  arroba. 

4.*  Corrección  de  la  actual  tarifa  de  aduanas,  que 
al  propio  tiempo  recarga  con  derechos  monstruosos  ar- 
tículos de  primera  necesidad  para  las  clases  pobres,  y 
concede  exención  de  derechos  á  artículos  de  lujo  como 
el  vino  tinto,  la  cerveza  extranjera,  etc.  Empero,  de- 
searíamos que  la  reforma  fuese  gradual,  y  calculando 
la  baja  do  unos  artículos  con  el  alza  do  otros,  para  no 
disminuir  las  entradas  del  Tesoro. 

5.*  Promesa  de  no  votar  pensiones  que  no  sean  re- 
compensa deservicios  realmente  distinguidos  á  la  Na- 
ción; y  consagración  del  principio  de  que  en  pensio- 
nes no  puede  gastarse  anualmente  más  de  la  vigésima 
parte  del  producto  de  las  rentas. 

6.*  Confirmación  del  deber  de  los  miembros  del 
Congreso  de  no  aceptar  destino  alguno  de  libre  nom- 
bramiento del  Poder  Ejecutivo,  excepto  los  permitidos 
por  la  Constitución,  y  aun  eso  sólo  en  casos  inevitables. 

7.*  Beducción  de  los  gastos  diplomáticos  y  consu- 
kres,  y  en  general,  reducción  del  personal  y  los  sueldos 
de  gran  número  de  oficinas  públicas. 
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8.*  Promesa  de  asistir  puntualmente  á  las  sesiones 
desde  la  hora  fijada  por  el  reglamento. 

El  Congreso  empieza  á  perder  delante  del  país  ea 
autoridad  moral^  y  es  un  deber  republicano  deyolyerle 
toda  la  dignidad  de  sus  altas  f  unciones,  la  seriedad  de 
los  que  ocupan  un  puesto  en  él,  y  la  austeridad  de  ca- 
rácter que  pide  el  desempefio  de  la  representación  po- 
pular. 

{La  Unión  de  2  de  Agosto  de  1881). 


•  ♦•■ 


Ni" 


^ 


SUCESOS  DE  BÜCARAMANGA 


La  situación  de  la  ciudad  de  Bacaramanga  es  espe- 
cial 7  merece  qne  se  le  consagre  una  atención  detenida. 

Despnés  de  San  José  de  Cacnta^  aquella  ciudad  es 
la  más  comercial  y  de  población  más  notable  de  todo 
el  Estado  de  Santander.  En  un  pequeño  circuito.  Ha* 
mado  antes  de  Girón,  existen  tres  ciudades  de  cuatro 
á  ocho  mil  habitantes  cada  una,  y  otros  pueblos  bas- 
tante poblados  que  forman  un  cantón  de  más  de  cua- 
renta mil,  en  un  territorio  comparatiyamente  peque- 
fio.  El  oultiyo  del  cacao  y  el  tabaco,  y  la  extracción 
del  oro,  primero;  del  café,  del  azúcar  y  de  los  pastos 
de  para  y  de  guinea,  después,  determinaron  la  forma- 
ción de  una  ciudad  notable  por  la  belleza  de  sus  cam- 
pos y  la  riqueza  de  sus  comerciantes,  en  Bucaraman- 
ga;  población  que,  habiéndose  abierto  salida  directa  al 
Magdalena  por  dos  ó  troa  vías  distintas,  llegó  á  ser  el 
segundo  mereado,  en  importancia,  de  Santander  para 
los  frutos  de  importación  y  exportación.  Algunos  ale- 
manes se  establecieron  luego  allí  y  crearon  á  su  rede- 
dor un  foco  de  sociabilidad  y  de  instrucción  más  le- 
Tantado.  Allí  se  fundó  un  banco,  que  funcionó  media- 
namente algunos  afios,  una  escuela  normal  de  8efiori<« 
tas  y,  segán  parece,  un  colegio  particular,  circunstan- 
cias que  atrajeron  á  yecinos  acomodados  de  otras  partes 
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del  Estado  y  de  la  República.  Conocimos  allf  ahora 
cuatro  afios  un  Club  del  Comercio^  bastante  decente^ 
y  en  prneba  del  estado  adelantado  de  la  población, 
citaremos  el  hecho  de  que  el  cementerio  de  Bucara- 
manga  es  á  un  tiempo  uno  de  los  más  aseados  y  el  más 
bello  de  toda  la  Bepáblica  quizás  por  la  adaptación 
singular  al  objeto  del  paisaje  que  lo  rodea. 

Por  causas  eztrafias  á  nuestro  conocimientOi  allí 
parece  haberse  establecido  una  separación  más  marca- 
da que  de  ordinario  en  nuestras  poblacioneSi  entre  las 
clases  educadas  y  las  menos  educadas  de  la  sociedad, 
separación  que,  de  más  de  diez  afios  á  esta  parte,  ha 
ido  convirtiéndose  casi  en  hostilidad  ó  antagonismo, 
y  se  hacía  sensible,  sobre  todo  en  las  elecciones  mu- 
nicipales. Aunque  no  nos  atrevemos  á  afirmarlo,  por 
falta  de  observación  propia  y  de  informes  fidedignos 
suficientes,  juzgamos  que  no  es  inverosímil  sospechar 
que  la  aparición  del  elemento  europeo  allí  haya  per- 
turbado algún  tanto  la  fusión  de  las  clases  sociales, 
que  la  colonia  mantenía  separadas,  y  que  la  democra- 
cia tiende  hoy  á  acercar  en  todas  partes. 

De  este  hecho  es  muestra  el  horrible  atentado  de  8 
de  Septiembre  de  1879,  cuya  memoria  está  fresca  aún, 
en  el  cual  tomó  parte  directa  el  alcalde  de  la  ciudad, 
indirecta  con  su  inercia  antes  y  su  ausencia  en  los  mo- 
mentos de  la  crisis,  el  jefe  departamental,  y  en  el  que 
el  interés  decidido  del  Presidente  del  Estado  por  dar 
seguridad  é  inspirar  confianza,  no  ha  aparecido  tam- 
poco bien  claro  para  disipar  toda  sombra  de  debilidad 
contemporizadora  sobre  su  reputación.  Ese  crimen  ha 
sido  un  obstáculo  para  la  prosperidad  creciente  de 
Buoaramangs,  pues  varias  casas  comerciales  suspen- 
dieron sus  negocios  y  retiraron  de  allf  sus  capitales. 
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Ed  1880^  8ÍD  embargo,  yino  una  circunstancia  ca- 
anal  á  dar  naeyo  impulso  &  los  negocios  de  esa  ciudad. 
En  loe  bosques  inmediatoSi  en  la  cordillera  de  La  Paz 
principalmente,  fue  descubierta  una  variedad  nueva 
del  árbol  de  quina,  que  en  Europa  ha  recibido  el  nom- 
bre de  Ouprea,  cuya  explotación  era  comparativamen- 
te fácil,  á  un  precio  de  140  á  1 60  la  carga  de  corteza, 
jque  en  Londres  obtenía  otro  de  $  200  á  $  280.  Conoci- 
do este  hecho,  gran  parte  de  la  población  de  la  ciudad  y 
de  los  pueblos  vecinos,  y  aun  de  partes  yá  remotas  del 
£stado,  se  lanzó  en  busca  de  esta  corteza  preciosa  á 
los  bosques  comprendidos  entre  el  Suárez  ó  Saravita 
^1  Oriente,  y  el  Magdalena  al  Occidente,  obteniéndose 
«n  m.enos  de  un  afio  un  acopio  de  25  á  30,000  cargas, 
^egún  se  dice,  y  aun  más,  al  darse  crédito  á  algunas 
versiones;  con  lo  cual  se  creyó  que  iba  á  dividirse  una 
mma  de  seis  ó  más  millones  de  posos  entre  seis  6 
«ete  mil  trabajadores  que  habían  concurrido  á  su  ex- 
tracción. 

Repentinamente,  sin  embargo,  el  precio  de  esta 
quina,  que  en  un  principio  se  vendió  hasta  á  tres  che- 
lines ocho  peniques  la  libra  (1 1,  contando  un  premio 
de  10  por  100  sobre  las  letras),  bajó  á  dos  chelines  seis 
peniques  ($0-65);  un  me3  después  á  un  chelín  seis 
peniques  ($  0-40),  y  en  seguida  viene,  como  era  de 
esperar,  la  noticia  do  que  una  gran  parte  de  la  última 
llegada  al  mercado  extranjero  no  es  la  misma  que  se 
llevaba  al  principio,  sino  otra  corteza  muy  inferior, 
cuyo  precio  de  venta  no  cubrirá  tal  vez  ni  la  mitad  de 
los  gastos  de  extracción. 

Oomo  puede  suponerse,  la  desconfianza  entre  el 
obrero  y  el  empresario  extractor  de  la  corteza,  y  entre 
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•  éste  y  el  comerciante  exportador^  ha  debido  establecer- 
se inmediatamente,  y  de  aquí  deben  sargir  dificulta- 
des sin  cuento.  La  codicia  engañada  es  la  pasión  que 
engendra  más  crímenes  en  lai  sociedades  modernas. 
Los  extractores  de  quina  habían  penetrado  con  sus 
peones  al  fondo  más  retirado  de  los  bosques,  alenta- 
dos por  la  perspectiva  de  una  ganancia  considerable  y 
segura:  habían  sufrido  hambres,  fatigas,  inclemencias 
del  tiempo,  enfermedades  de  todo  género,  y  al  yolyer 
de  sus  trabajos  á  recoger  el  fruto  de  sus  fatigas  en- 
cuentran la  noticia  de  la  baja  de  las  quinas  y  la  segu- 
ridad de  perder  la  recompensa  que  los  había  esti- 
mulado I 

El  hombre,  y  sobre  todo  el  ignorante,  rara  yes  ad- 
quiere la  convicción  de  sus  errores,  y  nunca  atribuye 
sus  desgracias  á  su  propia  ignorancia,  sino  á  la  mala 
fe  de  los  demás:  de  aquí  el  estado  de  guerra  perma- 
nente en  que  viven  los  pueblos  salvajes,  el  odió  que 
la  gente  atrasada  profesa  al  extranjero,  y  la  lucha  en- 
tra las  clases  de  la  sociedad,  que  es  compaíiera  inevi- 
table de  los  pueblos  que  llegan  á  un  estado  de  transi- 

^  oión  entre  la  civilización  y  la  ignorancia,  entre  la  ri- 
queza y  el  proletarismo.  Algo  semejante  á  esa  lucha 
existe  en  estos  momentos  en  Santander,  y  pide  al  ma- 
gistrado mucha  imparcialidad  de  espíritu  para  no  de- 
jarse arrastrar  en  uno  ni  en  otro  sentido  por  las  pasio- 
nes que  están  en  combate;  mucha  firmeza  y  energía 
de  voluntad  para  interponer  la  fuerza  social  contra  los 
que  pretendan,  con  el  nombre  de  la  justicia,  saciar 
sus  apetitos  ciegos  de  venganza*  Desde  el  momento  en 
que  se  permita  á  las  pasiones  individuales  ejercitar 
impunes  sus  cóleras,  el  orden  social  deja  de  existir: 
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Tolyereinos  paramente  al  estado  salvaje.  La  yida  so- 
cial, la  yida  civilizada  tiene  por  condición  ineludible 
la  renunciación  al  pensamiento  de  hacerse  justicia  por 
if  mismo,  y  el  sometimiento  de  todos  á  la  jasticia  de 
un  tercero,  es  decir,  á  la  justicia  socía)^  por  más  que  se 
la  pueda  reputar  insuficiente  en  algunos  casos. 

£1  deber  actual  del  sefior  General  Wilches  es  man- 
tener el  imperio  de  esta  noción  de  sociabilidad  civili- 
zada, dar  seguridad  á  la  vida  del  hombre,  defender  la 
propiedad  contra  los  arranques  de  pasiones  indómitas. 
Faera  de  la  acción  de  la  ley  aplicada  por  el  juez,  todo 
procedimiento  es  salvaje  y  tiende  á  destruir  el  reinado 
de  la  seguridad,  sin  la  cual  no  puede  existir  goce  para 
el  rico,  ni  las  fruiciones  que  da  el  trabajo  para  el 
pobre. 

Si  los  hechos  de  Septiembre  de  1879  pudieran  re- 
petirse, como  lo  teme  el  comercio  de  Buoaramanga, 
la  reputación  del  sefior  Oeneral  Wilches  quedaría  per- 
dida; pero  también  se  perdería  la  seguridad  y  el  pro- 
greso de  Santander. 

{La  Unión  del  9  de  Agosto  de  1881). 
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MONEDA  DE  NÍQUEL 


La  introducción  de  grandes  cantidades  de  moneda 
de  este  metal,  hecha  por  el  Gobierno  en  el  último  afio, 
está  cansando  nn  malestar  grave  en  las  clases  pobres 
é  ignorantes  del  país. 

Gomo  se  sabe»  la  moneda  de  niqael  sólo  es,  propia- 
mente hablando,  nn  signo  representativo  y  no  una 
verdadera  moneda:  puede  equipararse  su  introducción 
al  país  en  grandes  cantidades  á  la  emisión  de  papel- 
moneda,  7  nada  más. 

Su  valor  real  parece  que  sólo  alcansa  á  la  séptima 
6  la  sexta  parte  del  nominal,  y  la  emisión  de  ella  por 
el  Oobierno,  en  cantidades  mayores  que  las  exigidas 
por  las  necesidades  de  las  transacciones  de  un  valor 
ínfimo  y  autorizadas  por  las  costumbres  del  país,  se- 
ría únicamente  un  fraude  semejante  al  de  la  emisión 
de  moneda  falsa.  Si  $  100  de  valor  nominal  en  mone- 
da de  níquel  sólo  cuestan  al  Gobierno  $  13  6  $  14,  los 
$86ú$87  restantes  representan  una  suma  indebi- 
damente expropiada  á  los  acreedores  del  Gobierno  6 
á  los  particulares,  á  quienes  de  uno  ú  otro  modo,  más 
ó  menos  compulsorio,  se  obliga  á  recibirlos. 

La  primera  condición  délas  monedas  es  que  el  me- 
tal de  que  se  las  fabrica  tenga  valor  por  sí  mismo^ 
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ignal  6  poco  menos  al  yalor  nominal  qne  se  les  da. 
$  100  en  monedas  de  plata  6  de  oro^  valen  ^siempre 
$  100  aanqne  se  los  íanda  y  reduzca  á  barras  sin  sello 
alguno  autorizado  por  el  Gobierno.  Es  decir,  2^  kilo- 
gramos de  plata  á  la  ley  de  0'900,  pueden  cambiarse 
por  diez  cargas  de  trigo  (cuando  éste  valga  á  razón  de 
$  10  por  carga),  exactamente  lo  mismo  que  cien  pie- 
sas  de  plata  de  25  gramos  de  peso  cada  una,  á  la  ley 
de  0'900.  Otro  tanto  sucede  con  el  oro. 

No  así  con  los  metales  inferiores,  como  el  cobre, 
el  bronce  y  el  níquel,  de  que  los  Gobiernos  han  hecho 
uso  para  proporcionar  á  las  clases  muy  pobres  de  la 
sociedad  un  signo  representativo  de  valor  para  verifi- 
car BUS  mínimas  transacciones.  Si  las  monedas  de  es- 
tos metales  se  fabrican  guardando  proporción  con  su 
valor  int^nseco,  sería  precisa  una  moneda  de  un  kilo- 
gramo de  peso,  en  cobre,  por  ejemplo,  para  represen- 
tar sesenta  centavos,  y  yá  se  comprenderá  que  mone- 
das de  este  peso  enorme,  serían  imposibles  para  servir 
de  intermedio  en  las  transacciones.  Si,  al  contrario, 
se  fabrican  piezas  pequeñas  por  un  valor  muy  supe- 
rior al  del  metal  de  que  están  hechas,  la  buena  fe  exi- 
ge del  que  emite  estas  monedas,  obligarse  &  cambiarlas 
por  otras  legítimas  de  oro  6  plata,  que  representen 
nn  valor  real  igual  al  nominal  que  se  les  dio.  De  otra 
manera  la  circulación  de  ellas  sería  imposible,  y  si  se 
apelase  á  la  fuerza  para  obligar  á  recibirlas,  se  ejecu- 
taría pura  y  simplemente  el  acto  que  el  Código  Penal 
llama  despojo  con  fuerza  y  violencia. 

Ahora  bien :  si  nuestro  Gobierno  pone  en  circula- 
ción, bajo  la  fe  de  la  probidad  nacional,  grandes  sa- 
mas en  monedas  de  níquel,  que  sólo  representan  la  sex- 
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ta  6  séptima  parte  de  sa  yalor  nominal,  se  obliga, 
desde  Inego,  á  convertirlas  después  por  un  valor  real 
igaalf  7  mientras  desee  que  puedan  servir  útilmente 
en  la  circulación^  necesita  recibirlas  en  pago  de  todas 
las  contribuciones  públicas. 

No  es  esta,  sin  embargo,  la  manera  como  hasta 
ahora  ha  empezado  á  proceder  el  Gobierno.  Este  se  ha 
limitado  á  mandarla  admitir  en  la  vigésima  parte 
(5  por  100)  de  las  contribuciones  públicas;  mas  como 
las  dos  terceras  partes  de  estas  contribuciones  se  pa- 
gan (la  de  aduanas)  en  el  Banco  Nacional,  y  este  es- 
tablecimiento rehusa  admitirlas  en  todo  ni  en  parte, 
resulta  que  sólo  en  1^  por  100  serán  recibidas;  6  sea 
sólo  en  5  por  100  del  precio  de  las  sales.  Gomputando 
en  1 80,000  mensuales  las  ventas  de  este  articulo,  la 
conversión  de  aquellas  monedas  queda  reducida  á 
$  4,000  cada  mes,  en  la  proporción  de  td,000  en  Gnn- 
dinamarca  y  $  1,000  en  Boyacá,  que  entrarán  todos 
los  meses  alas  administraciones  de  salinas,  y  serán  re- 
emitidas  otra  vez  inmediatamente  en  los  sueldos  de  loa 
empleados.  Bl  resto  de  la  moneda  de  níquel  en  circu- 
lación quedará  sin  fondo  alguno  de  conversión,  y  á  la 
lai^a  será  perdido  por  los  tenedores  de  ella. 

En  esta  materia  hay  un  dilema  forzoso.  Si  el  Go- 
bierno rehusa  la  admisión  de  esta  moneda  en  sus  ofi- 
cinas, no  debe  emitirla:  si  la  emite,  debe  recibirla  en 
pago.  Lo  demás  seria  un  ejemplo  de  improbidad 
dado  por  el  Oobierno  mismo,  y  una  vergüenza  para  el 
país. 

Empero,  la  admisión  de  esas  monedas  en  el  pago 
de  contribuciones  públicas  crea  otro  peligro  no  menos 
grave  tal  vez,  en  la  introducción  clandestina  de  ellas 
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ftl  país.  ¡Qaé  estímulo  tan  poderoso  para  especulado- 
res  desalmados  el  de  yender  por  $  100  entre  nosotros 
lo  que  sólo  les  cuesta  $  13  6  $  14  introducir! 

No  sabemos  con  qué  objeto  resolvió  la  actual  Ad* 
ministración  federal  esa  operación  desgraciada.  En 
1873  6  1874  había  sido  también  introducida  una  suma 
de  estas  monedas  que  fue  imposible  colocar  toda  en  la 
circulación^  y  de  ella  existían  todavía  cantidades  no 
despreciables  en  el  Banco  de  Bogotá,  la  casa  de  Mone- 
da y  no  sabemos  si  también  en  la  Tesorería  general. 
¿Para  qué  introducir  nuevas  sumas  cuando  do  se  ha- 
bía podido  disponer  de  las  exidtentes? 

No  sabemos  cuál  habrá  sido  introducida  ahora, 
pues  se  habla  con  variedad  desde  $100  hasta  $300,000; 
pero  de  todas  partes  vienen  quejas  contra  ella.  En  Pa- 
namá corrían  con  30  por  100  de  descuento  para  sólo 
el  efecto  de  introducirlas  á  los  otros  Estados.  En  Ba- 
rranquilla  había  una  queja  general  contra  ellas.  En 
Bogotá  se  las  rechaza  en  todas  partes.  De  Boyacá,  en 
donde  ha  sido  más  fácil  introducirlas,  en  la  esperanza 
de  que  serían  recibidas  por  el  Gobierno,  se  levantará 
el  grito  cuando  se  vea  que  no  lo  son. 

Las  especulaciones  inmorales  que  van  á  ejecutarse 
con  esta  clase  de  monedas  despetarán  un  grito  de  in- 
dignación entre  la  parte  más  pobre  y  desgraciada  de 
nuestros  conciudadanos. 

Nuestra  opinión  es  que,  piérdase  lo  que  se  perdie- 
re, se  suspenda  la  emisión  de  ellas  y  se  procure  recoger 
todo  lo  que  se  pueda  de  lo  yá  emitido. 

En  lugar  de  níquel  pudiera  y  debiera  emitirse  mo- 
neda f raccional  de  plata  en  piezas  de  2i  á  20  centavos, 
que  hace  muchos  afios  no  se  acullá,  y  de  la  que  hay 
Qoa  falta  casi  absoluta  en  la  circulación.  47 
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Parece  que  las  casas  de  moneda  se  emplean  hoy  ex- 
clnsiyamente  como  nn  arbitrio  rentístico^  cuando  s^Io 
debieran  ser  establecimientos  destinados  á  Batisfactr 
las  necesidades  del  paí?. 

Escrito  lo  qne  antecede^  se  nos  informa  que,  in- 
qnieto  el  Poder  Ejecutivo  con  las  consecuencias  de  Is 
negativa  á  recibir  monedas  de  níquel  en  las  oficinaa 
públicas,  ha  ordenado  que  se  las  reciba  en  la  cuarta 
parte  del  precio  de  las  sales  y  en  10  por  100  de  loi 
derechos  de  importación;  procedimiento  qne  noa  ol- 
tisface  (1). 

{La  Unión  de  18  de  Beptiembie  de  1881). 

(1)  Con  posterioridad  han  sido  introducidas  sncesivmmeDte 
sumas  de  estas  monedas  que  importan  tres  y  medio  millonea  de 
pesos  ($  8. 500, 000),  y  han  sido  puestas  en  circulación  pa^püido  oou 
ellas  las  raciones  del  soldado. 

(Kola  de  ÍBIH^ 
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EL  SUFRAGIO  DE  LA  GUARDIA  COLOMBIANA 


3fo  queremos  hacer  de  este  asunto  materia  de  car- 
contra  la  Administración  actual.  Aun  cuando  lo 
^^^«iéramoB^  confesamos  que  cualquiera  acusación  que 
Pretendiésemos  formular  en  esta  materia  debería  ser 
^^^nsiyaálas  administraciones  anteriores  á  la  actual^ 
^^e,  más  ó  menos^  han  hecho  uso  de  la  misma  arma 
V^a  ejercer  una  influencia  indebida  y  antirrepublica- 
^^  en  las  elecciones  populares.  Queremos  tan  sólo  dis- 
<^^tir  en  abstracto  y  sin  aplicación  alguna  determinada^ 
^na  práctica  perniciosa  que  de  día  en  día  yiene  ha- 
ciéndose intolerable. 

Es  una  cosa  sabida  que  la  guarnición  de  Bogotá 
decide  de  las  elecciones  de  esta  ciudad,  en  la  cual  so 
emite  un  roto  equivalente  al  de  la  octava  parte  de  los 
iufragiofl  de  todo  el  Estado  de  Onndinamarca.  Gomo 
puede  suponerse,  con  una  ventaja  de  esta  clase^  el  que 
dispone  del  voto  de  los  batallones  residentes  en  esta 
dudad,  es  duefio  del  sufragio  en  todo  el  Estado,  por 
muy  poca  que  sea  la  opinión  que  le  favorezca.  Sin 
pretender  que  el  caso  sea  nuevo  y  sin  negar  que  otros 
gobiernos  han  establecido  el  antecedente,  lo  que  pode- 
moa  decir  de  la  Administración  actual  es  que  ha  he- 
cho nao  de  esta  extrafia  prerrogativa  hasta  reducir  á 
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Dalidad  la  Administracíóa  local  presidida  por  el  sefior 
General  Ibáfiez^  creándole  mayoría  adversa  en  la  Asam- 
blea 7  designándole  el  sucesor  que  se  tuvo  á  bien. 
Y  esto  sin  ocurrir  á  ningún  género  de  violencia  ni  ar- 
bitrariedad. 

¿Es  esto  necesario  para  el  buen  funcionamiento  del 
Gobierno  federal?  O  al  contrario:  ¿nace  de  aquí  al- 
gún peligro  para  la  buena  marcha  del  Estado  y  aan 
para  el  mismo  Gobierno  nacional? 

Conviene  estudiar  este  punto  con  imparcialidad  y 
buena  fe. 

Empecemos  reconociendo  con  equidad  que  las  ad- 
ministraciones federales  necesitan  ser  duefias  del  te- 
rreno que  pisan^  para  poder  responder,  en  algunos  ca- 
sos,  de  la  conservación  misma  del  orden  nacional;  y 
que  teniendo  nuestra  Constitución  el  defecto  de  no 
dar  residencia  propia  é  independiente  al  (Jobiemo  na- 
cional, la  necesidad  imperiosa  de  las  circunstancias  lo 
debe  poner  á  las  veces  en  el  camino  de  ejercer  alguna 
influencia  indebida  hasta  por  consideraciones  de  pro- 
pia seguridad. 

De  esa  influencia  indebida,  que  se  ejerce  por  medio 
del  voto  del  ejército  permanente,  resultan,  sin  embar- 
go, otros  males  de  no  menor  trascendencia. 

1.*  £1  desaliento  de  los  ciudadanos  en  el  ejercicio 
del  precioso  derecho  de  sufragio.  Cuando  el  Toto  libre 
y  espontáneo  del  elector  puede  ser  anulado  por  otro 
voto  que  no  es  libre  y  que  no  tiene  interés  propio  en 
los  asuntos  del  Estado,  el  sufragante  se  retira  de  las 
urnas  y  las  elecciones  quedan  á  merced  de  loi  intri- 
gantes. La  administración  del  Estado  queda  desorga- 
nizada desde  ese  momento;  fenómeno  que  puede  ob* 
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serTarse  en  Gundinamarca,  que  debiendo  ser  el  que 
tuTiese  mejor  organización,  por  la  abundancia  de  luces 
y  por  el  mayor  valor  de  los  intereses  que  aquí  se  ad- 
ministran^ es  el  peor  administrado^  tal  vez^  entre  to- 
dos los  de  la  Unión. 

2.**  La  lucha  permanente  entre  el  Gobierno  de 
Candinamarca  y  el  de  la  Unión.  Muy  pocos  son  los 
gobiernes  locales  que  se  resignan  á  ser  un  mero  instru- 
mento pasivo^  cuando  por  la  naturaleza  de  las  institu- 
ciones debieran  tener  autonomía  y  vida  propia.  Con 
muy  raras  excepciones,  esta  lucha  ha  sido  el  hecho 
crónico  desde  1857  para  acá,  y  ella,  á  la  yez  que  un 
mal  para  Gundinamarca,  ha  sido  un  peligro  indudable 
para  el  Qobierno  de  la  República  y  para  la  paz  de 
toda  la  Unión. 

8.^  Los  que  obligan  á  votar  al  soldado  en  determi- 
nado sentido  no  pueden  ignorar  que  ejecutan  un  acto 
contrario  á  los  principios  de  la  Bepública,  atentatorio 
á  los  derechos  del  ciudadano.  Con  esa  práctica  se  in- 
troduce una  semilla  de  inmoralidad  en  las  clases  mili- 
tares, que  no  puede  menos  de  preparar  frutos  funes- 
tos. La  clase  militar  recibe  en  incubación  ideas  de 
dominación  y  de  asalto  á  los  poderes  públicos;  germi- 
na en  ella  inmediatamente  la  ambición,  sentimiento 
opuesto  al  de  disciplina  severa  y  obediencia  al  Gobier- 
no. ¿Qué  puede  esperarse  del  militar  que  desde  solda- 
do empezó  á  mirar  con  desprecio  el  derecho  de  sufra- 
gio, y  que  todos  los  afios  ha  sido  actor  de  una  comedia 
en  la  que  la  autoridad  de  un  comandante  se  sobrepone 
á  las  voluntades  del  ciudadano,  y  en  la  que  la  ley,  la 
opinión  pública,  son  objeto  de  befa  y  de  escarnio?  ;.E8 
esa  la  moralidad  republicana  que  se  ensefia  al  soldado^ 
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al  ciudadano  armado  en  defensa  de  las  instituciones  y 
de  la  patria? 

4.^  Desde  el  momento  en  que  el  secreto  délas  elec- 
ciones queda  encerrado  en  los  cuarteles,  éstos  son  á  su 
Tez  objeto  de  solicitación  corruptora  por  parte  de  los 
interesados  en  aquéllas.  Más  que  de  despertar  la  opi- 
nión pública,  se  trata  yá  de  ganar  al  soldado  por 
todos  los  medios  posibles.  Corrompido  el  soldado,  em« 
piezan  las  conspiraciones  de  cuartel.  Desde  ese  mo- 
mento la  fuerza  permanente  es  un  peligro.  De  este 
mal  hay  ejemplos  repetidos  en  nuestra  historia,  en  Pa- 
namá, en  Santa  Marta,  en  Antioquia.  Citaremos  an 
ejemplo  reciente.  El  General  Vergara,  Comandante 
General  de  Cnndinamarca  hasta  1880,  era  candidato 
obligado  en  todas  las  elecciones.  Miembro  de  la  Cor- 
poración Municipal  de  Bogotá,  Diputado  á  la  Asam- 
blea, Representante  en  el  Congreso,  era  también  can- 
didato para  Gobernador  del  Estado.  Sólo  un  carácter 
sensato  y  modesto  como  el  del  General  Yergara,  pudo 
resistir  esas  provocaciones  repetidas;  pero  son  pocos 
los  que  pueden  resistir  esa  tentación  constante. 

5.^  La  participación  en  las  elecciones  comunica  al 
soldado  el  espíritu  de  partido:  lo  enseña  á  deliberar 
en  vez  de  obedecer;  relaja  su  disciplina;  lo  acostum- 
l)ra  á  anticiparse  á  las  voluntades  desús  mismos  jefes. 
¿Qué  fue  el  17  de  Abril  de  1854,  sino  el  resultado  de 
ese  espíritu  de  dominación  inspirado  á  la  clase  mili- 
tar, en  virtud  de  la  cual  un  ejército  más  adicto  á  la 
persona  del  General  Obando  que  al  país  y  á  las  insti- 
tuciones, llegó  hasta  deponer  de  la  presidencia  á  su 
propio  ídolo,  porque  éste  no  consintió  en  asumir  la 
dictadura  que  se  le  ofrecía? 
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Haciéndose  parte  interesada  el  ejército  en  las  la- 
chas de  los  partidos^  difícil  es  contar  despnés  con  él 
como  nn  instrumento  imparcial  de  la  autoridad  y  de 
la  ley. 

6.^  ¿No  €s,  por  otra  parte^  degradar  al  soldado, 
inspirarle  una  baja  idea  de  si  mismo,  ese  hecho  de 
obligarlo  á  votar  bajo  la  yigilancia  de  un  sargento,  sin 
concederle  derecho  ninguno  para  pensar  y  obrar  como 
ciudadano? 

Enhorabuena  que  ejerza  sns  derechos:  los  tiene 
como  todos  los  hombres;  poro  en  el  ejercicio  de  ellos 
respétesele  su  dignidad  personal,  déjesele  entera  li- 
bertad, no  se  le  obligue  á  votar  con  nombres  sapues- 
tos,  no  se  le  ensefie  á  votar  dos  y  tres  veces  en  un 
mismo  día,  como  se  practica.  Désele  libertad  para 
pensar  como  hombre,  para  sentir  como  bnen  ciudada- 
no, para  proceder  con  la  dignidad  que  cumple  á  un 
defensor  de  las  leyes.  No  se  proponga  á  su  imitación 
la  figura  del  General  Meló:  enséñesele  á  venerar  la 
aiempre  republicana,  siempre  noble  memoria  de  José 
Hilario  López,  de  Tomás  Herrera,  de  Joaquín  París. 

{La  Unión  de  13  de  Septiembre  de  1881). 
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LA  SITUACIÓN  FINANCIERA 


La  situación  del  Tesoro  público  será  el  asnnto  de 
primera  importancia  en  que  tendrá  que  ocuparse  el 
próximo  Congreso»  y  el  que  formará  el  más  graye  de 
los  problemas  con  que  tendrá  que  luchar  la  próxima 
Administración. 

Entre  todas  las  que  ha  tenido  el  país  desde  1830 
para  acá,  ninguna  tal  vez  como  la  actual  ha  sido  tan 
desgraciada  en  lo  relativo  á  inversión  de  las  rentas, 
ni  ninguna  ha  creado  á  la  que  debía  snoederle  una 
situación  más  confusa  y  difícil  en  esta  materia.  Ouál 
haya  sido  el  programa  de  la  Administración  Núfies 
en  el  ramo  de  Hacienda  pública,  no  ha  sido  posible 
sospecharlo  siquiera:  todo  lo  que  se  puede  dedr  es  que 
en  la  vía  seguida  durante  los  dos  afios  que  están  ter- 
minando, será  imposible  continuar,  y  que  la  primera 
de  las  necesidades  públicas  en  la  actualidad  es  esta- 
diar  la  situación  financiera  y  preparar  materiales  para 
dar  solución  á  las  graves  dificultades  que  se  sienten  y& 
unas  y  se  ven  venir  otra?. 

Los  diversos  y  cada  día  más  urgentes  objetos  á  cuya 
satisfacción  tienen  que  proveer  las  sociedades  políticaa, 
exigen  indispensablemente  la  formación  y  arreglada 
administración  de  ese  fondo  común  que  se  llama  Te- 
soro público.  Sin  él  es  imposible  atender  á  esas  neoed- 
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dadei:  sin  nn  estado  desahogado  de  ese  Tesoro  son  in- 
útiles el  patriotismo  en  el  pueblo  y  la  abnegación  inte- 
ligente en  los  hombres  de  Estado.  Una  hacienda  en 
ruina  es  causa  de  anarquía^  de  debilidad  y  de  críme- 
nes; un  peligre  de  disociación  incesente;  una  causa 
permanente  de  malestar,  de  inseguridad  y  de  pobreza 
para  los  asociados.  Así  como  en  una  familia  particu- 
lar el  desorden  y  la  miseria  son  motivo  permanente  de 
Bufrimiento  que  inspira  á  los  miembros  de  ella  el  de- 
seo de  buscar  cada  cual  por  su  lado  el  camino  de  la 
yida  y  de  dejar  desierto  y  abandonado  el  hogar  pater- 
no,  así  también  el  despilfarro  de  la  fortuna  publica 
conduce  en  un  pueblo  á  la  emigración,  á  la  discordia 
cítíI,  á  la  desaparición  de  la  nacionalidad  misma. 

Para  conservar,  pues,  una  nacionalidad  vigorosa  es 
necesario  comenzar  por  formar  y  arreglar  la  hacienda 
pública,  por  establecer  orden  en  su  manejo,  por  fun- 
dar un  equilibrio  durable  entre  ¡as  entradas  y  los  gas- 
gOB,  entre  los  sacrificios  que  se  piden  al  pueblo  y  los 
bienes  que,  en  cambio,  se  le  dan.  Sin  buena  adminis- 
tración de  esta  parte  del  Gobierno,  no  puede  decirse  con 
seguridad  que  hay  una  patria.  Defender  el  Tesoro  pú- 
blico, administrarlo  con  honradez  y  economía,  inspirar 
confianza  en  el  cumplimiento  de  las  obligaciones  á que 
está  afecto  es  una  labor  oscura,  ingrata  quizá,  rodea- 
da de  dificultades  y  molestias  que  muy  pocos  pueden 
comprender;  pero  es  una  de  las  tareas  patrióticas  más 
dignas  de  aprecio  que  pueden  darse  en  la  vida  publica 
y  á  la  que  la  historia  no  deja  nunca  de  hacer  justi- 
cia después. 

Sully  y  Golbert  en  Francia,  Alejandro  Hamilton  y 
Alberto  Gallatin  en  los  Estados  Unidos,  sir  Bobert 
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Peel  7  Mr.  Oladstone  en  la  Oran  Bretafia^  Francisco 
Soto  en  nuestro  país,  tienen  ese  timbre  imperecedero 
de  haber  arreglado,  cada  cual  en  su  patria,  la  hacien* 
da  pública,  y  dejado  con  ello  cimientos  sólidos  á  nna 
nacionalidad  poderosa  en  esos  otros  países:  por  des- 
gracia,  todavía  no  entre  nosotros. 

¿Qué  cosa,  sino  un  pueblo  débil  y  anarquizado,  era 
Francia  durante  los  reinados  de  Carlos  ix  y  Enrique 
III?  La  nacionalidad  francesa  moderna  puede  decirse 
que  data  de  Enrique  lY,  bajo  cuya  protección  pudo 
Sully  arreglar  las  rentas,  y  fundar  un  tesoro  que, 
acrecentado  luego  por  Oolbert,  alcanzó  á  hacer  frente 
á  las  locas  empresas  de  Luis  xiy,  darle  medios  de  in- 
tegrar el  territorio  nacional  y  fomentar  el  desarrollo 
incipiente  de  las  manufacturas  francesas. 

Alejandro  Hamilton,  felizmente  continuado  por 
Alberto  Gallatin,  puede  decirse  que  fue  el  primer  hom- 
bre de  Estado  de  la  Confederación  americana,  á  quien, 
por  la  obra  de  la  fundación  de  la  hacienda  federal,  de- 
ben más,  después  de  Washington,  los  Estados  Unidos 
de  América  en  su  prodigiosa  carrera  de  prosperidad. 
Sobre  las  bases  de  orden  estricto  y  contabilidad  arre- 
glada levantados  por  esos  hombres  ilustres,  no  fue 
después  difícil  al  genio  de  Mr.  Chase  hacer  frente  á 
los  gastos  estupendos  que  exigió  la  conservación  de  la 
Unión  americana  durante  la  guerra  de  secesión  y,  com- 
parativamente fácil  á  la  probidad  y  espíritu  austero 
de  Mr.  Sherman,  rebajar  las  contribuciones,  pagar  la 
tercera  parte  de  una  deuda  colosal  y  levantar  al  más 
alto  nivel  el  crédito  de  la  Bepáblica. 

¿A  quién  puede  ocultársele  que  el  poderío  de  la 
Gran  Bretaña,  bajo  cuya  protección  vive  en  paz  la 
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cuarta  parte  de  la  población  de  la  tierra^  en  todos  los 
cinco  continentes^  se  debe^  en  primer  lugar,  á  nn  te- 
■oro  público  perfectamente  equilibrado,  al  crédito  sin 
Ifmitei  de  que  goza  ese  Qobierno,  obra  en  los  tiempos 
actuales,  del  poderoso  genio  administrador  de  sir  Ro- 
bet  Feel  y  de  Mr.  Gladstone,  que  simplificaron  el  sis- 
tema tributario  inglés,  redimieron  al  pueblo  de  con- 
tribuciones opresoras,  y  encontraron  el  secreto  de  au- 
mentar el  producto  de  las  restantes,  disminuyendo  su 
cuota  y  abriendo  á  todos  medios  de  producir,  de  con- 
sumir y  de  pagar  los  impuestosr' 

Entre  los  trabajos  asimilables  á  los  de  Hércules 
que  ha  exigido  la  fundación  de  esta  nacionalidad  nues- 
tra, hasta  ahora  poco  afortunada,  deben  contarse  la 
firmeza  incontrastable  de  Francisco  Soto  para  defender 
el  Tesoro  público,  una  probidad  superior  á  todas  las 
tentaciones  y  codicias,  el  espíritu  de  orden  que  lo  acla- 
raba todo,  y  el  genio  de  la  economía  y  del  ahorro,  que 
BÓlo  pudo  encamarse  en  un  gran  corazón,  animado 
de  religioso  respeto  por  los  sudores  del  pueblo  reco- 
gidos en  las  arcas  nacionales. 

Distantes  estamos  yá  de  esos  tiempos  de  fe  primi- 
tiva y  de  religiosa  economía  en  los  gastos  nacionales. 
El  Tesoro  público  no  es  yá  una  arca  santa  en  que  se 
guarda  el  óbolo  del  pueblo.  Fortaleza  asediada  por  to- 
das las  codicias,  sus  centinelas  han  dejado  pasar  el 
enemigo  al  interior  del  santuario:  ha  faltado  firmeza 
heroica  para  resistir  á  las  seducciones  halagadoras  ves- 
tidas con  nombres  pomposos  de  prosperidad  nacional, 
de  intereses  del  país  en  el  Extranjero,  de  protección 
paternal  á  las  industrias,  de  ejecución  de  obras  públi- 
cos, más  distantes  de  su  realización  cuanto  más  costo- 
aaa  aon  para  nosotros. 
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Al  terminar  el  período  de  la  presento  ÁdmÍDistra- 
ciÓQ  se  habrán  gastado  quince  millones  de  pesos  entre 
contribuciones  y  empréstitos;  habremos  quedado  de- 
biendo algunos  millones  y  todavía  no  se  sospecha  ai- 
quiera  cuál  es  la  prosperidad  resultante  de  esos  gastos. 
Hemos  dejado  el  camino  del  orden  y  de  la  economía 
y  estamos  perdidos  en  medio  del  bosque. 

El  31  de  Marzo  de  1882  habrán  quedado  consumi- 
dos once  ó  doce  millones  de  pesos  de  rentas  recauda- 
das y  habrá  terminado  el  áltimo  peso  de  los  tres  mi- 
llones producidos  por  la  Tenta  de  las  anualidades  y  de 
una  obligación  muy  yaliosa  de  la  Gompafiia  del  ferro- 
carril de  Panamá  (1). 

(1)  Estimam-^s  en  iTe%  millones  de  pesos  los  recursos  dados 
por  esta  operación,  en  virtud  de  los  pormenores  siguientes : 

Froáucto  neto  en  NueM  Tork |     2.450,000 

28i  i)or  100  de  utilidad  sobro  la  acufiación  do  un 
millón  invertido  en  barras  de  pla'a,  acufiadas  en 
moneda  de  0,835 285,000 

Término  medio  de  9  por  100  de  premio  sobre  el 
giro  de  otro  millón  en  letras  de  cambio 90,000 

Utilidad  obtenida  en  la  emisión  de  $  200.000 
(suma  que  damos  sin  datos  suficientes  para  fijarla) 
en  monedas  de  níquel,  adquiridas  por  el  18  ó  14  por 
100  del  valor  nominal  de  ellas 172,000 

Total $    2.997,000 

La  utilidad  de  80  por  100  en  la  acufiación  de  barras  de  plata 
•e  justifica  así: 

£1  precio  de  la  plata  en  barras  á  la  ley  de  0*998  se  ha  soste- 
nido en  el  mercado  inglés  de  un  afio  á  esta  parte  entre  51  y  52 
peniques  la  onza.  Con  esie  dato  y  el  de  que  la  lib  a  inglesa  pesa 
460  gramos,  se  vendrá  en  conocimiento  de  oue  el  kilogramo  de 
plata  pura  sale  costando  $  86,  con  pequefia  diferencia. 

Ahora  bien :  un  kilogramo  de  plata  aumentado  con  165 
gramos  de  liga  para  dar  la  ley  de  0*885,  suma  1,165  framoa. 
que,  divididos  por  25  gramos  correspondientes  á  nuestro  pesa^ 
dan  un  cociente  de  $  46>60.  Deducidos  $  86,  cesto  de  la  plata 
en  barras,  queda  una  utilidad  de  $  10-60;  con  leve  diíerencda, 
80  por  100  de  utilidad.  Deducidos,  sin  embargo,  comisioa 
i  por  100;  flete  á  la  Costa,  i;  y  seguros,  i  por  100  sobre  un  mi- 
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Eatretanto,  en  ese  día  deberemos  más  de  nn  mi- 
llón seiscieDtos  mil  pesos  por  dÍTÍdendos  de  la  deuda 
exterior^  cuatrocientos  veinte  mil  por  saldo  capital  del 
ferrocarril  de  Bolívar,  y  no  se  puede  calcular  cuánto 
en  pagarés  del  Tesoro  y  libranzas  sobre  el  25,  12,  10, 
8,  5  y  2  por  100  de  las  aduanas;  es  decir,  comprome- 
tido el  62  por  100  del  producto  de  estas  oficinas!  (1) 

Y  esto  á  tiempo  que  la  renta  del  ferrocarril  de  Pa- 
namá ha  desaparecido,  y  que  la  de  Salinas,  reducida  á 
BÓlo  la  venta  de  gema,  á  70  centavos  arroba,  desde  1.® 
del  entrante,  corre  peligro  de  ser  reducida  por  el  con- 
trabando, más  difícil  de  perseguir  en  el  nuevo  sistema 
que  va  á  ensayarse. 

La  publicación  que  acaba  do  hacerse  de  la  piimera 
liquidación  de  los  Presupuestos  de  1881  á  1882  nos  ha 
causado  terror. 

En  ese  documento  se  compu- 
tan las  entradas  en .  > i  5.783,000 

Mas  como  allí  figuran  rentas 

Pasan $  5.783,000 

llón  de  pesos,  que  representan  $  15  000»  la  utilidad  queda  re- 
ducida á  $  285.000.  ó  sea  2di  por  100. 

Como  se  sabe,  de  la  Costa  para  acá  los  gastos  de  transporte 
figuran  en  el  ramo  de  correos,  y  el  de  amonedación  en  el  de  Ca- 
sas de  Moneda,  gastos  que  la  Nación  paga  por  separado. 

(1)  El  pormenor  de  estas  libranzas  es  el  simiente: 
Ajustamientos  militares  y  suministros  milita- 
res en  1876  25  por  100 

Libranzas  emitidas  al  Banco  nacional 12    — 

Libranzas  para  el  ferrocarril  de  Girardot 10    — 

Tales  por  indemnización  de  extranjeros 8    — 

Libranzas  propuestas  á  los  acreedores  por  deu- 
da exterior  y  probablemente  por  pago  del  ferroca- 
rril de  Bolívar 5    ^ 

Libranzas  por  subvención  al  Estado  del  Mag- 
dalena   > 2    — 

Total 62  por  100 


760  La  situación  financiera 

Vienen....  $  5.783,000 

enteramente  nominales  que  no  se 
cobran,  como  son : 

Internación  de  sal  (derecho 
cedido  á  los  Estados  de  Bolívar  y 
Magdalena,  quienes  á  sn  Tez  lo 
han  regalado  á  las  eompafiias 
arrendatarias  de  las  salinas  marí- 
timas)  600,000 

Ferrocarril  de  Panamá,  renta 
que  no  volverá  á  tomarse  en  vein- 
tisiete afios 225,000 

Correos,  calculados  en  noven- 
ta mil  pesos,  snma  más  qne  do- 
ble de  la  que  producirán  á  virtud 
de  la  rebaja  de  la  tarifa  de  portes.    45,000 

Peaje  del  camino  de  herradu- 
ra de  Buenaventura,  cedido  á  la 
empresa  del  ferrocarril  del  Cauca.    22,000         792,000 


Quedarán  reducidas  las  entradas  á  $         4.991,000 
Entretanto,  el  presupuesto  de  gas- 
tos monta  á  10.707,918 


De  cuya  comparación  resulta  un  dé- 
ficit de $         5.716,918 

A  primera  vista  parecería  imposible  extender  lo8 
gastos  más  allá  del  límite  de  las  rentas;  pero  hay  un 
presupuesto  especial  de  crédito  públioo  que  permite 
al  Poder  Ejecutivo  emitir  documentos  notantes  por 
un  valor  de  $5.360,000,  en  esta  fonna: 

Para  pagar  el  ferrocarril  de  Girardot  Libranaaa 
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lobre  el  10  por  100  de  las  Adua- 
nas  $   500,000 

Para  snministros  de  la  gaerra 
de  1876,  sobre  el  25  por  100. . .      400,000 

Para  subvención  exiraordino' 
ría  al  Estado  del  Magdalena, 
2  por  100 120,000      520,000 

Pagarés  del  Tesoro,  admisi- 
bles en  50  por  100  de  las  Adna- 
ñas  7  calinas ..  2.500,000 

Para  pagar  dividendos  atra- 
sados de  la  deuda  exterior,  admi- 
sibles en  5  por  100  de  la  renta 
de  Aduanas 1.500,000 

En  otras  formas  y  con  dis- 
tintos  objetos 140,000 

Total $   5.160,000 

Según  entendemos,  todos  estos  documentos  serán 
emitidos  antes  del  1.°  de  Abril  próximo,  para  dejar 
cubiertas,  en  documentos  de  crédito  contra  el  Tesoro, 
las  órdenes  de  pago  emitidas.  Si  esto  fuere  así,  ¿  con 
qné  recursos  se  atenderá  á  los  gastos  de  la  adminis- 
tración póblica  en  el  próximo  período? 

Este  es  el  punto  sobre  el  que  juzgamos  un  deber 
de  la  prensa  promoyer  una  discusión  tranquila  que 
permita  llegar  al  conocimiento  de  la  yerdad. 

No  es  nuestro  ánimo  ofender  ni  calumniar  ni  atri- 
buir la  situación  &  malos  manejos  ni  á  malos  desig- 
nios: únicamente  cumplimos  nuestro  deber  como  pe- 
riodistas republicanos* 

{La  Ühi6n  de  20  de  Septiembre  de  1881), 


«e 


DISCUSIÓN  SOBRE  ASÜÍTOS  DE  HACIENDA 


Bajo  el  titulo  de  Herencia  fiscal  reprodujo  La  Luz 
de  30  del  pasado  algunos  párrafos  del  Mensaje  sobre 
la  situación  del  Tesoro^  presentado  en  Abril  de  1878 
por  la  AdmioidtraciÓQ  del  sefior  General  Trnjillo  al 
Congreso.  En  ellos  se  menciona  el  hecho  de  que,  á 
causa  de  los  inmensos  gastos  exigidos  por  la  guerra  ci- 
yil  que  acababa  de  pasar,  el  Tesoro  se  encontraba  en 
esos  momentos  con  un  pasivo  exigible  de  $  3.877,000^ 
que  se  aumentaría  luego  á  $  9.000,000  con  el  recono- 
cimiento  de  empréstitos,  suministros,  expropiaciones, 
indemnizaciones  y  ajustamientos  militares,  y  entre 
otros  conceptos  del  Mensaje,  copió  los  siguientes: 

''El  problema,  pues,  que  se  presenta  boy  á  Tneetra 
meditación,  que  es  el  de  dar  solución  á  deudas  saperiorea 
á  nuestros  recursos  actuales,  se  descompone  en  Tarioa 
términos  naturales. 

^^ El  primero  es  la  necesidad  de  crear  nuevos  reeursoSf 
de  carácter  permanente,  para  el  Tesoro. 

'*  £1  segundo,  la  revisión  cuidadosa  del  Presupuesto 
para  suprimir  6  rebajar  en  él  todos  aquellos  gastos  qae 
no  sean  esencialmente  necesarios  á  la  marcha  regalar  de 
la  Administración. 

*'  £1  tercero,  diferir  momentáneamente  la  solución  de 
algunas  deudas,  dividiendo  con  el  porvenir  el  e^uerzo  de 
esos  conflictos  que  tal  vez  la  Providencia  inexoratable  pa- 
ne por  condición  á  nuestro  futuro  engrandecimiento. 

'*  El  cuarto,  en  fin,  fundar  el  crédito  interior  sobre  oi- 
mientos incontrastables  de  honob  y  p&obidad  naoiona^ 
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que,  hAoieado  posible  la  oonaolidaeión  de  algunas  deudas, 
nos  permita  atravesar  las  crisis  domdstieas  é  intemaoio* 
nales,  ioeritables  en  la  marehA  de  las  naciones,  sin  per- 
tarbaoión  posterior  para  la  administración  normal  de  la 
Bepúblioa." 

El  escritor  mÍDisterial  agrega  en  seguida,  desn  pe- 
calio,  los  sigaientea  comentarios,  cuya  explanación 
ofrecida  hemos  esperado  en  vano  hasta  hoy: 

*'  Rl  Congreso  votó  el  Presapueato  slgaiente: 

••Gastos «    11.083,434 

•'  Bentas 4.988,800 

Déficit 9      6.143,634 

•'  Se  ve,  paes,  que  el  Oongreso  no  se  manifestó  simpá- 
tioo  ft  las  opiniones  de  este  Mensaje,  qne  juzgó  acaso  de- 
masiado pesimista. 

•'  Respecto  de  eliminación  de  los  gastos  aplicables  á 
mejoras  materiales,  él  acogió  m&s  bien  las  indicaciones 
del  Mensaje  que  redactó  el  Secretario  de  Hacienda  y  Fo- 
mento, señor  N(iñez,  con  cuyas  ideas  estaba  mucho  más 
de  acuerdo  entonces  ei  Presidente,  que  con  lea  del  Secre- 
tadlo del  Tesoro,  si  mal  no  recordamos. 

**  En  este  último  Mensaje  se  sustentaba  la  opinión  de 
que  el  progreso  rentístico  era  solidario  del  desarrollo  de 
las  vías  de  comunicación,  y  que  debían,  por  tanto,  ha- 
cerse saerldclos  para  impulsar  este  orden  de  üiejoras. 

**  £1  Congreso  votó,  en  conseoudnoia,  una  suma  con- 
siderable con  el  expresado  objeto,  j  al  mismo  tiempo 
biso  reducciones  en  la  tarifa  de  aduanas. 

**Como  arbitrios,  no  dispuso  sino  autorizar  de  nuevo 
la  negociación  de  un  empréstito  en  el  Exterior,  y  ampliar 
la  emisión  de  pagarés  del  Tesoro,  admisibles  en  la  mitad 
del  producto  líquido  de  las  Aduanas  y  Salinas.  El  em* 
prestito  no  pudo  contratarse,  y  el  fondo  de  amortización 
de  los  pagarés  no  fue  respetado,  porque  así  lo  exigieron 
probablemente  necesidad  as  ineluiibles. 

'*  Los  apuros  crecieron  con  la  aparición  sucesiva  de 
•erlos  trastornos  en  casi  todos  los  Estados,  lo  que  es  no- 
torio. 

*^  El  Secretario  del  Tesoro  á  que  hem^s  aludido,  hizo 
beroiees  esfuerzos  para  reducir  &  la  práctica  su  plan  de 
reorgaaisBción  fiscal ;  pero  los  resultados  no  eoiVé^pto- 
dlevMi  á  tan  patriótico  desigolo.  Surmedidas  eñeaiaiiia- 
das  á  introducir  la  temperancia  en  Ufatetia  de  eñ^aeió- 

48 
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Des,  eaasaron  vialble  deBoontento;  y  antes  de  terminar  el 
año  de  1878  se  separó  del  Ministerio,  yencido  por  faena 
mayor;  pero  no  eon vencido,  seg&n  podemos  comprender 
ahora. 

**De  todo  lo  precedente  se  deduce: 

"1.*  Que  la  actual  sitaadón  del  Tesoro  debe  de  ser 
muy  desfavorable,  puesto  que  tanto  lo  era  hace  yá  como 
tres  ahos  y  medio. 

'^2.*  Que  el  sentimiento  dominante  y  demás  circuns- 
tancias del  pafs  no  permiten  adoptar  el  sistema  qae  quiso 
practicar  el  señor  Camacho  Roldan,  en  1878,  aunque  ese 
sistema  tenga  todas  las  exterioridades  de  racional. 

"No  hacemos,  en  esta  ocasión,  sino  tomar  notas.  El 
asunto  merece  mucho  más  extenso  examen.'* 

Estes  comentarios^  dirigidos  especialmente  á  la 
persona  de  Salvador  Oamacho  Rolddin^  Secretario  del 
Tesoro  dorante  los  siete  primeros  meses  de  la  Admi- 
nistración TrujillOy  adolecen  de  errores  de  hecho  y  de 
errores  de  apreciación  que  conviene  hacer  notar,  no  en 
defensa  de  la  persona  nombrada,  la  caal  gusta  muy 
poco  de  ocupar  con  su  nombre  la  atención  del  público, 
sino  en  interés  del  país. 

1.*  Se  dice^  en  primer  lagar^  que  en  el  Mensaje  se 
proponía  **  la  eliminación  de  los  gastos  aplicablea  á 
mejoras  materiales,  y  que  el  Oongreso,  en  esta  mate- 
ria, acogió  más  bien  las  indicaciones  del  Secretario  de 
Hacienda  y  Fomento,  sefior  Náfiez,  con  cuyas  ideaa 
estaba  mucho  más  de  acuerdo  entonces  el  Presidente, 
qae  con  las  del  Secretario  del  Tesoro,  si  mal  no  re* 
oordamos.'' 

Copiaremos  las  palabras  del  Mensaje  mismo  sobro 
la  situación  del  Tesoro,  para  que  se  vea  si  ooncuerdan 
con  los  hechos  las  afirmaciones  del  escritor  de  La  Luz. 

'*  A  pesar  de  nuestra  pobresa,  vo  OBXO  qub  dxbamos 

SUSPBNDBR,  SINO,  AL  00NTR4RI0,  BBFORJBÁR  BLIMPÜL0O 
Ti  UnoiAOO  1  LA  BDÜOAOIÓN  PÚBLICA  T  k  LAS  BICPRX- 
BA8  li^  MEJORA  DB  KÜBBTROS  MBDIOS  nUt  TRAV8POBTB 
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que  sean  oompatiblee  eon  Duestros  reeanoe,  y  en  que  el 
espital  7  la  indnetria  privada  presten  á  la  Naeión  su  oon- 
eano  impreaoindible  para  ejecatarlaa  7  adminiatrarlas. 
Bl  pala  parece  haber  vinoulado  sos  esperanzas  en  estos 
pro7eetos,  7  ellas  nos  servirán  de  aoxlliar  poderoso  en  la 
obra  de  fortalecer  naestrs  tesoro  con  nuevas  f aentes  de 
entrada.  Esas  obras,  convenientemente  divididas  entre 
las  diversas  partes  del  territorio,  7  acometidas  de  prefe- 
rencia en  aquellos  lagares  en  que  eaalqaiera  extensión 
•Jecntada  empiece  inmediatamente  á  prestar  servicios  ft 
necesidades  argentes,  como  son  todas  las  qae  del  Magda- 
lena se  acercan  á  los  grandes  centros  de  población,  man- 
tendrán la  esperanza,  despertarán  entasiasmo  7  predis- 
pondrán al  pueblo  á  soportar  el  peso  de  las  nuevas  car- 
gas." 

El  entonces  Secretario  del  Tesoro  creía,  como  cree 
hoy»  que  la  sitaación  del  erario  colombiano  no  autori- 
zaba el  acometimiento  de  grandes  j  costosas  obras  de 
progreso  material^  y  que  podía  parecer  ridiculo  hablar 
de  grandes  ferrocarriles^  con  gasto  de  millones  de  pe- 
woSy  cuando  no  había  en  las  arcas  dinero  ni  crédito  ni 
aun  para  los  gastos  más  premiosos  de  la  administra- 
ción ordinaria;  pero  era  de  concepto,  y  lo  es  !ioy  toda- 
TÍa,  que  debían  cumplirse  los  compromisos  yá  contraí- 
dos en  esa  materia,  yenciendo  todo  género  de  dificul- 
tades. 

El  escritor  de  La  Luz  nos  permitirá  guardar  silen- 
cio lobre  BU  aserción  de  que  el  Presidente  estaba  mu- 
cho más  de  acuerdo  con  las  ideas  del  entonces  Secre- 
tario de  Hacienda^  sefior  Nuflezi  que  con  las  del  Se- 
cretario del  Tesoro.  Este  es  un  punto  de  amor  propio 
que  no  tiene  importancia  para  el  país.  Si  él  desea  ha- 
ber sido  fayorecido  con  esa  preferencia,  enhorabuena 
le  la  otorgamos. 

2.0  Parece  afirmarse  que  las  insignificantes  rebajas 
en  la  tarifa  de  aduanas  decretadas  en  ese  afio  lo  fue- 
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ron  contra  la  opinión  del  Secretaiio  del  Tesoro^  en  lo 
cual  hay  equÍTocación:  en  el  Mensaje  á  que  se  alnde, 
se  decía: 

'^  En  materia  de  adaanas,  es  dadora  la  poeiblUdad  de 
conservar  todo  el  áltimo  recargo  de  40  por  100  (decreta- 
do en  1877)  qne  tavo  en  sa  origen  el  carácter  de  mera 
contribación  de  guerra.*' 

Estas  discretas  palabras,  en  presencia  de  una  sitna- 
oión  mny  difícil,  explican  cuáles  eran  las  opiniones  del 
entonces  Secretario  del  Tesoro  en  materia  de  tarifa. 

3.°  Con  lenguaje  vago  se  da  á  entender  qne  el  Se- 
cretario del  Tesoro  en  1878  no  pudo  contratar  el  em- 
préstito exterior  para  el  que  fue  autorizado  por  el 
Oangreso,  y  esta  insinuación  carece  de  todo  funda- 
mento. Una  casa  inglesa  de  primera  respetabilidad, 
la  de  Schloss  Brothers,  ofrecía  entonces  el  empréstito 
de  tres  millones,  á  la  rata  del  87  por  100,  y  espontá- 
neamente la  Compafiia  del  ferrocarril  de  Panamá  ofre- 
ció al  Poder  Ejecutivo  dar  dos  ó  tres  millones  de  t>e- 
808  en  bonos  hipotecarios— bonos  que  en  Ingar  de  des- 
cnento  tenían  premio  en  los  mercados  de  Nueya  York 
y  de  Londres — con  la  sola  condición  de  qne  se  le  diesen 
algnnos  afios  de  plazo  para  cumplir  su  obligación  de 
prolongar  los  rieles  bástala  parte  profunda  de  la  bahía. 

Ninguna  de  estas  proposiciones  fue  aceptada  por- 
que la  A^dministración  creía  que  no  había  necesidad 
del  empréstito  mientras  las  aduanas  produjesen,  como 
producían  entonces  y  han  seguido  produciendo  des- 
pués, cerca  de  %  350,000  mensuales,  6  $  4.000,000 
anuales.  Da  estos  hechos  son  testigos  el  Presidente  en- 
tonces de  la  Unión,  sefior  General  Trnjillo,  el  actual 
Seoretario  del  Tesoro,  entonces  Tesorero  general  (i), 

(1)  Bl  sefior  Simón  Herrera.— (Nota  de  1894). 
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elsefior  Salomón  Koppel,  Director  entonces  del  Banco 
Bogotá,  j  otras  varias  personas,  y  de  ellos  hay  ante- 
cedentes en  los  archivos  de  la  Secretaría  del  Tesoro. 

De  ese  empréstito  no  hubo  necesidad  ni  aun  en 
medio  de  las  dificnltades  políticas  surgidas  en  1879  en 
Antíoquia,  el  Gauca,  el  Magdalena  y  el  Tolima,  y  es 
nuestra  opinión  más  sincera  que  mucho  menos  la  ha- 
bía en  1880. 

Gomo  adelante  se  expreeará,  la  dificilísima  situa- 
ción de  1878  fue  superada  por  medio  de  meras  econo- 
mías, sin  que  hubiera  habido  que  recurrir  más  que  á 
un  empréstito  de  $  150,000  al  Banco  de  Bogotá,  con- 
tratado á  la  par  y  al  6  por  100  anual  de  interés. 

4*  También  se  dice  que  ''  el  fondo  de  amortisa- 
eión  de  los  pagarés  del  Tesoro  no  fue  respetado;'^ 
aserción  que  está  destituida  de  todo  fundamento,  en 
cnanto  se  pueda  referir  á  los  documentos  de  esta 
claae  emitidos  durante  el  periodo  presidencial  del  se- 
flor  Parra,  $1.100,000,  de  los  cuales  había  aún  en 
circulación  el  l.^'de  Abril  de  1878.  Estos  docvuzn- 

TOS  FUXHON  RELIGIOSAMENTE  AHOBTIZADOS  EN  ADUA- 

KAS  y  SALINAS  EK  LOS  OCHO  meses  corridos  de  Abril 
á  Noviembre  de  1878,  como  poede  verse  en  las  cuen- 
tas de  los  responsables  del  Erario  correspondientes 
á  ese  período,  y  como  lo  puede  certifijar  el  enton- 
ces Tesorero  general  de  la  unión,  hoy  Secretario  del 
Tesoro,  sefior  Simón  de  Herrera.  Son  testigos  tam- 
bién de  este  hecho  los  señores  administradores  de 
aduanas,  entre  los  cuales  citaremos  á  los  sefiores  Mi- 
guel Vi^es,  de  Gartagena,  Joaquín  Palacio,  de  Barran- 
quilla,  y  el  Administrador  general  de  las  salinas  de 
£ipaqnirá,  General  Alejo  Moralop,  en  cuya  oficina 
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fae  amortizada  la  mayor  parte  de  ellos.  Por  lo  demás, 
esta  circnnatancia  consta  en  las  situaciones  de  Caja  de 
la  Tesorería  General  de  la  Unión,  publicadas  oporta- 
ñámente  en  el  Diario  Oficial  de  ese  período. 

5.®  Se  asegura  qne  el  Secretario  del  Tesoro  en 
1878  se  separó  del  Ministerio  vencido  por  fuerza  ma- 
yor, porque  los  resultados  de  sus  esfuerzos  no  corres- 
pondieron en  la  práctica  á  su  plan  de  reorganización 
fiscal. 

En  estas  palabras  hay  varias  equivocaciones,  qne 
sin  duda  proceden  de  olvido  involuntario. 

En  primer  lugar,  Salvador  Oamacho  Boldán  no 
renunció  la  Secretaría  ^del  Tesoro.  Oon  mucha  re- 
pugnancia de  su  parte,  y  tan  sólo  por  ceder  á  los  de* 
seos  del  Presidente,  dejó  el  Despacho  de  esta  Car- 
tera para  enca^'garse  de  la  de  lo  Interior  y  Relaciones 
Exteriores,  que  acababa  de  dejar  vacante  el  sefior 
Zaldúa.  Su  separación  de  esta  nueva  Secretaría  tuvo 
por  causa,  como  es  notorio,  un  disentimiento  de  opi- 
niones con  el  Presidente  y  sus  compafieros  de  Minis- 
terio en  un  asunto  enteramente  distinto  de  la  admi- 
nistración del  Tesoro. 

En  segundo  lugar,  Gamacho  Roldan  tenía  moti- 
vos para  creer  que  sus  labores  de  economía  en  el  ma- 
nejo del  Tesoro  público,  labores  que  el  Redactor  de 
La  Luz  benévolamente  califica  de  heroicas,  no  habían 
sido  estériles. 

En  Octubre  de  1878  había  terminado  la  amortiza- 
ción en  las  salinas  y  las  aduanas  de  lósptgarés  del 
Tesoro.  Había  sido  amortizado  en  estas  ou^naa  todo 
el  saldo  circalante  de $    n|pO,000 

Pasan $    l.lOtOOO 
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Vienen t    1.100,000 

Habían  sido  cubiertas  varias  libranzas 
6S}>eoiaIeB  sobre  las  mismas  rentas,  giradas 
durante  la  guerra  de  1876,  por  más  de. . . .       200,000 

Había  terminado  la  amortización  del 
del  empréstito  hecho  por  la  Gompafiía  del 
ferrocarril  de  Panamá  en  1876,  por  cuenta 
del  cual  se  debían  en  1.°  de  Abril  de  1878.       210,793 

Se  había  pagado,  á  razón  de  $  30,000 
mensuales,  el  saldo  de  dividendos  de  la 
deuda  exterior  retenidos  durante  la  guerra 
de  1876  á  1877>  saldo  que  la  Administra- 
ción Parra  había  empezado  á  pagar,  pero 
por  cuenta  del  cual  se  debían  en  1.°  de 
Abrildel878 177,187 

Se  había  pagado  por  bonos  y  mensuali- 
dades diferidas  en  1876  y  1877  á  la  empre- 
sa del  ferrocarril  de  Antioquia 113,335 

8e  habían  pagado  corrientemente,  mes 
por  mes,  los  dividendos  en  curso  de  la  deu- 
^a  exterior,  con  7  por  100  de  premio  de 
cambio  por  la  traslación  de  fondos  á  Euro- 
pa, tanto  sobre  éstos  como  sobre  los  atrasa- 
dos     .   395,000 

Se  había  dado  en  dinero  sonante  por 
cuenta  de  auxilios  votados  para  la  carrete- 
ra del  Sur  del  Estado  de  Boyacá,  puente 
sobre  el  Chioamocha,  dique  de  Uartagena, 
victimas  de  la  langosta  en  el  Cauca,  sumas 
que  no  bajaban  de 60,000 

Y  habían  sido  cubiertos  en  dinero  so- 
nante todos  los  gastos  ordinarios  del  servi- 
cio de  la  administración  pública,  á  razón 
de  $  230,000  mensuales 1.610,000 

Total $    3.866.316 
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Estos  gastos  se  habían  hecho  con  el  producto  de 
las  rentas  ($500,000  mensuales),, con  $  150,000  pres- 
tados por  el  Banco  de  Bogotá  y  con  algunos  giros  an- 
ticipados sobre  la  renta  del  ferrocarril  de  Panamá. 

Quedaba  libre  já  el  producto  de  las  Salinas;  redu- 
cido sólo  á  25  por  100  el  gravamen  de  las  Aduanas,  y 
asólo  $53,000  mensuales  el  importe  do  los  dividen- 
dos de  la  deuda  exterior,  que  en  los  meses  anteriores 
costaba  á  razón  de  $  85,000. 

El  Presidente  había  resuelto  rebajar  á  2,000  hom- 
bres el  pie  de  fuerza,  medida  que  hubiera  proporcio- 
nado una  nueva  economía  de  más  de  $30,000  mensua- 
les, con  la  cual  las  últimas  dificultades  serias  de  la 
situación  habrían  desaparecido. 

Todos  los  gastos  no  indispensables  á  la  marcha  de 
la  Administración  habían  sido  suspendidos.  Parque, 
plaza  y  puente  de  Santander,  en  Bogotá,  ferrería  de 
Samacá,  dique  de  Cartagena,  remates  de  dinero  para 
amortizar  documentos  de  deuda  pública,  estatuas, 
subsidios  atrasados  al  Estado  del  Magdalena,  oons- 
truccién  de  nuevos  telégrafos  (sin  descuidar,  eso  si, 
la  reparación  de  los  existentes),  legaciones  extranjeras, 
publicación  de  obras  nacionales,  puentes  y  caminos  en 
los  Estados,  etc.  etc.  Todo  eso  había  sido  suspendido, 
ó  poco  menos,  porque  no  había  con  qué  pagarlo,  y  por- 
que no  se  creíaqoe  esos  objetos  fuesen  preferentes  á  la 
remuneración  debida  á  los  servidores  de  la  Bepública 
ni  á  la  conservación  del  crédito  y  buen  nombre  del 
país. 

En  materia  de  pensiones,  se  pagaba  integramen- 
te y  con  toda  puntualidad  las  de  los  militares  de  la 
Independencia,  las  de  inyalides  absoluta,  las  de  laa 
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Tiad«a  7  haéríanos  de  Iob  muertos  en  defensa  de  las 
ipftitQoiones  j  las  de  las  monjas  exclaustradas;  se  pa- 
gaba una  base  de  $20  y  una  cuarta  parte  del  total^ 
hasta  la  concurrencia  de  $40  mensuales  &  todas  las 
denia. 

Todas  ^tas  economías  se  hacían  en  cumplimiento 
de  las  leyes  fisoales  que  establecen  estos  principios  ter- 
minantes: 

1.^  En  oaso  de  iusnñciencm  de  fondos  para  hacer 
frente  á  todos  ks  gastos,  se  paga  de  preferencia,  en 
dinero,  lo  perteneciente  al  servicio  en  curso. 

2,^  Del  servicio  en  curso  se  pagan  los  gastos  pre- 
ferentes «egnn  el  06digo  Fiscal  j  la  ley  de  presupues- 
tos, como  son:  gastos  de  producoLón  de  rentas,  sueldos 
de  aotivídad,  depda  exterior  6  interior  y  pensionas  ali- 
neiitioias. 

3.*  Los  gastos  páralos  onalesno  alcansael  produc- 
to délas  rentas,  se  reputan  suprimidos  en  el  año  á  que 
corisesponda  el  servicio* 

Para  dar  cumplimiento  ¿  estos  preceptos  se  neoe- 
sóta  algo  de  energía,  y  por  lo  pronto  se  incurre  en  al- 
gunas animosidades,  que  es  un  deber  indeclinable  del 
que  sirve  á  la  Nación  arrostrar.  Podría  no  faltar  en  el 
lleno  de  este  deber  algán  Quiteau  ú  otro  personaje  to« 
davía  más  criminal;  pero  nada  importaría.  Lo  que 
verdaderamente  conduce  el  país  á  su  ruina  no  son  tan- 
to las  exigencias  de  los  parásitos  que  rodean  al  presu- 
pueato,  como  la  falta  de  valor  civil  para  defender  el  di- 
nero del  pueblo 

Ckm  $3.700,000  puede  prestarse  el  servicio  de  la 
administsaoián  p&blica  en  el  país,  inclusive  el  pago 
de  dividendos  de  la  deuda  exterior:  con  $  4.000,000 
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paede  atenderte,  adem^B,  &  lot  gaitoa  qne  exigen  loa 
oontratoa  aobre  forrocarrilea  del  G^noa  j  Antioqaia;  y 
el  remanente  de  12.000,000  anaalea  pnede  aplicarae  á 
la  smortiíacióD  de  laa  dendoa.  Eate  resaltado,  aia  em- 
bargo, es  imposible  deade  el  momento  en  que  ínter- 
Tenga  onalquier  principio  de  desorden  en  la  adminis- 
tración del  Tesoro  páblico,  asunto  que  requiere  la  ob- 
servancia de  principios  inflexibles.  , 

Este  desorden  tÍqo  desgraciadamente  deapnés.  En 
Diciembre  de  1678  estalló  nna  revolnoión  coDserrado- 
ra  en  Antioqaia:  en  Abril  de  1879,  la  reToIución,  lla- 
mada del  Amaime,  en  el  Gaaca;  en  Mayo  y  Janío  pa- 
teció  prepararse  Antioqaia  para  ana  revolnotón  radi- 
cal; más  tarde  vino  la  rsTolación  independiente  del 
Magdalena;  en  Diciembre  del  mismo  afio,  la  invaaióa 
del  Tolima,  y  en  Enero  de  1880  la  rebelión  local  del 
seflor  laaacs  en  Antioqaia. 

No  había  sistema  qne  pndiera  reaíatir  &  estes  saco- 
dimientoa  repetidos;  pero  á  pasar  de  ello  la  Adminia- 
traciÓD  Trajille  amortizó  mAa  de  castro  millonea  de 
pesos  de  deadas  de  la  guerra  ci?il  de  1876.  Loa  gastos 
de  1879  han  aidoaaperados,  sin  embargo,  en  el  periodo 
de  profunda  paa  de  18S0  á  1881. 

Este  es  el  gran  cargo  qne  pesa  sobre  la  Adminis- 
tración del  leDor  NñOei.  Todos  los  gastos  extraordi- 
narios de  este  período  proceden  del  pensamiento  da 
fundar  un  gobierno  personal  y  de  la  neceaidad  de  bas- 
car para  él  apoyoa  artificiales:  en  un  pie  de  faerza 
exagerado,  en  un  favoritismo  sin  ejemplo,  con  la  ore»- 
ción  de  nuevos  empleos;  en  el  deseo  de  deslambrar  y 
hacer  tíbo,  y  en  sa  resistencia  obstinada  al  únioo  medio 
•encillo  y  claro  de  fundar  lapas  y  el  orden;  ensa  reiif- 
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iencia  obstinada  á  la  unión  liberal  Con  ella  no  hubie- 
ra neoeiitado  más  de  2|000  hombres  de  f  aerza  perma« 
nentOj  ni  gastar  un  millón  de  pesos  en  destinos,  lega- 
dones  j  consulados,  para  formar  mayoría  en  las  Oá- 
niaras  Legislatiras. 

unión  liberal,  política  tolerante,  economía  seyera: 
«sas  serán  las  primeras  divisas  de  la  Administración 
del  sefior  Zaldúa. 

{La  Uhián  de  11  de  Octubre  de  1881). 
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RECONSTITUCIÓN  DEL  REINO  DE  ITALIA 


La  recoBstitnoíón  de  la  nacionalidad  de  los  pnebloi 
de  raza  italiana  ea  el  aconteoimiento  más  grave  qne  de 
tres  afioe  á  esta  parte  preocupa  á  los  fgobiernos  j  pue- 
blos de  EaropSy  j  de  donde  amagan  surgir  nue?08 
cambios  políticos  en  lo  futuro. 

Saben  nuestros  lectores  que  hasta  principios  de 
1859  la  península  de  Italia  estaba  dividida  política- 
mente así: 

Hillas  ona* 
MAGIA  SL  xoBTB  dradfts  de  Poblaoión 

.  territorio 

El  reino  de  Oerdefia  oon .  • .   27,600         4. 700,000 
El  reino  Lombardo-Véneto, 
poseído  por  el  Austria 18,000         4.800,000 

ITALIA  OmTBAL 

Oran  ducado  de  Toscana  y 

deLuoca 8,712  1.800,000 

Ducado  de  Parma 2,270  496,000 

—      deMódena 2,100  514,000 

Bepfiblioa  de  San  Marino. ..         22  7,000 

Bstodos  del  Papa 17,210  3.000,000 

bacía  IL  8üB 

de  Ñápeles  y  Sicilia..   42,130         8.500,000 


mm 


'Total,  ocho  nacionalidades    118,044       23.817,000 
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Bata  litnaciÓQ  dalaliB  de a'ganos  éiglc^  atrSí:  laa 
ioTaaionea  de  loa  bárbaros  desde  el  siglo  I7,  las  gae- 
ma  de  snoeaidn  al  Imperio  de  Garlo  Ifagno  j  1m  gae- 
rros  ctriles  entre  lu  repúblicas  ilaliaQaa  déla  Edad 
Media,  prepararon  la  oonqnista  de  Italia,  que,  datante 
algunos  siglos,  fue  la  presa  codiciada  alternatÍTamente 
de  los  franceses,  los  anatriacos  y  loa  etpafloles.  Loa 
Borbones  de  Eapafla  lograron  al  ñu  establecereo  en 
Ñapóles  j  Sicilia,  y  fandar  allí  su  dinaatía:  la  casa  de 
Hapsbargo  consigaió  también  mantenerse  en  el  duca- 
do de  Milán  y  máa  tarde  en  el  de  Venecia;  sólo  loa  fran- 
ceeea  no  lograron  hacer  permanentes  sus  coaquistaa. 

Pero  Italia  debía  ser  de  los  italianos,  y  la  situación 
geográfica,  los  reonerdos,  la  comunidad  de  lengua, 
religión,  literatara,  prosperidad  é  iisfortunioa,  exigían 
<¡ue  íaese  una  sola.  La  patria  fundada  por  Bómnlo,  for- 
tificada con  las  virtudes  de  Xama,  libertada  por  el  ge- 
nio austero  de  Junio  Bruto,  sostenida  por  la  pruden- 
cia de  Fabio,  libertada  por  los  triuúfoa  de  Eaeipión,  y 
engrandeoida  por  laa  conquistaa  de  César  y  Fompeyo, 
no  podía  ser  el  patrimonio  de  un  pueblo  extranjero. 
Ese  inatinto  poderoao  de  nacionalidad  que  resistió 
al  genio  militar  de  Anibal,  rechasó  al  otro  Jado  de 
los  Alpes  &  las  hordaa  innumerables  de  Bfeoo,  or- 
ganizó la  sociedad  civil  en  todo  el  mundo,  sometió 
á  su  domiaiición  &  todo  «I  orbe  conocido  y  cayo  ori- 
gen hizo  remontar  Tirgilio  haata  loa  dioeer, — ero  ins- 
tinto insaciable  de  nacionalidad  no  podía  ser  oon- 
prJDiido  por  puebloa  qneen'otro  tidmpo  f  uefon  ana 
vasallos.  El  yugo  extranjero  no  podía  pesV  para  siem- 
pre sobre  el  suelo  que  (inltÍTÓ  Oincinató  y  recibió  el 
ejemplo  de  las  virtodea  de  Oatón:  aobre  el  pueblo  qoe 
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^v^ngó  la  castidad  de  Lucrecia  de«tronando  á  ana  reyes  y 
qae  castigó  sumariamente  con  veintitrés  puñaladas  el 
delito  de  ataque  á  sus  libertades  en  el  primero  y  más  fa« 
moBo  de  sus  guerreros.  Todo  hablaba  allí  de  indepen- 
dencia, de  libertad  y  de  patriotismo  desde  el  sacrificio 
de  Curcio,  la  roca  Tarpeya,  los  ecos  de  la  voz  de  Cice- 
rón y  la  figura  imponente  de  Mario^  basta  el  fantasma 
mismo  de  Filipes. 

La  degradación  del  vasallajo  no  era  conciliable  con 
esa  raza  dotada  de  un  genio  Tasto  y  profundo  en  todos 
los  ramos  del  saber  humano,  que  ha  contribuido  al 
renncimicnto  de  las  artes  y  de  las  ciencias  con  una 
lista  de  grandes  hombres  más  larga  que  ningún  otro 
pueblo  moderno;  do¿de  Miguel  Ángel  en  la  arquitectu- 
ra y  la  escultura,  Golón  en  el  arte  de  la  navegación,  los 
Doria  en  la  guerra  marítima,  Petrarca,  TaEso  y  el  Dante 
en  la  poesía,  Machiavelo,  Guicciardini,  Botta  y  Cantú 
en  la  historia,  Beoaría  en  la  legislación  criminal,  Rafael 
en  la  pintura  y  Bossini  y  Beliini  en  la  música,  hasta 
Napoleón  Bonaparte  en  el  arte  militar. 

La  unidad  italiana  era  uno  de  los  pensamientos  de 
Napoleón  i;  y  si  bien  él  no  la  llevó  á  cabo,  es  indudable 
que  echó  los  primeros  cimientos  de  la  obra;  la  revolu- 
ción francesa  de  1848  hizo  brillar  para  ella  la  aurora  de 
la  nacionalidad;  pero  el  desastre  de  Novara  y  la  reac- 
oión  de  las  ideas  retrógradas  en  Francia  destruyeron 
las  esperanzas  de  emancipación:  la  guerra  de  1859 
entre  Francia  y  Gerdefia  contra  Austria  agregó  por 
todo  resultado  la  Lo«nbardia  á  Ips  Estados  de  Víctor 
Manuel,  porque  la  intempestiva  paz  de  Villafrar  es  cor- 
tó el  vuelo  del  patriotismo  italiano. 

Pero  Qada  faltaba  yá  para  la  consumación  de  la 
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obra.  La  idea  estaba  en  el  corazón  de  los  pueblos,  y  lo 
que  un  pueblo  quiere  Dios  lo  quiere* 

Los  pueblos  de  Toscana,  Parma  y  Módena  declara- 
ron que  no  recibirían  más  el  yugo  de  los  duques  aufl- 
triacos,  organizaron  un  gobierno  provisorio^  y  por  el 
Toto  de  un  safr&gio  unánime  hicieron  su  anexión  al 
reino  de  Ccrdefia,  que,  con  la  reciente  anexión  de 
Lombardía,  llegó  á  tener  diez  millones  de  habitantes. 
Las  provincias  de  Bolofia,  Ferrara,  Forli  y  Bavena,  de 
los  Estados  pontificios,  conocidas  con  el  nombre  de  laa 
Legaciones  y  las  Bomanías,  siguieron  su  ejemplo,  lle- 
vando cerca  de  un  millón  de  habitantes  á  la  familia 
italiana. 

Más  tarde,  en  1860,  Garibaldi,  uno  de  esos  genios 
fabulosos  que  la  Providencia  envía  á  los  pueblos  de  mil 
en  mil  afios,  acompañado  de  sólo  1,200  compafieros, 
se  lanzó  una  noche  desde  la  isla  de  OerdeQa  hasta  las 
playas  de  Sicilia,  y  desde  Marsala  hasta  Ñapóles  hiso 
una  sola  marcha  triunfal,  deabaratando  á  su  paso  un 
ejército  de  140,000  hombres,  que  en  vano  le  opuso  el 
verdugo  llamado  rey  de  Ñapóles  y  Sicilia;  un  nuevo 
reino  de  9  millones  de  habitantes  entró  á  formar  par- 
te de  Italia.  Al  ruido  de  las  proezas  de  Garibaldi,  once 
provincias  más  de  los  Estados  pontificios  que  formaban 
lo  que  antes  se  llamó  las  Marcas  y  la  Umbría^  dieron 
también  el  grito  de  anexión,  que  por  esta  vez  fue  yá 
abiertamente  apoyado  por  Víctor  Manuel. 

El  reino  de  Italia  cuenta  yá  con  22.000,000  de  ha- 
bitantes, faltando  únicamente  para  el  complemento  de 
la  obra  la  incorporación  de  las  ciudades  de  Homa,  Vi- 
terbo,  Orvieto  y  Givita-Vechia  en  la  Italia  central,  y 
la  de  Venecia  y  su  territorio  en  el  Norte  de  la  pe* 
ninsula. 
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La  incorporación  de  Venecia  se  hará  más  6  menos 
tardoi  de  grado  6  por  f  aerza,  luego  qne  consolidada  la 
unidad  de  las  proyincias  reunidas  tengan  los  recursos 
suficientes  para  redimirla^  pagando  un  gran  rescate  en 
dinero  á  los  austríacos^  ó  conquistándola  al  filo  de  la 
espada  si  éstos  so  rehusan. 

Pero  la  incorporación  do  la  ciudad  de  Boma  tiene 
un  obstáculo  más  serio.  La  revolución  romana  de  1849 
proclamó  la  República  y  la  abolición  del  poder  tempo- 
ral del  Papa.  Austria,  vencedora  en  Novara,  preten- 
dió ocupar  á  Roma  con  sus  fuerzas  y  extender  su  in- 
fluencia sobre  toda  la  península  italiana.  El  entonces 
Presidente  de  la  república  francesa,  Emperador  hoy, 
qne  yá  meditaba  sus  planes  do  imperio,  resolvió  anti- 
ciparse á  la  ocupación  austriaca,  ocupando  él  antes  á 
Soma  con  sus  tropas.  Así  conseguía  á  un  tiempo  tres 
grandes  resultados:  impedir  el  incremento  amenaza- 
dor para  el  equilibrio  europeo  de  la  influencia  de  Aus- 
tria  en  Italia;  destruir  la  república  romana,  preparar  el 
terreno  para  la  destrucción  de  la  república  francesa,  y 
ganar  popularidad  en  el  partido  clerical  de  Francia,  apa- 
Teciendo  como  el  protector  de  la  silla  pontificial.  Oon- 
aignió  estos  tres  objetos,  y  desde  entonces  ha  manteni- 
do en  Boma  nn  ejército  de  ocupación,  sin  el  cual  el 
Papa  no  habría  podido  permanecer  en  Roma, 

Hoy,  sin  embargo,  han  cambiado  las  cosas:  el  im- 
perio francés  está  consolidado,  la  influencia  de  Aus- 
tria en  la  península  italiana  ha  desaparecido,  y  Napo- 
león prefiere  yá,  para  los  fines  de  su  política,  el  apoyo 
del  partido  liberal  de  Francia.  La  ocupación  de  Roma 
no  tiene  objeto;  pero  su  incorporación  al  reino  de  Ita- 
lia, que  seria  consecuencia  inmediata  del  retiro  del 
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ejército  francés,  debe  hacer  aparecer  la  inconsecuencia 
é  hipocresía  de  su  conducta,  y  parece  retenerlo  una 
esprcie  do  rubor.  Por  otra  parte,  la  creación  do  una 
monarquía  constitucional  de  Teintisiete  millones  de 
hubitMites  en  Italia  la  considera  tal  vez  Napoleón 
como  un  peligro  para  el  imperio  militar  de  Francia,  ei 
no  uliora^  en  tiempos  más  lejanos.  A  pesar  de  estas 
consideraciones,  los  periódicos  íi-anceses  dan  como  se- 
guro el  retiro  de  las  tropas  francesas  de  Roma  dentro 
de  breves  días,  y  entonces  allí  se  trasladará  la  capital 
italiana. 

Un  incidente  de  pequeña  importancia  en  un  prin- 
cipio se  cree  que  hará  acelerar  este  resultado.  Un  aol- 
dado  del  Papa  hirió,  en  una  rifia,  á  un  soldado  fran- 
cés, quien  fue  llevado  al  hospital  romano.  El  médico 
del  establecimiento  dio  parte  de  la  existencia  de  este 
herido  al  General  Ooyon,  jefe  del  ejército  francés  de 
ocupación,  por  lo  cual  fue  severamente  reprendido  por 
el  Ministro  de  Guerra  del  Papa,  Cardenal  de  Merode, 
El  General  Goyon  reclamó  para  su  juzgamiento  al 
soldado  agrepor,  pero  le  fue  rehusado;  en  las  explica- 
ciones que  con  este  motivo  mediaron,  Monsefior  de 
Merode  perdió  el  aplomo  y  se  expresó  en  términos  in- 
juriosos para  el  General  Goyon  y  para  el  Emperador 
Napoleón.  Enfurecido  el  General  francés,  manifestó  al 
Cardenal  que,  á  no  estar  revestido  de  carácter  sacer- 
dotal, le  daría  de  bofetones.  Monsefior  de  Merode  con- 
testó, en  términos  poco  evangélicos,  que  el  (Jeneral 
Goyon  interpretó  por  una  proposición  de  duelo,  el  cual 
aceptó,  pero  que  al  fin  no  se  llevó  á  cab9.  El  Gobierno 
francés  pidió  la  separación  de  Monsefior  de  Merode 
del  puesto  de  Secretario  de  Guerra,  y  el  Gabinete  apos- 
tólico,  aunque  dando  otras  satisfacciones,  rehusó  la 
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qae  se  le  pedia.  En  este  estado  quedaba  la  desaye- 
nencia. 


La  recoDstitnción  de  la  unidad  italiana  ha  cau- 
sado^ como  e8  de  suponer,  viva  impresión  en  Europa: 
la  formación  de  grandes  naciones  y  la  reunión  de  los 
pueblos  de  un  mismo  origen  en  una  sola  nacionalidad 
80D  aspiraciones  á  que  el  ejemplo  de  Italia  ha  dado  un 
TÍgoroso  impulso. 

Principiando  por  el  norte  de  Europa,  el  Rey  de 
Dinamarca,  que  no  tiene  hijos,  se  dice  que  piensa  en 
nombrar  como  heredero  de  su  corona  al  de  Sufcia, 
para  reunir  en  uno  los  dos  cetros  y  formar  con  la 
raza  escandinaya  una  nación  de  siete  millones  de  ha- 
bitantes, que  pueda  resistir  las  invasiones  de  Rusia  y 
laa  exigencias,  sin  cesar  renovadas,  de  Alemania. 

Esta,  por  su  parte,  trata  todos  los  días  de  estrechar 
lo8  lasos  que  la  unen  para  formar  al  fin  una  nacionali- 
dad verdadera  de  la  raza  teutónica,  proyecto  apoyado 
por  la  simpatía  de  los  pueblos,  y  combatido  por  la  ri- 
Talidad  entre  Austria  y  Prusia,  sobre  cuál  de  las  dos 
oaaas  reinantes  ha  de  conquistar  por  fin  el  antiguo  ce- 
tro imperial. 

Se  habla  también  de  un  partido  que  está  formán- 
dose lentamente  para  reconstituir  la  unidad  de  la  raza 
eslava  en  una  sola  nación  compuesta  de  Croacia,  pro- 
yincia  de  Austria,  y  de  Bosnia,  Herzegonvina,  Bulga- 
ria, Servia  y  Montenegro,  provincias  de  Turquía.  La 
decadencia  de  la  monarquía  austriaca  y  la  extremada 
debilidad  de  Turquía  hacen  verosímil,  por  lo  menos, 
erte  plan,  llamado  á  causar  nuevas  y  más  profundas 
perturbaciones  en  el  equilibrio  europeo. 

(m  Tiempo  de  29  de  Octubre  de  1861). 


LA  CATÁSTROFE  DE  SAÍITIAGO 


Una  de  las  más  horribles  visiones  del  infierno  de 
que  tengamos  noticia  en  la  historia  de  las  catástrofes 
de  la  humanidad,  ha  ocurrido  en  Santiago,  capital  de 
Chile,  y  sumido  en  el  dolor,  el  llanto,  la  orfandad  y 
la  desesperación  á  los  habitantes  de  esa  ciudad. 

El  8  de  Diciembre  último  se  celebraba  la  fiesta  de 
la  Concepción  en  la  iglesia  de  la  Compañía  de  Jesás 
con  una  función  espléndida.  La  iglesia  estaba  sober- 
biamente adornada:  las  cortinas,  festones,  banderaSj 
arcos  y  adornos  de  todo  género  cubrían  las  paredes  y 
columnas;  y  una  iluminación  interior  nunca  vista, 
compuesta  de  más  de  veinte  mil  luces,  la  mayor  parte 
de  aceite  mineral,  colgadas  en  globos  de  cristal  de  co- 
lores, del  artesonado  de  la  nave  principal,  hacia  circu- 
lar torrentes  de  luz  por  todos  los  ámbitos  del  templo. 
Más  de  3,000  personas  de  la  alta  sociedad,  mujeres 

I  en  sus  cuatro  quintas  partes,  llenaban  las  concavida- 
des del  suntuoso  edificio.  Familias  enteras,  con  los 
padres,  las  hijas  y  los  nifios  pequefioa,  buscaban  con 

'  pena  un  lugar  en  donde  colocarse  en  medio  de  la  api- 
fiada  concurrencia,  que  gozos»,  admirada  y  sin  la  se- 
creta inquietud  que  acaso  asaltaba  sólo  el  pecho  de  al- 
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{ima  madre,  esperaba  con  impaciencia  el  principio 
folemne  de  la  función.  Nadie  presagiaba  ana  catás- 
trofe: á  lo  más  dominaba  en  Io3  corazones  la  indefini- 
ble emoción  que  se  apodera  del  alma  en  las  grandes 
TennioneSy  en  qne  nna  misteriosa  corriente  eléctrica 
predispone  los  nervios  para  un  mismo  sentimiento,  y 
despierta  en  nuestro  ser  sensaciones  nuevas  de  carác- 
ter colectivo  y  vivaz. 

Aún  no  habían  empezado  el  canto  y  la  música, 
cuando  á  los  pies  mismos  de  la  grande  imagen  de  la 
Virgen,  colocada  sobre  el  altar  mayor,  levantó  la  llama 
BU  aparición  centellante,  y  lo  que  entonces  pasó  por 
todos  los  corazones,  el  soplo  do  muerte  que  levantó 
todos  los  cabellos,  y  que  transformó  todos  los  sem« 
blantes,  nadie  sería  capaz  de  reproducirlo  con  pa- 
labras. 

La  ola  de  fuego  se  comunicó  en  el  acto  al  notante 
ropaje  de  la  Virgen,  á  las  cortinas  inflamables  que  la 
rodeaban  y  al  tablado  de  madera  en  que  descansaba  el 
altar:  creció  luego  comu  una  aparición  infernal  y  se 
comunicó  al  artcsonado.  Espesas  columnas  de  humo 
brotaron  entonces  en  todo  sentido,  dando  á  las  llamas 
ese  aspecto  rojizo,  siniestro,  que  forma  la  fisonomía 
del  incendio,  y  la  consternación  de  esa  inmensa  masa 
de  seres  llenos  de  espanto  y  horror,  llegó  á  su  colmo. 

Un  grito,  un  solo  grito  de  tres  mil  voces,  pavoroso, 
espantable,  salió  do  todos  los  ámbitos  y  se  repercutió 
en  todas  las  paredes;  grito  de  terror  infíuito,  de  cons- 
ternación y  de  angustia;  grito  semejante  al  que  tendrá 
la  trompeta  del  ángel  en  el  último  día  de  la  creación^ 
le  levantó  de  en  medio  de  esa  mole  compacta  que,  mo- 
lida eomo  por  un  solo  resorte^  se  precipitó  á  las  pner- 
del  templo. 
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Empezaba  á  salir  el  torrente  humano  hacia  la  pla- 
za que  lleva  el  mismo  nombre  de  la  iglesia,  cuando  el 
cancel  de  madera  de  la  parte  interior  de  la  puerta  ce- 
dió al  impulso  de  la  multitud  que  se  agolpaba,  y  ca- 
yendo sobre  los  que  salían  y  levantando  en  su  caída  á 
lóB  que  estaban  más  próximos  en  el  interior,  fcrmó 
una  barricada  humana  contra  la  cual  se  estrelló,  ha- 
ciéndola más  alta,  más  compacta  y  más  invencible,  1« 
ola  de  gente  que,  enloquecida,  desesperada  y  sin  saber 
lo  que  pasaba  en  la  puerta,  sostenía  un  empuje  ince- 
sante desde  el  centro  de  la  nave. 

Entonces  ocurrió  un  incidente  horrible,  sin  igual, 
capaz  de  trastornar  todos  los  nervios  en  las  almas  sen- 
sibleí.  El  fuego  del  techo  desprendió  las  lámparas  de 
petróleo,  que,  incendiado  y  como  una  lluvia  de  fuego 
líquido,  cayó  f  obre  la  muchedumbre  agrupada  en  el 
centro  de  la  iglesia,  incendió  todos  los  vestidos  é  hizo 
prender  la  llama  en  las  carnes  vivas  de  los  mártires. 
El  fuego  se  comunicó  á  los  muebles  de  madera,  á  loa 
eacaflos  y  á  las  sillas:  el  techo  abrasado  empezó  á  des» 
plomarse,  y  fragmentos  de  vigas  y  tablas  encendídaa 
cayeron  sobre  las  víctimas,  levantando  desde  el  payt- 
mentó  de  la  iglesia  hasta  la  techumbre  un  torbellino 
de  fuego,  alimentado  por  combustibles  humanos  qaft 
todavía  respiraban  y  sentían.  ¡Jamás  se  había  visto 
una  muerte  igual!  El  horror  de  la  muerte  inevitable, 
inmediata;  el  contagio  del  torrar  sublimado  por  el  na* 
mero  de  la  multitud  despavorida;  la  asfixia  cansadm 
por  el  humo  den6o  y  encerrado  del  incendio  vorac;  al 
dolor  frenético  de  las  qtiemttdurás;  más  que  todo,  €l 
dolor  infinito  de  las  madreft,  de  iM  hermanas  j  áélm 
hi jasi  al  pt eséndar  la  muerte  éepantMá  de  tfM  hijdé  y 
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de  sns  híjo»^  de  las  hermanas  y  de  las  madres;  todo 
eso  reunido  debió  formar  un  con  janto  de  tormento  y  de 
horror,  de  desesperación  y  de  espanto^  que  nadie  que 
no  lo  hftja  sentido  alcanzará  &  comprender,  mucho 
menos  á  pintar. 

Jamás  se  olvidará  este  espectáculo  á  los  que  tu- 
vieron la  desgracia  de  presenciarlo.  Era  horrible,  so- 
bre todo,  el  cuadro  que  formaban  las  sefioras  más  ele- 
gantemente vestidas.  La  llama,  apoderándose  de  sns 
anchurosos  trajes,  las  envolvía  primero  en  nna  auréola 
de  fuego  resplandeciento,  al  través  de  la  cual  se  veían 
las  horribles  gesticulaciones  y  movimientos  desespera* 
dos  de  la  agonía,  sin  destruir,  sin  embargo,  entera- 
mente los  rasgos  de  la  belleza  original;  pero  el  fuego 
consumía  luego  la  cabellera  flotante,  borraba  las  lineaa 
de  la  belleza,  y  lo  que  antes  era  una  forma  seductora, 
llena  de  sonrisa  y  de  gracia,  se  convertía  en  cadáver 
ennegrecido,  rígido  é  imposible  de  reoonooer.  Una  se- 
fiorita  Solar,  tuvo  la  sangre  fría  sufioiente  para  ama- 
rrar su  pafiuelo  de  la  garganta  del  pie,  á  fin  de  poder 
ser  reconocida  después  de  su  muerte;  y  sólo  así  pudo 
serlo,  porque  su  cadáver  se  encontró  sin  cabeza. 

El  grito  desgarrador  de  los  pocos  que  lograron  sa- 
lir; las  voces  de  espanto  de  los  padres,  hijos  y  germa- 
nos de  las  pobres  criaturas  que  morían  en  el  telnplo; 
la  fama  que  aumenta  y  magnifica  los  horrores,  hasta 
los  que,  como  el  que  nos  ocupa,  parecieran  no  poder 
ser  abultados;  el  toque  á  fuego  incesante  de  las  cam- 
panas, todo  eso  atrajo  inmediatamente  un  concurso 
inmenso  al  rededor  de  la  iglesia,  que  con  sus  gritos, 
Mimentos  y  esfuerzos  desesperados  debió  de  coütribufr 
áMfñentar  el  horror  de  la  escena.  Lae  bombn  empe« 
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zaron  á  arrojar  agua  inútilmente  sobre  la  hoguera  gi- 
gantesca; las  paredes  de  cal  y  canto  fueron  inmedia- 
tamente perforadas  por  vorias  partes;  pero  las  colum- 
nas de  humo  espeso  repelían  &  los  valerosos  auziliarea, 
y  la  masa  de  formas  humanas  que  se  apretaba  inme- 
diatamente sobre  estas  pequefias  hendeduras,  era  tan 
compacta,  tan  sólida,  que  apenas  se  lograba  sacar,  á 
tirones,  fragmentos  humanos  desprendidos  de  sus  cuer- 
pos. Para  salvar  á  esas  criaturas  no  habría  bastado  la 
fuerza  de  Sansón  empleada  en  separar  esa  masa  apila- 
da y  comprimida  de  carnes  y  huesos  humanos.  Sólo  la 
mano  de  Dios  habría  podido  salvarlas. 

Algunos,  muy  pocos,  lograron  salvarse  por  estoa 
huecos.  Más  de  un  heroico  cristiano  se  precipitaba 
de  fuera  hacia  la  puerta  de  ese  horno  candente  y  arran- 
caba alguna  que  otra  víctima  á  la  muerte:  algunos 
fueron  víctimas  á  su  vez  de  su  celo  piadoso:  la  llama 
prendió  en  algunos  de  esos  salvadores  abnegados  y  los 
sepultó  en  el  abismo  común.  A  una  sefiorita  Orellase 
la  vio  implorando  de  rodillas  la  salvación  de  su  madre, 
que  alcanzaba  á  verse,  y  no  encontrando  un  corazón 
bastante  animoso  para  desafiar  las  llamas,  sa  lanzó  ella 
misma  en  el  abismo  y  se  la  volvió  á  ver  aparecer  luego 
con  su  gloriosa  carga. 

A  las  diez  de  la  noche  la  llama  había  devorado  to- 
das  las  sustancias  combustibles  que  había  en  el  edificio, 
y  el  fuego  cesó;  los  espectadores  de  este  drama  deses- 
perante pudieron  entrar  al  centro  de  las  paredes  enne- 
grecidas. 

IQqó  cuadro  tan  apocalíptico  el  que  se  presentó  í 
BUS  ojos!  Montones  de  cuerpos  desfigurados,  hacinados 
en  confusión,  medio  calcinados  en  unas  partes,  intac- 
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tos  en  otras,  revueltos,  confundidos  y  apilados,  como 
la  maleza  amontonada  en  la  playa  por  la  creciente  de 
un  río!  Sn  ofcras,  adonde  la  llama  no  había  penetrado, 
y  en  que  solo  la  asfixia  había  sido  el  ministro  de  la 
muerte,  se  presentaba  en  hileras  compactas  una  serie 
de  espectros  negros,  rígidos,  con  los  brazos  alzados  ha- 
cía  el  cielo, en  actitud  de  implorar  favor!  Este  cuadro 
se  destacaba  del  fondo  negro  de  las  paredes,  en  medio 
del  olor  insufrible  de  las  carnes  calcinadas,  y  alumbra- 
do por  una  luna  espléndida,  que  no  quiso  negar  su  luz 
á  los  horrores  de  esta  noche  fatal. 

¡Dos  mil  cien  victimas  habían  sido  inhumadas  yá 
en  el  cementerio  de  la  ciudad! 

¡Catástrofe  horrible!  ¡Desaparecer  en  una  hora  las 
virtuosas  matronas,  las  vírgenes  bellas,  las  esposas  cas- 
tas, las  hijas  afectuosas  y  tiernas;  el  consuelo,  la  es- 
peranza y  la  alegría  de  tantos  corazones!  ¡Ver  oscure- 
cerse en  un  instante  lo  que  formaba  el  orgullo,  el  or- 
nato y  la  gloria  de  toda  una  ciudad  culta,  hospitalaria 
y  alegre;  conservar  en  el  corazón  esa  herida  incurable 
que  manará  sangre  mientras  dure  la  generación  actual! 
¡Oonserv^  ese  recuerdo  espantoso,  inolvidable,  como 
una  pesadilla  eterna  de  los  hombres  despiertos,  como 
un  manantial  peremne  de  dolor  y  de  lágrimas!  Oh!  la 
^culta  población  de  Santiago  es  acreedora  á  todas  núes- 
{tras  lágrimas,  á  toda  la  simpatía  de  nuestros  corazones, 
'  á  toda  la  efusión  comunicativa  de  nuestras  almas. 

El  dolor  de  Santiago  debe  esparcirse  por  todas  las 
^ciudades  de  América,  y  en  todas  debemos  llevar  el 
luto  que  la  sensibilidad  debe  á  la  desgracia,  y  partici- 
par de  la  pena  á  que  el  dolor  de  otro  tiene  derecho  en 
los  corazones  sensibles.  Todos  los  horrores  de  la  gue- 
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rra  qae  hemos  atravesado,  rennidos  y  concentrados  en 
una  hora  tan  sólo,  palidecen  y  se  hacen  pequefios  de- 
lante de  esta  calamidad  horrible  que  ha  herido  á  Chi- 
le en  la  parte  más  sensible  y  delicada  de  su  naturale- 
za; porqae  aquí  morían  hombres;  pero  allá  desapa- 
recieron, en  medio  de  tormentos  que  la  imaginación 
no  alcanza  á  comprender,  la  belleza  y  la  gracia,  la  ju- 
Tentnd  y  la  alegría,  el  amor  y  la  felicidad.  ¡Lloremos 
con  nuestros  hermanos  de  Chile  esa  desgracia  irrepa- 
rable, profunda,  superior  á  lo  que  la  fuerza  humana 
puede  resistir! 

{La  Opinión  de  24  Febrero  de  1864). 


ABRAHAM  LINCOLN 


El  nombre  con  quo  encabezamos  hoy  estas  lineas 
será  uno  de  los  más  íamopos  que  este  siglo,  fecundo 
en  grandes  hombres  y  grandes  acontecimientos,  trans- 
mitirá por  medio  de  la  historia  á  la  admiración  y  el 
amor  de  la  más  remota  posteridad.  Entre  tantos  hom- 
bres que  la  guerra,  la  diplomacia  y  la  política  han  le- 
vantado sobre  el  ala  de  las  pasiones  humanas  desenca- 
denadas, ninguno  tal  vez  disfrutará  en  la  historia  de 
una  fama  tan  pura  y  tan  imperecedera  como  el  que, 
dominando  les  olas  turbulentas  de  la  guerra  civil  más 
colosal  de  los  tiempos  modernos,  logró  fundar  el  orden 
sobre  la  libertad  y  mantener  la  integridad  de  una  gran 
república  sobre  la  base  de  la  emancipación  de  cuatro 
millones  de  esclavos. 

Y  no  será  porque  los  acontecimientos  nos  le  pre- 
senten blandiendo  la  espada  fulgurante  sobre  pirámi- 
des de  cadáveres  de  enemigos  vencidos;  ni  disponien- 
do en  los  consejos  de  los  déspotas  de  la  suerte  de  los 
pueblos  ó  cambiando  los  límites  de  los  territorios;  ni 
poniendo  el  pie  atrevidamente  sobre  los  elementos  en- 
cadenados del  espíritu  liberal  de  su  siglo;  sino  porque, 
como  en  todas  las  grandes  revelaciones  de  la  verdad  á 
los  hombres,  el  espíritu  divino  de  una  grande  idea  se 
encarnó  en  un  ser  humilde  y  le  dio  la  perseverancia, 
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el  valor  y  la  fe  para  sacarla  incólume  del  océano  agi- 
tado^ al  través  de  los  escollos  y  á  despecho  de  los  vien- 
tos, al  puerto  seguro  de  salvación  y  de  triunfo. 

La  grandeza  de  Mr.  Lincoln  no  consistió  tanto  en 
sus  talentos,  que  no  eran  tan  brillan  tes  cuanto  sólidos; 
ni  en  su  educación,  que  fue  descuidada  como  la  de  to- 
do hombre  que,  como  él,  nace  y  crece  en  el  seno  de  la 
pobreza;  ni  en  la  sagacidad  del  político,  ni  en  la  au- 
dacia del  tribuno  ó  del  reformador,  sino  en  la  fortale- 
za de  su  buen  sentido,  en  la  firmeza  de  su  carácter,  en 
el  instinto  con  que  supo  adivinar  el  genio  y  las  ten* 
dencias  de  su  pueblo,  en  su  patriotismo  nunca  des- 
mentido, en  la  honradez  genial  de  su  carácter,  aplica- 
da á  la  solución  de  las  dificultades,  y  en  la  calma 
serena  de  su  espíritu,  que  sabía  seguir,  sin  ofuscarse, 
el  hilo  de  los  acontecimientos,  proporcionar  los  es- 
fuerzos á  la  magnitud  de  la  crisis  y  dar  á  la  causa  de 
una  idea  abstracta  todo  el  interés  del  entusiasmo  y  de 
la  pasión. 

Su  principal  grandeza  consiste  en  haber  sabido  ele- 
varse sucesivamente  del  campo  estrecho  de  las  elucu- 
braciones de  un  abogado  á  la  inmensidad  del  teatro  de 
pasiones,  intereses  y  creencias  encontradas  que  se  des- 
arrolló casi  súbitamente  á  sus  ojos  en  el  devorante  in- 
cendio de  la  guerra  civil. 

¡Qué  lucha  tan  gigantesca  la  que  ha  tenido  por  tea- 
tro á  los  Estados  Unidos  del  Norte  I  ¡Qué  hombres  j 
qué  intereses!  ¡Qué  pasjonesy  qué  recursos!  Los  mag- 
nates ilustrados  y  soberbios  de  la  esclavitud,  y  tres  mil 
millones  de  pesos  en  carne  humana.  El  orgullo  del 
mando  desde  la  cuna  y  todas  las  riquezas  del  tabaco^ 
del  azúcar  y  del  algodón  á  sus  órdenes.  Un  territorio 
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inmenso,  surcado  por  montafias  y  cortado  por  grandes 
ríos.  La  esclavitad  j  la  libertad:  una  idea  de  codicia 
palpitante  y  nna  idea  de  desinterés  abnegado  lachan- 
do á  brazo  partido.  Todos  los  descubrimientos  inau- 
ditos del  segundo  cuarto  de  este  siglo  frente  á  frente 
de  toda  la  barbarie  de  las  edades  pasadas;  el  último 
legado  del  mundo  antiguo  disputando  el  campo  á  la 
marcha  irresistible  de  las  ideas  del  mundo  nuevo;  el 
alma  de  la  vieja  Europa  y  el  corazón  de  la  virgen  Amé- 
rica; el  pasado  y  el  porvenir,  luchando  en  un  duelo  í 
muerte  sobre  el  más  anchuroso  circo  que  pudiera  en- 
contrarse sobre  la  tierra. 

En  una  nación  que  habla  perdido  yá,  á  fuerza  de 
paz,  los  hábitos  militares,  tenor  que  levantar  en  un 
mes  ejércitos  de  200,000  hombres;  aumentar  en  tres 
años  una  marina  de  cuarenta  buques  hasta  novecien- 
tos sesenta;  buscar  en  un  pueblo  acostumbrado  á  la 
economía  y  á  presupuestos  de  cuarenta  millones  de 
pesos  los  recursos  necesarios  para  gastar  dos  y  medio 
millones  por  día;  oír  los  gritos  de  aplauso  que  daba 
Europa  á  los  horrores  de  la  guerra  civil  en  la  gran  Be- 
pública;  sentir  el  odio,  antes  oculto,  de  los  déspotas, 
respirando  ahora  con  toda  violencia  sobre  su  cara;  ver 
levantarse  las  ambiciones  del  seno  de  los  que  eran  an- 
tes sumisos  adoradores  del  pueblo;  percibir  el  grito 
de  las  ideas  en  el  alboroto  más  desacorde;  y  hacer 
frente  á  todas  esas  necesidades,  y  todas  esas  provoca- 
ciones, y  todos  esos  peligros,  y  seguir  como  Atlante, 
llevando  el  mundo  sobre  sus  hombres,  imperturbable, 
firme  y  lleno  de  fe  hasta  la  hora  del  triunfo,  esa  ha 
sido  la  tarea  encomendada  y  cumplida  heroicamente 
por  Abraham  Lincoln  y  sus  ministros,  esos  titanes  que 
se  llaman  Seward,  Ohase,  Stanton  y  Welles. 
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Francia  é  Inglaterra  quisieron  desde  el  primer  día 
reconocer  la  independencia  de  los  Estados  confedera- 
dos; pero  hubieron  de  retroceder  ante  la  audacia  de 
Mr.  Lincoln  que,  por  medio  de  Mr.  Seward,  ananció 
que  ese  reconocimiento  sería  considerado  como  una 
declaratoria  de  guerra.  Los  corEarios  confederados  se 
armaban  y  salian  de  los  puertos  de  Inglaterra  y  de 
Francia;  pero  á  la  voz  imponente  del  Gobierno  ameri- 
cano fueron  embargados  y  detenidos. 

Era  preciso  cubrir  con  un  bloqueo  efectivo  una  cos- 
ta de  tres  mil  leguas,  y  á  la  toz  de  Mr.  Welles  se  cons- 
truyeron y  botaron  al  mar  novecientos  sesenta  buques 
para  cubrir  €sa  línea  desmesurada. 

Era  preciso  gastar  setecientos  cincuenta  millones 
de  pesos  por  afio,  y  la  vara  de  Mr.  Chase  buscó  esos 
millones,  y  los  recurscs  necesarios  para  pagar  sus  in- 
tereses y  amortizar  su  capital  en  breves  afios. 

No  había  50,000  fusiles  cuando  la  guerra  empezóf 
ni  había  4,000  hombres  en  las  filas:  á  la  voz  de  Mr. 
Cameron,  primero,  y  de  Mr.  Stanton  después,  se  reu- 
nieron, organizaron  y  disciplinaron  700,000  comba- 
tientes, y  se  construyeron  en  fábricas  americanas  más 
de  2.000,000  de  fusiles. 

No  había  generales:  el  instinto  penetrante  de  Mr. 
Lincoln  sacó  de  la  oscuridad  á  Mac  Glellan,  á  Grant, 
á  Sherman  y  á  Shei-idan. 

El  General  Fremont,  el  favorito  de  las  masas  del 
Norte,  pretendió  adelantar¿e  al  Presidente  en  el  ca- 
mino de  la  emancipación :  afectaba  aires  de  dictador; 
salía  en  un  magnifico  coche  tirado  por  cuatro  caballos 
blancos,  y  ostentaba  un  tren  de  príncipe  en  el  seno  de 
una  república;  Mr.  Lincoln  lo  separó  en  el  apto  4?1 
mando  del  departamento  del  Oeste. 
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El  General  Hanter,  con  un  celo  eztemporáneoj 
quiso  declarar  la  libertad  de  los  esolavos  desde  princi- 
pios de  1862;  Mr.  Lincoln  revocó  su  decreto  y  lo  se- 
paró del  mando. 

En  el  campo  de  yiotoria  de  Antietam  pretendió  el 
General  Mac  Clellan  imponer  al  Presidente  una  poli- 
tica  favorable  á  la  esclavitud;  Mr.  Lincoln  rompió  la 
espada  del  pretensioso  caudillo,  y  lanzó  en  respuesta 
la  proclama  de  emancipación. 

Otros  ejemplos  pudiéramos  citar  de  la  elevación  y 
firmeza  de  su  carácter,  indispensables  para  conducir 
un  país  en  medio  do  una  guerra  civil.  A  su  firmeza 
se  debe  que  no  hayan  aparecido  allí  caudillos  amena- 
zadores para  la  libertad;  que  la  libertad  de  los  escla- 
vos no  hubiera  producido  una  gaerra  servil;  que  los 
odios  y  las  venganzas  no  hubieran  engendrado  reta- 
liaciones sangrientas,  pelie^ros  tan  comunes,  por  des- 
gracia en  las  guerras  civiles  de  Hispano-América. 
Ni  empréstitos  forzosos,  ni  reclutamiento  brutal,  ni 
expropiaciones  desordenadas,  que  tienden  á  desmora- 
lizar al  soldado;  nada  de  eso  se  ha  visto  en  los  Esta- 
dos Unidos,  ni  esas  demostraciones  salvajes  de  ener- 
gía que  por  aquí  son  tan  comunes.  Ni  en  las  ideas 
políticas,  ni  en  las  ideas  morales  se  han  visto  allá,  fo- 
mentados por  la  autoridad  federal,  esos  excesos  que 
entre  nosotros  vienen  en  pos  de  las  revolaciones,  como 
el  Iodo  fétido  y  malsano  después  de  la  creciente  de  los 
ríos.  En  esto  tienen,  por  supuesto,  una  gran  parte  las 
virtudes  del  pueblo;  pero  también  corresponde,  y  no 
peqKefia,  al  carácter  elevado  de  los  mandatarios  que 
imprimen  dirección  y  dan  ejemplo  á  los  impulsos  po- 
pulares. 
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Se  ha  creído^  equivocadamente  á  naestro  modo  de 
yer,  qne  Mr.  Lincoln  estaba  dotado  de  ana  terquedad 
inyencible  en  sus  propósitos  y  un  fanatismo  ciego  en 
sus  ideas.  Nosotros  hemos  notado^  al  contrario,  en  los 
actos  de  este  hombre  público,  mucha  moderación  de 
ideas  y  gran  voluntad  en  favor  de  la  conciliación. 
Aunque  abolicionista  de  muchos  años  atráa,  su  pro- 
grama inaugural  de  1861  ofrecía  todas  las  garantías 
apetecibles  á  la  esclavitud,  y  se  limitaba  á  pedir  que 
ésta  no  se  extendiese  á  los  territorios  recién  poblados 
de  la  Unión. 

La  emancipación  fue  decretada  cuando  parecía  ser 
no  sólo  medio  de  obtener  el  poderoso  auxilio  de  los 
esclavos  en  la  guerra,  sino  una  exigencia  irresistible 
de  la  opinión  popular.  Gaando  en  1863  se  habló  de 
proposiciones  de  paz  por  parte  del  Sur,  Mr.  Lincoln 
no  vaciló  en  manifestar  que  sometería  la  validez  de  la 
proclama  de  emancipación  al  juicio  de  lostribunales  y 
á  la  aprobación  ó  improbación  del  Congreso.  Sólo 
cuando  yá  la  sangre  vertida  fue  tanta  que  clamaba  al 
cielo  por  una  compensación,  ese  magistrado  juzgó  que 
el  único  precio  de  la  sangre  era  la  libertad  irrevocable, 
completa,  de  cuatro  millones  de  esclavos,  y  en  ese  te- 
rreno se  manifestó  yá  dispuesto  á  no  ceder. 

La  última  faz,  la  más  simpática  para  nosotros  de 
su  carácter  público,  fue  la  magnanimidad.  Vencida  la 
formidable  insurrección  que  amagó  destruir  la  anidad 
y  la  fuerza  del  país,  su  única  preocupación  era  reor- 
ganizar los  territorios  conquistados  y  devolver  su 
existencia  y  su  gobierno  propios,  sin  retener  por  mái 
tiempo  ese  poder  discrecional  de  que  lo  había  armado 
la  guerra.    No  pensaba  él  desde  luego  en  reprimir  y 


AbraJ^m  Lincoln  787 

castigar,  ni  en  mostrar  eso  que  aqaí  llamamos  ^ner^ría 
saludable,  origen  eterno  de  las  reacciones  armadas.  El 
asesino  estúpido^  más  estúpido  todavía  que  la  bala 
que  tronchó  sos  días,  no  pensó,  sin  dada,  que  en  me- 
dio de  la  fermentación  peligrosa  de  las  pasiones  con- 
siguiente á  una  yictoria  en  contienda  civil,  la  mejor, 
la  más  segura  garantía  de  reposición  y  delibertad  para 
el  Sur  era  hi  noble  vida  de  Mr.  Lincoln. 

£n  el  sentido  vulgar  del  lenguaje  humano,  Abraham 
Liincoln  no  fue  ciertamente  un  grande  hombre.  No 
tuvo  el  brillo  prestigiador  de  las  victorias  guerreras: 
no  fue  un  conquistador  de  pueblos  y  de  territorios; 
no  rodeó  sus  proyectos  con  la  oscuridad  t^^nebrcsa 
de  una  disimulación  profunda;  no  pretendió  atribuir 
jamás  á  sus  obras  el  éxito  de  los  inescrutables  desig- 
nios de  la  Providencia;  su  palabra  no  tuvo  la  resonan- 
cia de  Demóstsnes  ó  Mirabeau;  su  carácter  estuvo 
exento  de  ese  orgullo  satánico  que  en  otros  remeda  ó 
suple  á  la  verdadera  grandeza.  Pero  tuvo  algo  que  es 
más  grande  que  todo  eso,  fue  una  cosa  que  todos  los 
esplendores  do  la  gloria  no  podrían  igualar;  fue  el  ins- 
trumento de  Dios!  £1  espíritu  divino  que  en  otro  día 
de  regeneración  tomó  la  forma  de  un  artesano  humil- 
de de  Galilea,  se  encarnó  ahora  en  la  carne  y  los  hue- 
sos de  un  abogado.  Ese  hombre  se  llamó  Abraham 
Lincoln,  y  fue  el  libertador  de  cuatro  millones  de  es* 
clayos,  y  fue  el  salvador  de  la  gran  república  de  los 
tiempos  modernos.  Esa  fuerza  irresistible  y  misteriosa 
qae  Be  llamtí  ¡la  ideal  se  apoderó  de  un  hombre  os- 
curo y  casi  vulgar,  lo  quemó  con  su  fuego,  lo  depuró 
en  su  crisol  y  lo  levaiitó  en  sus  alas  hasta  la  cúspide 
de  la  grandeza  humana,  hasta  ser  el  instrumento  da 
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la  emancipación  de  toda  nna  raza  de  hombres.  El  po- 
bre labriego  caya  nifiez  pasó  sobre  el  arado  en  las  en- 
tonces solitarias  praderas  del  Illinois;  coya  jaycntnd 
se  arrastró  fatigad?  sobre  el  remo  de  los  botes  del  Uis- 
sissippi;  cuya  edad  madura  empezó  á  reposar  en  las 
fastidiosas  labores  del  foro, — llegó  á  ser  más  tarde  el 
arbitro  de  la  suerte  do  su  país  y  el  grande  hombre  de 
Estado  á  quien  tocó  gobernar  el  timón  ea  medio  de 
la  más  espantosa  borrasca  do  este  siglo.  Todo  se  había 
puesto  en  él  á  la  altura  de  la  crisis,  y  hasta  los  mis* 
mos  rasgos  de  su  fisonomía,  medio  grave,  medio  bu- 
fona se  habían  transformado  con  las  agitsciones  de  su 
vida,  en  términos  que,  como  dice  el  Herald  de  Nue- 
va York,  ''su  faz  benévola  y  poderosa  estaba  ligera- 
mente señalada  por  la  huella  circular  de  los  pensa- 
mientos jocosos  y  surcada  hondamente  con  arrugas  en 
cruz,  huella  visible  de  ansiedades  profundas.''  Hay 
en  sus  últimas  palabras  algo  de  ese  espirita  de  fuego 
de  los  antiguos  profetas. 

''Gustosamente  esperamos  (decía en  su  discurso  Inau- 
gural de  4  de  Marzo  tdtlmo) ;  gustosamente  esperamot,  j 
con  fervor  pedimos  que  este  formidable  azote  de  la  guerra 
pase.  Pero  si  Dios  quiere  que  oontiuAe  hasta  que  sea  des- 
truida toda  la  riqueza  amontonada  por  doscientos  da- 
cuenta  años  de  trabajo  servil,  y  hasta  que  cada  gota  de 
sangre  sacada  por  el  látigo  sea  pagada  por  otra  que  haga 
correr  la  espada,  como  fue  dicho  ahora  tres  mii  años;  á 
pesar  de  esto  siempre  debe  ezelamarse  que  los  juicios  de 
Dios  son  rectos  y  verdaderos.*' 

Y  para  que  nada  faltase  á  la  grandeza  verdadera 
de  su  vida,  la  mano  del  crimen  vino  á  arrebatarlo  de 
en  medio  del  triunfo  de  su  oausa  y  á  coronar  sus  sie* 
nes,  pálidas  yá  con  las  vigilias  y  las  angustias  de  cua- 
tro afios,  con  la  oorooa  reeplandecíento  del  martirio. 


Ahraham  Lincoln  789 

La  muerte  trágica  de  Mr.  Lincoln  sólo  es  compa- 
rable en  la  historia  á  la  de  Eariqae  IT,  detenido 
en  la  plenitud  de  sa  genio  y  de  sas  vastas  empresas 
por  el  pufial  de  nn  fanático.  La  pretensión  de  tirani- 
cidio en  Booth  es  absurda^  tratándose  de  nn  hombre 
que  híbía  emancipado  cuatro  millones  de  es  lavosi 
preparado  la  de  tres  millones  más  que  aún  existen  en 
las  colonias  espaflolas  y  el  Brasil,  é  iniciado  la  era  de  la 
emancipación  universal  de  las  razas  que^  como  la  de  los 
féllahs  de  Egipto  y  los  parias  de  la  India,  son  todavía 
objeto  de  explotación  de  otras  razas  más  poderosas. 
lia  regeneración  misma  del  África,  de  ese  gran  conti- 
nente que  es  todavía  la  afrenta  de  nuestro  siglo,  se 
prepara  quizá  como  una  de  las  consecuencias  de  la 
abolición  de  la  esclavitud  en  la  América  del  Norte. 

Si  la  emancipación  de  los  negros  diese  derechos, 
no  á  un  fanático  ó  á  un  ebrio,  sino  á  un  duefio  de  es- 
clavos, para  vengarse,  dando  la  muerte  al  libertador, 
¿qué  derecho  no  daría  la  esclavitud  al  esclavo  sobre 
sus  amos? 

Si  el  asesinato  de  Mr.  Lincoln  encontrase  excusa 
en  los  partidarios  de  la  esclavitud,  ¿con  qué  asomo  de 
justicia  podrían  lamentarse  siquiera  las  venganzas  que 
en  nombre  de  toda  una  raza,  é  invocando  el  recuerdo 
de  dos  siglos  de  opresión,  ejecutasen  ahora  los  negros 
con  sus  antiguos  explotadores? 

¿Qué  consecuencias  podría  tener  para  una  causa 
Tencida  yá  en  las  conciencias,  el  asesinato  de  un  solo 
liombre,  que  no  fue  el  creador  sino  el  simple  instru- 
BMnto  de  la  idea,  alojada  yá  en  todos  los  cerebros  y 
adnefiada  de  todas  las  voluntades?  Abraham  Lincoln 
nnere;  pero  sa  obra  queda  consumada  y  sellada  para 
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siempre  con  ese  respeto  mágico  que  Dios  ha  concedido 
á.la  sangre  de  los  mártires. 

El  que  ayer  era  sólo  un  hombre,  hoy  es  un  apóstol; 
el  que  era  el  blanco  de  los  tiros  del  odio,  hoy  está  con- 
sagrado por  el  sacramento  de  la  muerte;  el  que  ayer 
era  una  influencia,  hoy  es  un  prestigio  sagrado,  irre- 
sistible. Su  voz  se  oye  más  lejos  desde  la  mansión  de 
los  mártires  que  desde  los  salones  del  capitolio,  y  la 
contradicción  que  osara  levantarse  contra  los  vivos  se 
detiene  enmudecida  delante  de  la  majestad  de  una 
tumba. 

Abraham  Lincoln  pasa  al  lado  de  Washington, 
fundador  el  uno,  salvador  el  otro  de  una  gran  nación. 
La  tradición  pura  y  sin  mancha  de  las  ideas  republi- 
canas en  los  primeros  tiempos  de  la  Bepública,  inte- 
rrumpida al  fin  del  período  del  segundo  Adams,  se 
reanuda  en  el  mártir  del  teatro  Ford,  y  el  predominio 
de  los  intereses  materiales,  que  hasta  hoy  ha  oscurecido 
á  la  patria  de  Franklin,  cederá  el  campo  á  la  prelación 
de  las  ideas  morales,  de  justicia,  de  igualdad,  de  re- 
paración. 

El  fuete  ha  caído  de  las  manos  del  sobrestante:  el 
perro  de  presa  no  buscará  yá  al  esclavo  fugitivo  en 
el  fondo  de  los  manglares  del  Misaissippi;  el  marti- 
llo del  rematador  de  negros  golpeó  por  última  vez  en 
el  tablado  para  no  volver  á  resonar,  y  el  lazo  eter- 
no de  amor  que  unía  los  corazones  de  los  esclavos  no 
volverá  á  romperse  con  la  separación  forzada  de  loa 
esposos  y  de  los  padres  y  los  hijos.  El  consorcio  ne- 
fando de  las  dos  palabras  libertad  y  esclavitud  queda 
disuelto  para  siempre,  y] libertad!  ¡libertad!  sólo  será 
la  voz  que  correrá  desde  el  Atlántico  hasta  el  Pacífico^ 
y  desde  los  lagos  del  Norte  hasta  el  golfo  de  Méxioo, 
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Gran  precio  ha  costado  esa  obra:  la  hamanidad 
tendrá  qae  llorar  todavía  por  muchos  aflos  los  horrores 
de  esa  guerra  civil;  pero  sobre  la  sangre  de  las  yioti- 
masy  sobre  los  huesos  de  los  muertos^  sobre  las  cenizas 
de  la  hoguera  se  levantará  la  gran  figura  de  Abraham 
liincoln  como  la  victima  más  aceptable  ofrecida  por  el 
siglo  XIX  en  expiación  del  gran  crimen  del  siglo  xvi. 
Sobre  todos  los  dolores,  sobre  todas  las  lágrimas  de 
esa  inmensa  hecatombe  aparecerá  la  sombra  de  Lin- 
coln como  el  símbolo  de  la  esperanza  y  del  perdón. 

{La  Opinión  de  7  de  Judío  de  1865). 
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Decimos  en  otro  lagar  que  la  resnrreción  de  la  na- 
cionalidad italiana  nos  ha  proporcionado  ventajas  da 
macha  importancia  en  lo  relativo  á  nuestra  caestióa 
religiosa^  tan  estrechamente  conexionada  con  la  lucha 
política;  y  conviene  qae  nos  extendamos  un  poco  más 
en  la  dilucidación  de  este  tema  interesante. 

La  religión  fundada  por  Cristo  sobre  las  bases  del 
amor  y  de  la  humildad^  de  la  igualdad  y  de  la  caridad, 
no  podía  ser,  mientras  se  conservase  en  su  pureza 
primitiva^  aliada  de  ningún  género  de  despotismo. 
Empezólo  á  ser  cuando,  llevada  á  Constan  ti  nopla  la 
capital  del  Imperio  romano,  quedó  en  Boma  como  úni- 
ca influencia  superior  la  de  los  papas,  y  cuando,  por  la 
cesión  de  los  Estados  de  la  Princesa  Matilde,  llegaron 
á  ser  á  la  vez  soberanos  temporales  y  espirituales. 
Acrecióse  luego  esta  importancia  en  medio  de  la  anar- 
quía engendrada  por  las  guerras  civiles  de  las  repúbli- 
cas italianas,  á  cuyo  favor  pretendieron  extender  su 
dominación  temporal  sobre  toda  Italia  los  emperado- 
res de  Alemania,  por  una  parte,  y  los  papas,  por  la  otra, 
lo  que  dio  origen  á  esos  dos  partidos  encarnizados  de 
los  güelf  os  y  gibelinos.  Sin  entrar  en  detenidas  investi- 
gaciones históricas,  baste  decir  que  una  vez  adquirida 
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por  Io8  papas  la  sobcraDÍa  temporal  de  uo  territorio^ 
y  mezcladas  en  un  mismo  cerebro  las  pasiones  y  am- 
biciones mundanas  de  las  luchns  políticas  con  los  dog- 
mas religiosos  de  que  eran  intérpretes  los  vicarios  de 
CristOy  la  religión  cristiana  debió  forzosamente  alte- 
rarse con  esa  mezcla  profana  y  degenerar  de  la  pureza 
primitiva  de  su  origen. 

La  sed  de  mando  y  dominación  sobre  las  potencias 
no  ha  abandonado  jamás  al  papado  desde  en  toncos,  pu- 
diéndose aseverar  muy  bien  que  la  historia  de  esta  ins- 
titución desde  el  siglo  ix  hasta  nuestros  días,  se  resume^ 
más  que  en  la  historia  de  la  propagación  de  sus  dog- 
ñas,  en  la  de  sus  luchas  y  sus  alianzas  con  todos  los  po- 
deres políticos  europeos.  Ahora  bien :  como  la  teocracia 
es  la  forma  más  avanzada  del  absolutismo^  natural  es 
que  en  sus  alianzas  haya  preferido  á  los  poderes  tirá- 
nicos, y  escogido  para  objeto  de  sus  luchas  á  los  pue- 
blos más  libres. 

De  aquí  depende  que  la  religión  más  tolerante  en 
las  palabras  y  los  hechos  de  su  fundador,  haya  sido 
una  de  las  más  intolerantes  de  los  tiempos  modernos. 

Que  la  religión  más  humana  y  caritativa  en  su  ori- 
gen haja  sido  después  la  institución  más  sangrienta  y 
perseguidora. 

Que  la  religión  de  la  pobreza  y  el  desinterés  se  ha- 
ya convertido  en  una  iglesia  acopiadora  de  todas  las  ri- 
quezas terrenales. 

Que  la  religión  cuya  cuna  se  meció  en  un  establo  y 

tuvo  por  apóstoles,  nó  á  doce  príncipes,  ni  conquista- 
dores, sino  á  doce  pescadores  humildes,  la  religión  más 
amiga  de  la  igualdad  que  ha  podido  existir,  haya 
venido  á  ser  un  foco  permanente  de  aristocracia  y  de 
jerarquías  sociales  de  todo  género. 
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Qae  la  religión  cuyo  fundador  no  quiso  defender- 
se con  la  espada^  ni  en  la  hora  suprema  de  la  traición 
7  de  la  muerte,  haya  llegado  á  ser,  después  de  algunos 
siglos,  la  bandera  en  cuyo  nombre  se  ha  derramado 
más  sangre  sobre  toda  la  tierra. 

Nada  de  esto,  apresurémonos  á  decirlo,  nada  de 
esto  es  obra  de  la  religión  misma,  sino  de  su  confusión 
con  el  poder  temporal;  déla  mezcla  sacrilega  délas 
pasiones  mundanas  desarrolladas  por  la  política  pues- 
tas  al  servicio  de  un  poder  espiritual  omnímodo,  con 
pretensiones  á  la  infabilidad.  En  efecto  no  tenía  con- 
trapeso alguno  en  la  deficiente  organización  de  la  igle- 
sia católica,  hecha  á  semejanza  de  l^s  poderes  tem- 
porales entonces  conocidos;  es  decir,  délas  monarquías 
más  absolutas  de  los  primeros  tiempos  de  la  monar- 
quía en  Europa. 

De  los  horrores  del  catolicismo  no  es  responsable 
la  doctrina  de  Jesucris tro  sino  el  poder  temporal  de  loa 
papas;  y  el  día  que  este  poder  acabe  en  virtud  del  pro- 
greso de  los  tiempos,  es  de  esperar  que  la  religión  volve- 
rá á  su  naturaleza  primitiva,  dulce,  inofensiva,  paciente 
y  protectora  de  los  que  sufren  y  padecen,  al  contrario 
de  lo  que  es  en  el  día,  aliada  inseparable  de  los  pode* 
rosos,  de  los  conquistadores  y  de  los  tiranos. 

Ese  día  se  acerca  á  virtud  de  la  lacha  establecida 
entre  el  reino  de  Italia  y  el  poder  temporal  del  !^ontí- 
fice.  Use  poder  había  sido  el  grande  obstáculo  paívi  la 
unificación  de  Italia:  los  papas  eran  los  responsables 
de  la  conquista  de  Milán,  Yenecia,  Ñapóles  y  Sicilia 
por  el  espafiol,  por  el  francés  ó  por  el  austríaco.  Y«jbI 
día  en  que  los  fragmentos  destrozados  de  ese  gran  pu()- 
blo  han  vuelto  á  reunirse  en  una  sola  nacionalidad^ 
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el  instinto  común  les  ha  indicado  que  Boma  en  poder 
de  los  papas  es  un  gran  peligro;  que  el  poder  temporal 
del  Pontífice  es  su  enemigo  tradicional,  y  que  la  uni- 
dad definitiva  del  nombre  italiano  no  será  perfecta  sino 
el  día  en  qne  su  parlamento  se  reúna  donde  antes  el 
Senado  Romano. 

El  éxito  de  esa  Incha  nos  interesa  mucho  más  de 
lo  que  á  primera  vista  podría  parecer.  La  unidad  ita- 
liana no  implica  tan  sólo  la  resurrección  de  un  gran 
pueblo,  sino  también  y  principalmente  la  restauración 
del  catolicismo  á  su  naturaleza  propia  y  original.  Para 
acelerar  este  resultado,  podemos  prepararnos  acá  con 
los  esfuerzos  de  la  predicación  y  de  la  doctrina  sobre 
los  entendimientos;  pero  las  luchas  de  la  fuerza  son 
estériles  y  tal  yez  contraproducentes.  El  empleo  de  la 
fuerza  sólo  servirá  aquí  para  comunicar  obstinación  á 
la  resistencia.  Así  como  de  las  hogueras  de  la  inquisi- 
ción brotó  el  protestantismo^  y  de  la  persecución  im- 
placable de  los  católicos  en  Irlanda  el  fanatismo  in- 
vencible de  la  raza  irlandesa^  las  persecuciones  entre 
nosotros  sólo  servirían  para  mantener  latente  el  odio  á 
nuestras  libertades  y  mantener  un  peligro  incesante  de 
reacciones  amenazadoras. 

Al  contrario:  dejemos  que  el  catolicismo  se  exhiba 
entre  nosotros  con  toda  su  desnudez:  él  acabará  por 
hacerse  antipático  á  todos,  como  se  ha  hecho  yá  para 
muchos,  á  fuerza  de  aparecer  obstinado  enemigo  del 
progreso  y  de  la  libertad.  Alejemos  de  nosotros  todo 
lo  que  pueda  ocasionar  luchas  sangrientas  de  que  nada 
bueno  podríamos  prometernos  para  la  verdad.  Todo 
lo  que  no  sea  luz  para  los  espíritus,  convicción  para 
las  creencias  y  simpatía  para  los  corazones,  pasará  como 
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un  fuego  de  artificio  que  sólo  dejará  en  pos  de  ai 
duda  7  oscuridad.  La  cuestión  religiosa  no  puede  re- 
solverse en  un  dia»  ni  en  pocos  afios:  tan  antigua  casi 
como  el  catolicismo^  su  solución  no  será  obra  de  los 
combates,  ni  de  la  fuerza  de  los  gobiernos,  sino  de  la 
ilustración  de  las  masas  y  de  la  meditación  detenida 
de  las  generaciones.  Ni  la  ilustración  ni  la  calma  me- 
ditativa pueden  venir  de  otra  parte  que  de  la  paz. 

(La  Opinión  de  84  de  Mayo  de  186<9. 
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EL   NIÁGARA 


Hotel  Catarata,  12  de  Agosto  de  1866. 
A  la  sefiora  Carmen  T.  de  Camacho. 

Al  fín  me  ha  sido  dado  contemplar  de  cerca  esta 
inmensa  maravilla  de  la  creación,  de  la  cual  ninguna 
descripción  y  ni  ann  la  mejor  pintara  puede  dar  idea 
aproximada;  y  doy  gracias  á  Dios  por  haberme  permi- 
tido ver  una  yez  siquiera  esta  maestra  estupenda  de 
la  conyalsión  de  los  elementos,  en  que  su  poder  y  su 
fuerza  se  exhiben  con  tanta  majestad  y  belleza.  In- 
útil seria  pretender  dar  una  descripción  mediana:  la 
lengua  que  hablamos  no  tiene  palabras,  giros,  sonidos 
ni  fuerza  suficientes  para  explicar  los  diversos  aspec- 
tos, la  complicada  y  á  la  vez  sencilla  reunión  de  tantas 
bellezas,  las  diferentes  fisonomías  con  que,  según  la 
luz,  la  hora,  el  lugar,  la  estación  ó  la  dirección  de  los 
vientos,  se  presenta  á  nuestros  ojos.  Ensayaré  tan  sólo 
dar  una  idea  general. 

£1  territorio  de  los  Estados  Unidos  tiene  un  decli- 
ve marcado  hacia  el  Sur,  en  cuya  dirección  corren  sus 
grandes  ríos  como  el  Mississippi,  el  Misouri  y  el  Ohio; 
pero  en  la  frontera  septentrional,  limitada  por  los  oin- 
ca  grandes  lagos  Michigan,  Superior,  Hurón,  Ene  y 
Ontario,  mares  de  agua  dulce  comunicados  entre  ú, 
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hay  la  particalaridad  de  que  éste  último,  el  OntariOi 
está  330  pies  más  abajo  que  el  lago  Brie.  De  éste  sale 
un  desagüe  inmenso  hacia  el  Ontario,  cayo  raudal  se 
compota  en  ochenta  millones  de  libras  de  agaa  por 
minuto,  ó  dos  mil  cuatrocientos  millones  de  metros 
cúbicos  por  día.  Este  desagüe  corre  hacia  el  N.O.  por 
un  canal  exoarado  en  roca  yiva  de  doce  legaas  de  largo, 
con  una  anchura  que  varía  desde  cuatrocientas  raras 
hasta  una  legaa.  En  las  partes  en  que  el  río  tiene  la  an- 
chura menor,  es  decir,  cuatrocientas,  su  profundidad 
alcanza  á  cien  varas. 

Por  siete  leguas  desde  su  salida  del  lago  Erie  se  des- 
liza el  río  ancho  y  con  suaye  corriente,  adornado  con  is- 
las verdes  que  ee  retratan  en  sus  aguas  transparentes  co- 
mo el  cristal,  y  en  medio  de  dos  orillas  bajas  cubiertas] 
de  campos  cultivados,  pueblos  pequefios  6  pinares  an- 
tiguos. Una  milla  antes  de  la  catarata  su  curso  se  es- 
trecha, pierde  el  nivel  sosegado  que  traía,  forma  cho- 
rros impetuosos  cubiertos  de  blanca  espuma,  levanta 
torbellinos  y  camerales  que  se  elevan  á  ocho  6  diez 
varas  sobre  la  superficie,  y  parece  como  si  tomara  ca- 
rrera para  dar  el  salto  gigan testo  que  lo  espera  más 
abajo.  Al  principiar  los  chorros  se  divide  en  dos  brazos 
al  rededor  de  la  isla  de  La  Cabra,  que  tiene  unas  diez 
cuadras  de  largo  y  cuatro  de  ancho,  cubierta  de  gran- 
des hoyas  que  le  dan  aspecto  agreste  y  adecuado  á  sa 
posición.  El  brazo  izquierdo  se  ensancha  al  llegar  al 
precipicio,  como  si  quisiera  evitarlo,  y  se  extiende  á 
una  anchura  de  cerca  de  siete  cuadras. 

Pero  el  abismo  está  ahí,  hondo,  terrible,  inevita- 
ble, en  la  forma  de  un  hoyo  casi  redondo,  y  á  61  se  di- 
rigen al  fin  las  aguas.   Llegan  en  una  capa  de  veinti- 
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cuatro  pies  de  prof andidad^  j  en  el  borde»  al  hundirse 
en  una  sima  de  ciento  cincuenta  y  ocho  pies,  se  disuel- 
Ysn  en  copos  de  algodón  blanquísimo  y  en  hilos  de  dia- 
mante liquido. 

La  caverna  presenta  el  aspecto  de  un  caos,  de  es- 
puma blanca,  ebullición  tempestuosa  y  nieblas  confu- 
sas, al  través  de  las  cuales  se  ven  masas  enormes  de 
piedra  rojiza  desprendidas  del  borde  superior  y  acu- 
muladas ahí  como  para  servir  de  pedestal  al  espíritu  de 
las  aguas.  Un  ruido  sordo  como  el  mugido  de  un 
monstruo  en  la  agonía  se  levanta,  se  repercute  en  los 
muros  perpendiculares  del  abismo  y  se  esparce  luego 
por  todos  los  ámbitos.  Las  aves  detienen  su  vuelo  de- 
lante de  este  cataclismo  espantoso,  los  pinos  del  borde 
superior  inclinan  sus  copas  piramidales  como  atraídas 
por  el  vértigo,  y  el  paisaje  se  prolonga  en  todas  direc- 
ciones en  una  llanura  sin  limites,  como  para  dejar  á 
un  reo  en  el  momento  del  suplicio  á  solas  con  su  Juez 
y  su  Dios.  Ningún  cerro,  ninguna  colina  se  alcanza  á 
ver  para  distraer  la  atención:  la  catarata  espléndida 
lo  atrae  todo  hacia  sí  y  domina  única  en  el  paisaje* 

Cuatrocientas  ó  quinientas  varas  más  abajo,  sepa- 
rado por  la  anchura  de  la  isla  de  La  Cabra,  despefia 
sus  aguas  el  brazo  derecho.  La  anchura  do  éste  es  me- 
nor, pues  sólo  alcanza  á  tres  cuadras;  pero  la  altura 
perpendicular  tiene  siete  ú  ocho  pies  más,  y  la  cascada 
cae  paralela  al  curso  del  rio,  formando  el  todo  un  mar- 
tillo, cuyo  mango  está  del  lado  americano  y  la  cabeza 
del  lado  del  Ganada,  prolongado  el  mango  por  el  par- 
che verde  de  la  isla  de  La  Cabra. 


Oasi  en  la  boca  misma  de  la  cascada  americana  se 
alza,  otra  isla  verde  que  llaman  de  La  Luna,  y  más 
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atrás  hay  otras  dos  ó  tres  islas  pequeflas  que  parecen 
aoompafiar  al  titán  hasta  cerca  del  precipicio,  y  qne^ 
vistas  de  frente,  semejan  á  eEas  ilubionej  tenaces  que 
acompañan  al  hombre  en  medio  de  la  desgracia  hasta 
la  hora  misma  de  la  muerte. 

Reunidos  los  dos  brazos  en  el  f ondo  del  abismo,  for- 
man, á  fuerza  de  blanca  espuma,  un  mar  de  leche,  que 
se  disuelve  para  convertirse  en  verde  esmeralda,  dos 
ó  trescientas  varas  más  abajo.  La  furia  del  torrente  se 
calma  asi  en  el  instante  de  su  caída,  semejante  á  la 
cólera  humana  que  se  aplaca  en  el  momento  en  que  se 
abre  la  tumba;  y  es  tan  manso  el  río  allí  al  pie  de  la 
catarata,  que  I03  botes,  manejados  por  un  solo  remero, 
lo  atraviesan  con  la  mayor  seguridad,  y  á  cada  instan- 
te se  les  ve,  cargados  de  viajeros,  pasar  por  el  pie  de 
las  cataratas  como  cuerpos  que  flotan  sobre  las  aguas 
después  de  un  naufragio. 

Tiene  el  Niágara  muchos  puntos  de  vi¿ta.  £1  prin- 
cipal de  ellos  e¿tá  en  la  orilla  derecha  de  la  cascada 
americana,  desde  donde  se  la  ve  en  toda  su  extensión. 
Otro  sobre  una  torre  construida  en  la  orilla  derecha 
de  la  cascada  principal,  casi  encima  del  abismo.  Otro 
á  una  milla  de  distancia,  hacia  abajo,  desde  la  orilla 
americana.  Otro  desde  la  mitad  de  un  puente  suapen- 
dido  dos  millas  abajo  de  las  cascadas.  Otro  frente  á  la 
cascada  americana,  desde  la  orilla  del  Canadá.  Otro 
desde  Táblt  rocky  frente  á  la  isla  de  La  Cabra;  y  otro» 
en  fin,  desde  la  orilla  izquierda  de  la  catarata,  en  que  ae 
percibe  mejor  el  conjunto  y  aspecto  general,  pero  en 
que  los  detalles  se  pierden  algún  tanto  entre  las  nieblaa. 

Esta  última  vista  es,  sin  embargo,  mny  bella.  Co- 
locado el  observador  en  el  borde  interior  de  la  cabeza 
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del  martillo  mirando  hacia  la  parfco  opaesta^  so  presenta 
nn  cuadro  lleno  de  luz  y  de  colorea  variados,  de  anima- 
ción y  de  majestad,  sorprendente,  pasmoso.  En  elfondo 
hierven  las  espumas  y  se  levantan  las  nieblas  sobre  un 
fondo  oscuro  de  pellas  rojizas:  más  arriba  brillalaluz 
del  sol  sobre  la  blanca  superficie  de  las  tronzas  de  la 
catarata;  al  borde  de  ésta  luco  el  verde  transparente 
de  las  agnas  profundas;  más  arriba  el  verde  azulado 
del  inmenso  raudal  está  cortado  por  el  esmalte  argen- 
tino de  las  espumas  voladoras;  en  el  horizonte  lejano 
se  divisan  las  nubes  blancas  y  acolchada?,  encima  del 
azul  diáfano  del  firmaminto;  y  á  los  lados,  como  para 
darle  un  marco  agreste,  so  levanta  sobre  las  paredes  y 
bordes  del  pefión  perpendicular  la  línea  verde-oscura 
de  los  pinos  seculares.,  únicos  testigos  de  la  catástrofe 
del  río. 

Nos  tocó  verlo  por  primera  vez  en  un  dia  de  vera- 
no^  azul,  lleno  de  luz  reverberante,  de  temperatura 
suave,  refrescada  por  brisas  amables,  y  lleno  todo  de 
esa  dulce  alegría  de  la  naturaleza  que  es  peculiar  de 
los  climas  tropicales  en  los  primeros  días  del  invierno. 
Qozaba  yo  y  sufría  á  la  vez;  gozaba  con  ese  panorama 
de  bellísimos  colores  suavemente  desvanecidos  unes  en 
pos  de  otros;  verde  esmeralda  en  el  cauco  bajo  del  río; 
amatista  claro  sobre  el  rojizo  pedestal  de  las  peñas  en- 
vueltas en  nieblas;  blanco  en  el  centro,  verde  profun- 
do en  el  aborde,  azulado  en  el  raudal  superior,  verde 
negro  en  la  línea  del  bosque,  perlino  en  las  distantes 
nubes  del  horizonte,  azul  resplandeciente  en  la  inmen- 
sidad de  los  cielos.  Gozaba  yo  con  este  espectáculo  y 
con  la  música  resonante  de  la  gran  catarata;  pero  sen- 
tía en  el  corazón  la  punzada  del  recuerdo  de  la  fami- 
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lia  j  del  hogar;  deseaba  tenerlos  todos  á  mi  lado,  ver- 
los á  todos  coDmoTÍdos  y  felices;  me  cansaba  remordi- 
miento Ter  yo  solo  lo  que  el  resto  de  mi  alma  no  po- 
día Tcr. 

El  Niágara  no  se  puede  describir.  Sas  aspectos  son 
tan  variados,  sns  pontos  do  vista  tan  diversos,  sas  im- 
presiones se  modifican  tanto  á  impulso  de  los  seati- 
mientes  del  alma — que  son  como  Tariados  colores  de 
•  lentes  díetlLtos, — ana  formas  Taiían  tanto  según  el 
punto  do  vista  en  que  se  coloca  el  espectador,  qne  es 
imposible  percibir  de  un  modo  absoluto  los  rasgos  per- 
manentes de  su  fisonomía.  Semejante  á  la  mujer  qna 
se  ama,  bella  con  sus  adornos  de  fiesta  y  más  bella  en 
el  modesto  atavío  del  hogar  dom£stioo,  y  bella  en  la 
alegría  y  más  conmovedora  en  el  llanto,  y  es  bella  aca- 
riciando á  sus  hijos  y  deslumbradora  como  una  visión 
aérea  al  atravesar  de  lejos  la  calle,  y  tiene  encantoa 
nuevos  á  todas  horas;  así,  el  Niágara  se  ostenta  di- 
verso con  la  frente  coronada  por  los  iris  de  la  maBann, 
6  reverberante  con  los  rayos  del  sol  del  medio  día,  6 
alumbrado  por  los  rojizos  reflejos  del  crepáscalo  de  la 
tarde,  ó  envuelto  en  un  cendal^  misterioso  al  p&lido 
resplandor  de  la  luna.  Majestad  y  fneria  son  sas  dii- 
tintivoB  priccipales;  cólera  y  amensza  flotan  á  veces 
sobre  sus  espumas  tembladoras;  amor  y  ternora  ex- 
presan siempre  el*  verde  y  el  azul  tornasolado  de  bdb 
ondas. 

Se  dice  que  durante  el  invierno  se  congelan  sas 
trensas  en  el  aire,  que  en  ves  de  bus  gssaa  de  nieblH 
se  levantan  montafiaa  de  hielo  en  formas  fantásticas; 
que  los  árboles,  despojados  de  sus  hojas,  presentan 
troncos  y  brazos  negros  parecidos  á  espiritns  inferna» 


JBÍ  Niágara  808 

les  danzando  sobre  el  abismo;  j  que  la  naturaleza  to- 
da,  aterida  con  el  frió,  desproyísta  de  sus  galas,  pri- 
Tada  del  resplandor  de  los  soles  del  verano,  se  muestra 
yerma  y  enlutada  cemo  la  familia  de  Adán  después 
del  crimen  de  Caín.  En  las  noches  de  luna,  las  nie- 
blas toman  la  forma  de  espíritus  evocados  de  las  tum- 
bas; el  fragor  de  la  catarata,  magnificado  con  el  silen- 
cio de  la  noche,  produce  ruidos  desconocidos  de  los 
oídos  humanos;  los  débiles  rayos  de  la  antorcha  noc- 
turna producen  reflejos  de  ópalo  y  de  cristal  cenicien* 
to  que  no  se  logran  ver  jamás  en  el  día. 

Befleren  aquí  que  en  el  afio  de  1829  Uegé  al  Niá- 
gara un  viajero  desconocido,  cuyo  nombre  era  Francés 
Abbott:  era  músico  y  pintor  y  revelaba  educación  es- 
merada y  alma  llena  de  pasión.  Visitó  la  catarata,  la 
recorrió  por  todos  sus  puntos  de  vista,  y  se  enamoró  al 
fia  de  ella  con  tanto  entusiasmo,  que  no  se  resolvió  á 
abandonarla.  Compró  una  casita  en  la  isla  de  La  Ca^ 
ira,  entre  las  dos  cascadas;  se  retiró  allí  á  vivir  solo^ 
ignorado,  evitando  la  sociedad,  y  entregóse  única- 
mente á  la  contemplación  de  esta  maravilla.  Se  le  veía 
en  la  madrugada  y  en  la  noche,  á  la  mitad  del  día  y 
al  caer  la  tarde,  deslizándose  por  entre  las  rocas  y  de- 
teniéndose luego  eztáúco  y  mudo  ante  el  ídolo  de  su 
amor.  Cuando  se  retiraba  á  su  casa  tocaba  en  la  flauta 
6  el  violin  aires  nuevos,  inspirados  sin  duda  por  la 
música  del  torrente.  No  satisfecho  con  ver,  se  bafiaba 
todos  los  días  en  los  chorros  superiores  ó  al  pie  de  la 
cascada;  dibujaba  cada  día  vistas  nuevas;  y  en  una  pa- 
labra, vivía  encadenado,  absorto,  indisolublemente  li- 
gado á  la  sublime  majestad  é  incomparable  belleza  de 
su  amada. 
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Un  dfa  se  fae  á  bailar  y  no  volvió:  se  vieroit  eni 
veatidoB  por  muchas  horas  en  la  orilla,  j  presamiendo 
qae  el  amante  de  la  cascada  había  aido  al  fin  robado 
por  eÜH,  se  buíc6  en  vuno  bu  cuerpo  durante  mnchoa 
dina.  AI  fia  se  le  encontró  en  un  espantoso  remolino 
que  furmn  el  rio  dea  millas  y  media  más  abajo.  El 
cuerpo  fijtuba  sobre  las  aguas,  el  remolino  lo  atraía, 
lo  consuniÍA  en  su  vórtice  profundo  y  lo  arrojaba  de 
nuevo  sobre  lus  olus  para  volver  á  consumirlo  otra  vez. 
En  mncbca  días  fae  imposible  saoarlo,  j  cuando  pudo 
lograrse  atraerlo  á  la  orilla,  lo  llevaron  y  sepultaron  ea 
el  lugar  agreste  y  romántico  enqnehabía  vivido.  Aqn! 
se  le  recuerda  con  el  nombre  de  El  ermitaño  de  la  ca- 
tarata, y  su  nombre  y  su  historia  son  populares  entre 
loa  viajeros  que,  en  número  de  mis  de  sesenta  mil, 
visitan  todos  los  aCos  este  portento. 

Los  Estados  T7nidoB,  en  la  parte  hoy  habitada  á  lo 
menos,  carecen  de  esos  paiaajeB  grandiosos  qne  la  «le- 
vaeión  de  nnestras  cordilleras  y  la  profundidad  da 
nuestros  ralles  ofrecen  allá  á  cada  paso  al  viajero  en 
nuestra  amada  Colombia;  pero  les  basta  y  lea  sobra  con 
el  Niágara  para  luchar  con  ventaja  en  una  competen- 
cia de  bellezas  de  paisaje.  La  maravilla  de  esta  nación 
titánica  es  titánica  como  ella. 

La  vista  que  se  disfruta  desde  el  putnle  suxpendi- 
do,  doB  millas  abajo  de  la  cascada,  no  oreo  qne  tenga 
rival.  El  arte  ha  Tenido  á  luchar,  si  cabe,  con  la  na- 
turaleza en  la  grandiosidad  de  sns  obras:  ejemplo  de 
ello  es  el  pnente  &  qne  aludo.  Jjot  bancos  del  precipi- 
cio tienen  aquí  ochenta  varas  de  altura  sobre  el  río: 
sobre  estos  bancos  han  levantado  dos  tories  de  cal  y 
«anto  profundamente  cimentadas  en  el  pellasco,  y  de 
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esas  dos  torres^  en  una  anchara  de  dos  cuadras  y  me- 
dia, han  extendido  un  puente  colgante,  sostenido  por 
cables  de  alambre  retorcido  do  diez  pulgadas  de  espe- 
sor. Parecería  á  primera  Tista  que  este  puente  debiera 
mecerse  como  una  hamaca;  pero  es  tal  su  fuerza  y  se- 
guridady  que  pasan  por  él  los  trenes  del  ferrocarril  sin 
producir  la  más  leve  oscilación.  Debajo  de  los  rieles 
hay  otro  piso  por  donde  andan  los  coches  y  la  gente  de 
á  pie:  lo  pasamos  nosotros  á  tiempo  que  un  tren  de 
más  de  diez  carros  iba  sobre  nuestras  cabezas,  y  es  tal 
la  solidez  del  puente,  que,  no  sólo  movimiento,  sino 
que  casi  ni  aun  ruido  se  sintió. 

Desde  la  mitad  de  este  puente,  mirando  hacia  arri- 
ba, se  ven  las  aguas  encajonadas  en  un  lecho  de  rocar 
las  paredes  de  esta,  cubiertas  de  pinos,  forman  dos  al- 
tisimas  murallas  de  verdura  que  se  reflejan  tan  com- 
pletamente en  el  cristal  de  las  ondas,  que  les  dan  la 
apariencia  de  rio  vegetal  6  árbol  de  agua.  Por  entre  la 
espesara  del  bosque  asoman  á  veces  las  rocas  negruscas 
sus  formas  angulosas,  que  también  se  reflejan  en  las 
aguas  tranquilas.  Arriba  se  ven  las  cascadas  sirviendo 
de  limito  á  la  vista,  blancas  en  el  fondo,  tornasoladas 
en  el  medio,  verdes  en  la  parte  superior  y  cubiertas 
aquí  ó  allí,  según  la  dirección  del  viento,  con  un  velo 
transparente  de  nieblas  blanquecinas.  Esta  vista  es 
hermosísima. 

Dicen  algunos  viajeros  que  el  fragor  de  la  cascada 
es  formidable  y  que  el  rugido  combinado  de  todos  loa 
leones  que  han  existido  desde  los  días  del  profeta  Da^ 
niel  hasta  nosotros,  no  alcanzaría  á  ser  la  centésima 
parte  del  estruendo  que  forman  las  aguas  del  Niágara 
al  caen  De  mí  sé  decir  que  no  me  pareció  tan  exage- 
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rftdamente  estupendo,  bí  bien  atronaba  en  mil  oídos; 
pero  dado  que  ae  paeda  oír  á  mái  de  dos  legnas  de  dia- 
tanoia,  i  pesar  de  que  algunos  afirman  haberlo  oído  á 
más  de  onatro. 

La  contempUoiÓD  del  Niágara  despierta  naturia- 
mente el  pensamiento  de  hallarle  semejanza  en  loe 
grandes  espectáculos  del  mundo  moral.  Sa  carrera 
precipitada^  apartándose  sus  aguas  del  hogar  paterno, 
del  lago  en  que  vivian  tranquilas,  inspira  la  compara- 
ción del  impulso  de  las  pasiones  que  sacan  al  hombre 
de  su  camino  ;  lo  conducen  por  ana  vfa  fatal  á  los  es- 
collos y  al  precipicio.  También  corre  así  la  vida  ha- 
mana  &  hundirse  en  la  tumba.  Las  grandes  reTolncio- 
net  de  los  pueblos  pueden  asemejáriele  en  su  curao 
-Tertiginoao.  Para  tomar  el  nivel  seguro  de  instituflio- 
Dea  conformes  á  bus  instintos,  dejan  ellos  á  Teces  tam- 
bién sn  cauce  acostumbrado;  recorren  ttn  período  de 
agitación  turbulenta;  p%rece  que  se  laman  en  el  cami- 
no de  la  perdición  ;  en  el  fondo  de  nn  abismo;  pero 
es  sólo  para  buscar  un  nÍTel  permanente:  grandes  ea 
medio  de  su  calda,  se  les  ve  aparecer  luego  serenos  y 
majestuosos  conTÍdando  á  la  libertad  y  al  progreso. 

Después  de  su  catarata  estrepitosa,  el  N'iágara  ea 
naTPgable  hasta  el  Ingo  Ontario,  ;  traneformándoae 
luego  en  el  rio  San  Lorenzo,  forma  uno  de  los  máa 
magníficos  ríos  navegables  que  se  conocen  en  América. 

Dos  millaa  abajo  del  salto  se  estrecha  otra  vea 
el  cauce  del  río  debajo  del  puente  suspendido,  y  nue- 
vos chorros  y  remolinos  agitan  con  violencia  su  curao: 
describe  una  carrera  tortuosa  entre  laa  pellas;  forma 
vorágines  temerosas;  atraviesa  un  seno  de  roca  en  que 
ans  aguas,  detenidas  por  nn  peliasco  que  se  ¡nterpoDa 
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en  el  camino,  yuelven  furiosas  hacia  arriba  en  nn  im- 
peta de  rabia  impotente;  pero  hacia  el  Norte  se  pre- 
senta entonces  nna  salida  estrecha  por  la  cual  se  pre- 
cipitan mugiendo  en  medio  de  espumas.  Esta  es  la  úl- 
tima peripecia  de  su  borrasca.  De  aquí  hasta  el  lago 
Ontario  su  curso  es  sosegado. 

Unos  americanos  habían  construido  al  pie  de  la 
cascada  un  vaporcito  que  cruzaba  el  rio  y  sabía  osada- 
mente hasta  la  caldera  hervidora,  como  des&ñando  el 
poder  de  loa  elementos.  Más  que  peligrosa,  esta  nave- 
gación  aterraba  á  los  viajeros,  y  muy  pocos  aceptaban 
la  exploración  de  las  nieblas  desencadenadas.  Resul- 
tando mala  la  especulación,  resolvieron  bajarlo  á  Que- 
bec  en  el  rio  San  Lorenzo:  su  endiablado  capitán  no 
encontró  más  que  dos  hombres  que  se  atreviesen  á 
acompafiarle,  un  piloto  y  un  maquinista.  Los  tres  hé- 
roes se  lanzaron  por  los  chorros  inferiores  con  valor 
sobrehumano:  al  llegar  al  gran  remolino,  el  piloto,  ate- 
rrado, se  escondió  en  la  bodega  y  el  capitán  tomó  el 
timón.  El  buque  giró  como  una  espuma  por  el  círculo 
del  remolino;  por  un  instante  se  le  creyó  perdido,  pero 
el  capitán  logró  enderezar  la  proa  hacia  la  boca  infe- 
rior, y  atravesando  impávido  todos  los  peligros,  llegó 
triunfante  á  Quebec,  en  donde  existe  todavía  el  vapor- 
cito.  Se  llamaba  éste  La  virgen  de  las  7iiehlas,  y  el  ca- 
pitán J.  M.  Kobinson.  Esto  sucedió  en  18G1. 

E(  Niágara  ha  sido  descrito  por  muchos  viajeros  y 
cantado  por  muchos  poetas:  la  Ouía  del  Niágara  con- 
tiene algunos  fragmentos  que,  acaso  por  estar  en  idio- 
ma extranjero,  cuyas  bellezas  no  alcanzo  á  comprender 
bien,  me  parecen  inferiores  á  la  poesía  inmortal  de  He- 
redia,  que  siento  no  tener  á  la  vista,  pero  cuyo  recuer- 
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do  «  ntift  de  las  bellezas  que  la  mano  débil  del  hom- 
bre hs  podido  agregar,  como  nna  corona  máa  sobre  U 
frente  del  re;  de  las  aguas  despeñadas.  Si  no  recaer- 
do  mal,  él  dijo: 

Sereoo  ooitm,  majeatnoao,  y  luego 
En  áiperoB  peñascoi  qaebrantado, 
Te  abalaniaa  vloleoto,  arrebatado, 
Gomo  el  destino  irresistible  y  eiego. 

Onal  pensamiento  rápidas  pasando 
Ghoaan  j  se  enfareaen, 

Y  otrai  mil  j  otras  mil  yi  lat  alcanzan 

Y  entre  eapnma  j  fragor  deaapareoen. 

Abrió  el  Behor  sn  mano  omnipotente, 
Onbrió  tn  faz  da  nubes  agitadas. 
Dio  BU  TDZ  á  tns  agnas  despeñadas 
T  oro6  eon  sn  aroo  tn  terrible  frente. 

El  poeta  inglés  BuckiDgban,  dijo: 

*'  Salud,  soberano  del  mnndo  de  las  olas,  enya  majes- 
tad y  poder  primero  brilla,  InSgo  se  Irrita  y  al  fln  abru- 
ma la  viata  sobrecogida.  La  pompa  de  los  reyes  j  de  loa 
emperadores  en  todo  olima  y  zona  se  dexraneee  delante 
del  esplendor  de  tu  trono  de  sgnas  tnmnltnosas. 

"  Las  nieblas  que  se  levantan  de  tu  abUmo  y  te  ea- 
bren  oon  au  velo  son  loa  heraldos  qne  van  delante  de  ti, 
y  la  música  qne  tn  annncia  es  el  bramido  estroendoso  de 
la  catarata.  Tu  diadema  es  una  esmeralda  del  mfis  puro 
oolor,  montad^  en  ondas  de  espuma  de  nieve  blanca  sal- 
picada OOD  plnmiie  de  rocto.  Trenzas  de  perlas  briliantea 
cuelgan  de  tn  larga  cabellera,  y  el  arco  irle  depone  los 
brillantes  matices  de  sus  piedras  preciosos  6  tus  pies." 

"  C6rre  para  siempre  envuelto  en  tu  gloriosa  ttinlok 
de  terror  y  belleza,— dijo  la  se&ora  Slgoumey.  Eal  cArre 
siempre  loeondable  6  Irresistible.  Dios  ha  puesto  sn  amo 
iris  sobre  tn  frente  y  tendido  nn  manto  de  nieblas  á  toe 
pies.  Él  te  dto  su  voz  de  trueno  para  qoe  hables  de  ÉL 
eternamente,  obligando  al  labio  humano  á  guardar  silen* 
oio,  al  deponer  sobre  ta  altar  incienso  de  oración  llena 
de  agonfa  y  de  terror," 

Esta  última  había  leído  á  Heredta. 
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La  tradición  ha  ennoblecido  también  los  recuerdos 
de  este  Bey  dó  las  aguas  tumultuosas.  Fama  es  qnelos 
indios,  primeros  habitadores  de  este  Continente,  se 
rennian  todos  los  afios  en  sns  orillas  á  ofrecerle  como 
TÍctima  propiciatoria  una  canoa  blanca  cargada  de 
frutas  7  flores,  remada  por  una  india  joven  y  bella  que 
88  sacaba  á  la  suerte  entre  las  más  lindas  doncellas  de 
cada  tribu.  Uoa  de  ellas,  hija  única  de  un  guerrero 
indio,  cuya  madre  habia  muerto  asesinada  por  una 
tribu  enemiga  á  tiempo  que  llevaba  apenas  á  su  hija 
sobre  el  pecho,  salió  firme  y  resuelta  empujando  la  ca« 
noa  blanca  hacia  el  abismo.  Su  padre,  que  la  contem- 
plaba conejos  secos  y  estoicos,  la  vio  partir  en  silencio; 
pero  tomando  de  repente  otra  canoa  blanca,  remó  vi- 
gorosamente hasta  el  borde  del  precipicio,  juntó  las 
dos  canoas  en  el  momento  supremo,  y  tomando  á  su 
hija  en  los  brazos,  se  precipitó  con  ella  al  mar  hirviente 
de  nieblas  y  espumas  que  bramaba  á  sus  pies. 

Los  dos  pueblos,  el  americano  y  el  inglés,  que  vi- 
ren separados  tan  sólo  por  el  río,  han  luchado  en  com- 
petencia para  atraer  cada  cual  á  su  lado  el  mayor  nú- 
mero de  viajeros.  Los  dos  han  construido  suntuosos 
hoteles,  museos,  puentes  suspendidos  y  buscado  pun- 
tos de  vista  pintorescos.  Aunque  bajo  este  último  as- 
pecto la  naturaleza  ha  dado  la  ventaja  á  los  ingleses, 
los  americanos  han  triunfado  con  sus  hoteles  esplén- 
didos, llenos  do  comodidad,  de  orden  y  de  lujo:  las 
nueve  décimas  partes  de  los  viajeros  vienen  á  los  hote* 
les  americanos  y  pasan  luego  en  coche  á  la  orilla  in- 
glesa á  contemplar  la  cascada.  El  hotel  en  que  esta- 
mos, el  Cataract  house,  es  un  edificio  inmenso  que 
puede  contener  mil  huéspedes  bien  alojados;  la  comida 
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e»  mejor  qno  on  los  de  Nneva  Torlc;  hiy  música  todaí 
las  tardes;  grao  salón  de  baile  con  vista  para  la  cata- 
rata y  el  rio;  bafloB  tomados  de  las  agaae  del  Ifi&gara 
&  la  booa  del  salto,  y  orden  y  precisióc  completos  en 
todo. 

Gome  éste  6  poco  monos  hay  tres  m&3,  y  diez  y  seis 
6  veinte  de  segando  orden.  Aqni  afluye  la  mejor  so- 
ciedad de  los  Estados  TTnidos  es  los  meses  de  Julio  y 
Agosto,  y  en  niagnna  parte,  si  se  exceptúa  á  Saratoga, 
se  puede  formar  un  juicio  más  acertado  de  la  sociedad 
americana.  Mi  impresión  ha  sido  favorable  on  na 
todo:  elegante,  calta,  llena  de  gasto  en  el  vestir,  maes- 
tra nn  sello  de  distinción  sin  orgallo,  de  delicadesa 
sin  pietensiones  ni  afectaoióa,  de  bnen  tono  sin  eti- 
quetas complicadas.  Tal  vez  parece  sobrado  reservad» 
en  su  porte  y  fria  en  sas  manifestaciones;  pero  de  esto 
no  pnede  juzgar  nn  extranjero  que  apenas  ha  crnsado 
ol  salado  coa  los  más  amables. 

Esta  carta,  escrita  de  carrera  sobre  asunto  para  mí 
tan  nuevo  y  tan  grandioso,  no  sé  cómo  saldrá;  pero  de 
todos  modos  te  hará  ver  que  deseo  que  mis  gratas  im- 
presiones lo  sean  también  tuyas. — Adiós. . 
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No  vivimos  tan  sólo  de  naestra  propia  vida:  miein- 
broB  de  la  gran  familia  humana,  sometidos  al  contagio 
de  laa  ideas  qife  se  transmiten  al  través  de  la  atmósfera 
intelectual  del  mundo  político,  formando  parte  del 
equilibrio  general  que  reina  en  la  organización  de  loa 
pueblos,  los  acontecimientos  del  Exterior  influyen  so- 
bre nuestra  propia  suerte  casi  tanto  y  á  veces  más  que 
los  Bucesos  domésticos. 

El  espíritu  aventurero  engendrado  en  Eepafia  por 
una  guerra  de  ochocientos  afios  contra  la  dominación 
de  los  moros,  empujó,  á  la  caída  de  Boabdil  en  Gra- 
nada, y  bajo  la  dirección  de  Cristóbal  Colón,  las  naves 
7  los  conquistadores  españoles  al  descubrimiento  y  co- 
Ionización  de  la  América;  la  revolución  norteamerica- 
na de  1776  sembró  aquí  las  primeras  semillas  de  inde- 
pendencia que,  en  1781,  germinaron  en  la  revolución 
de  los  comuneros  del  Socorro,  dirigida  principalmente, 
como  en  1775  en  los  Estados  Unidos,  contra  las  contri- 
bnoiones  opresoras  de  la  madre  patria;  la  declaratoria 
de  loe  derechos  del  hombre  hecha  por  la  convención 
francesa  en  1789,  reimpresa  aquí  por  Narifio  en  1793, 
f ae  el  primer  síntoma  de  la  república  proclamada  diez 
7  siete  afios  m&s  tarde;  la  conquista  de  Bspafia  por 
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Napoleón  en  1808  nos  brindó  ocasión  propicia  de 
sacudir  el  jugo  de  la  metrópoli;  Waterloo  pado  ser 
tan  fatal  á  la  rcvoluciÓQ  hispano-americana  oomo«  al 
otro  lado  del  Atlántico,  lo  fue  para  la  reToIación  en- 
ropea,  pues  permitió  la  salida  de  la  expedición  de  Mo- 
rillo, que  durante  tres  afios  logró  sojuzgar  á  los  inde* 
pendientes  do  Colombia  y  el  Perú;  la  insurrección 
do  Biego  y  Quiroga  en   1820  produjo  guerra  civil  en 
las  fuerzas  edpaQolas  de  México  y  el  Perú,  é  hizo  fácil 
la  indepeudencia  del  primero  y  posible  la  del  segando 
de  eeos  puísee;  la  santa  alianza  europea  inspiró  al 
neral  Bolívar  los  planes  de  monarquía  de  los  Aodesj 
pero  la  caída  de  los  Berbenes  de  Francia  en  1880  pi 
término  á  esos  proyectos  é  inspiró  nue?o  aliento 
nuestras  poblaciones  para  luchar  contra  la  dictadnr^ 
de  Urdaneta;  la  República  francesa  de  1848  hizo  irri 
sistible  el  empujo  de  las  ideas  liberales  entre  nosotí 
contribuyó  poderosamente  al  7  de  Marzo  de  1849|  , 

preparó  el  espíritu  público  á  la  serie  de  reformas  atr*— ^^g^ 
Tidas  que  vinieron  en  pos  de  ese  día  memorable;         ^ 
golpe  de  Estado  de  2  de  Diciembre  de  1852  en  Fri 
cia  tuvo  un  plagio  raquítico  entre  nosotros  el  17 
Abril  de  1854;  la  desuniort'zaciÓD  de  los  bienes  de/ 
clero  en  Eáj  aña  en  1837  y  1854^  en  México  en  1857»  j 
la  lucha  de  Italia  contra  el  poder  temporal  del  Papa 
en  18G0  y  ISGl^  no  dejaron  de  contribuir  á  la  adop*     y 
ción  de  me  Jidns  semejantes  aqui  en  1861  y  1862;  b     i 
conquista  de  México  por  los  franceses  y  el  establecí-     I 
miento  del  trono  de  Maximiliano  pudieron  ser  fataleí     f 
al  progreso  de  las  ideas  republicanas  entre  nosotros,  f    J 
acaso  no  falte  alguna  relación  entre  esos  aconted-    ' 
mientes  y  el  programa  absolutista  que  importó  de 
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Francia  el  (General  Mosquera  en  1866;  la  inflaencia 
retrógrada  de  los  Borbones  espafioles  se  hizo  sentir 
inertemente  en  el  Perú  durante  la  Administracióa  del 
General  Pezet,  y  fue  causa  de  la  caída  de  éste  en  1865. 
lArevoInción  liberal  de  Espafia  en  1868,  ¿no  deberá 
tener,  pues,  alguna  inflaencia  saludable  para  nosotros, 
ft^D  al  través  de  la  distancia  y  de  los  mares? 

Si  los  más  antigaos  baluartes  del  despotismo,  si 

^oa  restos  más  antiguos  del  derecho,  llamado  divino, 

^Q  los  tiranos  sobre  los  pueblos  se  desploman  y  caen 

•^í'  el  Antiguo  Mundo,  ¿no  deberemos  fundar  en  ello 

^'^a  esperanza  de  paz  y  de  consolidación  para  las  ins- 

^^  tncioncs  republicanas  acá  en  el  Nuevo? 

Contemos,  pues,  á  nuestros  lectores  la  historia  de 
aeontecimientos  que,  en  medio  de  la  solidaridad 
^  los  destinos  de  las  naciones  y  de  los  pueblos,  tienen 
^mbién  para  nosotros  interés  propio  y  hasta  analogías 
n  lo  que  aquí  sucede  y  puede  suceder. 


El  reinado  de  Isabel  ii  ha  sido  uno  de  los  períodos 
^ás  desgraciados  de  la  historia  do  Espafia.  Siete  afios 
4e  guerra  civil  desde  1833  hasta  1840;  tres  afius  de 
regencia  de  dofia  Cristina  hasta  1843,  y  quince  afios 
de  intrigas  de  palacio,  revoluciones  de  cuartel  y  ma- 
niobras de  sacristía,  son  el  resumen  de  los  hechos  ocu- 
rridos en  este  período.  Espartero,  el  débil  é  inepto 
Espartero,  hasta  1854;  O'Donell,  que  había  prometido 
no  morir  de  empacho  de  legalidad,  y  Narváez,  que 
sólo  tenía  confianza  en  la  fuerza  y  en  la  represión  bru- 
tal, hé  aquí  los  tres  hombres  que  han  estado  al  frente 
del  Gobierno  espafiol,  en  lucha  con  poblaciones  des- 
moralizadas y  con  una  reina  corrompida,  dominada 
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DDM  Tecee  por  ooníeaores  ignorantes,  otrai  por  íhto- 
TÍtoi  despreciables  y  despreciados.  La  tiranía  habf» 
llegado  á  su  colmo  y  el  snfrimiecto  de  los  pnebloi 
también.; 

La  conJDrsción  estaba  combinada  desde  que  el  des- 
tierro de  los  generales  más  notables  y  de  más  inñnen- 
cia  en  el  ejército  espafiol  dejó  minada  la  lealtad  de 
este  apoyo  único  de  la  dinastía. 

Prim  se  trasladó  de  Londres  á  Gibraltar  desde  el  7 
de  Septiembre;  Serrano,  Dulce,  Zabala  ;  Córdoba  re- 
gresaron de  in  deatierro  de  las  Canarias  desde  el  II;  el 
17  dio  el  primer  grito  de  insarrección  el  Almiíaote  To- 
pete, que  mandaba  la  escuadra  acorazada  en  Cádiz;  la 
gnarnición  de  esta  ciudad  y  los  batallones  de  la  mari- 
na propsgaron  la  insurrección  por  todas  las  costas  del 
Mediterráneo  y  del  Atlántico;  la  rerolación  prendió 
Inégo  en  la  masa  popular  de  las  oindadea  de  Serilla, 
Yalladolid,  nuelra,  Ciodad  Beal,  Zaragoza^  Santan- 
der y  otras.  El  General  Serrano  STanzó  hacia  Madrid 
con  cerca  de  20,000  hombres,  y  en  su  camino  encon- 
tró y  batió,  después  de  un  ligero  combate,  alas  tropas 
de  la  Reina,  mandadas  por  el  Marqués  de  NoTaliches, 
qne  fue  herido  en  el  combate,  y  murió  dos  días  des- 
pués. González  Bravo,  jefe  del  Ministerio,  había  di- 
mitido sus  funciones,  y  el  General  Concha,  nombrado 
para  sucederle,  exigió  qne  la  Reina  abdicase  en  íaTor 
del  Príncipe  de  Asturias,  j  que  éste  viniese  á  Madrid 
&  ponerse  al  frente  de  les  tropas  reales;  pero  la  Batna 
rehusó,  exponiendo  "que  no  consentiría  en  qne  in 
hijo  fuese  á  reinar  sobre  asesinos  y  ladrones;"  Conchft 
ae  adhirió  entonces  á  la  inanirección,  y  ésta  fue  ]«  sa- 
flal  para  el  pueblo  de  Madrid.  Allí  y  en  Barcelona  f ae 
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arrastrada  por  las  calles  la  estatua  de  la  Beina  al  grito 
de  ¡abajo  los  BorbonesI  La  Beina^  qae  permanecía  en 
San  Sebastián  bascando  una  conferencia  con  Lnis 
Napoleón^  pasó  la  frontera  y  abdicó.  En  Madrid  se 
organizó  una  Junta  provisional  revolacionariai  que 
asumió  el  poder  de  reconstituir  el  p&ís  por  medio  de 
una  conyocatoria  de  las  Cortes^  y  su  autoridad  ha  sido 
Bucesivamento  reconocida  por  las  juntas  de  más  de 
cuarenta  ciudades  de  Espafia.  En  menos  de  doce  días 
llególa  revolución  á  su  primera  jornadaí  es  decir,  ala 
calda  de  Isabel.  Falta  saber  cómo  recorrerá  el  resto 
del  camino^  erizado  de  dificultades  todo  él. 

La  Junta  de  Madrid  ha  nombrado  para  regularizar 
el  Gobierno  un  Ministerio  presidido  por  el  General 
Serrano,  Duque  de  la  Torre,  y  compuesto  de  los  8i« 
gnientes  Ministros: 

General  Prim,  Conde  de  Bens  y  Marqués  de  Casti- 
llejos, Ministro  de  Guerra. 

Almiraate  Topete,  Ministro  de  la  Marina. 

Sefior  Olózaga,  Ministro  de^Belaciones  Exteriores. 

Sefior  Madoz,  Ministro  de  Hacienda,  etc. 

El  General  Espartero  fue  invitado  á  ponerse  al 
frente  del  Gobierno,  pero  rehusó  por  motivos  de  salud. 

La  Junta  provisional  ha  convocado  á  elecciones  de 
Diputadosálas  Cortes  para  el  15  del  corriente:  la  elec- 
ción se  hará  por  sufragio  universal. 

Su  el  programa  liberal  que  deberá  Eometerse  á  las 
Cortes  figuran  las  siguientes  reformas: 

Sufragio  universal; 

Libertad  de  imprenta; 

Bebaja  de  la  tarifa  de  aduanas; 

Libertad  religiosa; 
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Libertad  de  enseñanza; 
Abolición  de  la  pena  de  muerte; 
Igualdad  de  representación  para  Cuba; 
Supresión  de  comunidades  religiosas  y  ocupación 
de  sus  bienes; 

Abolición  de  la  esclavitud  en  Cuba. 
No  se  habla  mucho  de  república,  ni  es  de  esperar- 
se que  tenga  este  desenlace  ana  revolución  militar  en- 
cabezada por  condesi  duques  y  murqueses  de  nueva 
creación. 

La  revolución  ha  empezado  con  brío;  pero  no  se 
ven  aún  los  hombres  que  puedan  llevarla  á  feliz  tér- 
mino: todos  ó  casi  todos  los  revolucionarios  son  hom- 
bres de  edad  avansada,  para  quienes  sería  una  gim- 
nástica muy  peligrosa  el  juego  de  las  revoluciones. 

Edpartero  tiene  setenta  y  seis  afios,  Serrano,  se- 
senta y  seis;  Olózaga  debe  pasar  de  setenta;  Daloe 
tiene  sesenta;  Zabala,  Córdoba,  etc.,  son  Ayacuchos, 
como  Espartero,  si  no  estamos  engafiados,  es  decir» 
septuagenarios.  Prím  es  el  más  joven,  y  pasa  de  cin- 
cuenta y  siete.  Con  excepción  de  Olózaga,  el  decano 
de  los  liberales  de  Espafia,  y  consecuente  siempre  á  ana 
ideas  en  una  larga  carrera  pública,  los  demás  son  per- 
sonajes que  han  figurado  en  todos  los  partidos  y  servi- 
do á  todas  las  causas.  Castelar  es  el  nombre  más  co- 
nocido entre  nosotros  de  los  personajes  de  la  naera 
generación. 

Los  candidatos  al  trono  son  hasta  ahora  tres. 
El  Duque  Montpensier,  cuarto  hijo  de  Luis  Felipe 
de  Orleans,  casado  con  la  hermana  menor  de  Isabel  iij 
la  Princesa  María  Luisa  Fernanda,  á  cuya  candida- 
tura se  dice  enérgicamente  opuesto  el  Emperador  Na- 
poleón. 
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El  Bey  de  Portugal,  sofitenido  por  un  partido»  no 
poco  numeroso  en  Espafia,  que  quiere  la  unificación  de 
la  península  ibérica  eo  un  solo  reino  que  contaría  20 
millones  de  habitantes. 

£1  Príncipe  Amadeo  Fernando,  Duque  de  Aosta, 
tercer  hijo  del  Bey  de  Italia,  cuyos  derechos  se  fundan 
en  el  casamiento  do  uno  do  sus  antepasados  con  una 
hija  del  entonces  Duque  de  Anjon^  que  después  fue 
Felipe  Y  de  España. 

I^a  dinastía  de  Borbón  era  la  más  antigua  de  Eu- 
ropa, con  excepción  de  la  de  Hapsbnrgo  en  Austria. 
Como  familia  real  europea,  data  de  1562,  afio  en 
qne  Enrique  de  Borbón,  llamado  después  Enrique  ly 
de  Francia,  subió  al  trono  de  Nayarra  por  herencia  de 
fu  madre  Juana  de  Albret:  4  la  extinción  de  la  rama 
de  Valois,  ocurrida  con  la  muerte  de  Enrique  iii  en 
}iB89,  pasó  á  ocupar  el  trono  de  Francia,  en  el  que  se 
conserTÓ  durante  cerca  de  doscientos  veinte  aflos,  has- 
ta 1830,  con  la  interrupción  producida  por  la  Bepú« 
blica,  desde  1792  hasta  1804,  y  del  imperio  del  primer 
Napoleón,  desde  1804  hasta  1815.  Esta  familia  dio  á 
Francia,  aparte  de  Enrique  iv,  4  Luis  xiii,  Luis  xiT, 
Luis  xv,  Luis  XYi,  Luis  xviii  y  Garlos  x. 

En  1700  entró  á  Bspafla  con  Felipe  y,  nieto  de 
Liuis  xiy,  sucediendo  en  el  trono  á  Carlos  ir,  el  Hechi- 
sado,  ultimo  Rey  de  la  casa  de  Austria,  muerto  sin 
hijos;  y  desJe  entonces  había  reinado  hasta  ahora,  sin 
otra  interrupción  que  la  del  efímero  ensayo  de  José 
Bonaparte,  de  1808  4  1814. 

En  1736  extendió  su  imperio  al  reino  de  N4pole8 
6  do  las  dos  Sicilias,  con  D.  Garlos,  tercer  hijo  de  Fe- 
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lipe  y^  que  después  heredó  la  corona  de  Espafia  o(HI 

el  nombre  de  Carlos  iii^  cediendo  el  trono  de  Nápoleí 

á  su  hermano  D.  Fernando^  cuyos  sucesores  ocnparoft 

el  trono  hasta  1860,  en  que  Garibaldi  lo  anexó  al  reino 
de  Italia. 

También  ocupó  durante  cerca  de  cien  afios  la  silla 
ducal  de  Parma. 

De  su  antiguo  ezpiendor  nada  queda,  y  cualesquie- 
ra que  sean  sus  titules  ante  la  historia,  nada  bastará 
para  borrar  la  resonancia  de  infamia  de  losdosñltimoi 
Fernandos  y  do  Francisco  ii  de  Ñapóles;  de  Luis  xr 
en  Francia;  de  Carlos  iv,  Fernando  Yii  é  Isabel  n 
en  Espafia,  la  ultima  de  los  cuales  deja  manchados 
con  indeleble  vergüenza  el  trono  y  el  lecho  real  de  auf 
mayores.  La  historia  de  esta  familia  es  otra  prueba  dit 
la  observación  profunda  de  Carnet: 

<'£1  poder  absoluto  corrompe  la  nataraleui  humanal 
sólo  esto  puede  explicar  cómo  Domiciano  fue  hijo  de  Vei- 
pasiano,  Calfgala  de  Germánico  j  Cómodo  de  ZÍTareo  Ash 
relio." 

{La  Pdt  de  20  d«  Noviembre  de  1888). 


EXPOSICIÓN  KACIONAL  DE  1881 


La  Exposición  de  productos  de  la  indastria  naoio- 
lal  cerró  ajer  sus  puertas  después  de  haber  sido  visi- 
ada  por  nn  inmenso  concurso. 

Ella  no  ha  tenido  el  esplendor  que  hubiera  podido, 
i  causa  de  la  epidemia  de  yiruela  que  empezó  en  la 
lábana  de  Bogotá  en  el  mes  de  Junio,  que  se  pensó  es- 
turia  en  toda  su  intensidad  en  esta  capital  en  el  de 
Julio;  de  suerte  que  se  creyó  imposible  yerificar  la 
fiesta,  la  cual  sólo  hasta  el  3  de  Agosto  se  resolvió  de- 
finitivamente hacer,  cuando  se  vio  que  la  propagación 
del  mal  se  había  detenido. 

A  pesar  de  estos  obstáculos,  hemos  dejado  el  local 
de  la  Exposición  á  última  hora  llenos  de  placer  j  de 
caperanza.  A  lo  menos  hemos  visto  ük  PKoaRESO  in- 
contestable en  materia  de  crías  de  ganados,  y  ha  podi<* 
do  el  publico  hacer  un  estudio  acerca  del  estado  de  al- 
gunas industrias  del  país. 

En  el  espectáculo  de  los  salones  y  de  los  establos 
del  Instituto  Agbícola.  pudieron  contemplarse  con 
tristeza  muchas  sombras,  que  importa  conocer  sin 
rehusarse  á  las  duras  revelaciones  de  la  verdad;  pero 
liabía  también  puntos  luminosos  que  no  permiten  des- 
wperar. 
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— ¿Por  qué  teiiiendo  elementos  de  riqnezaB  luH 
tnrales  tan  grandes,  no  las  desarrollan  astedes  en  U 
industria? — nos  preguntaba  un  distinguido  extnuij*-! 
ro,  á  la  Tista  de  una  pequefia  muestra  de  lana  fina,  ei^ 
lorífícn,  hrg»,  tenaz,  obtenida  de  las  hojas  de  la  ptl^ 
ma  do  Cumare. 

— A  cansa  de  nuestras  revolncionos  é  instabilif' 
dad  política — le  conteetamos  avergonzados  y  bajan- 
do la  vez  al  más  débil  tono  del  secreto.  \ 


Aquí  todo  se  empieza,  nos  dijimos  interiormente^  '■ 
nada  se  prosigue  con  constancia  y  muy  poco  Uepfc 
su  término  natural. 

Imposible  sería  hablar  de  todo  lo  que  yimoa 
todo  lo  que  es  error,  pereza,  olvido»  falsa  dirección 
los  caminos;  como  también  nos  falta  espacio  para  men» 
oiona^  todo  lo  que,  á  su  vista,  nos  inspiró  eaperannj 
á  las  veces  orgullo.  Por  hoy  sólo  noa  fijaremos  en  |k 
solo  punto  q^ue,  con  dolor  lo  decimosi  Ilainó  muy  posa 
ó  nada  la  atención,  y  que  los  más  miraron  con  deadta: 
las  manufacturas  de  fique,  algodón,  lana  y  cuezos  iá 
los  tres  Estados  de  Gandinamarca,  Boyac&ySaa* 
tauder. 

Empezaremos  por  decir  que,  aunque  anunciada  OÉ 
un  afio  de  anticipación  esta  fiesta  indi^strial,  co^^Ml 
se  conmemora  el  aniversario  de  nuestra  IndependA** 
cia,  ninguno  de  los  Gobiernos  de  estos  tres  Esta^  H 
ningui^Q  de  los  de  la  Bepúblioa — ai  se  exceptúa  él  jcb 
municipal  de  Pasto,  sefior  Fernando  Iragorri,— eálft 
nada  p^ura  estimular  el  trabajo  de  aua  concíndadÍi|Clk 
don  la  sola  excepción  expresada,  no  había  nn  aolo  lé* 
tículo  que  anunciase  la  iniciativa  6  la  conciirréwiaf 
oficial . .  • « 
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Perdóneaenos  este  desabogo,  en  el  que  hay  ana 
leja  de  dolor  qne  no  hemos  podido  reprimir^  y  vol- 
imoB  al  asunto. 

Bl  sefior  Uladislao  Posada,  inteligente  y  honrado 
dgoeíante  de  esta  ciudad,  cuya  actividad  se  ocupa 
ÍDlnsitamente  en  la  serie  de  articules  de  manufactu- 
a  nacional  que  en  el  lenguaje  comercial  se  llama  ba- 
án,  presentó  una  colección  de  lienzos  y  mantas  de 
dgodón,  y  tejidos  de  lana  nacionales;  de  manufactu- 
m  de  fique  y  de  cuero,  todo  obra  del  trabajo  de  las 
dawi  populares;  y  en  eata  modesta  colección  yimos  la 
wapación  de  las  poblaciones  indígenas  y  de  las  clases 
iáa  pobres  de  la  sociedad,  que  representa  anualmen- 
%  en  sólo  los  tres  Estados  del  Centro  y  Norte  de  la 
i^^ública,  un  guarismo  de  más,  indudablemente,  de 
lei  millones  de  pesos. 

Había  allí  costales,  lazo?,  cinchones,  aparejos  y  al- 
vgatas  de  pique;  lienzos  y  mantas  de  algodók,  fa« 
rioados  en  telares  de  cafia  y  de  macaiM  para  el  vestido 
iterior,  para  pantalones,  toldos,  manteles,  sobreca- 
lai,  hamacas,  etc. ;  frazadas,  ruanas,  cortes  de  panta- 
in  y  chircates  de  laka;  suelas,  vaquetas,  medio  coci- 
9$,  badanas,  pergaminos,  soches,  cordobanes,  gamu- 
is,  etc.,  curtidos  en  las  tenerías  del  país,  la  mayor 
irte  con  aparatos  enteramente  primitivos,  al  alcance 
B  las  poblaciones  indígenas  del  Estado  de  Boyacá,  las 
lis  pobres  de  la  Bepúblioa;  y  manufacturas  de  cuero 
)  estos  mismos  materiales,  como  jáquimas,  riendas, 
lias  para  hombre  y  para  mujer,  calzado  muy  barato, 
)arejo8,  etc. 

Sabemos  perfectamente,  por  informes  recogidos  en- 
¿  Ió0  negociantes  niismos  y  por  la  vista  detenida  de 
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lo8  mercados  de  Bogotá,  Zipaquirá,  FacatatiTájIáfi 
Mesa,  que  este  orden  de  artfcalos  representa  anuí- 
mente  en  las  transacciones  de  la 

Gaidad  de  Bogotá  (á  lo  menos) $  1.500,000 

En  Zipaquirá 800,000 

En  PacatatiTá 1,000,000 

EnLa  Mesa .      600,000 

Total  (tres  millones  noyecientos  mil 
pesos) $  3 .900,000 

Si  se  considera  qne  en  los  Estados  de  Boyacá  y  Stn- 
tander^  sobre  todo  en  el  primero^  el  pueblo  pobre,  Iii 
nueye  décimas  partes  de  la  población  total,  qne  hof 
no  baja  de  seiscientos  mil  habitantes,  ae  viste  y  ábrip 
exclusivamente  con  las  telas  de  su  propia  fabricaoitaf 
no  se  considerará  exagerado  el  cálcalo  de  que  esos  qn¡* 
nientos  mil  boyacenses  consumen  tres  millonee  de  pe* 
sos  al  afio;  guarismo  que  puede  restificarse  con  viiti 
de  los  mercados  de  Chiquinqnirá,  Sogamoso,  Siais 
Bosa,  Ramiriqui,  Tanja,  Soatá  y  dos  6  tres  del  valb 
de  Tenza.  Y  ai,  en  fin,  se  tiene  en  cuenta  los  valora 
de  estos  artículos  que  salen  á  los  mercados  de  Puente 
Nacional,  Moniquirá,  Suaita,  Socorro,  San  Gil  y  Stt 
José  de  Cuenta,  en  el  Estado  de  Santander,  de  h  fil*  - 
tima  de  cuyas  poblaciones  algunos  de  ellos  pasan  áli 
Bepública  vecina,  se  vendrá  en  conocimiento  de  qve 
el  guarismo  de  dies  millones  de  pesos  no  sobrepnjai 
la  realidad. 

Ahora:  esos  diez  millones  representan  la  prodiH^ 
ción  de  ciento  veinte  á  ciento  cinoaenta  mil  arrolM 
de  algodón,  y  la  cria  de  qnizás  no  menos  de  an  milita 
de  carneros,  necesarios  para  obtener  ^más  de  cien  mü 
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>a8  de  la  lana  que  entran  en  la  manufactura  de  esos 
ulos^  la  cual^  ademási  es  en  gran  parte  obra  de 
irea  y  nifios  y  del  trabajo  grato  y  moralizador  del 
r  doméstico.  Si  todas  estas  circunstancias  son  to- 
üs  en  consideracióni  se  podrá  tener  una  conse- 
cia  más,  y  es  que  en  este  terreuo  hay  un  vasto 
)0  adonde  puede  dirigirse  la  atención  ilustrada 
s  Oobiernos  nacional  y  de  los  Estados,  para  favo* 

la  euBofianza  en  las  escuelas  de  las  nociones  de 
I  y  mecánica  conexionadas  con  la  fabricación  de 

artículos,  y  para  la  introducción  de  máquinas 
jales  de  hilar  y  tejer  el  algodón  y  la  lana,  con  las 
ís  estas  industrias^  que  datan  probablemente  de 
era  muy  anterior  al  descubrimiento  de  América, 
8  que  dicen  relación  al  algodón,  darían  el  paso  de 
ceso  que  tal  voz  no  han  dado  en  los  últimos  tres- 
ios  cincuenta  afios;  pues  los  telares  de  cafia  hoy 
os  son,  según  toda  probabilidad,  los  mismos  ce- 
los antes  de  Sugamuzi  y  Tisquezhuza.  ¡Cuánto 
no  se  podría  hacer  á  nuestros  compatriotas  y  her- 
08  de  sangre  indígena,  ensefiándoles  la  producción 
económica  de  un  artículo  más  elegante  y  suave  al 
)y  con  maquinaria  sencilla  al  alcance  de  sus  cor- 
ecureos! 

lemos  mencionado  q\  fique  entre  las  primeras  ma- 
s  uEaJaa  en  nuestras  manufacturas  populares. 
culo  despreciable,  se  dirá  tal  vez.  Pues  bien:  el 
)  representa  probablemente  el  primer  papel  entre 
lannfacturas  nacionales.  De  esta  fibra  ee  fabrican 
ilos,  lazos,  alpargatas,  mochilas,  cinchones  y  di« 
)s  aperos  para  la  transportación  de  cargas  en  bes* 
mulares,  y  el  valor  de  la  fabricación  anual  ascien- 
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de  á  cinco  ó  seis  millones  de  pcsos^  á  lo  menos,  en  los 
tres  Estados  del  Centro  j  del  Norte. 

Los  costales  se  emplean  para  guardar  los  granos, 
las  raices  y  los  tabérculos  alimenticios,  para  empacar 
tabaco^  quina,  café  y  en  general  todos  los  artícaloa 
f  angibles  que  se  transportan  á  espaldas  de  bestias;  para 
asiento  de  catres^  para  la  cama  de  la  gente  muy  pobre, 
quienes  también  lo  usan  á  guisa  de  ruana  de  oaucho 
para  defenderse  de  la  lluvia.  Los  cinchones  se  aplican 
no  sólo  para  el  uso  que  expresa  la  palabra  misma,  sino 
para  asiento  de  sofás  y  de  silletas,  para  retrancas,  en- 
jalmas y  aparatos  de  cargas  á  espaldas  humanas,  etc. 
El  uso  de  los  lazos  de  ñque  no  tiene  límite.  Las  alpar- 
gatas son  el  calzado  do  á  lo  menos  la  quinta  parte  de 
nuestra  población,  y  el  número  de  pares  que  anual- 
mente se  consumo  solo  puede  expresarse  con  milloncsi. 
Ensayemos  un  pequeño  cálenlo  de  estos  valores. 

Si  se  tiene  en  cuenta  que  la  cosecha  de  papas  en 
Cundinamarca,*para  proveer,  á  razón  de  dos  cargas  por 
mes  á  cada  familia  de  ocho  ó  diez  personas  (cálenlo 
bajo  más  bien  que  alto),  en  más  de  cuatrocientos  mil 
habitantes  que  so  alimentan  con  este  tubérculo,  y  para 
dar  semilla  á  las  nuevas  siembras  (la  cual  no  puede 
bajar  de  300,000  cargas)  —si  se  tiene  en  cuente,  deci- 
mos, que  la  cobecha  de  papas  en  Gundinamarca  no 
puede  bajar  de  millón  y  medio  de  cargas, — la  de  mais 
de  medio  millón,  la  de  trigo  de  más  de  ciento  cincuen- 
ta mil,  y  la  de  yucas,  arracachas,  habas,  arroz,  fríjoles, 
café,  cacao,  plátano  y  el  transporte  de  cal,  harina, 
arena,  etc.  etc.,  y  el  empaque  de  quina,  tabaco,  batán, 
telas  extranjeras,  etc.;  ai  iodo  esto  se  conaidera  y  ae 
tiene  en  cuenta  lo  qne  de  costalea  vacíos  se  envía  al 
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Tolima  7  á  la  Costa  y  el  consumo  de  Boyacá  y  Santan- 
der, se  Tendrá  en  conocimiento  de  que  la  fubricaciÓB 
de  costales  no  pnede  bajar  de  cinco  6  seis  millones  de 
cargas  al  afio  (16  á  20  millones  de  metros  de  tela  de 
costal),  por  nn  yalor  de  tres  á  tres  y  medio  millones  de 
pesos.  (Es  decir,  á  razón  de  veinte  centavos  el  metro 
de  tela  de  setenta  á  ochenta  centímetros  de  anchura). 

El  consumo  de  lazos  no  será  menor  de  la  cuarta 
parte  de  este  guarismo. 

El  de  alpargatas  no  puede  bajar  de  tres  millonea 
de  pares  al  afio,  que  al  precio  de  $  2  docena,  representa 
de  $  400  á  $  500,000. 

El  de  cinchones,  mochilas,  alfombras  y  otros  obje- 
tos no  puede  estimaree  en  menos  de  $  300,000. 

Pues  bien:  el  precio  de  estos  artículos  se  mantiene 
muy  alto  á  causa  de  la  dificultad^que  para  el  simple 
trabajo  de  mano  presenta  la  extracción  de  la  fibra.  La 
hoja  del  fique  tiene  de  ochenta  centímetros  á  dos  me- 
tros cuarenta  centímetros  de  largo,  según  la  calidad 
de  la  tierra  y  los  grados  do  temperatura  del  clima  en 
que  se  cultiva.  Halada  al  través  de  dos  cilindros,  uno 
de  los  cuales  presenta  un  filo  que  raspa  la  superficie 
de  la  hoja  para  arrancar  de  ella  la  parte  lefiosa  del  te- 
jido celular  exterior,  las  fibras  quedan  limpias  y  solo 
necesitan  de  la  acción  del  aire  para  secarse  y  dcsfren- 
deree  las  fibras  las  unas  de  las  otras.  Esta  operación  se 
practica  entro  nosotros  á  mano,  siendo  una  vara  del* 
gada  de  gnayacán  uno  de  los  cilindros  y  una  cafia  di- 
vidida por  la  mitad  del  grosor  el  otro  para  proporcio- 
nar el  filo.  La  hoja  se  divide  á  lo  largo  en  seis  ú  ocho 
fajas  para  facilitar  la  operación,  y  un  peón  provisto  de 
este  primitivo  instrumento,  si  bien  pnedci  en  casos  de 
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destreza  y  yigor  extraordinarios,  extraer  hasta  veinte 
libras  en  an  día,  ordinariamente  sólo  obtiene  diez.  En 
lof  distritos  pobres  y  de  población  muy  abundante,  en 
los  que  los  jornales  no  exceden  de  una  tasa  de  veinte 
centavos  al  día,  la  arroba  de  materia  prima  resulta 
costando  cincuenta  centavos.  En  dondequiera  que  los 
jornales  cuestan  más,  el  precio  sube  á  ochenta  centa- 
vos y  á  un  peso.  La  transportación  de  esta  ñbra  volu- 
minosa y  ligera  á  los  mercados  duplica  el  precio. 

El  de  una  carga  de  costales  de  80  centímetros  de 
ancho  y  3  metros  20  centímetros  de  largo,  con  un  peso 
de  tres  libras  en  carga,  sube,  en  esta  ciudad,  á  sesenta 
centavos,  en  término  medio.  Resulta,  pues,  que  manu- 
facturado d  fique  en  costales  sube  á  un  valor  de  vein- 
te centavos  por  libra. 

Si  por  medio  de  una  máquina  sencilla  y  barata  pu* 
diera  obtenerse  una  arroba  siquiera  de  fibra  por  cada 
jornal,  el  precio  de  ella  bajaría  á  menos  de  la  mitad  y 
podría  producírsela  en  todas  partes.  Con  un  telar  me- 
dianamente mejorado  pudiera  también  reducirse  á  la 
mitad  el  costo  del  tejido,  y  los  costales  podrían  ven- 
derse á  quince  ó  veinte  centavos  la  carga,  con  lo  cual 
la  producción  aumentaría  en  una  proporción  ocho  ó 
diez  veces  mayor,  porque  podría  llevarse  el  artículo  á 
los  mercados  extranjeros. 

En  Nueva  York  vale,  por  mayor,  ocho  centavos  la 
libra  de  fique;  pero  entendemos  que  este  bajo  precio 
procede  de  la  mínima  cuota  de  jornal  con  que  se  con- 
tentan los  indígenas  del  Estado  de  Yucatán,  de  don- 
de, por  el  puerto  vecino  de  Sisal,  se  le  lleva  á  aquella 
ciudad.  NoB  parece  que  la  máquina  inventada  £ara 
desgrosar  el  fique  por  el  mexicano  sefior  Patrullo  no 
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ha  producido  los  resaltados  económicos  que  de  ella  se 
esperaban;  resoltados  qno  entre  nosotros  han  sido  nin- 
gunos^ porque  su  costo,  de  más  de  $  200  en  Nueva 
York,  sube  á  $  600  ú  $  800  con  el  transporte  al  inte* 
rior  de  nuestro  país,  requiere  instalación  especial,  y 
sólo  produce  dos  arrobas  de  fique  en  el  dia  con  el  ser- 
vicio de  dof  peones. 

Bien,  pues:  si  en  una  de  las  próximas  exposiciones 
se  ofreciera  un  premio  de  $  4  ó  $  5,000  al  que  introdu- 
jera y  aclimatara  una  máquina  de  desgrozar  ñque,que 
produjera  una  economía  de  siquiera  50  por  100  en  los 
gastos  de  extracción  de  la  fibra,  es  casi  seguro  que 
pronto  la  tendríamos,  ya  fuera  por  alguna  invención, 
ya  porque  la  máquina  existo.  En  la  Exposición  uni- 
versal de  1867,  eu  París,  vimos  muchas  manufacturas 
de  fique  llevadas  de  Argel  y  tal  vez  del  Sur  de  Fran- 
cia, y  esto  nos  hace  suponer  que  en  este  país  es  cono- 
cida alguna  maquinaria  ó  instrumental  económico  para 
el  efecto. 

Otro  tanto  decimos  do  máquinas  sencillas  para 
cardar  y  peinar  la  lana  y  para  hilar  ésta  y  el  algodón, 
adquisición  que  daría  belleza,  finura  y  bajo  precio  á 
nuestras  manufacturas  de  estos  textiles. 

Desarrollar  estas  producciones,  cultivar  el  instinto 
mecánico  de  nuestro  pueblo,  introducir  la  baratura  en 
las  telas  del  vestido  y  en  el  calzado,  es  uno  de  esos 
grandes  pasos  que  marcan  un  grado  nuevo  en  la  civi- 
lización de  un  país.  Puesto  que  estas  industrias  son 
seculares  entro  nosotros,  antes  que  reemplazarlas  por 
el  trabajo  extranjero,  debemos  tratar  de  mejorarlas  y 
adelantarlas,  porque  en  ese  camino  tenemos  la  prepa- 
ración de  siglos  enteros  acumulados  en  el  cerebro  de 
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nuestras  poblaciones,  en  vez  de  luchar^  para  introdu- 
cir industrias  nuevas^  con  las  resistencias  de  costum- 
bres inveteradas  y  con  el  noviciado  largo  y  costoso  de 
todo  lo  que  es  desconocido^  que'  requiere  condiciones 
muy  TariadaSy  en  ocasiones  diíiciles  de  llecar. 

Las  manufacturas  de  cuero  se  desarrollan  lenta- 
mente^ y  tienen  yá  importancia  muy  cousiderable,  al 
favor  de  los  derechos  y  gastos  de  transporte  que  gra- 
van con  más  de  150  por  100  los  artículos  extranjeros. 
La  falta  de  comunicaciones  en  el  interior  es,  sin  em- 
bargo, un  obstáculo  considerable  para  extender  el  ra- 
dio de  consumo  de  eata  industria^  una  do  las  pocas  en 
que  ee  ve  prosperidad.  Las  sillas  de  Chocontá  se  es- 
parcen por  casi  toda  la  República,  la  fabricación  de 
galápagos  aumenta  en  esta  ciudad;  pero  no  sabemos 
por  qué  los  precios  de  lo  fabricado  aquí  son  tan  altos, 
que  no  ofrecen  ventaja  alguna  sobre  los  de  Inglaterra, 
Francia  y,  sobre  todo,  los  Estados  Unidos,  en  donde 
se  fabrican  excelentes  sillas  de  vaquería,  á  $  5  cada 
una,  mientras  que  las  chocontanas  cuestan  aun  1 10, 
1 12  y  1 20. 

En  materia  do  aperos  de  montar,  la  provisión  de 
ellos,  de  todas  las  clases  y  precios  posibles,  es  muy  va- 
riada y  abundante,  pudiendo  observarse  tan  sólo  que 
ni  las  clases  ni  los  precios  son  fijos,  circunstancia  que 
perjudica  notablemente  á  la  extensión  del  consumo. 

La  fabricación  de  estos  artículos,  á  saber:  cueros 
curtidos  de  diversas  clases  y  aperos  de  montar,  como 
galápagos,  sillas,  riendas,  jáquimas,  almofrejes,  peta- 
cas, aciones  para  estribos,  zamarros,  vaquetas,  etc.,  en 
todo  el  Estado  de  Cundinamarca  y  parte  de  Boyacá, 
excede  quizá  de  dos  millones  de  pesos.  La  introdao- 
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ción  de  los  caminos  de  raedas  restringirá  algún  tanto 
la  extensión  y  de^farrollo  del  consnoio  de  ellos;  pero 
siempre  alcanzará  guarismos  muy  altos^  pues  todos  los 
días  aumenta  el  número  de  personas  que  anda  y  viaja 
á  caballo. 

En  esta  ciudad  hay  varias  tenerías  en  progreso, 
pero  ninguna  de  ellas  envió  muestras  ala  Exposición^ 
en  donde  sus  artículos  fueron  conocidos  tan  sólo  por 
la  colección  del  srfior  Posada,  quien  es  acreedor  á  una 
mención  muy  especial  por  su  variada,  ingenua  é  inte- 
resante exposición  de  manufacturas. 

No  presentó  él  artículos  escogidos  ni  excepciona- 
les, sino  de  clase  corriente  y  usual:  lo  más  pobre,  ba- 
rato y  popular,  y  algo  de  las  cualidades  mejores  cuyo 
consumo  es  limitado.  Exposiciones  do  esa  clase  son 
las  únicas  que  pueden  ser  materia  de  estudio,  para  co- 
nocer el  estado  de  nuestros  medios  de  consumir,  al 
cual  forzosamente  tienen  que  sujetarse  nuestras  in- 
dustrias. 

Concluímos  por  hoy  esta  revista,  llamando  la  aten- 
ción al  contraste  que  pudo  notarse  entre  el  estado  pri- 
mitivo, aborigen  de  nuestras  manufacturas  principa- 
les, que  revela  un  grado  de  atraso  muy  grande  en  la 
aplicación  de  la  mecánica  y  de  la  física  á  las  artes 
usuales,  y  la  aparición  notable  del  gusto  por  las  bellas 
artes  que  pudo  observarse  asimismo,  y  que  revela  as- 
piraciones á  un  refinamiento  considerable,  y  esto  sin 
intermedio  alguno  que  denote  un  levantamiento  ge- 
neral y  progresivo  de  civilización  en  las  diversas  ca- 
pas sociales.  Como  pudo  verse,  el  bordado  fino,  la  fa- 
bricación de  alfombras  de  materiales  costosos,  la  de 
flores  artificiales,  muestras  de  escultura  y  trabajos  de 
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pintara^  algunos  de  ellos  ambiciosos  de  llegar  á  las 
oambres  del  gusto  y  de  la  imaginación^  ocupaban  una 
parte  importante  de  los  salones. 

Llamamos  la  atención  á  esta  ultima  parte^  porque 
nos  asaltó  la  duda  do  que  la  extensión  en  el  cultiyode 
las  bellas  artes  pueda  sor  aberración^  una  de  esas  ideas 
de  la  infancia^  que  pretende  empezar  por  el  fin  y  lle- 
gar de  un  golpe  &  la  cima,  sin  haber  atravesado  antes 
la  penosa  subida  de  la  montafia. 

Parecíanos  un  espectáculo  raro  entre  nosotros^pne- 
blo  apenas  libre  del  primer  cefiidor  de  la  vida  social, 
esa  tendencia  irresistible  hacia  las  artes  de  lo  bello, 
gusto  que  presupone  y  exige  como  condición  esencial 
para  su  desarrollo  un  gran  caudal  acumulado  de  me- 
dios seguros  de  subsistencia^  todavía,  pdr  desgracia, 
muy  escasos  en  nuestra  condición  económica. 

¿Deberemos  considerar  este  gusto  precoz  como  des- 
arrollo enfermizo  de  nuestra  mente? 

Tal  vez  no  sea  así.  Quizá  aea  ese  un  efecto  de  la 
división  profunda  entre  las  clases  sociales,  que  nos 
dejó  como  legado  de  sus  formas  políticas  la  metró- 
poli espafiola;  de  la  ignorancia  y  abyección  en  que 
vivió  y  se  quería  conservar  al  pueblo  conquistado,  y 
de  los  privilegios  y  medios  excepcionales  de  educa- 
ción que  el  Gobierno  espafiol  reservaba  para  una  clase 
favorecida  muy  estrecha  y  poco  numerosai  que  consti- 
tuía la  clase  gobernante.  División  profunda  que  algu- 
nos quisieran  conservar  y  ahondar  por  medio  de  la 
acción  del  Gobierno  en  la  educación  popular,  sin  aten- 
der á  que  esa  división  es  un  veneno  para  la  Bepúbli- 
ca  y  un  contrasentido  en  las  formas  republicanas  que 
hemos  adoptado  para  nuestro  Gobierno.  Quizá  tam- 
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bien  el  gusto  por  las  artes  de  la  imaginacióti  sea  nna 
tendencia  natural  7  primitiva  del  hombre^  que  nnaa 
veces  llega  á  la  civilización  por  el  cultivo  previo  j  gene- 
ral de  sus  facultades  y  la  adquisición  de  medios  abun- 
dantes de  subsistencia^  y  otras  se  depura  y  enaltece  de 
en  medio  de  la  barbarie  misma  por  la  fulguración  res- 
plandeciente que  producen  sobre  el  cerebro  las  mági- 
cas creaciones  de  la  fantasía.  Quizá  también  sea  debi- 
do al  poder  de  las  bollas  artes  sobre  el  espirita,  aun  de 
los  pueblos  más  incultos,  ese  salto  prodigioso  que  pue- 
de observarse  en  la  vida  de  algunos  pueblos  de  la 
antigüedad,  que  casi  sin  intermedio  ninguno  pasa- 
ron del  estado  semisalvaje  que  nos  muestra  la  Ilia- 
da,  hasta  loa  refinamientos  do  que  dan  testimonio 
las  ruinas  maravillosas  do  la  Acrópolis  de  Atenas. 
Las  más  sublimes  creaciones  del  arte  humano,  las 
prodigiosas  y  hasta  ahora  no  igualadas  inspiraciones 
del  arte  griego,  precedieron  á  los  estudios  de  las  cien- 
cias físicas  y  matemáticas;  y  quizás  la  condición  eco- 
nómica de  los  griegos  del  siglo  de  Pericles— que  no 
conocieron  el  vapor,  ni  los  bancos,  ni  la  compafiía  anó« 
nima,  ni  la  división  del  trabajo,  ni  el  café,  ni  el  azú- 
car, ni  la  variada  agricultura  de  los  tiempos  moder- 
nos— era  inferior  á  la  nuestra,  á  pesar  del  esfuerzo 
extraordinario  que  representan  sus  expediciones  y  con- 
quistas distantes  y  simultáneas  sobre  el  Peloponeso, 
el  Helesponto,  el  Kilo,  la  costa  de  Gartago  y  el  mar 
de  Sicilia.  Quizás  fuera  también  este  desarrollo  des- 
igual entre  sus  diversas  clases  sociales  una  de  las  cau- 
sas, tal  vez  la  principal,  que  produjera  la  muerte  pre- 
matura de  esa  raza  tan  refinada  y  superior,  que  nun- 
ca llegó  á  tener  sólida  organización  política.  Quizá 
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también  cada  paeblo,  como  cada  hombre,  tiene  una 
manera  de  ser  distinta  y  snya,  en  virtad  de  la  caal  sea 
aventarado  qaerer  someter  á  reglas  inflexibles  la  ca- 
riada oToIación  del  genio  de  los  paeblos.  El  hecho  es 
qa^en  Quito  se  muestra  también  el  mismo  fenómeno 
del  gasto  irresistible  por  las  bellas  artes  entre  la  rasa 
indígena,  gasto  que  yá  produce  una  reverberación  no- 
table, do  la  cual  tenemos  una  muestra  en  la  Exposi- 
ción, con  los  muy  notables  cuadros  al  éleo  del  sefior 
Rafael  Troya,  en  quien  se  notap,  mejorados,  los  rasgos 
generales  de  la  escuela  quitefla. 

Lo  que  si  parece  evidente  en  esta  materia  es  el  de- 
her  indeclinable  por  parte  de  nuestro  Qobierno  de  aya- 
dar  esa  evolución  fecunda,  por  medio  de  una  ednca- 
€2Ón  bien  dirigida,  que  tienda  á  producir  equilibrio 
entre  las  variadas  facultades  del  ser  humano,  introdu- 
ciendo en  las  escuelas  primarias  la  semilla  de  añción 
«olida  por  los  estudios  fisicos  y  matemáticos. 

(La  Unión  de  80  de  Agsato  de^lSSl). 
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La  mfirchii  ¿e  eíio  («ais  ha  sido,  comparatiyamen- 
te^  más  tranquila  y  normal  que  la  de  sus  yecinos  de 
ultra  Mancba.  Las  institucionea  republicanas  conti- 
núan consolidándose  lentamente,  no  já  en  lucba  con 
Io3  partidos  dinásticos,  la  cual,  por  uhora^  puede 
darse  per  terminada,  sino  con  las  ideas  de  exagera- 
ción 7  el  espíritu  do  teoiía  en  política,  que,  sin  em- 
bargo, han  aparecido  en  esta  vez  mucho  menos  po- 
derosos  que  en  1793  y  en  1848.  Los  republicanos 
franceses  de  1870  á  1881,  desde  el  momento  en  que  la 
mayoría  obtenida  por  ellos  en  las  cámaras  decidió  la 
renuncia  del  Mariscal  Mac  Mahon,  y  los  dejó  por  en- 
tero dueños  de  la  situación,  parecen  haber  pensado 
más  en  fortificar  á  Francia, — en  su  tesoro,  en  su  ejér* 
cite,  en  sus  fortificaciones  y  armamentos,  en  sus  me- 
dios de  comunicación  interior  y  exterior, — que  en  la 
propagación  de  nuevas  y  peligrosas  teorías  políticas  6 
sociales.  Con  excepción  de  M.  Gambetta,  el  popular  y 
elocuente  jefe  do  los  republicanos  liberales,  que  á  ve- 
ces ha  suscitado  direi^ta  ó  indirectamente  cuestiones 
de  liberalismo  peligrosas  tal  vez  para  la  Sepública,  y 
qnien^  quizá  por  cálculos  de  ambición  personal,  ha 
perturbado  algunos  días  la  tranquila  marcha  de  la  re- 
volución^ los  espíritus  parecen  dirigiree  en  ese  país  á 
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reparar  Isa  rninaa  de  1870  y  1871,  á  ¡aspirar  confiann 
á  Europa  en  la  posibilidad  de  laa  foTmaa  repnblic*- 
DBB  7  en  la  eenastez  de  na  Gobierno  popular  sargido 
del  nanfragio  de  la  monarqaia,  más  bien  que  á  com- 
pletar en  la  teoría  el  ideal,  no  bien  definido  año,  de 
la  verdadera  República. 

Como  eabeu  nuestros  lectores,  lo3  partidos  trdnoe- 
ees  pueden  cl&aificarao  así: 

Los  restos  dinátticos  de  la  Casa  da  Borbón  (legíti- 
miatas),  los  de  la  monarquía  de  Julio  de  1830  (orlea- 
nistas)  j  los  partidarios  del  imperio  napoleónico,  for- 
man lo  qae  allá  ee  llama  la  derecha,  6  sea  el  partido 
conservador.  £1  lazo  comúa  de  estos  tres  fraccioaei, 
incompatibles  entre  ai  por  la  natnralesa  de  las  cosas 
para  el  efecto  do  triunfar  alguna  de  ellas,  es  su  prefe- 
rencia por  la  forma  monárquica,  y  sobre  todo  au  sepira- 
ci6n  á  dar  al  catolicismo  inflnetioia  y  participación 
considerables  en  la  política,  en  la  educación  de  la  infan- 
cia y  en  laa  instituciones  que  arreglan  la  vida  social  (re- 
gistro cifil,  matrimonios,  cementerios,  manejo  do  lot 
hospitales  por  confraternidades  puramente  católi- 
cas, etc.). 

Este  partido  conseryador  se  descompone  en  loa  ai- 
guientes  fracciones: 

La  exlrema  derecha,  formada  por  los  legitimlatas, 
partidarios  del  derecho  divino  do  los  reyes,  del  poder 
temporal  y  do  Ja  infalibilidad  do  los  papas. 

La  derecha  propiamente  dicha,  en  la  quo  toman 
parte  los  adversarios  de  la  Hopública  diepuestoa  & 
aceptar  caalquiera  dinastía,  sin  exclusión  de  las  otro^ 
en  donde  están  representados  todos  los  partidos  din£g- 
ticos. 
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El  centro  derecho,  que  admite  la  soberanía  popular 
7  la  monarquía  electiya^  compuesto  principalmente  de 
bonapartistas. 

En  último  lugar  la  derecha  moderada,  que  se  for- 
ma de  orleanistas  y  bonapartistas  liberales,  dispuestos 
casi  já  ¿  aceptar  la  República. 

Los  republicanos  llamados  allá  la  izquierda,  á  su 
Tez  están  divididos  en  los  siguientes  matices: 

Los  socialistas  y  comunistas,  presididos  por  Luis 
Blanc^  quien^  sin  embargo,  no  es  yá  en  estos  materias 
el  mismo  hombre  de  1848,  sino  una  sombra  apenas  de 
lo  que  fue. 

Los  intransigentes  dominados  por  Bochefort  y  Lui- 
sa Michel,  vaga  y  débil  reminiscencia  más  bien  de  los 
rabiosos  maratistas  de  1702,  que  de  los  grandes  aun- 
que extraviados  mon tañeses  de  1793  y  1794. 

Estos  dos  grupos  forman  la  extrema  izquierda. 

La  izquierda  propiamente  dicha,  compuesta  de  los 
republicanos  avanzados,  cuyo  jefe  y  representante 
principal  es  Gambetta. 

El  centro  izquierdo,  en  donde  toman  asiento  los  re- 
publicanos de  la  víspera,  tranquilos,  sesudos,  toleran- 
tes, probablemente  los  hombres  más  notables  del  par- 
tido republicano,  como  M.  Laboulaye,  M.  Freycinet 
(antes  jefe  del  Ministerio),  M.  León  Say,  Presidente 
del  Senado,  M.  Wadington,  jefe  del  Ministerio  en  1878; 
los  tres  últimos  combatidos  por  Gambetta  durante  sus 
Ministerios  con  la  tacha  de  moderantismo. 

La  izquierda  moderada,  en  fín,  compuesta  de  los 
'^  liberales-conservadores ''  de  la  escuela  de  M.  Thier^j 
'^republicanos  del  día  siguiente,''  á  quienes  se  debe, 
sin  embargo,  la  fundación  de  la  Bepública,  el  triunfo 
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de  ella  sobre  las  acciones  demagógicas  que  la  asaltaron 
CD  los  primeros  dísF,  la  aceptación  de  las  nuevas insti- 
tnciones  por  las  poblaciones  rurales,  no  poco  inclinadas 
artes  á  la  monarquía,  y  oí  respeto  que  la  moderación  y 
la  calma  de  1871  á  1876  inspiró  al  mundo  por  la  Be- 
pública  francesa,  reputada  antes  imposible  por  los  re- 
cuerdos de  1850  (los  talleres  nacionales  y  la  insurrec- 
ción de  Junio)  y  1793. 

De  to'.los  eatos  grupos  el  segfundo  es  el  más  nume- 
roso en  la  Cámara  de  Diputados  y  forma  el  grande 
ejercito  de  Gambettn,  el  hombre  de  más  popularidad 
y  prestigio  hoyen  Francia.  El  centro  izquierdo  predo- 
mina en  el  Senado,  y  á  él  parece  inclinado  M.  Grevyi 
el  sensato  y  modesto  Presidente  déla  Bepública. 

El  rasgo  más  notable  en  los  fastos  contemporáneos 
del  pueblo  francés,  del  que  acaba  de  dar  pruebas  rele- 
vantes, es  la  poderosa  fuerza  de  acumulación  de  rique- 
zas, obtenidas  principalmente  por  medio  del  ahorro 
sistemático.  La  guerra  de  1870  á  1871  costó  á  la  Fran* 
cia,  entre  el  gasto  extraordinario  de  sus  ejércitos^  loa 
subsidios  pagados  á  las  tropas  alemanas  de  ocupación , 
la  indemnización  de  guerra  al  gobierno  alemán,  las  re- 
construcciones de  París,  y  Jas  indemnizaciones  á  los  par- 
ticulares, más  do  seis  mil  millones  de  pesos.  El  presa- 
puesto  francés  ha  subido  luego  desde  cuatrocientos 
hasta  seiscientos  millones  de  pesos  anuales:  la  philoxe^ 
rüy  iuEcatoqueha  atacado  las  yiflas  y  ha  disminuido  la 
producción  de  vinos,  el  articulo  más  valioso  de  la  in* 
dustria,  desde  1875  hasta  hoy,  á  menos  de  la  tercera 
parte  de  lo  que  era  en  aquel  año;  los  productos  de  la 
sericicultura,  otra  de  las  grandes  fuentes  de  su  riqueza, 
disminuyen  todos  los  días,  por  causa  de  la  enfermedad 


Francia  837 

del  gasano,  y  sin  embargo  de  estas  circanstancias  ad- 
Tersas,  quizás  no  hay  pueblo  en  el  mundo  que  ahorre 
anualmente  tanto  como  el  francés,  como  lo  muestran 
los  datos  siguientes: 

La  deuda  pública,  que  antes  de  Sedán  era  de  dos 
mil  setecientos  millones  de  pesos,  sube  hoy  á  más  del 
doble  (I  5,491.860,700),  y  la  diferencia  de  dos  mil 
ochocientos  cincuenta  millones  ha  sido  obtenida  por 
medio  de  empréstitos  nacionales. 

El  número  de  tenedores  de  la  deuda  ascendía  á 
4.380,933  en  1877,  y  se  juzga  que  hoy  alcanza  á 
5.500,000,  número  igual  al  de  propietarios  entre  quie- 
nes está  dividido  el  suelo  francés. 

De  suerte  que  de  los  seis  millones  de  familias  que 
habitan  en  Francia,  las  nueve  décimas  partes  son  pro- 
pietarias del  suelo  y  acreedoras  del  Gobierno;  situación 
económica  que  tal  vez  ningún  otro  país  del  mundo 
puede  presentar. 

En  18'72  hubo  en  las  cajas  de  ahorros  cincuenta  y 
seis  depositantes  por  cada  mil  habitantes,  con  $2-85 
de  depósitos,  en  término  medio.  En  1877  había  subi- 
do el  número  á  setenta  y  ocho  depositantes  por  cada 
mil  de  población,  y  el  término  medio  de  cada  depósito 
á  1 4-62. 

Lo  que  quiere  decir  que  en  1877  hubo  cerca  de 
tres  millones  de  personas  que  hicieron  depósitos  en  las 
cajas  de  ahorro?,  y  poco  más  ó  menos,  doce  millones 
de  pesos  reunidos  en  esa  sola  forma  de  ahorro. 

El  17  de  Marzo  último  emitió  el  Gobierno  un  em- 
préstito de  doscientos  millones  de  pesos  á  la  tasa  del 
3  por  1 00  anual  y  á  la  rata  de  84  por  100,  y  en  lagar 
de  esa  suma  fue  ofrecida  al  Gobierno  una  seis  y  media 
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veces  mayot;  ea  decir,  mil  treBcientoa  millonesl  Tanta 
aal  es  la  ftbnndanoia  de  leontsoa  y  la  coaflanza  del  pae- 
blo  en  au  propia  Bolvencia,  qae  ea  la  del  Gobierno. 

Site  empréstito  fue  emitido  para  atender  &  la  eje- 
cnción  del  plan  de  raejoraa  matorialea  preaentado  ea 
1878  por  M,  de  Freycioet,  plan  qae  euTuelvo  el  des- 
embolso de  mil  millonea  de  pesos  en  doce  alloa,  destí- 
nados  BGÍ:  setecientos  millonea  ala  constracción  de 
DueTOS  ferrocarriles;  doscientos  millones  para  ensan- 
char y  prolongar  los  canales  y  i!oa  navegables,  y  cíen 
millones  para  mejorar  los  pnertoG  y  bahías.  De  esta 
sama  fueron  empleados  setenta  y  cinco  millones  en 
1879;  sesenta  millones  en  1880,  y  en  el  presente  aBo 
se  cálenla  ese  gasto  en  noventa  millones. 

Una  nnbe  de  gaerra  oscurece  hoy,  sin  embargo,  la 
continuación  tranquila  de  eaa  inmensa  prosperidad: 
gaerra  con  Túnez,  quizás  con  Italia,  y  no  seria  impo- 
sible que  con  Alemania  también. 

El  oonflicto  actaal  entre  Francia  é  Italia,  qae  ei 
una  amenaza  para  la  paz  europea,  tiene  origen  en  osa- 
aas  más  ó  menos  antiguas. 

Se  sabe  qne  desde  1830  Francia  conquistó  el  reino 
de  á.rgol  con  el  pensamiento  principal  de  extirpar  no 
nido  de  piratas  que  infestaba  el  comercio  del  Uedite* 
rráneo.  En  poa  de  esa  primera  idea  vino  otra  menoi 
desiateresada,  de  reponer  en  el  continente  africano  el 
cortejo  real  de  colonias  que  aquella  Nación  había  as- 
pirado  á  tener  en  el  mundo;  como  la  Luitiana  j  el 
Oanadá  en  América,  Haiti  en  las  Antillas  y  la  India 
en  el  Asia,  de  todas  las  onales  había  sido  despojada 
por  los  ingleses  en  las  guerras  del  siglo  XTiit.  La  con- 
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quista  de  Argel  ha  costado  á  los  franceses^  en  los  cin- 
eaenta  últimos  afi08>  lo  mejor  de  la  sangre  de  sus  sol- 
dados é  inmensos  tesoros^  y  á  esa  conquista  so  han 
apegado,  como  es  natural  suponer,  con  todas  las  fuer- 
aas  de  su  alma.  La  vecindad  do  otra  nación  poderosa 
á  la  colonia  de  Argel  ha  eido  mirada,  en  consecuencia, 
por  ellos  como  un  peligro  para  la  tranquila  posesión 
de  sus  conquistaSi  y  su  política  ha  tenido  siempre  en 
mira  excluir  á  las  demás  naciones  europeas  de  toda 
participación  en  los  asuntos  rolativcs  á  la  costa  norte 
del  África. 

Kn  desarrollo  de  este  pensamiento,  Francia  tomó 
con  calor  la  empresa  del  canal  de  Suez  y  la  llevó  á  fe- 
liz término  apoyando  decididamente  á  M.  do  Lesseps,  y 
creyendo  con  ello  echar  un  cimiento  más  á  su  influen- 
cia. Empero,  la  Oran  Bretaña  no  podía  mirar  tran- 
quilamente ese  paso  entre  Europa  y  Asia,  que  acor- 
taba en  mil  quinientas  leguas  su  camino  hacia  la 
India,  en  manos  extrañas,  y  por  un  golpe  audaz 
de  Lord  Beaconsfleld  en  1874,  el  Gobierno  inglés 
compró  las  acciones  del  Virrey  de  Egipto  en  la  em- 
presa del  Canal,  adquiriendo  por  ese  medio  una  in- 
fluencia superior  á  la  de  Francia  en  el  manejo  de  esta 
gran  vía. 

Poco  antes  también,  en  1870,  completada  la  uni- 
dad italiana  con  la  ocupación  de  Boma,  había  apare- 
cido en  el  Mediterráneo  un  nuevo  elemento  perturba- 
dor de  la  influencia  francesa.  Italia  ha  aspirado  y  as* 
pira  á  reanudar  las  tradiciones  históricas  de  la  antigua 
Soma,  y  una  de  ellas,  la  que  produjo  tal  vez  vibración 
más  profunda  en  el  corazón  de  los  patricios  romanos 
de  ahora  veintidós  siglos,  había  sido  la  lucha  con  Oar- 
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moyiendo  la  adquisición  de  grandes  extensiones  terri- 
toriales por  compafiias  francesas  de  colonización^  ha 
mantenido  ana  lacha  incesante,  sostenida  en  los  últi- 
mos afios  por  el  sefior  Maccio^  Oónsul  italiano  en  Td- 
xiez>  de  una  parte,  y  por  M.  Ronstan,  Cónsul  francés^ 
por  la  otra;  lacha  do  intrigas  hasta  ahora,  que  puede 
llegar  después  á  una  lid  de  blindados^^n  el  mar  y  de 
Krupps  y  Chassepots  en  la  tierra. 

Las  causas  inmediatas  de  la  ruptura  son,  mes  ó 
menos,  las  siguientes: 

El  Gonde  francés  de  Sarcey  tenía  concesión  del  Bey 
para  establecer  una  hacienda  destinada  á  la  cría  de 
caballos  árabes,  y  bajo  pretexto^  ó  sea  motivo,  de  no 
haber  cumplido  las  condiciones  de  la  concesión,  fue 
ésta  rcTOcada  y  cedida  á  un  negociante  italiano.  Esto 
ocurría  en  1878^  durante  el  Ministerio  de  Mr.  Wad- 
dington,  quien  apoyando  las  pretensiones  de  M.  de  Sar- 
cey con  la  presencia  de  algunos  buques  de  guerra  en  el 
puerto  de  la  Ooletta,  logró  conservar  á  éste  en  la  pose- 
sión de  sus  derechos. 

En  1877  una  compafiía  francesa  constructora  del 
ferrocarril  de  Bóna-Guolma,  en  la  provincia  limítrofe 
de  Conetantina,  en  Argel,  había  obtenido  privilegio 
para  extenderlo  al  través  del  valle  de  Medjerdah,  por 
territorio  tunecino,  no  sólo  hasta  Túnez  mismo,  sino 
cinco  millas  adelante,  hacia  el  Oriente,  hasta  la  Golet- 
ta^  el  puerto  principal  de  la  Regencia,  por  medio  de 
compra  que  hizo  de  esta  última  sección.  El  Bey,  sin 
embargo,  anuló  la  compra  y  concedió  la  línea  á  la  casa 
italiana  de  Rubattini  &  C.%  subvencionada  por  el  Go- 
bierno italiano.  Las  reclamaciones  del  Gobierno  fran- 
cés dieron  por  resultado  que  la  compañía  francesa 
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faeae  prÍTÍIegiadíi  para  conatrnír  otra  linea  desde  la 
capital  huta  Biserta,  puerto  Duevo  al  que  loa  france- 
ses se  proponían  dar  ana  importancia  que  rivaliuée 
aldeOoletta;  perú  ae  creo  qne  las  intrigas  italianos 
fueron  canaa  entonces  de  qne  el  Bey,  con  nno  á  otro 
motiro,  mandase  suspender  el  íerrocairil  del  valle  de 
Medjerdati.     . 

Últimamente,  en  1879,  un  hombre  de  Sacado  tu- 
necino, Eaireddin  Pacha,  primer  Ministro  del  Bey, 
habiendo  sido  llamado  á  más  altas  fnncionea  en  Oona- 
tantittopla,  lesohíó  vender  una  propiedad  de  m&s  de 
aeis  mil  bectire&B  de  extensión  que  pOEOÍa  en  Túnez, 
llamada  La  Enfida,  &  nna  aociedad  de  oolonizacióa 
maraelless,  y  se  la  tranamitift,  «n  efecto,  medíante  an 
precio  qne,  se  dice,  fue  de  seis  millones  de  pesos,  6 
treinta  millones  de  francoa.  £1  Bey  y  sua  allegadoB 
hicieron  todo  lo  posible  por  obtener  dalTendedor,qne, 
faltando  á  la  fe  prometida,  Tolvicse  atrás  y  no  otorga- 
se la  escritura  de  venta;  pero  no  pudiendo  lograrlo, 
apelaron  á  otro  recurso  singular,  Ua&  inatitacióa 
mahometana  tomada  del  Koran,  el  Cbtftáo,  coooed« 
derecho  de  retracto  al  propietario  de  las  tierras  conti- 
guas paia  adquirir  el  dominio  de  la  qne  se  enajena 
fnera  de  la  poaeeión  de  nna  fumiiia  turca,  mediante  el 
pago  del  precio  de  compra  al  nuevo  titular.  ITn  hebreo 
llamado  Joo  Smith,  dueOo  de  una  po^uefla  fdja  de 
tierra  contigua  á  7m  Enfida,  y  medlaute  una  suma  de 
dinero  que  le  cfrecieron  por  ejercitar  la  acción  de  re- 
tracto, se  preaentó  ofreciendo  pagar  el  precio  de  la 
venta,  y  tomando  el  carácter  de  ciudadano  inglés  para 
comprometer  la  intervención  del  Gobieroo  británico 
en  el  asnnto.  Segñn  parece,  la  Sociedad  MartelUM 
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foe  despojada  de  sus  tierras^  á  pesar  de  las  proteftdi 
del  Gobierno  francés. 

Eq  esto  ettado  de  tirantez  so  encontraban  las  reía* 
ciones  entre  Francia  y  Tánez,  cnando  intcryino  la 
adición  de  la  gota  de  agua  que  había  de  desbordar 
el  Taso. 

En  la  frontera  montañosa  de  Argel  y  Tánez,  en 
una  extensión  de  veinte  legnas  de  largo  y  cinco  de 
ancho^  títo  nna  triba  semisalTaje,  mny  poco  sometida 
&  la  autoridad  del  Bey,  que  se  llama  de  los  ihoumirs. 
De  tiempo  atrás  esta  tribu  merodeadora  hacía  fre- 
cuentes incursiones  en  el  territorio  algerino,  y  la  Be- 
gencia  de  Tánez^  por  falta  de  voluntad  ó  de  posibili- 
dad^ descuidaba  reprimirla.  En  el  mes  de  Febrero^  ó 
en  el  de  Marzo,  una  de  esas  partidas  atacó  en  territo- 
rio algerino  á  una  avanzada  francesa,  y  en  el  combato 
murieron  un  cabo  y  cinco  soldados  de  esta  nacionali- 
dad. Este  hecho  colmó  la  medida,  y  el  Gobierno  fran- 
cés resolvió  hacerse  justicia  por  sí  mismo,  ocupando 
el  territorio  tunecino  para  castigar  &  los  khoumirs  j 
exigiendo  que  las  fuerzas  del  Bey  concurriesen  al  mis- 
mo objeto,  á  lo  cual  éste  se  negó.  En  vista  de  tal  ne- 
gativa^ el  Gabinete  de  Pa!Í3  ha  resuelto  enviar  cin- 
cuenta mil  hombres  á  Túnez,  no  sólo  yá  con  el  desig- 
nio de  hacer  un  ejemplar  en  los  semibárbaros  khoumirs , 
sino  con  el  de  obligar  al  Bey  á  ponerse  bajo  la  proteC' 
ción  de  Francia.  Nadie  ignora  á  qué  equivale,  para 
los  pueblos  débiles,  la  protección  de  los  poderosos. 

El  Gobierno  francés  no  mostró  desde  un  principio 
estas  pretensiones.  Dijo  que  sólo  quería  castigar  á  loa 
JkhoumirSf  pero  respetando  la  autonomía  de  la  Begen- 
cia  de  Túnez,  y  sólo  pidió  á  las  Cámaras  un  crédito 
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de  trescientos  mil  pesos  para  los  gastos  de  la  expedi- 
cí6d;  mas  cuando  já  tuvo  listos  en  Tolón  y  Marsella 
todos  los  elementos  necesarios  para  hacer  cruzar  hacia 
el  suelo  africano  un  cuerpo  de  Teinte  mil  hombres, 
que  unido  á  la  guarnición  de  Alger  lo  daalli  nna  fuer- 
za disponible  de  sesenta  á  setenta  mil,  M.  Ferry  dijo 
en  la  Cámara  de  Diputados  que  el  peneamiento  de 
Francia  era  asegurar  la  tranquilidad  de  sus  intereses 
en  Alger,  y  que  para  llegar  á  este  resultado  **  iría 
hasta  donde  fuera  preciso,"  frase  elástica  en  la  cual 
todo  cabe.  En  seguida  M.  Maguin,  Secretario  de  Ha* 
cienda,  expuso  que  la  consecución  de  esos  ñnes  cxigi- 
ria^  por  lo  pronto,  un  desembolso  extraordinario  de 
ocho  millones  de  pesos. 

Como  se  sabe,  Túnez  es,  nominalmente  á  lo  menos, 
una  dependencia  del  imperio  turco.  El  Bey  apeló  al 
socorro  de  su  soberano,  quien  á  su  Tez  dirigió  algu- 
nas observaciones  al  Gobierno  de  la  República,  la  caal 
desconoció  en  el  Sultán  el  derecho  para  intervenir  en 
estos  asuntos.  Un  telegrama  do  Londres,  de  9  de  Ma- 
yo, asegura  que  el  Sultán  había  enviado  algunos  aco- 
razados á  las  aguas  do  Túnez,  y  que  el  Gobierno  fran- 
cés anunciaba  por  su  parte  el  envío  de  otros. 

Turquia  es  un  poder  agonizante,  y  la  causa  de  su- 
cesión á  sus  dominios  hace  algunos  afios  que  ha  empe- 
zado. Rumania,  Servia  y  Montenegro  conquistaron  su 
independencia  en  1879.  Bosnia  y  Herzegovina  son  y& 
herencia  de  Austria,  que  está  en  posesión  de  ellas.  La 
isla  do  Chipre  le  tocó  en  suerte  á  la  Gran  Bretafiaé 
Bulgaria  ha  sido  erigida  en  principado  semindepen- 
diente,  bajo  la  notoria  protección  de  Rasia.  Tesalia 
acaba  de  ser  cedida  á  Grecia.  La  parte  más  importan* 
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te  de  Armouia,  en  Asia,  quedó  entre  las  garras  de  Ba- 
sía,  con  aprobación  do  los  países  europeos,  en  el  tratado 
de  Berlín.  Sobre  Egipto  tiene  extendido  su  tridente  el 
pueblo  inglé¿>.  Francia  6  Italia  so  disputan  ahora  el 
jirón  de  Túnez,  territorio  fértil,  clima  semitropical  de 
producciones  muy  vaiiidus,  al  través  del  cual,  desde 
los  días  de  Oartago,  se  puede  llegar  al  corazón  do  Áfri- 
ca, hoy  codiciado,  desde  que  las  exploraciones  de  Oa- 
ineron  y  Speke,  de  Livingstone  y  Stanley,  han  reve- 
lado al  mundo  que  ese  interior  oculta  espléndidas  re- 
giones^ climas  BMioa  y  tierras  inagotables  regadas  por 
ríos  de  fácil  navegación. 

¿Hasta  dónde  puedo  llegur  esa  competencia? 

Un  telegrama  de  Londres,  fechado  el  14  de  Mayo, 
anuncia  que  el  Bey  ha  consentido  al  ñn  en  firmar  un 
tratado  por  el  cual  so  coloca  bajo  la  generosa  protec' 
ción  de  Francia. 

¿Qué  hará  Italia?. ... 

Difícil  es  prejuzgarlo.  A  contar  ella  con  el  apoyo, 
abierto  ó  reservado,  de  Alemania,  es  probable  que  se 
lanzara  ea  la  guerra;  pero  el  Ga?i6ÍUer  de  hierro,  como 
llaman  ahora  los  periódicos  europeos  al  seflor  Bis- 
marck,  ha  declarado  que  la  Confederación  no  tiene 
interés  alguno  en  Túnez,  y  que  si  los  franceses  la  ne- 
cesitan para  sus  empresas  de  conquista,  no  tendrá  él 
inconveniente  en  darles  su  bendición;  pues  todo  lo  que 
sea  olvidarse  de  Alsacia  y  de  Lorena,  y  empellar  las 
fuerzas  de  Francia  en  otros  parajes,  no  puede  menos 
de  ser  un  alivio  para  el  tesoro  alemán,  que  yá  se  hun- 
de bajo  el  peso  de  los  armamentos  impuestos  por  la 
probabilidad  de  una  nueva  guerra  con  Francia. 

¿La  Oran  Bretafia  estará  dispuesta  á  apoyar  á  Ita- 
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lia  7  al  jadío  íogléa  Joe  SmithP  Tampoco  parece  pío- 
bable.  Aparte  del  conflicto  irlaadéB,  todavía  do  domi- 
nado, Inglaterra  tiene  bastante  en  qné  pensar  con  bm 
caeationea  en  la  India,  en  el  snr  de  África  can  loa 
Soets,  lofl  Baantoe,  loa  Zalúcs  y  King  Gotton  en  Aa- 
liantee;  sin  contar  con  algo  tnáa  grave  que  se  le  prepa- 
ra en  América,  coa  motivo  de  loe  aauntosdel  comercio 
ioteroceánico. 

Como  es  fácil  comprender,  el  Gobierno  de  la  Bd- 
páblica  no  sólo  no  ba  dicho  que  sn  pretensión  ea  la 
oonqaiata  de  Túnez,  sino  que  expresamente  ba  repeti- 
do estar  mny  lejos  de  pensar  en  tal  cosa,  pttea  ana 
deaeofl  se  limitan  á  asegurar  la  tranquilidad  de  la  colo- 
nia de  Alger.  Ahí,  aín  embargo,  está  precisamente  1» 
diflonltad:  todo  el  mundo  comprende  que  la  debi- 
lidad del  Gobierno  de  la  Regencia,  la  anarquía  de 
ese  territorio  reciño,  es  causa  permanente  de  pertut- 
bacióu  en  la  marcha  de  la  colonia  francesa,  y  que  la 
lógica  de  los  acontecimientos,  superior  í  loi  desigoioa 
de  los  Gobiernos,  por  mus  moderados  qne  se  lea  supon- 
ga, traerá  inevitablemente  aquel  resultado.  Asi  lo  boD 
comprendido  los  poblaciones  berberiscas,  todaTÍa  no 
bien  sometidas,  do  Alger,  las  de  Túnez  y  las  de  los 
establecimientos  de  Tripoli  y  Barca  que  se  extienden 
hacia  el  Orionts  sobra  la  ribera  del  Miediterráneo,  to- 
dos los  cuales  sienten  instintivamente  que  los  pasoa  da 
Francia  en  África  conducen  á  una  lucha  definítira  en- 
tre el  mahometismo  y  el  cristianismo,  entre  laa  dos  oi- 
viliiaciones  oriental  y  occidental.  En  efecto,  inconi- 
cientemente,  Francia  desempeña  en  el  Mediterr&neo 
occidental  el  mismo  papel  que  Busia  en  el  Mar  Negro 
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y  oí  do  Mármara,  y  qne  la  campaña  do  Túnez  on  1881 
08  continuación  do  la  do  los  Balkanes  en  1879. 
Nada  de  extraQo  tendría  tampoco  quo  esta  campafia 
tuYÍese  peripecias  semejantes  á  las  do  sn  análoga 
de  ahora  dos  años,  si  las  tribus  belicosas  dol  pie  do  la 
cordillera  del  Atlas,  cuyo  número  pasa  de  4.000,000, 
comprendiendo  que  se  trata  do  una  lucha  suprema  en 
que  está  comprometido  el  porvenir  de  su  patria,  su  re- 
ligión y  su  raza,  diosen  el  grito  de  ¡guerra  santa!  Por- 
que si  loa  franceses  son  descendientes  do  Garlos  Martel, 
que  contuvo  en  el  siglo  viii  de  la  era  cristiana,  al  pie 
de  las  murallas  de  Poitiers,  álos  sarracenos  desalenta- 
dos por  la  muerte  de  sn  jefe  Abderraman,  inToncible 
hasta  entonces,  los  otros  pueden  recordar  que  descien- 
den también  de  los  vencedores  de  Guadalete  y  de  los 
conquistadores  de  España.  Yá  se  habla  en  los  telegra- 
mas de  la  fermentación  peligrosa  en  que  están  esos 
pueblos,  y  un  despacho  de  Nueva  York,  fechado  el  23 
de  Mayo,  habla  de  una  derrota  que  cinco  mil  algerinos 
insurreccionados  dieron  á  una  columna  francesa.  Esta 
perspectiva  no  tiene  nada  de  extraño  si  se  recuerda 
que  Oamán  Pacha  detuvo  por  varios  meses,  hace  dos 
años  apenas,  delante  do  Plevna  á  todo  el  poder  militar 
do  Rusia,  y  que  sin  el  apoyo  oportuno  do  cuarenta 
mil  hombres  del  ejército  rumano,  el  Goloso  del  Norte, 
la  primera  potencia  militar  de  Europa,  hubiera  tal  vez 
tenido  que  retroceder  humillada  por  el  agonizante  im- 
perio de  la  Media  Luna.  Una  sola  de  estas  tribus,  la 
de  los  Eabyla?,  encabezada  por  Abdel-Eader,  guerre- 
ro semisalvaje,  mantuvo  en  jaque  por  nueve  ó  diez  años, 
en  1838  á  1847,  al  ejército  francés,  mandado  entonces 
por  los  generales  Bngeaud,  Lamoriciére,  Cavaignao  y 
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Ch&ngarnier,  loe  más  notables  hombres  de  gaerra  que 
ha  prodacido  Francia  desde  1815  hasta  ho;. 

El  toatro  de  la  gaerra  abraca,  en  Táacz,  an  psrt- 
metro  de  más  de  ochenta  legna;,  divi Jido  oii  dos  trián- 
gulos períectamonte  distintos.  El  primero  tiene  por 
base  ol  rfo  Mcdjcrdah,  qne  nace  en  la  provincia  da 
Constantino,  en  Argol,  y  atraviesa  lu6go  de  S.O.  á 
K.E.  todo  el  territorio  de  Túnez,  desembocando  en  el 
Mediterráneo  al  Este  de  la  capital,  cerca  de  las  rninaa 
de  Utíoa,  la  ciudad  consagrada  en  la  historia  \w  el 
recuerdo  de  Catón  el  Menor.  Los  otros  dos  lados  son: 
el  mar  por  el  Xorte  y  la  línea  divisoria  con  Alger,  en 
el  Odtte.  Sobro  ente  territorio  eo  encuentran  los  Konh- 
mires  ó  Krouhmires,  contra  qnienee  so  han  dirigido 
eepecialmouto  las  operaciones  del  ejército  francés,  en 
un  suelo  montañoso  favorable  para  la  gaerra  de  parti- 
das, en  la  qoo  esta  triba  tiene  una  celebridad  seme- 
jante ala  que  los  pastaaos  conquistaron  entre  oosotroa 
hasta  1852;  celebridad  qae  quiera  el  cielo  enstituír  por 
otra  de  indnstria,  de  paz  j  de  progreso  en  todo  sentido. 

El  segando  triáugiilo  tiene  también  por  base  el  río 
Modjcrdah,  hasta  la  confluencia  del  Oued-Ifellegne, 
río  que  forma,  hacia  el  Sar,  otro  do  los  ladoí,  mien- 
tras que  la  frontera  argelina,  desde  el  Medjerdah  ha- 
cia el  Snr,  cierra  el  tercer  lado. 

Esta  parte  ha  sido  también  oenpada  por  una  divi- 
sión francesa,  en  provisión  da  algún  movimiento  si* 
multáneo  de  las  tribus  mahometanas  de  TúnezjAlgerj 
y  está  destinado  á  cubrir  la  retaguardia  de  las  oolum* 
nss  que  se  mueven  en  el  triángulo  norte  y  i  mantener, 
por  medio  del  ferrocarril  de  B6aut-Guelma,  las  coma- 
nicscionee  con  la  base  de  operaciones  del  ejército  frsn- 
cés  en  el  interior  de  Alger. 
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Todo  e£to  territorio  está  lleno  de  recuerdos  clásicos. 
£l  formaba  la  antigua  Mauritania,  aliada  un  tiempo, 
después  conquista  de  los  romanos,  y  á  cada  paso  vie- 
nen allí  evocaciones  de  grandes  sombras  históricas.  De 
Aníbal,  derrotado  en  Zama,  á  las  orillas  del  Med jerdah, 
de  Yugurt?,  Massiniasa,  Micipsay  Juba,  por  una  parte, 
y  de  Régulo,  Sí3ipi6ü,  Mario,  Syla  y  Marcelo  por  la  otra. 
Los  famosos  jinetes  berberiscos  que  hoy  todavía  son 
la  pesadilla  de  las  infanterías  francesa»,  y  que  han  da- 
do tanta  ocupación  al  fantástico  pincel  de  Horacio 
Vernet,  son  los  mismos  jinetes  númidas,  terror  de  las 
legiones  romanas,  con  los  que  Aníbal  provocó  la  petu» 
lancia  de  Sempronio  en  el  paso  del  Trebia,  y  deatrozó 
por  retaguardia  las  infanterías  de  Varróny  de  Emilio, 
en  Cannes. 

Un  incidente  casual  ha  favorecido  los  planes  de 
Francia.  Deseoso  el  Sultán  de  aprovechar  la  oportuni- 
dad de  este  conflicto  para  restablecer  su  autoridad  casi 
borrada  en  Túnez,  se  preparaba  para  intervenir  depo- 
niendo primero  al  Bey  actual,  Mahomed-es-Sadok. 
Sabedor  éste  do  lo  que  pasaba  en  Oonstantinopla,  pa- 
rece  haber  aprovechado  la  ccasión  de  salvar  su  vida, 
BUS  riquezas  y  algo  de  su  rango,  apresurándose  á  cele- 
brar la  paz,  poniéndose,  bajo  la  protección  de  Francia, 
á cubierto  deles  codiciosos  designios  del  Sultán;  prue- 
ba de  que  Maquiavelo  podía  recibilr  más  bien  que  dar 
lecciones  de  política  de  los  príncipes  orientales.  Las 
tribus  de  Túnez,  sin  embargo,  dice  un  telegrama  de 
Nueva  York  de  19  de  Mayo,  están  enfurecidas  y  hacen 
cargos  de  traición  al  Bey,  dispuestas,  al  parecer,  á 
obrar  por  su  cuenta  con  prescindencia  de  éste;  lo  que 
acabaría  de  poner  á  Francia  en  la  precisión  de  anexar 
resueltamente  t}do  el  territorio.  64 
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Aún  no  hemos  visto  los  artículos  de  paz  entre  el 
Bey  7  el  representante  de  Francia. 

Las  noticias  de  raptara  entre  Francia  6  Italia  pa* 
recen  prematuras.  Sobre  este  aseinto  eó!o  hemos  encon- 
trado los  cablegramas  siguientes: 

Nueva  York,  Mayo  17.  —  La  exasperación  anglo-- 
italiana  es  intensa. 

Nueva  York,  Mayo  18. — Despachos  del  continente 
europeo  avisan  la  renuncia  del  General  Cialdini^  Mi- 
nistro  de  Italia  en  París. 

Italia  se  muestra  deseosa  de  entrar  en  guerra  con 
Francia.  Inglaterra  cooperará  con  ella. 

Nueva  York,  Mayo  2^. — Telegramas  de  Europa 
anuncian  que  Oaribaldi  acusa  á  Francia  y  amenaza  con 
renovar  la  agitación  corso-nizann.  (Separación  do  Oór- 
cega  y  Niza  de  Francia  y  anexión  á  Italia). 

Es  un  hecho  que  parece  indudable  el  de  que  Italia 
se  preparaba  para  este  conflicto,  haciendo  construir 
cuatro  blindados  superiores  en  f  aerza  y  armamento  & 
todo  lo  que  hoy  hay  sobre  los  mares;  buques  de  10  & 
12^000  toneladas  de  porte,  armados  con  cafiones  de  & 
1,000  (es  decir,  que  arrojan  á  casi  dos  leguas  de  dis- 
tancia balas  del  peso  de  cuarenta  arrobas  cada  una) 
pero  estos  buques  aún  no  están  concluidos. 

Por  otra  parte,  lo  mismo  que  en  los  tiempos  de  Fi- 
lipo  de  Maccdonia,  las  tres  condiciones  necesarias  hoj 
para  hacer  la  guerra,  no  son  tanto  soldados  y  buques, 
sino  dinero,  dinero  y  dinero,  munición  en  que  loa  ar- 
senales de  Boma  están  mucho  menos  provistos  que  los 
de  París.  Mientras  que  Francia  ejecuta  con  la  mái 
grande  facilidad  los  gastos  que  podrían  parecer  mif 
difíciles,  Italia  tiene  todavía  papel  moneda  de  buno 
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forzado  que  no  ha  podido  recoger^  y  los  primeros  sín- 
tomas solamente  de  complicación  en  Túnez,  frustraron 
nn  empréstito  que  tenia  proyectado,  porque  los  ban- 
queros encargados  de  la  operación  no  se  atrevieron  á 
emitirlo. 

El  apoyo  do  Inglaterra  de  que  hablan  los  telegra- 
mas, no  nos  parece  muy  yerosímil,  dadas  las  circuns- 
tancias difíciles  en  que  se  encuentra  édta  y  conocidas 
las  tendencias  esencialmente  pacíficas  de  la  política  de 
Mr.  Gladstone. 


En  la  Cámara  de  Diputados  acaba  de  pasar  con 
gran  mayoría  una  reforma  en  la  ley  electoral  calurosa- 
mente sostenida  por  Mr.  Gambetta,  dirigida  á  adoptar 
el  escrutinio  de  lista,  en  lugar  del  de  circunscripcióui 
en  las  elecciones  de  los  Departamentos  para  miembros 
de  la  Cámara  de  Diputados. 

Según  el  sistema  actual,  cada  Departamento  está 
diyidido  en  tantos  círculos  electorales  cuantos  Diputa- 
dos debe  enviar  á  la  Cámara.  La  reforma  consiste  en 
hacer  estas  elecciones  en  una  sola  votación,  con  una  sola 
lista  de  todos  los  Diputados  y  suprimiendo  los  círculos. 

£1  sistema  actual  permite  la  representación  de  loa 
intereses  locales,  en  el  cual  cabe  la  representación  de 
los  partidos  en  minoría.  Por  el  nuevo  sistema  sólo  las 
mayorías  generales  de  cada  Departamento  estarán  re- 
presentadas y  el  interés  local  quedará  ahogado  en  el 
general. 

Mr.  Gambetta  se  propone  con  esta  reforma  levantar 
el  nivel  de  las  diputaciones,  para  llevar  á  la  Cámara 
hombres  conocidos  en  todo  un  Departamento  y  excluir 
las  notabilidades  de  parroquial  que  hoy  forman  una 
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parte  importante  de  la  Cámara;  resaltado  qne^  á  la 
yerdad^  uo  deja  de  tener  Tentajaa  notorias. 

En  cambio^  quedará  suprimida  la  representación  de 
las  minorías^  anulada  la  influencia  de  las  poblaciones 
rurales,  en  favor  de  la  de  las  grandes  ciudades,  descui- 
dado el  eátudio  de  los  intereses  Iccales,  y  concentrado 
un  interés  mucho  mayor,  que  llegará  hasta  la  pasión, 
hasta  la  ceguedad,  en  esas  grandes  elecciones  de  mu- 
chos Diputados  en  un  solo  acto. 

A  nuestro  modo  de  ver,  es  más  republicano,  más 
popular,  menos  expuesto  á  grandes  fraudes  y  á  gran- 
des cóleras,  el  sistema  de  pequefios  círculos  que  pre- 
valece  en  Inglaterra;  en  donde,  excepto  en  las  grandes 
ciudades,  en  donde  seria  casi  imposible  la  diyisión, 
cada  diputado  representa  un  círculo  electoral  distintOé 
Este  procedimiento  lleva  la  vida  pública  á  los  lugares 
más  retirados;  divide  la  agitación  eleccionaria,  qui- 
tándole así  ese  calor  excesivo  y  apasionado;  permite  un 
equilibrio  natural  entre  los  intereses  comerciales  de 
las  grandes  ciudades,  y  los  intereses  agrícolas  de  las 
poblaciones  campestres;  y  produce  una  representación 
más  variada  y  por  consiguiente  más  verdadera  de  las 
opiniones  del  país. 

El  escrutinio  de  lista  desarrolla,  mti^Diflca  el  espí- 
ritu de  partido  y  hace  fáciles  las  violencia^l^  tíia< 
nías  que  siempre  lo  acompafian;  mientras  qudlMl^^^ 
ción  por  círculos  comparativamente  pequefios 
nuye  el  peligro  de  los  fraudes,  morigera  el  calor  d^ 
luchas,  disemina  el  espíritu  patriótico  de  la  vida  h 
¡(tica  y  sirve  de  obstáculo  á  la  influencia  de  los  jnt  ^^ 
gantes. 

El  escrutinio  de  lista  fue  una  do  las  causas  que 
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alegaron  para  explicar,  yá  que  no  jastificar,  la  revolu- 
ción  ooDBeryadora  de  Santander  en  185^;  y  ge  recor- 
dará que  los  liberales  yenoedores  tnyieron  el  buen  jui- 
cio de  modificar  ese  sistema  inmediatamente  despoéa 
de  fiu  triunfo. 


Actualmente  está  reunida  en  París  una  Cofiferen- 
da  monetaria  compuesta  de  representantes  de  Francia, 
Italia,  Holanda,  Suiza  y  los  Estados  Unidos,  con  el 
objeto  de  discutir  y  echar  las  bases  de  un  sistema  in- 
ternacional de  monedas,  sobre  la  base  de  que  la  plata 
será  admitida  sin  limitación  alguna  en  la  circulación 
y  con  una  relación  fija  en  su  yalor  al  del  oro. 

Se  sabe  que,  con  excepción  de  Francia,  Italia,  Es- 
pafia.  Bélgica  y  Suiza,  que  han  conseryado  á  un  tiem- 
po las  dos  unidades  monetarias  de  oro  y  de  plata,  en 
la  relación  de  1  á  15^  (es  decir,  que  un  peso  dado  de 
oro  equiyale  á  lb\  cantidades  iguales  de  plata)  las  de« 
más  naciones,  Inglaterra,  Alemania,  ios  Estados  Uni- 
dos, sólo  conseryaban  la  unidad  de  oro  en  sus  transae- 
ciones,  dejando  la  plata  únicamente  como  moneda 
fraccionaria  para  los  cambios  menores.  Este  moyi- 
miento  de  eliminación  de  la  plata  en  las  transacciones 
comerciales  procedía  dedos  causas.  La  primera,  el  gran 
desarrollo  de  la  riqueza  publica  que  da  origen  á  tran- 
sacciones de  guarismos  enormes,  para  las  cuales  la  plata 
es  yá  un  medio  muy  embarazoso;  pues  para  contar 
dos  ó  tres  millones  de  pesos  diarios  en  los  Bancos  se 
requerirían  ejércitos  enteros  de  empleados.  La  segun- 
da, las  fluctuaciones  que  ha  tenido  últimamente  en 
au  yalor,  el  cual  ha  yariado,  subiendo  unas  yeces  y 
bajando  otras»  en  relación  con  el  oro  durante  los  ilti- 
Uos  treinta  afios,  desde  1  á  14  hasta  1  á  19|40. 
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dado  resaltado  algano,  porque  se  comprende  qne  sin 
la  participación  de  Inglaterra  y  Alemania^  es  imposi- 
ble dar  leyes  al  mnndo  en  este  materia.  Los  comisio- 
nados reunidos  en  París  se  han  limitado,  pues^  hasta 
ahora,  á  solicitar  la  concurrencia  de  esos  dos  países  á 
las  discusiones. 

{La  Unión  de  7,  14  y  21  de  Judío  de  1881). 
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eervicios  al  yaie,  el  Gobierno  estaba  siempre  en  manos 
de  la  nobleza,  y  hasta  hace  seis  6  siete  afios,  cuando 
creyéndose  Mr.  Gladstone  enfermo  é  incapacitado  para 
continnar  con  el  carácter  de  leader,  es  decir,  de  jefe 
del  partido  liberal,  solicitó  que  se  nombrara  otro  jefe 
en  su  lug:ir,  el  mundo  pudo  ver  que  para  ese  puesto  ee 
consideró  conveniente  y  necesario  un  liberal  de  la  m&a 
alta  nobleza,  como  el  Marqués  de  Hartington.  Pues 
bien:  por  primera  voz,  si  parecer,  se  ha  visto  en  In- 
glaterra, á  la  entrada  de  los  liberales  al  poder  ahora 
afio  y  medio,  dar  una  participación  considerable  en 
el  Oobierno  á  los  hombres  de  la  clase  media,  como 
Mr.  Forstor  (Secretario  do  Irlanda),Mr.  Fawcett,  y  i 
hombres  de  ideas  muy  avanzadas  en  el  liberalismoi 
como  Mr.  Bríght,  Mr.  Ghamberl&in  y  Mr.  Ghilders. 
Al  influjo  de  ellos,  probablemente,  se  debe  la  adopción 
por  el  Gobierno  de  medidas  tan  liberales  como  las  que 
Mr.  Gladstone  acaba  de  proponer  para  dar  solución  al 
conflicto  de  Irlanda;  moilidas  revolucionarias  que  coló* 
carán  á  la  Gran  Bretaña  en  la  pendiente  de  una  gran 
regeneración  social. 

Lord  Beaconefield,  jefe  del  partido  Tory,  murió  en 
Londres  el  19  de  Abril  último,  y  sus  exequias  se  hi* 
cieron  con  gran  pompa  el  26  del  miemo  mes,  sucedién* 
dole  en  el  carácter  de  leader  de  su  partido,  en  la  Cá« 
mará  de  los  Comunes,  Sir  Stafford  of  Northcotte,  emi- 
nente hombre  de  Estado  que  había  dcsempefiado  la 
cartera  de  Hacienda  (canciller  del  Eohiquier)  en  el  úl- 
timo Ministerio  de  Lord  Beaconsfíeld. 

Era  éste  de  origen  judio  como  lo  indica  su  nombre 
de  familia,  Benjamín  Disraelí:  había  empezado  su  ca- 
rrera como  mero  hombre  de  letrae:  sus  primeros  ansa* 
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tres  candidatos.  El  primero.  Lord  Oairns,  antigdo 
magistrado,  do  alto  nombre  por  sn  ciencia  jurídica, 
carácter  recto  y  respetabilidad  personal  en  todo  senti- 
do. Tachábanle  algunos  de  lentitud  en  sus  decisiones 
7  de  reserva  extremada  en  sus  relaciones  personales; 
pero  estos  defectos  eran  considerados  por  otros  como 
cualidades  que  lo  hacían  especialmente  apto  para  las 
funciones  de  jefe  del  partido  conseryador.  El  Duque 
de  Bichmond  era  el  segundo,  distinguido  por  la  alta 
nobleza  de  su  familia,  su  gran  riqueza  territorial,  ver- 
sación en  los  negocios  y  sus  notables  poderes  oratorios. 
El  tercero  era  el  Marqués  de  Salisbury,  personaje  elo- 
cuente, cáustico,  activo,  de  ideas  en  extremo  conser- 
vadoras, versado  en  la  diplomacia,  partidario  decidido 
de  la  intervención  de  la  Gran  Bretaña  en  las  cuestio- 
nes de  política  continental,  de  antigua  nobleza  y  ca- 
rácter fuerte  y  apasionado.  Todos  tres  habían  sido 
miembros  del  Oabinete  de  Lord  Beaconsfield  desde 
1874  hasta  1880.  El  Times  de  Londres,  periódico  que 
tanta  influencia  ejerce  en  la  Oran  Bretaña,  en  donde 
es  el  órgano  más  acreditado  del  partido  Tbry  ó  conser- 
vador, se  había  pronunciado  recientemente  en  favor  de 
Lord  Cairns,  y  no  con  menos  decisión  en  contra  del 
Marqués  de  SaMsbury,  llegando  hasta  expresar  el  con- 
cepto de  que  la  dosignación  de  éste  sería  un  golpe 
muy  grave  á  la  influencia  del  partido. 

Tres  ó  cuatro  días  no  más  después  de  la  publica- 
ción  de  este  artículo,  se  reunieron  los  lores  conserva- 
dores á  elegir  el  leader,  y  s)  vio  con  no  poca  sorpre- 
sa que,  sin  discusión  alguna,  fue  elegido  el  ultimo, 
á  propuesta  unida  de  sus  dos  competidores;  hecho  que 
demuestra  la  disposición  del  partido  conservador  á  la- 
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char  decididamente  contra  los  liberales,  marcando  téf* 
minos  perentorios  y  perfectamente  definidos  de  divi- 
sión entre  los  dos  partidos.  Estos  términos  pueden 
condensarse  así,  por  parte  de  los  conservadores: 

1."  Mantenimiento  decidido  de  la  preponderancia 
de  la  aristocracia  de  sangre  en  el  Gobierno  de  la  Gran 
Bretafla.  Bipartido  liberal  qniero  dar  cabida  mayor 
todos  los  días  en  los  consejos  del  Gobierno  k  la  dase 
media  y  al  sufragio  de  las  clases  pobres. 

2.*  Extensión  del  sistema  .colonial^  por  medio  de 
la  adquisición  de  nuevos  territorios  conqnistados,  ea 
África  y  Asia,  sobre  todo.  Gomo  se  sabe,  Mr.  Glads- 
tone  y  sus  amigos  tienen  tendencia  contraria,  de  lo 
que  han  dado  pruebas  notorias  recientes  en  el  reco- 
nocimiento do  la  independencia  de  la  república  de 
Transvaal,  en  el  sur  do  África  y  en  el  abandono  del 
territorio  conquistado  en  Aíghanistan. 

3.*  Represión  severa  6  intransigente  á  la  preten- 
sión de  los  irlandeses  á  tener  Gobierno  propio,  y  á  ob- 
tener reformas  considerables,  en  sentido  popular,  en  la 
constitución  do  la  propiedad  territorial;  pretensiones 
&  las  que  los  liberales  desean  dar  y  están  dando  satis- 
facciones evidentes. 

4.<>  lutervencién  activa  de  la  Gran  Bretaña  en  laa 
cuestiones  exteriores  del  continente  europeo;  en  tanto 
que  Mr.  Gladstone,  y  sobre  todo  la  escuela  de  Man- 
chester,  predican  una  politica  de  no  intervención  y 
presoindencia.  Los  conservadores  son  antagonistas  de- 
cididos de  Rusia,  por  temor  do  la  influencia  que  loa 
progresos  de  ésta  en  ol  Asia  Central  pueda  ejercer  en 
las  posesiones  inglesas  de  la  India  y  de  sus  deseos  tm* 
dioionales  de  absorber  á  Constantlnopla  en  el  imperio 
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raso.  En  consecuencia^  eon  aliados  naturales  de  Tur« 
qnía  y  ven  con  malos  ojos  los  progresos  de  Francia  en 
el  continente  africano  y  el  mar  Mediterráneo.  Los  li- 
berales no  muestran  tanto  interés  por  la  extensión  te- 
rritorial de  la?  colonias  en  la  India,  y  preferirían  em- 
plear su  inflaencia  en  desarrollar  los  recursos  do  ésta 
por  medio  de  canales  y  de  ferrocarriles.  Al  mismo  tiem- 
po Terían  con  gusto  qaizá  la  desaparición  del  maho- 
metismo en  Europa,  reemplazando  la  nacionalidad 
turca  con  pcqueftfs  nacionalidades  cristianas,  sobre 
todo  con  el  engrandecimiento  de  la  nación  griega. 

5.°  La  conservación  de  la  íg!e8Ía  anglicana-ofícial, 
de  la  caal  es  jefe  e)  Rey  6  la  Reina  de  Inglaterra.  Loa 
liberales  desecan  la  separación  entro  la  Iglesia  y  el  Es- 
tado; han  abolido  y&  la  iglesia  protestante  oficial  en 
Irlanda,  en  donde  la  mayoría  de  la  población  es  cató* 
lica;  hablan  de  aboliría  en  Escocia^  en  donde  la  ma- 
yoría es  presbiteriana,  y  verían  suprimida  con  placer 
la  misma  iglesia  anglicana  en  Inglaterra.  Esta  iglesia 
anglicana  es  a{  enas  un  catolicismo  morigerado^  del 
cual  se  separa  en  sólo  dos  puntos  princi|  ales:  la  supre- 
macía del  Papa,  negada  por  los  anglicanos^  y  la  pre- 
sencia real  del  cuerpo  y  la  sangre  de  Cristo  en  la  eu- 
caristía, que  todos  los  protestantes  rechazan.  En  todo 
lo  demás^  jerarquía,  ritualismo,  dominación  exclusiva 
del  alto  clero,  espíritu  intolerante  y  de  propaganda, 
aquella  iglesia  tiene  grandes  rasgos  de  semejanza  con 
el  catolicismo.  Los  conservadores  ingleses  son^  pues, 
en  lo  general,  anglicanos  episcopales;  mientras  que 
las  filas  liberales  se  reclutan  principalmente  entre  loe 
presbiterianos,  los  metodistas  y  los  unitarios,  sectae 
que  conceden  más  independencia  de  pensamiento  al 
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para  las  escuelas.  En  Inglaterra  esta  caestión  es  7Í0Í- 
ble,  grave  y  de  todos  los  días.  Los  liberales  qaísieran 
separar  de  la  ensefianza  popular  toda  cuestión  de  in- 
tolerancia 7  de  propaganda  religiosa. 

La  extensión  de  las  libertades  municipales  es  otra 
materia  de  controversia,  á  veces  ardiente,  entre  los 
que  no  quieren  reconocer  la  autoridad  pasajera,  alter- 
nada de  sus  conciudadanos,  y  los  que  desean  que  el 
pueblo  tomo  participación  cada  día  m&s  directa  en  la 
administración  de  sus  propios  negocios. 

Los  partidos  conservadores  fundan  su  predominio 
en  los  ejércitos  permanentes,  en  las  grandes  marinas 
de  guerra,  y  miran  con  desconfianza  á  las  milicias.  En 
esta  materia,  pocos  países  muestran  tan  avanzado  li- 
beralismo como  la  Gran  Bretaña;  pero  los  toris  qui- 
sieran que  los  puestos  de  jefes  y  oficiales  del  ejército 
y  de  la  marina  estuviesen  siempre  en  las  manos  de  las 
familias  nobles,  y  los  liberales  quisieran  que  las  pro- 
mociones y  grados  se  dispensasen  al  más  digno  por  su 
yalor,  su  ciencia  y  sus  cualidades  morales. 

Ocasionalmente  se  discute  también  en  Inglaterra 
la  abolición  de  la  pena  de  muerte,  y  recientemente  fue 
negada  por  gran  mayoría  una  proposición  en  este  sen- 
tido en  la  Cámara  de  los  Comunes.  El  liberalismo  in- 
glés tiono  muy  poco  de  sentimental  y  filosófico. 

Sin  embargo,  por  una  rara  contradicción, — prueba 
tan  sólo  de  la  cultura  de  las  clases  que  gobiernaUi 
distantes  todavía  de  las  claaes  populares, — en  ninguna 
nación  como  en  la  Gran  Bretaña  gana  tanto  terreno 
la  idea  do  conceder  derecho  de  sufragio  á  la  mujer. 

Los  trastornos  continúan  en  Irlanda  con  motivo  de 
la  lucha  entre  los  propietarios  y  los  cultivadores  del 
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Buelo.  Gomo  se  sabe,  la  distribación  actual  de  la  pro- 
piedad territorial  en  aqael  país  data  de  los  tiempos  de 
los  Enriques  Yii  y  viii,  de  Oromweil,  la  Reina  Isabel 
7  Gaillermo  do  Orange,  épocas  en  que  Irlanda  fae 
conquistada  durante  guerras  de  religión,  y  las  tierras 
confiscadas  á  los  católicos  repartidas  entre  los  protes- 
tantes vencedores.  Empero,  estos  últimos,  ingleses  en 
su  mayor  parte,  nunca  han  podido  vivir  tranquilos  en 
ellas,  siempre  han  tenido  que  arrendarlas  á  irlandeses 
pobres  y  católicos,  y  éstos  en  realidad  son  los  que  las 
han  cultivado,  mejorado  y  dádolcs  valor.  A  medida, 
sin  embargo,  que  este  valor  aumentaba,— fruto  casi 
únicamente  de  los  esfuerzos  de  arrendatarios,  que  de 
padres  á  hijos  se  han  transmitido  durante  más  de  dea- 
cientos  afios  el  cultivo  de  las  mismas  heredades, — el 
valor  del  arrendamiento  subía;  deauerteque  el  infelis 
irlandés  ha  trabajado  siempre  para  un  propietario  au- 
sente que  no  le  ha  dado  á  la  tierra  una  gota  de  sudor, 
y  que  era,  á  los  ojos  del  cultivador,  enemigo  de  su  i>a- 
tria,  de  su  religión,  y  el  usurpador  del  patrimonio  de 
sns  antepasados;  La  mitad  de  las  tierras  de  Irlanda 
pertenece  á  tres  propietarios:  las  dos  terceras  partea  á 
sólo  treinta  y  siete;  fácil  es  colegir  que  esta  situación 
social  debe  engendrar  en  los  irlandeses  la  miseria  y  Itt 
ignorancia;  pero  también  el  odio  y  el  espíritu  siempre 
latente  de  rebelión. 

La  miseria  es  espantosa  en  Irlanda.  El  pueblo  se 
alimenta  casi  exclusivamente  de  papas,  tubéroolopara 
el  cual  es  especialmente  adaptado  el  clima  húmedo  y 
el  suelo  arenoso  de  la  Isla;  pero  si  las  cosechas  se  pier- 
den por  cualquiera  causa,  el  hambre  empiesa  aterrado- 
ra, implacable,  superior  á  toda  descrípcióo.  Bn  1646, 


Gfan  Bretaña  865 

en  la  época  que  se  llama  de  la  Grande  hambre,  murie- 
ron dos  millones  de  personas:  morían  de  inanición  cin- 
co seres  humanos  por  minuto.  No  es  sólo  el  hambre  lo 
que  mata:  la  alimentación  insuficiente  produce  ane- 
mia: ésta,  pereza,  la  pereza  vicios  yergonzoscs.  La 
embriaguez  y  la  prostitución,  la  mendicidad  y  el  robo, 
Bon  rasgos  nacionales  en  Irlanda. 

El  Gobierno  inglés  ha  creído  qae  la  emigración  se- 
ria correctivo  de  estos  males,  ía  ha  aconsejado  y  el  pue- 
blo ha  seguido  el  consejo.  Ea  cincuenta  afios  han  emi- 
grado á  los  Estados  Unidos  cinco  millones  de  irlande- 
ses; pero  los  que  no  han  podido  emigrar  han  conser- 
vado la  semilla  del  mal,  el  cual  está  hoy  en  la  sangre 
y  los  huesos  de  toda  la  población,  y  este  mal  ea  odio 
á  Inglaterra  y  á  los  propietarios  ingleses. 

No  podiendo  libertarse  de  la  garra  implacable  del 
conquistador;  no  habiendo  valido  nada  alianzas  con 
Felipe  II  de  España  ni  con  Lais  xiy  de  Francia,  ni  con 
los  lepublícanos  montañeses  de  1793;  vencidos  en  to- 
das sus  insurrecciones;  sangrientamente  reprimidos  en 
sns  motines,  han  apelado  al  fin  al  espíritu  liberal  de  la 
constitución  inglesa.  Escudados  con  él  han  solicitado 
y  obtenido  emancipación  para  los  católicos,  subven- 
ción al  Colegio  católico  de  Maynooth,  supresión  de  la 
iglesia  anglicana  en  Irlanda,  derecho  de  elegir  sus  re- 
presentantes en  el  Parlamento:  todo  lo  han  obtenido; 
pero  el  mal  ha  continuado:  el  mal  está  en  la  mala  dis- 
tribución de  la  propiedad  territorial. 

Para  hacer  más  graves  sus  penas,  ha  sobrevivido  á 
todas  una  de  sus  cualidades:  la  imaginación.  El  irlan- 
dés es  naturalmente  orador,  poeta  y  hombre  de  Esta- 
do. Goldsmith,  Sheridan,  Burke,  Garran,  Castlereagh, 
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Welliogion,  Moore,  O'Oonnell  eraa  irlandesee;  pero 
lejoe  do  aervir  el  talento;  las  obras  de  estos  grandes 
Hombres  como  un  consuelo  cu  las  tristezas  de  subcoq- 
cindadanos,  los  canto?,  I&s  oraciouca,  los  csoritos  de 
ellos  lian  ahondado  la  herida  j  transmitido  degenera- 
ción en  generaciÓQ  el  recnerJo  de  sua  dolores  y  an- 
gustias. 

Inglaterra  al  fia  se  Ka  preocupado  seriameato  con 
los  males  do  Irlanda,  y  uu  grande  hombre  de  Eitado, 
gran  corazón  al  propio  tiempo,  h;i  tomado  í  pecli^H 
remediarlos,  por  medio  de  nna  de  las  más  audaces  re* 
formas  do  que  hagan  memoria  los  anales  del  parlamen- 
tarismo inglés. 

£}  pensamiento  de  Mr.  Gludstone,  complicado  en 
las  formas  y  detalles  exteriores,  es  sencillo  en  sn  es- 
tructura general.  Partiendo  del  hecho  real  de  que  el 
propietario  ha  hecho  muy  poco  por  su  propiedad,  de 
que  el  principal  valor  actual  le  viene  de  la  mejora  y  del 
cultivo  del  arrendatario  tradicional,  —pues  en  Irlanda 
loa  trozos  pequeños  arrendados  (holdings)  han  pasado 
durante  ocho  ó  diez  generaciones  de  padrea  á  hijos  ain 
interrupción, — Mr.  Gladetone  establece  el  principio 
de  que  la  actual  propiedad  de  la  tierra  pertenece  á  laa 
dos  pikrtoa:  al  propietario  y  al  cultivador.  Un  tribu- 
nal fijará  el  arrendamiento  cuando  loa  dos  partea  to- 
Inntarinmente  no  se  pongan  de  acuerdo;  cl  cultivador 
podrá  comprar  toda  la  propiedad  pagando  la  parte 
correspondiente  al  copropietario,  en  lo  cual,  ajuicio 
del  tribunal  agrario,  será  auxiliado  por  cl  Q-obierno 
inglés.  Este  auxilio  se  dará  en  la  forma  do  bonos  del 
Tesoro,  amortizables  en  el  curso  de  varios  aOos,  que- 
dando la  tierra  sometida,  en  favor  del  Gobierno,  al 
pago  de  nn  censo  por  un  período  suficiente  para  en- 
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brir  el  capital  y  les  intereses.  El  enltivador  podrá 
también  vender  sn  labranza^  es  decir^  sus  mejoras  y 
parte  de  propiedad^  teniendo  derecho  de  retracto  el 
propietario.  Este  no  podrá  expulsar  al  arrendatario 
sino  por  causa  justa  y  pagando  la  parte  del  valor 
que  le  corresponde;  y^  en  fin,  un  sistema  de  tribu- 
nales especiales  establecidos  con  este  objeto,  resolverái 
en  términos  breves  y  verdad  sabida  y  buena  fe  guarda- 
dai  todas  las  diferencias  que  ocurran  en  la  aplicación  del 
principio.  Se  comprenderá  que  esta  es  una  revolución 
pacífica  con  la  cual,  al  cabo  de  dos  6  tres  siglos,  se 
quiere  corregir  y  atenuar  las  violencias  de  una  revolu- 
ción sangrienta  y  del  espíritu  intolerante  y  persegui- 
dor do  las  guerras  de  religión. 

Este  bilí,  aprobado  por  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes, está  yá  pendiente  en  la  de  losXiores,  en  donde  so 
teme  que,  por  lo  pronto^  sea  negado  6  modificado  de 
una  manera  inaceptable.  Si  así  sucediere,  se  cree  que 
Irlanda  entrará  una  vez  más  en  el  camino  do  la  rebe- 
lión; que  sucumbirá  seguramente  otra  vez,  pero  que 
Inglaterra  tendrá  siempre  el  hierro  de  esa  herida  en  el 
costado,  y  el  remordimiento  siempre  vivo  en  la  con- 
ciencia nacional. 


El  9  de  Julio  pasó  revista  la  Beina  en  el  pirque  de 
Windsor  á  un  ejército  de  58,000  voluntarios  del  Reino 
Unido.  Esta  organización  de  ejércitos  do  voluntarios, 
armados,  vestidos,  disciplinados  y  organizados  con 
casi  entera  independencia  do  intervención  oficial,  es 
uno  de  los  hechos  más  notables  que  ofrece  á  la  consi- 
deración del  mundo  el  patriotismo  inglés. 

{La  Unión  de  7  de  Junio  y  23  de  Agosto  de  1881). 
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